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FILOSOFIA EJEMPLARISTA 
DE SAN BUENAVENTURA 


Decía San Buenaventura que el que no pueda penetrar 
en los seres la manera cómo se originan, cómo son conducidos 
al fin y cómo en ellos resplandece la Divinidad, no puede 
tener verdadero conocimiento de los mismos 1 . Con estas 
palabras, el Seráfico Doctor no sólo indica el objeto del saber 
filosófico, sino que señala la meta adonde debe llegar todo 
sistema que pretenda ofrecer una explicación exhaustiva de 
la realidad de las cosas. Pero hay en este texto algo más 
esencial y característico, que vale tanto como la exposición 
de un método filosófico indispensable y único, según la mente 
bonaventuriana, para llegar a la verdad completa. Es el mé¬ 
todo que nos da la clave del sistema filosófico de San Bue¬ 
naventura. cuyos rasgos vamos a trazar en estas páginas. 


I 

SISTEMAS ANALOGICOS Y SISTEMAS 
EJ E MPL ARISTA S 

Cuando Rafael, en el celebérrimo fresco de la “Scuola 
<1 Atene \ quiso representarnos las dos direcciones del pen¬ 
samiento griego que influyeron en toda la historia de la 
cultura, destacó las relevantes figuras de Platón y Ariató- 
tfiies en medio de la grey egregia de los maestros de Atenas, 
patón, con la mirada fija en las profundidades del espacio, 
vai * ta I a niano derecha y señala con su dedo el mundo de 

Hcxaitn., coll. 3, n. 2. 
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arriba, mientras en la otra ostenta el Timeo, donde expone 
su teoría de las ideas; Aristóteles, extendiendo la mano hacia 
las cosas visibles, mira de lado la faz iluminada del maestro 
y nos muestra su Etica, que constituye la crítica del Timeo. 
Estas dos actitudes de Los dos grandes maestros de la filo¬ 
sofía, plasmadas por Rafael, señalan dos posiciones iniciales, 
dos métodos filosóficos al parecer antagónicos, que se dispu¬ 
tan la primacía en el desarrollo del pensamiento filosófico, 
dando origen a una indefinida variedad de sistemas; son los 
dos métodos o posiciones conocidos hasta ahora con los tér¬ 
minos de idealista y realista, que nosotros preferimos llamar 
ejemplarista y analógica, respectivamente. 

La posición analógica es la del que quiere explicar lo de 
arriba por lo de abajo, y la ejemplarista quiere dar la razón 
de lo de abajo por lo de arriba. La posición analógica puede 
caracterizarse esquemáticamente con estas notas: 1) El pun¬ 
to de arranque, no sólo con prioridad metodológica, sino 
también con prioridad sistemática, son las cosas que perci¬ 
bimos en torno nuestro. 2) La respuesta al problema meta- 
flsico fundamental: ¿qué es lo que existe?, cae perpcndicu- 
larmcnte sobre las mismas cosas y oblicuamente sobre los 
conceptos. 3) La metafísica, que reposa sobre estos concep¬ 
tos, cree bastarse a si misma, y esta autosuficiencia la inde¬ 
pendiza o autonomiza de toda teología; a lo sumo, ésta podrá 
influir desde afuera, es decir, guardar relaciones comerciales. 

La posición ejemplarista podemos caracterizarla parale¬ 
lamente con estas notas: 11 El punto de arranque, al menos 
con prioridad sistemática, son las ideas, el pensamiento. 
2) La respuesta al problema metafisico fundamental: ¿qué 
es lo que existe?, cae perpendicuiarmente sobre las ideas y, 
a lo sumo, oblicuamente sobre las cosas. 3) La metafísica, 
que cabalga sobre aquellas ideas, exige un punto de apoyo 
extraño al pensamiento y por encima de él. 

Ante estas dos posiciones extremas, la filosofía actual, 
remedando inconscientemente al medievo, ha ideado otra 
posición que por el momento no nos interesa exponer, la 
cual tiene por lema: Ni realismo ni idealismo: vitalismo. 
No estará demás advertir que aquellas dos posiciones extre¬ 
mas rara vez se hallan en la historia en su forma pura. Lo 
más ordinario son tos sistemas interferencistas. Pero, así 
y todo, la verdad, como la virtud, tiene un punto medio tan 
difícil de conseguir en un caso como en otro, en la ciencia 
como en las costumbres. 

La posición metodológica de San Buenaventura no es 
la de: ni esto ni aquello, sino lo uno y Lo otro, analogismo y 
ejemplarismo, armonizados con las debidas proporciones. 
Pero ¿quién será el árbitro de esa armonía, o cuál será la 
dosis de uno y otro elemento para levantar un sistema com- 
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Dleto de toda la realidad? La Escolástica es, ciertamente?, 
la que mejor ha armonizado esas dos posiciones; dentro r de 
la misma Escolástica, sin embargo, hay una variedad de 
matices que acusan un esfuerzo armonizador que se enca¬ 
mina a un ideal. Los dos tipos más representativos son: 
Santo Tomás, que, resucitando a Aristóteles, deja caer el 
acento sobre la posición analógica, y San Buenaventura, que, 
fiel a la antigua tradición, descarga el peso de su sistema 
sobre la posición ejemplarista. Uno y otro sistema serán 
armónicos, pero la tónica será distinta. 

Mientras Santo Tomás, adoptando la posición aristotélica, 
intenta justificar y aun cristianizar a Aristóteles, atribu¬ 
yendo los errores de su sistema a la falsa interpretación de 
los árabes, señaladamente de Averroes, San Buenaventura 
declara abiertamente la incompatibilidad del sistema aristo- 
télico-averroistico para llegar a la verdadera filosofía; y la 
raíz del mal está en el mismo Aristóteles, quien no sólo 
ignoró ei verdadero ejemplarismo, sino que impugnó el que 
admitiera su maestro Platón De la negación del ejempla- 
rismo deduce lógicamente el Seráfico Doctor todos los errores 
del sistema aristotélico. En primer lugar, el de que Dios 
sólo se conoce a sí mismo, por carecer de ideas ejemplares, 
y, por consiguiente, no conoce ser alguno concreto; de ahí 
que no hay presciencia divina ni providencia, con todo lo 
demás que de ello se deriva. De estos tres errores funda¬ 
mentales provienen tres obscuridades que entenebrecen todo 
el sistema aristotélico: la eternidad del mundo, la unidad de 
entendimiento para todos los hombres y la negación de la 
pena y la gloria en la otra vida, es decir, de un fin ultra¬ 
mundano digno del hombre. Tal vez podría excusarse a 
Aristóteles—¡continúa el autor en la Colación siguiente : — 
a causa del modo de proponer tales doctrinas; pero lo cierto 
es que la raíz de todos esos errores que los árabes pusieron 
de manifiesto en el sistema aristotélico, y otros muchos que 
de ellos se derivan, es la negación del ejemplarismo. Y lo 
mas lamentable para el Santo es que muchos—aquí se refiere 
al averroismo latino de su tiempo—, confiados en la auto¬ 
ridad del Estagirita, no pueden comprender cómo Aristóteles 
pudiera equivocarse en punto alguno, continuando por eso 
abiertos los pozos del abismo, y las tinieblas de Egipto si¬ 
guen dominando la tierra, ocultando los rayos de la verdad \ 

La mayor alabanza que Sati Buenaventura tributa a Aris¬ 
tóteles es que le fué dado de lo alto el lenguaje de la ciencia, 
cuyo camino afianzó investigando las razones creadas; por 

(1 n. 3-6; />c ilonis .\f. .SüikIi. coll. f¡, n. 16-19; J)e 

Or.cn, p,aercpih, ooll. 3, n. «-a* 

* ■ cali 7 , n 2- 

tu, l. 6. 11. ¿ ; Din, 1. ni Advrnt., serm. 11, t. IX, 63. 
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lo mismo no duda en afirmar que es verdadero lo que dice 
el Filósofo: que el conocimiento se origina en nosotros por 
vía de los sentidos, de la memoria y de la experiencia; y por 
estos medios se forma en nosotros el concepto universal, que 
es el principio del arte y de la ciencia 3 . Más adelante vere* 
mos cómo el autor adopta la posición aristotélica en todo lo 
que se refiere a los elementos materiales de su construcción 
sistemática, invocando el derecho de los israelitas en expoliar 
a los egipcios de sus tesoros; pero esta posición analógica es 
para él sólo un complemento de la posición ejemplarista. 
Por lo que recomienda evitar todo exceso en el mirar hacia 
abajo o en el uso de los conocimientos naturalistas, no sea 
que realicemos el pésimo milagro de convertir el vino en 
agua o los panes en piedras; las aguas de nuestros conoci¬ 
mientos no deben desembocar en el mar Muerto, sino que 
deben, elevarse hacia su origen primero; ni hay que beber de 
esas aguas de rodillas, al estilo de los soldados cobardes de 
Gedeón, sino lamiéndolas de paso, como los canes". 

La posición ejemplarista es el alma de toda la filosofía 
de San Buenaventura; desconocer este punto de vista del 
Doctor Seráfico seria tanto como ignorar no sólo la trayec¬ 
toria de su pensamiento, sino también el sentido de la más 
insignificante cuestión filosófica por él propuesta, pues todas 
ellas van enfocadas desde la misma posición. Por eso, nada 
son de extrañar las simpatías que manifiesta hacia Platón 
y los neoplatónicos, tanto más si se tiene en cuenta que el 
Doctor franciscano conocía más bien el neoplatonismo cris¬ 
tianizado por Macrobio, San Agustín y Boecio. Pero, así y 
todo, lo que más atrae al autor y alaba en Platón y en los 
neoplatónicos, hasta el punto de llamarles “filósofos ilumi¬ 
nados”, “nobilísimos", “adoradores de un solo Dios”, es el 
carácter ejemplarista de su filosofía’. Por lo que dice de Pla¬ 
tón, que parece habérsele concedido, a diferencia de los otros 
filósofos, el lenguaje de la sabiduría, pues miraba señalada¬ 
mente hacia lo alto. No obstante, es reprensible Platón, y 
fué justamente reprendido por Aristóteles, porque, olvidando 
el punto de vista analógico, menospreció el mundo sensible, 
y con ello destruía de hecho el camino de la ciencia, que 
procede según las razones creadasPor la misma razón 
juzga ser errónea la posición de los primeros Académicos, 
los cuales defendieron que nada es conocido con certeza sino 


1 Christns, ituvs onmiiau n lagistcr, n. iS. 

* In HcxaCm., coll. 19, 11. 13-14. Acerca del aristote'.isnio de San 
Buenaventura, cfr. t. Tiuivella, De inipoisibili sapientiae adcptimie 
in philosophia pagana iuxta ¿Coll. 111 H exai mero ni, en Antonin- 
vul», 1936, 283, n. 3 ; E Cilson, La phüosophic i le Bonaventn- 

rc, 11 ss. 

: Di Híxaéiti.. coll. ó, n. 6 ; coll. 7, n. 3. 

' Christns, milis 01111:111111 magister. n. 18. 
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en el mundo arquetipo e inteligible, ya que de esta posición 
equivocada se siguió el manifiesto error de la nueva Acade¬ 
mia, es decir, el escepticismoDe ahí puede verse cuál sería 
la actitud de San Buenaventura frente al ontologismo o semi- 
ontologismo moderno, del que ha sido injustamente acusado, 
cuando él lo critica de antemano 10 . Algo más exagerado que 
la posición ontologista es el ejemplarismo de la filosofía mo¬ 
derna, que ha transformado el ejemplarismo divino en un 
ejemplarismo humano o en un puro idealismo, Creemos que 
para el Doctor Seráfico ésta sería simplemente una posición 
diabólica o luciferiana, ya que sólo a Lucifer se le ocurre 
creerse fuente de luz y de verdad, Es el último punto adonde 
puede conducir una posición ejemplarista exagerada. Es evi¬ 
dente que San Buenaventura tampoco podía caer en el error 
de admitir un ejemplarismo de tipo estrictamente platónico, 
a base de ideas substanciales distintas de Dios; precisamente, 
como apunta muy bien EJberle, es el ejemplarismo de tipo 
bonaventuriano el que permitió al pensamiento cristiano li¬ 
brarse de todo intermediario entre Dios y el mundo: ideas 
separadas de Platón, demiurgo, Inteligencias, etc,, e hizo 
que se colocaran en Dios mismo las ideas ejemplares, sin 
necesidad de introducir en él composición alguna o imperfec¬ 
ción Pero esto sólo fué posible, históricamente, por la inte¬ 
ligencia y el conocimiento del Verbo. ¿Podemos afirmar lo 
mismo sistemáticamente, es decir, puede darse un sistema 
ejemplarista perfecto sin el conocimiento del Verbo? San 
Buenaventura no duda en negarlo enérgicamente; para él, la 
clave única del ejemplarismo consiste en un triple conoci¬ 
miento, vale decir: el conocimiento del Verbo increado, por 
quien son producidas tudas las cosas; el conocimiento del 
Verbo encarnado, por quien son reparadas todas las cosas; 
el conocimiento del Verbo inspirado, por el que son reveladas 
todas las cosas ’. 

La clave del sistema aristotélico, de la posición analó¬ 
gica, es la teoría potencia-acto; pero, por haber rechazado 
Aristóteles la posición ejemplarista, cayó en errores funda¬ 
mentales y no pudo llegar a la perfecta sabiduría. Más aún, 
porque los platónicos no dieron con la verdadera clave del 
ejemplarismo, el conocimiento del Verbo, tampoco llegaron 
a- la sabiduría, permaneciendo envueltos en las tinieblas del 
error, a pesar de que “parecían, iluminados” ¿ Cuál es, 
pues, la razón última del porqué la filosofía pagana no pudo 


• V*' "•/chIm Chrisli, q. 4 , concJ 

Lit '/. I.HI d e Woestvne. Natío onloloeismi. en Antonia- 
mi'¡i, i9j 9i 6-, 

i ■.r}? l< L, eente,,r . e Boturvciituras, 9, cit. por Bissen, J. M\, O. F. M , 
- • xempunisme riiv/n selon í¡. Boncvcnture, 103. 
ni Hcxae 11:., coll. 3, n. 2. 

Ibíd.. coll. 7 , n . 3 
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llegar a la sabiduría? Los filósofos nos dieron nueve ciencias 
y prometieron darnos la décima; ¿por qué fracasaron? La 
respuesta de San Buenaventura parece ser categórica; "por¬ 
que carecían de la luz de la fe” “A esos esplendores ejem¬ 
plares—'dice en otra parte—nos conducen la razón y la 
fe” Con eso llegamos a. un punto crucial del pensamiento 
bonaventuríano. Por una parte, los sistemas que rechazan 
la posición ejemplarista no tienen la clave del verdadero 
saber filosófico; por otra, los sistemas paganos que siguieron 
la linea del ejemplarismo, aunque se acercaron más que 
aquéllos a la verdad, tampoco llegaron a descubrirla, porque 
les faltaba la luz de la fe. ¿ Se trata de la simple constatación 
de un hecho histórico, que prácticamente podríamos extender 
a toda la historia de la filosofía, o se trata de una verdadera 
imposibilidad de la razón humana, que por sí sola no puede 
llegar al conocimiento perfecto de los seres? En otras pala¬ 
bras: la filosofía, para que pueda conseguir su objetivo, ¿es 
necesario que sea cristiana o católica, como se dice hoy día ? 
En otra forma aún: ¿ puede darse una filosofía perfecta inde¬ 
pendientemente de la teología? 

Estas cuestiones se han agitado muchas veces, desde 
diversos puntos de vista, en la historia, y continúan agitán¬ 
dose hoy día. No seremos nosotros los que pronunciemos 
la última palabra, pero ni siquiera lo pretendemos; sólo 
queremos puntualizar la posición de San Buenaventura. Se 
ha acusado muchas veces al agustinismo en general, y en 
especial a San Buenaventura, de haber confundido los campos 
de la filosofía y de la teología. Creemos sinceramente que, 
por una parte, esta acusación ha sido exagerada, y que, 
por otra, lo que se le imputa como vicio podría ser muy bien 
una virtud. En primer lugar, es evidente que muchas veces 
es difícil averiguar en ei Seráfico Doctor dónde termina la 
filosofía y dónde comienza la teología; un caso palpable lo 
tenemos en las mismas Colaciones en el Hexa&meron; por 
lo que resulta un trabajo verdaderamente ímprobo el, poner 
de manifiesto el pensamiento filosófico del autor. Pero no 
hay que exagerar esta nota como si fuera exclusiva de loa 
agustinienos; al mismo Santo Tomás, a pesar de ser plena¬ 
mente consciente en teoría de la distinción esencial entre 
filosofía y teología, jamás se le ocurrió prácticamente el cons¬ 
truir un sistema filosófico puro, sino que su intención fué 
construir una teología, usando para ello de la filosofía como 
instrumento. Por eso pudo decir muy bien Maritain—to¬ 
mista como el que más entre I03 de hoy—que conocemos el 
orden arquitectónico del pensamiento teológico de Santo To¬ 
más, pero desconocemos cuál hubiera sido el orden arqui- 

lliifi., col!. 4, n. i. 
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tectónico de su filosofía en el caso de haber escrito una Suma 
filosófica, aunque seria, sin duda, un orden arquitectónico 
esencialmente distinto del teológico \ También San Buena¬ 
ventura distingue teoréticamente entre filosofía y teología 
por su objeto formal; la misma división dei Hexaémeron en 
seis visiones distintas—la primera de las cuales es la visión 
de la inteligencia natural, y la segunda la de la inteligencia 
elevada por la fe—bastaría como ejemplo; pero hay, además, 
definiciones y textos explícitos: “Una es la claridad de la 
ciencia filosófica, dice, y otra la claridad de la ciencia teoló¬ 
gica... La ciencia filosófica no es más que el conocimiento 
cierto de la verdad en cuanto ohjcto de investigación. La 
ciencia teológica es el conocimiento piadoso de la verdad 
en cuanto es creída” ", Con todo, el Doctor Seráfico no quiere 
ni soñar en una filosofía autónoma o independiente de la 
teología, ni siquiera metódicamente, pues esto sería lo mismo 
que “amputarse una mano” o perder la llave de las puertas 
de la verdad'*; sería como volver intencionadamente a las 
tinieblas del paganismo. Está muy bien, dice, que el hombre 
esté en poder de la ciencia natural y de la metafísica, que 
se extiende a las substancias superiores, y llegue hasta ellas 
para su descanso; pero esto es imposible conseguirlo sin error 
si no tiene el auxilio de la fe. Por eso la filosofia fué ocasión 
de ruina y obscurecimiento para los filósofos, porque carecían 
de la luz de la fe. La ciencia filosófica es camino para otras 
ciencias, y el que quiere permanecer cu ella se precipita en 
las tinieblas *. 

La posición bonaventuriana del problema filosófico—como 
acertadamente escribe el P. Squadrani *—está dentro de los 
límites del realismo histórico en que se encuentra el hombre 
caído. De ahí que dicho problema, según su visión, no puede 
plantearse de una manera impersonal, sino estrictamente per¬ 
sonal y esencialmente vital; no debe ser un problema mera¬ 
mente especulativo, sino substancialmente práctico, en cuanto 
la filosofia debe responder a Jas exigencias del ser humano. 
Por lo mismo, debe ponerse integralmente y no. por partes, 
como si sólo interesara a una de nuestras tendencias; sort 
todas nuestras facultades las que están interesadas en ello: 
nuestros sentidos, nuestro entendimiento, nuestra voluntad, 
nuestros deseos, todo nuestro ser debe hallar su complemento 
«m el conocimiento, posesión y fruición del Bien supremo. 
Jjiee el Filósofo que constituye un gran placer el saber que 

’ 1 inivella, 1. c., ji.v 

f douis Sp. Samti, valí. 4, n. 3 v 5 ; Jtinerariwn, c. 1, 11. 10 ; 

I % Nte '"Otiii¡uw , ijroloK.. § n. 2. 

llt fiexaétn.. mil. n g. 

:u Sp. .Nallt*//, rol!. 4, n. 12. 

sqiinilnini, i., o. r. m., .S*. Bonaz'cnlttra chrtsttanus phítosopiuts, 
<-n .HmOMMffffifff. Iy 4 1 1 106 ' 
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el diámetro es asimétrico con la circunferencia; que le apro¬ 
vecha este placer—exclama irónicamente San Buenaventu¬ 
ra—, con tal que pueda tragarlo” n . Muy bien está una dis¬ 
tinción teórica entre la naturaleza y sobrenaturaleza con 
relación al conocimiento y fruición de Dios, objeto supremo 
de nuestras tendencias, como lo está asimismo una distin¬ 
ción de la misma especie entre filosofía y teología; pero 
esta distinción carece de sentido práctico, porque el hombre 
no puede hallar su reposo sino en el fin último para el que fué 
creado, y del que se apartó por su culpa. De ahí el sentido 
histórico de la posición bonaventuriana, según la cual de 
poco sirve la hipótesis de una naturaleza pura; la realidad 
histórica es muy otra: “Cierto es que el hombre, antes de 
su caída, tenía conocimiento de las cosas creadas y por la 
representación de éstas era llevado a Dios para alabarle, 
venerarle y amarle...; mas, después de su caída..., el libro 
de las criaturas estaba como borroso y obscurecido, por lo 
cual fué necesario otro libro por el que fuera iluminado...: 
el libro de la Escritura" Así, pues, como el hombre fué 
constituido históricamente por la creación y elevación a la 
gracia, así también por el pecado se halla históricamente 
deformado con relación a la naturaleza pura y a la sobrena¬ 
turaleza. For lo tanto, para recuperar el estado primitivo 
de inocencia y poder leer el libro de las criaturas, no basta 
una reforma natural, sino que debe ser también sobrenatural; 
es decir, que la razón necesita la ayuda de la fe; la natura¬ 
leza, de la gracia, y la filosofía, de la teología. Todo lo demás 
seria querer instalarse fuera de la realidad histórica y crear 
sistemas apriorísticos inútiles :J . 

La conclusión de todo lo dicho es que, para San Buena¬ 
ventura, no puede haber otro método filosófico seguro que 
el señalado por él mismo, siguiendo las huellas de San Agus¬ 
tín: "que se comience por la firmeza de la fe y se continúe 
por la serenidad de la razón, para llegar a la suavidad de 
la contemplación... Este orden desconocieron los filósofos, 
quienes, descuidando la fe y fundándose únicamente en la 
razón, en manera alguna pudieron llegar a la contempla¬ 
ción" ’*. Y, una vez trazado el método, la marcha de su pen¬ 
samiento se orienta decididamente hacia la posición ejem- 
plarista, que deabordará torrentes de luz sobre las cosas para 
que podamos penetrar en ellas y saber cómo se originan, 
cómo son conducidas al fin y cómo en ellas resplandece la 
Divinidad: “Se ha de suponer por la fe que Dios es creador 
de ¡as cosas, gobernador de los actos, doctor de las inteligen- 

= ¡n Hexatm., coll. 17, n. 7. 

" I'bíd , coll. 13 , n. J 2 . 

* Cfr Itlnerarinm. c. 4. n. 1,3; De ionis Sp. Sattcli, coll. 1, it. 5. 

51 Christits, vmts oiniiium magiste r, n. 15 
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ci as y juez de los méritos" “ Y la clave de este ejemplarismo 
es el Verbo: ‘‘Sólo de esta manera serás un perfecto meta- 
fíaico" ". Todo otro método que consistiera en investigar las 
cosas adhiriéndose a ellas sin reducirlas a la luz ejemplar, 
como si fueran suñcientes en si mismas, seria vana curiosi¬ 
dad, estulticia y prostitución de la verdad". 

Descartada, pues, por San Buenaventura la posición ana¬ 
lógica, como método filosófico viciado que conduce necesaria¬ 
mente al error, sólo aprovecha los despojos de ésta, cual otro 
israelita que huye de las tinieblas de Egipto, para fijar su 
morada en los esplendores del ejemplarismo cristiano. Mas 
tampoco se puede hablar, como dice el P. BUssen”, de un 
doble ejemplarismo, filosófico y teológico, el primero consi¬ 
derando a Dios como ejemplar en el orden natural, y el 
segundo en el orden sobrenatural, a modo de dos sistemas 
autónomos o independientes; las relaciones íntimas que exis¬ 
ten entre la filosofía y la teología lo impiden; y será verda¬ 
dero filósofo el que sepa sistematizar la totalidad del saber 
humano remando con ambas manos, valiéndose de los cono¬ 
cimientos naturales y sobrenaturales. El Doctor Seráfico no 
solamente no podía trazar un sistema filosófico con líneas 
arquitectónicas esencialmente distintas del teológico, sino 
que, propiamente hablando, no podía escribir una Suma filo¬ 
sófica en el sentido moderno. Precisamente, colocado en las 
luchas doctrinales de su tiempo, él es el representante au¬ 
téntico y defensor acérrimo de la tradición, no sólo contra 
el averroismo latino, sino contra lo que él hubiera llamado 
neoaverroísmo medieval y moderno. 

Por eso, como acertadamente nota Gilson", el pensa¬ 
miento de San Buenaventura se orienta hacia una dirección 
completamente distinta de la de Santo Tomás, no por una 
simple casualidad cronológica, según muchos opinan, sino 
porque el pensamiento de San Buenaventura es de inspiración 
completamente distinta. Santo Tomás coordina y subordina 
la filosofía a la teología, la razón a la fe; pero la filosofía 
aparece como suficiente a sí misma dentro de los limites de 
su terreno; alia et alta circa creaturas et philosophus et 
fidelis considerant...; si qua vero circa creaturas communiter 
a philosopho et fideli considerantur, per alia et alia prin¬ 
cipia traduntur Este viene a ser como el principio que 
proclama la autonomía de la filosofía desde Santo Tomás 
hasta nuestros dias. Este principio parece apoyarse sobre 

* InHexuem., coH. ia, n. a. 

n Co11 !> n. I?. 

IbkJ., 1. c. ; De douis Sp. Sancli, coll. 4, n. 13 ; De plantatione 
paradi si, n. 7 v 12 
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un dilema, que Gilson plantea de esta manera: La razón es 
distinta de la fe, o no lo es; si es distinta de la te, puede 
llegar a la verdad sin necesidad de la revelación; siendo asi 
que es distinta de la fe, luego puede llegar a la verdad sin 
necesidad de la revelación 31 . En cambio, para San Buena¬ 
ventura la cuestión es más complicada. Reconoce, según 
hemos visto, la existencia de la luz de la razón como espe¬ 
cíficamente distinta de la luz de la fe, y saca de ello la con¬ 
secuencia lógica, común a los filósofos de su tiempo, de que 
una verdad conocida plenamente por la razón no puede ser 
objeto de fe \ Con todo, la especificación de la razón no trae 
consigo necesariamente la autonomía de la ciencia filosófica, 
así como para la autonomía de un pueblo no basta tener un 
lenguaje propio. Se necesita, además, otra condición, y es 
la autosuficiencia en su objeto y en sus fines. Si el objeto 
de la filosofía se reduce únicamente al conocimiento de los 
primeros principios y de la naturaleza material de las cosas 
en sí mismas, sin otra finalidad que la de sus aplicaciones 
posibles a las necesidades de una vida puramente humana, 
no cabe duda que la razón natural es suficiente para ello. 
Pero también es cierto que esta filosofía, además de rastrera, 
no será más que la filosofía de la inutilidad. Mas si el objeto 
de la filosofía, tal como lo señala San Buenaventura, con¬ 
siste en penetrar el origen y fin de los seres y el cómo res¬ 
plandece la Divinidad en ellos—«entrando, por consiguiente, 
el mismo Dios como objeto—, y la finalidad de la misma es 
la que señala la filosofía agustiniana: nulla est homini causa 
phüosophandi nisi ut beatus sit “, entendiendo rectamente 
que la felicidad sólo puede consistir en la posesión del sumo 
Bien, en este caso, digo, el Seráfico Doctor no sólo niega 
rotundamente la autosuficiencia de la filosofía en el sentido 
que ésta deba coordinarse y subordinarse a la teología, o que 
necesite de ésta como complemento adicional, sino que pro¬ 
clama una insuficiencia más radical de la razón: la de no 
poder penetrar debidamente y sin error en su propio campo 
sin el auxilio de la fe. Conviene tengan presente esta con¬ 
clusión tanto los concordistas de buena voluntad, que pre¬ 
tenden ajustar a una misma línea el pensamiento de Santo 
Tomás y el de San Buenaventura, como los mismos bona- 
venturianos que buscan paliativos a las conclusiones de este 
último. El verdadero problema bonaventuriano en este punto 
básico que nos ocupa no consiste, como dice Gilson , en 
determinar la diferencia específica del conocimiento racional, 
sino simplemente la suficiencia de éste en su propio campo 


" < ►. c., 104. 

” Comm. iit loan., procero. , lo, mi t, t ñ, 
= De dril. Dci, 1. xix, c. i, ]‘I, , 41, 6 ju 
M O. c., Tiy 
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filosófico; y la conclusión es pega, ti va. De ahí que la filosofía, 
para que sea verdaderamente tal, debe ser, según la mente 
de San Buenaventura, específicamente cristiana; no basta 
que lo sea meramente per accidena. Puede ser muy bien que 
la filosofía actual, después de haber experimentado a fondo 
la vaciedad adonde nos ha conducido el neoaverroismo mo¬ 
derno, encamine sus pasos hacia la meta suspirada por el 
Seráfico Doctor, de manera que, comenzando por la firmeza 
de la fe, continúe por la serenidad de la razón para llegar a 
la suavidad de la contemplación; y se realice aquella unidad 
del saber que fué el patrimonio más preciado del agustinismo 
medieval: unde quemadmodum de ómnibus entibns, in qiuin- 
tum reducuntur ad unuih primum ens est una scientia et 
unus líber, sic de ómnibus rebus et signis, in quantum redu¬ 
cuntur ad unum, quod est alpha et omega, est una scientia“. 

Volviendo ahora sobre lo que decíamos al principio acerca 
de la posición de los sistemas ejemplaristas, podemos deli¬ 
mitar mejor la del sistema bonaventuriano. Decíamos, pri¬ 
mero, que el punto' de arranque, al menos con prioridad sis¬ 
temática, son las ideas, el pensamiento. San Buenaventura 
no se cansa de repetir, a guisa de ritornello, que las cosas 
tienen tres modos de existir, £ saber: en la mente humana, 
en su propia entidad y en el arle eterno "; la manera más 
perfecta de esta triple existencia es en el arte eterno, en Iqj 
idea, en el pensamiento divino; mientras no se penetre esta 
existencia «terna de las cosas en Dios, es imposible explicar 
la existencia en su entidad propia y en la mente humana: 
ella es la clave de todo nuestro saber acerca de los seres. 
De ahí que hay que mirar señaladamente hacia arriba pare, 
poder dar razón de lo de abajo. La respuesta al problema: 

¿ qué es lo que existe ?, cae perpendieularmente sobre las ideas 
divinas, que se identifican con el mismo Dios, y oblicuamente 
sobre las cosas; y, gracias a la luz proyectada por aquéllas 
y por éstas, tiene realidad y valor la idea del pensamiento 
humano. Finalmente, la metafísica, que cabalga sobre estas 
'deas, sobre el pensamiento humano, se apoya en ellas y tiene 
valor absoluto, no en cuanto provienen de la luz de las cosas, 
sino en cuanto reflejan la luz del pensamiento de Dios. 

Esta es, esquemáticamente, la posición y el método ejem¬ 
plo riatas del pensamiento bonaventuriano. En la visión sin¬ 
tética que vamos a exponer, tendremos en cuenta y pondre¬ 
mos de relieve el doble elemento analógico y ejemplarisLa co 1 
que el Seráfico Doctor teje el rico brocado de su pensamiento, 
cuya trama es de hilos de plata y oro, ñero la urdimbre es 
oro de pura ley. 

1 • P( ,, " W " . i ad .vi, t 1,8. 

(I n ' “ '.f 11 t-hristi. ij, 4, roncl.; De excedenlia nuigisleiH Chrii- 
■ n - 1 ; Brtvti., Prolog., § 3, j,. 2 , etc. 
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LA VERDAD Y SU TRIPLE IRRADIACION 

LUZ Y VERDAD 

“La verdad divina—dice San Buenaventura—es como la 
luz, y sus expresiones respecto de las cosas son como irra¬ 
diaciones luminosas, aunque intrínsecas, que llevan y con¬ 
ducen hacia aquello que en ellas se expresa” Nadie des¬ 
conoce la importancia de las analogías entre la luz y la 
verdad en el agustinismo, a imitación del platonismo y de 
la Sagrada 'Escritura; pero sería un error el creer que esas 
analogías están destinadas a encubrir un pensamiento in¬ 
deciso. La metáfora en filosofía puede ser de tanto valor 
como en poesía, porque abre horizontes insospechados y 
agudiza la fuerza del entendimiento para apreciar nuevos 
matices de la realidad. La lógica de San Buenaventura, como 
la de todos los escolásticos, es ciertamente la del Estagi- 
rita; pero en torno a esa lógica de silogismos y demostra¬ 
ciones rigurosas flota siempre, en el agustinismo medie¬ 
val y especialmente en el Doctor franciscano, una prodigiosa 
variedad de metáforas, imágenes, semejanzas, correspon¬ 
dencias y proporciones que, para un espíritu severo, podrán 
parecer menos convenientes en filosofía e incluso entorpe- 
cedoraa de la marcha del pensamiento lógico, pero en reali¬ 
dad descubren panoramas que el pensamiento silogístico no 
puede apreciar directamente por sí mismo. Este método de 
lógica, que la filosofía moderna ha puesto de nuevo en uso 
contra el abuso silogístico de la decadencia medieval, exa¬ 
gerado por los modernos sin duda, a causa de confundir la 
imaginación con el entendimiento, es casi imprescindible 
para una filosofía ejemplaristaQuizás no, sea de gran 
interés para la ciencia moderna el conocer la teoría física de 


1 De selenita Chrísli, q. 3, concl., 163. 

* El principio metaíi’sico de esta lógica to formula San Buena¬ 
ventura con estas palabras : «Sicnt in Ghrisio pie inteudentibus as¬ 
pectos camis, qui patebat, vía erat. ad agnitionem Divinitatís, quae 
latebat ; sic ad intelligeudaiti divinae sapientiae veritatem aetiig- 
maticis nc mysticis figuris intelligentiae rationalis manuclucitur ocu¬ 
ltis. AJiter eáim tiobis intiotesocre non potuit invisibilis Dei sapien- 
tiu, nisí se his quae novinous visibilium rerum formis ad similitudi- 
nem conformare: et per eas nobis sua mvisibitia, quae non novimus 
significando exrprimeret». (Pe ptant-ationc paradist, n. 1.) 
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la luz tal como la proponían los autores medievales y el 
mismo San Buenaventura, siguiendo a los doctores de Ox¬ 
ford; pero ]as metáforas que de ella sacan son como alas que 
nos ayudan y sostienen para seguir el curso de su elevado 
pensamiento, La luz, imagen de la verdad, es la metáfora 
más bella que nos ofrecen las Sagradas Escrituras y la 
literatura antigua y moderna. Señaladamente en el pensa¬ 
miento de San Agustín y San Buenaventura la metáfora de 
la luz adquiere tal relieve, que la teoría del conocimiento en 
ambos autores viene designada con el nombre de “ilumina¬ 
ción divina”. La iluminación divina puede considerarse como 
una parte del ejemplarismo bonaventuriano, pero tiene tales 
ramificaciones que se extiende a toda la doctrina del Seráfico 
Doctor. Dejando aparte la teoría general de la luz en San 
Agustín y San Buenaventura*, y reservando para más ade¬ 
lante la iluminación divina en la teoría del conocimiento, 
aquí sólo queremos destacar un punto fundamental que in¬ 
teresa a todo el pensamiento bonaventuriano. 

En primer lugar, podemos distinguir tres clases de luz: 
la luz corporal, la luz espiritual creada y la luz espiritual 
increada. La luz corporal dioe relación a las cosas mate¬ 
riales. Para San Buenaventura, la luz es la más noble de las 
formas corporales'; es la forma substancial general de to¬ 
dos los cuerpos, y, según la mayor o menor participación 
de ella, ocupan éstos un lugar más o menos verdadero y 
digno en la jerarquía de los seres materiales". ¿Qué signi¬ 
fican estas expresiones? ¿Se trata de una teoría metafísica 
de los cuerpos o tan sólo de una metáfora? A mi manera de 
ver, podemos distinguir los dos elementos. Primero, la luz 
como forma substancial común de corporeidad. El autor 
distingue claramente la luz que es forma substancial flux) 
de la que es solamente forma accidental de los cuerpos 
(lumen, fulgor). La primera se llama propiamente luz; es 
la que da el ser al cuerpo luminoso y el principio de su acti¬ 
vidad; todos los cuerpos participan, en mayor o menor 
grado, de esta naturaleza de la luz, a guisa de forma subs¬ 
tancial, y por ella reciben el primer ser, debiéndose a la 
misma la actividad de los cuerpos; no es visible a los sen- 

3 ' ¿use para ello Gilson, hitrud. a l'étudt Je S. Angustia, ioj ss., 
‘- a philosopltie Je S. Boiwvenhirc, 238 ss. 

• n IJ - 81 2| bmd- 2 ; II. 319. 

<] 2. roncl. ; u, 320. «Si lux (¡Titenus perficiens) ponilur 
*s,e forma substai]dalia corporum apecie diversoruin, utpote raeli et 
Jíínis, neumus «si tonina ultimo completiva... Forma enim lucís cuni 
pnnttur 111 eodem corpore cum alia forma, non ponitur sicut dispo- 
T 0 unperfecta quae nata sit perfici per ultiman) forman), sed po- 
’ ur moquam forma et natura oranis alterius corporalis formar 
j rva .l |v " et dans ei agendi eííicaciam, et serundum quam atten- 
r /S’í'.j f°r:nae corporalis mensura in dignitate et exvellen- 
’**• ad 5 ; ii, 321.) 



IÓ Hrm.IOTKC.\ PE AUTORES CRISTIANOS 


tidos en sí misma, sino sólo por los efectos que produce, 
principalmente por el fulgor, que es la misma luz en cuanto 
es forma accidental, color, qua2itos vatibUis, complemento 
accidental perceptible a los sentidos, en el mismo cuerpo, 
cuando éste es luminoso, o en otro iluminado por él *. ¡Esta 
teoría metafísica depende, al menos en parte, de la teoría 
física de la luz, y, por otro lado, está en relación con la 
teoría metafísica de la multiplicidad de formas substancia¬ 
les, de la que hablaremos más adelante, pues es sabido que 
el autor defiende la pluralidad. 

Si la teoría física de la luz, tal como la propone San 
Buenaventura, siguiendo a los físicos de Oxford, es errónea, 
tampoco puede sostenerse que la luz sea forma substancial 
de los cuerpos. En cambio, puede quedar en pie la profunda 
metáfora que encierra esta teoría, que es lo esencial para 
el pensamiento del Santo y traspasa los límites de la filo¬ 
sofía natural. La luz es la verdad ontológica de los seres 
y, al mismo tiempo, el fundamento de la verdad lógica. “La 
luz tiene en sí misma la naturaleza de manifestarse; y de 
este modo dice relación al conocimiento y tiene el poder de 
engendrar esplendor’. Así como la luz en el campo sen¬ 
sible, como forma accidental de las cosas, pone de manifiesto 
la existencia y naturaleza, sensible de los seres, distinguién¬ 
dolos unos de otros, de la misma manera la verdad ontoló¬ 
gica, la luz como forma substancial, que se identifica con 
el ser, nos revela la existencia y naturaleza de los seres en 
grado distinto: cuanto más un objeto sensible participe de 
la luz o esté mejor iluminado y apartado de las tinieblas, 
tanto mayor es su manifestación; asi también cuanto más 
pura sea la forma substancial de un ser, que es lo que cons¬ 
tituye la luz o la verdad del mismo, y esté más apartada de 
la posibilidad de la materia, tanto mayor es su verdad y, por 
consiguiente, su poder manifestativo. A la jerarquía del ser 
corresponde la jerarquía del conocer. Dios, acto puro, forma 
purísima sin mezcla de materialidad o potencialidad, es como 
la luz que de sí excluye toda opacidad o toda tiniebla. De ahí 
la metáfora: Dios es la luz increada, es decir, ontológica- 
mente la misma verdad por esencia*. La verdad por esencia 
no es, pues, ni para San Buenaventura ni para ninguno de 
los agustinianos, un universal subsistente en si mismo, como 
cree el P. Sertillanges u . 

Pero la verdad, como la luz, tiene dos aspectos: el onto- 

‘ lbíd , concl. ; it, jar, 

7 I Sciil.. d. 9, duli. 7 ; i, 190, 

* «El quia treaLor puré acLus cst, uleo potest reperirí in spirilua. 
lilws lux in omnímoda acLualitate, ila quoil nihil habeal «le possi* 
bi lítate- mnteriae nec de teneln-osilnte ignorantiae». |II .Sen!., d 13, 
4. 3, q. a. ad. 4; M, 318.) 

’ Cfr. llissen, o. e., 163, nota 3. , 
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lógico y el lógico, Para San Buenaventura, estos dos aspec¬ 
tos están unidos de una manera tan íntima, que la inteligen¬ 
cia humana no puede en modo alguno separarlos: "Dios o la 
suma verdad es el mismo ser, mejor del cual nada puede 
pensarse; por tanto, no puede no ser ni pensarse el que no 
sea” * De la misma manera que la luz, la verdad puede con¬ 
siderarse con relación al ser existente, y en e3te caso, ver¬ 
dadero es lo que existe; asimismo puede considerarse con 
relación al entendimiento a quien mueve, y entonces la ver¬ 
dad es la manifestación del ser Por eso, "el principio del 
ser y del conocer es el mismo” 

La metáfora de la ‘luz pone de manifiesto todo el pen¬ 
samiento ejemplarista de San Buenaventura en su triple 
aspecto: ontológico, lógico y moral. Dios es la causa del ser, 
la razón del entender y el orden del vivir", y siempre a 
modo de luz que se propaga, se revela y da calor. 

En la luz podemos considerar tres propiedades esencia¬ 
les, según la distinción que San Buenaventura pone entre 
luz, claridad y color **. En primer lugar, tiene en si el poder 
de multiplicar o engendrar esplendor, y en este sentido se 
dice ser propiedad del Padre, que engendra ai Hijo, luz 
consubstancial al Padre, lux de luce; la generación del Hijo 
es semejante a la emisión del esplendor, que procede de la 
luz El Padre, por medio del Hijo, en quien están las razo¬ 
nes vivientes y eternas de las cosas, produce a éstas como 
otras tantas irradiaciones de su luz. Por otra parte, la luz 
es claridad y, como tal, tiene poder manifestativo, refirién¬ 
dose al conocimiento, y en este sentido se dice ser propiedad 
del Hijo, en cuanto es el Verbo o la Palabra del Padre, 
lumen de lumine. Además, siendo Dios luz omnipotentísima, 
puede producir una luz creada en alguna manera semejante 
a si, aunque de si misma no sea suficiente después de creada 
sin la influencia de la luz increada. Esta es la luz del alma 
humana, que es luz propia, creada y conservada por la luz 
divina Está, además, la luz de las cosas corporales, que 
brilla como forma de las mismas, y de esta manera, por 
una especie de generación especial llamada expresión, las 
cosas dan origen a una semejanza de si mismas n . 


I Seúl., d. S, p. 1, a. 1, q. 3, com í ; I, 155 ; De mysld Triiiit.. 
'• L a. 1, per lotum ; v, 45 ss ; íírii., c. 5 ; fl; Hcxaiilt., col! 5, 
n " I -S cal.. ti. A, p. 1, tlub. 4 ; J, 79. 

„ •'} liexetlm., culi. 1, n. i 3 . ■ 15 II>Í< 1 ., c.jfl. 4, 11. 3. 

«I-UX polesl Irtpliciltr consideran, scilieet in se el in trans- 
iMrcnti ni evtremitaU; pers-picui terminaLin (J Sent>. ti. 17, p. 1, 
:l ü'V'v 't- 1 1 I, 3Q4-) 

» d -,9. '*“b- 7; f. 190. 

|- í”,’ “■ I “- A .- '..<!■ r. ail 6; 11. 412. 

■ „ . * ,,< ’ e '(ledit vlruue.ni hanc cmlibet reí, nt jciimat siini- 

• Jinnem snam el e?t naiurali fecunditalc» (In Hexeíin., coll. a, 

II. 21. 
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Dios, además, es la luz buena, y en este sentido cons¬ 
tituye el orden del vivir Es la luz infalible, la luz eterna 
que debemos seguir 1 *. La luz es principio de vida"*; y así 
como sólo Dios propiamente ilumina al alma, asi también 
sólo él la vivifica Dios ilumina al alma vivificándola por 
la luz ejemplar que desciende en la facultad cognoscitiva, 
afectiva y operativa, y reduciéndola a su origen, que es lo 
que constituye la beatitud = . El Espíritu Santo, que es luz, 
amor y unidad del Padre y del Hijo, es también la luz ejem¬ 
plar que dirige y santifica nuestras obras en el amor. De 
esta manera, usando el lenguaje de las apropiaciones divi¬ 
nas, hay que entender que la causa de las cosas en su sei 
se dice ser propiedad del Padre; la razón para comprender¬ 
las, del Hijo, y el orden del vivir, del Espíritu Santo; esto 
pertenece a la fe 

He aquí cómo San Buenaventura, desde las alturas del 
ejcmplarismo y a base de la metáfora de la luz, intuye la 
división de la filosofía como tres rayos de luz que descienden 
de lo alto de la Santísima Trinidad. Y como preámbulo a 
esta división y a toda la filosofía, destaca otra cualidad ca¬ 
racterística de la luz, que viene a ser como la refutación del 
escepticismo bajo todas las formas solapadas con las que 
se ha introducido en la filosofía: la potencia de la luz y de 
la verdad. Así como basta abrir los ojos para ver la luz, 
cuando éstos no están enfermos, así también basta abrir 
los ojos del entendimiento y de la voluntad para ver loa rau¬ 
dales de luz que descienden de la Verdad suprema; con la 
diferencia que la luz espiritual de la verdad no puede dañar 
la vista, por abundante que sea, antes la deleita más y 
más'*. “La luz del alma es la verdad; esta luz no conoce 
ocaso, porque con tal fuerza irradia sobre el alma, que ni 
siquiera puede pensarse su inexistencia, ni expresarla sin que 
el hombre se contradiga; porque, si la verdad no existe, es 
verdadero que la verdad no existe: luego algo es verda 
dero; y si algo es verdadero, es verdadero que la verdad 
existe: luego si la verdad no existe, la verdad existe’’®. 

ihM., col). 5 , n. i. 

’• Senil, i de ss. Angetis. IX, 61P. 

M ■ . necesse est, ¡ti cottpore esse dispositionem a;l vitairt, <-t hace 
en! lucís abundantia et dantas». (IV Seúl., d. 49, p. II, sect. r, a. z, 
q. 1, concl. ; iv, 1016.) 

3 Dow. III Adv., serin. 14 ; ix, 73. 

11 ftv Hexaém., coll. 6, 11. in, 24. 

* Ibftl., -ed. Delorme, col). 1, n. 5. 

* IV Srnt.. d. 48, a. 1, q. a, ad 2 ; n, 9S6. 

* /« Hexagm.. coll. 4, n. 1 ; oír. S. Agustín, I ScWoq., c. 13, 
n 27 ss,, y ir, c. 2, n. 2, c. 15, n. a8 ; S. Anselmo, Monolog., c. 18. 
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LA FILOSOFÍA Y SUS PARTES 

Toda la obra del filósofo consiste, según la misma metá¬ 
fora de San Buenaventura, en separar la luz de las tinieblas, 
la verdad del error, que es lo que hizo Dios en. el primer día 
de la creación. El filósofo no crea La verdad, sino que la 
descubre, separándola del error, por medio de la inteligencia 
natural (per naturam inditaej; pero como las tinieblas se 
han hecho muy densas, en la mente humana, es necesaria la 
luz de la fe, con todos los requisitos morales que ésta pre¬ 
supone, para no confundir la verdad con el error. Una de 
las definiciones más exactas de la filosofía que propone el 
autor es ciertamente ésta: “La ciencia filosófica no es otra 
cosa que el conocimiento cierto de la verdad en cuanto ob¬ 
jeto de investigación” m . En el Breviloquio señala cuál sea 
el objeto material de la filosofía: “La filosofía—dice—trata 
de las cosas como existen en la naturaleza o en el alma 
por el conocimiento dado naturalmente o también adqui¬ 
rido” El objeto formal queda indicado en el De reduc- 
tione artium ad theologiam: "La tercera luz, que ilumina en 
la investigación de las verdades inteligibles, es la luz del 
conocimiento filosófico, que se llama interior porque in¬ 
quiere las causas íntimas y ocultas de las cosas, lo que lleva 
a cabo por los primeros principios de las ciencias y de la 
verdad natural impresos en el hombre por la misma natu¬ 
raleza” ”. En varias ocasiones define la ciencia filosófica va¬ 
liéndose de elementos aristotélicos; Omne enim quod scitur, 
secundum Philosophum, necessarium est in se sirte mutabi- 
litate, et certum est ipsi scienti. Tune enim scimus cum 
causam arbitramur cognoscere, propter qiuim res est, et 
scimus, quoniam ipsiits est causa, et quoniam impossibüe 
est aliter se habere" *. Precisamente en esta última defi¬ 
nición, de sabor aristotélico, se apoya San Buenaventura 
para demostrar que la filosofía sin la fe 110 puede cumplir 
su cometido sin mezcla de error; en otras palabras, que la 
filosofía debe ser necesariamente ejemplarista, a causa de 
los caracteres de necesidad e inmutabilidad que requiere la 
ciencia filosófica. 

Dedonis Xp. San el i, coll 4, n. 5 ; v, 474: «Scientia philoso- 
plnca nihil almd est quam veritutis ut scrutabilis notitia certa». 

. P rol °g-. § 3 , 11. a 

a, n. 4 ; cfr III .S'ení.. d. 35, a. 111110., q a ; III, 776. 

Pom. XXII pnst Pcntecos., Sermones de tempore, serra. 1; 

A1 44i'44a ; De scíentia Cltristi, q 4, in concl. ; Chrislus unns om- 
wuíris/er, n . 7, 9. Arist.. I Pvster. , c. 2 v último; VI tic., 
i y O i I PUysic., tex 1 . 
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Los filósofos que vivieron bajo el influjo de la lu2 natu¬ 
ral, como hijos de la luz, usando rectamente de su razón, 
llegaron a descubrir la Verdad primera, y con ello descu¬ 
brieron también los tres rayos de luz que aquélla derrama 
sobre el alma; pero, porque carecían de la luz de la fe, no 
conocieron que esta triple iluminación pertenece a la Trini¬ 
dad Santísima. Estos tres rayos de luz son las tres partes 
fundamentales de la filosofía, no creadas por los filósofos, 
sino sólo descubiertas gracias a la luz de lo alto 

Las tres partes de la filosofía son: filosofía natural, filo¬ 
sofía racional y filosofía moral, según la triple división de 
la verdad: verdad de las cosas, verdad de los discursos y 
verdad de las costumbres. La filosofía natural considera la 
verdad de las cosas, que consiste en la. indivisión del ente 
y su existencia (entis afe esse); es decir, hay verdad si las 
cosas corresponden a aquello que según su concepto deben 
ser; en otras palabras, cuando las cosas corresponden a las 
razones ideales de la mente divina; es la verdad ontológiea 
en su doble relación a Dios y al entendimiento creado”'. 
La filosofía racional considera la verdad de los discursos, 
que consiste en la indivisión del ente con .relación a su exis¬ 
tencia (enlis ad esse); es decir, hay verdad cuando se da 
ecuación entre el concepto y el entendimiento; en otros tér¬ 
minos, cuando nuestros conceptos corresponden a las razones 
formales o ejemplares divinas: ésta es la verdad llamada 
lógica en su doble aspecto, característico del ejemplarismo, 
con relación a las cosas y a las ideas ejemplares que ilumi¬ 
nan la mente *. La filosofía moral considera la verdad de 
las costumbres, que consiste en la indivisión del ser con res¬ 
pecto al fin (entis a fine, ofe actu, ut in finem relato}; esto 
es, hay verdad moral cuando el hombre vive rectamente en 
su interior, y, en el-exterior, de conformidad con el dictamen 
del derecho, porque el derecho es la norma de rectitud mo¬ 
ral ; en otras palabras, cuando el hombre vive según la razón 
final, que es Dios. También la verdad moral tiene doble 
aspecto: el que podemos llamar racional, o sea cuando el 
hombre vive en conformidad con la luz de la razón (ética 
filosófica), y el aspecto divino o ejemplarista, es decir, cuan¬ 
do el hombre vive según la luz de la fe (ética teológica) 
Inmediatamente puede comprenderse de lo dicho cómo San 
Buenaventura, a fuer de cristiano filósofo, así como no puede 
admitir de hecho una doble moral para el filósofo cristiano, 
filosófica y teológica, a pesar de que señala la distinción 

■" Jii H cxacm.. col!. 4, n. 2 ¡ S. Agustín, 1 . XE De civil. Dei, c. 25. 

De cionis .S p. Sancd. coll. 4, 11. 7; De reductione, n. 4; in 
Uexaiti:., coll, 4, 11 2; IV .Seni., d. 14, p. 11, a, 1, q. I : «Ab esse 
bive actu absoluto». 

,s I. c. 

=’ I- e. 



I-iIjOSOI-JA EJEMPLANISTA 


; i 


formal entre ambas, de la misma manera tampoco puede 
admitir de hecho en la filosofía natural y racional una sepa¬ 
ración entre lo que la luz de la razón descubre por sí misma 
y lo que descubre con el auxilio de la luz de la fe, a pesar 
de la distinción formal arriba mencionada. El filósofo cris¬ 
tiano debe completar con la luz de la fe lo que la filosofía 
pagana no pudo descubrir por faltarle ésta, y formar de este 
modo un solo sistema que abarque toda la realidad y en 
todas las dimensiones. 

San Buenaventura demuestra la suficiencia de esta triplo 
división de la verdad o de la filosofía de tres maneras: por 
la consideración de la-verdad como principio, como sujeto y 
como objeto. En el primer caso, consideramos la verdad 
como -causa eficiente o razón del ser, y de ahí la verdad de 
las cosas o la filosofía natural; como causa ejemplar o for¬ 
mal, que es la razón del entender, de donde la verdad de los 
conceptos o filosofía racional; como causa final o norma 
de vida, que es la verdad de las costumbres o la filosofía 
moral ”. Este argumento es ejemplarisla. La segunda prueba 
considera al alma como sujeto iluminado por la verdad: el 
alma es iluminada de una manera absoluta, es decir, en sí 
misma, y en este caso se refiere al conocimiento de las cosas 
que motivan la especulación o la verdad de las mismas: 
o es iluminada de una manera relativa, esto es, con relación 
a la facultad interpretativa o discursiva, que es el caso de 
la verdad de los conceptos; o bien con relación a la potencia 
afectiva y operativa, y tenemos entonces la verdad de las 
costumbres”. Esta prueba es a la vez ejemplarista y ana¬ 
lógica. Ultimamente, por la consideración del objeto de la 
filosofía, ya que todo lo que existe o es por la naturaleza, 
o por la razón, o por la voluntad; y así tenemos el conoci¬ 
miento de loB sere6, el de los conceptos y el de las costum¬ 
bres Esta razón es puramente analógica-. Pero el Seráfico 
Doctor hace notar constantemente que la triple división de 
la filosofía con el “condimento de la fe” nos revela el ves¬ 
tigio de la Santísima Trinidad Por lo que la razón funda¬ 
mental de esta triple división ae apoya en aquella sentencia 
que San Agustín atribuye a Platón: Dios es "la causa del 
ser K la razón del entender y la norma del vivir” *. 

Cada una de estas tres partes de la filosofía se subdivide 


.« (** Dr.VcííJii., col). _j, n. 3 ; De 1 cdiiet.. 11. 4. 

>n ¡Icxaciii., ). v., 11. 4 ; De I i'áncl ., 1. c. 

Hcxalw., 1. c., n. 3 ; De yciiuct.. 1. c. 

, ,y. I .Setil.. «I. a. urde., <j. 4, diib. 1 ; 1, 75-76; ltiiur.. c. 3, 
c j De don ir. .sp. ,S ancti, coll. 4, n. 6 ss. ; De lipipUania, senil. ,5 ; 

De ereil. Dei. ]. vui, r 4 ; l’I,., 41, 227-220. Sobro el verdadero 
origen platónico de esta sentencia, cfr. Tinrvella, I. c., 139, nota 2. 
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en otras tres, viniendo a formar las nueve ciencias que los 
filósofos de la antigüedad nos legaron; y en ellas descubre 
también el Seráfico Doctor el vestigio de la Trinidad. 


Filosofía natural : la verdad de i.as cosas 

Cuando el alma, que aspira a reflejar en sí toda la rea¬ 
lidad del universo, dirige la luz de su inteligencia natural 
hacia las cosas, distingue en ellas tres aspectos: la esencia 
con sus diferencias íntimas, la figura con sus proporciones 
manifiestas y la naturaleza con sus propiedades y virtudes, 
ora íntimas, ora manifiestas. En el primer caso tenemos la 
metafísica, que nos lleva al primer principio, que es el Pa¬ 
dre; en el segundo, la matemática, que nos recuerda la ima¬ 
gen del primer principio, que es ei Hijo; y en el tercero, la 
física, que nos manifiesta el don, que es el Espíritu Santo *. 


2 . Metafísica 

La metafísica estudia la esencia de todos los seres y 
considera al ser primero como causa, fin y ejemplar que es 
de todos ellos Para conocer la esencia de los seres anali¬ 
za las diferencias o distinciones existentes en los mismos, 
que San Buenaventura reduce a seis en la metafísica, seña¬ 
lando el error fundamental en cada una. Estas seis distin¬ 
ciones, bien entendidas, son como seis luminares que dispo¬ 
nen al alma a saber y sentir rectamente de las cosa3. Aquí 
solamente las enumeraremos juntamente con el error indi¬ 
cado por el autor, dejando para más adelante la exposición 
de su doctrina, ya que se trata de un verdadero programa 
de filosofía. 

a) Substancia y accidente. Es la primera división del 
ser, que San Buenaventura conceptúa de evidente. Pero 
algunos, por no aplicar rectamente esta distinción, vinieron 
a caer en el máximo error de negar la creación, argumentan¬ 
do de esta manera: El accidente no puede ser antes que la 
substancia; es así que la creación pasiva (to creari, creatio• 
passio) es un accidente; luego la creación es imposible; El 
autor responde a esta objeción diciendo que la creación pa¬ 
siva no es accidente (accidení>relatioJ, .vino una relación 


aí lit UeXi coll 4, n. 6; ííiwcr., c. 3, n. 6, lin cuanto al ori¬ 
gen histórico de estas como de las siguientes divisiones, cfr Tinivel- 
lo, 1. e,, 141 ss. 

“ De reducl., n. 4. 
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esencial, trascendental, de la creatura al Creador, seme¬ 
jante a la que existe entre la materia primera, que no es 
ningún accidente, y la forma substancial. Después veremos 
la importancia de esta cuestión, debatida entre los escolás¬ 
ticos 

b) Universal y particular. —El autor enumera tres erro¬ 
res: el de los nominalistas o conceptualistas, que afirman 
el universal no ser nada sino en el alma; el de Platón, para 
quien sólo existe en Dios, o mejor dicho, en sí mismo; y el 
de Aristóteles, que, abstrayendo demasiado, dice existir sólo 
en el alma. San Buenaventura distingue tres clases de uni¬ 
versales: antes de los individuos, en los individuos y des¬ 
pués de los individuos, En el primer caso tenemos el uni¬ 
versal llamado incompleto: unum ad. multa; es el universal 
que existe sólo en potencia, es decir, en la materia prime¬ 
ra, en cuanto ésta es indiferente para todos los individuos 
de la misma especie, esto es, susceptibles de la misma for¬ 
ma. En el segundo caso es unum in multis; eB el universal 
existente en los individuos como naturaleza común de la que 
participan todos los individuos de la misma especie; es de¬ 
cir, son los elementos singulares en si mismos, pero que por 
su naturaleza dan fundamento al concepto universal. En el 
tercer caso: unum praeter multa, es el concepto universal 
en la mente, abstraído de las cosas singulares. Pero tanto 
el universal ad multa, como i» multis, como praeter multa, 
existe ante todo en la mente divina, gracias a la cual puede 
tener su existencia en la realidad de las cosas y en la mente 
humana. Con eáta distinción, el Seráfico Doctor pretende 
corregir el error de los aristotélicos, que desconocen el ejem- 
plarismo; el de los platónicos, que olvidan el fundamento 
analógico, y el de los conceptualistas, que caen en uno y otro 
extremo 

c) Potencia y acto.- También aquí San Buenaventura 
señala tres errores: es el primero el de los que niegan la 
composición esencial del ser creado; esto es, el autor ad¬ 
mite composición de potencia y acto en el orden esencial en 
todas las creaturas, ya corporales, ya espirituales; en las 
corporales, esta composición se llama de materia y forma; 
en las espirituales, sólo por analogía y a falta de otra pa¬ 
labra. se llama también de materia y forma; pero téngase 
presente que en este caso materia significa solamente ele¬ 
mento pasivo “. Por eso desearíamos que se desterrara la 
fórmula hilemorfismo universa! del sistema bonaventuria- 


lu iuxaem.. coll. 4, n. 8 ; 11 d'íiit., d. i, p. 1, a. 4, q. 3; 11, 
• 54 " 3 j. Sobre esta cuestión de la creación pasiva pueden leerse con 
i ruto jos argumentos de P. J. Olivi, en Qq. 111 II Sent., r, 23-30 
u 111 Hexatw., coll. 4, it. CJ. 

Cfr. ir Seni., d. 3, p. 1, a. 1, q. 2, coitcl. ; II, gó ss. 
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no, ya que se presta a muchas confusiones M . El Doctor Se¬ 
ráfico apoya su tesis sobre la composición de potencia y 
acto en el orden esencial en la necesidad de poner dos prin¬ 
cipios esenciales distintos para explicar la doble potencia 
activa y pasiva que existe en toda creatura. El segundo error 
que señala en relación con la distinción potencia y acto, es 
la negación de las razones seminales. Esta teoría está re¬ 
lacionada con la de la actualidad de la materia primera y, 
en consecuencia, con la multiplicidad de formas substancia¬ 
les, cuya negación constituye el error tercero relacionado 
con esta distinción. La existencia de las razones seminales 
es la respuesta a la cuestión 3obrc el origen de las formas 
substanciales materiales. La fórmula común entre los esco¬ 
lásticos es que la forma educitur de potentia materiae. ¿ Qué 
significa esto? Esta fórmula puede tener dos sentidos: para 
algunos, en efecto, las formas naturales existen en poten¬ 
cia en la materia primera en el sentido que ésta puede reci¬ 
birlas, y, recibiéndolas, cooperar con la causa eficiente a su 
producción. Esta opinión presupone que la materia primera 
es pura potencia pasiva, sin mezcla de potencia activa, y, en 
consecuencia, sólo admite una forma substancial para cada 
ser. En cambio, para San Buenaventura, las formas natura¬ 
les existen en potencia activa en la materia primera, no en 
el sentido que la materia, en cuanto materia, tenga alguna 
propiedad de la forma en cuanto forma, y, por tanto, que 
el agente pueda transformar alguna parte de la materia en 
forma, que es su principio opuesto; tampoco se trata de for¬ 
mas preexistentes, ni en todo ni en parte, ya que en este 
caso la actividad del agente quedaría reducida a muy poca 
cosa; sino que las formas tienen únicamente una existencia 
virtual, que será actualizada por el agente; a esto se reducen 
las razones seminales". En otras palabras, la materia fué 
creada por Dios como preñada de ciertas virtudes, sobre las 
que el agente natural obra, produciendo las diversas formas 
substanciales, cuya capacidad es latente, o permanecen en 
un estado de energía potencial. Por eso dice el autor en el 
Hescaémeron que la razón seminal puede tener un doble as¬ 
pecto: considerada en si misma, significa una nueva parte 
esencial, y en cuanto esta razón seminal ha sido actualizada, 


■" Cfr. Leopoldo Iíijn y (Jaray, l'.t concepto de malerla imirc al 
en los teólogos medievales, en Revista Española de Teología, vol i, 
fase, i, 11-53. 

** «Cum ralis conste: rationem seminaiem esse potentiam nctiram 
nulitant materiae, et illa ni pntenliam activam constet esse essentiavn 
formue, cum ex ea fíat forma mediante operationc nalurae, quae non 
producit aliquid ex nihilo ; satis ralionabiliter poniuir qutxl ratio 
seminalis est essentiae formae produceiulae, differens ab illa secun- 
litliil esse cumple tum et incampletum, si ve secundum esse ¡11 potentia 
et in notu». (II Seat., d. iS, a. r, q 3, i-oncl. ; II, 440.) 
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significa un nuevo modo de ser substancial ", Esto último 
es lo único que puede hacer el agente natural, ya que la 
creación de las esencias es exclusiva de Dios. EL Seráfi¬ 
co Doctor defiende esta teoría tradicional por una razón 
de carácter ejemplarista: para salvaguardar la primacía de 
la causalidad divina, sin negar, por otra parte, la causalidad 
de las criaturas Después de lo dicho, fácilmente puede 
explicarse cómo San Buenaventura califique de insensatez 
el admitir la unicidad de formas substanciales". 

d) Uno y múltiple .—El autor dice existir en este pun¬ 
to muchos errores, aunque, al parecer, sólo señala el fun¬ 
damental, que consistiría en la indistinción substancial de 
las cosas, entre las cuales no habría más que distinción ac¬ 
cidental, lo cuai lleva fácilmente ai panteísmo. Esto es, si 
sólo existe una materia y una forma, los seres se distinguen 
uno de otro tan sólo por un modo de ser accidental, y de 
esta manera de un mismo ser pueden predicarse todos los 
demás. Si, además, esta materia y esta forma se identifican 
esencialmente con toda la realidad, venimos a parar en el 
panteísmo absoluto *. 

c) Simple y compuesto .—Aquí el error radical, del que 
se derivan otros muchos, consiste en sostener la simplicidad 
esencial en alguna creatura; por ejemplo, el ángel o el alma 
humana. Ya vimos anteriormente cómo toda esencia creada 
debe ser compuesta de potencia y acto para que pueda ex¬ 
plicarse la actividad y la receptividad de la misma, ya que 
una forma pura, al decir de Boecio, no puede ser sujeto de 
receptividad. Nótese que la composición esencia y existen¬ 
cia, desconocida por San Buenaventura, no pertenece al or¬ 
den esencial, sino que, a lo más, puede derivarse de ésta. 
También aquí La razón última es ejemplarista. puesto que, 
dice el autor, corremos el peligro de atribuir a la creatura 
un atributo exclusivo de Dios, cual es la simplicidad 30 . 

f) Causa y efecto .—También aquí hay muchos errores, 
dos de ellos fundamentales: la eternidad del mundo o de las 
cosas y la eternidad de la materia. Ambos errores se apoyan 
sobre el mismo principio: que Dios no puede hacer nada de 
la nada. Si es así, objeta San Buenaventura, tampoco puede 
hacer nada admitiendo la eternidad de la materia, ya que 
la forma tiene que producirla de alguna cosa, es decir, da 
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«í>e us eniiii operahir ex nihilo ; untura vero non iacit ex mhilo, 
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la materia o de la nada; no de la materia, porque la esencia 
de la forma no puede originarse de la esencia de la mate¬ 
ria, por ser principios opuestos; luego Dios no puede hacer 
nada 

Estos son los seis luminares de la razón natural que pro¬ 
ceden del primer rayo de luz que se difunde en las cosas 
creadas, y que vienen a ser como el “fundamento de la fe”, 
en cuanto por la recta inteligencia de las cosas llegamos al 
verdadero conocimiento de Dios, De ahí la importancia que 
tienen para San Buenaventura y, en general, para todos los 
escolásticos las distinciones, según aquel lema; Qui bene 
distinguít bene cognoscit; pero, al mismo tiempo, pone de 
manifiesto cuán peligroso sea no entender bien las distin¬ 
ciones o aplicarlas desordenadamente. Más adelante anota¬ 
remos las diferencias existentes entre el agustinismo me¬ 
dieval y el tomismo en este particular. 


2 . Matemática 

La matemática considera en los seres "las proporciones 
manifiestas de las cantidades”, o sea, “los números y las fi¬ 
guras": es la segunda irradiación del primer rayo de luz de 
la inteligencia natural “. Una definición más exacta la da 
San Buenaventura en el De reductione; “la matemática ver¬ 
sa sobre las formas abstractas según las razones inteligi¬ 
bles” ”. Como los sentidos y la imaginación juegan nn papel 
importante en las ciencias matemáticas, el autor las llama 
manifiestas, en oposición a la metafísica, que denomina cien¬ 
cia oculta, por cuanto sólo la inteligencia puede penetrar 
en esas realidades transexperimentales. Por eso mismo, dice, 
el hombre se ocupa con gusto de estas ciencias, porque la 
imaginación es vigorosa en él, y, en cambio, la razón es más 
débil y tropieza con más dificultades; y, por ende, estas 
ciencias aparecen como certísimas y patentes a sus ojos, 
mientras las otras, en su comparación, son como ciencias 
ocultas. Pero precisamente ahí está el escollo. El Seráfico 
Doctor, guiado por la idea ejemplarista de reducir todas las 
ciencias a la teologia, destaca en cada una de las ciencias 
matemáticas su valor trascendente, que nos conduce a la 
divinidad, e3 decir, su valor de medio; y arremete con ener¬ 
gía contra los que han hecho de estas ciencias un ñn y, al 
mismo tiempo, un criterio para juzgar de las otras ciencias. 
Vale la pena transcribir un párrafo algo duro de la edición 

:l Jií Hexaém.. 1 . e., n. 13. Sobre estos dos errores, cfr. II Sent., 
d. 1, p. 1, a. 1, q. 1 y 2. 

M In Hexaivi., Q. c.\ n. 14 ; Itinei.. c. 1. n. 6 . 

51 I . e., rt. 4. 
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crítica del Ilexacmeron preparada por el P. Delorme, que no 
ae encuentra en la edición de Quaracchi; en él podrán apre¬ 
ciarse los desvíos ocasionados por el matematismo, que se 
insinuó en el medievo y llegó a sus faitales consecuencias en 
la época moderna: "Brotan hoy día muchos estudios adul¬ 
terinos ; y no pocos de los que deberían ser útiles a la Igle¬ 
sia, dejando aparte el estudio primordial de la Sagrada Es¬ 
critura, que es la señora de todas las ciencias, inflamados 
por la llama de una curiosidad perniciosa, se dedican con 
ahinco a esas ciencias filosóficas de Egipto, criadillas de la 
Escritura canónica, y, lo que es más despreciable, se entre¬ 
gan a esas ciencias meretrices, es decir, inhonestas; y es 
más de reprobar aún ei que algunas veces hagan esto aque¬ 
llos que, por )a profesión de su estado y de su Orden, son 
y deben ser principalmente los esposos de la Sagrada Escri¬ 
tura, dando origen con aquel adulterio al peludo y venático 
Esaú, estirpe nefanda que hiere el vientre de la madre Igle¬ 
sia y vive apartada de ella, Hasta tal punto llegaron con 
esas ciencias algunos de nuestro tiempo, que, erguida la cer¬ 
viz, han hablado y escrito contra la verdad de ia Escritura 
y en deshonra de la madre Iglesia, diciendo que el mundo 
es eterno, que es una sola el alma de todos los hombres, 
que el voto de pobreza y castidad no es cosa segura, que la 
fornicación no es pecado, y otras muchas cosas peores que 
no es decente consignar. Y quizás hubieran prevalecido en 
sus clamores y los de la plebe por ellos soliviantada, a se¬ 
mejanza de los crucificadores de Cristo, si el Señor con el es¬ 
píritu de su boca, mediante la Sede Romana, no hubiera 
castigado a algunos de ellos imponiendo silencio a sus la¬ 
dridos" Con todo, advierte el autor que no hay que des¬ 
preciar e.stas ciencias, sino despojar de ellas a los egipcios 
para enriquecer a los hebreos. 

La división en seis ramas de la ciencia matemática que 
nos ofrece San Buenaventura se apoya en Aristóteles y en 
Hugo de San Víctor La Aritmética trata de los números 
en su pureza abstracta; la Música, de los números sonoros; 
la Geometría, de la cantidad continua y proporciones dimen- 
sivas; si a ésta se le añade la línea visual, es la Perspectiva; 
la Astronomía estudia los movimientos de los cuerpos celes¬ 
tes, y la Astrologia, la influencia de los cuerpos celestes 
en loa sublunares. Todas ellas son útiles para la Sagrada 
Escritura, pero la última resulta peligrosa a causa de las 
ilusiones y engaños a que da lugar, originándose la geo- 
mancia, la nigromancía y demás especies de adivinación*'. 


i* Jt- c > P-. 58-59. 

„ Í4r rinivelft, 1. c., 164. 

mi *. W ‘teocQSni., coll. 4, n. 15. Kn cuanto a las opiniones asiro:ió- 
<if. y astrológicas, cfr. Ibid., coll. 16, n. 7, y Brc'-Uoq., p. n, c. iv. 
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,3 . f í S í C el 

La física, dice San Buenaventura, trata de "las natura¬ 
lezas, virtudes y operaciones difusivas de las cosas" "; es¬ 
tudia "la generación y corrupción de las cosas según sus 
virtudes naturales y las razones seminales” *. Es la tercera 
irradiación de la inteligencia natural, que ilumina las pro¬ 
piedades de la naturaleza, en parte ocultas y en parte ma¬ 
nifiestas, a partir del movimiento, según enseña Aristóte¬ 
les También la física nos conduce a Dios por representar 
el don, que es el Espíritu Santo. Por lo demás, el Seráfico 
Doctor se contenta con nombrar las obras de Aristóteles 
que pertenecen a esta sección, terminando, según la edición 
del P. Delorme, con esta frase: “Estas mercancías se ven¬ 
den en Egipto” e °. 


Fn.OSOLTA RACIONA!.: LA VERDAD DE T-OS LONCHAOS 


El hombre, dice San Buenaventura, quiere volcar en el 
ánimo de los demás todo lo que en si mismo descubre; y 
quiere al mismo tiempo apropiarse todo lo que está en los 
otros. Esta maravillosa y mutua compenetración sólo se rea¬ 
liza por la palabra. De ahí que la filosofía racional puede 
decirse que consiste en investigar la verdad de las palabras, 
tomando este término en el sentido más amplio. Por eso la 
filosofía racional trata de la razón del entender y lleva a la 
sabiduría del Verbo. Es el segundo rayo de la verdad que se 
difunde en nuestro interior y nos ilumina por medio de la 
inteligencia natural para penetrar no ya la verdad de las 
cosas en sí mismas, sino en cuanto todas las cosas existen en 
nosotros. Ahora bien, todo el contenido de nuestra alma, 
que podemos comunicar con la palabra, se reduce a concep¬ 
tos, asentimientos y afectos. Por eso, la filosofía racional se 
divide en Gramática, que hace a los hombres capaces de ex¬ 
presarse; en Lógica, que los hace agudos para argüir, y en 
Retórica, que los hace valientes para mover o persuadir. La 
primera considera la razón en su función aprehensiva; la se¬ 
gunda, en su función jnzgativa, y 'la tercera, en su función 
motiva. Todo lo cual nos eleva de nuevo a la consideración 
de la beatísima Trinidad " . > 
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San Buenaventura hace notar la relación íntima que debe 
existir entre el gramático y el filósofo, ya que la gramática 
tiene su fundamento en las cosas, ni puede ser buen gra¬ 
mático el que carezca del conocimiento de éstas. Es lo que 
llamaríamos la filosofía del lenguaje. El autor, siguiendo el 
tratado De Gramática de Prisciano, hace ver sintéticamente 
y en pocas lineas cómo las partes de la oración gramatical 
expresan los conceptos de la mente y ponen de manifiesto 
las categorías del ser y las diversas modificaciones de nues¬ 
tro espíritu. Así, el nombre nos revela la substancia y la 
cualidad; el verbo, los diversos modos e inclinaciones de 
nuestro ánimo; el indicativo, la actividad de la parte ra¬ 
cional; el imperativo, la de la parte irascible; el optativo, la 
concupiscible; el subjuntivo, la irascible y la concupiscible; 
el infinitivo indica la materialidad de la acción. De esta ma¬ 
nera todas las partes de la oración y de la gramática tie¬ 
nen su significado filosófico, y en su análisis podemos llegar 
al conocimiento del ser de las cosas". Nadie desconoce la 
importancia que van tomando hoy día los análisis filológi¬ 
cos y lingüísticos en el estudio de la filosofía, hasta el pun¬ 
to de tomarlos algunos como base imprescindible para toda 
investigación filosófica. 


2 . 1 Ó p I C II 

Mientras el metafísico considera las esencias de las co¬ 
sas, el lógico considera las intenciones de las mismas", es 
decir, los conceptos de las cosas en orden a la formulación 
de un juicio recto y verdadero. Para ello se vale de la luz del 
raciocinio, que se traduce en argumentos. En pocas pala¬ 
bras resume el autor el Organo» de Aristóteles, distinguien¬ 
do las diversas clases de silogismos. Y como los modos silo¬ 
gísticos dependen de la naturaleza de las cosas, de ahí la 
realidad de los diez predicamentos y de los cinco predica¬ 
bles. No so trata, pues, únicamente de lo que hoy se llama 
lógica formal, sino que es al mismo tiempo real, vale decir, 
fundada sobre la realidad de las cosas", 


l'i Hcxafm., coll. 4, n. 
¡I Xenl .. <1. j, ip. i, a. i 
''i Hrxaém.', coll. 4, n. 
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3 . Retórica 

También, la retórica es considerada como una parte de 
la filosofía racional, a causa de su objeto, que es el de mo¬ 
ver los ánimos, persuadiéndolos para el bien y excitándolos 
a su realización, ordenando los afectos desencaminados y 
armonizando los encontrados. Admite tres géneros: el de¬ 
mostrativo, cuando se trata de ensalzar o vituperar a una 
persona por razón de sus cualidades del alma, del cuerpo 
o de los bienes llamados de fortuna; el deliberativo, cuando 
se trata de persuadir en cuanto a la realización de una ac¬ 
ción cuando ésta es segura, iitil y honesta, y disuadir los 
ánimos cuando aquélla adolece de los vicios contrarios; el 
judicial, cuando se refiere a la investigación de la legitimi¬ 
dad de una acción .ya realizada. En cuanto a la forma ex¬ 
terna del discurso, anota las cualidades lógico-psicológicas 
que deben acompañarlo para su eficacia: el exordio, para 
captarse la benevolencia, evitando en él la prolijidad, la 
obscuridad y el amaneramiento; la narración, la distinción 
de los diversos aspectos del aBunto, evitando la multiplici¬ 
dad de partes inútiles; la confirmación de la tesis con ra¬ 
zones; la refutación de las razones adversas, y la conclu¬ 
sión. Se requieren, además, estas cualidades en el orador: 
inventiva, soltura, elocuencia, memoria y buena pronuncia¬ 
ción". Como puede verse, el autor sigue las normas tra¬ 
dicionales de Aristóteles, Cicerón, Boecio, etc. 


Filosofía moral : la verdad de las costumbres 

Por más que el hombre esté en posesión de todas las 
ciencias, afirma el Doctor franciscano, si no posee también 
Jas virtudes, carece de vida 0 *. El autor antepone la virtud 
a la ciencia; más aún, como veremos más adelante, sola¬ 
mente por el camino de las virtudes podremos llegar a la 
décima ciencia, que prometió la filosofía pagana sin llegar a 
alcanzarla, esto es, la sabiduría. Esta verdad fué descubier¬ 
ta por la filosofía platónica, pero no tuvo fuerzas para po¬ 
nerla en práctica. Dios, en cuanto es la norma del vivir, es 
la luz buena B . Con todo, San Buenaventura, en términos 
generales, reduce la consideración de Dios como norma del 


“ in llexaeni.. col!. 4, n. 21-25. 
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vivir a la de Dios como razón del entender. La razón de 
ello se comprende fácilmente si se considera la naturaleza 
de la luz y de sus cualidades, a cuya semejanza desarrolla 
también la filosofía moral, que es la tercera irradiación de 
la Verdad suprema. La ética tiene su aspecto especulativo 
y su aspecto práctico; y hay que reconocer que la voluntad 
no es de la misma naturaleza que la inteligencia y el juicio 
especulativo de ésta: la inteligencia carece de libertad en 
sus juicios, mientras que la voluntad, a pesar de reconocer 
la luz de la inteligencia práctica, puede rehusar el seguir 
sus dictámenes. La distinción en razón especulativa y razón 
práctica puede ser una «lera distinción de objeto, por el que 
se distingue la doble irradiación de ¡a luz o de la verdad; 
en cambio, la distinción entre inteligencia y voluntad e9 
una distinción real por parte del sujeto, y la voluntad ne¬ 
cesita algo más que la luz de la inteligencia para practicar 
el bien. Por eso dice San Buenaventura que la luz del co¬ 
nocimiento filosófico ilumina la misma facultad intelectiva, 
lo que puede realizar de tres maneras: en cuanto rige a la 
facultad motiva, y ésta es ia irradiación moral; en cuanto se 
rige a sí propia, que es la irradiación natural, o en cuanto 
rige la interpretativa, que es la irradiación discursiva M ; 
siempre es la misma facultad intelectiva bajo diversos as¬ 
pectos. Con todo, más adelante veremos cómo, según el pen¬ 
samiento del Santo, se requiere una iluminación directa en 
la voluntad distinta de la del entendimiento práctico. 

No cabe duda alguna que el autor, en las Colaciones del 
HexaUmeron, que nos ocupan, intenta trazar laa líneas ge¬ 
nerales de la ética como filósofo; él mismo lo insinúa al 
hablar de las virtudes políticas que él llama de justicia, di¬ 
ciendo que no quiere tratarlas como teólogo ni como juris¬ 
ta, sino como filósofo"; y en cuanto a las otras virtudes, 
se desprende de la estrecha dependencia de Aristóteles, ade¬ 
más del epígrafe general que precede a todas estas divisio¬ 
nes, que son por la inteligencia naturáliter inditae. 

También la división de la filosofía moral es tripartita: 
pero, mientras en otros tratados, en el Itinerarium y en el 
D f reductione, la divide el autor, imitando a Hugo de San 
Víctor y a San Isidoro, en monástica, que representa la in- 
nascibilidad del primer Principio; doméstica, que insinúa 
ja familiaridad del Hijo, y política, que nos recuerda la 
liberalidad del Espíritu Santo”, en el HexaBmeron, siguien¬ 
do al Estagirita, adopta la división según el género de vir¬ 
tudes. Quizás este cambio sea debido al mejor conocimiento 


„ ,)e rcdiict., n. 4. 
w !‘‘ col!. 5, u. 14. 
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de Aristóteles . Damos aquí la del Hexaémeron como más 
completa, la cual reduce las virtudes a tres géneros: virtu¬ 
des morales, virtudes intelectuales y virtudes de justicia. 


r. Virtudes morales 

San Buenaventura las llama virtudes consuetudinarias, 
porque se adquieren con la costumbre 1 *, y también virtu¬ 
des modestas, porque la modestia, es decir, la moderación, 
debe regirlas a todas, ya que éstas son las virtudes cuya 
perfección consiste en el término medio; por eso las llama 
también medietates. A imitación de Aristóteles, distingue 
doce virtudes, aunque sólo de las dos primeras señala los 
extremos, y trata únicamente de las seis principales. Estas 
últimas las subrayamos: la fortaleza, que está entre el te¬ 
mor y la audacia; la templanza, entre los deleites y la tris¬ 
teza ; la liberalidad, cuando se trata de dones .pequeños; la 
munificencia, respecto de los grandes dones; la magnani¬ 
midad, relacionada con el apetito de glandes honores; la 
filotimia, o apetito moderado de honores; la mansedumbre, 
respecto de las iras; la verdad, en las expresiones; la eutra¬ 
pelia o urbanidad en el placer del juego; la amistad o benig¬ 
nidad; el pudor, y la némesis o indignación laudable. 

En cuanto a la templanza, defiende la pobreza volunta¬ 
ria y el voto de castidad contra sus adversarios, respon¬ 
diendo a éstos que el término medio de estas virtudes no 
consiste en el objeto o en las cosas que se poseen, sino en 
el apetito moderado del alma; de otra suerte, dice, argu¬ 
mentaríamos como aquel médico del emperador Federico, 
cuando decía que abstenerse de toda mujer no era cosa vir¬ 
tuosa por no guardar un término medio; de lo que se sigue 
que, si los extremos son no conocer mujer alguna o cono¬ 
cerlas a todas, el término medio sería conocer la mitad o a 
medias a todas las mujeres, Referente a la benignidad, re¬ 
prueba la sentencia de Aristóteles al decir que conviene 
hacer bien a los a-migos y mal a los enemigos; pues Cristo 
dice que debemos hacer bien a todos. De igual manera re¬ 
prende al Estagirita cuando dice que la magnanimidad con¬ 
siste en apetecer honores, pues esto sólo es verdadero cuan¬ 
do se trata de honores eternos. El Seráfico Doctor aprove¬ 
cha la ocasión de estos errores para poner de manifiesto la 
necesidad que tiene la razón de sujetarse a la fe ”, 

TI Cfr. Tinivcll.i, I v., 173. 

«Consuetudinales tlicumur ralioiie sui prinripii originalis. se- 
cunduni qutxl arquiruntur ex frequenú Lene agere». lili d. 23, 

dul>, 5 ; ti 1, 505.) 

n J11 Mcxücm., col!. í, n 2-1’.. r.r ,-uanto a la reducción de estas 
virtudes a las cuatro cardinales, cfr. III Sent., d. jj, a. i, q. 4 y y 



2. I’íVíwgVs intelectuales 


La industria es para estas virtudes lo que la modestia 
para las morales; por eso las llama también virtudes indus¬ 
triosas o de las industrias. También aquí hay que notar Ja 
dependencia de Aristóteles, 1 . IV Bthicorum, Es fácil com¬ 
prender la relación que existe entre estas virtudes y las 
morales, a pesar de que el Santo ño 'la ponga de relieve: las 
virtudes morales consisten en un término medio que señala 
la razón natural entre dos extremos viciosos; pero, para 
que la razón no se engañe en la designación de este punto 
medio, conviene que sea iluminada por las virtudes inte¬ 
lectuales. Mas ¿cómo puede hablarse de virtudes intelec¬ 
tuales, o cómo estas especulaciones pueden pertenecer a la 
ciencia moral? El mismo Doctor señala esta dificultad, a la 
que responde diciendo que, por el hecho de distinguir entre 
virtudes consuetudinarias y virtudes intelectuales, no se 
vaya a creer que las virtudes radiquen en otra parte del 
alma que la racional *; sino que algunas están en la parte 
racional como tal y en cuanto especuladora (intelectuales), 
otras, en cambio, en cuanto es reguladora del hombre exte¬ 
rior (consuetudinarias). Ahora bien, la especulación puede 
tener doble aspecto: o termina en sí misma, y entonces no 
es objeto del moralista, sino del lógico, o la especulación 
termina en el afecto y en la acción exterior: en este caso la 
especulación es objeto del moralista, porque fácilmente el 
especulativo se hace práctico, y de especulativo pasa a ser 
virtuoso K . Esto es lo que hacen las virtudes intelectuales, 
que el autor reduce a cinco, siguiendo a Aristóteles, con las 
cuales, a modo de hábitos, afirmando o negando enunciamos 
la verdad: el arte o la industria, la ciencia, la prudencia, la 
sabiduría y la inteligencia, según el orden como las enume¬ 
ra AristótelesEn cuanto al orden y ai modo como influ¬ 
yen en la práctica, es decir, cómo estas virtudes pasan de lo 
especulativo a lo práctico, según San Buenaventura, parece 
ser «1 siguiente: la virtud intelectual más alejada de la 
practica es la sabiduría, que es “el conocimiento de las 
causas altísimas por las causas altísimas”"; pero influye 


‘‘ “ Si >W accijpiaiiir país rnlionaMs, sic non est tlubium, quiu 
nr> viriutes in pane raiíonali sint, si\e siiil iheolo^icae, sive car- 
•’"* ■ ■ ■ .... ([ ft Scn( (1 


• •Mies, sive intellecliutles, sive consuetudinal*)» 

® r.‘ ,<!■ .1 : III, 717 ) 

' Hexafu,.. coll. 5, n. 12-1-,. 

„ l-tluc. a<t iVirniwr, v, 

vu ri'u- 1 'hí'r fSt Í' hv.fiiiivióii, como afirma Tinivella. I. c . 170. nota 
, ,a sabiduría hay que tomarla en sentido aristotélico, 

íniqTiirlj i,-’.'. ) 11et 'dLica ; ]>erc creemos que le <la e.l nombre de 
, unt,flí-!.,.*. t lsa " le, . lle l ,or su 'atinjo en la parte afectiva, lo cual 
"niiflvi., mente ajeno a la metafísica de Aristóteles. 
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en la práctica, y, por ende, es un hábito virtuoso en cuanto 
mueve al afecto, 'El segundo grado en el descenso es la 1 in¬ 
teligencia, que consiste en el conocimiento de los primeros 
principios y de las reglas ciertas de la3 cosas que hay que 
obrar. La prudencia ocupa el punto céntrico entre estas vir¬ 
tudes: relacionada, por una parte, con la sabiduría por me¬ 
dio de la inteligencia, y, por otra, con el arte mediante la 
ciencia, realiza la unión entre el afecto y la operación. Es 
necesaria, además, la ciencia antes de pasar al arte, ya que 
ella es la que da las conclusiones inmediatas para la reali¬ 
zación de la obra. Y últimamente el arte, que es “hábito que 
obra previa la razón”, juntándose de esta manera el co¬ 
nocimiento, el afecto y el agente, que son los elementos ne¬ 
cesarios para la realización perfecta de una acción moral 
Más adelante veremos cómo mediante el ejemplarismo de 
las virtudes San Buenaventura trasciende la moral aristo¬ 
télica hasta llegar a la fuente de todo bien. 


3. Virtudes morales de justicia 

Después de las virtudes consuetudinarias e intelectuales 
que rigen la conducta de cada individuo para consigo mis¬ 
mo, añade San Buenaventura las virtudes morales de justi¬ 
cia, que señalan las normas a seguir en relación con la so¬ 
ciedad, y en primer lugar para con Dios. El mismo autor 
nos advierte que ningún filósofo las trató de conjunto y que 
por eso las recoge de diversos puntos. Estas virtudes vie¬ 
nen a ser como el fundamento de lo que hoy se llama ética 
especial. Son en número de cuatro, y entre ellas existe una 
trabazón tal, que juzga imposible poseer una careciendo de 
las otras - el rito de dar culto a Dios, la forma de convivir, 
la norma de presidir y la censura en el juzgar. No se llega 
a la censura en el juzgar sino por la norma de presidir, ni 
a la norma de presidir sino por la forma de convivir, ni a la 
forma de convivir sino por el rito de dar culto a Dios 

Todos los filósofos dieron culto a Dios, afirma el Doctor 
Seráfico; y el culto de Dios consiste en la alabanza y en el 
sacrificio. El sacrificio de alabanza lo dicta la razón natural 
en el corazón, y es el dictamen de la naturaleza; en esto 
consintieron todos los verdaderos filósofos; por lo cual dice 
Aristóteles: “El que duda de si han de ser honrados los 
padres y venerado Dios, es digno de pena” w . 

La forma de convivir se apoya en aquella regla de oro 


T 5 ¡11 HexnSw.. col!. j, 11 13 ; TiimeHa, 1 - c., 179. 
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que está escrita en el corazón de todo hombre: “No hagas 
a otro lo que no quieras para ti". Las leyes y cánones de la 
vida social deben derivarse de esta norma. San Buenaven¬ 
tura indica el caso de conflicto entre el bien público y el 
privado, demostrando con ejemplos de la Sagrada Escri¬ 
tura e Historias profanas cómo debe anteponerse el primero 
al segundo". 

La norma de presidir, que emana de la verdad primera, 
consiste en un principio general por el que se distingue el 
príncipe del tirano: el principe no debe buscar la propia uti¬ 
lidad, fiino el bien de la república. Por otra parte, señala 
también el autor las obligaciones de los súbditos para con 
el prínoipe: reverencia a su persona, obediencia, celo y ejecu¬ 
ción de las leyes, pagar los tributos que son justos y ayudar 
al príncipe en la guerra y en la administración de la justi¬ 
cia " San Buenaventura aprovecha esta ocasión, quizá la 
única, para manifestarnos su opinión acerca de la mejor 
forma de gobierno. Defiende, como es natural, la forma mo¬ 
nárquica, pero ataca duramente la monarquía hereditaria, 
demostrando por la historia de Israel y la del pueblo ro¬ 
mano cuán funesto sea el derecho de sucesión. Pero, si bien 
es verdad que prefiere la monarquía electiva, advierte que 
el príncipe debe ser per electkmem aequitatis puré elcctus, 
no suceda que “Jos pueblos malos elijan principes malos” 

La censura en el juzgar,'que emana también de la ver¬ 
dad primera, presupone las otras tres virtudes, debiendo ade¬ 
más el que juzga poseer estos tres conocimientos: el de las 
personas, el de las cosas y el modo cómo debe juzgarlas 


CONCLIJSK >N 


He aqui en esquema las nueve ciencias filosóficas que 
sallaron los filósofos paganos y que San Buenaventura acep¬ 
ta, no como inventadas por elloB, sino porque son irradiacio¬ 
nes de la suma Verdad manifiestas a la razón natural: 


m J,* 1 , . 1. c., n, 18 ; ed. Deforme, j>. Si-Si, n iK. 
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justa ‘ v ‘ l. despellejar por haber dado una sentencia in- 

sirvicn ,t_ cu *•car su piel en la silla del tribunal para que 

V 83, n ,,, * RO * , * s Utrl«H al hijo que le siguió en el cargo; I. c., 
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Pero los filósofos, aunque fueron iluminados por la Ver¬ 
dad, viciaron estas nueve ciencias: los metafísicos viciaron 
la metafísica, admitiendo ia eternidad del mundo, por no 
conocer bien la causa primera; los matemáticos viciaron la 
matemática, utilizándola para descubrir influencias iluso¬ 
rias y revelar secretos del corazón; los naturalistas, la fí¬ 
sica, buscando en ella su propio interés; los gramáticos, lle¬ 
nando el mundo con sus fábulas; los lógicos enloquecieron 
al mundo con sus sofismas; los retóricos, porque vinieron a 
tomar como valor único el colorido de sus discursos y pala¬ 
bras; la moral, en general, no quedó tan viciada por el hecho 
de ser una ciencia práctica, pero la rama del derecho se 
vició en gran manera a causa del lucro". 

¿Cuál es la causa de la relajación de estas ciencias, se¬ 
gún la mente del Doctor Seráfico? Esta es, sin duda, una 
pregunta algo difícil de contestar si queremos apoyarnos en 
textos concretos del Santo; pero si tenemos presentes el 
contexto de las Colaciones del Hexagmeron y, sobre todo, la 
idea madre que vivifica todo el pensamiento bonaventuria- 
no, no dudamos en afirmar que la causa de tal corrupción 
radica en el desconocimiento de la décima ciencia, la sabi¬ 
duría, que loa filósofos paganos barruntaron e incluso pro¬ 
metieron a sus discípulos, pero de hedió no llegaron a ella. 
Mas con lo dicho no queda resuelto el problema, antes se 
complica. ¿E>n qué consiste la sabiduría para San Buena¬ 
ventura y cómo llegar a ella ? En primer lugar, es evidente 
que en el autor la palabra sabiduría aparece muchas veces 
en sentido completamente distinto Con todo, él mismo dis¬ 
tingue entre sabiduría creada e increada, y en aquélla po¬ 
demos distinguir la infundida por la fe y demás dones gra- 

í n ncxaüm , 1 . <-., ti. 21. 
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Luitos y Ia adquirida por la razón, es decir, sabiduría natu¬ 
ral y sobrenatural. Sin apartarnos del argumento y división 
del Hexaémeron, en cuya obra el autor intenta conducirnos 
a la sabiduría perfecta mediarte seis grados de conocimien¬ 
to creemos poder distinguir muy bien seis especies o rami¬ 
ficaciones de la sabiduría creada, de las cuales sólo la pri¬ 
mera es natural y sobrenaturales las otras, a pesar de que 
todas sean iluminaciones de la Verdad primera. Estas son: 
primera, la que puede adquirir por si misma nuestra inteli¬ 
gencia (contemplación adquirida o entendimiento adquiri¬ 
do); segunda, la que nos da la fe; tercera, la de la Es¬ 
critura; cuarta, contemplación infusa; quinta, la profecía; 
sexta, el rapto. A'hora bien, al hablar de la sabiduría que 
prometieron los filósofos paganos, no puede ser otra que la 
primera, a la que conducen las nueve ciencias por ellos des¬ 
cubiertas. Pero ¿en qué consiste esta sabiduría? Es cierto 
que no puede consistir únicamente en la mera especulación 
o contemplación de las cosas divinas y humanas, por cuan¬ 
to el texto añade per qw&m essent beati, y la beatitud radica 
también en el afecto, según el autor. Pero también es cierto 
para él que sólo los limpios de corazón pueden gustar las co¬ 
sas divinas. Esto significa que la sabiduría consiste en dos 
elementos: especulativo uno y otro afectivo. ¿Cuál es el ele¬ 
mento especulativo, al que no llegaron los filósofos paganos? 
No es, ciertamente, otro que la visión perfecta del ejempla- 
rismo, que Aristóteles rechazó y Platón tan sólo pudo vis¬ 
lumbrar. El elemento afectivo es la práctica de las virtudes, 
que los platónicos recomendaron con tanto ahinco para lle¬ 
gar a la sabiduría que por la luz natural vislumbraron; pero 
fracasaron también por este camino. ¿Cuál es, en fin. la 
causa de este fracaso especulativo y práctico en conseguir 
la sabiduría? La dejamos apuntada en el capítulo anterior; 
les faltaba la fe. "La sabiduría no se franquea ni se obtiene 
si no es por la fe” ”; “ninguno llega a la sabiduría si no es 
previamente purificado ipor la justicia de la fe” **. Esta pu¬ 
rificación debe ser del entendimiento y de la voluntad. Con 
eso volvemos de nuevo a lo que apuntábamos anteriormente: 
que, a pesar de la distinción entre la sabiduría natural de 
razón y la sobrenatural de la fe, de hecho nadie puede 
* a sabiduría natural sin el auxilio de la fe. La prue- 
" a ^ an buenaventura examinando los sistemas de los 
grandes filósofos, tanto por la parte especulativa como por 
mero I ' Í0 . , crcem03 equivocarnos al decir que, en la pri- 

¿ y uminación del Hexaémeron, el objetivo del autor es 
'ostrar que nadie, sin la fe, pudo llegar a la sabiduría 
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natural; tan sólo se descubrieron las nueve ciencias que a 
alia conducen y se barruntó su existencia, pero nada más. 

Con lo dicho quedan indicadas las dos vías por donde, 
con el auxilio de la fe, se puede llegar a la sabiduría natu¬ 
ral : la primera es especulativa, y consiste en entrar el alma 
en sí misma, elevarse después a las inteligencias espiritua¬ 
les, y de allí, pasando a la consideración de las razones eter¬ 
nas, llega a la comprehensión del primer Principio, cuanto es 
dado al entendimiento humano. Esta contemplación intelec¬ 
tual se convierte en afectiva, por cuanto el primer Principio 
es también el sumo Bien. En él descansa el alma por haber 
llegado al primer grado de la sabiduría", Pero este cami¬ 
no no sólo es más difícil y expuesto a error, sino que, sin 
el otro camino, el de las virtudes, es imposible, ya que el 
alma necesita purificarse para llegar a tales alturas. La 
práctica de las virtudes cristianas debe adelantarse a la es¬ 
peculación ayudada por la fe, 

En las páginas siguientes trataremos a grandes rasgos 
la 3 líneas generales del ejemplarismo bonaventuriano en su 
triple aspecto, metafísico, gnoseológico y moral, que viene 
a constituir la décima ciencia del Doctor franciscano: la sa¬ 
biduría. En su reconstrucción no podremos prescindir de al¬ 
gunos elementos proporcionados por la fe; el método bona¬ 
venturiano lo exige en absoluto. 


III 

EJEMPLARISMO METAFISICO 

¿QUE ES LA METAFISICA? 

Esta pregunta se ha formulado un sinnúmero de veces 
en el decurso de la historia de la filosofía y se repite hoy 
día con la misma novedad de siempre. Una de las respuestas 
que desde Aristóteles viene repitiéndose es que la metafí¬ 
sica (la filosofía primera) es la ciencia que considera um¬ 
versalmente el ser en cuanto ser, el ente como ente, es decir, 
la totalidad de las cosas en cuanto son. Esta consideración 
de la totalidad de las cosas en cuanto son trae consigo la 
consideración de las llamadas causas del ser, ya que sólo 
podemos afirmar que conocemos una cosa cuando conoce- 


7 ii Hí'xaim , culi. 5, n. 23-33. 
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m os sus causas. Sabido es que Aristóteles señaló cuatro 
causas del ser, descubiertas las cuales llegamos al conoci¬ 
miento del mismo: eficiente, final, material y formal. Co¬ 
noció también la causa ejemplar, pero la redujo a la causa 
formal, distinguiendo entre causa formal intrínseca y ex¬ 
trínseca La causa ejemplar viene a ser en Aristóteles un 
modelo que hay que imitar; pero como no conoció la crea¬ 
ción, tampoco pudo ver la importancia que pudieran tener las 
ideas divinas como causa ejemplar de las cosas; sólo cono¬ 
ció la causa ejemplar que pudiéramos llamar humana, es de¬ 
cir, o la idea o el modelo que el artista imita al realizar su 
obra. Platón, en cambio, da más importancia a la causa 
ejemplar; las ideas subsistentes, divinas, son el modelo que 
el Demiurgo imita en la formación de las cosas; más aún: 
las cosas son una participación, una Bombra, una irradiación 
obscura del modelo que imitan, de las ideas; estas ideas go¬ 
zan de una actividad que más adelante pondremos de re¬ 
lieve. Pero Platón tampoco pudo llegar a la comprehensión 
de la verdadera naturaleza de Dios y de las ideas davinas, 
no llegó a la creación, y por eso no vió todo el alcance que 
podían tener las ideas divinas como causa ejemplar de las 
cosas. El ejemplarismo de Platón va por el camino de la 
verdad, mas no llegó a ella, porque le faltaba el funda¬ 
mento: la creación. 

San Buenaventura, admitiendo la creación y con ella la 
verdadera naturaleza de Dios y de las ideas divinas, destaca 
de tal manera el valor de la causa ejemplar, que ésta viene 
a ser el centro de la filosofía; más aún, el objeto específico 
de la metafísica. Tres son para el autor los grandes proble¬ 
mas de la metafísica: la creación (Dios causa eficiente), el 
ejemplarismo (Dios causa ejemplar) y el retorno de las co- 
»aa a Dios (causa final) \ Las causas intrínsecas, material 
y formal, son como un corolario de las primeras, y su cono¬ 
cimiento se adquiere, por el método analógico; mas para que 
«e«ii verdaderas hay que reducirlas a la verdad del ejem- 
P armiño, Pero si estos tres son los únicos problemas esen- 
••-•-i.eH ¡a metafísica, hay uno entre ellos que ocupa el 
ugar céntrico y específico: el ejemplarismo, Dios como cau- 
a ejemplar. La razón que da el autor es obvia. El obj'eto 
^ r-irn ario de ¡a metafísica es siempre Dios, tanto si se conside¬ 
ra hjo el aspecto de causa eficiente como ejemplar o como 

na , roas 1 » consideración de Dios como causa eficiente no 
„¡ r . c u “ ;va díl metafístyorfya que también la filosofía fí- 
ínv eatiga e¡ origen de las cosas hasta llegar al primer 
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Principio. Tampoco la consideración de Dios como causa 
final es exclusiva del metafísico, por la sencilla razón de 
r que el moralista tiene por objetivo el bien sumo o la feli¬ 
cidad suprema como último fin, lo mismo práctica que es¬ 
peculativamente. En cambio, la consideración de Dios como 
causa ejemplar pertenece exclusivamente al metafísico como 
talPor lo tanto, según San Buenaventura, habría que de¬ 
cir que la metafísica consiste en la consideración del ser 
y de las causas del mismo, señaladamente de la causa ejem¬ 
plar. Mejor aún: la metafísica es la especulación del ser y 
de sus causas tajo el aspecto de la causa ejemplar; tanto 
el ser en sí mismo como las causas eficiente, final, material 
y formal, constitutivas del ser, vienen a ser el objeto mate¬ 
rial de la metafísica, y su objeto formal, específico, es la 
causa ejemplar. 

Hay otra razón mucho mis honda que la indicada, que 
aconseja la especificación de la metafísica por la considera¬ 
ción de la causa ejemplar, según la mente del Santo. El ser 
es el objeto de la metafísica, pero la unidad del ser q>ue hace 
sea éste objeto de una misma ciencia, unidad de analogía 
y no univocidad ni equivocidad, se funda precisamente en 
el ejemplarismo. La analogia propiamente dicha entre Dios 
y las creaturas consiste en la relación existente entre el 
ejemplar y el ejemplado: toda crea tura por su propia na¬ 
turaleza es imagen y semejanza de la eterna sabiduría’; el 
ser imagen de Dios no es un accidente para el hombre, sino 
algo tan subatancial que se identifica con su mismo ser; 
lo mismo que el ser vestigio no es una cosa accidental para 
las demás creaturas, sino que coincide con su misma esen¬ 
cia ". Sabida es la distinción que el autor establece en la je¬ 
rarquía de los seres entre la sombra, el vestigio y la ima¬ 
gen. según su mayor o menor entidad, y ésta depende de 
la mayor o menor perfección con que los seres representan 
o expresan las perfecciones divinas. La unidad analógica del 
ser consiste en que todos los seres, por una parte, represen¬ 
tan la misma perfección divina, pero en distinto grado, y 
por otra, en que, siendo Dios el ejemplar único y los demás 
seres ejemplados, se distinguen como el modelo y la copia, 
y son semejantes al mismo tiempo por la misma razón. La 
doctrina ejcmplarista consiste en poner de relieve las seme¬ 
janzas y la relación íntima que existe entre Dios y las crea- 
turas. Sobre todo, por lo que se refiere al alma humana, 
estas semejanzas son tan subidas y tienen para San Buena¬ 
ventura tanto valor, que la noción de analogía en este sen- 

* «l't consideran illud esse rntione «nimia exeinplniilis. riini millo 
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tido ejemplarista constituye el centro de la antropología 
bonaventuriana. Por eso, como nota acertadamente Gilson, 
] a doctrina de la analogía del ser, si bien en sus principios 
y en sus fórmulas, puede parecer idéntica en San Buena¬ 
ventura y en Santo Tomás, sin embargo, el espíritu que ani¬ 
ma a uno y otro de los Doctores es completamente distinto. 
También el Doetor Angélico reconoce la verdad del ejem- 
plarismo, pero no ocupa en su sistema el lugar que tiene 
en el del Doctor Seráfico; habrá ocasión de verlo más ade¬ 
lante. En la cuestión presente, tomando la palabra analogia 
en su sentido estricto, significa lo mismo para ambos Doc¬ 
tores. es decir, una relación de semejanza y de disimilitud 
al mismo tiempo. Pero mientras Santo Tomás, preocupado 
por el error panteista y siguiendo a Aristóteles, hace hin¬ 
capié sobre el aspecto de disimilitud de la analogía, con¬ 
cediendo a los seres creados una substancialidad y una su¬ 
ficiencia relativa que los distingue y los excluye de toda 
participación del ser divino, San Buenaventura tiene siem¬ 
pre delante de la vista el error de los filósofos que, como 
Aristóteles, negaron el ejemplarismo y concedieron excesiva 
independencia a la creatura; por eso hace más bien hincapié 
sobre el aspecto de las semejanzas, descubriendo los lazos 
de parentesco y dependencia entre el Creador y la creatura, 
para que ésta no se crea suficiente y se tome a sí misma 
como fin 

Después de lo dicho, para nadie será una novedad el que 
San Buenaventura considere a Aristóteles como un perfecto 
filósofo de la naturaleza, investigador de las causas material 
y formal de las cosas, pero desconocedor de lo que consti¬ 
tuye el centro de la metafísica. Esa hostilidad, que se vis¬ 
lumbra en todas las obras del Santo cuando trata cuestiones 
relacionadas con las ideas ejemplares, aparece con toda su 
energía en el Hexaémeron, uno de sus últimos libros, cuan¬ 
do el aristotelismo se difundía y afianzaba en las universi¬ 
dades. En cambio, quien verdaderamente descubrió la esen¬ 
cia de la metafísica fuá Platón al descubrir la realidad de 
'as ideas ejemplares, 
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ejemplar de todas las cosas, también lo es que ni Platón ni 
otro filósofo pagano alguno pudo llegar a descubrir la ver¬ 
dadera. raíz de) mismo. Esta raíz consiste en el conocimien¬ 
to del Verbo increado, que es la única puerta que nos abre 
el conocimiento de la metafísica ejemplarista'. En este pun¬ 
to es donde debe entroncarse necesariamente la filosofía y 
la teología: es decir, que la filosofía, para cfue sea verda¬ 
dera, debe ser intrínsecamente cristiana, esto es, fundada 
en Cristo, en cuanto es el Verbo de Dios, La doctrina bo- 
naventuriana del Verbo increado como raiz del ejemplar)smo 
metafísico es maravillosa. Una pálida imagen en el paganis¬ 
mo, si queremos investigar dependencias históricas, pode¬ 
mos hallarla en la doctrina plotínica sobre el Entendimien¬ 
to' 1 ; pero el verdadero origen es agustiniano. San Buena¬ 
ventura analiza los diversos nombres con que se designa a la 
segunda persona de la Santísima Trinidad: Hijw Imagen, 
Verbo. Estos conceptos no son sinónimos, y poruó mismo 
tampoco son superfluos. Es verdad que, hablando propia¬ 
mente, sólo el Hijo es Imagen, y lo es ppr la razón de ser 
Hijo, y por la misma razón es también Verbo. Pero Hijo 
dice sólo relación al Padre, mientras que Imagenprin¬ 
cipalmente relación al Padre, mas, consecuentemente, dice 
relación a otra persona; Verbo dice principalmente relación 
al Padre, y, consecuentemente, dice relación a la creatura*. 
La emanación del Verbo, diee en otra parte, puede signifi¬ 
carse por estos tres nombres: Hijo, Imagen y Verbo; Hijo, 
por razón de la naturaleza; Imagen, en cuanto es semejan¬ 
za expresa, y Verbo, en cuanto es semejanza expresiva ■*. 
Mas el nombre Verbo resume los títulos de Hijo y de Ima¬ 
gen, y añade además, como nota característica, la expre¬ 
sión y la manifestación Por eso dirá San Buenaventura 
que para expresar la relación del Hijo para con el Padre, 
de quien procede, y para con las creaturas, que él hizo, el 
nombre más apropiado es el de Verbo, porque indica per¬ 
fectamente todas esas relaciones, ni era posible hallar otro 
nombre más conveniente ". El Verbo es, pues, la clave del 
ejemplarismo metafísico, tanto si se mira con relación a 
Dios como a las creaturas; es el centro de la perspectiva 
ejemplarista. 

A pesar de que las analogías humanas pueden resultar 


’ iHurmn oslium esí jm.elleiM.us Verla iiureali, (jui est r,aclis ni" 
telligenuae omniuru ; mulé qui non habet hoc ostiuni, mirare i'-ui 
■potes!», fin Hcxaéin ., coll. 3, n. 4.) 

" I’lodno, E anead.. 3, 1. 2, c. 1, 2 

■’ I Seal., d. 3:, p. ií, a. 1, q. 3, conol. ; 1, 543. 

” Ibúl., <1 18, h. uiik., <p 5, a;l 4 , 1, 331 
11 lbíd., d. 27, -p. II, a. imic., q, 3, cornil. ; 1, 488. 
n Coinmeut. ii< loan . «- t, n 6 ; vi, 247. 
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peligrosas si no se entienden rectamente, no obstante, siem¬ 
pre son una ayuda y sirven como punto de apoyo a nuestra 
inteligencia. El verbo humano, dice el autor, no es otra cosa 
que la' semejanza expresa y expresiva concebida por la fa¬ 
cultad de un espíritu inteligente, cuando se mira a si mismo 
o a otra cosa El concepto de verbo contiene estos elemen¬ 
tos: conocimiento en el espíritu que contempla, idea de ge¬ 
neración en el concepto interior, idea de imagen en la se¬ 
mejanza completamente conforme, y, además, idea de ex¬ 
presión o manifestación ,1 . Pero hay que distinguir un do¬ 
ble verbo: el interno (concepto) y el externo (palabra). Aho¬ 
ra bien, aplicando esta analogía ipsicológica a Dios, podemos 
decir que en él hay un doble verbo. Dios se conoce a si mis¬ 
mo, y al conocerse, engendra una semejanza idéntica a sí 
mismo, la cual expresa todo lo que él es, todo lo que él 
sabe y puede; esta semejanza es el Verbo interno (concepto 
substancial o substancia). Así como el Padre se conoce in¬ 
tegralmente, asimismo se expresa en el Verbo integralmen¬ 
te. Pero Dios puede, además, expresar exteriormente otras 
nuevas semejanzas suyas, que son como palabras divinas 
proferidas al exterior; mas estas nuevas semejanzas todas 
están contenidas en el Verbo interior; de otra suerte, el 
Verbo no seria expresión integral del Padre si no represen¬ 
tara, al mismo tiempo que el ser infinito de Dios, todos los 
posibles contenidos en él virtualmente. El Verbo contiene 
en sí todos los arquetipos o ideas ejemplares de todas las 
imitaciones posibles de Dios; es la expresión perfecta de 
Uios y el modelo por medio del cual Dios produce todas las 
cosas *. Todas las razones ejemplares son concebidas desde 
la eternidad en el seno de la eterna Sabiduría 

Examinemos más detenidamente lo que significa el Verbo 
como ejemplar de las creaturas, que es lo que principalmen¬ 
te nos interesa en la metafísica. Una bella comparación, que 
San Buenaventura toma, de San Agustín, nos abrirá el ca¬ 
lino. Todo lo que nosotros expresamos exteriormente, dice, 
llw f a rn ®' 3 que la manifestación de lo que interiormente con¬ 
cebimos en nuestro verbo. En este verbo interior hay a la 
vez autoridad para mandar la ejecución y fuerza para pro- 
, ‘"i a. Loe mismos principes hacen las cosas diciéndolas: 
,e a misma manera. Dios diciendo hace todas las cosas: 


p. li, a. nmi., <j. 3. eonel. 
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dixit, et facta sunt La segunda manera de decir, como 
vimos anteriormente, es expresarse al exterior, y en este 
sentido decir, para Dios, es lo mismo que declararse por las 
ereaturas En esta manera de decir al exterior hay tam¬ 
bién verbo, porque verbo es la semejanza expresa y expre¬ 
siva de sí mismo o de otra cosa diferente de sí, y en este 
sentido, el Padre, al expresarse a sí mismo por el Verbo 
divino, expresa al mismo tiempo todas las otras cosas y se 
conoce como principio universal de todas ellas. 

Otra analogía tomada de San Anselmo acaba de redon¬ 
dear la doctrina del Verbo como ejemplar de las ereaturas. 
El verbo es dicho o engendrado cuando la semejanza o la 
imagen de alguna cosa cognoscible es concebida en la mente, 
y este verbo se refiere a aquello mismo a que se refiere la 
semejanza concebida. Como nuestra mente no puede en un 
mismo tiempo y en una misma mirada verse a sí misma y 
a las otras cosas, hay en ella un verbo por el que se expresa 
a sí misma y un verbo, o muchos, por los cuales expresa 
las demás cosas; en ella se dan tantos verbos cuantas son 
las cosas conocidas. En cambio, Dios Padre se conoce a sí 
misino y a todas las cosas en una misma y única visión, y 
viéndose a sí mismo y a los otros seres, se conoce como prin* 
cipio de todos ellos. El Verbo concebido y engendrado en 
este conocimiento será al mismo tiempo semejanza expre¬ 
siva del Padre y semejanza ejemplativa y operativa de to¬ 
das las cosas Pero, con respecto a las ereaturas, así como 
en nosotros distinguimos entre la disposición o preconcep¬ 
ción de una obra y su ejecución, de la misma manera en 
Dios la disposición y el preconocimiento eternos son inde¬ 
pendientes de la creación Esto significa que el Verbo re¬ 
presenta todas las ereaturas in hábitu , sin que por eso deba 
representarlas necesariamente in actu; es decir, que Dios 
no produjo las cosas en su realidad de tales al engendrar 
al Verbo, sino que sólo las dispuso para crearlas después 
en el tiempo; como tampoco hizo en el tiempo todas las co¬ 
sas posibles dispuestas en el Verbo, sino sólo algunas. De 
esta manera el Verbo es el ejemplar, la disposición, de to¬ 
das las cosas posibles. Pero es, además, el ejemplar de las 
cosas creadas. En efecto: "Ninguna creatura ha procedido 
del supremo Artífice, dice San Buenaventura, sino por me¬ 
dio del Verbo eterno, en guien lo dispuso todo, y por el que 
produjo no tan sólo las ereaturas que tienen razón de ves¬ 
tigio, sino también las que la tienen de imagen y son ca- 


” f>; . Doj nini. serm. IT ; t. l\\ 107. 

II 1 Snil., (1. 17, p n, u. ume , <¡. i, tonel. ; 482 

III Ibíil., <1. 27, p. ii, a. iiiiit., j, «inri. ; i, ,|8j. 

so Ihid., <1. 2T, p. II, a. unic., q. 4, tonel. ; I, .|qu. 
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paces de asemejarse a él por el conocimiento y el amor” 1 '. 
Los textos podrían multiplicarse indefinidamente. 

Para concluir podemos ver cómo el autor con su doctrina 
sobre el Verbo ejemplar quiere refutar los errores que in¬ 
tentaron obscurecer el ejemplarismo. Comentando las pala¬ 
bras de San Juan: Omnia per ipsum facía ¡tunl, quiere ver 
en ellas descritos los cuatro aspectos según los cuales el 
Verbo dice relación con las cosas creadas: como principio 
de la creación suficiente, indispensable, precognoscente > 
causa del conocimiento para las otras inteligencias !2 . Sólo 
los dos primeros pertenecen al ejemplarismo metafísico; los 
otros dos dicen relación al ejemplarismo gnoseológieo. Como 
principio suficiente, se rebate el error de los platónicos, que 
admitían tres principios en la creación, a saber: Dios, la 
materia y el ejemplar. Esta opinión es falsa, dice, porque 
si Dios hizo el mundo de la nada por el Hijo como por ejem¬ 
plar eterno, no es necesario un segundo principio, que sea 
el ejemplar, como tampoco se requiere el tercero, la mate¬ 
ria Como principio indispensable, queda anulado el vilí¬ 
simo error de los maniqueos, los cuales señalan dos princi¬ 
pios, el de la luz y el de las tinieblas; pues si fuera así se 
destruiría el orden universal, la potencia divina quedaría 
limitada, porque no podría producir las cosas corporales, y 
la esencia divina circunscrita a la región de la luz; y si esto 
fuera verdadero, ni Dios sería Dios ni habría bien alguno 
Contra esta afirmación impía hay que sostener que nin¬ 
guna cosa fué hecha sin el Veiibo, así como ninguna crea- 
tura puede hacer cosa alguna sin la cooperación del Verbo >! . 


IDKAS KJKMl’I.ARKS 


Para conocer toda la fuerza del ejemplarismo metafísico 
tonaventuriano conviene analizar más de cerca el sentido 
exacto de lo que es la idea ejemplar, ya que el ejemplaris- 
mo, iiablandó con propiedad, es la doctrina de las relaciones 
e ® x P r e3ión que existen entre las creaturas tal como son 
en sí mismas y tal como son en Dios o en el Verbo ’". Ahora 
"•en, las cosas son en Dios como ideas ejemplares. ¿Cuál es 
concepción que San Buenaventura tiene de la idea? El 
^utor define simplemente la idea diciendo que es “la seme- 
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janza de la cosa conocida” r . Como explica Gilson, la idea 
es una semejanza, una especie de copia formada por la in¬ 
teligencia a imitación del objeto que conoce, y que viene a 
ser como el doble del mismo. Este carácter de semejanza 
es, rigurosamente hablando, tan inseparable del conocimien¬ 
to como su carácter de fecundidad. Todo conocimiento ea, 
en efecto, en sentido estricto, una asimilación. El acto por 
el cual una inteligencia se apodera de un objeto para valuar 
su naturaleza, supone que esta inteligencia se vuelve seme¬ 
jante a este objeto, cuya forma reviste momentáneamente; 
por eso la inteligencia puede, en cierta manera, convertirse 
en todo, porque puede conocerlo todo. Es, pues, evidente que 
si todo acto de conocimiento engendra alguna cosa, esta cosa 
no puede ser más que una semejanza La idea pertene¬ 
ce, por lo tanto, al género semejanza. Mas, según San Bue¬ 
naventura, hay tres especies de semejanza: la de univoca- 
ción o participación, la de imitación y la ejemplativa. La 
primera consiste en la conveniencia de dos cosas en una ter¬ 
cera; ésta no puede existir entre Dios y las creaturas, por¬ 
que nada absolutamente es común a entrambos; entre Dios 
y las creaturas no hay una semejanza que implique partici¬ 
pación de una misma naturaleza. La semejanza de imitación 
sólo implica una participación análoga, sin comunidad de 
participación, es decir, proporcional entre las perfecciones 
de Dios y de las creaturas. Es evidente que en este caso la 
disimilitud será siempre mayor- que la semejanza, dada la 
distancia infinita entre lo finito y lo infinito, a pesar de que 
existan diversos grados. Con todo, la semejanza es siempre 
fundamento de comparación,- no en virtud de una cosa co¬ 
mún, sino por la semejanza en sí misma; asi que en este 
sentido podemos decir que la creatura es semejante a Dios, 
y, al revés, Dios es semejante a la creatura. La tercera es¬ 
pecie de semejanza es la ejemplativa, por la cual hay en el 
Creador una razón ejemplar de la creatura, que es la seme¬ 
janza de la creatura, esto es, el principio del conocimiento 
que Dios tiene de ella. Pues bien, si las dos especies de se¬ 
mejanza de que acabamos de hablar conducen al conocimien¬ 
to de las cosas, por ser expresivas, mucho más y en grado 
eminente la ejemplativa, que, por lo mismo, podrá llamarse 
semejanza de expresión en sentido estricto. Esta semejanza 
de expresión son las ideas que Dios tiene de las cosas y que 
San Buenaventura llama indistintamente idea, verbo, arte, 
ejemplar' 

" «Idea (licitar simililiulo reí eognitae». (I Scnl , d, 35, a. umc., 
O. j, concl. ; I, 601.1 

“ O. c., 146. 

a “ Cfr. I Seut., d. 35, a. unic., q. 1 per loluni ; De scieniia C!¡r!j- 

q. a, conol. 
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Rstos diversos nombres, como nota Bdssen, tienen su 
razón de ser para dar un concepto más exacto de lo que es 
la idea. Ta palabra idea, como vertió y arte, supone una 
relación, pero de una manera distinta de las otras. La idea, 
considerada en sí misma, dice más bien relación al objeto 
en cuanto es razón de conocimiento del mismo; porque la 
semejanza, a cuyo género pertenece la idea, no dice rela¬ 
ción al sujeto en quien se encuentra, sino sólo al objeto del 
que es semejanza. Verbo, en cambio, dice más bien relación 
al sujeto que dice, así como arte y ejemplar dicen relación 
al que produce. Por otra parte, «rtc y ejemplar hacen abs¬ 
tracción del -número de seres; pero éstos no serían ni múl¬ 
tiples ni distintos si Dios no tuviera de cada uno de ellos 
una idea determinada, principio de conocimiento y tipo de 
su realización eventual. En este sentido, la idea se define 
de una manera más completa; “Es la semejanza de una cosa, 
por cuya semejanza la cosa es conocida y producida'’", En 
otra ocasión, San Buenaventura reduce todos estos concep¬ 
tos, junto con el de razón (ratio), al concepto de ejemplar, 
del cual serían aspectos diversos. "Al ejemplar, dice, se re¬ 
fieren la idea, el verbo, el arte y la razón: idea, en cuanto 
al acto de prever; verbo, en ouanto al acto de proponer; 
arte, en cuanto al acto de proseguir; razón, en cuanto al 
acto de perfeccionar, porque añade la noción de fin. No obs¬ 
tante, porque todos estos actos son una misma cosa en Dios, 
se emplea frecuentemente el uno por el otro” 

En conclusión, según el pensamiento de San Buenaven¬ 
tura. idea significa semejanza; esta semejanza es principio 
de conocimiento y sirve de modelo a la producción de las 
cosas. A causa de este aspecto, el término ejemplar reem¬ 
plaza al de idea, porque ejemplar significa especialmente 
razón y modelo de producción; es la idea dans notitiam cau- 
*'tntem.res*. 


Esta consideración, que podríamos llamar dinámica, de 
las ideas, tiene sus orígenes remotos en Piotino, para quien 
las ideas no son a modo de substancias, como en Platón, sino 
a modo de fuerzas (noetai dunameis i ejemplares de todas 
as . cosas", San Buenaventura sigue a San Agustín, para 
quien, como dice Boyer, las ideas no deben considerarse 
como representaciones estáticas e inertes, sino como ener- 
g'as de una fecundidad ilimitada”. El P. Bissen y Gilson han 


.,1, t "■ '""Itlmlo r«¡, pc r <juan> re.-. eogmiMit'Ji- e¡. proiludtur. e-t 
r «s.!. . i ' ll - Jó» a. unic., q. 3, mi 2 ; i, 608.I IfoiU , q. i, íutul. 2 ; 
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fl’CT-l/o.p, T, c. S. 
ai / l sc { e, ‘l‘‘i Chrisli, q. 2 tonel. 

, Ur 3, : 2, C. r-2 

11 <j_" L idee de vérité dan* 


(Mtoutphie lí-, ¿i .i vfins- 



lilUI lOTI-CÁ I>li AUTORES CRISTIANOS 


1* 


puesto de relieve este aspecto de la doctrina del Seráfico 
Doctor, anotando las diferencias existentes con la de Santo 
Tomás. De un extremo al otro del proceso por el cual las 
ideas expresan a Dios, y las cosas a su vez a las ideas, dice 
Gilson^ n o encnnt.ramoB-más que imágenes de fecundidad y 
de generación; y esto es lo que da carácter distintivo a la 
teoría de las ideas tal como la concibe San Buenaventura. 
La palabra exacta que designa en esta doctrina la semejan¬ 
za engendrada por un acto de conocimiento es la de expre¬ 
sión. La expresión es necesariamente una semejanza puesta 
y engendrada, más bien que comprobada. La relación de las 
ideas a la substancia divina, considerada en su origen metafí- 
sico, se confundirá, pues, con la relación del Hijo al Padre 
Por eso la doctrina bonaventuriana de las ideas podría deno¬ 
minarse expresionismo V En cambio, Santo Tomás, dice el 
mismo autor, considera más bien el Acto Puro, bajo el as¬ 
pecto por el que se ofrece a nuestro pensamiento, como una 
completa realización de sí mismo; en esta energía estática 
infinita es principalmente el aspecto estático el que interesa 
al autor. Dios, pues, a sus ojos es una perfección cuya fe¬ 
cundidad está eternamente acabada, y nadie mejor que él 
ha puesto en evidencia ese carácter de perfeccionamiento 
completo. Es por eso que las idea® divinas se presentan para 
Santo Tomás como constataciones eternamente hechas por 
el intelecto divino de las relaciones de las cosas a la esen¬ 
cia creadora El P. Bissen profundiza más todavía ese do¬ 
ble aspecto. La teoría de las ideas según San Buenaventura, 
dice, se apoya, en último análisis, sobre la consideración 
de la verdad. Para Santo Tomás, en cambio, no es así, sino 
que, partiendo de la idea-forma y tomando el concepto de 
idea en el sentido de imitación, la reduce a la esencia divina, 
de manera que en vez de verdad-semejanza-expresión-idea, 
que es la visión del Seráfico Doctor, tenemos: esencia-forma- 
imitación-idea *. 

Tal vez resulte extraño para, algunos el que el ejempla- 
rismo meLafísico bonaventuriano se apoye expresamente so¬ 
bre la consideración de la verdad divina, y no de la bondad. 
Esto es más de admirar, como nota Bissen, cuando se ad¬ 
vierte que su maestro Alejandro de Alés, bajo la influencia 
de la escuela de San Víctor, coloca como centro de su sín¬ 
tesis doctrinal la idea de bien ”. Por otra parte, es bien co¬ 
nocido de todos el voluntarismo o la primacía de la voluntad 
sobre la inteligencia en San Buenaventura, y nadie igno- 
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ra las sentencias que, como ésta, frecuentemente caen de 
su -luma: "No hay conocimiento perfecto sin amor" Cree¬ 
mos que la verdadera solución de esta aparente antinomia 
consiste precisamente en tener en cuenta la doctrina sobre 
las ideas ejemplares, que acabamos de exponer, las cuales 
dan a la verdad un carácter dinámico que imita la concep¬ 
ción del i bonum. diffus&ivum sui del neoplatonismo cristiano. 
Ya hicimos notar que el Acto Puro es más bien actividad 
que actualidad. La misma analogía de la luz nos presenta 
la verdad como un foco, una fuente de perfección que de¬ 
rrama sus perfecciones, El mismo concepto bonaventuriano 
de idea ejemplar implica los aspectos de voluntad y de bien, 
como el mismo autor lo destaca ex profeso alguna vez: la 
voluntad, dice, hace de la ciencia una disposición, y la dis¬ 
posición es precisamente la característica de la idea ejem¬ 
plar 

Creemos que lo dicho será suficiente para formarse una 
idea de las raíces del ejemplarismo bonaventuriano, centro 
de su metafísica, c inclusa para vislumbrar la raíz de las 
diferencias que existen ciertamente, a pesar de los que in¬ 
tentan disimularlas, con el sistema de Santo Tomás. Algu¬ 
nas de ellas aparecerán más claras en el decurso de la ex¬ 
posición. 


(.AS CRKATURAS 

Con el ejemplarismo metafísico hemos descubierto las 
raíces divinas del origen de todos los seres. Ahora nos falta 
examinar el cómo y el cuándo esos seres vinieron a la exis¬ 
tencia. San Buenaventura conoció perfectamente las difi¬ 
cultades con que tropezaron los filósofos paganos al deter¬ 
minar el modo como se originó la multitud de los seres del 
mundo. Ellos conocieron la necesidad de una causa eficien¬ 
te, porque vieron que la multitud de las cosas debe origi¬ 
narse de la unidad, que las cosas que se mueven suponen 
un ser inmutable, que el orden de las mismas implica un 
principio hacia el cual son ordenadas, y que su imperfección 
reclama un ser perfecto que les sirva de punto de apoyo. Lo 
que no pudieron comprender es la necesidad de que esa cau- 

„ , r ' > íi ,í ■ 'l. io, a, i, ij 2, /und t ; r, 1Q7 
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sá eficiente de las cosas sea la causa total de las mismas. 
Para ellos el principio experimental: ex nlhilo nihü, es vá¬ 
lido como principio metafísico en toda su latitud, es decir, 
para toda causa eficiente. Sobre él se apoyan las soluciones 
que dieron, pero ellos mismos fueron los primeros en des¬ 
cubrir las deficiencias de tales soluciones. La monista de 
los Eleatas es la más simple, e inmediatamente fué corre¬ 
gida por los sucesores, a causa de la contradicción que en¬ 
volvía el convertir lo invariable en variable, lo perfecto en 
imperfecto. La de Anaxágoras, que se apoya en la preexis¬ 
tencia de los elementos materia y forma, estando todas las 
formas contenidas en la materia, fué rechazada también por 
los posteriores, por no estar conforme con la recta razón 
el que todas las formas coexistan simultáneamente en la 
materia, cuando muchas se excluyen mutuamente. Tampoco 
fué más afortunada la solución de los platónicos, que se¬ 
ñalan tres causas igualmente eternas: Dios, la materia y 
el ejemplar o las formas separadas, unidas después a la ma¬ 
teria por el Demiurgo. Esta solución es irracional, en cuan¬ 
to admite la materia eterna e informe y en cuanto una 
misma forma tendría doble existencia, separada y a 1 la vez 
unida a la materia; es absurdo, en efecto, el que un hombre 
pueda tener al mismo tiempo una triple existencia: la natu¬ 
ral, compuesta de materia y forma; la abstracta o mate¬ 
mática, y la divina, subsistente en el mundo de las ideas. 
Vinieron después los peripatéticos, a cuya cabeza va Aris¬ 
tóteles; pero tampoco éstos llegaron a la verdad, aunque se 
acercaron a ella más que los otros. San Buenaventura sabe 
muy bien que Aristóteles defendía la eternidad del mundo; 
lo que no oree probable es que el Estagirita admitiera la 
creación ab aeterno de ¡as cosas. A los ojos del Santo, Aris¬ 
tóteles tiene la ventaja sobre Platón en cuanto no admitió 
la eternidad de la materia informe; pero cometió el doble 
error de admitir la eternidad de las cosas e ignorar la crea¬ 
ción. Con todo, en el Hexaemeron, escrito en la época en que 
la cuestión sobre la posibilidad de la creación ab aeterno 
estaba sobre el tapete, ataca el autor más duramente a Aris¬ 
tóteles que a Platón *. Ya vimos anteriormente cómo para 
el Doctor franciscano el máximo error de la filosofía es ad¬ 
mitir la eternidad del mundo, y cómo este error es debido 
al desconocimiento del verdadero ejemplarismo. Para San 
Buenaventura hay, además, una contradicción in termitas 
tan evidente en afirmar la posibilidad de un mundo eterno 
y al mismo tiempo creado de la nada, que no comprende 

c «Muniquam invenies qnnd ipse (Arist.l clic-at quorl rmindus lia- 
buit principian! vel initium, i ni neo rcclarguit Platonem rjui solus vi¬ 
cie tur postule temuus incepisse. llt istud repugnat luininí verítatis». 
(L. c., coi!. 6, n. 4.) 
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cómo un filósofo aun de capacidad mediana no se dé cuenta 
de ello. Para el autor, la fórmula es nihüo sólo puede tener 
dos sentidos: la proposición ex designa o bien una materia 
preexistente a la acción divina—lo cual es imposible, ya que 
nih%lo significa negación de ser—, o bien indica el punto 
inicial de la acción divina, que implica una relación de an¬ 
terioridad y posterioridad, es decir, el tiempo; luego las co¬ 
sas creadas de la nada sólo pueden serlo en el tiempo. Sea 
lo que fuere del valor de este argumento, aunque cierta¬ 
mente el autor le concede gran importancia, es inexacto el 
creer que San Buenaventura desconociera el aristotelismo 
albertino-tomista en esta controversia, cuando precisamen¬ 
te se apoya en los mismos argumentos aristotélicos para 
refutar a Aristóteles, esto es, sobre la imposibilidad de un 
infinito creado; más aún: refuta ex profeso la tesis a la 
que se agarra Santo Tomás para defender la doctrina con¬ 
traria". Lo más curioso del caso en esta cuestión es que 
San Buenaventura, en el Comentario a las Sentencias, quie¬ 
re excusar a Aristóteles de haber admitido la eternidad del 
mundo precisamente por una razón ejemplar incompatible 
con el aristotelismo, comparando el origen de las cosas mun¬ 
danas, creadas por Dios a modo de vestigio, a la huella que 
un pie eterno dejara impresa sobre un polvo eterno, y tam¬ 
bién a la luz, a su resplandor y a la sombra, que son las 
creaturas, dado que la luz, el resplandor y la sombra apa¬ 
recen al mismo tiempo 

_ La conclusión que saca San Buenaventura de esta cues¬ 
tión sobre el cómo se originaron las cosas es que la verda¬ 
dera solución estuvo escondida a la prudencia filosófica, en 
cuya investigación anduvo largo tiempo a la deriva, hasta 
que la fe nos Ja hizo patente, dicicndonos que todas las co¬ 
sas fueron creadas de la nada, es decir, producidas en su 
totalidad. El3le es el segundo problema fundamental de la 
filosofía, que ésta no pudo resolver sin el auxilio de la fe; 
lo cual indica para el autor que la filosofía debe necesaria¬ 
mente ser cristiana. 

Una vez manifestada esta verdad, la razón puede fácil¬ 
mente confirmarla analizando los principios que entran en 
Juego, hasta concluir con la necesidad de la creación para 
que puedan existir las cosas. En efecto: cuanto más per¬ 
fecta y superior es una causa eficiente, tanto más profun¬ 
damente influye en la cosa producida; si Dios es, pues. la 
causa primera y perfectísiima de las cosas, debe influir en 
ellas de manera que sea la causa integral, produciendo to- 

r : | . x > Ppdemos aquí detenernos en la exposición de esta controver- 
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dos sus elementos o principios constitutivos. Además, el 
agente es tanto más noble y más perfecto cuanto menos 
necesita de otros para obrar; si el que obra es perfectísi- 
mo, bastará su acción misma para hacer algo, sin necesidad 
de otros colaboradores externos, de manera que, aun siendo 
solo, también puede producir las cosas; mas no puede pro¬ 
ducirlas de su propia substancia, porque Dios es simple y 
no puede dividirse en partes; luego debe producirlas de la 
nada. Asimismo, la naturaleza del efecto es proporcionada 
a la naturaleza de la causa; así, pues, como la acción de 
un ser compuesto de materia y forma puede producir una 
forma en una materia dada, de la misma manera un ser 
absolutamente simple, cual es Dios, puede producir el ser 
de una cosa en su totalidad; porque el ser absolutamente 
simple no puede obrar según una parte de sí mismo, sino 
que en cada una de las acciones entra todo su ser, y, por 
lo mismo, el efecto de su acción será el ser en toda su rea¬ 
lidad. La necesidad de la creación ex nihilo para que exis¬ 
tan las cosas puede probarse también considerando las mis¬ 
mas cosas producidas. Con ello demuestra el autor que, una 
vez la razón ha sido iluminada por la fe, no sólo no hay 
contradicciones para la razón, sino que llega fácilmente a 
descubrir las razones verdaderas para afianzarse; cuando 
sin la fe ni los mejores filósofos, incluidos los ejemplaristas, 
pudieron vislumbrar esa verdad". 


EL SER DE LAS CREATERAS 

Conocido el origen de las cosas a la luz del ejemplarismo 
del Verbo, y descubierto el modo y el tiempo a la luz de la 
fe, confirmada por la razón, fáltanos saber qué son las cosas 
en si mismas y qué son con relación a Dios. Fácil es com¬ 
prender que en este último punto juega un papel impor¬ 
tante el ejemplarismo, y las mismas cuestiones del primero 
van reguladas por la doctrina ejemplarista. Para el desco¬ 
nocedor del ejemplarismo mctafísicc bonaventuriano, algu¬ 
nas de las tesis que vamos a exponer podrán parecer meras 
divagaciones simbólicas o místicas; pero precisamente es 
todo lo contrario: la mística bonaventuriana está fundada 
sobre un realismo metafísico tan sorprendente y al mismo 
tiempo tan cristiano, que entre la metafísica y la mística 
no se experimenta rotura alguna, sino suave continuidad, 
resultando gananciosas una y otra. Recuérdese que el ejem- 


“ Cfr d. i, p. T, a. i, q, i. 



riI-OSOl-íA KIEMP1-ARISTA 


Sí 


plarismo pone de manifiesto los lazos de unión entre Dios 
v las creaturas. 

Para explicar el origen de la multiplicidad de los seres, 
los sistemas ejemplaristas paganos imaginaron una serie de 
emanaciones desde Dios hasta la materia. Según ellos. Dios 
solamente podía producir una primera Inteligencia, fundán¬ 
dose en el principio erróneo de que una causa absolutamente 
simple sólo puede producir un efecto. Para San Buenaven¬ 
tura es todo lo contrario; precisamente la simplicidad di¬ 
vina es el fundamento metafísico de la multiplicidad de las 
creaturas, no valiéndose de intermediarios, sino por sí mis¬ 
ma. La razón de ello está en que cuanto más simple es una 
causa, es tanto más poderosa, y cuanto más poderosa, puede 
producir más efectos; Dios, pues, simplicísimo, puede pro¬ 
ducir por sí mismo toda la multitud de los seres ". Pero no 
basta esta razón para explicar la multiplicidad actual de 
los seres, sino que es necesario recurrir a la infinita per¬ 
fección divina para comprender la razón última de esa mul¬ 
tiplicidad. Dios es la suma perfección, la suma bondad. La 
esencia del bien es de comunicarse: bonum diffualvum sui; 
cuanto más perfecto sea un ser, tanto mayor y más exten¬ 
siva será la comunicación de su bondad, es decir, será ma¬ 
yor el número de seres a los que repartirá sus dones. Es, 
pues, una exigencia interna de la bondad divina el producir 
la multiplicidad de creaturas que con la existencia, con su 
ser, reciben la primera de sus perfecciones. Por otra parte, 
la consideración misma de la ere atura reclama también esta 
multiplicidad. I-a creatura, producida de la nada por la crea¬ 
ción, es una mezcla de ser y no-ser, es limitada e imper¬ 
fecta; uno solo de estos seres creados no seria capaz de re¬ 
cibir toda la efusión de la bondad divina; de ahí el univer¬ 
so, esta especie de sociedad inmensa de seres distintos, coda 
uno de los cuales representa a su manera la bondad crea¬ 
dora, y su conjunto manifiesta lo que cada uno en particu¬ 
lar no podría expresar 

Es de notar aquí, y esto lo subraya Gilson ,E , cómo el 
mismo principio de la perfección divina, que exige sea la 
creación de la nada y en el tiempo la operación propia de 
Dios con relación a las creaturas, es, además, el fundamento 
de la multiplicidad de éstas. Más aún: la misma estructura 
del mundo creado la explica San Buenaventura a la luz de 
este mismo principio. Así como la razón última de la crea- 


I.) i, a. p, q. 2, concl. 
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ción de serea finitos es una exigencia de la bondad divina, 
que tiende a comunicarse, de la misma manera el fin último 
de la creación no puede ser otro que la manifestación, por 
parte de las creaturas, de esa misma bondad divina, a sa¬ 
ber, la glorificación de Dios. Las cosas fueron hechas por 
Dios no para aumentar su gloria ni para adquirirla, sino 
para manifestarla y comunicarla; y aunque la gloria de 
Dios sea completa sin necesidad de las cosas creadas, con 
todo, no puede comunicarse ni manifestarse sino por ellas. 
Por otra parte, las creaturas, manifestando la bondad y 
perfección divinas, realizan al mismo tiempo su propia fina¬ 
lidad intrínseca, su propia utilidad". 

Con eso llegamos a la razón de ser de los tres géneros 
de substancias a los que se reduce la multiplicidad de las 
creaturas: la espiritual, la corporal y la compuesta de en¬ 
trambas. Por la creación quiso Dios manifestar su perfec¬ 
ción; la perfección del acto creador consiste en el poder, 
en la sabiduría y en la bondad divinas. Todas las creaturas 
deben llevar, pues, impresas esas huellas de la perfección 
del Creador. La perfección del poder se manifiesta en la 
producción de cosas distintas por su naturaleza entre sí 
y en la unión armónica entre ellas, a pesar de ser tan dis¬ 
tintas; tal es la naturaleza corpórea e incorpórea, que es 
la distancia máxima entTe dos géneros, y la unión admira¬ 
ble entre las dos que se realiza en el hombre. La sabiduría 
se manifiesta en la perfección del orden, y todo orden com¬ 
pleto exige necesariamente tres grados: el infimo, el medio 
y el superior. Era, pues, necesario para que apareciese la 
sabiduría del Creador que existieran tres naturalezas dis¬ 
tintas: la material, que está cerca de la nada; la espiritual, 
que está cerca de Dios, y la compuesta de las dos, que ocupa 
el término medio. La bondad consiste en la difusión y co¬ 
municación de sí mismo a otros; para que se manifestara 
la bondad divina en lo que tiene de más íntimo, que es el 
comunicar a otros el acto de vivir y entender, no bastaba 
que Dios comunicara a otros la vida y la inteligencia, sino 
que era necesario que diera a las creaturas el poder de co¬ 
municar a otros estas perfecciones, La substancia espiri¬ 
tual, el ángel, es viviente e inteligente; lo que es capaz de 
ser vivificado y perfeccionado por el entendimiento es la 
corporal. Ahora bien, para la perfecta manifestación de la 
bondad divina era necesario que una substancia viviente e 
inteligente comunicara estas dotes a un cuerpo: es lo que 

" m ruins manífcsUitione ei. parLci-patiom; ,n tendí tur suill* 
mi utilitn*. créateme, vi del ¡ce l eius glorificado si ve beatificado». 
(II Sevt., <3 i, p. n, a. 2, q i, conol, ; it, 44.) 
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hizo Dios con la creación del hombre, uniendo substancial- 
mentc el Alma y el cuerpo". 

A la Iue de estos principios de la metafísica ejemplaristi 
podemos conocer ahora cuál es el ser de las cosas. Pero 
precisamente ahora hemos llegado al punto crucial, a la li¬ 
nea divisoria entre el ejemplarismo y lo que, a falta de otra 
rmlabra, hemos denominado analogismo, quizás seria mejor 
decir naturalismo; en otras palabras: hemos llegado a la 
línea divisoria entre la filosofía cristiana y la filosofía... pa¬ 
gana en el estudio de los sereB, Se trata de una doble visión, 
úna ddble perspectiva, que San Buenaventura destaca con 
energía. Las creaturas, dice, son como un cuadro que puede 
considerarse en cuanto es una pintura y en cuanto es una 
imagen: o nos quedamos en la contemplación de las creatu¬ 
ras en sí mismas, o bien por ellas pasamos a la considera¬ 
ción de otra cosa cuya imagen representan; en el primer 
caso, hemos errado el camino; en el segundo, llegamos al 
verdadero conocimiento de lo que son las cosasNo se 
trata, como nota Gilson, de la contienda entre realismo e 
idealismo, ya que no puede decirse que la metafísica natu¬ 
ralista carezca de objeto; su Objeto es la naturaleza de las 
cosas, pero éstas carecerán de su verdadera Inteligibilidad 
por desconocer aquélla lo que son las cosas en realidad: ujr 
vestigio divino ”. Por eso declara tantas veces incompleta (el 
autor la filosofía pagana, y además peligrosa, porque sólo 
conoce la naturaleza de las cosas, pero no su razón de vesti¬ 
gio, que es lo que hace sean en último término inteligibles 
Los seres creados son. pues, realmente y ante todo, para 
el ejemplarismo bonaventuriano, un espejo donde se refle¬ 
jan las perfecciones divinas, no de la misma manera, sino 
segur su jerarquía. Los atributos divinos de unidad, verdad, 
bondad y belleza se reflejan en las creaturas según su ser; 
la analogía del ser, fundada en el ejemplarismo, se extiende 
a toda clase de perfecciones y sigue la misma jerarquía en- 
titativa. 

Las creaturas representan a Dios como sombras, como 
vestigios y como imágenes. El punto de vista de esta dis¬ 
tinción es de cuatro maneras. Em primer lugar, según el 
grado de acercamiento a Dios, la sombra es una represen 
tacion lejana y confusa; el vestiglo, una representación le- 

d. í, p. ii, a, i. q 2, sed cunlra ; ri, p. 

••i yiij \ il !l- >,í ' llUir in pulchriiutline creainrue, a;ii per ill.im icndilur 
;; j . pnmo malo, tune esl via íleviationi*...» (I Seat., * 1 . 5, 
ni 1 C J' 2 * 1 • l > 7 2 *) crealurae possunt consideran 
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jana, pero distinta; la imagen, una representación próxima 
y a la vez distinta. De este primer punto de vista se sigue 
otro: la creatura es sombra de Dios por aquellas sus pro¬ 
piedades que se refieren a él sin especificar el género de 
causas bajo las cuales se la considera; el vestigio es la pro¬ 
piedad de un ser creado que se refiere a Dios considerado 
como causa, ya eficiente, ya ejemplar o final, como son la 
unidad, la verdad y la fcondad; la imagen es toda propiedad 
de la creatura que se refiere a Dios no sólo como causa, 
sino también como objeto; tales son la memoria, el enten¬ 
dimiento y la voluntad. De esos dos puntos de vista se si¬ 
guen otros dos. El primero, según el género de conocimien¬ 
tos a los cuales conducen las creatura9 en su triple aspecto, 
ya que, siendo éste más o menos lejano, ofrecen mayor o 
menor precisión en los conocimientos que nos revelan de 
Dios. La creatura, en cuanto es sombra, nos conduce ai co¬ 
nocimiento de los atributos divinos que Son comunes en el 
mismo sentido a las tres personas divinas, como son el ser. 
la vida y la inteligencia; en cuanto es vestigio, nos lleva al 
conocimiento de los atributos comunes a las tres personas 
divinas, pero que se apropian especialmente a una de ellas, 
a salber: la potencia al Padre, la sabiduría aJ Hijo y la bon¬ 
dad al Espíritu Santo; en cuanto es imagen, la creatura nos 
revela el conocimiento de los atributos propios a cada per¬ 
sona, esto es - la paternidad del Padre, la filiación del Hijo 
y la espiración del Espíritu Santo. El segundo punto de 
vista, que se deduce también de los dos primeros, es por ra¬ 
zón de ios seres en los que se encuentran dichas analogías 
o semejanzas, las cuales no se excluyen mutuamente, sino 
que pueden hallarse juntas en una misma creatura. De esta 
manera, todas las creaturas son sombras y vestigios de 
Dios, porque todas se refieren a él como causa en general 
y según ios tres géneros de causalidad; pero solamente la 
creatura espiritual es imagen, porque ella sola es capaz de 
tener a Dios como objeto por el conocimiento y el amor ". 

Dado el fundamento ejemplarista de la creación, los se¬ 
res creados no pueden ser otra cosa que un reflejo de la 
esencia divina, y las leyes que rigen interiormente a esos 
aeres no son más que una imitación de la ley interna de 
Dios. San Buenaventura se complace muchas veces en po¬ 
ner de manifiesto estas analogías tan intimas. En la misma 
estructura de los seres corporales descubre inmediatamente 
esos vestigios y esas leyes que imitan- al ser divino. La con¬ 
sideración de un cuerpo cualquiera nos dice al instante que 
Dios ha hecho todas las cosas según medida, orden y peso: 

11 I .Vci it., U. 3, p. I, ü. unic., q. 2, üd 4 ; i, 71-/3. 
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omnia in mensura et numero et pondere disposuisti Este 
cuerpo posee, en efecto, una determinada dimensión exte¬ 
rior, que es su medida; cierto orden interno de las partes, 
que son su número, y cierto movimiento, que viene a ser 
como su peso, Pero antes de estas cualidades, que ya son 
en si mismas vestigios divinos que corresponden, a los atri¬ 
butos apropiados, el cuerpo es una substancia, un ser, que, 
considerado bajo el aspecto más general e indeterminado, 
es la sombra del Ser primero, del cual proviene. Todo ser 
se define y determina por una esencia, y toda esencia crea¬ 
da se halla constituida de tres principios: la materia, la 
forma y la unión de entrambas: es el reflejo de la Unidad 
en la Trinidad divinas. De esta manera el Santo, mirando 
hacia abajo, a las creaturas, como hacía Aristóteles, y mi¬ 
rando hacia arriba, mejor de lo que hiciera Platón, va des¬ 
cubriendo el verdadero ser de las creaturas. que no es otro 
que el ser sombras, vestigios e imágenes del Creador 14 . Los 
filósofos podrán ignorar este ser de las creaturas, como po¬ 
drán también rechazarlo voluntariamente o excluirlo de su 
investigación; en este caso las creaturas no dejarán de Ber 
lo que verdaderamente son, pero a sus ojos no quedará más 
que la naturaleza desprovista de sentido, un, residuo bri¬ 
llante que carece de inteligibilidad”. San Buenaventura re¬ 
conoce los diversos aspectos del saber, pero estos aspectos 
no pueden constituir en sí mismos un saber completo; la 
sabiduría es una. 


EL SER DEL HOMBRE 


No existe filosofía alguna que haya colocado tan elevado 
al hombre, y al mismo tiempo tan en bu puesto, como la 
filosofía escolástica. La misma filosofía moderna, que, cor¬ 
tando los lazos que le unían a la divinidad, quiso ponerlo 
como centro de su sistema, de hecho no hizo más que reba¬ 
jarlo de grado, haciéndolo sombra de un Yo absoluto, de 
una Humanidad, es decir, de una categoría; el antropolo- 
gismo actual, al declararlo base de toda filosofía, ha des- 
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pojado al hambre de sus mejores dotes, de sus verdaderos 
valores, al mismo tiempo que ha puesto en peligro la exis¬ 
tencia misma de la filosofía. Sólo la visión de la metafísica 
medieval, especialmente la ejemplarista, ha sabido descubrir 
la verdadera posición del hombre en el universo y destacar 
su personalidad en medio de la3 otras creaturas. iül ejem- 
plarismo ha descubierto tales lazos de unión entre el hom¬ 
bre y Dios, que, sin divinizarlo, lo ha hecho capaz de poseer 
la divinidad; y, por otra parte, de tal manera ha sinteti¬ 
zado en él la creación entera, que, Bin confundirse con ella, 
le ha dado finalidad y sentido. 

Esto es precisamente el hombre para San Buenaventu¬ 
ra: el término medio de la creación, el que une sus dos ex¬ 
tremos, la creatura espiritual y la temporal; es la creatura 
que Dios debia producir para que la creación fuera una obra 
perfecta, digna manifestación del poder, de la sabiduría y 
de la bondad divinas. Sobre todo de la bondad divina: el 
hombre, es decir, el alma humana, es el único ser que ha 
recibido el poder de comunicar a otro, al cuerpo, las per¬ 
fecciones más íntimas, la inteligencia y la vida, mediante 
la unión substancial ". 

Por otra parte, el hombre es el que da finalidad y sen¬ 
tido a las rf-eaturas materiales del universo. Las creaturas 
materiales son, en realidad, sombras y vestigios, esto es, 
analogías lejanas de Dios; tienen, pues, una estructura ón 
tica propia, realizan en sí mismas un orden, una ley, imagen 
lejana de la ley divina; tienen, por lo tanto, un sentido y una 
finalidad intrínseca y propia. Pero este sentido y esta fina¬ 
lidad intrínseca no pueden ser para sí, porque son incapaces 
de conocerse, sino que están subordinados a un sentido y a 
una finalidad extrínseca, al hombre que, con su conocimien¬ 
to, imita la perfección divina de conocer el orden. El fun¬ 
damento positivo de la inteligibilidad de las creaturas roa 
leriales es ciertamente su razón de ser sombras y vestigios, 
creadas según orden, peso y medida; pero su inteligibilidad, 
su razón de ser manifestaciones, indica que fueron creadas 
para otro *. Dios crea el universo con la misma finalidad 
por la que un autor escribe un libro, es decir, para manifes¬ 
tar su pensamiento; por eso no sólo era necesaria la crea¬ 
ción del hombre ipara que leyera este libro, sino que el libro 
fué escrito para el hombre. 

El hombre debía, pues, ocupar un rango más elevado que 

“ II Seat., d. i, p. II, a, i, q. 2, sed contra ; n, 41. 

i.Miae creaturae possunt consideran iit res vel ut signa. Primo 
modo sunt inferiores lionjine, secundo modo sunl media in devenicn- 
do, sive in vía, non m termino, quia illae non pervenniiu, sed per 
illas pervenh homo ad T)eum, lilis post se relictis». (I Seat,, d. 3. 
p. 1. a. iinic., <| 3, ad 2 ; I, 75.) 
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el de ser sombra y vestigio; no solamente débía llevar im¬ 
presa en su ser la analogía del ser divino, sino que, además, 
debía saber que, por sus raíces ónticas las más profundas, 
era una semejanza de Dios; debía conocer el orden y las 
leyes de su .propio ser para seguirlas y, de esta manera, ha¬ 
cerse cada vez más semejante a! modelo según el cual fué 
creado; en una palabra, debía ser la imagen de su autor. 
'Si consideramos, dice San Buenaventura, la manera cómo 
la obra de arte nace del artista, veremos que aquélla pro. 
cede de éste mediante la semejanza que existe en su mente, 
por la cual el artista idea su obra antes de producirla, y la 
produce después tal como la ha ideado. El artista ejecuta 
la Otra exterior semejante al ejemplar interior, cuanto es 
de su parte; y si en su mano estuviera el producir un efecto 
con capacidad de conocer a su autor y amarlo, ciertamente 
lo haría; y si tal efecto conociera a su autor, ello seria 
mediante aquella semejanza a cuya imitación procedió del 
artista. Así, pues, entiende que ninguna creatura ha proce¬ 
dido del supremo Artista sino por medio del Verbo eterno, 
en quien lo dispuso todo, y por el que produjo no tan sólo 
las creaturas que tienen razón, de vestigio, sino también las 
que la tienen de imagen y son capaces de asemejarse a él 
por el conocimiento y el amor 1 ”. La substancia espiritual, 
el Angel y el alma humana, es, además de sombra y vestigio, 
la imagen de Dios. Para el hombre fué escrito el libro de 
las creaturas corporales, para que leyera en él los signos 
de Dios; pero debe leer principalmente en sí mismo, en su 
alma, que es la imagen, el retrato de su autor, y, conocién¬ 
dose a sí mismo como imagen, se eleve al conocimiento del 
autor y se reproduzca aquel pensamiento y aquel amor por 
el que recibió su ser. 

¿Qué significa ser imagen de Dios? San Buenaventura 
define la imagen diciendo que es una semejanza expresa, 
o lamibién, una semejanza que hace una cosa conforme a 
otra imitando a ésta de una manera expresa*'. La caracte¬ 
rística de la imagen es la de ser una imitación expresiva, 
no en el sentido activo, sino pasivo, ya que entre ser ima¬ 
gen y ser ejemplar existe la diferencia que hay entre el tér¬ 
mino pasivo y el activo en una relación". Hay que distin¬ 
guir, además, dos clases de imágenes, así como la expresión 
puede ser de dos maneras: la primera supone dos seres que 
10 se distinguen por su naturaleza; así decimos que el hijo 
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del emperador es la imagen de su padre; la segunda supone 
dos seres de naturaleza distinta, asi como la figura del em¬ 
perador en una moneda es la imagen del mismo. En virtud 
de este principio, podemos considerar dos clases de Imáge¬ 
nes de Dios; la Imagen increada, el Hijo de Dios, que es de 
la misma naturaleza, y la imagen creada, el alma humana, 
distinta de la naturaleza divina **. Otra característica de la 
imagen es su ser rclacional; la imagen siempre dice relación 
¡t otra cosa ". Ahora bien, en las cosas creadas, imagen In¬ 
dica cierta configuración, y por lo tanto implica una figura, 
que es la cantidad en la cualidad o la cualidad en la canti¬ 
dad ", Pero ¿cómo podremos hablar de cantidad en el alma 
humana o de cualidad cuantitativa? Se hace, pues, indispen¬ 
sable trasladar el significado material de estos conjfcptóa 
por otro sentido equivalente. Cantidad indica orden de par¬ 
tes, y cualidad, configuración de las mismas; sus equiva¬ 
lentes serán orden interior y estructura o proporción. 

En primer lugar, el alma humana es la imagen de Dios 
por razón del orden particular que la une a él. Dios, en 
cuanto es la potencia y la majestad soberana, hizo todas las 
cosas para su gloria; en cuanto es la luz suprema, hizo todas 
las cosas para manifestarse; en cuanto es la suprema bondad, 
lo hizo todo para comunicarse. PueB bien: no puede haber 
gloria perfecta si no hay un testigo que la admire, ni existe 
manifestación digna de este nombre si no hay un espectador 
que la conozca; como tampoco se da comunicación de bienes 
sin haber quien pueda servirse de ellos. Todo esto, es decir, 
celebrar la gloria, conocer la verdad y gozarse de esc don, 
presupone la existencia de un ser racional como el hombre. 
Podemos decir, pues, con San Agustín, que ia crsatura ra¬ 
cional está ordenada inmediatamente a Dios, esto es, que 
Dios es la razón suficiente de su existencia; mientras que 
las creaturas desprovistas de conocimiento no están orde¬ 
nadas a Dios sino mediatamente, a saber, por medio del 
hombre. Ahora bien, ouanto más estrechamente una cosa 
está ordenada a otra, tanto más intima es la conveniencia 
de las relaciones de entrambas y tanto más estrecha es la 
semejanza que >aa une. La creatura racional, por el hecho 
de estar inmediatamente ordenada a Dios, es capaz de ser 
partícipe.dle su gloria; pero no puede ser partícipe de ia 
gloria divina si.no reproduce en sí misma la imagen del 
Creador. Síguese de esto que, si el alma humana tiene esta 
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capacidad, es porque en si misma, por razón de su ordena¬ 
ción interna, es la imagen expresa de Dios". 

Le mismo podemos decir en cuanto a la estructura o 
proporción. Esta semejanza de proporción consiste en la 
semejanza de las relaciones, que pueden ser externas o in¬ 
ternas. Según estas relaciones externas-, podemos decir, por 
ejemplo, qué la relación existente entre Dios y sus efectos 
es semejante a la que se da entre el homlbre y lo que éste 
produce. Pero ésta es una analogía muy lejana. La creatur» 
racional tiene para con Dios semejanzas de proporción mu¬ 
cho más íntimas, como son las que se refieren al origen, or¬ 
den y distribución de tas facultades, en las cuales se ase¬ 
meja al origen, orden y distribución de las tres personas en 
la naturaleza divina. En Dios, unidad de esencia y distin¬ 
ción de personas; en el hombre, unidad de esencia y distin¬ 
ción de facultades. Así como el Padre engendra el conoci¬ 
miento eterno del Verbo, que lo expresa, y el Verbo a su 
vez se une al Padre por el Espíritu Santo, de la misma ma¬ 
nera la memoria o el pensamiento engendra el conocimiento 
de la inteligencia o el verbo mental, y de La memoria y de 
la inteligencia se exhala el amor como nexo de entrambos. 
La mente generadora, el verbo y el amor están en corres¬ 
pondencia con la memoria, inteligencia y voluntad, poten¬ 
cias que Bon consubstanciales, coiguales y coetáneas, com¬ 
penetrándose en mutua inexistencia'. No se trata, pues, aquí 
de una correspondencia accidental, sino que la misma es¬ 
tructura de la Trinidad creadora condiciona y explica la 
estructura del alma humana. Por esta razón el homlbre’es 
la imagen expresa de Dios". 

Con todo, el hombre puede ignorar este su ser-imagen 
de Dios, esto es, puede ignorar esta relación que existe en¬ 
tre su alma y Dios, a pesar de conocerse el alma a sí mis¬ 
ma una en tres facultades; más aún, puede el hombre en¬ 
tregarse de tal manera a las cosas materiales que ni si¬ 
quiera se conozca a sí mismo. En los dos casos el alma es 
siempre una semejanza de Dios, al menos una semejanza 
material ignorada; pero ya hemos dicho que es esencia de 
la imagen su ser relacional, y por lo mismo implica el cono¬ 
cimiento del término de la relación, es decir, del modelo. De 
ah ; se sigue que el hombre, desconociéndose a sí mismo y 
entregándose a las cosas materiales, se convierte como en 
jna dg ellas, esto es, que no le queda más que el ser 
estigio de Dios. En cambio, cuando se conoce a si mismo 

"ifin'jn quantum aú sirmlhmlmem once atlenililur ;<d conve¬ 

nir ,. ! nri ''nis, perfecte dicitur imano D*i, quin in tioc ei assimiln- 
lí, 1,1 16, a. i. q. ), tonel : i, 395.) 

n ; , d. 3. p, II, a, I, q, i, convi. ; 1, Si ; Iti iicr,, c. '. 
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en su esencia y facultades, no pierde su dignidad de ima¬ 
gen, aunque viene a ser como una imagen cuyo modelo se 
desconoce. Mas el verdadero ser del hombre, eL ser-imagen 
de Dios, consiste en el conocimiento y amor del modelo cuya 
imagen representa “. De esto se deduce otra consecuencia', 
que varias veces hemos puesto de relieve, a saber, que, adé* 
más de la distinción que señala San Buenaventura entre el 
conocimiento natural y el sobrenatural, declara la insufi¬ 
ciencia de aquél, es decir, de la filosofía, para que el hombre 
conozca su verdadero ser, esto es, su ser-imagen-de-Dios fc . 

Da esencia natural y propia del alma es ser-imagen de 
Dios; es imagen natural, porque el alma representa a Dios 
por su propia naturaleza, per id quod habei a natura; pol¬ 
lo tanto, no es imagen artificial, como tampoco es imagen 
connatural, propia del Hijo de Dios, por no ser de la misma 
naturaleza divina. El ser imagen de Dios es una propiedad 
del hombre con relación a los seres inferiores, pero es una 
cualidad común con Los Angeles. Si bajo ciertos aspectos el 
Angel es imagen más perfecta y más expresa de Dios, en 
cambio, el hombre tiene otros aspectos no expresados por 
el Angel. En cuanto a lo esencial, tampoco hay distinción 
entre el varón y la mujer; pero accidentalmente la imagen 
del varón puede ser más clara y expresa que la de la mu¬ 
jer". Finalmente, como la imagen está representada en el 
hombre por dos facultades cognoscitivas, memoria y enten¬ 
dimiento, y una sola afectiva, la voluntad, su razón de ser 
radica más bien en el conocimiento que en el afecto". 

'Queda todavía para el hombre un grado más elevado de 
semejanza con Dios, un lazo más estrecho de unión con él, 
que le realza sobre todo lo creado y le hace participante de 
la vida divina. M hombre no sólo es imagen de Dios, sino 
que puede ser una similitud fsimilitudo), una semejanza en 


“ f.S'íip.. d. 3, p. II, a. i, q. 2, con el. ; I, 83. 

*• «I’hilosophi islam trinitaleni ¡scilic. ínciis notítín, amor) cu; 110■ 
vernTlt, et lamen non cognovernnt Trinitateni personarum ; crgo 
lineo non neeessario ducit in illam». «Kt ita perfecta ratio iinaginis 
non halietur nisi a fule». (I Sent.. <1. 3, p. ir, a. 2, q. 3, conel. ; I. 03 : 

'* «Vir enim, quia fortis est et pracsidet mtilien, superioreni jKir- 
tioneui rationis significar, mulier vero infenorem... Iloc aulem est 
nitione virilitatis ex. parte una, el infirmitalss et fragilitatis ex al¬ 
tera, quae non respioiimt jmaginem secumlum se, sed ratíone enrpo- 
ris nnnexi, et ita non esscntialiter, sed accidentalíter». (IScut., d. 16, 
a. 2. q- 2 1 1, 404 ) 

Cfr. para todas estas cuestiones I Á'riit., d. 16, Sobre la relación 
en .re imagen y belleza, la belleza ejemplar del Verbo y la ejemplada 
de las creaturás, cfr. I .S'eiif, d. 31, p. II, a. r, q. 3 : «Quia vero ra- 
tionem cognoscendi hubet, et non unías tanlum, sed totms universi- 
tutis ; ideó piilckmm pitlcherTÍiiuis ipse iiuimhmt mente gerens. pnl- 
; hritudíne"n babel in compnratione ad otnnem pulchrivndinem exern- 
pliitom. .. m compnrnlionc vero ad res huljet omnes rallones... : ideo 
¡miel, qucnl in b'ilio recte rojieritiir Tatio omnís pulchrittidinis». 
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bentiáo estricto. ¿En qué consiste esta semejanza tan estre¬ 
cha? La similitud se distingue de la imagen en cuanto ésta, 
s ez¿n hemos dicho, es una semejanza que radica en la 
cantidad, aunque, como lo hicimos, se tome esta palabra en 
el sentido espiritual de orden y proporción; la similitud, en 
cambio, radica en la cualidad; «miíifwdo dicitur rerum dif- 
ferentiarum. ea-dem qualitas. Similitud no es identidad; al 
contrario, la excluye positivamente, en cuanto supone dos 
seres distintos que poseen en común una misma cualidad. 

Qué cualidad común puede haber entre Dios y el hombre? 
Para que el hombre pueda ser participante de una cualidad 
divina, debe ser necesariamente una cualidad creada asimi¬ 
lable por la creatura. Debe ser, además, una cualidad sobre¬ 
natural, ya que nada hay en la creatura que sea común a 
su Creador. Esta cualidad creada, asimilable por la creatura, 
sobrenatural y deiforme, es la gracia, que es la que hace 
al hombre agradable a Dios y digno de la gloria eterna. 
La similitud es, pues, la que conduce inmediatamente al 
hombre a su último fin. Otra diferencia de la imagen es que 
la similitud radica principalmente en la parte afectiva, ya 
que está constituida por dos virtudes relacionadas con la 
afectiva, la esperanza y la caridad, y una que dice relación 
a la facultad cognoscitiva, esto es, la fe Tal vez sea ésta 
la última razón sistemática por la que, según San Buena¬ 
ventura, a diferencia de Santo Tomás, la beatitud en el 
cielo radica más bien en la parte afectiva que en la intelec¬ 
tiva . 

Con la gracia tiene el hombre el camino abierto a la 
vida sobrenatural, y la investigación específicamente filo¬ 
sófica deja el paso a la teología para que investigue nuevos 
aspectos ejempiaristas, que son otros tantos lazos de unión 
entre la creatura y el Creador Tales son los dones del 
Espíritu Santo y demás carismas sobrenaturales, con los 
que el alma se hace cada vez más deiforme. 

Después de lo que llevamos expuesto sobre la metafísica 
ejemplarista, ya podemos formarnos una idea del universo 
bonaventuriano y concluir con el Santo que todo el múndo 
aparece como un espejo lleno de luces que muestran la di¬ 
vina sabiduría, y como un carbón encendido, irradiador de 
luz V 


vero principalnu consiftit ín unione anitnae ail 
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Al hablar, en la división de la filosofía, de lo6 seis prin¬ 
cipales luminares o distinciones del ser, que señala San 
Buenaventura corno fuentes de luz natural que nos ayudan 
a perfilar e! conocimiento del ser y nos preservan de los 
muchos errores cometidos por ¡los filósofos de la antigüe¬ 
dad, dejamos entrever alguna oposición entre la doctrina 
tradicional del autor y la que Santo Tomás iba introduciendo 
a base de un aristotelismo más severo. Jamás hemos con¬ 
cedido gran importancia a esas divergencias en sí mismas, 
y creemos incluso que muchos han exagerado en gran ma¬ 
nera su valor al querer formar, a base de las mismas, dos 
bandos irreconciliables que se disputan la posesión de la 
verdad con un exclusivismo radical de aul, aut que, a veces, 
roza con el ridiculo. Creemos más bien—y allá cada uno con 
su opinión que estos divergencias, en vez de ser para los 
grandes escolásticos el fundamento de su visión sistemática, 
son más bien una consecuencia de la misma, de mayor o 
menor trascendencia según la trabazón que guardan con su 
visión fundamental, pero siempre de valor secundario. En 
otras palabras, que deseamos se interpreten en su justo 
medio, no creemos que el sistema de Santo Tomás cambiara 
substancialmente con relación a la verdad fundamental si su 
visión se encuadrara dentro de los límites de los elementos 
metafisicos bonaventurianos; y al revés, las divergencias 
tomistas, en el supuesto de ser adoptadas por San Buena¬ 
ventura, no creemos cambiaran su visión esencial del mundo. 
Con todo, esto es imposible. En filosofía, el punto de vista 
de un autor predetermina la solución de muchas cuestiones 
de detalle que, de otra manera, quedarían sin razón suficien¬ 
te; otras, en cambio, están tan alejadas del centro, que, 
algunas veces, la solución hacia una u otra parte depende 
má» bien de un elemento circunstancial extrasistemático. 
El error, decimos, consiste en tomar estas cuestiones de 
detalle y esas otras circunstanciales para enfrentar a dos 
autores y armar el caballo de Troya que decida la suerte o 
la verdad hacia uno de los dos bandos. Quizás los responsa¬ 
bles de esto sean los manualistas que, con el prurito de defi¬ 
nir y distinguir los sistemas, pasan de largo la- visión central 
de los mismos y se entretienen en destacar esos elementos 
secundarios, a guisa del profesor de arte que se empeña en 
hacer comprender a sus discípulos la diferencia que hay 
entre el barroco y el rococó. No cabe duda alguna que el 
punto de visla, su Weltanschaung, como hoy se dice, y, por 
ende, el sistema de Santo Tomás y el de San Buenaventura 
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distintos, y, consiguientemente, son distintas las solu¬ 
ciones de ciertos problemas particulares; pero lo que hay 
ue ver en estos casos es si verdaderamente están en opo¬ 
sición real que recaiga sobre la esencia de la verdad o si la 
oposición depende únicamente de la línea sistemática o qui¬ 
zás de la terminología, o también, como sucede muchas ve¬ 
ces de la manera de entender la cuestión fundamental de 
las'distinciones, que está enlazada directamente con el punida 
de vista inicial. Esta es, ciertamente, una labor difícil, que 
sólo después de un minucioso conocimiento de I03 escolás¬ 
ticos podrá llevarse a cabo. Aquí sólo nos queda lugar para 
poner de relieve algunos puntos y señalar su trayectoria. 


1, Creación pasiva (ckeatio-passio) 

Al hablar de la primera división del ser en substancia 
y accidente, San Buenaventura, como vimos, toma ocasión 
para refutar el error de los que niegan la posibilidad de la 
creación apoyándose en la teoría de que la creación pasiva 
es un accidente. La cuestión debatida entre los escolásticos 
podemos resumirla a estos términos más claros. Todos ellos 
admiten la existencia de relaciones reales; estas relaciones 
pueden ser predicamentales o accidentales y trascendenta¬ 
les o esenciales. Según el tomismo, son relaciones trascen¬ 
dentales las que guardan la proporción de acto y potencia; 
así, por ejemplo, la relación de esencia y existencia, materia 
primera y forma substancial, substancia y accidentes, las 
facultades y su operación, cuerpo y alma, etc.; es decir, 
cuando en su misma entidad esencial un principio constitu¬ 
tivo del ser dice relación a su coprincipio. Relación pre- 
dicamental es la que existe entre un ser substancial plena¬ 
mente constituido en sí mismo cuando está en relación con 
otro ser substancian en si mismo completo. Según la Escuela 
franciscana, la relación es trascendental cuando tiene por 
andamento inmediato la misma esencia del ser o de la en¬ 
tidad relacionada con otra; y predicalmental, cuando el fun¬ 
damento inmediato son los accidentes de dicho ser o entidad. 
£r ra amhas Escuelas, en general, la relación trascendental 
ció 30 ‘. 3t ' n S ue realmente del mismo fundamento de la rela- 
■. ’ Adentras que la predieamental constituye un nuevo ac- 
ahora*’ °‘ Ue es reZa f«o, o sea ad aliquid. La cuestión que 
v el p Se P* antea para ambas Escuelas es: entre la creatura 
eré :^ ador - clase de relación existe por parte de la 
el hat” predicamen tal o trascendental? En otras palabras: 
para S *^° crea do por Dios (eretitio passiva) significa 
distint Cl j? atara url nuevo accidente (relación predieamental), 
10 de s d ser completo, o significa la misma creatura 
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esencialmente relacionada con Dios (relación trascendental), 
La respuesta por ambas partes es evidente. Para Santo To¬ 
más, la creatura, en su totalidad, en todos sus elementos, 
depende omnímodamente de la causa primera; con todo, la 
creación pasiva, el haber sido creado, es un nuevo accidente 
real, una relación predicamental en la creatura, realmente 
distinto de su fundamento substancial, que es la misma crea-' 
|fura ,J . En cambio, para San Buenaventura, la creación pa¬ 
siva respecto ai Creador es una relación esencial que se 
identifica con la misma creatura; con todo, dice el mismo, 
hay más identidad entre la creación-acción y el Creador que 
entre la creación-pasión y la creatura, porque en el primer 
caso se trata de una mera distinción de razón, mientras 
en el segundo, además de la distinción de razón, existe 
cierta habitud que no se distingue esencialmente de la crea- 
tura ¿Se trata de una distinción formal como la que se¬ 
ñala Escoto? Sea lo que fuere, lo esencial para el caso es 
que en esta cuestión aparece bajo una luz distinta la relación 
entre 'la creatura y el Creador en ambo3 autores. ¿Cuál es 
la última razón de ello? La hemos subrayado varias veces, 
Santo Tomás nos ofrece una visión del universo en la que 
cada ser es esencialmente él mismo antes de representar o 
otro ser que no es; la analogía tomista, como decíamos an¬ 
teriormente, hace hincapié sobre la distinta realidad de loí 
seres para evitar toda sombra de panteísmo: su filosofía 
es contra los gentiles. La visión de San Buenaventura es 
distinta; su analogía se apoya en los lazos de unión que re¬ 
ligan todas las creaturas, y especialmente al hombre, al 
Creador, sin intermediarios; su filosofía es para los cristia¬ 
nos, es un Itinerario del alma a Dios. La razón última es, 
pues, el cjcmplairismo. 

El mismo Olivi, discípulo de San Buenaventura, que ha 
tratado más hondamente la cuestión que nos ocupa, al de-» 
fender la tesis bonaventuriana, aduce como razón positiva 
el argumento ejemplar-isla. La misma esencia de la crea- 
tura en sí misma, dice, y sin aditamento alguno, es seme¬ 
jante del divino ejemplar y de la idea divina; ella misma, 
pues, por su misma esencia y sin otra añadidura, es el tér¬ 
mino inmediato y el efecto de Dios. De la misma manera, la 
esencia de la creatura racional, sin aditamiento alguno, tiene 
a Dios como a fin último; la esencia £e su ser y de sus po¬ 
tencias, sin otra añadidura, es imagen de Dios, y al menos 
la esencia de la gracia y de la gloria, sin más añadido, es 
similitud de Dios". 

13 .Sjiih. Thcol., i, q. 45, a. 3 ; De />o/eut., q. 3, a. 3, ntl 3. 

JI Scnl.. d j, .p. J, a. 3, q. z, concl. ; IJ, 35. 

Cír. P. J. Olivi, Qi] in II q, 2, t. 1, 27. Se<rún nuestro 

parecer, entra también aquí en cuestión la concepción distinta que 
tkil occidente tiene .0 Escuela franciscana y la tomista, basada en la 
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Como puede verse, la cuestión presente depende de una 
visión sistemática inicial; lo que más importa, por lo tanto, 
' poner de relieve esos lazos sistemáticos, en vez de enfren¬ 
tar inútilmente las Escuelas. 

La cuestión de los universales, que es el segundo error 
que señala San Buenaventura en la división del ser, apa¬ 
recerá más claramente después de haber tratado el ejempla- 
rismo gnoseológico. 


2, COMPO.SU.7ÓN ESENCIAL I>K LOS SERES ESPIRITUALES 
CREADOS 

Esta cuestión es más complicada de lo que pueda apare¬ 
cer a primera vista, y lo fué para Santo Tomás y San Bue¬ 
naventura. Prescindiendo de las ralees históricas, de las que 
aquí no podemos ocuparnos, y reduciendo la cuestión a los 
términos indispensables, ésta tiene para San Buenaventura 
un doble aspecto: primero, la negación, referente a la crea- 
tura espiritual, de aquella simplicidad entitativa, que sólo 
es propia de Dios, y segundo, la explicación de la mutabili¬ 
dad de la creatura espiritual, el ángel y el alma humana. 
Señalados estos dos extremos, pregunta San Buenaventura; 
la esencia del ser espiritual, ¿ea simple o compuesta? Dada 
su composición, ¿cuáles son los elementos componentes? 

En primer lugar, dice el autor, hay que excluir del án¬ 
gel. y lo mismo del alma humana, toda composición de par¬ 
tes cuantitativas, de partes heterogéneas, y la composición 
de naturaleza corporal y espiritual propia del hombre. Por 
otra parte, el ángel, aunque se diga de naturaleza simple, 
no carece de toda composición, sino que podemos distinguir 
en él estas composiciunes según diversos aspectos; podemos 
considerarlo primero en relación con el primer principio, 
y entonces el ángel, en cuanto depende del primer principio, 
como toda otra cosa dependiente, tiene alguna composición; 
podemos considerarlo también en relación con los efectos 
que produce, y, en este caso, hay composición de subatan- 
-a, facultades y operaciones; además, puede considerarse 
t 0 aer eri general, y así el metafíisico distingue en él po¬ 
nencia y acto, y «1 lógico distingue género y diferencia; por 
tentA 1 80 ccns ‘dera como ser en sí, en cuanto es ser-exis- 
en eií |)0 . c * í!mos distinguir la composición de ser y existencia; 
unto es ser-esencia, distinguimos qito est y quod ext, 

l .’lisii.nciones, tal como indicamos en otro trabajo. Cfr. til 
cu 1 ■.■ rí f a ., ‘ iíf/*’ y lo teoría sttbsUineia-accideules en la Eucaristía, 
0i ‘ i' 1 uta. , 9IS . 3 S£ . 
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y en cuanto es ser-índíviduo o perBona, distinguimos 
est y quia est 

Nótese bien el alcance de estas distinciones o composi¬ 
ciones en San Buenaventura: todas ellas son o bien de orden 
lógico, o de orden accidental, o de orden formal; ninguna 
de ellas pertenece al orden real esencial. Es decir, admitida? 
todas estas composiciones, el ángel o el alma humana es 
todavía esencialmente simple. No cabe duda que ya con es¬ 
tas composiciones el ser espiritual creado se distingue de 
Dios; pero San Buenaventura busca la raíz última de todas 
estas composiciones, y, al mismo tiempo, la raíz fundamental 
de la distinción entre Dios y la crcatura espiritual. También 
Santo Tomás tiene el mismo objetivo, es decir, la razón 
última de la distinción entre Dios y la creatura espiritual, 
y el último fundamento que explique las demás composicio¬ 
nes accidentales de la creatura. Queda excusado el recor¬ 
dar que Santo Tomás no admite todas las distinciones pre¬ 
cedentes y algunas tienen un sentido distinto; pero, para 
ambos Doctores, las dos cuestiones precedentes, es decir, 
la razón de la distinción entre Dios y la creatura y el fun¬ 
damento de las demás composiciones en la creatura, coinci¬ 
den en un punto único. Para Santo Tomás, este punto es la 
distinción real entre esencia y existencia, por la cual la 
creatura se distingue del Creador, y, al mismo tiempo, esta 
distinción es la base de la que existe entre substancia y ac¬ 
cidente: éstas son las únicas composiciones reales de la 
creatura espiritual, según Santo Tomás, las cuajes caen bajo 
el género potencia-acto. San Buenaventura, en cambio, no 
concibe la distinción de esencia y existencia como distinción , 
real; y, por otra parte, no todas las composiciones de la 
creatura caen bajo c?l género potencia-acto. Por lo mismo 
se ve obligado a buscar otra solución a la doble cuestión^ 
propuesta, que coincide con la solución tradicional y cae 
bajo la denominación potencia-acto, como la de Santo To¬ 
más, pero en sentido distinto. El Doctor Angélico, llevado 
por el peso de la tradición, designa muchas veces la esencia 
angélica con el nombre de materia en el sentido de potencia 
pasiva, y se ve en él el esfuerzo por encontrar otro término 
más apropiado que evite toda confusión; llegó incluso a 
usar la palabra espiriteria para indicar más exactamente 
su idea, que es ciertamente la de esencia simple angélica”. 
La concepción bonaventuriana de materia espiritual es exac¬ 
tamente la de Santo Tomás, pero adquiere una modificación 
por razón del acto con el que forma composición. Para Santo 

” II Scut., < 3 . i, p. (, a. i, q. j, tonel. ; n, 90 ss. 

” Cfr. Opuse, ir De substanCtü separatis sen de Angeloritm na- 
¿10a, o. 6 . «Sed supra has materias est apiriteria, ¡d est ipsa substan¬ 
cia ipiritnalis». 
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Tomás el acto, el qvo est de Boecio, no es la forma, sino 
1 existencia, que se distingue realmente de la esencia y 
con ella constituye la substancia espiritual, compuesta, por 
lo mismo, únicamente de esencia y existencia a modo de po¬ 
tencia y ’acto, En cambio, para San Buenaventura, por la 
razón indicada de no concebir la distinción real esencia- 
existencia a modo de potencia-acto, y, además, porque tam¬ 
poco concibe cómo una forma simple pueda desempeñar la 
función de potencia, según el principio de Boecio: Forma 
simplex subiectum essc non potest, el acto en cuestión no 
es la existencia, sino la forma; resultando de ahí que la 
esencia angélica, como fundamento de toda otra composi¬ 
ción y, al mismo tiempo, como raíz de distinción de la esen¬ 
cia divina, está compuesta de materia (potencia) y forma 
(acto) 

Como puede verse, la cuestión propuesta por ambos au¬ 
tores es la misma, y la finalidad es idéntica. La misma solu¬ 
ción en el fondo coincide, en cuanto ambos ven la necesidad 
de admitir una composición radical en el ángel y en el alma 
humana. Más aún: aunque los elementos componentes sean 
diversos en ambas soluciones, existe todavía un punto de 
contacto, el más fundamental, en las mismas. En efecto, 
tanto para Santo Tomás como para San Buenaventura, el 
elemento potencial es la razón de la distinción entre Dios 
y la creatura, y la razón de las demás composiciones; sólo 
se distinguen en la designación de eBte elemento, que para 
Santo Tomás es la esencia, pura forma, potencia con rela¬ 
ción a. la existencia, y paira San Buenaventura es la materia 
espiritual (no tenemos otro término para nombrarla) con 
relación a la forma. 

Ambas soluciones consiguen su objetivo. La del Doctor 
^franciscano es la tradicional; la del dominicano representa 
un esfuerzo más en la unidad sintética de la teoría potencia- 
acto, cuya importancia dentro del tomismo quizás no se vis¬ 
lumbre hasta más tarde, cuando comenzaron las luchas entre 
los discípulos, principalmente en tiempo de Egidio Roma¬ 
no (1276), y al mismo tiempo se fijó más y más la teoría 
* distinciones. Sí ahora se nos pregunta por la solución 
verdadera, dejamos la respuesta para cuando veamos la 

b ; U| .,; i C,,m . ,n Angelo sit ratio mutabilitalis..., sit ilerum ratio possi- 
fio é-<emi''i lter, ' ln ra ”° irdividuationis et limitatiouis, postremo ra- 
cniiKjtn ni' 1 ' 1S <om poMtionis secundnm proprmm nutnram, non video 
gcli sit <ot- ra,10ncln > quomotlo defendí potest, quin subsrantia an- 
hc mtis • ' ex diversis natnris, et essentia omnis nalurae per 

s«r hoLent t iL, Sl eon JP oslta est ex diversis natnris, illae dtiae naturae 
mae» ! I [ SlcHt actualis ct possibilis, et ita materiae et for- 

d¡-.tinción t« '1 3 ’ P' *•’ i > conc l- ; 11, 91.' La razón de la 
Principio s¡c ■ y’ e,,L,a divina es también la materia en cuanto es 
Bélica I 10 ’ 1 de la individuación, sin la cual la forma an- 

4lBMU,,a . es decir, acto puro como Dios. 
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Verdad cara a cara, y no por espejo y entre enigmas. Entre 
tanto, agudicemos con sinceridad la especulación para que 
podamos merecer alcanzar la verdad. Este es el ejemplo que 
nos dejaron los Santos Doctores. San Buenaventura, aun¬ 
que estima más conforme a la verdad la solución indicada, 
deja lugar a otras opiniones cuando afirma que es menos 
peligroso decir que el ángel es compuesto, aunque esto no 
sea verdadero, que el decir que es simple; pues no quiere 
atribuir al ángel lo que estima que sólo a Dios pertenece; 
y esto lo hace por reverencia a Dios’ 1 . Y Santo Tomas, 
acérrimo defensor de la sentencia opuesta, habla de esta 
manera al tratar de la incorruptibilidad del alma: Dado que 
el alma fuera compuesta de materia y forma, como diceD 
algunos, habría que afirmar su incorruptibilidad". 


3. Multiplicidad de formas substanciales 

Son todavía muchos los que admiten hoy la multiplicidad 
de formas substanciales, especialmente en el hombre, pero 
quizás sean pocos los que la defiendan a base del pensa¬ 
miento bonaventuriano. Este se apoya señaladamente en la 
concepción especial que tiene San Buenaventura 1 de la natu¬ 
raleza de la forma substancial, completamente distinta de 
la concepción aristotélica, pero muy en consonancia con su 
sistema ejemplarista. Quizás sea debido a esto el reproche 
de insensatez con que el Santo, en los últimos años de su vida 
y algo alarmado por el triunfo del aristotelismo sobre d 
agustinismo, califica la opinión contraria. 

Lo máa interesante del caso es que el Seráfico Doctor 
jamás ha tratado ex profeso esta cuestión, a pesar de que^ 
la pluralidad de formas se halla implicada necesariamente 
en su sistema. El análisis del concepto bonaventuriano de 
forma y su comparación con el de Santo Tomás nos reve¬ 
lará inmediatamente esa necesidad. Para Santo Tomás, como 
para Aristóteles, la forma es esencialmente lo que constituye 
el ser de una cosa, definiéndola y, al mismo tiempo, delimi¬ 
tando su ser; es el principio que confiere la perfección subs¬ 
tancial, pero a la vez de tal manera determina la substancia, 
que ésta no puede ser otra cosa, no puede tener otra per¬ 
fección esencial, sino perdiendo la primera forma para re¬ 
vestir otra nueva; toda otra perfección añadida que no 
sea a titulo de este cambio substancial de formas, no puede 
ser otra cosa que perfecciones accidentales, simples acci- 


al ln HcxaSm., coll. 4, n. 13, 

“ .Su 111. Tlteol., I, q. 75. a. 6 , concl. 
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tes ' 1 En cambio, la forma substancial bonaventuriana, 
•bien tiene por función principal 'la de conferir una per¬ 
fección, no sólo no limita el ser de la cosa, impidiéndole 
toda nueva perfección, sino que de si misma la exige, es 
decir dispone la substancia para recibir otras formas subs¬ 
tanciales superiores, mientras aquélla conserve la capacidad 
de recibirlas, y sin que por eso desaparezcan las formas 
inferiores, ya que cada una confiere su perfección especí¬ 
fica ■*. De esta manera, la estructura de cada individuo es 
una jerarquía armónica de perfecciones o formas substan¬ 
ciales que imita la jerarquía del universo. El hombre, que 
ocupa el término medio entre 'la creatura corporal y la 
espiritual, sintetiza el macrocosmos, es decir, contiene en si 
todas las perfecciones o todas las formas jerarquizadas, 
desde la forma elemental de la luz hasta la forma espiritual 
angélica, que no se distingue del alma humana sino en cuanto 
ésta está ordenada a comunicar a un cuerpo sus perfecciones 
espirituales. La concepción jerárquica del universo, en su 
totalidad y en cada uno de los seres, junto con la visión 
ejemplarista, es l¿f que dirige en San Buenaventura la teoría 
de la multiplicidad de formas. Cada una de ellas es el reflejo 
de la perfección divina, que se comunica de manera que una 
perfección superior no destruye la entidad de la perfección 
inferior, así como en la jerarquía del universo la existencia 
de un ser superior no eclipsa los seres inferiores, sino que 
todos conservan su razón de ser, Más aún: así como la exis¬ 
tencia de un ser inferior reclama la de otro superior, al cual 
está ordenado, hasta llegar ai hombre, que está ordenado 
inmediatamente a Dios; así como en la jerarquía angélica, 
según la economía general de la iluminación divina, hay un 
orden establecido por la comunicación de los dones divinos, 
de manera que, a pesar de estar todas las creaturas espi¬ 
rituales ordenadas inmediatamente a Dios, cada una recibe 
el influjo del orden superior, al cual está ordenado en virtud 
r® ?‘influencia que de él recibe; y asi como, finalmente, en 
a* | Vld ® so * :>rena t ura l del alma, las virtudes están ordenadas 
'’’ s “° nes y cada uno de ellos exige el don superior, sin 
4 cao desaparezca la virtud o el don inferior, de la 


simtilL^ 0rmíl '"bülmuialis fuciot esse non solum secundum quid, 
prima F’irm^’ c V nn,tlla l Ji«c aliquid ir, genere substantiac, si 
in ,. 01 ’ secunda adveníais, invéniens subiectum iam 

<>ol, "i „ . ‘"'‘Oa 11 consiituturr, accidentaliter ei adveniet». (De 

rst ella nL, qü<> ' 1 °^ ncItur quosl coiupositum ex materia el forma 
dum, quo,] " lll > rt lta ,,on venit ad constitutionem tertíi ; dicen- 
tennínsit omíiein V ' e5l i Venlm generaliter, sed tune, qnanrin materia 
tenar tllr ., „ appetitum formae, et formo omnem appetitum m«- 
a d ‘-•'iiiposiiúniém* 51 ^PP^titus ad aliquid extra, et ita ilec possíbilitas 
c.iuatiouem- , * ■ • ’l'iae jiraexigit in componentibus appetitum et in- 
■ >‘ l d. i 7 , a . r, q. 2, ad 6; ir, qi 5 .) 
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misma manera, en la estructura natural de cada uno de loa 
seres, que, según la visión ejemplarista, es una expresión 
y un símbolo reai que ejecuta el plan de la economía de 
las formas sobrenaturales, la forma inferior lleva consigo 
una exigencia de la forma superior, a la cual e3tá ordenada 
mientras la materia tenga alguna capacidad para recibir 
nuevas perfeccionesEsta exigencia de la forma superior 
viene a ser una especie de justicia natural que rige la es¬ 
tructura del ser concreto 

A base del concepto tomista de forma, se podría objetar 
contra San Buenaventura que el ser concreto no es uno, 
sino un agregado de muchos seres; pero esta objeción no 
toca el sistema bonaventuriano, precisamente porque el con¬ 
cepto de forma es distinto. También podrá decirse, desde el 
punto de vista tomista, que no hay necesidad de multiplicar 
las entidades sin razón suficiente, ya que la forma superior 
contiene virtualmente las perfecciones de las formas infe¬ 
riores. Esta objeción podría tener valor si el ser concreto 
se mirara desde el punto de vista de su definición, es decir, 
de la especie; pero, para San Buenaventura, así como la 
razón última de la multiplicidad de los seres dentro de una 
misma especie es la manifestación de las perfecciones divi¬ 
nas, y no la conservación de la especie, de la misma imunera. 
a pesar de que la denominación del ser o su definición sea 
en razón de la forma más noble, la multiplicidad de sus 
perfecciones esenciales se debe a que éstas son un reflejo 
de las perfecciones divinas, y por lo mismo reclaman su 
propia individualidad, mientras ésta sea compatible con el 
ser. En Dios, por ejemplo, como la absoluta simplicidad im¬ 
pide la composición de realidades distintas, están conte¬ 
nidas las perfecciones de las creaturas de una manera vir¬ 
tual y eminente; la misma creatura espiritual posee virtual¬ 
mente las perfecciones materiales, porque no puede tenerlas 
de otra manera; pero para las otras creaturas no rige el 
mismo principio de economía, precisamente porque, debido 
a su misma composición, sólo tiene la capacidad de reflejar 
las perfecciones divinas de una manera más lejana, es ver- 


“ «Observado iustiliae disponit ad eam (sapientiam) habendam, 
sicut appetitus materiae mdlinat nd fosmatn et facit eam habilein ut 
conivmgatur íormae mediantibus dispuailioiii'bus ; nuil quod illae d¡s- 
positiones perimentur, imrao magis complentur sive ín corpore hu¬ 
mano, sive in aliis. Observatio iustitiae mtroducit sapientiaim. (In 
HcxaSm , coll. 2, n. 2.) 

** *Est et alia aequalitas a iustiUa, et haee aequalitas atLenditut 
in commensuratione miscvbiliam secundum proportiouem debitam et 
secundan! exigentiaini fnrmne inlrodticendae. Et haee aequalitas re- 
peritur in his quae miscentur naturaliter, et ínter omnia potissiine 
reperítur in lio mine, quia nobilior debet esse in eius curpore pro|X>r- 
lio et harmonía .miscibilium, secundum quod disponitur ad nobilio- 
rem formam». (II Scnt., d tj, a. 2, q. 3, concl. ; Tr, 1 
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dad e incluso más confusa, pero al mismo tiempo, y qfñzás 
por esto mismo, de una manera más individualizada. Esta 
es la razón suficiente de su multiplicidad, completamente 
distinta de la razón en que se apoya Santo Tomás para 
afirmar la unicidad, Ya vimos anteriormente cómo el alma 
humana es imagen de la Trinidad, precisamente por la dis¬ 
tinción de las tres potencias; y vimos también cómo las 
diversas composiciones de los seres materiales son vestigios 
y sombras de los atributos y perfecciones de Dios. Con 
mucha más razón, la multiplicidad de formas substanciales 
son otros tantos vestigios de la bondad divina. Y como el 
hombre ocupa el primer lugar en la jerarquía de los seres 
corporales, y en cierta manera los sintetiza todos, tiene 
todas las formas inferiores compatibles con la forma supe¬ 
rior, que es el alma H . 

Fácilmente puede comprenderse cómo, dado el concepto 
de forma que tiene San Buenaventura y el punto de vista 
ejemplarista que domina todo su sistema, en vez de haber 
contradicción en la teoría de la pluralidad de formas subs¬ 
tanciales, como la habría para todo buen tomista, resulta 
ser una exigencia del sistema bonaventuriano. O, como 
dice Gilson, si se tienen en cuenta las dos orientaciones inte¬ 
lectuales tan diferentes, que supone esa doble concepción de 
la forma, hacedora de seres señaladamente la una, e inter¬ 
mediaria de influencias y perfecciones principalmente la. 
otra, se verá cómo una y otra están de acuerdo con la ins¬ 
piración profunda de los dos sistemas". 

Si pasamos ahora a la consideración del alma, como for¬ 
ma principal del cuerpo humano, veremos que el alma bona- 
ventunana. se distingue también del alma tomista. En primer 
lugar, como notamos anteriormente, el alma ocupa el mismo 
rango espiritual que los ángeles, de manera que la distinción 
es más bien de carácter accidental que esencial*; como ellos 
y en el miamo sentido, está compuesta de materia y forma. 
Esta composición, por otra parte, no constituye impedimento 
alguno para que el alma sea esencialmente y por sí forma del 
cuerpo - , y sea este acto de información un acto nobilísimo 

j *^ s ordo quod forma elementaría aoitur ammae mediante 
^irmn mixtionis, et forma mixtionis disponit ad formnm complexio- 
11 'l ni ® haee, cum e.st iti aequalitate et harmonía, ronfonmatnr 
íl'anlt;* cae le$t¡, Ideo habilis est ad susceptionem nobilissimae ,n- 
seilicct vitae, Et fie in un ion e animae ad Corpus recliis 
«, t ? r or do» (II Sert., d. 17, a. 2, q. 2, ad 6; n. 4*3.) 

M y, 5' íb Z67 ■ 

•* ircí! 1 ' • . P\ n - »• 3 . q- *. eonel, ; 11, 49-50, 

ría «t > 1 auteui anima mtionalis compositionem habeat ex inale- 

natiu-mn r m í*’ ^Ppetitum lamen habet ad perficiendam corporalem 
r»; e * t ■ Slcu t Corpus organicum ex materia et forma canvpositnm 
d j- ''cien hahet nppetitnm ad susciipiendam animams. (II Seat., 
" <\ 2. ad 6; 11, 4,5.) 
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de la misma, muy diferente del acto del alma tomista. Par» 
Santo Tomás, en efecto, el aima es una substancia incom¬ 
pleta que desea la unión con el cuerpo por una necesidad de 
complemento, por una necesidad de órganos sensibles para 
formar sus conceptos a baise de las cosas sensibles; el alma 
tomista necesita de su cuerpo para constituir la ciencia de 
las cosas y probar la existencia de Dios; su misma indivi¬ 
dualización depende de su relación trascendental con el 
cuerpo. En cambio, el alma bonaventuriana, esencia en si 
misma completa e individua sin necesidad -de su relación con 
el cuerpo, desea la unión con éste no para perfeccionarse 
a sí misma, sino para comunicar sus perfecciones al cuerpo, 
para satisfacer la indigencia de éste de una forma superior 
a las formas materiales, ya que en si misma posee las 
dos ideas fundamentales de! alma y de Dios, y a la luz de 
esta idea de Dios que posee en sí misma, unida al cuerpo, 
investigará la realidad de las cosas sensibles. El informar 
al cuerpo es efecto de un deseo natural que pertenece a su 
esencia; pero este deseo es un acto de amor, de generosidad 
y liberalidad, no por una indigencia; para el alma es una 
perfección el poder y deber informar el cuerpo, pero la 
esencia de esta perfección consiste precisamente en el poder 
de comunicarse a otro y hacerle participe de sus bienes". 

Otrai diferencia muy esencial entre el alma bonaventu- 
riana y la tomista es que, para Santo Tomás, como para ei 
aristoteHsmo, el alma por definición y en primer lugar es 
el acto y la entelequia del cuerpo organizado; en cambio, 
San Buenaventura no rechaza esta definición del alma, sino 
que más bien la hace suya"; pero no es ésta la funcióu 
principal de su esencia, y, consiguientemente, tampoco es 
ésta su definición adecuada. El alma es ante todo una subs¬ 
tancia espiritual que, en virtud de la composición de su 
esencia, es subsistente en si misma, independiente con res¬ 
pecto al cuerpo e inmortalPrimeramente es forma de su 

“ «Hoc «nuil, tquod animara uniri cor.pori humano si ve vivificare 
corpas humamim, non dicit actum arcillen t alera nec dicit ac-tum ícno - 
biJem : non nceidentalem, qui.a rntione ¡Ilius e-t anima forma salís* 
tantialis ; non ítrnubilem, quia ratione ¡liras est anima nobilússiin» 
formarum onmiiim, et in anima stat appetítus totius naturae. Cor¬ 
pus enim huinanutr nobilissima complexione et orsamzatione, qii.T' 
sit in natura, est orgnnizatum et complexionatum ; ideo non coni- 
pletur nec natura esl compleri ntsi nobilissíma forma sive natura 
lllud ergo, quo anima est unilnlis corpori, tale dicit quid essentiah 
respiciens, qtiod est nobilissimum in anima ; et ita penes illud. rede 
sinultur trpeeifica differentia, secundum quani dilfert anima a natura 
angélica». (II Scnt., d. i, p. u, a. 3, q. 3, concl. ; Ji, 50.) Cfr. Gi'" 
son, o. v.. 231-2.32, 

” «Anima T.ationalis est actas et en te leche i a corporis humara»- 
(II Sent., d. 18, a. 3, q. 1, fund : ; u, 445,) 

** «Anima non tartum est forma, imnto etiani est hoc aliquiJ»- 
(L. C.) 
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Dropia materia, con la cual constituye un ser perfecto, do¬ 
tado de las facultades propias de un ser espiritual: existe 
como ser, vive, conoce y goza de libertad'*. Pero su deseo 
o su capacidad informativa no se agota con la información 
de esa materia que le es estrictamente propia, sino que un 
apetito consubstancial a su esencia, el deseo de comunicar 
su perfección, ‘la obliga a unirse a una materia corporal 
debidamente organizada para acabar de desplegar toda su 
capacidad, todas sus facultades. Sólo en este sentido, y por 
lo tanto en segundo término, el alma puede definirse como 
acto y entelequia del cuerpo humano. 

De lo dicho se sigue que el principio de individuación 
para el alma no puede ser el cuerpo o su relación trascen¬ 
dental con el cuerpo, sino sus mismos principios material 
y formal conjuntamente; no obstante, el cuerpo también 
interviene secundariamente a su individuación, en cuanto 
como principio de indigencia y limitación impone ciertos 
límites al alma que contribuyen a determinarla”. El prin¬ 
cipio de finalidad que rige el problema de la individuación 
en los seres de una misma especie no es ciertamente el aris¬ 
totélico, sino el ejemplarista, al que va subordinado el prin¬ 
cipio aristotélico; y el principio ejemplarista es que Dios 
hizo la multiplicidad de los individuos, y especialmente de 
las almas, no para conservar la especie, sino principalmente 
para la manifestación de su bondad en la distribución de su 
gracia multiforme”. El principio aristotélico está subordi¬ 
nado a éste en cuanto la materia es causa sirte qua non, en 
cuyo sentido interpreta el autor a Aristóteles , señalada¬ 
mente para la multiplicación sucesiva; pero los principios 
de individuación son la materia y la forma conjuntamente, 
aunque de una manera especial la materia”. 

Con todo, para esta cuestión particular sobre el princi- 


*IU' anima igitur ratíonali hace in Rumma tenenJa sunt, secun- 
. V, 1 ' *'*■ r -"U docifinam, scilicet qood ipsa anima est forma cus, in- 
J;' abcmte lítense. (Brcvitoq., p, n, c. y, n. i.) 
t( .¡, * ' nina ci’itcni quod primo obiicitur in contrariiim, (juod in¬ 

di,-,,1 n wi '•pendet a corpore crgo ah eo non potest individuar!, 
liam ■ *•’“*' 'utílleetus indivKlualr.r secundo ni cor por is indigen- 

r.imm cius individuaba est a corpore, sed a propriis prin- 
*übvúto‘^;{' , <. sn , l,ce Í «t forma sua, quas de se habtt sicut in se 
\d ll i ,' J -. ’8. a. 2, q i, ad I ; ir, 447.) 
trr ubiifitur, quol .multijplícotio numenilis fit prop- 

dic-tmn est "h"''"*™ 1 «licerdum quod sicut in prsecedentibus 

r.uin est mT‘-, non tot£l l;au!in ICC praecipua, immo principalis 
ni aniiiij,i,á- ,n,f c-vat:onem Ixmitatis divinae ; et haec praecipue est 
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pió de individuación, y para el problema que tratamos sobre 
la pluralidad de formas substanciales, hay que tener en 
cuenta la doctrina del autor sobre la actualidad de la ma¬ 
teria primera, la información de ésta por la luz y la teoría de 
las razones seminales, que señalamos anteriormente. Renun¬ 
ciamos por el presente a investigar la cuestión sobre el con¬ 
cepto de la actualidad de la materia primera en San Buena¬ 
ventura; pero sospechamos que un análisis detenido de la 
misma nos conduciría a conclusiones distintas de las pro¬ 
puestas generalmente por los expositores, ya que, según 
nuestro parecer, cuando el autor habla de la actualidad de 
la materia primera, la considera siempre informada por la 
primera forma substancial de la luz, y sólo en este sentido 
contendría las razones seminales. De todos modos, la plura¬ 
lidad de formas substanciales no sólo es evidente en el pen¬ 
samiento del autor, sino que es, además, una exigencia de 
su sistema ejemplarista y una conclusión necesaria de su 
concepto de forma. 


4. El alma y sus facultades 

* 

Otro punto de capital importancia en la doctrina bona- 
venturiana, que dimana del ejemplarismo y del concepto del 
alma humana y que está en relación intima con la teona 
del conocimiento, que expondremos en el apartado siguiente, 
es la distinción que pone el autor entre el alma y sus facul¬ 
tades. También anuí, siguiendo la trayectoria de su sistema, 
se aparta ex profeso de la doctrina de Santo Tomás. Los 
Editores de Quaracehi, guiados por un conato concordista 
excesivo entre los Santos Doctores, en ésta como en otras 
muchas cuestiones, intentan reducir a una mera diferencia 
de palabras lo que, a nuestro parecer, es una verdadera dife¬ 
rencia sistemática". Dichos Editores opinan que San Bue¬ 
naventura habla del accidente lógico, mientras Santo Tomás 
habla del accidente metafisico. No cabe duda que algunas 
expresiones del Doctor Seráfico podrían interpretarse en este 
sentido, pero, por el conjunto de su doctrina, su pensamiento 
aparece distintamente. 

La posición de Santo Tomás es clara. Guiado por la teo¬ 
ría potencia-acto, que es di nervio de todo su sistema y 1» 
que da unidad y claridad a su pensamiento, en la cuestión 
presente no hace más que una aplicación de la misma. Po¬ 
tencia y acto, en el orden dinámico del ser, corresponde a 
la distinción substancia-accidentes, en la cual no cabe un 
término medio. Por consiguiente, las potencias del alma o se 

* Cfi. Scholion en I Scnl., d. }, p. 11, o, 1, q, 3. 
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identifican con ella, lo cual es un error manifiesto, por cuan¬ 
to sólo en Dios se identifica el ser y el obrar, o se distinguen, 
v en este caso sólo pueden ser accidentes, que pertenecen a 
ia segunda especie de cualidades ”, En cambio, la clave del 
sistema bonaventuriano no es la teoría potencia-acto, sino 
el ejentplarismo, y la teoría aristotélica no sólo ocupa un lu¬ 
gar secundario y a veces de sentido distinto, como vimos 
en las cuestiones precedentes, sino que sería un error ma¬ 
nifiesto el querer encuadrar el pensamiento dél autor dentro 
de los marcos de dicha teoría, para él demasiado estrecha. 
Hay, en efecto, muchas realidades que para San Buenaven¬ 
tura, como después para Escoto, son irreductibles al juego 
de las tenazas de la teoría general aristotélica, como sucede 
con la distinción esencia-existencia; y en el mismo caso es¬ 
pecífico de substancia-accidentes, aunque San Buenaventura 
admite esta distinción como una de las primeras divisiones 
del ser, ni todas las realidades de éste se encuadran defini¬ 
tivamente en uno de los dos miembros de la división, ni to¬ 


das las que se encuadran siguen la uniformidad rígida del 
sistema tomista. No cabe duda alguna que el sistema to¬ 
mista con esa rigidez gana en unidad y claridad; pero tal 
vez el bonaventuriano le aventaja en riqueza y variedad de 
matices. Un caso concreto es la cuestión que nos ocuipa. 

La inspiración ejemplarista es de San Agustín, y San 
Buenaventura, fiel a su Maestro en toda la línea del ejem- 
plarismo, no podía abandonarle en este punto tan impor¬ 
tante de su sistema. El ser especial del alma es ser imagen 
de Dios, y lo es precisamente por sus facultades. Dios es 


uno en tres personas; el alma humana, imagen de Dios, 
debe ser a su manera, una y triple, y la relación de su esen¬ 
cia a su 3 facultades debe imitar en algún modo la relación 
de la unidad divina a las tres personas de la Trinidad. Las 
facultades del alma no pueden, pues, ser ni idénticas a la 
substancia del alma, porque Dios es uno en tres personas 
distintas, ni de tal manera distintas que sea en perjuicio 
d® la unidad, porque las tres personas divinaB son un solo 
Dios. Esta norma, fundada en su metafísica, será la direc¬ 
tiva de todo análisis .posterior. 

El autor, despuéB de haber expuesto las opiniones de su 


“felino, quia ctrni potentia et actus dividant ens, el quodlibet 
et id*-*" 1 ' 5 ' ?P nne t quod ad Ídem genus referatur potentia et actas, 
a ,-| jjj : s i actas non est in genere substantiae, potentia qaae dicitur 
tem ári ilc * l,1,n ’ 1,011 potest esse in genere aubstantiae, Gperatio au- 
est r *on est in genere substantiae, sed in solo Deo operatio 

fias pote > t"' 1nn • Itelinquilur ergo quod essentia animae non cst 
tum est 11 11 ’ enim est in potentia secunrium acttim, in qnan- 

sl-iiiij onnrtCl f-t ht»' modo cuín potentia animae non sit eins es- 
Us» Vvui» ' Ti. 'IV 1 *' s *t accidens ; et est in secunda specie qualíta- 
v Ihcoi , I. q. 77, a. i.) 
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tiempo y haber declarado que no es fácil rechazar ninguna 
de ellas con argumentos valederos, hace un análisis dete¬ 
nido de cómo funcionan las facultades del alma a modo de 
instrumentos inmediatos, por lo que, dice, sería mejor lla¬ 
marlas fuerzas que potencias distintas entre sí; y defiende 
la solución de que las potencias del alma no son tan idén¬ 
ticas a la misma como lo son sus principios intrínsecos y 
esenciales, es decir, materia y forma, ni tampoco tan dis¬ 
tintas que pasen a otro género o tengan otra esencia, como 
los accidentes, sino que pertenecen al género substancia por 
reducción m , ¿ Qué entiende San Buenaventura por esta ex¬ 
presión? El autor usa de ella frecuentemente, aplicándola 
a casos muy diferentes, como los que el mismo enumera en 
la cuestión presente; pero la palabra reducción significa 
siempre colocar bajo el género substancia una entidad que 
de por sí no es una substancia completa. Distingue cinco 
casos de reducción. Primero, reducción de los principios: 
pueden llamarse substancia los principios esenciales consti¬ 
tutivos de una sulbstancia, como la materia y la forma, y 
también las partes integrantes o físicas de una substancia. 
Segundo, reducción de los complementos, tales como la vida 
y la existencia, que no son la substancia, pero tampoco son 
inteligibles fuera de la substancia. Tercero, reducción de las 
operaciones, ya sea en cuanto producen algo, como la gene¬ 
ración, que se reduce a la substancia engendrada; ya en 
cuanto son producidas, y en este sentido las facultades del 
alma se reducen a la substancia. Cuarto, reducción de las 
imágenes a la substancia que las origina, como son las 
especies proyectadas por las cosas, que pertenecen al mismo 
género de dichas cosa®. Finalmente, la reducción de las 
privaciones a los hábitos en relación a los cuales se de¬ 
finen va . 

Aun en el caso de traducir el pensamiento bonaventu- 
riano en el sentido de que las facultades del alma son pro¬ 
piedades en el mismo sentido de Santo Tomás, tal como 
indican los Editores de Quaracchi, hay que tener en cuenta 
que a estas propiedades no puede aplicárseles la teoría 
potencia-acto, y por lo mismo substancia-accidentes, como 
tampoco puede aplicarse a ninguno de los casos que San 
Buenaventura señala como casos de reducción, a excepción 
de materia y forma. El Seráfico Doctor no sólo quiere decir 
que las facultades del alma no son per avcidens, que es el 

, ' 1 IT Sent., ti. 24, p. I, a. j, rj. j, cond, ; 11, 560 ; ibíd., nd t, 5S1 : 
«Ideo dicuntur csse una esscntia propter hoc qnod in una esseutia 
radícantur et a den adhaerent illi intrínsecas ut non cedan! in aliud 
gemís». «Tstae .potentiae sunt animne consubs tan tintes et eunt in 
eodem genere per reductionem». (I Seat , d. 1. p. IT. a. 1. q 3, 
concl. ; 1, 86.) 

IT Scrtt., 1 . c., ad S ; II, 562-563. 
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sentido del accidente predicable, sino que, además, tampoco 
pueden clasificarse bajo la categoría, del accidente predica¬ 
mento ( qualitiig) ; antes más bien hay que clasificarlas bajo 
la categoría substancia, como entidades consubstanciales. 
El autor distingue claramente en qué sentido las facultades 
pueden llamarse accidentes y en qué sentido no; y, según 
parece, el criterio de distinción es el acercamiento inme¬ 
diato a la misma substancia Hay tres maneras de nom¬ 
brar las potencias: la primera se refiere al modo como exis¬ 
ten en el sujeto, como cuando decimos que uno tiene faci¬ 
lidad para hacer una cosa; en este caso, la potencia es un 
accidente que pertenece a la segunda especie de la cualidad. 
La segunda manera es cuando ta palabra potencia indica el 
orden de la substancia al acto mediante una propiedad acci¬ 
dental, como cuando decimos que uno tiene la potencia de si¬ 
logizar; en este caso, potencia es un accidente de la prime¬ 
ra especie de la cualidad. Pero hay otra manera de nombrar 
las potencias, en cuanto nacen inmediatamente de la substan¬ 
cia, como cuando decimos: memoria, entendimiento y volun¬ 
tad; en este caso, hecha abstracción de todo accidente y sien¬ 
do el alma una substancia espiritual, presente y conjunta a 
si misma, tiene la potencia de acordarse de sí misma, de co¬ 
nocerse y amarse. Por eso, estas tres potencias son consubs¬ 
tanciales al alma y caen por reducción bajo el mismo género 
del alma. Con todo, porque las potencias salen del alma, no 
son completamente idénticas por su esencia con ella, pero 
tamipoco son tan distintas que pertenezcan a. otro género, sino 
que son del mismo género por reducción 10 \ 

¿Qué clase de distinción hay que poner entre las facul¬ 
tades y el alma, y entre las mismas facultades, según la 
mente del Doctor franciscano ? La distinción de las facul¬ 
tades entre sí no puede ser mayor que la> que existe entre 
las mismas y el alma. Tanto para Santo Tomás como para 
San Buenaventura, la distinción que existe entre las facul¬ 
tades y el alma determina el grado de distinción entre cada 
una de las facultades. Santo Tomás, al aplicar la teoría 
substancia-accidentes a este caso concreto, señala al mismo 
tiempo el grado de distinción: se trata simplemente de una 
distinción real metafísica, como en todos los casos en que 
ae aplica la teoría potencia-acto. En cuanto a San Buena¬ 
ventura, es más difícil precisar o traducir en términos exac¬ 
tos el grado de distinción. Al exponer el argumento ejem- 
plarista, el autor analiza la distinción que puede haber entre 

«Prima emin ngendi potencia, quae egressum dicitur habere ab 
P* a , substantin, nd ídem genus reducitur, quae non adeo elongatur 
! snbatanlia, ut dicat aliani essentiam complétame. (II sent., 

¿J- l>. a. 2 , q. i, nd 6 ; n, s&.) 

• «Val, ,) p í $. i. q t, conf. ; I, S6. 
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los elementos de la imagen y los del vestigio. La imagen, 
dice, representa más exactamente la Trinidad que el ves¬ 
tigio. Si el alma es la imagen expresa de Píos, debe tener 
en sí una trinidad en la que haya verdadera distinción; 
de otra suerte no sería imagen expresa. Según te, razón de 
vestigio, la verdad y 2a bondad no se distinguen esencial¬ 
mente en la creatura, porque la relación de la creatura a 
Dios, según los tres géneros de causaüidad, es esencial a la 
creatura; por el vestigio se considera la relación del efecto 
a la causa. En cambio, por la razón de imagen se considera 
el alma con relación a Dios en cuanto es objeto, es decir, 
en cuanto el alma es capaz de poseerlo por el conocimiento 
y el amor. Aíhora bien, como el alma por sus facultades lo 
mismo puede dirigirse a Dios que a las creaturae, se sigue 
que la inteligencia y la voluntad no son tan esenciales al 
alma como la verdad y la bondad; por lo cual no conviene 
poner la misma identidad entre la inteligencia y la voluntad 
como entre la verdad substancial y la bondad m . 

Entre la verdad y la bondad, e&to es, entre los llamados 
trascendentales, hay distinción quantum ad modum, y ésta 
es la distinción suficiente por razón del vestigio; pero por 
razón de la imagen, que son las facultades, debe haber una 
distinción mayor ”, ¿ Cuál es la distinción quantum ad mo~ 
dumf San Buenaventura, según parece, fué el primero en 
introducir las distinciones llamadas después en la Escuela 
franciscana, y principalmente por Escoto, distinciones for¬ 
males *; el autor !as llama diversus modus se hobendi, o 
también differentia attributionis, y usa de ellas ciertamente 
algunas veces in divinis, por ejemplo, cuando afirma que 
hay en Dios áliqua differentia realis Ínter suppositum et 
naturam, et talis est quod nompositionem mdlam inducit 
asimismo existe tal distinción entre las propiedades de una 
misma persona divina ¿ Admite San Buenaventura esta» 
distinciones en las creaturas? Generalmente se ha dicho que 
no, pero creemos que es necesario distinguir la cuestión. En 
cuanto estas distinciones excluyen toda clase de composi¬ 
ción, sólo existen en Dios, y de éstas trata ex profeso el 
autor. Pero en cuanto estas distinciones no excluyen toda 
composición, sino sólo la composición propiamente dicha de 
acto y potencia, es nuestra opinión que el Seráfico Doctor 


'* II SetU., d. 24, ip. i, a. 2, (]. j, ad 4 ; ii, 561. 

1 ™ • Trico elsi talis dis tiñe tío sufíiciat in ratione vestigii, ampliar 
deóet rsse in ratione imaginiss (I., c.) 

,<r B. Jansen, S. J., BettrSge sur geschichüchcn Rnlwicklitng der 
distinctio formalls, en Zeitschrift fúr Katoliscke Theologie, t. 53, 

JC20, JA2 SS. 

ri * Qq. dispútatele de Nyst. Trinitatis, q. 3, a. 1, ad 2 ; v, 75. 

"* I Sent., d. 22, a. unió., q 4 ; 1, 398 ; < 2 <j dtspnt. de Mys!. Tri¬ 
ad., q. 3, a 2 ; v, 76. 
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las admite también en las creatuias. Tal sería la distinción 
entre los trascendentales o entre la verdad y la bondad, 
que llama distinción quantum ad modum ; el mismo argu¬ 
mento ejemplarista parece aconsejar esta conclusión. Más 
aún: las distinciones formales en la creatura. no todas son 
del mismo grado, como después claramente lo determina 
Escoto. ¿No seria del mismo género, aunque de grado di¬ 
verso, U distinción entre el alma y las facultades, y entre 
cada una de éstas, según la mente de San Buenaventura? 
Nos inclinamos por la afirmativa. Así nos induce a creerlo 
la doctrina que acabamos de exponer, por una parte, y, por 
otra, la tradición franciscana desde los discípulos de San 
Buenaventura, Olivi, Aquasparta, etc., hasta Escoto. Las 
distinciones formales cu la creatura suponen una composi¬ 
ción real que en manera alguna puede encuadrarse en los 
marcos de ia teoría aristotélica acto y potencia, pero que 
dice muy bien con la visión ejemplarista de la Escuela fran¬ 
ciscana. 


CONCLUSION 

Dice San Buenaventura, al abordar el tema sobre la 
distinción entre la inteligencia y la voluntad, que esta cues¬ 
tión tiene más de curiosidad que de utilidad, por cuanto, 
ya se admita una solución, ya otra de las discutidas entre 
los escolásticos, ninguna de ellas es en perjuicio de la fe y 
costumbresEn efecto, desde el punto de vista teológico, 
los dos Santos Doctores están de acuerdo en negar enérgi¬ 
camente la identidad del alma y sus facultades en el sen¬ 
tido en que afirmamos la identidad de Dios y sus atributos; 
igualmente están de acuerdo en el otro extremo de negar 
la separabilidad de una cualquiera de las facultades del 
alma. Es un ejemplo excelente, dice Gilson, de la manera 
cómo dos filósofos cristianos pueden estar de acuerdo en 
cuanto cristianos, aunque difieran en cuanto filósofos Esta 
misma conclusión hay gue aplicarla a los dos sistemas, 
puesto que no consiste únicamente en este o en aquel punto 
doctrinal aislado La divergencia entre ambos autores, sino 
en toda la línea sistemática, ya que cada una de ellas es de 
inspiración distinta. No se trata, pues, de enfrentarlos mu¬ 
tuamente en cuestiones particulares, como tampoco se trata 
ue querer conciliarios en las mismas—esta labor nos parece 
Poco digna e inútil % Bino que, a nuestro parecer, la labor 
Positiva y de alto precio consistirá en descubrir las verda¬ 
deras razones de ambos sistemas, en presentar la doctrina 

... H Selü ■■ d 24, p i, a. 2, q. 1, eoncl. ; n, 559 - 
c -* 333, nota 1 . 
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de ambos autores en su pureza sistemática, en póner de 
relieve la conformidad de ambos sistemas con el dogma ca¬ 
tólico y en corregir en cada uno de ellos lo que el verdadero 
progreso científico y filosófico aconseje. En cuanto a lo de¬ 
más, siempre hemos creído que la verdad es una, pero mu-' 
chos los caminos para alcanzarla, 


TV 

EJEMPLARrSMO GNÜSEOLOGICO 

PREAMBULOS 

Llegamos ahora a la parte más discutida del pensamiento 
bociaventuriano. El problema del conocimiento en la época 
moderna ha venido a ser el problema central de la filosofía, 
y, para muchos, casi diríamos el único problema. Por eso 
no es de extrañar que, al hablar del ejemplarismo bonaven- 
turiano, sean muchos los que sólo tienen en cuenta los datos 
escuetos de la teoría del conocimiento. Es ésta una posición 
algo peligrosa en la interpretación de su pensamiento. Hay 
que tener en cuenta que la teoría del conocimiento, para los 
escolásticos, presupone de una manera explícita una meta¬ 
física, con la que está íntimamente relacionada; y tampoco 
está de sobra advertir que la misma filosofía moderna, a 
pesar de sus pretensiones critieistas y de querer comenzar 
el edificio filosófico por la teoría del conocimiento, cae fre¬ 
cuentemente en presupuestos ontológícos que traicionan sus 
mejores intenciones. Es verdad que los escolásticos no po¬ 
dían ni soñar en un criticismo al estilo postkantiano; pero 
elaboraron y profundizaron una teoría del conocimiento en 
su doble aspecto ontológico y psicológico que nada tiene que 
envidiar al supuesto criticismo moderno. Más aún: dentro 
del mismo escolasticismo, la dirección agus tintaría quizá no 
se ha preocupado tanto de elaborar una teoría del conoci¬ 
miento, en sentido estricto, como de poner de manifiesto la 
verdad y la necesidad del ejemplarismo gnoseológico, que, al 
igual del metafísico, consiste en conceder a Dios todo lo 
posible dentro de la libertad humana. Puede que sea esta 
misma la razón de haber tenido un desarrollo más analítico 
dicha teoría en la dirección aristotélica, por el hecho que 
desde Santo Tomás dominó el principio analógico moderno 
de reducir la acción divina todo lo posible. 
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La necesidad de] éjemplarismo gnoseológico, a los ojos 
de San Buenaventura, tiene un doble fundamento, que po¬ 
dríannos denominar a priori y a pasteriori, que conviene pre¬ 
cisar bien para evadir los repetidos ataques de los que ha 
sido blanco su teoría, En efecto, se ha intentado repetidas 
veces, desde el medievo, derrumbar la teoría iluminacionista 
agustinLana, atacándola por sus dos flancos, De una parte, 
se reprocha su contingentísimo, avecinándolo al mobilismo 
heraclitiano que flota en el platonismo; de otra, se la ha 
asociado, incluso con visos de paternidad, al ontologismo. 
Ambos ataques son correlativos, y hasta diriamos que no 
carecen de alguna especio de fundamento, tanto más tratán¬ 
dose de un temperamento místico como el de San Buena¬ 
ventura. Pero precisamente el Doctor Seráfico tiene una 
doble ventaja sobre San Agustín, beneficiosa para éste, y es 
la de no ser el padre del ilumina cionUmo y la de haber lle¬ 
gado a una época que, además de conocer el ariatotelismo, 
éste dominaba ya en las universidades. Por eso, el Doctor 
franciscano, principalmente en el Hexaémeron, ha podido no 
sólo aceptar reflexivamente dicha teoría, sino que tuvo que 
defenderla contra las embestidas de un aristotelismo ya 
cristianizado que le acusaba de los dos extremos apuntados. 
Lo del misticismo ha sido una. acusación moderna fuera de 
tono, ya que un® concepción misüca de la vida no constituye 
impedimento alguno para la organización científica de un 
sistema, aunque sea éste ejemplarista. Otro peligro para la 
pureza del cjemplarismo gnoseológico de San Buenaventura 
han sido las interpretaciones de algunos comentaristas bien 
intencionados, que, con el fin de evitar los reproches aludi¬ 
dos, han reducido la teoría iluminacionista a su mínima ex¬ 
presión, pudiéndola equiparar de esta manera, y con algu¬ 
nas diferencias de matices, con la misma teoría aristotélica. 
A este peligro conviene hacer frente con los textos bona- 
venturianos, que. por cierto, se repiten hasta la saciedad y 
con claridad meridiana, como que son los que constituyen 
«1 nervio de su pensamiento. 

El doble fundamento a priori y a posteriori que señala- 
Mos como exigiendo necesariamente el cjemplarismo gno¬ 
seológico, consiste, el primero, en la verdad del ejemplarismo 
wetafísico, y en la realidad de la contingencia, el segundo. 

, mun do bonaventuriano es esencialmente contingente, no 
solo en sus individuos, sino también en sus especies. Toda 
cosa creada goza de una triple existencia: en su ser indi¬ 
viduo, en su especie o en la mente humana y en la mente 
olvina como idea ejemplar; únicamente en este último caso 
** ex >stencia es necesaria, aunque nunca fuera creada. La 
raíz de esa contingencia consiste en que tanto las cosas como 
entendimiento humano han sido creados, son por lo mismo 
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compuestos y han pasado del no ser al serPara conven¬ 
cerse de la contingencia de las cosas, dice San Buenaven¬ 
tura, 'basta examinar el estado de incertidumbre en que se 
encuentran las principales ciencias humanas: la medicina, 
el derecho, la astrologia y la teología, debido principal¬ 
mente a la inestabilidad de sus respectivos objetos \ La 
contingencia de nuestro entendimiento, y por lo mismo de 
nuestros conceptos, se desprende del hecho mismo que ja¬ 
más quedamos satisfechos de nuestros conocimientos, que 
sujetamos continuamente a una nueva revisión, y la misma 
curiosidad en el saber entorpece la marcha de nuestra inte¬ 
ligencia, de tal manera que, aunque viviéramos muchos años, 
dice, no podríamos conocer plenamente la naturaleza de una 
paja, de una mosca o de otra cualquiera 1 mínima crcatura 
de este mundo". Nuestra ciencia debería llamarse más bien 
imagen de ciencia, a oausa de las muchaB dudas y de la no 
menor Ignorancia de las que va acompañada*. 

El concepto de contingencia en iSan Buenaventura va tan 
lejos que, como veremos más adelante, rehúsa explicar la 
certeza de nuestros conocimientos por un intermediarlo en¬ 
tre las razones eternas y nuestra mente, porque dicho inter¬ 
mediario sería contingente, como todo lo creado. Con todo, 
el autor tiene buen cuidado de no caer en el mobilismo he- 
raclíteo, ni siquiera «n el desprecio platónico de las cosas, 
sino que reprende ásperamente a Platón por haberse olvi¬ 
dado de ellas. Todos los seres tienen su propia realidad, su 
entidad, su bondad y su luz, por la que pueden ser aprehen¬ 
didos por una inteligencia creada; y ésta tiene también su 
entidad y su luz, por la que es capaz de penetrar en todas las 
cosas y apropiárselas por medio del conocimiento. Toda crea- 
tura es vanidad, dice, pero no lo es de tal manera que carezca 
de verdad y bondad; y, por lo mismo, es verdadera la ciencia 
que formamos de ella *. La verdad de las cosas creadas, 
aunque no sea más que una participación y un reflejo de 
la verdad increada, es, no obstante, una propiedad real de 
las mismas y, para nosotros, la razón del conocimiento de 
su esencia". 

Las mismas ciencias de la naturaleza, a pesar de la in- 
certidumbre en que están envueltas, además de la utilidad 
que nos prestan, nos conducen al conocimiento de la verdad 
increada que las fundó. 

El segundo fundamento a priori que señalamos se reduce 

1 De scientia Christi. q. 4, conel. 

a Seni'., II de reb. tkeolvg., a. 5; v, 540; 7 n Hexalvi., coll, 5, 
n. ai. 

5 Serm. II de reb. thealog., n, 7 ; v, 541. 

' Commeni. in Sap., c. 8 ; vi, 162. 

• In Kcdcsihiien, prooem., q. 2 ; vi, 7. 

* 1 Sent.. d. 8, p. I, a. i, q. 1 ad 4 ; I, 152. 
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a. la trabazón íntima que existe entre la teoría del conoci¬ 
miento y la metafísica. Así como, para filosofía moderna, la 
teoría del conocimiento traza las lineas de la metafísica, 
cuando no cierra su paso negándole el derecho a ia exis¬ 
tencia, así también, para la filosofía escolástica, la) meta¬ 
física señala la trayectoria de la teoría del conocimiento. 
Una metafísica ejemplarista reclama necesariamente una 
gnosiología ejemplarista. Los principios del ser, dirá San 
Buenaventura, son idénticos a los principios del conocer'; 
claro está, con una restricción, que anota el mismo autor: 
los principios del ser confieren ei ser por sí mismo, pero no 
dan el conocimiento por sí mismos, sino por sub imágenes 
o por la capacidad que tiene todo ser de engendrar una se¬ 
mejanza inteligible*, Tal vez este segundo fundamento no 
se ha tenido suficientemente en cuenta al exponer la teoría 
del conocimiento de San Buenaventura, y quizá también por 
eso se ha dado un sentido puramente místico y simbólico a 
muchas de las expresiones que vienen a ser como Billares de 
su teoría gnoseológica, como ha sucedido, y lo dejamos 
apuntado, en la misma metafísica. Esto conviene tenerlo 
presente no sólo al trazar las lineas generales de su teoría 
del conocimiento, sino tamíbíén en muchos detalles que de 
otra suerte resultan incomprensibles o se explican simple¬ 
mente por una confusión de sistemas ajenos al de San 
Buenaventura, cuya responsabilidad se hace caer después 
sobre el mismo autor. En San Buenaventura no se puede 
hablar de un eclecticismo, y menos aún de una confusión 
entre elementos platónicos tradicionales y elementos aris¬ 
totélicos mal digeridos, por haber sido recientemente intro¬ 
ducidos; y mucho menos al tratarse de la teoría del cono¬ 
cimiento. Ya dejamos notado que el autor tiene alguna 
ventaja sobre San Agustín, precisamente por haber cono¬ 
cido el aristotelismo, e incluso se aparta del Hiponense en 
algunos detalles de la teoría, en particular por lo que se 
refiere al conocimiento sensible. Por otra parte, tampoco 
se opone al sistema gnoseológico de Aristóteles, cuyos ele¬ 
mentos hace suyos, sino en cuanto lo exigen las tesis fun¬ 
damentales del ejemplarismo metafísico; con ello piensa el 
autor franciscano que no solamente no ha destruido la filo¬ 
sofía naturalista del Estagirita, sino que la ha completado, 
comunicándole una estabilidad definitiva que no podía tener 
a causa de haber rechazado voluntariamente el fundamento 
ejernjp] arista. 

‘ ln HcxjiUm., culi, i, n. 13. 

I .Vrrjl , d. 36, a. 1. q j ni t; í, 6j$. 
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Para seguir la trayectoria del pensamiento bonaventu- 
riano, es necesario que penetremos más hondamente la me¬ 
táfora, que le es característica, de la luz. Los tres conceptos 
de ser, verdad y luz tienen para San Buenaventura un sen¬ 
tido muchas veces equivalente, eonvertuntur. El ser y la 
nada, la verdad y el error (en sentido metafisico), la luz y 
las tinieblas, es la primera división entre lo que es y lo que 
no es. El ser es verdad y es luz. La primera división del ente 
es: ser, verdad y luz increados, y ser, verdad y luz creados. 
“Para San Buenaventura, dice Baeumker, como para Guiller¬ 
mo de Auvergne y Alejandro de Ales, el ser en sus gratdos di¬ 
versos es una extensión de la luz; la existencia es para él un 
ser-luz... Dios es la verdadera luz; ¿cómo podría entonces San 
Buenaventura representarse el ser creado, tanto espiritual 
como corporal, sino como una irradiación de la luz divina? 
Si San Buenaventura no expresa claramente esta conclu¬ 
sión, como lo hacen Guillermo de Auvergne y Alejandro de 
Ales, es por el timbre panteista que tienen estas fórmulas... 
No obstante, que su mente no sea ajena a ellas queda de¬ 
mostrado por expresiones como ésta: que Dios es la luz 
verdadera, y aquello que está más cerca de Dios participa 
igualmente en mayor grado de la naturaleza de la luz” *. 
Esta participación de la luz debe considerarse en San Bue¬ 
naventura no simplemente como un reflejo al estilo plató¬ 
nico, sino como una verdadera multiplicación de la luz. Po¬ 
dríamos aumentar indefinidamente los textos en que el Se¬ 
ráfico Doctor considera cada uno de los seres como revestidos 
esencialmente de 'la naturaleza de la luz. Ya vimos cómo 
todos los seres corporales están informados, a guisa de 
forma substancial, por la luz; ésta es la forma material de 
la materia primera, a la que debe, además de su actualidad 
propia, la capacidad de contener y desarrollar pasivamente 
las razones seminales. Incluso las formas ulteriores deben su 
actividad al dinamismo radical de la luz informativa de los 
cuerpos Asimismo, “toda substancia espiritual es luz” 

El autor distingue entre luz material y luz espiritual, que 
puede ser creada e increada. Dios es la luz pura, increada, 
sin mezcla ailguna de tinieblas, es decir, de potencialidad, 
de no ser. Toda otra luz va mezclada con tinieblas, de po- 

” \Vitelo, 406-407, cit. por Btssen, o. <•., 172-173. ÍU autor hace re¬ 
ferencia a II Sent.. <1. 13, a. r, 13, 1, obiet. 3 ; 11, 31T. 

’• lin qué sentido la luz «s también forma accidental, cfr. II Sent , 
d 13, a. 1, q. 2 , comí. ; 11, 321. * 

” ii» Hcxaem., coll. 12 , n. j6. 
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tencialidad, de no ser, a causa de su composición esencial. 
Los mismos dones sobrenaturales, como la gracia santifi¬ 
cante, el carácter sacramental, 'los dones del Espíritu San¬ 
to, etc,, son también luz creada y, como tal, mezclada con 
tinieblas 

Esta concepción de la naturaleza de las cosas a base de 
la metáfora de la luz es el fundamento ontológico de la 
teoría del conocimiento. La luz ontológica, el ser, la verdad, 
puede convertirse fácilmente, por su misma naturaleza, en 
verdad lógica, luz, conocimiento. Toda la labor del enten¬ 
dimiento, que es la del filósofo, consiste en separar la luz 
de las tinieblas; y el entendimiento es también luz. 

Es naturaleza propia de la luz el manifestarse, el comu¬ 
nicar su esplendor; la luz no puede engendrar tinieblas. 
Pero las cosas tienen una manera maravillosa de manifes¬ 
tarse : se expresan, dicen lo que son. Dios, dice el autor, dió 
a cada cosa esta virtud de engendrar una imagen suya por 
su fecundidad naturaly como cada cosa, según su mayor 
o menor participación de la luz, es lo que es en la jerarquía 
de los seres, cada una de ellas se expresa tal como es, y no 
puede hacerlo de otro modo, Pero toda creatura espiritual, 
además de ser luz, es también espejo que recibe y refleja la 
luz recibida 1 *. Esta metáfora del alma-espejo, o simple¬ 
mente del espejo espiritual, que San Buenaventura repite 
sin cesar, viene a ser el segundo escalón de la teoría del 
conocimiento ”, El alma es un espejo, y su facultad de co¬ 
nocer es la luz que se refleja en ese espejo. Toda substancia 
espiritual se conoce a sí misma, y se ama y juzga; por lo 
que se asemeja a un espejo y a una luz que se refleja en 
el mismo. Esto es asi tanto en Dios, como en el ángel, como 
en el alma humana; con una diferencia, que en Dios hay 
identidad real entre el espejo y la luz, con distinción de 
razón, mientras que en el ángel hay, además, distinción de 
naturaleza, aunque no de tiempo, porque no puede entender 
más de lo que entiende, pues su inteligencia está llena de 
formas; mas en el hombre hay distinción de razón, de na- 


’ «Divina quiililns morum) est per lumen qratiae et institiae». 
1 c. 20, n. 30; vil, 511.) «Unde potest es.se, q-uod sil (ehq- 
rajrter) quorMatn lumen spirituaíle semiplenum... ; et illud lumen di- 
L '!' llr signaculum animae vel signar i in anima, secundum illud quotl 
oivitur in Psaltno : Signatum csi...; signatura, inqunm, >per naturam, 
7 speeialiits .per sacramenta divina, specialissiine per dona Spititus 
Ajinen gratuita» (IV Sent., d. 6,|p. 1, a. unió., q. I, conrl. ; iv, 138.) 
* - urn en letiiiae spirkualise. (Coll. in lean., i, 11. 5 ; vi, 336.) 

H tu Hcxaé coll. u, n. 23 ; Itincr., c. 2, n. 7. 

„ *.'? Hcxaé ni., coli. 12, n. 16, 

| Cfr. ti Sent., d. 8, «p. n, a. unir., q. 6 ad j ; II, 234 ; IMd., d. 10, 
, 2 : 9 - 2, conrl. ; n, 260 ; ibíd., a. 3, q 2 ad 3 ; u, sdq ; De jdeníia 
r,s ‘i. a 2, fund. y . Breviloq., proloqs, n, 3 ; I> 1 HexaSm., coll. 5, 
5 ; coll. u, n , 16; De donis ¿'f>. Sane!i. coll. 8, n. 20. 
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turaleza y de tiempo; el horobrp, en efecto, no conoce de 
una vez todo lo que puede conocer. El entendimiento humano 
tiene, pues, al mismo tiempo el poder de percibir y de juz¬ 
gar: es a la vez entendimiento posible y entendimiento 
agente “ El alma humana, escribe en el prólogo del Brevi- 
loquio, es apta para entender grandes y muchas cosas de 
una manera magnífica y múltiple, como un espejo nobilísimo 
en el que puede describirse no sólo naturalmente, sino tam¬ 
bién de un modo sobrenatural, la universalidad de las cosas, 
mundanas ". 

Esta analogía del alma-espejo conduce al Santo al úl¬ 
timo eslabón de su teoría. El alma es un espejo bellísimo y 
terso en el que se refleja todo cuanto hay de belleza y ful¬ 
gor; pero a condición de que el alma misma, el espejo, esté 
iluminada por otra luz que no es de si misma; de noche el 
espejo nada refleja Esa nueva luz, sol de la inteligencia, 
y sin la cual el alma nada puede reflejar, es el Verbo. Esta 
es la tercera metáfora que utiliza San Buenaventura para 
ilustrar su teoría. El sol, el que solo luce, soíms lucens, es 
Cristo, que brilla de una manera tan singular, que, a su 
luz, todas las otras luces son como tinieblas; es la luz del 
mundo y como su ojo, no tan sólo en el conocimiento sobre¬ 
natural, sino también en el natural, eliam illuminatione 
cognitionis naturalis El Verbo, como luz que es de toda» 
las ciencias y de todas las luces, nos ilumina; y como Verbo 
de todas las razones vivientes, irradia su luz y nos enseña “. 
Esta luz es de tal manera necesaria para nuestra inteligen¬ 
cia, que, del mismo modo que durante la noche una gran 
multitud de candelas no pueden con su luz mostramos el 
sol, cuando basta un solo rayo de éste para descubrirlo 
inmediatamente, así tampoco las ciencias pueden mostrarnos 
el sol verdadero, la verdad, por sí mismas, pero basta uij 
solo rayo de esa luz para descubrirla ,l . Esa luz primera, 
volviendo a la metáfora anterior, es como un espejo limpidí¬ 
simo en el que el alma racional se ve y conoce a sí misma 
y todas las otras cosas que están fuera de sí". 

De todo lo dicho resulta que hay tres clases de luz, to¬ 
das ellas necesarias para que se realice el conocimiento: la 
luz que podemos llamar ontológica de los seres, en virtud 
de la cual todo ser puede engendrar una semejanza, una 
imagen de si mismo; si el ser es espiritual, además de ser 


“ Df íioiu's Sp. Sanclt, 1 . c. 

” I.. C., TI 3. 

" ln HexaCm., culi, s, n. 25. 

" ln Sap.. c. 5 ; vi, 130. 

* Doni. U advetU., serm. 3 ; IX, s¡i. 

” De sancta Agnele, serm. 2 ; ix, 509. 
“ Dom. III advevt., svm. 14 ; ix, 73. 
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luz, es espejo que puede replegarse inmediatamente sobre sí 
mismo. Otra luz es la facultad de conocer, en toda su ex¬ 
tensión, que penetra, alumbra y juzga todas las imágenes 
de los objetos que se reflejan en el alma y todas las especies 
de los seres espirituales. En este caso, la luz y el espejo 
se distinguen, como se distinguen también la luz del ser y 
la luz del conocer. Ultimamente, está la luz suprema del ser 
y del conocer, idéntica a sí misma, la que es origen y fuente 
de todo ser y, por lo mismo, de todo conocer. Estas tres 
luces deben entrar en combinación, cada una según lo que 
es. La razón superior, escribe San Buenaventura, no sólo 
debe juzgar por la luz que recibe de las razones eternas, 
sino también según su propia luz y según la luz que recibe 
de Jas cosas u . Cada una de por sí, separadamente, no es 
suficientemente para nuestro conocimiento perfecto. En pri¬ 
mer lugar, no es suficiente la luz de las razones eternas, con¬ 
trariamente a lo que podía opinar Platón, por la sencilla 
razón de que nosotros no tenemos intuición directa de esas 
razones, que sólo conocemos oblicuamente, como veremos 
más adelante. Por eso el platonismo puro, como el idealismo 
moderno, conducen al escepticismo; o, como dice San Agus¬ 
tín y lo reafirma! San Buenaventura, los primeros Académi¬ 
cos dieron origen al escepticismo de los Académicos nuevos, 
ya que aquel mundo inteligible permanece siempre oculto a 
las inteligencias humanas”. Tampoco es suficiente por si 
sola la luz de la razón natural, el naturale iudicatorium, que 
Interviene en todo acto de conocimiento o en toda 9 las fa¬ 
cultades cognoscitivas. El naturale iudicatorium está desti¬ 
nado a conducimos, a guisa de luz, en las operaciones de 
la inteligencia, lo mismo especulativa que práctica; es una 
facultad natural concedida al alma como complemento ne¬ 
cesario de su ser en cuanto es una substancia espiritual, 
imagen de Dios. Esta luz natural es suficiente para guiar 
al hombre en las operaciones naturales que le son propias ™; 
pero a condición de que vaya acompañada de la luz de los 
objetos, cuando se trata del conocimiento de éstos, y prin¬ 
cipalmente de la luz de lo alto, ya que, por excelente que 
sea el entendimiento del hombre, y a pesar de su mucha 
experiencia, no se basta a sí mismo sin el auxilio de la luz 
superior “. La razón de ello radica en que las especies del 

" * 4 , P- I, q. I, concil. ; n, 575. 

5 "J sctentia Chrisli. q. q , tonel, 

i»,* ‘“P'C eninj iníel/ectus intra se liobet lumen sufíiciens ex pro- 
t ■« conditione. (De myster. Trínitatis., q. 1, n. 1 ad 1, 2, 3 ; 

5 ? 2 > con el. ; v, 55-36.) 

rl . Quantuincumque homo liubeat naturale iudicatorium bonum 
- n írequentiam e^fperientiae, non suificiunt, nisi sit illu^tratio 
v JS ,V,n Í! ,n ¿ntf.uentiam». (De donis Sp. Sancti , nA\. 8, n. 15, 20; 
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entendimiento humano son siempre tenebrosas, mezcladas 
con la obscuridad del fantasmaPor idéntica razón, tam¬ 
poco es suficiente la luz de los objetos sensibles, pues éstos, 
a causa de su composición, no pueden ofrecernos una luz 
pura, sino siempre mezclada con las tinieblas de su poten¬ 
cialidad, de su no-ser, 

¿Cómo concurre cada una de estas luces a la obra de 
nuestro conocimiento de las cosas y de los principios? Es 
lo que vamos a ver inmediatamente. 


CON< >CI MIENTO SENSIBLE 

A pesar de las dificultades que pueda ocasionar princi¬ 
palmente la interpretación del Itinerañum, como lo de¬ 
muestra Gilsoñ, San Buenaventura no admite más que cua¬ 
tro facultades distintas en el alma: la vegetativa, la sensi¬ 
tiva, la intelectiva y la volitiva; todo lo demás se reduce a 
oficios o aspectos diversos de estas facultades *. En cuanto 
al origen del conocimiento, el autor está completamente de 
acuerdo con Aristóteles: el entendimiento humano, al ser 
creado, está como una tabula, rasa, y, por consiguiente, en 
absoluta posibilidad carece de todo conocimiento y de toda 
especie, sea común, sea propia, de Jas cosas singulares. Si 
tuviere en sí mismo alguna especie, al dirigir su mirada a 
las cosas, podría conocerlas mucho mejor, no formando las 
especies, que ya posee, sino que, viendo los objetos, podría 
al instante conocerlos distinta y apropiadamente. Mas, de 
hecho, no es así, sino que debe primero dirigir su mirada 
a las cosas y formar de ellas las especies junto con las cua¬ 
les recibe el conocimiento *. Las especies, pues, y las imá¬ 
genes de las cosas entran en nosotros por medio de los sen¬ 
tidos 31 . Pero ¿de qué manera se originan en nosotros las 
imágenes de las cosas? Aquí entran ya en juego los prin¬ 
cipios ontológicos y psicológicos del autor, apartándose al 
mismo tiempo de Aristóteles y de San Agustín. 

En primer lugar, hay que partir del principio ontológico 
de que todo cuerpo sensible ¡participa, a guisa de forma subs¬ 
tancial, de la naturaleza de la luz, que le confiere su perfec¬ 
cionamiento y su actividad. La naturaleza de la luz es tal 
que se multiplica necesariamente mientras encuentre una 

37 /ii Hexaüm., coll. 12, n. 5. 

* Gilson, o. c., ¿ 62 \lf> 7 - 

* II Seúl., d. A, p. II, a. 2, q. T, íunO. 5 ; 11. 11S. 

30 lbfcl., ad 4. 

11 II Scut., < 1 . 39, a. 1, <]. 2, concl. ; 11, goj. 




rrr.osorÍA k-f.mpi.arista 


oí 


materia en la que pueda difundirse; toda substancia lumi¬ 
nosa es a la vez radioactiva, y basta, por lo mismo, que esté 
en presencia de un órgano adecuado para que actúe sobre 
él. Cada cosa posee esta virtud de una manera proporcional 
a la cantidad y pureza de la luz que contiene, es decir, se¬ 
gún su misma entidad; es la virtud que Dios concedió a 
toda cosa: la de engendrar una semejanza propia por su 
fecundidad natural Esta es la manera como todo objeto 
sensible mueve la potencia cognoscitiva mediante una seme¬ 
janza que procede del oto jeto, como del padre la prole; y esto 
es necesario que sea así en todos los casos y para todos los 
sentidos, ya sea de un modo real, como en el sentido del 
tacto y del gusto, ya sea de un modo ejemplar, como en el 
sentido de la vista. Mas para que aquella semejanza consti¬ 
tuya una sensación es menester que se una al órgano y a 
la facultad, y, cuando se realiza la unión, se produce la nue¬ 
va percepción, y por esta percepción, mediante aquella se¬ 
mejanza. es conducida la facultad hacia el objeto. A pesar 
de que no siempre sea sentido el objeto, no obstante, éste 
engendra siempre una semejanza, debida a su propia perfec¬ 
ción, por la que será posible descubrir su presencia y su na¬ 
turaleza cuando un órgano sensible adecuado estará dispues¬ 
to a recibirla ¿Cuál es la naturaleza de esta radiación, se¬ 
mejanza o imagen engendrada por el objeto? Esta semejanza 
no es simplemente una forma, porque es un engendro de todo 
un objeto que empresa toda su realidad, materia y forma; 
tampoco es una materia ni un compuesto de materia y for¬ 
ma. Asimismo no es ni substancia ni accidente. Esta es una 
de las entidades cuya naturaleza explica San Buenaventura 
per reductionem, por reducción a la causa de la cual se ori¬ 
gina. No existe en sí misma, sino que, desde el punto de 
vista del ser, se reduce a la naturaleza del ser que la ori¬ 
gina, y precisamente porque emana de todo el objeto y es 
su semejanza, lo expresa, lo representa y hace que éste sea 
conocido, y nuestro conocimiento sea objetivo y real 

Veamos ahora cómo se realiza el contacto entre esta se¬ 
mejanza del objeto y la facultad del conocer. Para ello es 

hi Mexaém., col!, n, n. 2.1. 

" De rcducl., n. 8. 

■Si autem sunt similiuulines, sk sunt in venere per Teductio- 
nem et reducuntnr ari Ídem genus, sub quo continentur illa quorum 
hu »l similiindines. ut patet in similitudine albedinis et colorís, quae 
qnidem non est «Otado, sed ul albetio, non est color, sed ut color». 
' ir settl., d. 24, p. 1, a. 2. q. 1 ; 11, 563 ; I SeiU.. d. p, a. r. q. 1, 
tonel. ; r, jg r ; itíiirr., c. 2, n 7.) «Et lioc est njiraliile quomodo talís 
11. J es .Wneratur ; quid non est de materia aéris, quia, cuín non 
' "'a: essentiam, sed íiiodum essendi, sufficit ut habeat principium 
“'iKinativiLm, médium ínter principium materiale et principium ef- 
(¡ n Hexalm , ooll 11, n 2J.) 
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necesario tener en cuenta, primero, los principios metafisi- 
eos de la psicología del autor referentes a la unión entre el 
alma y el cuerpo y a la distinción entre las potencias del 
alma; después hay que salvaguardar el principio umversal¬ 
mente admitido por Aristóteles y los escolásticos, a saber: 
lo inferior no puede influir en lo superior. En cuanto a lo 
primero, las relaciones entre el alma y el cuerpo, para San 
Buenaventura, no son las mismas que para Santo Tomás 
San Agustín, sino que la teoría del autor ocupa más bien 
un término medio entre ambos. Ya vimos, en la parte meta¬ 
física, que la definición exacta del alma no era, como para 
Aristóteles y Santo Tomás, la de ser forma de un cuerpo 
organizado; ésta es sólo una parte de su definición, pero 
el ser del alma es algo más que forma del cuerpo: es una 
substancia que conoce y obra activamente en cada una de 
sus facultades, entre las cuales no hay distinción real de 
substancia-accidentes, y, por lo tanto, en el mismo conoci¬ 
miento sensible, no se reduce únicamente a recibir las im¬ 
presiones de los objetos. Por otra parte, a diferencia de San 
Agustín, el alma es verdaderamente forma del cuerpo, ade¬ 
más de ser forma de su propia materia, e informa, por con¬ 
siguiente, los mismos órganos de la sensibilidad, de manera 
que puede sufrir el influjo de las impresiones sensibles. San 
Agustín, imitando a Jos platónicos, hace del alma una subs¬ 
tancia trascendente, unida al cuerpo más bien por lazos ac¬ 
cidentales; de ahí que, según el principio enunciado de que 
lo inferior no puede influir en lo superior, el cuerpo no puede 
en absoluto obrar sobre el alma, En este caso, el proceso 
de la sensación se reduce a estos términos: las cosas exte¬ 
riores obran sobre nuestro cuerpo, es decir, sobre los órga¬ 
nos de la sensibilidad; pero como éstos no pueden obrar so¬ 
bre el alma, es el alma misma que advierte, debido a su 
actividad, siempre despierta, las modificaciones sensoriales 
del cuerpo ipor las que conoce la naturaleza de los objetos. 
La sensación, explicada de esta manera, es esencialmente 
pasiva por parte del cuerpo y esencialmente activa por parte 
del alma. Para Aristóteles y Santo Tomás, en cambio, a cau¬ 
sa de que la definición propia del alma es ser forma del 
cuerpo, la facultad de sentir o de formar imágenes sensibles, 
como operación del compuesto humano, queda esencialmente 
ligada al órgano corporal, y, por lo mismo, éste no sólo per¬ 
manece en un estado de pasividad con relación a las formas 
del objeto, sino que, desde el punto de vista de la teoría 
potencia-acto, el objeto sensible ocujpa un lugar superior a 
la facultad, quedando de esta manera a salvo el principio 
de que lo inferior no puede obrar en lo superior. Analizando 
la teoría de San Buenaventura, podemos distinguir tres ele- 
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nientos en la sensación: primero, el objeto exterior obra me¬ 
diata o inmediatamente sobre el órgano sensible, doctrina 
común a los escolásticos; al mismo tiempo, dioho objeto, 
mediante la especie sensible por él engendrada, obra en la 
facultad sensitiva (aspecto pasivo de la facultad); en este 
punto se aparta de San Agustín y sigue a Aristóteles, por 
razón de que el alma es verdaderamente forma del cuerpo, 
y la facultad sensitiva informa el órgano sensible. El tercer 
punto, por el que se aparta de nuevo de Aristóteles y de 
Santo Tomás y se adhiere a San Agustín—por razón de que 
el alma no es sólo forma del cuerpo, y sus facultades no se 
distinguen de ella realmente a modo de accidentes—, con¬ 
siste en que, al mismo tiempo que la facultad del sentido 
sufre la acción del objeto, el alma, por su actividad, obra so¬ 
bre éste, pudiendo discernir y juzgar: es el momento en que 
las dos luces, la del objeto y la del alma, entran en juego. 
Toda facultad sensitiva del alma está íntimamente asociada a 
las formas superiores de su actividad espiritual, de manera 
que más que dos facultades propiamente distintas, como son 
el conocer y el querer, la facultad sensitiva y la intelectiva 
son dos operaciones situadas en planos diferentes de una 
misma facultad. Con todo, la facultad sensitiva es realmente 
distinta de la intelectiva; pero la raíz de e 3 ta distinción 
consiste precisamente en que la sensitiva implica una pasión 
sufrida por el oonrpuesto; mas, como la facultad sensitiva, 
en cuanto sensitiva, reacciona activamente sobre la impre¬ 
sión que recibe y, al mismo tiempo, la juzga, por su íntima 
unión con la intelectiva, resulta que la facultad sensitiva 
de un alma racional es específicamente distinta de la facul¬ 
tad sensitiva de los animales, y, por la misma razón, la sen¬ 
sación en el hombre no es igual a la sensación de un ser 
que carece de alma racional 

El alma comunica al cuerpo el acto de sentir; los senti¬ 
dos del cuerpo son como otras tantas ramificaciones del alma, 
cuya virtud se extiende a cada uno de ellos pasando por el 
sentido común ", Una de las características de la psicología 
de San Buenaventura, diversamente de la de Santo Tomás, 


* ilhid quod obiieitur, quod recipit et iudicat, dicendum, quod 
cum j sla c j uo slnt j n $enst¡> videlieet receptio et iudicium, receptio 
;** Pnncipoliter ratione organi, sed iudicium ratione virtulís. In 
*ensu autein corpóreo sic est receiptio in. Organo, quod est receptio 
paruer et in virtute, et sic esr iudicium virtutis illius in oruano, quod 
on .praetei orgonum : et ideo tam receptio quam iudicium esc tn- 
-^cnuiunctií. (II Scnt,, d. 8, p. i, a. j, q. 2 ad 7 ; n, 223.) 

S r „, '-'Ctum sentiendi dicitur comrmtmeare animam corpori*. (II 
, x . . ■ “■ 2 5 , <p. 11, a. unjo., q. 6 4 concl. ; II, 623.) «Omnes sensitivne 
(vires) uniuntur ir origíne et in sensu commnni et distin- 
, * llnr 1,1 organis*. (IV Sen!., d. 50, p. 11, a. 1, q. 1, conol. ; Jv, 
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es insistir en la continuidad y religación funcional, depen¬ 
diente de la ontológica, entre las facultades inferiores y las 
superiores, cuya influencia directa reciben constantemente 
aquéllas. Sus discípulos, señaladamente Olivi, continúan esta 
tendencia del maestro. Fácilmente se comprende la impor¬ 
tancia de este detalle para la teoría del conocimiento. Por 
eso dice Gilson que, si queremos conocer las raíces profun¬ 
das de las operaciones sensitivas en San Buenaventura, es 
necesario que analicemos fla naturaleza y el modo de obrar 
del entendimiento 55 ; en efecto, se trata de una misma luz 
del alma, que ilumina de un modo diverso según va unida a 
un órgano corporal o es independiente de él, pero siempre es 
la misma alma que siente y entiende. 


CONOCIM ÍF.NTO INTELECTUAL 


Una de las primeras cuestiones que podrían plantearse 
en un sistema ejemplarista, como el de San Buenaventura, 
es sobre el origen de los primeros principios. En efecto, fá¬ 
cilmente podría creerse que, a causa del influjo platónico, el 
innatismo de los primeros principios se hubiera infiltrado en 
el pensamiento del autor. Con todo, nada hay más ajeno a 
la verdad, y San Buenaventura, tanto en este punto como 
en el del origen del conocimiento sensible, permanece fiel a 
Aristóteles. El Seráfico Doctor ha tenido incluso presentes 
las dos formas más moderadas de innatismo conocidas en 
su tiempo, y las ha rechazado enérgicamente. La primera 
forma consiste en afirmar que los primeros principios serian 
innatos con respecto al entendimiento agente y adquiridos 
con relación al entendimiento posible; esto, dice el autor, 
no está de acuerdo con las palabras de Aristóteles La otra 
forma de innatismo consiste en afirmar que los primeros 
principios son innatos en un cierto sentido y adquiridos en 
otro, a saber: innatos, en cuanto nosotros los conocemos en 
su forma general como principios, y adquiridos, en cuanto 
al conocimiento particular de lo que implican y en cuanto a 
las conclusiones que podemos deducir de los mismos. Esta 
solución, además de estar en contradicción con Aristóteles, 
contradice a la misma esencia del ejemplarismo gnoseológi- 


17 O. 346. 

s aUno modo, \U intellectns ngens dicatur habitas quídam cons- 
titntus es ómnibus ¡melligibilibus... Sed iste modus dicendi verbis 
l’hilosophi non ronsonat, qai dicit animam esse creatam sicut taóu- 
lam rasam, nec hnbere rognitionnin habítuum tiibi iunatam, sed ic- 
quirere medíanle sensu et ex.perientia». ( 1 C Se til., d. 24, p. 1, a. 2, 
q. 4, tonel. ; II, 569.) 
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eo, ya que, en este caso, seria inútil la iluminación divina 
en el ejercicio de las facultades ", La solución de San Bue¬ 
naventura no difiere en nada de la de Aristóteles y Santo 
Tomás, con quienes concuerda también San Agustín. Lo úni¬ 
co innato es la luz natural del entendimiento, el naturale 
iudicatorium , por el que formamos los primeros principios 
tan pronto como éste toma contacto con la experiencia, sin 
la cual sería de todo punto imposible el conseguirlo. Los 
primeros principios son los primeros conocimientos que ad¬ 
quiere nuestro entendimiento de una manera espontánea al 
entrar en contacto con la luz de la experiencia sensible. Su 
carácter primitivo, como si fueran innatos, consiste en que 
no son conocimientos mediatos o deducidos de otros cono¬ 
cimientos anteriores, sino formados por el concurso directo 
de la luz natural y de las especies sensibles". 

Sin embargo, esta cuestión no queda aún completamente 
resuelta para San Buenaventura. Hasta el presente sólo se 
han tenido en cuenta los primeros principios que dicen rela¬ 
ción a las cosas materiales; para la formación de éstos es 
de todo punto necesaria la especie irradiada por el objeto, 
ya que éste, a causa de su materialidad, no puede ser pene¬ 
trado inmediatamente por la luz espiritual del entendi¬ 
miento. En este caso no puede haber principios innato». 
Pero cuando se trata de objetos incorporales o espirituales, 
estamos ya en un campo completamente inteligible, por Jo 
que basta la simple presencia de éstos para que nuestro co¬ 
nocimiento pueda apoderarse de los mismos, sin necesidad 
de especies o imágenes sensibles. Nuestro conocimiento puede 
ser por intuición o por especies; el alma se conoce a si 
misma, su existencia, intuitivamente. Tomando la palabra 
especie por todo aquello que es medio de nuestro conocer, 
podemos distinguir, con San Buenaventura, tres clases de 
especies: la especie-imagen del objeto sensible, que debemos 
adquirir necesariamente por los sentidos; la especie infusa, 
qut; es una participación de las virtudes cuya presencia 
experimentamos al poseerlas; la especie innata, que es un 
medio de conocer, pero no de imaginar. Nuestro conoci¬ 
miento de un objeto es innato cuando nuestro entendimiento, 
s >n recurrir a los sentidos, puede formar su especie poi 

"Anima autem nnstrn habet supra se quoddam lumen uaturae 
■'Kiiamm, per q U0( ] hcvbihs est ad cognoscenda prima principia, sed 
,i ' i ,0 ™in non fufficic, quia secundum Philo.-ophirm, principio cog- 
tóti """* in términos cogncscintns. Quando enim scio quid 

'ti m L' -Pars, statim scio quod omite totum maius est sua pane» 

“ on, - s Sp Saiicti, coll. 3 , n. 13 ; v, 4<}£>.) 

«e, r * primarum piiiuipiorum ratione illius luminis dicitur 

receñí . innal, V quia lumen illud sulíicit ad illa cognoscenda, post 
***** qpccierum, si De aliqua persuasiotie superaddita». ;il 
39 , a i, q. 2, con el. ; 31, 903.) 
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una simple reflexión sobre las facultades naturales. San 
Buenaventura señala como innato el conocimiento de Jas 
virtudes del alma y el de Dios“. Aihora bien, para que po¬ 
damos afirmair la existencia de principios innatos, basta 
que tengamos especies innatas para formarlos. En cuanto 
ai orden sensible, carecemos en absoluto de tales especies; 
en cambio, en el orden inteligible, estamos en po3C3Íón de las 
mismas, como en el caso de las virtudes, cuail la caridad, e 
igualmente al tratarse de Dios; por lo tanto, nuestro enten¬ 
dimiento posee el conocimiento innato de todos los princi¬ 
pios que se refieren al alma y a Dios, sin necesidad de recu¬ 
rrir a la experiencia sensible ". El autor termina esta cues¬ 
tión sobre el origen del conocimiento diciendo: No todo 
conocimiento viene por los sentidos, sino que el alma conoce 
a Dios, a sí misma y lo que en sí misma contiene sin nece¬ 
sidad de recurrir a los sentidos externos. Y cuando dice 
Aristóteles que nada hay en el entendimiento si primero no 
estuviere en el sentido, y que todo conocimiento se origina 
por los sentidos, se tía de entender de aquellas cosas que 
existen en el alma por semejanza abstracta, que están en 
ella a modo de escritura *. 

Otra cuestión que conviene precisar bien antes de llegar 
a la exposición de lo que constituye el ejemp'larismo gno- 
seológico de San Buenaventura, es la del entendimiento agen¬ 
te y posible. En efecto, fácilmente podría creerse que la teo¬ 
ría ejemplarista puede dispensarse del entendimiento agente, 
atribuyendo su virtud y oficio a la iluminación divina o 
simplemente identificándolo con Dios. Nlada más ajeno al 
espíritu y sentido del ejemplarismo, así como a los textos 
del Seráfico Doctor. De la misma manera que Dios concedió 
a las demás creaturas la facultad de realizar sus actos, dice 
el Santo, dotó también a nuestra alma de la facultad de 
entender; y aunque Dios sea el agente principal en las ope¬ 
raciones de tuda creatura, dió, con todo, a cada una de ellas 
una fuerza activa, por 'la que puede realizar las operaciones 
que le son propias. Por lo cual, hay que admitir, sin ningún 


41 X Sen/., ti. 5. 1, a. unic., q. 4, concl. ; 1, 301. tlist enim cvr- 
tura ¡l)«um esse) ipsi comiprehendenti, quia cognitlo huir,- veri inna¬ 
ta est mentí lationali, ¡11 quantum tenet rationcm knagíms, ratione 
cttius insertus est sibi naturalis appetitus el notitia et memoria iliiiis 
nti cu i us imaginen: faota est, in quem naturaliter tendit, ut 1:1 i Uo 
possit beatifiean». (De inyster. Trini!. , q, j, a. 1, concl. ; V, 49.) 

45 tSi quae auteni sunt cognoscibilia quae quidcni cognoscantur 
!>er sui essentiam, non per soeciem, respectu calium ipoterit dici 
ronscientia esse habitus simpl’citer innatus, utpole respectu hutus 
quod est Deum amare et Deum tiraere... <¿ui<i autem «i: amor et 
limor, non cognoscit homo per siniilitiulinem exterius aoeeptam, sed 
■per essentiam , huiusmodi enim affeottis essentialíter sunt in anima». 
(II Seut.. d. 39, a. i, q. 2 , concl. ; 11, <304.) 

" Ibíd. 



FILOSOFÍA KJEMI’IAHfSTA 


07 


género de duda, que dotó al alma humana no sólo de un 
entendimiento posible, sino también agente, y uno y otro 
son algo propio del alma u . El autor admite como doctrina 
común la distinción entre entendimiento posible y agente; 
sólo discute la manera cómo hay que entender esta distin¬ 
ción, y la naturaleza de uno y otro entendimiento, En cuanto 
a la primera cuestión, expone las soluciones diversas de sus 
predecesores, la primera de las cuales consiste no sólo en 
distinguir, sino en separar de tal manera un entendimiento 
de otro, que coloca el entendimiento agente en una Inteli¬ 
gencia separada, y sólo el posible seria facultad de nuestra 
alma. Esta solución atacá uno de los principios fundamen¬ 
tales del sistema bonaventuriano: la inmediatez entre el 
alma y Dios; el alma humana ocupa un rango tan elevado 
de perfección, que ninguna substancia creada puede inter¬ 
ponerse entre ella y Djos, sea para iluminarla, sea parci 
comunicarle su perfección. Esta respuesta del autor t.raí 
como de la mano otra solución que, a primera vista, podría 
deslumbrarle e incluso parcccrle mejor para el ejemplarismo 
agustiniano. Si no hay intermediario alguno entre Dios y, 
el alma, y ésta es iluminada por Dios en todo su conocer, 
como verdad que la dirige y maestro que la enseña, lo más 
ualural sería decir que Dios es el intelecto agente o. al 
menos, que hace las veces del mismo sin necesidad de poner 
otro. El autor rechaza esta solución, no ya con razones, sino 
simplemente como fuera de tono, a causa de admitir, como 
la anterior, que los dos entendimientos están en substancias 
distintas. Una tercera solución, fácilmente compagínable con 
la metafísica de San Buenaventura, con til hilemorfismo uni¬ 
versal, consiste en identificar el intelecto posible con la 
materia del alma y el agente con su forma. Pero si se tienen 
en cuenta los principios psicológicos del autor sobre la es¬ 
pontaneidad del intelecto y la actividad esencial del alma, 
que se revela en el mismo conocimiento sensible, se verá 
inmediatamente el absurdo que presupone esta teoría, ya 
Que el intelecto posible sería una pura receptividad; en este 
caso, argumenta el 'Seráfico Doctor, si el intelecto posible 
03 Polutamente indeterminado, una pura receptividad o 
pasividad, una materia cualquiera podría llamarse intelecto 
‘ en cuanto es absolutamente indeterminada; y si 
n j - u# ra la naturaleza de dicho entendimiento, ni conocería 
, Podría conocer, no mereciendo, por lo 'mismo, el nombre 
uo/? tíndimient0 ’ pues seria Io mÍBmo bue un órgano eor- 
,j I • e ' "Jo, por ejemplo, considerado independientemente 
._“Jacultad de conocer que lo informa; así, pues, como 


H T . 

11 -Va/., ,1 
^nw«-UH-i Wos ' 


24. p. i, a. ¿, q 4, comí. , u, 56S. Sobre las falsas 
de altamos le.Mos Peí Santo, cfr. Itissen, o. c., 
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el ojo no es la vista, asi tampoco podría llamarse intelecto 
a esa facultad meramente pasiva. Por esta respuesta ya 
podemos vislumbrar algún tanto la naturaleza que San Bue¬ 
naventura atribuye al entendimiento pasivo. Otra solución 
que se acerca más a la verdsd, pero que el autor tampoco 
aprueba, es la siguiente: el entendimiento 3ería una sola e 
idéntica facultad del alma, que, considerada en sí misma, so 
llamaría intelecto agente, y en cuanto unida a un cuerpo 
y dependiente de las especies sensibles, sería intelecto posi¬ 
ble, Esta solución tan simple tiene para el Santo una difi¬ 
cultad más bien de orden teológico, y es que el alma, una 
vez separada del cuerpo, continúa conociendo, y por lo mismo 
está dotada de entendimiento agente y pasivo, lo que sig¬ 
nifica que la pasividad del intelecto no depende de su unión 
con el cuerpo. 

* ¿Cuál es, pues, la solución de San Buenaventura? En 
primer lugar, la distinción entre intelecto agente y pasivo 
se debe en parte a la composición hilemórfica del alma!, no 
en el sentido criticado anteriormente, sino en otro sentido 
muy distinto. El entendimiento agente y posible Bon dos 
diferencias de un mismo entendimiento que dicen relación 
a todo el compuesto; pero el agente dice relación especial a 
la forma, ya que participa de la actividad propia de la 
forma, y el posible dice relación especial a la materia, poi 
tener la característica pasividad de ésta. No que el agente 
sea una forma pura, un acto puro, aun considerándolo úni¬ 
camente en el orden del conocimiento, así como tampoco 
el posible es una materia pura, una pura posibilidad; sino 
tanto el uno como el otro, bajo diversos puntos de vista, 
tienen una actividad y una pasividad distintáis. Para San 
Buenaventura, un acto que no reúna en sí mismo las condi¬ 
ciones necesarias de su operación no puede llamarse acto 
puro. Aihora bien, el intelecto agente no puede conocer por 
sí mismo las cosas, sino que necesita las especies imagina¬ 
tivas suministradas por el intelecto pasivo, y por lo mismo 
no puede llamarse acto puro o pura actividad, sino que va 
acompañado de cierta pasividad en cuanto depende de otro. 
De la misma manera, el intelecto pasivo no es puramente 
receptivo de las especies inteligibles abstraídas por el agen¬ 
te, como en la teoría de Santo Tomás, sino que él mismo, por 
la virtud comunicada por el agente, realiza la operación 
abstractiva de laí especies inteligibles y laB juzga; por lo 
que bajo este aspecto es también activo. 

No podemos pasar adelante, bajo peligro de fatales con¬ 
fusiones, sin antes exponer la naturaleza de ambos enten¬ 
dimientos, que, como puede verse, se aiparta mucho de la 
teoría tomista. Téngase presente, en primer lugar, como 
vimos en la metafísica y en la teoría del conocimiento sen- 
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sible, la naturaleza activista del alma que encierra la con 
cepci'ón bonaventuriana, desde el momento en que el alma 
no es simplemente la forma substancial de un cuerpo orga¬ 
nizado, sino que ante todo es una substancia espiritual. 
¿Cuái es la operación propia de cada uno de eBtos entendi¬ 
mientos? El pasivo está ordenado a recibir, y el agente está 
ordenado a abstraer las especies inteligibles: ésta es la razón 
por la que pueden compararse, respectivamente, a la ma¬ 
teria y a la forma. Podemos decir, pues, en general, que el 
pasivo es de naturaleza receptiva y el activo de naturaleza 
factiva. Hasta aquí no aparece la diferencia con la teoría 
tomista. Pero la naturaleza de ambos intelectos no queda 
con eso suficientemente descrita; hay que ver el modo cómo 
uno es pasivo y el otro activo en el proceso mismo del co¬ 
nocer. El intelecto posible es pasivo en cuanto, aunque se 
vuelva hacia las especies sensibles de la imaginación, no 
puede formar las especies inteligibles ni juzgarlas; pero es * 
activo en cuanto tiene el poder de volverse hacia lats especies. 
sensibles, y con la virtud que le comunica el agente abstrae 
y juzga las especies intelectuales. El intelecto agente es 
activo en cuanto tiene la virtud de abstraer las especies, 
inteligibles, pero es pasivo en cuanto para realizar esta ope¬ 
ración tiene que valerse del pasivo, por lo cual en cierta 
manera depende de él, necesita su cooperación. La imposi¬ 
bilidad de que cada uno de estos entendimientos realice su 
operación sin el concurso del otro hace que entre ellos haya 
una mutua 1 dependencia, por la cual uno participa de la 
pasividad del otro, y éste de la actividad del primero 

Volviendo ahora a la cuestión que nos ocupa, es evidente 
que San Buenaventura nu puede admitir una distinción real 
entre el entendimiento agente y el pasivo, cuando ni siquiera 

" -- * 

«Alins vero modas intelligendi est, ut dicatur, quod intelleetus 
“/«■'lis et possibilis sint duae ¡ntelleetus differentiae, datar uni sulis- 
Untiae, quae renpicinnt totum compositum. Aippropiatur autem in¬ 
te* ¡eoLus agen* formue et possibi.lis materias, quin intelleetus possi- 
T* : _ r v'jhnatur í,d susciipiendum, intelleetus «gens ordinatur a*ü cvbs- 
rahendum ; nec intelleetus possibilis est puré pnssivus ; habet eniiu 
sipeeiem existentem in phantasmale se convertiré, et comveT- 
‘ r it't" per nuxilium intelleetus agentis illam suscípcre, et de ea iudi- 
^ii'nlit-er neo intelleetus age vis est omnino m actu ; non enint 
* 1 mtelligere aliad a se. nisi adinvetiir ab speeie, quae abstracta 

;¡,¡ "«««.h intelleciu: liabet uníri. linde neo possibiU.s intelligit 
est f nec agens sme possibil i. Et isle inódus ilicendi veras 

possil';'; 'ó- 2 4r P- s < <»• 2, q. 4, concl. ; II, 560.) «Intellectus 

cll ¡ " ■' non est pare passivas, sicnt smpra dstensnm est ; ha be'. 

I k ”.vnti:ini se convertendi ; aec tamen est video activus, sicut 
de *l ,,,n non polest sua conversione nec «peciein abstrahere, nec 
irit*u!* 0e ll, 'l* care nisi adiutorio ipsius agentis. Similiter nec irse 
nieta tl,s a S ens operationeni intelligendi’pntest ]>erftcere, nisi for- 
l ii>n< T -* 1 ,r " ntelleetus possibilis nb ipso intelligibili, ex qua forma- 
nuj,* 111 111 plcnaria aclualilate, respectu eius quod debet cognoscere, 
erat tprius, cuín carebat spene». (Tbíd., ad si n . 5?i ) 
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admite tal distinción entre las facultades del alma. Ade¬ 
más, el criterio que sigue Santo Tomás para afirmar tal dis¬ 
tinción. la pasividad absoluta del intelecto posible y la acti¬ 
vidad exclusiva del agente, es rechazado enérgicamente por 
el autor; un intelecto puramente activo en el alma humana 
no es otra cosa, para el Seráfico Doctor, que una reminis¬ 
cencia de la Inteligencia separada de Aivieena, a la que esta¬ 
ría subordinado el intelecto pasivo. Por eso, a las dos facul¬ 
tades realmente distintas del aristotelismo cristiano, o, como 
dice él mismo, a esa especie de doble substancia espiritual, 
contrapone una doble diferencia de funciones o dos aspectos 
correlativos de una misma función *. ¿ Cómo habría que de¬ 
signar entonces la distinción entre uno y otro entendimien¬ 
to ? A nuestro parecer, sólo puedo hablarse de una distinción 
formal, ex natura rei, menor que la existente entre las fa¬ 
cultades del alma. 


ILUMINACION DIVINA 

i 

Después de haber señalado las lineas generales del co¬ 
nocimiento sensible y del intelectual, podremos comprender 
mas fácilmente la naturaleza y los límites de la iluminación 
divina que, según el pensamiento ejemplarista del autor, 
debe intervenir necesariamente en todo conocimiento. “Según 
la sentencia de todos los doctores—escribe San Buenaven¬ 
tura—<, Cristo es doctor interiormente, ni se sabe verdad al¬ 
guna sino por él, no hablando, como nosotros, sino ilustran¬ 
do interiormente; y por esto, necesario es que tenga en sí 
especies clarísimas, sin que, no obstante, las haya recibido 
de otro. Pues él está íntimamente presente a toda alma y 
con sus especies clarísimas brilla sobre las especies tene¬ 
brosas de nuestro entendimiento; y de este modo son ilus¬ 
tradas aquellas especies entenebrecidas, mezcladas con la 
obscuridad de los fantasmas, para que el entendimiento en- 


•* «ht ha nira cogiiamus de inteüectu agente el .possibili, non 
debemus cogitare qunsi de duabus siibstantiis, ve! qtiasi de tluabu* 
potentiis i la separa lis, quod una sine alia halieat ope ral ¡amena kuíiW 
perficere, et ¡uliquiil ¡ntelligat intelleotus agens sine .possibili, ct ali- 
quid eognoscal intelleetus agens, qttorl lamen homo, emus est lile 
mtellectus, ignorase. Haec enim vana sunt et frivola, ut alíquíd seiat 
intellectus níeus quoil ego nesoban ; setl cogitandne sunt esse illíie 
alune ilífferemiae, quixl in ucam operntionem completam intelligen 
veniant ínseparabiliter, sicut lumen et diaphanam veniunt in abs- 
tructionem colorís. Nec sunt hic sequen da a-omnnmiter verba iph’li;' 
sophorv.m, qui.i pro magna parte deueptí snnt in influentia intel 1 '- 
gemine .super animara, guana non admití it fíeles cathofliea» (II Sml ■ 
d. 24, -P- I. a. 2, <!■ 4. ad ó ; ti, 571.) 
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tienda. Pues ai saber es conocer que es imposible que la cosa 
sea de otro modo, necesario es que sólo aquél haga saber 
que conoce la verdad y tiene en si la verdad" *. ^ 

1 t 


i. Datos dei. problema 


Uno de los datos fundamentales que hay que tener pre¬ 
sentes para penetrar el pensamiento del autor es su concep¬ 
ción de la verdad del conocimiento. San Buenaventura dis¬ 
tingue perfectamente la.verdad ontológica de la verdad del 
conocimiento, aunque uña y otra estén íntimamente rela¬ 
cionadas. La verdad, dice, puede considerarse en relación al 
mismo objeto en que reside, y, en este caso, verdadero es 
simplemente lo que existe; o bien en relación con el enten¬ 
dimiento que mueve, y entonces la verdad es la manifesta-» 
ción del ser (declarativum esse) “. La verdad ontológica cjp 
las creatura 3 tiene doble aspecto: en relación a sí mismas, 
y entonces son verdaderas en cuanto son, y su grado de ver¬ 
dad corresponde a su grado de ser; o bien en relación co^ 
la causa ejemplar que expresan. Ninguna creatura es ver¬ 
dadera por esencia, sino sólo por participación. El primer | 
aspecto de la verdad ontológica depende de este segundo: , 
laB cosas existen y son verdaderas en cuanto existen, y son 
más o menos verdaderas en cuanto expresan el ejemplar que 
representan; pero jamás podrán expresar, por muy verda¬ 
deras que sean, la verdad esencial del ejemptar que imitan. 
Por eso tiene razón San Agustín cuando dice que toda crea- 
tura es mentira". La verdad de la creatura únicamente tie¬ 
ne realidad plena en el VeíS?o ejemplar”. La creatura, con 
iodo, tiene de sí misma la virtud de engendrar una seme¬ 
janza suya o de expresar la verdad participada que contie¬ 
ne, por lo cual debe considerarse como razón remota del co¬ 
nocimiento de la verdad “. Su expresión es deficiente, en 


" iu Hcxahn,, col!. 1 1, n. j. 

.. 1 ' Sc,,t - d. 3, p. I, dal). 4 ; i, 79-So. 

De vera Relig., c..36, n, 66; PL, xxxiv, J51 . «Al si corpora 
01 tantinn fallunt. in onantuin non implent illud utv.un ijinxi cnnvm- 

cuutut imiiari.,.1. 

*Dinc enim res snnt vtrae, quando sunt in re vel iti universo, 
^cui *um in arte aeterna, vel sicut ibi exprímuntur. Res autem vera 
te¿¡ quod adaequatuT intelleotni cnusanti Quia vero per- 

c 1,0,1 adaequalur rationi, quae exprimit wun vel ropraesentnl ; 
áuT* omn ’ 5 erealura mendadum est, secundum Augustinum, Res 
y «« “daequaia non est sua adaequatio : ergo necessario est, ut 
i., ‘“" ni l, 'l similitudo vel ratio «ii veritas ; et ibi est veritas crea- 
"" ” n. 6); Dow, XXXI post Pcntcc., 
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trñl • A, 


(Di J-ícxaih 
n ,iv’ 1X ‘ ' M2 ' 

too .„ T,, "o modo (quatenus est ídem ac reí entilas) veritas est rano 
feii-i.lt, sed reinóla». (De scicntía Chrisli, q. 2, ad 9) 
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relación con la verdad, precisamente porque sólo la contiene 
en parte; por eso no puede ser para nosotros más que un 
camino para conocer la verdad plena de su ser, que no está 
en .sí misma, sino en el Verbo, Pero, aunque esta verdad de 
la creatura no sea más que una participación de la verdad 
por esencia, es, con todo, una propiedad real de la creatura, 
y, para nosotros, además de ser camino para conocer la 
verdad esencial, es la razón de conocer esta misma crea- 
tura. De esta manera se explica que pueda haber una cien¬ 
cia verdadera tomada directamente de la verdad de las crea- 
turas 

Pero San Buenaventura busca la ciencia perfecta, la sa¬ 
biduría, que consiste en un saber adecuado, necesario e in¬ 
falible, no una ciencia contingente; y de hecho nosotros co¬ 
nocemos muchas cosas de una manera cierta; estamos en 
posesión de muchas verdades que, si bien no las compren¬ 
demos plenamente, dicen relación a ciertos objetos cuya sola 
presencia en nuestra mente es, a primera vigta, incompren¬ 
sible, y se imponen de tal manera a nuestra mente, con una 
evidencia tal, que no podemos explicar esta necesidad ni por 
las cosas en sí mismas ni por nuestra sola mente, ya que 
una y otras son contingentes, y sólo poseen una verdad par¬ 
ticipada. ¿Cómo explicaremos, pueB, su realidad? ¿Cuáles 
son las condiciones que se requieren para un conocimiento 
perfecto, necesario e infalible? 

En primer lugar, la verdad del conocimiento hay que 
definirla por la relación entre dos términos: el objeto y el 
sujeto, el ser y el entendimiento; si falta uno de ellos, no 
puede haber verdad en el conocer. Pero ¿cuál es la relación 
que debe existir entre el ser y el entendimiento? Todos los 
escolásticos están de acuerdo en definir la verdad del cono¬ 
cimiento diciendo que es la adecuación entre el entendimien¬ 
to y la cosa (adaequatio intellectus et re-i ); mas no todos 
interpretan esta definición de la misma manera, o al menos 
no todos deducen las mismas consecuencias. Cada uno de 
estos términos: cosa, entendimiento, adecuación, puede te¬ 
ner sentidos muy diversos. Cosa puede significar este objeto 
concreto y la esencia de este objeto; un objeto concreto, ni 

“ «Sic ontnis creatura vana, nec. est ita vana, quin ihabeat veri- 
tntent et bonitíitem ; ct ideo scientia et doctrina de ipsa est vera». 
(lu Kcciesiasten, prooem., q 2 ; vi, 7.) He aquí lo que escribe líoyer 
v propósito de San Agustín : «Dans la región des étres finís, la vé- 
¡itc ne peut signifier que leui ressemblnnce .wec la premiére réalití 
C’est 1 A en «fíe: ce qui constituc leur degré de réalíic. Cette ressem- 
blance est lomtnine : c'est pourquuí le nuui de venté ne convíent aux 
< hoses qu’avec d'infinies reserves. Alais cette ressemblance est téelle; 
i-’est pourcjuoi les i-hoses ont quelque vérttén. (I.'itlée de 'c¿rité dani 
la ftlnlosophic de Saint Augustiu. 3.) Lo mismo vale para San Bue¬ 
naventura. 
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siquiera una multitud indefinida de objetos concretos, jamás 
podrá realizar por completo su esencia; siempre será»una 
participación limitada. Por lo mismo, el conocimiento de uno 
o muchos objetos concretos jamás podría darnos un conoci¬ 
miento total o esencial; pero precisamente es una exigencia 
de la verdad el que se nos dé un conocimiento total, esencial, 
y no sólo .participaciones más o menos limitadas; y de hecho, 
cuando nosotros definimos una cosa, definimos su esencia, 
no este objeto concreto o el otro; lo cual significa que nos¬ 
otros conocemos aquella esencia. Por consiguiente, el tér¬ 
mino cosa de la definición de la verdad no puede ser un 
objeto concreto, sino la esencia de la cual participan todos 
los objetos concretos de la misma especie. ¿Dónde reside 
esta esencia completa? Nuestra inteligencia, mediante el 
proceso abstractivo, forma, por su propio ipoder, la esencia 
ideal de las cosas; pero ¿cuáles deberían ser los caracteres 
de e 3 ta esencia ideal si consideramos las condiciones de su 
origen y las de la facultad que la forma? Si consideramos 
su origen, las cosas concretas, dicha esencia no puede ser 
completa, porque las cusas no pueden dar más de lo que 
poseen, no pueden expresar más de lo que son. Si conside¬ 
ramos la facultad que la forma, ésta es un ser creado como 
las mismas cosas, aunque esté en plano superior, y la luz 
de su conocimiento es también una luz participada, luz en¬ 
vuelta en tinieblas. Por consiguiente, la esencia que capta 
por albsiracción de las cosas, la esencia ideal, no puede ser 
una esencia completa, inmutable, asi como tampoco el juicio 
que formula sobre la misma—que eBto significa el término 
intellectus de la definición de la verdad—puede ser un juicio 
Infalible. Síguese de ello que el término adaequ^atio no pue¬ 
de realizarse ni por una parte ni por otra, ni por parte de 
la cosa o esencia ni por parte del entendimiento. La con¬ 
clusión última sería que la verdad en sentido estricto no 
existe. Puede haber conocimientos más o menos valederos, 
más o menos útiles, y a ba 3 e de ellos organizar ciencias de 
la naturaleza con mayor o menor probabilidad; pero jamán 
Podra darse un conocimiento cierto, una ciencia o un saber 
universal y necesario, porque todo conocimiento estaría afee- 
tajo de la contingencia que sufre toda creatura. Así como 
•«a creatura, a causa de su contingencia, necesita un poder 
* upe r íor que la mantenga en el ser, así también toda verdad 
creada necesita ser sostenida por otra verdad superior: la 
^erdad increada, porque unos mismos son los principios del 
^ y del conocer M . Por eso, San Buenaventura, en la cues- 

B . 

ismsri T í** UI ! a habet in se possi bulita te m et vanitatem, et utriusqne 
Cc .p¡‘ ^ • Hjua producía esl de nihilo. Quia. enim creatura est et ac- 
n,, n • l,( alio, qni eom feeit e>se, cum priua non esset ; ex hoc 

' M,llm et ideo non est purus actas, sed habet possibiii' 
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tión de los universales, señala tres errores igualmente per¬ 
niciosos : el de los nominalistas o conceptualistas, que nie¬ 
gan la realidad del concepto universal en el alma; el de Pla¬ 
tón, que dice existir solamente en Dios, y el de Aristóteles, 
que sólo admite su existencia en el alma, abstraído de las 
cosas, Esti>3 tres sistemas no pueden explicar la realidad de 
nuestros conocimientos ciertos, inmutables y necesarios. El 
universal tiene una existencia potencial en la materia pri¬ 
mera (unum- ad multa), una existencia parcial en las cosas 
<unum in rmltis), una existencia de sí contingente y obscu¬ 
ra en el alma (unum praeter multa I y una existencia total, 
necesaria y estable en el arte eterno (unum, autein ad multa 
et. unum in multis et unum praeter multa in arte alterna 
sunt) Para explicar la verdadera naturaleza de nuestro 
conocimiento hay que evitar soluciones parciales y tener 
en cuenta todos estos aspectos del concepto universal. La 
solución de Platón es errónea, porque no tenemos intuición 
alguna de Dios, y por lo mismo conduce al escepticismo. La 
del nominalismo o conceptualismo es una solución simple¬ 
mente escéptica. La de Aristóteles es deficiente; no puede 
realizar ia noción estricta del conocimiento: adaequatio tn 
tellectus et rei, precisamente porque ignora o rechaza el 
fundamento del ejemplarismo gnoseológico, así como rehúsa 
el metafísico. Así como las cosas en su ser ontológico son 
tanto más perfectas y verdaderas cuanto mejor expresan la 
perfección y verdad divinas, y siempre deben estar soste 
nidas por el concurso divino para que puedan expresarla, 
de la misma manera nuestro conocimiento será tanto más 
perfecto cuanto más se acerque al conocimiento que Dios 
tiene de las cosas, para lo cual necesitamos también del 
concurso divino, distinto del anterior, como son distintos el 
ser y el conocer. En Dios hay adecuación, identidad perfecta 
entre el ser y el conocer; por eso él es la Verdad. En la 
creatura, jamás podrá haber adecuación perfecta, (pero re¬ 
gistramos un fenómeno especial, y es que nuestro conoci¬ 
miento trasciende el ser contingente de la creatura y reviste 
caracteres necesarios semejantes a los de Dios. ¿De dónde 
le viene a nuestro conocimiento esa trascendencia, esa ne¬ 
cesidad? San Buenaventura no halla otra solución satisfac¬ 
toria que la de un concurso natural, pero inmediato, divino, 
distinto, por parte de la creatura, del concurso que la con- 


calem ; et Tatione Imiic- habe. flexrbilitatem et variabilitavcm, ideo 
caret .stabilitatc, el ideo non potest esi-e nisi per prnesentiam eiu* 
qu: dedil eí esse . Kit iteruiti, qcia creatura de nihilu producía e.st, 
ideo hc.lxt Viinitutem ; et quia nihii vanum in se ipso fulcitur, ne- 
oesse est, quotl ornáis creatura sn.'-tenleUir ^>er ipraesentiam Vcritatis». 
(I Si'ni , < 1 , A't p. I, a. i, q. i, tonel. ; T, 639.1 
>l />1 ¡Irxakm . cotí 1, n 9. 
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serva en el ser. En Dios sólo hay distinción de razón entre 
S cr y conocer, y su doble concurso en las creaturas no puede 
admitir otra distinción; pero, por parte de las creaturas, así 
como hay distinción real entre ser y conocer, es necesario 
que ese doble concurso se distinga también realmente. ¿Exa¬ 
minemos ahora la naturaleza de este concurso, que es lo que 
constituye la solución ejemplarista del problema del cono¬ 
cimiento. 


2. Concurso inmediato divino 

El alma del ejemplarismo se mueve entre dos tesis igual¬ 
mente fundamentales: primera, que el hombre nada puede 
sin Dios, y, por consiguiente, la acción divina debe obrar 
constantemente en el hombre; segunda, que la acción divina 
debe scr patente al hombre, sin que éste pueda ver a-Dios. 
La intervención continua de Dios en el hombre se debe a 
la profunda miseria del hombre, mientras que si éste viera 
a Dios habría conseguido su fin y desaparecido su miseria. 
Transportemos estas tesis al campo del conocimiento, y ten¬ 
dremos las líneas generales de la solución del problema que 
nos ocupa: el hombre no puede conocer la verdad sin Dios, 
pero Dios no puede ser visto por el hombre". 

¿Por qué el hombre no puede conocer la verdad sin un 
concurso inmediato de Dios? ¿No basta el concurso ordina¬ 
rio? Las condiciones indispensables para conocer la verdad, 
responde San Buenaventura, son dos: inmutabilidad del ob¬ 
jeto a conocer e infalibilidad del entendimiento que conoce; 
si no se realizan estas dos condiciones, no puede haber ade¬ 
cuación entre el objeto y el sujeto, y sin esta adecuación no 
hay conocimiento. ¿Dónde se encuenLra el objeto inmutable? 
Las cosas tienen tres maneras de existir: en sí mismas, en 
nuestra mente, que las representa, y en Dios, que tiene eter¬ 
namente sus ideas ejemplares. Unicamente en este último 
modo de existir son inmutables,, como el mismo Dios, con 
quien se identifican. ¿Dónde está la mente infalible? Nues¬ 
tra mente es creada, contingente, y, por lo mismo, falible; 
90,0 mente divina es infalible. Si conocemos, pues, real- 
mente la verdad, la razón última de nuestro conocimiento 
no pueden ser ni las cosas ni nuestra mente, que carecen 
«las condiciones indispensables para ello, sino que Dios 
he concurrir, comunicando su inmutabilidad a los objetos 
™ Muestra mente y su infalibilidad a nuestra propia inteli- 
Kmirla. Rn esto deibe consistir el concurso especial de Dios 
nuestro conocimiento, distinto del concurso ordinario; 

^ ■ (til-nri. ii i- . ir: 
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porque, en el concurso al sostenimiento del ser, Dios con¬ 
curre sin cambiar su contingencia, su inestabilidad, su fa¬ 
libilidad; mientras que en el conocer, en cierta manera, ele¬ 
va a la creatura a una participación de su inmutabilidad c 
infalibilidad. “Que nuestra mente alcance de algún modo en 
el conocimiento cierto aquellas reglas y razones inmutables, 
escribe el Seráfico Doctor, lo exige necesariamente la exce¬ 
lencia del acto de conocer...; porque no puede existir cono¬ 
cimiento cierto si no lleva consigo inmutabilidad por parte 
del objeto conocido e infalibilidad por parte del sujeto cog- 
noscente; mas la verdad creada no es simplemente inmuta¬ 
ble, sino por suposición; igualmente, tampoco la luz de la 
creatura es infalible por su propia virtud, porque tanto la 
una como la otra son creadas y han pasado del no ser a] 
ser. Por consiguiente, si 'para la plenitud del conocimiento 
se ha de recurrir a la verdad del todo inmutable y estable 
y a la luz del todo infalible, es necesario que en tal cono¬ 
cimiento se recurra al arte supremo como a la luz y a la 
verdad, luz que otorga infalibilidad al que conoce, verdad 
que confiere inmutabilidad a lo conocido" M . 

¿Cuál es la naturaleza de este concurso inmediato, o 
cómo puede realizarse el contacto entre la verdad divina 
y el pensamiento humano, comunicándole las dotes de in¬ 
mutabilidad e infalibilidad? En primer lugar, el conocimien¬ 
to de las ideas divinas no puede substituir al conocimiento 
que tenemos de las cosas, es decir, la verdad divina no puede 
ser la causa total y única de nuestro conocimiento. Los in¬ 
convenientes serían innumerables: nuestra ciencia no seria 
de las cosas, sino de las ideas divinas, siendo aBÍ que las 
cosas tienen su realidad propia fuera de la realidad que tie¬ 
nen en las ideas divinas; todo el proceso del conocimiento, 
arriba expuesto, seria completamente inútil; nuestro cono¬ 
cimiento sería igual al de los bienaventurados, y ni siquiera 
3 ería posible plantear el problema que nos ocupa; finalmen¬ 
te, sabemos muy bien por experiencia que no tenemos vi¬ 
sión alguna directa de Dios ni de sus ideas, ni clara ni con¬ 
fusa. El 'platonismo y el ontologismo quedan igualmente ex¬ 
cluidos; en vez de dar un fundamento a la ciencia, la hacen 
completamente imposible. Por otra parte, tampoco consti¬ 
tuye solución alguna el negar la realidad de ese concurso 
inmediato o de ese contacto de la verdad divina con la mente 
humana; su negación, como hemos visto, abre las puertas 
ul escepticismo por el otro camino opuesto al platonismo y 
aJ ontologismo. Supongamos, en efecto, que Dios concurre 
a nuestro conocimiento, no por un concurso inmediato, sino 
sólo mediante una influencia creada a modo de hábito im- 

** T)c ¡cienUa Chrisli, cj 4, tonel. ; rfr. Iliner., c, 5, n. ,1 
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preso en nuestra mente. Esta influencia es la general, por 
la que Dios influye en todas las creaturas, o la especial, 
como influye por bu gracia. Si se trata de una influencia ge¬ 
neral, Dios con la misma propiedad podría llamarse dador 
de la sabiduría que fecundador de la tierra, y de la'misma 
manera procedería de él la ciencia que el dinero; si es una 
influencia especial, como la gracia, habría que decir que 
todo conocimiento es infuso y que no existe conocimiento 
adquirido o innato, en el sentido arriba expuesto; todo lo 
cual es un absurdo Además, esta influencia, distinta de las 
razones eternas, tanto si es general como especial, sería una 
influencia creada en nuestra mente, y por lo mismo sería 
contingente, temporal, mudable, y en manera alguna podría 
comunicar ni la inmutabilidad requerida por el objeto ni 
la infalibilidad exigida por nuestra mente, por lo cual nues¬ 
tro conocimiento sería imposible. 

El hombre no puede tener conocimientos ciertos sin el 
concurso inmediato de las razones o ideas eternas, no en 
cuanto son aprehendidas por su entendimiento, sino en cuan¬ 
to están por encima de él en la verdad eterna. San Buena¬ 
ventura defiende esta vez, con una energía que no tiene prece¬ 
dentes, el pensamiento y la autoridad de San Agustín, quien, 
dioe, “demuestra con expresáis palabras y razones que la in¬ 
teligencia en el conocimiento cierto es regulada .por las re¬ 
glas inmutables y eternas, las cuales obran no por medio de 
un hábito impreso en la mente, sino por sí mismas, en cuanto 
e3tán sobre ella en la verdad eterna". Afirmar otra cosa es 
tergiversar su pensamiento o decir que San Agustín se en¬ 
gañó, “y es absurdo decir semejante cosa de tan gran Padre 
y Doctor, el más auténtico de todos los expositores de la 
Sagrada Escritura” ", En la exposición del pensamiento de 
San Buenaventura hay que evitar, pues, dos extremos: la 
afirmación de la visión divina o de sus ideas sin ver a Dios 
Y el poner intermediarios entre las ideas o razones eternas 
y nuestra mente; la visión divina es ilusoria en esta vida, 
y la visión de sus ideas Bin ver a Dios es un absurdo, porque 
Dios es un absoluto perfectamente simple, y, por consi¬ 
guiente, ver alguna cosa de Dios sería ver al mismo Dios “. 
Poner intermediarios entre las ideas divinas y nuestra mente 
equivale a la negación de todo conocimiento cierto. Sólo 
queda un término medio: una acción directa e inmediata 
1 las ideas divinas sobre nuestra inteligencia que no im¬ 
plique la percepción de esas mismas ideas, Esto es lo que 
contiene el concepto bonaven tur laño de iluminación divina. 

M . * ~ 

* ,\ c ic ¡cnlia Clnisíi, q. 4, tonel. 

■ ‘ 1 scienlia Chrisii, 1 r. ; cfr Scrm 1 1 rcb. Iheolo/;., 

> I fient., d. 3, a. i, q. 3, ad 1 ; I, 75. 

u d. a 2, q. i, tonel. ; £ 1 , 544-S4S- 
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San Buenaventura da la solución en pocas palabras y al 
mismo tiempo define la naturaleza de esa acción directa e 
inmediata de las ideas divinas sobre nuestra mente: “Para 
el conocimiento cierto necesariamente se requiere la razón 
eterná" como reguladora y motriz, mas no sola y en su cla¬ 
ridad total, sino juntamente con la razón creada y cointuída 
parcialmente por nosotros según las condiciones del estado 
de vía". 

Para comprender la acción reguladora y motriz do las 
razones o ideas eternas, hay que volver otra vez a la metá¬ 
fora de la luz. El autor distingue siempre entre luz (lux) y 
esplendor flvnnm). La luz es la misma forma substancial, la 
que da el ser al cuerpo lúcido y por la cual el cuerpo lumi¬ 
noso es principalmente activo, como causa reguladora y 
motriz. Csmo forma substancial de los cuerpos, la luz, ade¬ 
más de conferir el primer ser a la materia, regula y mueve 
el desarrollo y actividad de los cuerpos; en sí misma es im¬ 
perceptible a los sentidos, La luz, en cuanto es fulgor, sensi¬ 
ble a los sentidos, es forma accidental De la misma ma¬ 
nera, Dios, que es luz purísima, o las ideas eternas regulan 
y mueven la mente humana sin ser vistas. ¿De qué modo? 
En primer lugar, San Buenaventura considera las ideas eter¬ 
nas a modo de reglas. Lo propio de la regla es retener y 
mantener dentro de límites fijos; la regla es, pues, un prin¬ 
cipio de fijeza y estabilidad. Las reglas eternas son, por 
consiguiente, para nuestras inteligencias todos aquellos mo¬ 
dos por los cuales nuestra mente conoce y juzga que tal 
o cual cosa no puede ser de otra manera de la que es ”, Lo 
propio de nuestro entendimiento es precisamente el ser mu¬ 
dable como nuestro ser; las cosas y las esencias de las cosas 
aprehendidas por nuestra mente de sí son también mudables. 
Las reglas eternas, por su acción reguladora, comunican a 
nuestro entendimiento y a las esencias aprehendidas la in 
mutabilidad, necesidad y fijeza propias de nuestros conoci¬ 
mientos ciertos; gracias a esa acción reguladora; por la que 
en cierta manera trascendemos lo creado, podemos formular 
juicios de una necesidad absoluta y eternamente valederos ", 

Las ideas divinas son, además, reguladoras, en cuanto di- 

“® Pe scieutia Chvisti, q. 4, coucl. 

*’ «l’nu modo lu.x dicitur ¡psa forma, rujie .dal c>íe a ir por i lucido, 
et a qua luminoswn corpus principalker’est activum, -icut a primo 
moverte et regulante» (II S'e.nl., d. t.i, a. 2, q. 2, concl. ; ir. jíi.l 

K «Regulas istoe mentibus ratioiiabilibus insplendentes sunt omnes 
lili modi, per quos mens cognoscit et indicia id quoil uliler tsse non 
potest». (tu HexaSnr. coll. 2, 11. q.) «Nibil rede et rertitudiníiliter 
ongnosrilur tiisi applicetar u;l regulan, qnne millo modo potest obli- 
quari». (De scieutia Christi, q 1, fumí. 26.1 

" s utpote quod summum piincipimn euiniuc venerandiim, qnotl 
sumino vero sumirle credendum et asíetitiendiiiTn. miod «uminnm 
bonum summe desideranrlum et dilige nJum». (In Ucxaem., I. c.) 
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rigen o señalan la trayectoria para el conocimiento de otras 
verdades “. Es lo que San Buenaventura expresa con la pa¬ 
labra razón motriz (ratio motiva)" 1 . De una manera seme¬ 
jante a como la luz, forma substancial del cuerpo, mueve a 
éste hasta conseguir la última forma substancial, así tam¬ 
bién la luz de las ideas divinas mueve y conduce a nuestra 
mente, por entre las verdades parciales de nuestros conoci¬ 
mientos, hacia la visión de una verdad más elevada, en la 
que halla la plenitud de la evidencia, que arranca su asenti¬ 
miento de una manera infalible. Mas, así como la forma subs¬ 
tancial de la luz no es la. única causa de las nuevas formas 
substanciales, así tampoco la luz divina es la única que mue¬ 
ve nuestra razón, sino juntamente con la luz o verdad de 
los iprimeros principios y la luz que recibe de las cosas. De 
las ideas eternas recibe nuestra mente la certeza sirrúpliciter; 
de los primeros principios, la certeza secundum quid” Ea, 
pues, por la luz de las razones eternas que nuestra mente 
recoge y ordena la multiplicidad de nuestras experiencias 
sensibles, de los conceptos, de los principios formados a 
base de las cosas, y los conduce hacia los primeros princi¬ 
pios simplicísimos, por los cuales la mente conoce y juzga 
lo que no puede ser de otra manera". 

Síguese de esto, primero, que ninguna certeza humana 
es posible sin la colaboración inmediata de Dios. Todo co¬ 
nocimiento, por insignificante que sea, depende, en último 
análisis, de la verdad de los primeros principios, y éstos ha¬ 
llan su último fundamento en la iluminación divina; nues¬ 
tra potencia deliberativa, cuando juzga y resuelve hasta el 
último análisis, viene a tocar en las leyes divinas 01 . Esto 
significan los términos bonavent.urianos reductio o resolutio. 
Reducir la verdad de un juicio cualquiera es conducirlo de 
condición en condición hasta llegar a las razones eternas 
que fundan su necesidad o justifican su evidencia. Es lo 
que hace San Buenaventura en el Itinerarium, con oca¬ 
sión del concepto de ser, que es lo primero que cae bajo 
uuest.ro entendimiento, y halla su último fundamento en el 


, ■Ideo diT intur regulas quia directiva*; sum mentís in notitiam 
U1 l86 er * ,a 1111,1 * Iniiiwriíir cogaitionis roi inne tine.r.rtata quar.- 

(regulae) enini radicantur in luce aeterna el ducunt in 
V flcxaeut., col!. 2, n. jo) 

■<•110 eccema non sola movet ad cognoscendum, sed citm veri- 
reci P rm( upionim». (])c scientia Christi, q 4, ad ló) «Ah inferior: 

certiiucliiiem secundum quid, a superior! vero reeipit 
* ’« U1 ?? m ■síJ'H'p'licile.T». {ibM., ad 23 ssj 
«h ‘‘j rol), 2, n. 9. 

f)t f ^ * n indicando "delibera tí va nostra. pertiiisrit ad divinas icets, s. 
■ resolntione dissolval*. HUner., c. 3, n 4.) 
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ser purísimo de Dios Nuestro entendimiento puede reali¬ 
zar epta operación o dejar de hacerlo; en este caso sólo ten- 
drá un conocimiento semipleno, no justificado, de las ver¬ 
dades inferiores; únicamente con la resolución perfecta po¬ 
drá conseguir un conocimiento pleno y justificado de toda 
la serie de verdades que conducen hasta la evidencia del pri¬ 
mer principio”. 

Otra consecuencia, no menos importante, es que las ra¬ 
zones eternas no solamente explican la verdad de los cono 
cimientos más insignificantes, 3 ino que dirigen las mismas 
operaciones por las cuales los formamos. Cada operación de 
nuestras facultades, aun inferiores, implica un juicio que 
poco a poco va generalizándose. El conocimiento comienza 
por una percepción que implica un primer juicio de la fa¬ 
cultad sensitiva, primero externa y después interna (sen¬ 
tido externo e interno); se prolonga por un juicio del sen¬ 
tido común y termina por -un juicio puramente intelectual 
Ebte es el proceso abstractivo, no en sentido puramente aris¬ 
totélico, sino unido al sentido agustiniano de la palabra íu- 
dicare. Ya vimos cómo tanto en el conocimiento sensible 
como en el intelectual no había facultad alguna que fuera 
completamente pasiva, sino que, como facultades de un alma 
activa, de la que no se distinguen realmente, obran en el 
objeto aprehendido, y esta operación no es más que un jui¬ 
cio implícito que cae ¡bajo la influencia lejana de las razo¬ 
nes eternas, Por eso el autor define la abstracción (= diiu- 
dicatio) diciendo que es una operación que, depurando y 
abstrayendo la especie sensible (por juicios sucesivos), sen¬ 
siblemente recibida por los sentidos, la hace entrar en la po¬ 
tencia intelectiva Todo este proceso para formar la idea 
o juicios universales sería imposible sin el concurso de las 
razones eternas, ya que un entendimiento creado no puede 
por sí mismo formar de lo sensible mudable lo inteligible 


“ «Esse ifiiiur est quod iprimo cadit in intellectu, et illud essse est 
quod est punís oi tusj. (L. c., c. 5, n. 3.) 

«Quantum ud intelleutum apprehendentem, non potest mtelhj'i 
aiiquid sine aliquo quod est ei ratio intelligendi... ; potest tamen 
intelligi effeotus non intelleeta causa et inferíus non íntellecto supe¬ 
rior!. Alio modo contmgit aiiquid intejligere praeter alterum ijitel- 
lectu resolvente ; et iste intellectus considerat ea quae sunt rei esser- 
tialia, sicut potest intelligi subiectum síne propiía passíone. Et hoc 
potest esse dupliviter : aut intellectu resolvente ptene et perfecte, aui 
intellectu deficiente et resolvente semiiplene. Intellectu resolvente 
vemiplene potest inlelligi aiiquid esse, non Íntellecto primo ente. 
Intellecui autem resolvente perfecte, non potest intelligi aiiquid, 
primo ente non íntellecto». (I Sent., d. 28, duli. 1 ; 1, 304.) 

T1 Ithicrariu.m, c. 2, n. 6. 

11 «Diiudicatio igil-.ii est actio, quae speciem sensibilem, sensibi- 
liter per sensus ncceptam, introire racit depurando et abstrahendo in 
potentiom intellectivnm». (Ilifd.) 
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inmutable y necesario, que no poseen ni las cosas ni la mis¬ 
ma inteligencia. “Si el juicio—diee el autor en el Itinefa- 
ríurn —ha de hacerse por razones que abstraen del lugar, 
tiempo y mutabilidad, y, ipor lo mismo, de la dimensión, su¬ 
cesión y mudanza; si ha de hacerse por razones inmutables, 
incircunscriptibles e interminables; si nada hay, en efecto, 
del todo inmutable ni incircunscriptible, ni interminable, sino 
lo que es eterno; si todo cuanto es eterno es Dios o está 
en Dios; si cuantas cosas ciertamente juzgamos, por esas 
razones las juzgamos, cosa manifiesta es que Dios viene 
a resultar la razón de todas las cosas y la regla infalible 
y la luz de la verdad” 'V En conclusión: todos nuestros co¬ 
nocimientos verdaderos y el mismo proceso por el que son 
formados caen bajo la acción de las razones eternas, que. 
como la luz, los regulan y mueven. 

Para precisar más la naturaleza de esta acción de Dios 
sobre nuestra inteligencia, conviene tener presente lo que 
el mismo Seráfico Doctor nos advierte, y es que para ex¬ 
plicar la certeza de nuestros conocimientos se requiere la 
presencia y la influencia de la luz eterna. El mismo da la 
razón: no basta la influencia sin su presencia, porque esta 
influencia sería como algo transitorio, creado, y ninguna * 
cosa creada puede formar la certeza perfecta del alma; tam¬ 
poco es suficiente la presencia sin su influencia, no por de-* 
fecto alguno de su 'parte, sino por nuestra insuficiencia, ya 
que la inteligencia creada no alcanza aquella sabiduría fon¬ 
tal si no siente sobre sí su influencia”. La influencia, en 
este caso, ya no es un acto transitorio, sino el efecto cons¬ 
tante de la acción divina, que viene a ser como un hábito 
de nuestra menle. De esta manera podemos comprender más 
fácilmente las palabras del autor cuando diee que la razón 
eterna no es intuida por nuestra mente, sino sólo cointuída 
parcialmente por nosotros. Intuición de la razón eterna seria 
ver a Dios o las ideas divinas, lo cual es imposible, a pesar 
de que Dios está presente y obra en nuestra mente; en cam¬ 
bio, eointuición de Dios o de las ideas divinas significa que 
nosotros aprehendemos directamente el efecto de la pre¬ 
sencia e influencia de la luz divina, y en el efecto aprehen¬ 
demos indirectamente la causa, de la misma manera que 
nosotros no vemos la luz forma substancial de los cuerpos, 
Poro experimentamos sus efectos, y por ellos y en ellos, no 
Por deducción, sino por comprehensión inmediata, vemos in¬ 
fectamente la forma substancial que es la luz ”. Con todo, 


col] 
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existen grados diversos de cointuición de las ideas eternas, 
según las* condiciones diversas del estado de viadores, es 
decir, según la mayor o menor aproximación a la deiformi- 
dad de nuestra alma, debida a la influencia divina; pero 
siempre las alcanza nuestra alma de algún modo, porque 
nunca puede desprenderse del carácter de imagen. En el es¬ 
tado de inocencia, así como el alma era imagen sin la de¬ 
formidad de la culpa, aunque sin la completa deiformidad 
de la gloria, las alcanzaba parcialmente, mas no entre enig¬ 
mas. En el estado de naturaleza caída, el alma no es deifor¬ 
me, sino deforme, y por eso las alcanza parcialmente y entre 
enigmas. Pero en el estado glorioso, al carecer de toda de¬ 
formidad y conseguir la perfecta deiformidad, las alcanza 
plena y claramente 

He ahí, pues, una de las razones porque nuestro enten¬ 
dimiento, a pesar de ser guiado e iluminado por las razones 
eternas, consigue penosamente y con muchas dificultades 
la verdad: la deformidad moral. Además, contribuyen a esa 
obscuridad las condiciones de imperfección de nuestras fa¬ 
cultades, que deten colaborar con su propia luz a la luz eter¬ 
na en la obra del conocimiento. Por eso, aunque en todo 
• conocimiento cierto las razones eternas del conocer Bon al¬ 
canzadas por el que conoce, lo son de una manera distinta 
• por el viador y por el comprensor, por el científico que por 
el sabio, por el profeta que por una inteligencia vulgar ’; 
porque cada uno colabora con una luz propia distinta en la 
consecución del conocimiento. 

¿Cómo hay que designar esa cooperación divina en nues¬ 
tros conocimientos? San Buenaventura distingue tres espe¬ 
cies de cooperación divina en las creaturas. según éstas ten¬ 
gan razón de vestigio, de imagen o de semejanza (similí 
tudo); es decir, Dios no coopera de una manera igual en 
todas las creaturas, porque éstas tampoco son iguales, pues 
que hay en ellas jerarquía, sino que coopera según lo que 
cada una es. La creatura corporal, simple vestigio de Dios 
como Creador, no exige otro concurso divino que el de la 
creación y conservación. El alma humana, para ser elevada a 
la participación de la vida divina, a unirse con Dios, necesita 
una cooperación especial que la transforme y haga semejan¬ 
te a él y agradable a sus ojos: es la cooperación por medio 
del don infuso de la gracia. Pero el alma humana, por si 
misma, es ya imagen de Dios, capaz de poseerle como ob¬ 
jeto por el conocimiento y el amor, y como tal exige una 

videtnr in sua essentia, sed quod m nliípio effectu mtenori cognos* 
oitur, sicut iam melius patebit». (11 Sívt., d. 23, o. 2, q. 3, conc) ; 
11, 5+!-) 

" De idcillio dirisll. q 4, roñe;. 

Clr. Ibíd. 
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cooperación más íntima que la de la creación«y conserva¬ 
ción, aunque no tanto como la de la gracia, que la transfor¬ 
ma y eleva a un estado sobrenatural" 

Mas el alma es más o menos imagen explícita, el) cuanto 
por la razón superior se vuelve hacia Dios; por eso, la co¬ 
operación divina o la luz de las razones eternas mueve y 
regula directamente la porción superior del entendimiento 
humano. Esta porción superior es aquella en la que reside 
la imagen de Dios, la cual no sólo se adhiere a las reglas 
eternas, sino que también por ellas juzga y define cuanto 
con certeza define; esto le compete por su dignidad dé ima¬ 
gen de Dios™. Esta cooperación es, pues, natural y conti¬ 
nua, distinta de la sobrenatural especial de la gracia y de 
la general, por la que el alma, a título de vestigio, es crea¬ 
da y conservada por Dios. 


CONCLUSION 

Para San Buenaventura, Dios es la Verdad por esenciaf 
lo mismo desde el punto de vista ontológico que del puuto 
de vista lógico. La creatura, tanto ontológica como lógica¬ 
mente, no es más que una verdad ejemplarizada, expresión 
limitada de la Verdad primera, porque el ser de la creatura 
es participado, y el grado de la verdad que posee depende del 
grado de su entidad. Los conceptos de ser y luz, verdad y 
luz, guardan siempre la misma proporción, De la mayor o 
menor participación de la luz depende la mayor o menor 
participación del ser, y del grado de participación del ser 
depende el grado de expresión o de verdad. La verdad lógica 
o del conocimiento está condicionada por la verdad ontoló¬ 
gica del ser creado; por lo mismo, es de sí imperfecta, insu¬ 
ficiente y viciada por el mismo ser que es su fundamento, 
tanto ¡por parte de las cosas como por parte del entendi¬ 
miento; de ahí su rautal’oilidad y falta de certeza. ;. Cómo cx- 
plicspr, pues, el carácter de certeza e infalibilidad de nues¬ 
tros conocimientos ciertos? Los principios del conocer deben 
ser los mismos que los del ser. Dios es la razón del ser, 
debe ser-tamhién la razón del conocer. La Verdad suprema 
posee las razones vivientes y eternas de todas las cosas; ellas 
son las que, iluminando nuestra mente, comunican a nuestros 
conocimientos la infalibilidad y la inmutabilidad que exige 
todo conocimiento cierto, sin que por eso ni Dios ni las ideas 
divinas sean conocidas directamente, sino sólo indirectamen- 

„ scicntia Ch risli. <] con el. 

«o4l. 
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te, en el efecto que producen en nuestro entendimiento, por 
una cointuición de la causa en el efecto. La verdad de to¬ 
dos nuestros conocimientos, así como la misma actividad 
en el proceso de su formación, halla su último fundamento 
en las razones eternas, sin que por eso nuestras facultades 
queden dispensadas de su operación. Esta acción divina in¬ 
mediata en nuestro conocimiento es una cooperación distin¬ 
ta de la cooperación general en la conservación de las crea- 
turas y distinta también de la cooperación especial por la 
gracia en la obra de la santificación; es natural como aqué¬ 
lla, y' por lo mismo, obra continuamente en todo entendi¬ 
miento creado, aunque en grado distinto, segUn las disposi¬ 
ciones naturales y sobrenaturales de cada uno. Podemos, 
pues, concluir con San Buenaventura que por el Verbo di¬ 
vino, por quien fueron hechas Lodas las cosas, son conoci¬ 
das todas ellas, como causa ejemplar que es de la creación, 
tanto en el orden del ser como en el del conocer" 1 . El es la 
Verdad presente en el espíritu, en la que los ángeleB, los 
profetas y los filósofos aprenden todo cuanto verdadero co¬ 
nocen y expresan Esta es la viBión sintética del ejempla- 
rismo gnoseológico bonaventuriano. 

4 


V 

EJEM I’LARISMO MORAL 

NOTA PRELIMINAR 

Es un hecho digno de notarse que, mientras San Buena¬ 
ventura se ocupa largamente del ejemplarismo metafísico e 
insiste a cada paso, además de las cuestiones ex profeso 
a ello dedicadas, en el ejemplarismo gnoseológico, jamás ha 
dedicado una cuestión especial a la demostración del ejem¬ 
plarismo moral. Las mismas Colaciones del HexaSmeron, 
que tocan más de cerca esta cuestión, tienen otra finalidad 
general distinta, casi diríamos opuesta al valor del ejem¬ 
plarismo filosófico moral, en cuanto vienen a demostrar que 
los “nobles" filósofos que conocieron el ejemplarismo de las 
virtudes no pudieron conseguirlas, simplemente porque les 
faltaba la fe. Podrá decirse que esta laguna en el autor es 
debida a que el ejemplarismo moral no es más que una fa¬ 
ceta del ejemplarismo general, o, si se quiere, del mismo 

” /ii Hcxatm.. eoll. 3, iv 2 
w ¡n Hcxaéin., coll. 1, n. 14. 
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ejemplarismo gnoseológico; pero tal vez esta razón no sea 
suficiente, tanto más cuanto el ejemplarlsmo moral tiene 
un aspecto muy diverso del gnoseológico por su relación 
con la voluntad. Para nosotros, la razón es más profunda, y 
consiste en que San Buenaventura, eminentemente práctico, 
a pesar de reconocer y defender la existencia y el valor del 
ejemplarismo moral, considera la naturaleza humana tan 
obscurecida y debilitada, a causa del pecado original, en el 
conocimiento y práctica de las virtudes, que ha sido nece¬ 
saria una revelación positiva de las leyes morales por me¬ 
dio del Decálogo para su perfecto conocimiento, y unsP fuer¬ 
za sobrenatural por medio de las virtudes teologales para 
llevar las virtudes naturales a su perfección. Claro está que, 
como dijimos de 'buen principio, el ejemplarismo bonaveñ- 
turiano no puede establecer una separación entre cjcmplaris- 
mo filosófico y teológico en ninguno de sus tres aspectos 
pero la necesidad de unión entre ambos se echa más de ver 
y es más imperiosa en el ejemplarismo moral. Quizá sea 
esta misma la razón de la laguna que se experimenta en tqda 
la filosofía escolástica con respecto a las cuestiones de ética. 

Al final de la cuestión quinta del Hexaémeron, San Bue¬ 
naventura, como indicamos al hablar de la división de la 
filosofia, señala dos caminos posibles para llegar a la sabi¬ 
duría: el de la especulación y el de la práctica de las virtu¬ 
des. Pero muy pronto se dieron cuenta los filósofos, dice, 
que sin el ejercicio de las virtudes les era imposible llegpr 
a las alturas de la contemplación, y entonces se dieron a la 
investigación y práctica de las virtudes para llegar a la sa¬ 
biduría.como por un atajo 1 . Entre esos filósofos, Aristóte¬ 
les y los aristotélicos, por haber rechazado el ejemplarismo, 
no sólo no pudieron llega r por la especulación a la sabiduría, 
sino que se incapacitaron radicalmente para ello, porque, 
desconociendo el ejemplarismo moral, no podían llegar al 
ejercicio perfecto de las virtudes. En cambio, los platónicos, 
conocedores del ejemplarismo, máxime de las virtudes, es¬ 
taban como capacitados para llegar a la sabiduría, y si no 
lo consiguieron, fué porque sus virtudes sufrían de un triple 
defecto, como toda virtud meramente natural. En primer lu¬ 
gar, sus virtudes no estaban ordenadas al fin último, que es 
Dios, como fuente de eternidad segura y paz perfecta. Des¬ 
conocían, por una parte, la oerteza de la eternidad, con-» 
fundiéndola con el mito de la transmigración de las almas; 
y. por otra, ignoraban la resurrección de los cuerpos, que la 
razón por si misma no puede alcanzar; y como el alm&, a 
causa de su inclinación esencial al cuerpo, no puede gozar 
de tina paz perfecta sino unida a él, resulta que las virtudes 


c . =»• JJ. 
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de los filósofos no podían ordenarse al último fin, por la 
sencilla razón que este fin no les era conocido 

Otro defecto de las virtudes de los neoplatónicos es que 
éstas no rectificaban los afectos. Los afectos que debían rec¬ 
tificar son; el temor, el dolor, la alegría y la esperanza. Su 
rectificación consiste en que el temor sea santo y no sober¬ 
bio; el dolor, justo, no injusto; la alegría, verdadera, y 
no insulsa, y la esperanza, no presuntuosa, sino cierta. Esta 
rectificación es imposible por las solas fuerzas naturales; 
San Buenaventura lo demuestra con un doble silogismo. La 
esperanza, dice, es de alguna cosa que ni poseemos ni se 
encuentra en esta tierra, porque, como sea que el acto per¬ 
fecto de esta virtud debe estar en relación con el último fin 
(és el defecto señalado en el punto anterior), la esperanza 
verdadera consiste en la de la vida feliz o perfecta; es así 
que la vida perfecta sólo se concede a los que la merecen; 
Juego para la verdadera esperanza se requieren los méritos. 
Si se requieren méritos para la verdadera esperanza, como 
seq que estos méritos no podemos adquirirlos por nuestras 
propias fuerzas, sino que hace falta la con descendencia di¬ 
vina que los acepte, resulta que, sin mérito alguno de nues¬ 
tra parte, tampoco podemos tener esperanza cierta, y, por lo 
mismo, como conclusión general, las virtudes naturales o de 
los filósofos no podían rectificar los afectos del alma *. 

Finalmente, esas virtudes no curaban las enfermedades 
dé! alma. Para que una enfermedad pueda ser curada, se 
requiere el conocimiento de cuatro cosas; de la misma en¬ 
fermedad, de su causa, del médico y de la medicina. Los fi¬ 
lósofos, primero, no conocieron las enfermedades del alma, 
de las que ésta debía ser curada para que sus afectos pu¬ 
dieran rectificarse; o, si las conocieron, creyeron tratarse 
no de enfermedades del alma, sino sólo de la fantasía o de 
la parte sensitiva, cuando precisamente son las tres nobles 
potencias del alma, la intelectiva, la amativa y la potestati¬ 
va, que 3e hallan infectadas hasta la medula por esas cua¬ 
tro enfermedades; la anemia, la ignorancia, la malicia y la 
concupiscencia. Tampoco conocieron la causa de esa9 enfer¬ 
medades, que no es otra que el pecado original, que ocasio¬ 
nó la depravación de la naturaleza 4 . Asimismo no pudieron 
dar con «1 médico capaz de atacar Ja raíz de las enfermeda¬ 
des; y ese médico no podía ser otro que Dios-Hombre, el 
Verbo encarnado, por quien son reparadas todas las cosas’; 
y, en consecuencia, mucho menos pudieron hallar la medi- 

■ ).. i\, coll. 7, n. 3, fi. 

1 Ibkl., ii. 7. 

* «L’efOcUum neníale dícit deiiTavationem voluntatis, sed origínale 
dieit deprava!ipnein natiirne». (T1T S'rtil.. d 2 n, a t, q. /\ ; ni, ! 

' Jo Hexaftn., roll,. 3, n 5. 
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ciña-, que es la gracia del Espíritu Santo, merecida «por Cris¬ 
to en su pasión y muerte. 

En conclusión: los neoplatónicos, a pesar de conocer el 
ejemplarismo de las virtudes y de haberse agarrado a su 
práctica para llegar, como por un atajo, a la sabiduría, fra¬ 
casaron en su vuelo de avestruz despeñándose en tres abis¬ 
mos o errores profundos: el desconocimiento de la verda¬ 
dera felicidad o del fui último, que hicieron consistir en la 
metempsicosis; 'la suficiencia de nuestros méritos para con¬ 
quistar el último fin; la rectitud de las facultades del alma, 
atribuyendo los vicios sólo al cuerpo'. Todo esto significa 
que las virtudes naturales no pueden conseguir su finalidad 
última si no son sanadas, rectificadas y ordenadas por la% 
virtudes sobrenaturales o teologales: por la fe, la esperanza 
y la caridadque son las que informan y visten las virtu¬ 
des desnudas de los filósofos. Otra conclusión implícita es 
que la ética filosófica en sí misma, al igual que toda la fi¬ 
losofía, y con más razón si cabe, no solamente no puede 
conseguir su fin, aunque sea ejemplarista, sino que no puedfe 
ser perfecta dentro de sus propios limites sin el auxilio dfe 
la fe; en otras palabras varias veces repetidas: que la filo¬ 
sofía debe ser necesariamente cristiana. 


ELEMENTOS DEL ACTO MOR AI. 

Para San Buenaventura, la distinción mayor entre las 
potencias del alma es la existente entre el entendimiento y 
la voluntad Con todo, según dejamos apuntado, no se tra¬ 
ta de una distinción real al estilo tomista, como si fuera un 
accidente, sino de una distinción formal, ex natura rei‘, que 
Podríamos llamar adecuada. 

La voluntad humana tiene una característica especial 
que la distingue del llamado apetito natural, común a todas 
las cosas, por el que éstas tienden naturalmente a su pro¬ 
pia perfección, y del apetito sensitivo, propio de los ani¬ 
males, por el que éstos, según frase de San Juan Damasce- 
no, inagis aguntur quam agant': es la libertad o el libre al¬ 
bedrío. La voluntad es esencialmente un apetito, un deseo; 
Pero para que este apetito goce de libertad, es decir, de do- 

' }. h !<¡., colI. n. 8-iz. * 

. ‘V- v ij s*. 

.* B '"' mtuenci insnni potent-.arum manifestó indicio apparebit. 
¡«mmnr c->: differentia intelIÍRentiae ad voluniatem, quam ait 
ifin» n< í memoriani, vel eliam irascibilis ad coticupiscibi- 

. rt. 24, r> i, a. 2, q. i, cono!, ; tt, .;6o ) 

!>r ortliodoxai n, 27, . 
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minio de ai mismo, es indispensable que ¡pueda) volverse ha¬ 
cia toda clase de objetos posibles; para lo cual se requiere 
la actividad de la razón. Esta misma actividad de la razón 
es exigida por el albedrío o arbitraje, ya que éste consiste 
en un juicio del entendimiento sobre lo justo o lo injusto, lo 
propio o lo ajeno. Por consiguiente, tanto por parte de la 
libertad como por parte del arbitraje, el libre albedrío es 
exclusivo de las substancias racionales, las únicas que pue¬ 
den apetecer toda claise de objetos apetecibles y rechazar los 
‘no apetecibles, y pueden al mismo tiempo emitir un juicio 
sobre los mismos 

El fundamento de la libertad lo constituyen la razón 
y la voluntad, y consiste en el concurso de ambas faculta¬ 
des: consensúa rationis et voluntati». Si el alma no tuviere 
más que la) razón, podría volverse sobre su acto, gracias a 
la inmaterialidad de su entendimiento, pero no sería capaz 
de determinarse o de moverse a sí misma; si, al contrario, 
sólo tuviere el apetito, sin' la razón, podría determinarse o 
moverse; pero, como no podría volverse sobre su acto para 
juzgarlo, sería incapaz de refrenarse y, por consiguiente, 
no poseería el dominio de sí misma. Para que el alma pueda 
ejercer el dominio sobre sí misma, es necesario que pueda 
determinarse a sí misma y que pueda volverse sobre su 
acto; si no pudiera volverse sobre su acto, jamás podría 
refrenarlo; 3Í no pudiera determinarse a sí misma, no po¬ 
dría realizar aquel acto cuando quisiera. El volverse sobre 
su mismo acto es obra de la facultad cognoscitiva indepen¬ 
diente de la materia, es decir, de la razón; el determinarse 
a si misma es obra de la facultad apetitiva, que sigue a la 
razón. Así, pues, como por el concurso de la fuerza de dos 
hombres pueden éstos llevar una piedra que a cada uno de 
ellos le sería imposible, o de la misma manera que el acuer¬ 
do dél padre y de la madre engendra una especie de facul¬ 
tad común para organizar la vida de familia, que de otro 
modo seria imposible, o también, así como de la colabora¬ 
ción entre la mano y el ojo nace la facultad de escribir, 
cosai que sería imposible a una y otro por separado, asi 
también del concurso o colaboración de la razón y de la 
voluntad se origina una especie de facultad que no es otra 
cosa que la misma libertad, es decir, el dominio y libre dis¬ 
posición de los actos que el hombre quiere realizar. Por eso 
se la llama a la libertad libre albedrío, para Indicar que 
nace del concurso de las dos facultades: libre, en cuanto 
dice relación a la voluntad, y albedrío, en cuanto se rela¬ 
ciona a la razón 

•“ II ¿eiif., d. 25, p. 1, a, uiiic., q. j, cono'.. ; 11, 593. 

” Ibíd., d. 2¿, ji. i, a. unic., q. 3, aniel. ; 11, .598-599. «Coliseos 115 
etiim dicit concordiam aliquorum duorum, et ita concursum actuum 
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Si se pregunta ahora cuál* de las dos facultades ejerce 
el primado en la libertad o en cuál de las dos consiste prin¬ 
cipalmente, San Buenaventura responde diciendo que el co¬ 
nocimiento intelectual prepara el acto y lo hace posible pre¬ 
sentando el objeto, pero la voluntad ¡o acaba y perfecciona 
eligiendo el objeto o rechazándolo; y como sea que lo prin¬ 
cipal es el acabamiento o consumación de una obra y no su 
incoación, la libertad reside principalmente en la voluntad. 
La incoación por parte del entendimiento se asemeja al 
elemento materia'!, y la consumación o perfeccionamiento, al 
elemento formal; de ahí que la voluntad, contribuyendo a 
modo de elemento formal, tiene la primacía en la esencia 
de la libertad”. » 

Otra característica de la libertad humana es que el li¬ 
bre albedrío no es una nueva facultad del alma distinta del 
entendimiento y de la voluntad, ni siquiera un accidente a t 
modo de hábito añadido a esas potencias, sino que está en¬ 
raizado en la misma esencia de! alma. Según el autor, se 
puede hablar de tres clases de hábitos en relación con las 
■potencias. En un primer sentido se dice que una potencia 
es capaz de realizar el acto por sí misma, es decir, que su 
esencia constituye la razón necesaria y suficiente de su pro¬ 
pio acto, como cuando decimos que la mente es cajpaz de 
acordarse de sí misma o de conocerse; este hábito o capa¬ 
cidad no se distingue realmente de la potencia, sino que sof¬ 
lámente es un modo de hablar. Un segundo sentido es cuan¬ 
do decimos que una facultad se capacita para ejecutar un 
acto mediante un hábito añadido a su propia esencia; asi, 
el entendimiento necesita adquirir la ciencia geométrica para 
poder discurrir sobre las figuras geométricas. Otra clase 
de hábito es el que resulta del concurso de dos facultades. 
En este caso, hábito significa que una facultad puede rea¬ 
lizar su acción sin necesidad de recibir otro añadido a su 
esencia, pero que no podría ejecutarla sin el concurso de otra 
facultad. Unicamente en este sentido, intermedio entre los 
dos primeros, puede llamarse hábito al libre albedrío. El 
alma racional obra libremente sin necesidad de una facul¬ 
tad especial de ser libre y sin un hábito añadido a ninguna , 

r ; itioms et vnittntatis ín nniim. Rlijjere eliam imiíndit in se ratíotiis 
niilinum et val muta lis appetíium : et ita quemadmodum rou.^Tffire 
.«tsi unib i.ctiis esse videatur, cnir.cn diversos actas in se 
_ itlit, sic liljeruin arbúrium ctsi vide.Uur una polen lia, lamen 
mversas in, se pote muís cota ivlectitur, ita qund ex concursu illurum 
* e iriVl[ >em ndíuvantmm resultat in nobis redimen •potesl.iris perfex- 
' ■NjkI.. *] 5 .) 

patet i|«od .libertas arfntrii siye facultas quae dieiiui 
l n^ T, j t In arbitrinm, in ratione inchoatur et in volúntate cons.unmn- 
' ’•* T'ionia-ni -penes íllud príncipalitei residet, penes qiiod rnn- 
‘deo principa lite i libertas arbitrii et domininm in volun- 
• ^onsisiit», (II Sen i., d. 25, a. unie., q. 6, contd. ■ 11, 605.) 
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de sus potencias: en su facultad de conocer unida a su ape¬ 
tito, esto es, en la relación de una facultad con otra, está 
la razón suficiente de su libertad; y como estas facultades 
están enraizadas en la misma substancia del alma y no pue¬ 
den separarse una de otra, dondequiera exista un alma ra¬ 
cional allí hay libertad “. Esta es la conclusión inmediata 
que se desprende de lo dicho, a saber, que si el libre albe¬ 
drío tiene su fundamento en la inseparabilidad de dos fa¬ 
cultades inseparables del alma misma, la libertad es también 
inseparable del alma racional, a pesar de que su ejercicio 
esté alguna vez en entredicho. 

Las consecuencias que se siguen de esta verdad son 
dg una trascendencia incalculable. En primer lugar, el li¬ 
bre albedrío es una perfección de tal manera coesencial e 
inamisible que ni el mismo Dios puede destruir la libertad 
humana si no es destruyendo la naturaleza de la creatura 
racional. Afirmar lo contrario, dice San Buenaventura, sería 
incurrir en un absurdo. Decir que Dios puede coaccionar el 
libre albedrío sin despojarlo de su propia naturaleza libre, 
no sólo es afirmar un imposible, sino una coBa ininteligible 
a causa de una doble contradicción manifiesta. En efecto, 
^esde el momento que el libre albedrío es libre, si quiere 
alguna cosa, la quiere libremente, y desde el momento que 
es voluntario, si quiere alguna cosa, la quiere voluntaria- 
• # mente y por su propio movimiento. Admitir, pues, coacción 
en el libre albedrío significaría que, queriendo una cosa li¬ 
bre y voluntariamente, la quiere al fnismo tiempo servil¬ 
mente y contra su voluntad, lo cual equivale a decir que el 
.acto del libre albedrío es, al mismo tiempo y bajo el mismo 
aspecto, libre y servil, voluntario y no voluntario. Una con¬ 
tradicción de esta clase es un no-ser, un imposible, que no 
puede atribuirse ni a Dios ni a la creatura 

Otra consecuencia no menos importante que deduce el 
autor es que el libre albedrío del hombre, dentro de los li¬ 
mites de su propia esencia, en cuanto excluye toda coacción, 
es intangible y absoluto, como lo es la misma libertad di¬ 
vina. Claro está que la libertad humana, si se consideran 
. todos sus actos concomitantes por parte del entendimiento 

.Aliqua vero potentin facilis est ad aiii|item avlum |>er se ipsam. 
non tunen sola, seo tnm alia ; et sir polenlia rationab.s. sine ailiqun 
llubiiu su|>e.r¡i Jduo, ex sola coniunctione sui emú aqoetitu nata e-1 
ni nctiini consentiendi et ¡ntelliseradi exire,.. Non est habitas supe¬ 
ra-id i tus per trratiae infusionem, vel per innntam dispositionem, sed 
potius dicitur esse habitus quo ratio et voluntas suis actibus domi- 
nantur ; qai q uniera est in eis ex sua natural i origine, pro co quod 
naturaliter islae duae potentiae in «adetu sulistantiu sunt radicatae. 
nec oontinqit untum ab altera soparan». (II Sent., d 25, p. I, a. tutu-., 
q. 5, conai. ; 11. 603.) 

H II Sent.. d. a<;, p. 11, a. nnic., q. 5. eoncl. ; 11, 619 
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y por parte de la ejecución,*queda siempre bajo las in¬ 
fluencias, sean divinas, sean humanas, que pueden incli¬ 
narlo sin coaccionarlo necesariamente, mientras que esto 
es imposible en la libertad divina; pero si se considera 
en si misma, la voluntad humana, en su esencia libre, 
es plena y esencialmente intangible, como lo es la divinal 
El hombre goza, pues, de un bien inalienable, que es eu 
propia libertad, en su esencia igual a la libertad divina, y 
que sólo puede perder con la destrucción de su propia hu¬ 
manidad Con todo, esto no significa que el ejercicio de la 
libertad humana quede libre de toda limitación y que sea 
ésta completamente suficiente ¡por sí misma. El libre albe¬ 
drío, como dice el autor, siguiendo a San Bernardo, es lo 
más poderoso debajo de Dios; pero asi como el ser creado 
no tiene la suficiencia por sí mismo, sino que necesita cons¬ 
tantemente de la cooperación divina, así también su obrar • 
cae bajo la dependencia de Dios. Toda acción, en cuanto es 
acción, es Ber, y, por lo mismo, necesita de la cooperación 
divina. El mismo querer como tal, sea justo, sea injusto, de¬ 
pende de Dios; pero el que no sea justo no es ninguna reali¬ 
dad positiva, no es ser, y, por lo mismo, no puede depender de 
Dios El ejercicio de la libertad humana queda, pues, ifl» 
mitado por el ser. Todo cuanto olbra la voluntad humana 
dentro de la línea y la jerarquía del ser es bueno; todo lo.- 
que sea salirse de la línea del ser es una deficiencia, un no- 
ser. que no puede depender de Dios. Da libertad queda atada 
por el ser, y tanto tiene de buena la voluntad cuanto tiene 
de ser. 

¿Qué es Jo que hay de bueno y de ser en las operaciones* 
de nuestra voluntad, o qué condiciones se requieren para 
que la voluntad sea buena? En primer lugar, la voluntad 
es buena por razón del fin; la bondad del fin comunica esta 
cualidad a la voluntad. La bondad del fin reside primero 
en su misma perfección intrínseca: cuanto más elevada sea 
una cosa en dignidad en la jerarquía del ser, será tanto más 
Perfecta y eminente como fin. Pero, para que la bondad del 
fin se comunique a ía voluntad, se requieren ouatro condi¬ 
ciones: dos por parte del fin y dos por parte de la ordena¬ 
ción al fin. Se requiere, primero, que la cosa sea buena eñ 

. u "LrlxTum arbitiium in ómnibus in qnibus es:, nequalíter .se ha- 
‘ sl cut dicuttt auctoritates Bernardi et ostendunt raticnes ad hoc 
Jijiuctae, ,pro ea <juod in Omni in quu pouilur, sim-plicjtei et uiúrer- 
'* omnotn exaludit eoactionem. fropterea dicit Bernarda», quod 

plena est arbitr¡i libertas in crealura sno modo, sicut in Creato- 
, ’ Tiod etsi non posset intclligi veraciter e«.«e dictum de atiquo, 
i¿., dieuur per positionem, ipolest turnen intelligi de eo quod dicitnr 
,. (in yumimodam privationcm». (11 Scnt., d, a<¡, p. tí, a. unic., q. i, 
i'.i 611 ; tbid., q. 5; ii,. 639; HrcvUoq., p V, c. 3, 11. 1.) 

11 -Setif., d. 37, a 1, q 1, concl, ; 11, Sós-Sdj, 
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dos sentidos: en sí misma, por lo que es, y como razón de 
fin. No todo lo que es bueno en sí mismo lo es necesaria¬ 
mente en relación con otra cosa cualquiera; un bien menor, 
por bueno que sea en sí mismo, no puede ser fin para un 
bien más elevado. Asimismo, por parte de la ordenación al 
fin, se requiere aptitud o idoneidad del acto ordenado o 
intención actual por parte de la voluntad que ordena. Siem¬ 
pre, cuando se realicen estas cuatro condiciones, la bondad 
del fin se comunica a la voluntad, y ésta realiza una acción 
buena; pero basta que falte una de estas condiciones para 
que el acto moral pierda su valor o bondad ”. 

Toda acción voluntaria implica, pues, una intención por 
parte de la voluntad que ordena. Intención es el acto de 
una facultad que se vuelve hacia una cosa tomándola como 
objetivo de su operación. Este acto implica necesariamente 
el conocimiento del objeto, una conversión de la voluntad 
hacia él y la satisfacción de un deseo. La intención incluye, 
pues, un acto de la razón y un acto de la voluntad Exa¬ 
minemos primero la naturaleza del acto de la razón. El en¬ 
tendimiento tiene dos funciones distintas, que constituyen 
la raíz de la diversificación de todas sus operaciones conse¬ 
cutivas: la función especulativa y la función práctica. No 
son dos entendimientos, sino uno solo, que se llama especu¬ 
lativo cuando se dirige hacia un objeto simplemente con el 
fin de conocerlo, y se llama práctico cuando señala o dieta 
la regla que hay que seguir en la realización de una acción ". 
La conciencia moral no es más que un hábito del entendi¬ 
miento práctico que hace caipaz a nuestro entendimiento de 
* dictar los principios a los que deben conformarse nuestras 
acciones, de la misma manera que la ciencia es un hábito 
del entendimiento especulativo en el orden del conocimien¬ 
to” El entendimiento, informado por el hábito de los pri¬ 
meros principios prácticos, la conciencia, puede considerarse 
como fuente de movimiento en cuanto, dictando la acción 
que hay que realizar, inclina la voluntad, prescribiéndole 
el objeto; pero el principio eficiente es siempre la voluntad. 

11 I'búl., (i. jt?, a. i, q. i, cano.. ; n, 88 
# " TJ>«I., «I. j'8, a. 2, q. 2, concl. ; u, 893. 

«Philosaphus, sicut in capitulo De Nóvente patet, tertio De 
tiII'HUI (ic. 7, 9 ss.) difíerentiam assignat ínter practicum intelleulutu 
et uppetitum, ncc unquam dicit intellectum fieri aippetitum ; sed 
tiene dicit intellectum apeculativiini ifieri practicum, quia ¡lie ídem 
intcllertus et illa eadem potentia, quíte dirigít in considerando posl- 
modiini regulat in aperando. Voluntas aitterr. non est intellectus prtic- 
ticus, sed est appetitus ratiocinarivus ; et ideo non sequitur ex huc 
1.-r! sola extensioue Talio fiat voluntas, nec quod íntellectus fíat 
nffeetusj. (II Sen!., d. 24, p i, a. 2, q. 1 ad 2 ; ti, 561 .1 

20 *Convjrientia se tenet ex parte potentiae cognitivae, licet non 
se teneat secunda m qnod est specnlativa, sed secumlum ijnod est 
Jiractica». (II Scnt.. d. 39, a. 1, q. 1, concí. ; 11, 8qod 
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¿Cómo la conciencia ejerce su autoridad sobre la volun¬ 
tad? El dictamen de la conciencia o del entendimiento in¬ 
formado por el hábito de los principios prácticos puede ser 
de tres clases: o conforme a la ley de Dios, o indiferente a 
la misma, o contra la misma ley divina. En el primer caso, 
el dictamen de la conciencia obliga absoluta y universalmente 
a la voluntad, porque la ley divina es absoluta y la concien¬ 
cia revela al hombre que está ligado a ella. Cuando la con¬ 
ciencia prescribe como obligatoria una cosa indiferente a 
la ley divina, el hombre viene obligado a cumplirla en cuan¬ 
to dura esta prescripción de la conciencia, pero puede, por 
reflexión sobre la misma obligación, esclarecer el dictamen 
de la conciencia y dispensarse de la obligación correspon¬ 
diente. Cuando la conciencia prescribe un acto contrario a la 
ley divina (conciencia errónea), la conciencia no obliga en 
modo alguno a la acción, pero obliga al hombre a reformar 
la conciencia, porque, tanto si hace lo que dicta la concien¬ 
cia como si hace lo contrario, peca siempre. En efecto: si 
hace lo que dicta la conciencia, y lo que dicta la conciencia 
es gravemente contra la ley de Dios, peca gravemente, por 
transgredir una ley grave; si hace lo contrario de lo que 
dicta la conciencia, peca también gravemente, no por ra¬ 
zón de lo que hace, sino por el modo o la mala intención con 
que lo hace ", La conciencia determina siempre una obliga¬ 
ción para el alma racional: la de seguir su dictamen, si la 
conciencia es recta, o la de reformarla, si su dictamen no 
es recto. 

Examinemos ahora la naturaleza del acto de la volun¬ 
tad implicado en toda intención. De la misma manera que 
el entendimiento, por la misma creación, tiene una luz na¬ 
tural, que hemos llamado naturale iudicatorium, que dirige 
al mismo entendimiento en las cosas a conocer, así también 
la voluntad tiene cierto peso (pondua) natural que la dirige 
hacia las cosas apetecibles. Pero las cosas apetecibles pue¬ 
den ser de dos clases: unas son apetecibles a guisa de bie¬ 
nes honestos, esto es, por sí mismas; otras, en cambio, como 
bienes de comodidad o utilidad propia; asi como las cosas 
cognoscibles, unas lo son en el camlpo especulativo y otras 
en el campo práctico. A la luz del entendimiento en cuanto 
d'Hge en las cosas morales o prácticas le damos el nombre 


I'hi eniin Jaciat qucwj consciencia dictar, et illuil est contra legein 
lr ' *t. 'acere contra le«em Dei sit peccaturn mortnite ; ataque iluln» 
, a . (peerát. Si vero fa'cit opposituni eius quod conscientia <lie- 

^’taa manen te, adhuc peccat mortalitcr, non rutione operis, quod 
u s * f J <iuia malo modo fíicitn, (Ib id., d. 39, a. i, q 1, cuncl. ; 
"ra en moralistas distinguen modernamente la conciencia errh- 
n.A vencdde e invencible ; en este nttimo caso, el pecado ser'n 
n|f > material. 
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de conciencia, pero nof'en cuanto ctirige simplemente la es¬ 
peculación; de la misma manera, al peso de la voluntad en 
cuanto inclina a ésta hacia los bienes honestos le dartos el 
nombre de sindéresis, pero no en cuanto inclina hacia toda 
clase ds bienes. El nombre conciencia significa indistinta¬ 
mente o la potencia inte lectivo-práctica, junto con el hábito 
de los principios prácticos, o solamente este hábito; así como 
la sindéresis significa el peso de la voluntad junto con su há¬ 
bito, y entonces es la potencia habitual, o indica solamente 
el hábito, aunque de ordinario se toma en el primer sen¬ 
tido *. Por consiguiente, lo que es la conciencia con relación 
al entendimiento esto es la sindéresis con relación a la vo¬ 
luntad. El autor insiste repetidas veceB sobre este parale¬ 
lismo que le aparta notablemente de Santo Tomás. Asi como 
el entendimiento necesita de la luz natural ¡para juzgar, así 
también la voluntad necesita cierto calor y peso espiritual 
para amar rectamente; por consiguiente, como en la parte 
cognoscitiva del alma existe cierto naturále iuiieatorium, 
que, en cuanto dicta normas prácticas, es la conciencia, asi¬ 
mismo en la parte volitiva existe un peso que dirige e in¬ 
dina hacia el bien honesto, y este peso no es otra cosa que 
la sindéresis La naturaleza de la conciencia y de la sindé¬ 
resis puestas en relación con su objeto, o sea con la ley na¬ 
tural, aparece más claramente. La ley natural es el conjunto 
de preceptos del derecho natural y es el objeto de la sindé¬ 
resis y de la conciencia: es el objeto de la conciencia, en 
cuanto ésta dicta lo que hay que hacer; y es el objeto de 

sindéresis, en cuanto se inclina apeteciendo o rechazando, 
según se trate del precepto positivo o negativo. Hablando, 
pues, propiamente, la sindéresis es lo que estimula al bien, 
y significa la potencia volitiva en cuanto naturalmente es 
hábil para el bien y tiende a él; la conciencia significa el 
hábito del entendimiento práctico; la ley natural es el objeto 
de una y otra”. 

La sindéresis ejerce en el campo de la voluntad lo que 
la luz del entendimiento en el campo del conocimiento. La 
luz del entendimiento estimula a éste hacia la verdad y gula 
sus operaciones; la sindéresis mueve y guía hacia el bien 
las facultades del querer y del obrar, como una especie de 
calor y peso natural. La luz del entendimiento puede obs¬ 
curecerse por razones ajenas a la misma luz; también la 
acción de la sindéresis puede ser contrarrestada por la vio¬ 
lencia de las pasiones o por la obstinación, e incluso puede 
ser impedida cuando la voluntad está ya fija en el mal, como 

II .SYwf . <1. iv, « q í-oncl. , u, <)i-* 

* !W<I.. ínnd 1 ; II, qnS. 

” 11*1,1 , :nl « ; II, i)II 
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ea el caso de los condenados; pero ni siquiera en este caso 
queda reducida al silencio, ya que, cuando no puede inclinar 
o estimular a la voluntad, se transforma en un remordi¬ 
miento que ofrece a las miradas de la conciencia”. 

Resumiendo lo hasta aquí dicho, tenemos todos los ele¬ 
mentos que concurren en la acción moral. Por parte del su¬ 
jeto, el entendimiento y la voluntad: el entendimiento prác¬ 
tico, convertido en conciencia que dicta lo que hay que obrar; • 
la voluntad, como sindéresis que inclina hacia el bien; la* 
libertad, que nace del concurso de las dos facultades, y la 
intención, que, fundada sobre la conciencia y la sindéresis, 
sigue la trayectoria qué le da la libertad. Para conocer la 
bondad de un acto moral, lo primero que hay que mirar es 
la dirección de la intención. La subordinación del acto moral 
a su fin es lo que le confiere la primera cualidad moral. 
Siempj'e que la dirección de la intención sea hacia el mal, 
el acto moral será malo. Pero no siempre que la dirección 
sea hacia el hien el acto moral será bueno. La razón de ello 
consiste en que no bastan las condiciones subjetivas, es de¬ 
cir, la cualidad dé la intención, sino que la cualidad del ob¬ 
jeto de la intención concurre igualmente a definir el valor 
de un acto moral. Son las dos condiciones señaladas ante 
riormente que debe reunir el objeto: que sea bueno en sí 
mismo y que lo sea como fin. Una intención eB buena mo¬ 
ralmente cuando, además de ser buena la intención, va diri¬ 
gida hacia un bien verdadero que tenga razón de fin o que % 
sea ordenable a él. Basta que falte la intención del bien para 
que la acción no sea buena, o sea al menos amoral; pero jjgw 
basta que haya intención del bien para que el acto sea mcr- 
ralmente bueno; la razón es; guia plura exiguntur ai conn- 
truendum quam ad destruendum m . Además, tratándose de 
actos que exigen realización externa, no basta la intención 
o el simple acto de la voluntad, sino que se requiere la eje¬ 
cución, en cuanto ésta sea posible. Si el que tiene intención 
carece de facultad para realizar el acto externo, como nadie 
está obligado a io imposible, basta la buena voluntad y la 
recta intención para adquirir el mérito para la vida eterna, 
sin necesidad de la obra exterior; pero si tiene facultad y 
oportunidad para ejecutarla, la intención no es suficiente^ 
sin la obra externa 

Estos son los elementos de la moralidad que constituyen 
j a estructura o el mecanismo para realizar los actos mor9- 
’ es de las virtudes. Fijándonos ahora en los elementos fun¬ 
damentales. el entendimiento 'práctico y la voluntad, o en 

. JJT'J • d y>. --i 1. «j. .-•■ix-i , 11, v i, 

!.’. ■ ‘I. ,i i, q 1 „ini'l , 11, gil 

' ll1 • 'I 40, ,1. 1, «|. V, 011»! , 11, <,jy 




12Ó 


mm.IOTliCA DE AUTORES CRISTIANOS 


la conciencia y la sindéresis, podemos formular el problema 
bonaventuriano de esta manera: ¿Cómo nuestra conciencia 
puede emitir un dictamen práctico, una norma de mora¬ 
lidad, que sea necesaria e infalible? ¿Cómo nuestra sindé¬ 
resis puede estimular y mover la voluntad de una manera 
necesaria e infalible hacia el bien? Nuestra conciencia, al 
igual que la sindéresis, son entidades creadas, contingentes, 
• mudables, y, por lo mismo, falibles lo mismo que nuestras 
^facultades de conocer. La incertidumbre y la falibilidad de 
nuestro entendimiento contamina las conclusiones del en¬ 
tendimiento práctico de la misma manera y por la misma 
razón que las del entendimiento especulativo; el desorden 
de una voluntad solicitada por tantas impresiones de las 
cosas sensibles o por los deseos de la carne, no parece ser 
de tal naturaleza que pueda explicar la necesidad y la uni¬ 
versalidad de los dictámenes de la conciencia moral o pueda 
dar razón del peso de la sindéresis hacia la virtud. Para 
San Buenaventura no hay otra solución que la propuesta 
para ei orden especulativo: la iluminación divina. 


ILUMINACION MORAL 

De la misma manera que Dios es la causa del ser, es tam¬ 
bién la razón del entender y el orden del vivir"''; es la luz 
infalible, la luz eterna, que debemos seguir”; es la luz que 
«Mace la verdad de las cosas, la verdad de las palabras o con¬ 
ceptos y la verdad de las costumbres”; en cuanto es el or¬ 
den del vivir, Dios es la luz buena 3 ’. Dios, ejemplar eterno, 
dirige la creatura racional, como dirige la creación entera; 
pero, mientras las demás creaturas son regidas por leyes 
necesarias c inquebrantables hacia su fin, la creatura ra¬ 
cional, hecha a su imagen, está destinada a volverse libre¬ 
mente hacia Dios para hallar en él su fin, que es su felici¬ 
dad. Recibe de Dios la norma de sus acciones por una ilu¬ 
minación interior, y si quiere alcanzar la bondad moral, debe 
volverse hacia la luz de la bondad, como para la certeza de 
•sus conocimientos debe convertirse hacia la luz de la ver¬ 
dad. El alma es le imagen expresa de Dios, tanto por su 
.parte cognoscitiva como por la volitiva; por eso Dios la rige 
airectamente en su ser, en su conocer y en su obrar. Dios 
ha creado al hombre de manera que, por la semejanza ex 

* De sclentia Chrisli, q. 4, fun-d. 24. 

* Senil. ! Je ss. Angttis, íx, 618. 

’ikhr Hcxaéni , coll. 4, ti. x. 

; Ibfcl., coll. 5, n. 1. 
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presa que el alma lleva de él, el espíritu procede inmedia¬ 
tamente de él, lo mismo por lo que se refiere a su ser que 
por lo que se refiere a su conocimiento y amor Toda bon¬ 
dad se deriva de la bondad suprema, lo mismo que toda 
verdad proviene de la suprema verdad; y asi como la inte¬ 
ligencia en su movimiento hacia la verdad toca en cierto 
modo verdad suprema, asi también la voluntad toca en 
cierta manera la bondad por esencia cuando se mueve hacia 
el bien * La voluntad, o el amor, va más allá todavía qui¬ 
la inteligencia: ésta no puede aquí en la tierra ver inme 
diatamente a Dios, mientras que el amor puede llegar inme¬ 
diatamente a él Dios es, pues, la vida del alma, uniéndose 
a ella por la voluntad, como es la luz del alma, influyendo 
en su inteligencia ’'. 

¿Cómo se realiza en nosotros esa acción divina en eí 
orden moral? En primer lugar, es una iluminación del en¬ 
tendimiento práctico, semejante a la del entendimiento es¬ 
peculativo en el orden del conocimiento, la cual ilumina 
directamente al entendimiento práctico, confiriéndole la ne¬ 
cesidad y la infalibilidad en orden al conocimiento de las 
virtudes, e indirectamente ilumina a la voluntad, por el dic¬ 
tamen que el entendimiento práctico le presenta. Pero no 
basta esta iluminación de la conciencia en orden al conoci¬ 
miento de las virtudes, ya que, en e3te caso, no habría otra 
diferencia con la iluminación intelectual sino la que existe 
entre verdades especulativas y verdades prácticas. Se re¬ 
quiere, además, una influencia directa en la voluntad, por 
la que se imprime en ella, a modo de información, el germen 
de las virtudes, cuyo desarrollo natural se deberá al mismo 
tiempo a la influencia divina, distinta del concurso general 
divino en las creaturas, y a nuestra voluntad. Sólo de esta 
manera podrá explicarse la firmeza de nuestra voluntad en 
su ápice, que es la sindéresis; en la tendencia al bien en 
medio de tantas solicitaciones de que es objeto. El autor 
viene a afirmarlo de una manera categórica, cuando dice que 
las virtudes se imprimen en el alma por la luz ejemplar que 


«Xic (condidit Dtus hominem) ex parle animar, ni proplrr ex- 
P r esaam similitudinem, tan) in esseralo et durando q.tain inlellÍ£en- 
’j" tc amando, iminediate emanarent trniner spiriuis ratiotiales ab 
u . ’ iHreviloq., p. ni, c. 6, n. 2.) ¿ 

[ “Sed iirupossibile esl, quud affectus noster dircele íerutur mi 
«■maní, <juj n aticmo modo attiMjat summum bonítntem». (De scieiitia 
H- 4 ,. fund. 20.) 

OlicA < "'? lla,n vis ¡inmediata Dei dileotio sit in lia, non tamen opnrtet, 

. V1SJ ° a,ve cognitio ¡inmediata». (II Senl., d. 23, a. 2, q. 3, 
M * Á. *b 54d.) 

rA _ ■ í *Kui erijo -olu- (Deas) eam (animara) proprie illnminat, Ríe 
1 -'Olus proprie vivificat». (Dont. ¡II advenl.. senil. 14, ix, 73) 
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desciende en la facultad cognoscitiva, volitiva y operativa *. 

En cuanto a la iluminación del entendimiento práctico, 
si queremos conocer el orden del vivir, que es la ley divina, 
debemos su'bir a la cima del monte de nuestra alma, donde 
la luz eterna ha impreso la ley natural". El conocimiento 
de las virtudes no podemos adquirirlo por medio de la ima¬ 
ginación o de la abstracción, como si fueran cosas que en¬ 
tran por los sentidos; las virtudes no caen bajo la imagi¬ 
nación, y, por lo. mismo, sólo podemos conocerlas por su 
misma esencia ". Ya vimos, al hablar del conocimiento, que 
San Buenaventura admite principios innatos formados a base 
de especies no recibidas por los sentidos, 3Íno formadas por 
una simple reflexión sobre las facultades naturales; preci¬ 
samente citamos con el autor el caso de las virtudes. Para 
formar, por ejemplo, este principio moral: “Dios ha de ser 
amado y temido”, basta conocer estos términos: Dios, amor, 
temor. A Dios no le conocemos por especie sensible alguna; 
su conocimiento está como plantado o injertado en nuestra 
alma, como decía San Agustín; las ideas de temor y amor 
tampoco pueden originarse por los sentidos, sino que nues¬ 
tras facultades las forman por reflexión; en este sentido 
son ideas innatas, y, por lo mismo, nuestro entendimiento 
puede formular el principio innato: "Dios ha de ser amado 
y temido”". 

Pero ¿de dónde proviene la necesidad y universalidad de 
este principio? Nuestras facultades, como nuestro ser, son 
contingentes y mudables; por consiguiente, los principios 
prácticos que formulamos sólo pueden tener necesidad e 
infalibilidad por la iluminación divina que influye en nues¬ 
tro entendimiento práctico. Las reglas morales aparecen en 
nuestra conciencia como reglas eternas, inmutables e infa¬ 
libles desde el primer momento que el alma las considera; 
son como disposiciones por las cuales conocemos y juzga¬ 
mos todas las cosas, y, en cambio, no juzgamos de ellas ja¬ 
más. Formulamos principios morales como éstos: el primer 
principio debe ser sumamente venerado, la verdad suprema 
debe ser plenamente creída, el bien supiemo debe ser amado 
y deseado sobre todas las cosas; y por medio de estos prin¬ 
cipios juzgamos las cosas morales. La necesidad y. la infa- 

s " ¡n ¡lexaém.. col 1 . 6, n. io ; cfr. l>c donií Sp. Saiicti, colI o. 

D. á ¡ V, 5OO. 

• ■" «Si volumii!. p*!Pvenire ad intelligcmiam ntandatorqm IVi, de¬ 

be mus aseen, lere in montcm, i<l est in eminentiom mentís ; quia st- 
i'umlum iuipressionem lucís aetemae tes naturae cst nedes üaiav 
Il>c dcccm praeccpths. col!. 2, 11. 2; v, 511.) 

*■ sicut sunL virtntes, quae ízitelliijumur j*r suain essemian., 
non per specíem imagínariam». (II St'ti f d 18, n. 2, 4. I, concl. ; 
M 4-17 • 

u II Seitl.. < 1 . 30. a. 1, q. 2, conel. ; 11, 904. 
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libilidad con que nuestra mente se adhiere a ellos sólo puede 
explicarse por la influencia divina, con la que Dios, ilumi¬ 
nando nuestra mente, refleja sdbre ella las reglas o normas 
eternas que están en la mente divina como ejemplares de 
toda ley y de toda virtud 

San Buenaventura desarrolla su pensamiento ejempla- 
rista. por lo que se refiere a laB virtudes, en las Colacio¬ 
nes V y VI del Heooaémeron. Como vimos en la división de 
la filosofía, las teorías del autor sobre la naturaleza y divi¬ 
sión de las virtudes dependen en gran parte de las especu¬ 
laciones plotinianas en el mismo lugar damos la división 
general de las virtudes, tal como aparece en la Colación V. 
Aquí nos interesa especialmente cómo el autor, siguiendo 
la filosofía neoplatónica, explica el ejemplarismo de las vir- 
tudes cardinales, de las que se derivan todas las demás, 

San Buenaventura hace suyo el argumento de Plotino, 
o más bien de Macrobio, de que seria un absurdo el que Dios 
fuera el ejemplar de todas las cosas y no lo sea de las vir¬ 
tudes; precisamente, dice, es io primero que el alma des¬ 
cubre, como lo reconocieron loe nobles filósofos de la an¬ 
tigüedad El autor, apoyándose en los capítulos 7 y 8 del 
libro de la Sabiduría, donde se describen las propiedades de 
ésta, descubre los ejemplares divinos de las virtudes, que 
llama sublimidad de la pureza, belleza del esplendor, for¬ 
taleza de] poder y rectitud de difusión". Fácilmente puede 
verse cómo estas mismas son las propiedades de la luz **. 
Estos cuatro ejemplares divinos se comunican al hombre 
por la iluminación divina en todas las facultades que con¬ 
curren a la virtud: en la cognoscitiva, para que el enten¬ 
dimiento sea ilustrado para el conocimiento de lo que hay 
que hacer; en la volitiva, para que la voluntad se mueva 
a quererlo; en la operativa, para la consumación de la obra. 
Son las tres condiciones que señala Aristóteles para que la 


«Kejjulae istae mentí Inls rationalibus ¡esplendentes sunt omites 
' 11 inndt, per qnos mens coynosrit et iudicat id <(uod aliler esse non 
ixttest... Hae rci?ulac sunt iufalltbiies, indubítabiles, iniudicabile», 
■púa i»er illas est imlicium. et non est de iltis». (ln Hcxafm., cotí 2, 
“• 9-iu.) 

. , Vír. Van l.i^shout. 1.a Otearle plotiniennc (le la verlu, hrittouri;. 
’ 93 ÍN 'V Tlmv rila, 1. c. t ij 5 -d6, 277-.US. 

U»*11 Jux a-eterna est exeinplar omniwn, et mens elevato, ut 

I_ •?. ! *>orimi nobilium philosophorum antiquorum ad hoc pervenit. 
,i ’ 13 primo occnrrunt animae etretnplaria yirtutum. .\bsur- 

T), enim esl ' '<t ulicit Plotinus, quod exemplaria aliarum nerum sunt 
, ,J » et non «Xeuiiplaiia virtulump. (ln llexaént., coll. 6, n, 6, 32.) 
'Cerned *^ Mrent erE ° primo in luce a eterna vlrtutes ejemplares stve 
tíiii!f* ,l t l "rtutntn, scilioet celsitudo puri tatis, pukhritudo clari- 
PfrtitmUi virliitis, rectiludo diffusionis». {Ibkl., n. 7.) 
in-' -w' 1 , ,línay enlura descubre en la naturaleza material y visíblf 
,u;' s-niltolos v como huellas de las virtudes cardinales Yin He- 
• col' h, n. ao, 94.) 
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virtud natural sea perfecta: scire, velle et impermutábUiter 
operari,■ pero con la influencia ejemplarista, desconocida por 
el Estagirita La impresión en el alma de eBos cuatro ra¬ 
yos de lúa divina da origen en ella a las cuatro virtudes car¬ 
dinales: la sublimidad de la pureza divina imprime en el 
alma la templanza; la belleza del esplendor le confiere la 
prudencia; la fortaleza del poder le comunica la constancia, 
y la rectitud de la difusión da origen a la justicia. La pru¬ 
dencia nos da a conocer lo que hay que obrar, la justicia 
nos enseña a querer el bien, la fortaleza nos acompaña en 
la adversidad, y la templanza en la prosperidad - . 

Estas virtudes son llamadas cardinales, en primer lugar, 
porque son como la puerta para las otras virtudes. Las vir¬ 
tudes, como vimos, tienen su perfección en un punto medio; 
a la prudencia pertenece elegir eBte punto, a la templanza 
el guardarlo, a la justicia distribuirlo para sí y para los 
demás, y a la fortaleza defenderloLlámanse también car¬ 
dinales por ser las principales y como integrantes de las 
demá3 virtudes, de manera que éstas, sin la dirección de 
aquéllas, no serían propiamente virtudes. Y, finalmente, por¬ 
que estas virtudes son las que dirigen y normalizan toda 
la vida humana. 

Cada una de estas virtudes se divide en otras tres, y to¬ 
das ellas constituyen como los doce signos del zodíaco por 
donde el sol de bondad ilumina el hemisferio de nuestro es¬ 
píritu. San Buenaventura descubre este bellísimo símbolo 
para ilustrar la verdad del ejemplarismo de las virtudes y 
lo que son éstas para nuestra vida: así como el sol, pasando 
por los doce signos del zodiaco, da la vida, de la miBma ma¬ 
nera el sol de la Sabiduría, pasando radiante por el hemis¬ 
ferio de nuestra alma, imprime en ella estas doce virtudes, 
por las que ordena nuestra vida. El hombre, aunque conozca 
las otras ciencias, si carece de estas virtudeB, no tiene vida, 
del mismo modo que bí el Bol no discurre por los doce sig¬ 
nos, aunque luzcan las estrellas, no existe el día‘ f . 

“ Ibíd., coll. 8, n. 3 ; In loan., 79, n. 13 ; vi, 630 ; Senn. de Tri- 
nltate, ix, 336. 

“ 7 » lícxaem-., coll. 6, n. 10 ; III Seat , d. 39, a. 1, q. 4, cono!. I 
ni, 720. 

17 In llexalm., coll. 6, n. u ; III Á'cnt.. < 1 . 36, a. 1, q. 3 al 4 1 
ni, 796-797 ; ibíd., d. 33, a. i, q. 3, ad 5; m, 7»5- 

* In Hexaém.. coll. 6, n. 19. Én la edición de llelorme aparece 
más clara la comparación - «Habet autem sol in aspecto sao ad qin- 
tuor mundi partes quatuor actus sppropriatos : sol cnim in oriente 
purificar, in meridie ¡llurr.mat, stabilit in aquilone, conciliat in occi¬ 
dente. todera modo sol apir i tu a lis, id est lux illa, quantum aJ 
npstrae mentís 1 hemisph.aerium, in oriente mentís (habet) sincerita' 
tcm temperantiac, in meridie serenítatera jprudentiae, in aquilone 
síabilitatein sen lortiludinem constantiae, in occidente suavítatein 
iustitiae. . Istae ergo virtiites quasi quaedam stellae in quatuor pí> r " 
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He aquí el esquema de las virtudes, tal como las propone 
San Buenaventura en el Jlexa&tneron, a imitación de loa 

neo platón i eos: 

Ex Dios Ex nosotros 


Sublimidad de la 
pureza . 


— Sinceridad de la 
templanza . 


r sobrU'daa 
oustidsü. 
L modestia. 


belleza del es¬ 
plendor . 


Fortaleza del po¬ 
der . 


deetitud de di fu 

<iiill . 


-ÍKaSV 

pruaenua ^providencia. 

-Estabilidad de 

/constancia .^Srancia. 

SntviriAri ri,- i., f hacia los superiores, 
¡o-i c' ' " los inferiores. 

.. - Jos iguales. 


Valiéndose de otra analogía, el autor, siguiendo a Ploti- 
no y a Macrobio, nos enseña cómo por la práctica de estas 
virtudes podemos llegar gradualmente a la Sabiduría; el 
camino es inverso al de la iluminación divina. Estas virtu¬ 
des, dice, proceden de la luz eterna y reverberan en el he¬ 
misferio de nuestra mente, reduciendo el alma a su origen, 
a la beatitud, así como el rayo perpendicular y directo de 
la luz al reflejarse vuelve por el camino que llegó *. Los gra¬ 
dos de elevación son tres: primero, por la práctica de las 
virtudes cardinales en su grado inferior, como virtudes po¬ 
líticas. en cuanto nos enseñan las obligaciones que tenemos 
para con los demás; la prudencia como virtud política, por 
ejemplo, dirige todas nuestras acciones según la norma de 
*a recta razón para que nada obremos ni deseemos contra 
la misma. El segundo grado es por la práctica de las mis- 


.jJ Ux no dr¡ iiemispliaerii ordmaiil vuam nostrain et per lias virtuces 
sa P'-entialis m nostro mentad hemispbaerio per signa 
N1 . ,<fc . lfn > quia qa.nelibet. istarun» qnorior ballet su:) se tres. Sed quia 
tat*' non habelur dies, oipontet beber e solem, id est, ipsnm reri- 
r ’ ..coniparatur solí, sicut aliquandu aliae scieliliae conipa- 

nil . r ur 'Wiis. Habita auteni veritate et virtutnm ordinatione et nu- 
ilT 1 ■ homo ¡n perfecttim diem». (I,. c., p. 94-95, n, 14-19 1 

n >ent’ v ’ Ttut « t ff.ujm a 4uce adema in hemispnaerio nostrae 
du-ui' S r * re ducunt animam in suam origfinem, sicui radius Per-Deli¬ 
to |i r ‘ s . siv e directas eadem vía revertitur, qua ineessit. Et haec 
Na,, . T "- ,, uoi>. (¡n TIcxaém., coll. 6. n. ai: c.fr. ?u Festn ofiimtim 
‘Jodií serm. IXj 
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mas virtudes en cuanto son purgatorias, es decir, en cuanto 
nos llevan a la contemplación; la prudencia purgatoria con¬ 
siste en el desprecio de las cosas del mundo para contem¬ 
plar mejor las cosas divinas. El tercer grado es el del espí¬ 
ritu ya purgado, que por la práctica de estas virtudes llega 
a la quietud de la contemplación o iluminación divina, por 
la que consigue la cointnición de las virtudes ejemplares en 
Dios Como puede verse, éste es un proceso semejante al 
del conocimiento, cuando de las cosas sensibles nos eleva¬ 
mos, pasando por las operaciones de nuestra alma, hasta la 
cointuición de las ideas divinas que se reflejan en nuestra 
mente. Así como la iluminación divina en el proceso inte¬ 
lectual llega hasta el conocimiento más humilde, asi tam¬ 
bién en la iluminación moral interviene en las más humildes 
virtudes, de las que podemos remontarnos hasta la cointui¬ 
ción. de las virtudes en Dios; pero en este caso no basta el 
conocimiento, sino que es necesaria la práctica. 

Dios es el ejemplar de todas las virtudes, porque es la 
misma perfección; la voluntad divina no puede carecer de 
verdad, y, por lo mismo, no sólo es recta, sino que es la 
norma de la rectitud moral para nosotros Pero muchas 
virtudes humanas incluyen una imperfección, como la pa¬ 
ciencia o la humildad, y, por lo mismo, no podemos afirmar 
en Dios una virtud ejemplar que corresponda adecuadamen¬ 
te a la de la creatura. Por eBO dice San Buenaventura que 
Dios es el ejemplar que conoce todas las virtudes, y todas 
tienen en él su ejemplar por una semejanza lejana, pero no 
todas tienen una correspondencia en Dios Lo esencial para 
el ejemplarismo universal de todas las virtudes es que Dios 
es el bien y la virtud suprema, y es tanta la fuerza de este 
bien, que la creatura nada puede amar si no es por el deseo de 


M «Quae (virluteá; primo dicunlur polilicae, iu quantum dixcnl 
comcrsationem :n mundo ; secundo., purgatorias quantum .id solitn- 
T'lam coiicempLuionem ; itTtio pergal i nnimi, ut animam quietan 
facinnt in exemplarij. Un Mexaci u , coll. ", n. 4.) 

01 «Quia non potest divina voluntas oarere veritate, ideo non lan- 
tum cst recta verum etiam regula rectitudinísn. ( [fvcviiotj , p I, 
c. 9, n. 4.) 

" «Qttanms enim antees vi-tutes habeant «xemplax cognosciti- 
vutn in Ileo et omnes habeant exemplar secundum »imililudtuein 
loaipnquam, tainen quaedam virtutes non Iiabent sil'i correspondeus 
in ÍJeo ,per omnia, sicnt patientia, quae dito dicit, scilicet pasxionem 
et saperferri passionrbus. Quantum ad .prurium, non haltet in Dtn 
rorrespondens, sed quantum ad secundum solumn. (I Senl. d. 17. 
p. 1, dub. 5; 1, 306.) En cuanto a la humildad, cfr. De perftetione 
evangélica, q. 1, ad 11-1 a ; y, 124, donde añade : «Ut tamen lionin 
propter deffectum exeniplaris non neiflijjeret humiliari, placuit De;' 
assumere fornican serví et in illa ihumiliari, contemni el vílificari, 
ut ceteri ex tanto exemplari infknuniarentur nri vilificationein sin 
petfectams. 
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este bien supremo que lleva impreso en el alma'' 1 . Dios im¬ 
prime en lo más íntimo del alma las normas de la virtud, 
luego es necesario que estas normas estén primero en él“. 

Con todo, ya indicamos al principio que, según el autor, 
los nobles filósofos paganos que conocieron el ejemplarismo 
de las virtudes y se agarraron a ellas para llegar a la sabi¬ 
duría, de hecho no pudieron llegar a ella, porque tampoco 
pudieron practicar las virtudes de una manera debida. Les 
faltaba conocer el ejemplarismo de las virtudes teologales 
y su infusión por la gracia, sin la cual es imposible practi¬ 
car rectamente las mismas virtudes naturales. Más aún: 
ateniéndonos únicamente al conocimiento de las virtudes na¬ 
turales, la claridad de la luz divina que las irradia c imprime 
en nuestro espíritu de una manera infalible e inmutable 
hubiera ciertamente bastado si el alma no hubiese quedado 
obscurecida por el pecado como imagen de la verdad pri¬ 
mera. Pero, después del pecado original, el hombre toma 
frecuentemente como verdad lo que no es más que un simu¬ 
lacro de ella “. De ahí que Dios, en su bondad, se haya dig¬ 
nado manifestarnos esas reglas eternaB, que había dejado 
impresas en nuestra alma, por medio de una revelación po¬ 
sitiva. cual es el Decálogo, para que nadie pudiera enga¬ 
ñarse tomando el vicio por la virtud 1 *. No es, pues, de ex¬ 
trañar que, a pesar de la verdad del ejemplarismo moral, las 
virtudes sean muchas veces desconocidas; asi como, no obs¬ 
tante la iluminación intelectual, las verdades, aun las más 
esenciales, sean difícilmente conocidas. Como remedio y 
complemento de nuestra miseria, ahí están la fe, la espe¬ 
ranza y la caridad, junto con los dones del Espíritu, que 
son otras tantas iluminaciones sobrenaturales de nuestra 
alma. De ellas trata la teología bonaventuriana, entroncán¬ 
dose con la filosofía. 

Volviendo ahora a la voluntad, ya dejamos indicado que 
el ejemplarismo moral no consiste únicamente en la ilumi¬ 
nación del entendimiento práctico, sino también en ur.a in¬ 
formación de la voluntad por las virtudes. No cabe duda que 
San Buenaventura no sólo no ha desarrollado este aspecto, 
Pero ni siquiera pueden hallarse textos explícitos en este 
sentido. Con todo, su pensamiento no puede interpretarse 
de otro modo. Como dice el P. Bissen ° 7 , argumentando por 
Paralelismo, la luz que es causa del ser (causa essendi) es 

* Itínerarium-, c. 3, n. 4. 

j. ¡, \ Ilcxaeiu., coll. 12, n. 7. 

_ yiuerarium, c. 3. n. 4, 

(jj. *‘ 36 carwlum ¡mpressionem lucís aetcrnac lex naturae est nobís 
1l',-' 1 -“ectindiim illam lucem documenta, leftis divina* snscefiiiniKi. 

’ íi , ce "‘ P<aeci’f>(is, coll. 2, n. 2; v, 511.) 
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también el fundamento de la verdad de laa cosas, por con¬ 
siguiente, de su mismo ser, y no se contenta únicamente en 
mostrar ese ser a las demás inteligencias; esa misma luz, 
como razón del entender (mtio i ntelllgendi), coopera efec¬ 
tivamente al acto de la Inteligencia, informando de una ma¬ 
nera especial la facultad de conocer; como razón o norma 
del vivir fordo vivendi), no sólo mostrará a la voluntad bu 
deber, sino que la ayudará de una manera eficaz, estable¬ 
ciendo en cierta manera el orden en ella. La voluntad será 
líbre de corresponder a esa influencia estableciendo en el 
alma la perfecta rectitud moral; pero siempre será tributa¬ 
ria de la bondad divina, como la inteligencia lo es de la 
verdad primera. 

Por lo demás, San Buenaventura insiste varias veces en 
que las virtudes cardinales estén enraizadas en nuestra na¬ 
turaleza, y no sólo en nosotros, sino que incluso las mismas 
creaturas irracionales, dice, las poseen casi de una manera 
natural; mucho más, pues, el hombre, en quien, como dicen 
San Agustín y San Bernardo, Dios ha puesto las semillas 
de las virtudes". 


EPILOGO 

Decíamos al principio, con San Buenaventura, que el que 
no pueda penetrar en los seres la manera cómo se originan, 
cómo son conducidos al fin y cómo en ellos resplandece la 
Divinidad, no puede tener verdadero conocimiento de las co¬ 
sas". Oon estas palabras ha trazado el autor el camino que 
debía -conducirnos a la verdad: el método ejemplarista, que 
no Se atiene únicamente a los datos de la experiencia y de 
la razón, sino que se remonta a los esplendores de la fe. 
Con ella, con la fe, nos ha dado la clave para la solución de 
estos tres problemas únicos de la filosofía, que, de hecho, 
se reducen a uno: el sentido de la vida humana. La clave 
es el conocimiento del Verbo increado, por quien son pro¬ 
ducidas todas las cosas; el conocimiento del Verbo encar¬ 
nado, por quien son reparadas todas las cosas; el conoci¬ 
miento de! Verbo inspirado, por quien son reveladas todas 
las cosas". Con esa clave, a guisa de antorcha luminosa, 
hemos entrado en la filosofía, descubriendo sus partes; he- 

n «A natura ¡n<luam, sunt radiealiler, quia plantillara haliemus 
i ti nostra natura rectirudinem, per quam aptí suraus, licet íraper- 
fecte, ..Til opera virtntis et lionest.rtis». (III Seat.. <1. 33, a. unic , 
q. 5, conrJ. ; III, 723; ibtd., fund. 5; ibúl., d. 23, o. 2, q. 5 tul ó; 
111.' 300.) 

” I11 íícxj fin., coll 3, n. q. 


IMd. 
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mos penetrado en la realidad de los seres y visto cuál era 
su ser, que no es otro, en toda la línea ontológica, que un 
reflejo de las ideas divinas del Verbo: sombras, vestigios, 
imágenes, semejanzas de 3a Divinidad, Nos internamos des¬ 
pués en la mente humana, y encontramos de nuevo alli esas 
sombras, vestigios, imágenes y semejanzas en forma de ideas 
y principios inconcusos e infalibles, pero vemos inmediata¬ 
mente que su consistencia no es suya ni de la mente, Bino 
que se debe principalmente al rayo de luz divina que alum¬ 
bra las ideas vacilantes de las cosas, dándoles estabilidad 
y fijeza, y comunica su luz clara e infalible a la luz endeble 
y flaca de nuestro entendimiento. Penetramos, por fin, en lo 
más intimo del alma, en el corazón, y también alli encon¬ 
tramos las huellas del Verbo divino, que ha diseminado los 
gérmenes de las virtudes, que darán un día su fruto con el 
esfuerzo propio y el sudor de la frente. La respuesta final 
de esta filosofía al único prcfblema sobre el sentido de la 
vida humana, no puede ser más que ésta: Señor, vengo de 
ti, y es por ti que vuelvo a ti", 

Pero ¿es esto una filosofía o una mística? Supongamos 
que sea una mística; con todo, ¿no la expone el Santo con 
todo rigor científico, y, sobre todo, no corresponde acaso 
a la verdadera realidad? San Buenaventura es un místico 
con un doble de especulativo, dice Sortais, que Babc aliar 
estrechamente la ciencia y la piedad 0- ". San Agustín y San 
Buenaventura, dice Bissen, comparan la creatura al Crea, 
dor. Buscan un camino que conduzca el hombre a Dios, un 
lazo que los una; imposible hallarlo sin medir la deficiencia 
de la creatura y la trascendencia absoluta del Creador, Pero 
hay en ambos una tendencia completamente natural a re¬ 
llenar el vacío que separa al Creador y a la creatura, ha¬ 
ciendo que el Creador se reencuentre en la creatura y condu¬ 
ciendo a ésta a encontrar en Dios su origen y, al mismo tiem¬ 
po, su complemento natural. La frecuente alusión en las 
obras de ambos Santos al Verbo encamado, intermediario en¬ 
tre Dios y el hombre, se explica de esta misma manera **. 

En el decurso de esta breve síntesis hemos indicado al- 
guna que otra vez las divergencias en el pensamiento filosó¬ 
fico de los dos grandes escolásticos, Santo Tomás y San Bue¬ 
naventura. Todo el mundo sabe que estas divergencias son 
debidas, en parte, a la dirección histórica de Aristóteles 
>’ Platón; pero no cabe duda alguna que cada uno toma de 
tradición lo que está más conforme a su ser y a su pro¬ 
pia intuición. La raíz última de todas las divergencias, o de 

'■ < 'i c dicat quilibet: Domine exivi a te summe, vento ad te 
I í-. n JP f rr ' P« r te summum». (In Hexaém., coll. 1, n. n? ) 

„ vfi 'J raité de philosophie, m, i6j. 
u - c -, 251. 
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las principales al menos, está en el ejemplarismo. San Bue¬ 
naventura lo comprendió, ciertamente, y lo declara ex pro¬ 
feso al hablar de Aristóteles y Platón, y lo deja traslucir 
en su lucha contra el aristotelismo cristiano. Santo Tomás 
lo delata abiertamente, por dos voces al menos, al señalar 
las tres tesis que vienen a ser como el caballo de batalla 
entre el platonismo y el aristotelismo cristianos: in tribus 
eadem. opinionum diver ritas invenitur, scilicet in eductiam 
formarum in esae, in «<x/ulsitione virtutum et in acquisi- 
tione scientiarum La solución de estas tres tesis funda¬ 
mentales hacia una u otra parte depende de la afirmación 
o negación del ejemplarismo. La naturaleza tomista nada 
tiene que no lo haya recibido de Dios; pero, una vez creada 
por Dios y por él conservada, contiene en si misma la razón 
suficiente de todas sus operaciones. La naturaleza bonaven- 
turiana, en cambio, además de la creación y conservación, 
necesita una influencia divina especial para realizar las ope¬ 
raciones más elevadas, como son la educción de nuevas for¬ 
mas, preformadas en la razón seminal; el conocimiento in¬ 
mutable y necesario del entendimiento, el conocimiento y 
adquisición de las virtudes cardinales. B1 Dios de Santo To 
más no tiene más que mover la naturaleza como naturaleza, 
y ésta le busca por un entendimiento innato que trabaja 
hacia fuera; el Dios de San Buenaventura acaba continua¬ 
mente la naturaleza como naturaleza, y éBta le rtnisca por 
un entendimiento que va al encuentro de esta acción divina 
hacia dentro. El alma tomista, por razón de su misma sufi¬ 
ciencia, no puede remontarse más arriba de sí misma; su 
propia perfección la deja como encerrada, y es por si misma 
que halla a Dios, produce las formas, construye la verdad 
y la virtud. El alma bonaventuriana, por razón de su misma 
insuficiencia, está como abierta a la influencia divina, ex¬ 
perimenta constantemente su acción, que llena los vacíos de 
su ser como razón suficiente e inmediata de sus operaciones 
en la producción de nuevas formas, en la formación del in¬ 
teligible y de las virtudes. Las pruebas de la existencia de 
Dios 3on una manifestación patente de esta divergencia: 
Santo Tomás, conduciendo los argumentos a través del mun¬ 
do sensible para mostrarnos a Dios en virtud de una con¬ 
clusión lógica; San Buenaventura, entrando en sí mismo, 
donde La presencia de la acción divina atestigua su existen¬ 
cia". En fin: dos visiones distintas de la misma realidad, 
dos caminos, dos sistemas distintos que conducen a la mis¬ 
ma Verdad. 


H Qq. dispiitúlac de veritote, q u, a i ad r<ísp. ; i-fr. Qq, dís- 
pirf. de virt ¡¡tibia , q tiníc., a 8 ad re»p. 

* Cfr. Gilson, o. c., 411-413. 



RAZON DEL PRESENTE TOMO 

Como indicamos en las primeras páginas de esta intro¬ 
ducción, San Buenaventura no sólo no podía construir un sis¬ 
tema filosófico con líneas arquitectónicas distintas del teoló¬ 
gico, sino que, hablando con. propiedad, ni siquiera podía 
escribir una Suma filosófica, tal como se concibe ésta hoy 
día. Sin embargo, el autor no carece de sistema filosófico 
propio, o, si se quiere—para condescender con las exigencias 
de los definidores severos de sistemas , no carece de una vi¬ 
sión del mundo, de una Weltanschauung, según reza la moda, 
que nada tiene que envidiar, en su interno rigor científico, 
a los especialistas constructores de sistemas. Creemos ha¬ 
berlo demostrado suficientemente en las páginas que pre¬ 
ceden, demasiado largas para encabezar un libro, pero tal 
vez cortas, y sobre todo mal pergeñadas, para dar una 
prueba completa y minuciosa de lo que afirmamos. Nos con¬ 
suela el pensar que los estudiosos conocerán de sobra ta 
bibliografía bonaventuriana. 

La dificultad estaba en demostrarlo positivamente, pre¬ 
sentando ai público español una obra o un conjunto de tra¬ 
tados filosóficos del autor, en los que pudiera el lector por 
sí mismo seguir el desarrollo del pensamiento filosófico de 
San Buenaventura, En efecto, ¿dónde están esos tratados 
puramente filosóficos? Acabamos de decir que el Seráfico 
Doctor no podía escribir una Suma filosófica, pero hay que 
decir más: ni siquiera un tratado estrictamente filosófico. 
Téngase presente, con todo, y para no exagerar la nota, que 
los escolásticos sólo llegaron a esto, ai tratar algunas cues¬ 
tiones aisladas, a escribir algún tratado more phüosophico. 
¿Cómo iban a prestar más atenciones a la criada de la teo¬ 
logía, sino considerándola como criada de ésta? San Buena¬ 
ventura podemos decir que ni siquiera llegó a tanto: no tiene 
tratados more phüosopiíico. Enamorado de la teología, cuan¬ 
do se ocupa ex profeso de su criada es más bien para darle 
normas sobre la servidumbre que debe prestar a su señora; 
Pues si la filosofía goza de valor y honra es porque está al 
^rvicio de la teología. De ahí que las cuestiones filosóficas 
aparecen como ensambladas a la teología, de la que es 
^posible separarlas sin que pierdan su razón de ser y su 
^ ntido, como piezas que son de una misma obra de arte, 
^on todo, sabido es que todo valor de medio implica un valor 
n i medio mismo; que la sierva tiene también perso- 

*dad propia, y que todas las piezas de un ensamblaje 
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tienen su realidad. Queremos decir con esto que el pensa¬ 
miento teológico bonavcnturiano no sólo implica una con¬ 
cepción filosófica bien definida, sino que, además, esta misma 
concepción filosófica aparece más concretamente expuesta en 
unos tratados que en otros, pudiendo hablarse, en este caso, 
de tratados de carácter filosófico. 

¿Cuáles son esos tratados? Damos por sabido, en primer 
lugar, que para la investigación, del pensamiento filosó¬ 
fico de un escolástico es necesario recurrir al Comentario de 
las Sentencias, verdadero arsenal de materiales filosófico- 
teológicos; pero su mole enorme hace imposible encuadrar 
dicha obra en esta colección divulgadora. Además, en cuanto 
a las obras menores que podemos llamar de carácter filo¬ 
sófico, se nos ofrecía un problema de orden práctico algo 
difícil de resolver. En efecto, podemos decir que todas esas 
obras del autor tienen una misma estructura ideológica, 
la de ser un itinerario dol alma a Dios, a la Sabiduría; pero 
unas lo son por el camino de la especulación señaladamente 
y otras más bien por el camino práctico del afecto y de la 
contemplación afectiva. Las primeras, como el Itinerarmm, 
el De reductione, Christus unus omnium magister, De ex- 
cellentia magisterii Christi, y la cuestión cuarta del De scien- 
tia Christi, se entroncan más inmediatamente con la teolo¬ 
gía, y por eso preferimos ofrecerlas al público unidas a los 
tratados teológicos, como el Brevitoquium. En cuanto a las 
segundas, que son las que hemos adoptado para el presente 
tomo, hubiéramos podido contentarnos con las Collationes 
in HexaCmeron, donde se traza un verdadero programa de 
filosofía; pero como éstas quedaron incompletas, y el tratado 
De regno De i descripto in parabolis evangelicis, junto con 
el opusculillo De plantatkme paradisi, vienen a ser como un 
complemento y un eco del Hexa&meron, los hemos acoplado 
a esta obra, formando de esta manera otro itinerario de 
carácter práctico, menos penoso que el especulativo, para 
llegar a la luz de la Verdad. 

Que el espíritu del Seráfico Doctor sirva de guia a los 
investigadores de la verdad filosófica en la tarea de separar 
la luz de las tinieblas, para que puedan llegar felizmente a 
la visión de la Luz increada y gustar las delicias de su 
contemplación. 

Madrid, Son Francisco el Grande, 8 de diciembre de 1.91)6. 
Fiesta de la Inmaculada Concepción de María. 


Fr. Miguel Oromí, O. F. M. 




Colaciones 

SOBRE EL HEXAÉMERON 
O ILUMINACIONES 
DE LA IGLESIA 



INTRODUCCION 


La existencia de esta obra, como escrito auténtico de 
San Buenaventura, fué muy conocida en la antigüedad. La 
vemos aparecer con harta frecuencia en los indículos de las 
obras del santo Doctor confeccionados por los cataloguistas 
antiguos a partir de la Crónica de los XXIV Generales, que 
llega hasta el año 1361 Tuvo tres ediciones antes de la 
Vaticana: la primera en. Estrasburgo en 1405, la segunda 
en Venecia en 1504, la tercera en el mismo lugar en 1564. 

Esta obra, pues, si bien fué conocida como genuina desde 
los tiempos más remotos, ha tenido escaso influjo en la trans¬ 
misión del pensamiento del santo Doctor por el descuido en 
que se la ha tenido hasta la edición de Quaracchi. Ello fué 
debido al estado lamentable del texto de las ediciones anti¬ 
guas, ya de suyo dificultoso por los inconvenientes propios 
de una reportación, a cuyo género pertenece, como luego 
veremos. Pero, sobre todo, lo que más La hacia inasequible 
fué la alteración y corrupción del texto, debido a loa cam¬ 
bios, interpolaciones, divisiones caprichosas y obscuras con 
que nos lo transmiten estas ediciones, sin exceptuar la Va¬ 
ticana. Fué preciso la labor inmensa y el certero ingenio 
critico de los PP. Editores de Quaracchi para encontrar el 
texto genuino, tal como salió de la pluma del reportador, 
para poder saborear la belleza y profundidad de la doctrina 
encerrada en las densas páginas de este escrito, que, por ser 
el último de toda su vasta producción literaria, viene a ser 
como el canto de cisne del Doctor Seráfico. 


■* 

Encontramos citadas estas CoUationcs en los indículos siguien- 
anotados por orden cronológico : la Crónica de los XXIV Gene- 
’flfcs; el catálogo de las obras del santo Doctor que trae un códice 
í* la Bibl. de San Francisco d t Stronconío (Italia) ; San Bernardino 
* kV *na ; Jacobo de Odón O. F. M. ¿ Francisco Sam-són O. F. M, ; 
•ctuviatio de Martínís \ Roberto Licio O. F, M. ; Alejandro Arins- 
4< * * F* M. ; Juan Trithetnio ¡ (¿uillermo Eysengrcnio ; Juan Fran¬ 
co de Favims ; Mariano de Florencia. Oí. Opera om.., V; p. JA ss. 
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El título de esta obra nos ha sido transmitido en distin¬ 
tas formas. La edición Vaticana la intitula lllwminationes 
Ecclesiae in Hsxaemeron. En la edición de Estrasburgo y en 
la de Venecia de 1504. el titulo reza así: Líber... qui lumi¬ 
naria Ecclesiae imtitulatur, sive JUuminationes, sive de quin¬ 
qué. Fisionibas. El manuscrito de Florencia, Bibl. Lauren- 
ciana, cod. 25, la intitula: Incipiunt visiones fratris Bona- 
venture ordinis ¡ratrum minortim. En el manuscrito de 
Munich, Bibl. Regia, cod. 18653, se lee este título: lÁber 
sancti Bonaventure de sex generibus visionum intelligentiae , 
sive líber iUuminationum. Otros testimonios antiguos nos 
traen el epígrafe redactado en otras formas, aunque siem¬ 
pre alrededor de la misma idea. 

Nlinguno de estos títulos expresa el propósito de San 
Buenaventura tal como se manifiesta en toda la obra. Por 
esta razón, el P. Bonelli ’ la intituló Sermones in He xa eme 
ron. Si bien la palabra Sermones no desdice del carácter del 
escrito, y de hecho la traen algunos códices antiguos, sin 
embargo no es todavía la más apropiada, ya que con esta 
palabra se designaban en aquella época los discursos pronun¬ 
ciados con motivo de funciones sagradas y en un Jugar sa¬ 
grado. 

En el caso que nos ocupa se trata de discursos más fa¬ 
miliares, que, a modo de conferencias, se pronunciaban en 
lugares no sagrados, como en el refectorio de los religiosos 
ad coBationem, en las aulas de laB clases, etc. Este género 
de discursos o conferencias se llamaban en aquellos tiempos 
collationes. 

En efecto, el mismo santo Doctor cita estos discursos 
con el nombre de collationes en esta misma obra, al decir: 
De hoc supra, in duabus collationibvs dictum est Igual¬ 
mente cita con este nombre, en el mismo Hexaémeron, el 
grupo de discursos De donis Spiritus sancti, que son de este 
mismo género, cuando dice: ... de quo dicebatur in collatione 
donorum Con este nombre las cita también San Bernardino 
de Sena 5 . 

Con muy buen acuerdo, pues, los PP. Editores, fundados 
principalmente en el testimonio del santo Doctor y en el ca¬ 
rácter del escrito, lo designan con el nombre de Collationes. 
Como ellos ya advierten*, el título exacto debiera ser éste: 
Collationes de septem visionibus sive iBuminationibns. Y en 
verdad, el intento del autor en estas Colaciones fué exponer 


5 Piodronuts nii opera omitía S. Bonaventurae in typographia Bus- 
sanensi, 1767, col. 628. 

' Hexaminaron, collat, 6, n. j, p. 300, 

* Loe. cit., collat. 3, n. 7, |p. 230. 

1 5. Demardini Opera, t. II, p. 28. 

* O peía om., V, p. xxxvi. 
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siete iluminaciones gradualmente ascendentes, que designa 
con el nombre de visiones, de las cuales solamente pudo ex¬ 
poner cuatro, por haber sido interrumpidos estos discursos 
al ser creado Cardenal. 

El hecho de que compare estas iluminaciones a la obra 
de los seis dias del Génesis y tome estos textos escritcristicos 
al principio de cada Colación, no tiene nada que ver con el 
contenido doctrinal del libro para que se le considere como 
excgético, como lo creyeron los editores de la Vaticana; esta 
comparación es una cosa meramente aocidental. Sin embar¬ 
go, los PP. Editores, a fin de evitar confusiones, no quisieron 
alejarse mucho del título, recibido, poniéndole la inscripción 
de Collationes in Hexaémeron, pero añadiéndole el segundo 
título sive Ulum-inat iones Ecclesiae. 

Para nuestra edición hubiéramos podido traducir la pa¬ 
labra collatio por conferencia, término moderno que se adap¬ 
taría perfectamente al origen y carácter del escrito. Sin 
embargo, con el deseo de conservar el sabor rancio de esta 
palabra, propia de la época, hemos preferido retener el tér¬ 
mino Colaciones en el título castellano. 

*- 

* * 


Estas Colaciones fueron pronunciadas en París en el tiem¬ 
po que corre desde la Pascua a Pentecostés de 1273. De ello 
nos da testimonio el mismo reportador en el epílogo que 
añade al final de la reportación, y que nosotros insertamos 
igualmente al final del texto editado. Dice así: Legebatur 
et compone óatur hoc opusculum Parysius ¡, anno Domini mil- 
lesimo ducentésimo septuagésimo quarto, a Pascha usque ad 
Pentecosten, praesentibus aliquibus magistris et baccalariis 
theolcgiae et alus fratribus fvre centum sexaginta. La mis¬ 
ma fecha trae la Crónica de los XXIV Generales, pero 
hemos de advertir que estos dos escritos siguen, en la com¬ 
putación del tiempo, el calendario llamado “Pisano", que, 
por andar un año adelantado al cómputo general, la fecha 
de 1274 corresponde al año 1273 

* 

* « 


Esta obra pertenece al género de los escritos llamados 
n Portaciones; por lo tanto, no salió directamente de la plu- 
del santo Doctor. Según esto, las Colaciones pronun- 
P° r San Buenaventura en París fueron recogidas a 
a pluma por alguno o algunos de los oyentes. San Bue- 

- 4 . Oiry, Manuel de diplomatique, París, 1894, p, roS. 


* ■ 
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naventura es, pues, el verdadero autor de la obra, y a él 
se debe atribuir todo su contenido doctrinal; pero la forma 
literaria depende, en no poca parte, de la mayor o menor 
destreza del reportador. 

En varios pasajes del mismo texto encontramos ya las 
huellas del reportador, no sólo en la falta de precisión en el 
modo de decir que se nota en algunos lugares, propia de 
los escritos reportados, sino también en citrta9 frases per¬ 
sonales del que reportaba, donde sintetiza en pocas palabras 
las ideas que el santo Doctor había expuesto más largamente. 
Así encontramos estas expresiones, Collat. 5, n. 13: Dicebat 
etiam... (esto es, San Buenaventura); Collat. 13, n. 14: Ei 
dixit quod iam venerat... Et frequentissime inculcabat etc. 

La Crónica de los XXIV Generales también nos habla de 
este escrito como reportado. Pero el testimonio más explícito 
es el del mismo reportador, quien dice asi en el epílogo que 
añade al escrito, como podrá ver el lector al final de estas 
Collationes: Haec autem quae de quatuor visionibus notavi, 
talla sunt qualia de ore loquentis rapere potui in quaternum. 
Alii quidem dúo socii meoum notabant, sed eorum notulae 
prae nimia confusione et illegibilitate nulti fuerunt útiles 
nisi forte sibi. Correcto autem exemplari meo quod legi po- 
terat ab auditorum aliquibus, ipse doctor operis d>e ipso meo 
exemplari et quamplures alii rescripserunt, qui pro eo mihi 
debent grates. 

Según esta declaración del mismo que reportó estas Col¬ 
lationes, el texto fué corregido inmediatamente y presentado 
al mismo santo Doctor, quien lo retocó en los lugares que le 
pareció conveniente, dándole luego su aprobación, lo cual 
da una autoridad excepcional a esta reportación. 

Este texto, andando el tiempo, sufrió una nueva revisión, 
hecha por el mismo reportador o tal vez por otra mano pos¬ 
terior. Dícese allí, a continuación del pasaje citado, que, elap- 
sis diebu-s multis (tal vaz al final de 1273, o en el de 1274), 
disponiendo de tiempo y de libros, revisó de nuevo el texto 
para ordenarlo mejor y completarlo en lo que él recordaba. 
No es de creer que él añadiera nada de lo Buyo, porque él 
mismo declara lo que añadió, con estas palabras: Nec tamen 
apposui quidquam quod ipse non dixerit, nisi ubi distinctio- 
nem librorum Aristotelis logicalium amplius quam ipse di- 
xerat, distinvi. Alia autem non apposui, nisi quod etiam loca 
auctoritatum aUquarum signavi. 

Según esto, toda la revisión del reportador se redujo a 
ordenar el escrito y a poner las autoridades de Aristóteles y 
otros autores alii donde estaban someramente indicadas. 

Ciertamente, otra mano, todavía más posterior, puso no 
pocas interpolaciones, sobre todo en las tres primeras Co¬ 
laciones. La edición critica de los PP. Editores, hecha a base 
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de siete códices de garantía, ha podido.expurgar el texto y 
dárnoslo tal como salió de la primera mano, que es el que 
fue revisado por su propio autor, San Buenaventura. Este 
es el texto que presentamos al lector en nuestra edición, que 
se encuentra en el tomo V, páginas 329-449, de la edición 
crítica de Quaracchi. 

Nos ha sido transmitida igualmente esta obra en otra 
reportación que se halla en el manuscrito de Sena (Italia;, 
Bibl. de la Ciudad, Cód. U. V. 6, del final del siglo XV. Este 
texto ha sido editado por el P. F. Delorme O. F. M.Los 
PP. Editores de Quaracchi conocían este códice, pero no lo 
utilizaron en la edición porque “Collationes in ipso sunt con- 
tractae, et etiam forma orationis paBSim mutata” *. Efectiva¬ 
mente, se trataba de otra reportación de forma más abre¬ 
viada, donde faltan muchas ideas expuestas por el santo 
Doctor en sus conferencias, conservada en un códice único, 
y éste de época tardía. Por estas razones quedaba muy infe¬ 
rior a la que han editado los Padres de Quaracchi. 


•* 


* 


El plan que se había propuesto San Buenaventura com¬ 
prendía la exposición de siete iluminaciones o visiones, co¬ 
rrespondientes a los seis o siete días del Génesis. Al llegar 
a la iluminación quinta, le fué forzoso interrumpir sus con¬ 
ferencias al ser promovido al Cardenalato por la bula Non- 
trae promotionis de Gregorio X, el día 23 de mayo de 1273. 
La obra quedaba incompleta, y faltaban la iluminación quin¬ 
ta, donde el santo Doctor se proponía exponer las luces del 
alma sublimada por el espíritu de profecía; la iluminación 
sexta, donde había de tratar de las gracias del alma absorta 
en Dios por el rapto; y, finalmente, la iluminación séptima, 
donde había de exponer el tstado de la naturaleza humana 
en la gloria consumada por la revelación de los divinos ar¬ 
canos en aquel venturoso estado que no tendrá fin. 

Esta elevación al Cardenalato nos dejó sin poder sabo- 
r ear la parte más interesante de esta obra, y de ello se la¬ 
menta el reportador de la misma en el epílogo, con estas 
palabras: Istae autem tres ultimae visiones adhuc niagis con- 
ttnerent quarrt quatuor praedictae. Sed heu! heu! h¡su! su¬ 
perveniente statu excelsiori et vitae excessu domini et magia- 
ri á«ius opería, prosecutionem -prosecuturi non acceperunt. 

^ Hoiiavenlurae, .V. K. lí. Epise. Cardinalis, Collationes in Ht- 

(did'f’u 1 cl tioiMventiiriana quaedam selecta ad fidci’i codd. niss. 
S5 C ^ , •• Fcriínandus Uelornit O, F. AI. (Bibliotlieca Franciscana 
■«K» medii nevi, t vmj Ad Claras Aqúas (lóorentiae) 1934. 
vpera o 11»., \', ji, xxxix. 
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El mismo reportador, en el epílogo de que venimos ha¬ 
blando, nos refiere el lugar, fecha y abditorio selecto y nume¬ 
roso que asistía a estas conferencias: un grupo de maestros 
y bachilleres y alrededor de ItiO religiosos estudiantes pro¬ 
cedentes de los diversos centros de la Universidad de Pa¬ 
rís, según el texto que hemos citado antes. 


Antes de trazar la síntesis doctrinal de esta obra, cree¬ 
mos no andará fuera de propósito dar aqui un ligero eBbozo 
del lamentable estado de cosas en la Universidad de París 
al tiempo que San Buenaventura pronunció estas famosas 
conferencias en las aulas de la misma, a fin de que el lector 
pueda formarse una idea cabal de la nobleza y elevación de 
miras del santo Doctor en estos discursos y del tono, perfec¬ 
tamente adaptado a la gravedad de las circunstancias, que en 
ellos emplea. 

La filosofía de Aristóteles, estudiada y comentada a tra¬ 
vés de su intérprete Averroes, había echado hondas raíces en 
la facultad de artes de la Universidad. No eran ya la dialéc¬ 
tica y la física, estudio primordial de esta facultad, lo que 
allí se ventilaba, sino que con ocasión de esto abordaron los 
problemas de la metafísica, y de aquí, traspasando los lin¬ 
deros de la filosofía, entraron de lleno en el campo de la 
teología. Como los problemas filosóficos planteados estriba¬ 
ban sobre los fundamentos de las interpretaciones aristoté¬ 
licas de Averroes, de aquí él nombre de averroísmo latino 
con que es conocida esta funesta corriente doctrinal que 
entrañaba la ruina del depósito sagrado de las verdades reve¬ 
ladas. La propagación de estas ideas era arrolladora, y sus 
deducciones en el campo teológico no podían ser más desas¬ 
trosas. 

Juntamente con esto, asomaban también por aquellos 
tiempos ciertas novedades nacidas de la filosofía de Aristó¬ 
teles qte, si bien no traspasaban los límites de la fe, abnan 
brecha en el patrimonio doctrinal heredado de los Santos 
Padres y de los teólogos de la antigüedad, a través de los 
cuales habían sido ilustradas y saboreadas hasta entonces 
las verdades de la le. 

Fué preciso poner un dique a este desbordamiento de 
ideas, y no faltaron nobles intentos que se esforzaron en 
atajar estos males. Entre los que pusieron sus esfuerzos en 
esta difícil y elevada tarea, culmina como figura principe la 
persona de San Buenaventura, Ya desde los primeros mo¬ 
mentos hubo de tomar posición nuestro santo Doctor frente 
a este lamentable estado de cosas, y es muy frecuente encon- 
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trar en sus obras, a partir del Comentarlo a las Sentencias, 
los toques de atención ante la gravedad del peligro. Pero, 
aumentando éste en intensidad y audacia, vemos que San 
Buenaventura adopta ahora una actitud decidida y vigorosa 
frente a estas cavilaciones equivocadas de la razón humana, 
ya desde el año 1267, en las Collationes de donis Spiritus 
sancti. Collationes de decem praeceptis y en no pocos ser¬ 
mones de esta época predicados en París, de lo cual ya nos 
ocuparemos en otra ocasión. 

Fruto de esta primera campaña del Seráfico Doctor por 
la causa de la ortodoxia cristiana fué la condena de las 
13 tesis averroistas heréticas hecha en París en 1270. Todas 
estas proposiciones, excepto la sexta, las encontramos de¬ 
nunciadas por San Buenaventura en las citadas conferen¬ 
cias, pronunciadas en las aulas de París * 

Ésta condena no fué, sin embargo, bastante eficaz para 
atajar el mal. Siger de Brabante, fautor principal de estos 
errores desde 1266", juntamente con no pocos filósofos de 
la facultad de artes, continuaba su campaña demoledora. 
En el orden de las ideas se había creado un estado de con¬ 
fusión cuyos efectos alcanzaban la moral, la filosofía, y, 
sobre todo, influían de una manera desastrosa en la teolo¬ 
gía, o mejor dicho, en las verdades de la fe. San Buenaven¬ 
tura hubo de entrar otra vez en la contienda, poniendo al 
servicio de la verdad su poderosa y bien equilibrada inteli¬ 
gencia juntamente con el valioso prestigio de su persona, 
reconocido y admirado por todo el ambiente universitario 
de París. No nos debe extrañar el tono, no pocas veces vi¬ 
goroso y enérgico, que toma el santo Doctor en estas Cola¬ 
ciones cuando describe estos errores con sus perniciosas 
secuelas. La cosa no era para menos. 

Bs el mismo San Buenaventura quien nos describe la 
situación verdaderamente catastrófica a que se había lle¬ 
gado por efecto de estas novedades heréticas y diabólicas 
que los maestros del error, imbuidos por las ideas de Ave- 
r í? ea y ot - roa filósofos árabes, propagaban desde las mismas 
cátedras. Praecessit, dice el santo Doctor impugnatio vi- 
toe Ckriati iw moribus per theologos et impugnatio doctrir 
üiA per falsas posiciones per artistas, o sea por los 

-ésofos. El cuadro sombrío y devastador que estas teorías 

. \ 1 Joles d’.Albl, Saint Bonaienturc el les tulles doctrinales 

n&'iPi I924> P ' í» SS 

’ao - i . f-* systcme du monde, t. iv, París, 1916, p. ¿og- 

v a : ’ ‘ v » P- S/0580 ; P. Maadon.net, Siger de brúbant, 2. a cd., Lon- 
v 4íil ¡ * • V a * 1 Steenbergh^n, Siger de Brabant, Lou- 

I» undr?t J ’ ^ Grabniann, Der iatcinische Averroismus des Xill Jahr- 
21 K. it^j íin< * sciue SUUung z\t christllche Weltanschanng, Leip- 

lírxaítHcroii, cullat. i, n. g, p, 182. 
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habían creado, lo describe San Buenaventura en términos 
verdaderamente pavorosos. In tantum, dice ”, aítgui nostri 
temporis in iis profeceru-nt ut, erecta cervice contra vertía- 
tem Scripturae, in iacturam matri* Ecnlesiae dicerent et 
scriberent mundum aetemum, animara omnium unam, no»t 
tutum votum paupertatis et castitatis, non es se peccatum 
fornicar i, et plurima deterioro quae non sunt digna dic i. 
No es, pues, de maravillar que el santo Doctor, columna in- 
conmovible de la fe , anatematizara esta ciencia degenerada, 
prostituida al error, con estas duras expresiones ’*: In his 
ómnibus luxuriata est ratio; luxuriata est metaphysica, quia 
quídam posuerunt mundum aetemum... Simüiter logici cum 
snis sophismatibus fecerunt mundum insanire. 

Según venimos diciendo, la condena de las 13 proposi¬ 
ciones averroístas, hecha en 1270, no fué dique bastante efi¬ 
caz que contuviera esta corriente infernal que amenazaba 
anegar los valores sagrados de la fe. Fué preciso que inter¬ 
viniera directamente la Santa Sede, fulminando sentencias 
y sanciones contra teorías y personas, aun antes de que 
San Buenaventura emprendiera de nuevo esta lucha sagrada 
contra estas aberraciones doctrinales, lo cual nos lo refiere 
en la primera Colación de esta obra con estas palabras 35 : 
Et jorzan, nisi Dominus, spiritu oris sui per Sedem Roma¬ 
na m aliquos percussisset imponendo silentium huiusmodi la- 
tratibus, in clamare crucifixionis Ckristi praevaluissent. ad- 
iunctis sihi vocibus plebium quas concitarunt. 

Este testimonio de San Buenaventura constituye un do¬ 
cumento nuevo y de valor inapreciable, que nos demuestra 
que, ya antes de Juan XXI y del obispo de París Esteban 
Tempier, la Santa Sede había tomado posición oficial frente 
a todas estas innovaciones. Por lo demás, esta declaración 
del Seráfico Doctor pone ya en claro el testimonio impreciso 
de Rogerio Bacon referente a estos tiempos turbulentos, 
cuando dice 3 ': Hoc anno (1273?) muiti theologi Parisiw 
et qui legerunt in theologia surtí relegati a civitate et. a 
regno Franciae per multas annos publice damnati. 

Los surcos que estas perversas corrientes doctrinales 
abrían en la pureza de la fe y en las conciencias cristianas 
eran hondos, y para atajar todo este mal fué preciso que la 
misma Santa Sede hiciera sentir todo el peso de su autori¬ 
dad, no sólo sobre las falsas doctrinas, sino también sobre 


11 Hcxaimeron, visio i, collar i, p. 59, ed, F. Deforme. 

H Hexaenieron, col la t. 5, n. 21, |>. 288, de nuestra edición. 
u IlcxaéniCTon, visio I, collut. r, p. 59, ed. I - '. Delontie. 

’■ Compendittm studti phUosophiee. c, a, p. 412. Decimos que el 
testimonio ile San Buenaventura es nuevo porque nos ha sido reve¬ 
lado en la reportación que publica el T. K. líelorme, salida a luz 
en 1934. 
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sua dogmatizantes. Separación de la enseñanza, expulsión 
de la ciudad, destierro de Francia, notas de pública infamia, 
v todo esto por tiempo muy prolongado: lie aquí el pano¬ 
rama que ofrecía la Universidad de Paria al tiempo que San 
Buenaventura, acuciado por el celo de la pureza de la doc¬ 
trina revelada, si es que no mediaban en ello órdenes que 
partieran de autoridad más encumbrada, determinó inter¬ 
venir en la contienda para orientar las conciencias, mar¬ 
cando la línea derecha y segura que conduce a la verdadera 
ciencia. 

De acuerdo, pues, con esto, el objeto principal que se 
propone el santo Doctor en esta obra es retraer a ios estu¬ 
diantes y maestros de la Universidad de la ciencia falsa y 
mundana y conducirlos a la sabiduría netamente cristiana 17 : 
Ut a sapientia mundana trahantur ad sapientiam christia- 
nam. Para ello se enfrenta con las grandes tesis del ave- 
rroísmo: la eternidad del mundo, la unidad del entendi¬ 
miento, la negación de la inmortalidad del alma, la negación 
de la Providencia divina, la negación de la resurrección de 
los cuerpos, el fatalismo, etc., y “con una fuerza y vigor 
que jamás han sido superados” 18 señala el origen de todos 
estos errores, y asienta que el haber abandonado la doctrina 
tradicional y cristiana acerca del ejemplarismo ha traído 
como fatal consecuencia todas estas aberraciones del enten¬ 
dimiento humano 

Con una severidad despiadada censura igualmente la mo¬ 
ral de los filósofos”: no hay más que un solo maestro que 
nos pueda enseñar los verdaderos caminos de la moral, un 
solo médico capaz de curar las dolencias que aquejan a la 
humanidad, y éste no es otro que el Verburn incarnatum, 
crucifixum, passum. Combate denodadamente la ilusión de 
la filosofía que se presentaba con aires de suficiencia, cre¬ 
yéndose bastarse a sí misma sin la luz de la fe”, y repudia 
cumo creaciones fantásticas de la razón humana todas las 
especulaciones de los filósofos sobre las inteligencias”. 

San Buenaventura sentía grande veneración y estima 
Por la Orden de Predicadores, según aparece en sus propios 
escritos **. Igualmente, al decir de la tradición, mediaban 
relaciones de amistad entre el Seráfico Doctor y Santo To- 


„ r , n. p, ip 182. , 

„ ison. La ¡’hilosophic de Saint Bonavcnltirc, París, 1924, p. }8. 
x t-ollat. 6, n. i-6, p. 300 ss. 

.T S , 311 7. iP- 318 ss. ; eollait. j-, n. 7, p. 406. 

„ 7, ji. 10, p. 326. 

» !??,- cít > n 3 - 4 , «P. 33 ° ss. 

„ 5, n 26, p. 292. 

u rollan.. 22, n, 22 ; véase Opera 0111., IX, 562-365. 
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más“. Este respeto y aprecio de las personas no implicaba 
para el santo Doctor la adhesión a las ideas. De aquí que, 
ai mismo tiempo que deshace con tanta maestría y denuedo 
las insensateces del averroismo, trac igualmente a examen 
las teorías de libre discusión y toma posición frente & ellas. 
Conoce bien Aristóteles y lo utiliza largamente en aquellas 
cosas que le pueden ser útiles para ilustrar aquello que es 
inconcuso y que está sobre todo raciocinio humano, o sea 
la verdad de la Sagrada Escritura, como claramente aparece 
en sus escritos; pero advierte igualmente los puntos defi¬ 
cientes del sistema del Estagirita y las derivaciones inad¬ 
misibles que de él proceden. De aquí que en las regresiones 
de Santo Tomás a la filosofía aristotélica viera el santo 
Doctor algunas tesis, las más importantes del sistema, que, 
además de irrumpir contra la filosofía netamente cristiana 
de San. Agustín y de los maestros que le siguieron, se pres¬ 
taban a deducciones lógicas equivocadas, que, si bien no las 
propuso el Doctor Angélico, de allí las derivaron más tarde 
los que siguieron este camino, como Godofredo de Fontai- 
nes, Juan Sapiens, Juan de Puilly, Eckeart y otros, de los 
cuales algunos se vieron envueltos en procesos eclesiásticos 
a raíz de su3 teorías. 

San Buenaventura, pues, en este escrito pasa revista a 
las grandes tesis de Santo Tomás, señalando los fundamen¬ 
tos deficientes de las mismas y las consecuencias inadmisi¬ 
bles a que llevan. Consiguientemente, rechaza, otra vez aquí, 
la posibilidad de la creación ab aeterno H .- Nec quisquam 
phüoftvphus posuit hoc quod aliquid sit de nihilo et sit aeter- 
num: sicut etf.im aequitur “hoc cedit tn nihü, ergo desinit 
ease", itu e converso “hoc de nihilo fit, ergo incipit esae", 
Impugna igualmente la teoría de la distinción real del alma 
y SU3 potencias, que reduciría éstas a meros accidentes r . 
Decididamente afirma la tesis de la pluralidad de formas”, 
la composición hilemórfica de las substancias espirituales 31 y 
la supremacía de la voluntad y del amor sobre la inteligencia 
en la visión beatífica y en la unión mística”. 

Para conseguir su objeto, San Buenaventura no se limita 
a desenmascarar y destruir las aberraciones del averroís- 
mo, sino que juntamente con esto emprende una labor ma¬ 
ravillosamente constructiva. No cabe duda que esta crisis 

31 Cf. Opera om., X, p. i.) ; B. .Marinangeli, La catiottísaaziouc 
di S. Bovdventura, en Misccllanca frattcescana, xviii (1918), 130-131 ; 
Bañelli, Pfodiomui, col. 31 ; Gaspar de Monte Santo, Gesta el ¿ci¬ 
trina del seráfico dollore S. Bonavcntiira, Florencia. 1874, p. 35-37. 

” Collat. 4, n. 13, (p. 262. 

11 Goliat. 2, n. 26, p 220. 

* Collat. 4, n. 10, i>. 260. 

“ Collat. 2, n. 24-23, p. 220. 

*° Collat 2, n. 29-33, p, 222 es. Cf. Jules «l'AIbi, op. cii., p. 230 s. 
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doctrinal tenía su raíz secreta en la adhesión fervorosa de 
u na parte de la escolástica a Aristóteles y en el abuso de la 
filosofía en la teología. Para remediar estos males elabora 
el santo Doctor un plan ideal de estudio, donde la teología 
vuelve al lugar preeminente que le corresponde"', y reduce 
a sus justos límites el uso de la filosofía en la teología: 
2Von tantum miacendum eat de aqua phüosophiae in vinwm 
sacrae Scripturae etc. *. Insistiendo en la idea, ya tanta3 
veces repetida por el santo Doctor, de que Cristo es el único 
maestro de toda sabiduría, la opone resueltamente a la ilu¬ 
sión de la filosofía independiente: A Ghristo incipiendum 
esl neccssario ", 

Finalmente, con una destreza propiamente suya y con 
una profundidad de conceptos admirable, expone la sabidu¬ 
ría cristiana. En páginas de pura metafísica, comienza por 
establecer los doce fundamentos racionales de esta ciencia 
demuestra a continuación cómo per viom rationis se eleva 
el alma al conocimiento de las razones eternas * y cómo la 
existencia de Dios est primum speculabile ", ya que el nom¬ 
bre de Dios se halla inscrito por todaB partes en las propie¬ 
dades metafísicas del ser”. Puestas de manifiesto estas 
ideas, y después de exponer el contenido de la iluminación 
natural en la metafísica y en la moral", aborda el santo 
Doctor el campo de la teología, y describe en vastos y bien 
perfilados cuadros las "luces" que vienen de la fe* de la 
Escritura * y de la contemplación mística* 1 . En las páginas 
que siguen podrá el lector formarse una idea sucinta del 
contenido doctrinal de este precioso libro, que le llevará 
como de la mano para saborear la maravillosa doctrina del 
santo Doctor contenida en las densas páginas de estas Co¬ 
laciones. 

Ciertamente, este escrito tiene su fisonomía propia, que 
le distingue de toda la literatura medieval, en medio de la 
cual se presenta como Verdadero monumento de incalculable 
valor histórico, filosófico, apologético, teológico y místico. 
Nacido en tiempos de espantosa crisis del pensamiento cris¬ 
tiano, la acción doctrinal de San Buenaventura hubo de de- 


1 Collat. ig, pp <1,34-533. Cf. M. Bierbaum, Zur MHhodik des heil. 
en ^ C ' KCtíhoHk, XL (3909), 34-52. 


í-'oUat. 

Collrvt. 

t'oliat. 

Collal 


■ 9 , «• 4 . ,P- 538. 

3 , 11 . in, p. 182. 

4 i a. 1-13, p. 376 ss. 

5 , «. 28-33, J>- 29 -} ss. 

- 10, 13 . 10-18, ,p. 368 &S, 

rSik» Clt ■ n - l8 ’ ,p - 37í - 

<3 « i' 7 , 1 p - 2 53 - 333 . 

1 i , ®' I2 < P- 332:406. 

LV4 íí' 15 ‘‘ 9> I 1 ' 406-554. 

,at 3°'=3. p. 534-657. 
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jar honda huella en el ambiente universitario de Paria. Los 
ecos de su voz se prolongaron, sin que su muerte, acaecida 
en 1274, fuera bastante para acallarlos. Así vemos que el 
7 de marzo de 1277 fueron incluidas todas las tesis denun¬ 
ciadas por el Seráfico Doctor entre las 219 proposiciones 
condenadas en esta fecha por el obispo de París Esteban 
Tempier ”, condena que fué ratificada por Juan XXI el 18 de 
enero, y, sobre todo, el 28 de abril de este mismo año por 
la bula Flumen aquae 

* 

ñ if 


En catas Colaciones échase de ver algo general, que se 
refiere al conjunto de ellas, y algo particular, que respecta 
a cada una en especial. Las tres primeras Colaciones soti 
una especie de introducción a todo el libro, y las restantes 
versan sobre los puntos o miembros especiales en que va 
dividida la obra. Y advertimos que la Colación XIX nos da 
la clave para explicar todas las demás. 

Viniendo, pues, a la parte general, se ha de advertir 
que San Buenaventura desenvuelve importantísimos temas 
dignos de consideración. ¿A quiénes se ha de dirigir la pa¬ 
labra divina? ¿Cuál es su punto de partida? Y ¿cuál su 
término? Tales son las cuestiones que, antes de entrar en 
el cuerpo de las Colaciones, aborda el Seráfico Doctor. 

La primera Colación se ocupa de los oyentes y del medio 
de todos los conocimientos, que es Cristo. Primeramente 
exige condiciones morales en los que oyen la palabra divina. 
Los rayos de luz, enfocados a ojos enfermos, lejos de ilu¬ 
minarlos, los ciegan. Otro tanto ocurre con los que están 
dominados por la sensualidad, avaricia, ira, envidia, curio¬ 
sidad y presunción, vicios perniciosos que impiden recibir 
la luz, proveniente de la palabra de Dios. 

La palabra divina se ha de dirigir a oyentes que forman 
IgleBia. que es congregación de fieles que en todo y por todo 
respiran unidad y conspiran a unidad. Toda la asamblea de 
oyentes ha de vibrar al unísono de los mismos sentimientos 
en cuanto a la observancia de la ley divina, en cuanto a la 
convivencia mutua, rebosante de paz y amor, y en cuanto 
a las divinas alabanzas, canto armonioso que no puede ri¬ 
marse sino en corazones deseosos de cumplir la voluntad 
divina y de convivir pacificamente, ligados entre sí cor. 
irrompibles vincuto3 de caridad. 


" Denifle-Chatellain, Chartnlarium Umversitalls rarístensis, 1. 
tari si js, l88g. p. 543-555 

“ A. Callebaut, Jcan Pccham, O. F. . 3 /., et l’Aiigiiiiitiisme, apa- 
ftics hiftoriquci (1263-128$), en Archivnm Frauciscaniim Histori¬ 
en m, xviii (1925), 459-461. 
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Se ha de hablar, por consiguiente, a los cumplidores de 
la ley, a los amadores de la paz y a los cantores de alaban¬ 
zas en honor de Dios, y no a los que se colocan al margen 
de esta asociación santa, arrebatados por las pasiones, que 
esterilizan la divina palabra. 

A continuación San Buenaventura centra la mirada en 
un pensamiento que es vida de su vida: en Cristo, medio 
de todas las ciencias. Atribuyele, en efecto, lugar central 
en todos nuestros conocimientos. Adoptando la división sep¬ 
tenaria de las ciencias, proclama la existencia de un foco 
luminoso e indeficiente de cada una de ellas. Y ese foco 
irradiador es Cristo, medio septiforme del septenario cien¬ 
tífico. Y en verdad, Cristo es medio de la esencia respecto 
a la metafísica, medio de la naturaleza respecto a la física, 
medio de la distancia respecto a las matemáticas, medio de 
la doctrina respecto a la lógica, medio de la modestia res¬ 
pecto a la ética, medio de la justicia respecto a la política 
y, por último, medio de la concordia respecto a la teología. 

Ante todo, admitido el ejemplarismo bonaventuriano, no 
hay conocimiento cierto que se explique sin recurrir a las 
ideas ejemplares que convergen en Cristo. Y el metafísico 
es verdadero metafísico cuando considera el divino ejem¬ 
plar, que todo lo ejempla en fúlgidas expresiones, ordenán¬ 
dolo a la existencia. 

Pero, además, Cristo en sus misterios contiene analógica 
y eminentemente lo que las ciencias expresan en su propio 
lenguaje. Y así los misterios cristológicos vienen a ser como 
puntos de partida para descender al ámbito en que se mue¬ 
ven nuestros conocimientos científicos. Por donde tenemos 
que Cristo es medio metafísico en la generación eterna; me¬ 
dio físico, en la encarnación; medio matemático, en la pa¬ 
sión; medio lógico, en la resurrección; medio ético, en la 
ascensión; medio político, en el juicio final, y, por último, 
medio teológico, en el premio eterno. Maravillosa descrip- 
ción, por cierto, la que San Buenaventura nos propone. Se 
ha de empezar por Cristo, y nadie llega a la sabiduría cris¬ 
tiana sino por Cristo. Y todo conocimiento cierto ha de apo¬ 
yarse en Cristo, en quien están escondidos todos los tesoros 
de la sabiduría y ciencia de Dios. Las ciencias son como 
s 'ete candelabros de oro, en cuyo medio fulgura Cristo. Son 
como siete iluminaciones sapienciales, o siete ojos del Cor- 
ff r °, o los siete días que iluminó la primera luz, que es 
t-rlato, 

Queda todavía por dilucidar el término a que debe dirí¬ 
an h la palabra divina. San Buenaventura lo fija en la ple- 

ud de la sabiduría e inteligencia que han de procurarse 
3 que escuchan tan saludable palabra. Aquí, en, este punto, 
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lo primario y principal es, según San Buenaventura, la sa¬ 
biduría, a la cual ha de ordenarse la inteligencia, como e] 
medio al fin. 

* 

* * 


La segunda Colación trata de la sabiduría perfecta, cima 
y remate de los discursos. El Seráfico Doctor se complace 
en describirla en si misma y en sus circunstancias. La sa¬ 
biduría, considerada en. si misma, ofrece múltiples formas 
o diferencias. Y mirada en. sus circunstancias, tiene casa, 
puerta y disposiciones: casa, que es el alma santa, susten¬ 
tada en siete columnas de virtudes y dones; puerta, la cual 
se constituye por ardentísimos deseos sapienciales; y dispo¬ 
siciones, todas las cuales se cifran en la perfecta justicia 
o santidad, requisito necesario para llegar a la plena dei- 
formidad y, por la plena deiformidad, a la plena, posesión 
de la misma sabiduría. 

Ciñéndonos a las formas, hemos de decir que la sabidu¬ 
ría es verdaderamente admirable. Tan admirable que nadie 
la mira sin quedarse prendado de su hermosura. A los ojos 
del Seráfico Doctor se ofrecen muchas formas de sabidu¬ 
ría: uniforme, multiforme, omniforme y nuliforme. 

La sabiduría uniforme reluce en las normas de las leyes 
divinas, en esas reglas eternas que se imponen a toda mente 
por ser necesarias, infalibles, irrecusables y exentas de toda 
apelación. Hállanse éstas enraizadas en la luz eterna, y con¬ 
ducen a la luz eterna. No pueden mudarse ni limitarse, sea 
en cuanto al espacio o sea en cuanto al tiempo. Y en todo 
instante y en todo lugar despiden esplendores sobre las in¬ 
teligencias creadas, conservándose en su serena e imper¬ 
turbable realidad. Son siempre las mismas, y para todos las 
mismas, por lo que la sabiduría que encierran llámase con 
razón sabiduría uniforme. 

Paralelamente a ésta se nos presenta la sabiduría mul¬ 
tiforme, que se contiene en la Sagrada Escritura. El Seráfico 
Doctor subraya las varias maneras en que se envuelve la 
sabiduría. Figuras, representaciones y símbolos misteriosos 
suceden unos a otros para expresarla. Y la sabiduría, tan 
multiformemente trajeada, hácese patente a los humildes y 
latente a los soberbios, y no sin admirable providencia di¬ 
vina. Así como de muchos espejos se reflejan y se propa¬ 
gan muchos rayos de luz, asi también de la Sagrada Escritura 
emanan muchas refulgencias de sentidos, ya alegóricos, ya 
tropológlcos o ya anagógicos, opulenta expresión de la sa¬ 
biduría, cuya participación es mayor o menor según sea 
mayor o menor la medida de la fe, establecida por Dios para 
cada uno. • 
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Más extensa aún que las des anteriores es la sabiduría 
omniforme. Especial gracia recibió de Dios el Seráfico Doc¬ 
tor para ver en todas las cosas las perfecciones divinas, 
para él, todo el mundo es como un espejo lleno de luces, 
reflectoras de la divina sabiduría, o como encendida brasa 
que irradia sapienciales fulgores. De ahí que la sabiduría di¬ 
vina, por lo mismo que se difunde universalmente por todas 
las criaturas, se llame sabiduría omniforme. Y en verdad, 
es mucho de lamentar que la creación, rubricada por la sa¬ 
biduría divina, se torne para el hombre libro cerrado, como 
para el analfabeto el hermoso códice que sostiene en la mano. 

Y, por último, distingue San Buenaventura una forma de 
sabiduría que consiste en no tener forma alguna, a la cual 
llama el Santo sabiduría nuliforme. Es ésta propia de las 
almas que han llegado a la cima de la perfección, y señala 
el término de la sabiduría cristiana. Cuando el alma llega a 
tan alto grado, sus facultades cognoscitivas no aprehenden 
la realidad divina según alguna forma determinada, por lo 
cual esa manera de sabiduría se llama con mucha propiedad 
sabiduría nuliforme. Aquí sólo la afectiva está en vela, im¬ 
poniendo silencio a las facultades aprehensivas: sentidos, 
imaginación y entendimiento. Redúcese el alma a su vértice, 
en el cual se une por amor el amante con el Amado. Y no 33 
diga que la sabiduría nuliforme carece de luz, porque, si, por 
una parte, es tiniebla, viene a ser, por otra, iluminación 
suma, experiencia secretísima que nadie la conoce, sino quien 
la recibe. Fruto es ésta, no de la actividad humana, sino de 
la moción tortísima del Espíritu Santo. Y, sin embargo, cabe 
disponerse para elevación tan encumbrada. 

* 

# * 

La tercera Colación trata de la plenitud de la inteligencia, 
que es requisito necesario para la verdadera sabiduría. Man¬ 
jar fuerte es el don de entendimiento, y no se consigue sino 
a costa de mucho trabajo. Hay una llave que nos abre de par 
?? Par la puerta de la contemplación: el conocimiento del 
verbo increado, encarnado e inspirado. Todas las cosas se 
producen por el Verbo increado, se reparan por el Verbo en¬ 
carnado y se revelan, en refulgencias divinas, por el Verbo 
•aspirado. Y el que esto conoce dispone de la llave de entrada 
ctl el santuario de los contemplativos. 

Conocer al Verbo increado, en efecto, es conocer cómo se 
origina lo multiforme y vario del que es y permanece unicí- 
• ün °- Jo temporal del que es eterno, lo posible del que es 
^lüúmo. lo mudable del que es firmísimo y estable y lo 
tUr "'’ del que es altísimo. En una palabra: es conocer a 
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Dios, principio originante de todas las criaturas, y, por lo 
mismo, la verdad de la creación, pulverizando todas las difi¬ 
cultades que contra ella se mueven. Todos nuestros conoci¬ 
mientos se sustentan en el Verbo increado, como en la raiz 
el corpulento árbol. Para llegar, empero, a este conocimiento 
pleno, es necesaria la fe, Los privados de ella tienen la mano 
amputada, y no pueden aprehender la realidad divina en su 
luminosa fuente. 

El Verbo encarnado es también llave. Quien lo conoce, 
halla abierto el libro de la Escritura, que trata de la obra 
de la reparación principalmente. Cristo es el jerarca que 
restauró la jerarquía celeste y subceleste, asociándose el cielo 
y la tierra. Y para obra tan admirable hubo de ser soberano 
por su potencia, prudente por su ciencia, acepto por su gra¬ 
cia, victorioso ¡por su triunfo, dadivoso por su munificencia 
y justo por su sentencia judicial. Adornado de tantos y tan 
singulares atributos, el Verbo encarnado nos da la clave para 
entender la Sagrada Escritura, cuyos hechos maravillosos, 
normas y documentos de sabiduría, victorias y triunfos, efu¬ 
siones, difusiones y juicios se refieren a El como a prota¬ 
gonista de la Redención. 

Tercera, llave para la contemplación es el Verbo inspirado, 
por quien se revelan todas las cosas. No basta ver lo que s: 
nos manifiesta; hay que entenderlo también. Y esta inteli¬ 
gencia nos viene del Verbo inspirado. San Buenaventura dis¬ 
tingue no sólo la visión corporal, imaginaria e intelectual, 
común en la hagiografía, sino también otras Biete, que son los 
distintos grados de conocimiento que, empezando en el na¬ 
tural, terminan en el beatifico, propio de la gloria. Estas 
siete visiones, o siete conocimientos graduales, forman el 
argumento del Hezaémeron. 

La primera visión corresponde a la inteligencia que se 
actúa por luz natural; la &3gcnda, a la inteligencia elevada 
por la fe; la tercera, a la inteligencia enseñada por la Escri¬ 
tura; la cuarta, a la inteligencia suspendida por la contempla¬ 
ción; la quinta, a la inteligencia ilustrada por la profecía; 
la sexta, a la inteligencia absorbida por el rapto, y la séptima, 
a la inteligencia deiforme por la gloria. 

Tal es el magnífico plan trazado por San Buenaventura, 
cuya palabra cautivó a los contemporáneos y sigue cautivan¬ 
do eficazmente a los siglos posteriores. 

X 

• » 

De la Colación IV a la V-II va desarrollada la visión o co¬ 
nocimiento, fruto de las fuerzas nativas de la inteligencia. 
Es substrato o soporte indispensable de todas las ulteriores 



COLACIONES SOBRE EL HEXAÉMKRON 


'57 


formas o iluminaciones sobrenaturales. "Sine isto lumine in¬ 
dito nihH habet homo nec fidem, nec gratiam nec lumen sa- 
pientiae”. La verdad divina, que no conoce ocaso, irradia en 
e ] alma tres rayos luminosos: la verdad de las cosas, la ver¬ 
dad de los vocablos y la verdad moral. Resplandece también 
en el hombre para conducirla a la contemplación sapiencial. 
Los filósofos se las prometieron felices, pretendiendo ilumi¬ 
narse sapiencialmente, pero no se redimieron de las tinieblas, 
por hallarse privados de la luz de la fe. 

Como se ve, en esta primera visión bonaventuriana. se 
tratan cuestiones de singular importancia, desde el punto de 
vista filosófico sobre todo, 

Objeto de la Colación IV son las irradiaciones de la ver¬ 
dad «tema, que es refulgentísima luz, en cuanto se nos ofre¬ 
ce como razón de existir y como razón de entender. Irradia¬ 
ciones que dan origen ala filosofía natural, dividida en meta¬ 
física, matemática y física, y a la filosofía racional, cuyo 
contenido se desmembra en gramática, lógica y retórica. La 
metafísica considera las cosas según su esencia, "quantum ad 
essentiam"; las matemáticas, según su número y figura, 
"quantum ad figuram”, y la física, según su naturaleza, vir¬ 
tudes y operaciones difusivas, “quantum ad naturam’’. Toda 
la filosofía racional, gramática, lógica y retórica, versa sobre 
la verdad de las palabras. La gramática hace al hombre ca¬ 
paz para expresarse, “ad indicandum conceptum"; la lógica, 
agudo para convencer, "ad inducendum assensum”, y la retó¬ 
rica, hábil para mover o persuadir, "ad inclinandum affec- 
tim". Todo este cosmos científico está iluminado por los res¬ 
plandores que emanan de la primera luz, viva, clara e inex¬ 
tinguible. 

• 

* » 


La Colación V está impregnada de las irradiaciones de la 
verdad divina, en cuanto es normativa de la vida y reduce 
* I a contemplación sapiencial. 

Primeramente San Buenaventura mira la verdad divina, 
originando esta trilogía de valores morales: modestia, indus¬ 
tria. justicia. Modestia es la virtud moral reducida a justo 
medio, por exclusión de los extremos viciosos. La mente se 
'lustra para entender ese término medio virtuoso en orden a 
3 uejercicio, "ad exercitationes consuetudinales". De ahí tene- 
moa gran variedad de virtudes morales, que eliminan vicios 
tanto carnales como espirituales: la templanza contra la 
Sula y la sensualidad, la fortaleza contra la desidia y pereza, 
a rn snsedumbre contra la ira y odio, la benignidad contra la 
envidia, la munificencia contra la avaricia, la magnanimidad 
contra la soberbia y vanidad, etc. 
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Industria, en nuestro caso, no es sino actividad espiritual 
libre y despejada para especular la verdad. Es de advertir 
que no se trata de la especulación lógica, sino de la especula¬ 
ción práctica, que, no concentrándose en sí misma, pasa al 
afecto y al efecto, revistiéndose de moralidad. La mante se 
ilustra para comprender los resortes de esa gimnasia, inte¬ 
lectual y moral a un tiempo. Por donde nacen, en consorcio 
amigable, la sabiduría, el arte, la prudencia, la inteligencia 
y la ciencia. 

Justicia es aquí un valor de rico contenido moral. Abarca 
todo un mundo de relaciones que nos ligan con Dios y con 
nuestros semejantes. El santo Doctor las llama leyes políti¬ 
cas. La mente se ilustra para conducirse según justicia, con¬ 
formándose con esas leyes de carácter social. Y originase el 
culto de Dios, la ordenada convivencia con el prójimo, las 
normas de regir y juzgar los pueblos. 

Estas tres partes de la filosofía moral—modestia, in¬ 
dustria y justicia—, unidas a las tres de la filosofía natural 
y a las otras tres de la filosofía racional, nos dan las nueve 
ciencias que nos formularon los filósofos. 


, (Metafísica 

Natural: veriles rei-urn.< MatcimUivii 

L Fisica 

rGraruútiea 

i ! Racional: varitas vocnm.< Lógica 

■- i U>etóricn 


Mural: 


veril as 


rnoruin 


r Modcsl ia 
■' Industria 
t Justicia 


r Monástica 
ii -j Económica 
Eolítica 


Tal es el número ds las ciencias que se nos dieron por los 
filósofos. Pero tos filósofos no se contentaron con nueve cien¬ 
cias. Nos prometieron la décima, que es la contemplación sa¬ 
piencial. Intento suyo fué arribar a la sabiduría, a la cual 
los conducía la verdad, y manifestárnosla en todo su esplen¬ 
dor. Y ¿cuáles fueron los resultados? 


Esto es lo que, en segundo lugar, empieza a esclarecerlo 
Saa Buenaventura en la Colación V. Amte todo, tiene a bien 
señalar el camino que conduce a la contemplación sapiencial. 
Punto de partida para llegar a ella es convertirse el alma a 
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j misma, enfocándose a las cosas sensibles, a las inteligen¬ 
cias puras o ángeles y a Dios. Así llega a constituirse en es¬ 
pejo bellísimo donde ve todo esplendor y toda hermosura. De 
sí misma ha de traspasarse el alma a los espíritus celestia¬ 
les, que son los ángeles. Y son éstos espejos y luces; clarísi¬ 
mas luces que no sólo nos conducen y atemperan al rayo di¬ 
vino, sino también nos elevan y disponen para recibirlo. Tér¬ 
mino de la contemplación sapiencial es la luz eterna, en la 
que, como en objeto fontal, ve el alma el objeto de su cono¬ 
cimiento, Esta es la sabiduría, ésta la bienaventuranza, ésta 
la inteligencia perfecta, prometida por los filósofos, los cua¬ 
les, viendo que tales altúras eran inaccesibles sin las virtu¬ 
des, se pusieron a enseñarlas ampliamente. Veamos, pues, la 
doctrina acerca de materia tan interesante. 

* 


La Colación VI estudia las virtudes ejemplares que exis¬ 
ten en el arte divino y las virtud-es cardinales que de él se 
derivan. Como cuestión general apunta San. Buenaventura 
la que se refiere a la primera Causa, ejemplar de todas las 
cosas. Respecto a este punto, los filósofos se han pronuncia 
do en sentencias opuestas. Algunos niegan que en Dios hay 
ejemplares de todas las cosas. Basta a Dios conocerse a sí 
mismo, sin que tenga necesidad de conocer ninguna otra 
cosa, dice Aristóteles, el patrocinador principal de la senten¬ 
cia negativa. De aquí parten los perniciosos errores en que 
han incurrido los negadores de las ideas ejemplares de Dios. 
De tumbo en tumbo, se han precipitado en tales tinieblas 
que aun la luz que les venía de las nueve ciencias predichas 
se eclipsó lastimosamente. San Buenaventura denuncia en 
vigorosas pinceladas las aberraciones filosófico-teológicas del 
averroísmo medieval. 

Pasa luego a afirmar las ideas ejemplares divinas. Asi las 
almas elevadas como las no elevadas, las de los antiguos no¬ 
bles filósofos, por ejemplo, llegan a admitir la luz eterna, 
ejemplar de todas las cosas. 

De esta afirmación de carácter general desciende a las 
virtudes ejemplares en particular. Desde luego es absurdo 
admitir en Dios las ideas ejemplares de todas las cosas y no 
admitir en E] las de las virtudes, las cuales son las primeras 
que en aquella luz eterna se ofrecen a la consideración de la 
mente: “l n ¡]] a [i uce aetema]... primo occurrunt anünae 
exemplaria virtutum”. Relucen, en efecto, en Dios, límpida 
Pureza, hermosa claridad, poderosa fortaleza y difusiva ree- 
. *7,' son “virtutes exemplares sive exemplaría virtu- 

m ■ De ellas se nos habla en la Sagrada Escritura, cuyas 
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magníficas descripciones referentes a la sabiduría evoca com¬ 
placiente el Seráfico Doctor. 

De tan alta y luminosa esfera desciende la luz ejemplar 
de las virtudes, encendiendo en el alma, como constelación 
radiosa, las cuatro virtudes cardinales: templanza, pruden- 
cia, fortaleza y justicia. Imprímense éstas en el alma y la re¬ 
ducen directamente al principio fontal de donde emanaron. 
No en vano resultan semejanzas o formas representativas 
ckl ejemplar divino. Nos franquean el paso al santuario de 
las virtudes y son su principal complemento. Rigen la vida 
moral de los hombres, la cual gira toda entera sobre ellas 
como sobre quicios inconmovibles. La prudencia halla el jus¬ 
to medio de los actos morales, la templanza los conserva, la 
justicia lo extiende a los demás y la fortaleza lo defiende de 
las circunstancias adversas que lo comprometen. Por todo 
esto ss llaman con razón virtudes cardinales. Procedentes de 
un mismo principio fontal, que es el divino ejemplar, son 
como cuatro buenas hermanas que se compenetran intima¬ 
mente y se prestan amables servicios. Conviven en conexión 
mutua imperturbablemente unidas entre si. 

Y ¿qué supo Aristóteles de las virtudes ejemplarss en 
Dios y de su influencia en la mente humana? Absolutamen¬ 
te nuda. Pero lo que ignora el Filósofo, lo sabe y lo enseña 
la Sagrada Escritura, con la que están de acuerdo ciertos 
antiguos y nobles filósofos. 

San Buenaventura recoge complaciente la doctrina de Ci¬ 
cerón sobre las virtudes cardinales y la de Plotino, que las 
considera como regitivas de la convivencia social, “virtutes 
politicae", como normativas del ocio de la contemplación “vir¬ 
tutes purgatoriae” y como reductivas al ejemplar divino “vir¬ 
tutes animi i«m purgati”. Como se ve, muchas cosas buenas 
dijeron estos nobles filósofos; y, en cuanto las dijeron, se se¬ 
pararon de las tinieblas. Pero ¿se trasladaron, por ventura, 
plenamente a la región de la luz? ¿Consiguieron colmar los 
deseos de bienaventuranza ? San Buenaventura se encarga de 
decírnoslo en la Colación siguiente. 

•» 

* * 

En la Colación VII, en efecto, San Buenaventura hace 
formidable crítica de la filosofía pura y proclama la necesi¬ 
dad de la fe que obra por la dilección para llegar a los ple¬ 
nos dominios de la virtud y da la bienaventuranza. 

“Sed adhuc in tenebris fuerunf, dice el Seráfico Doctor, 
refiriéndose a los antiguos y nobles filósofos. Y en seguida 
apunta la razón de las tinieblas diciendo: “Quia non habue- 
runt lumen fidei’’. Los filósofos, pues, según San Buenaver- 
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tura, continuaron yaciendo en las tinieblas, por estar pri¬ 
vados de la lumbre de la fe. 

Cierto que admitieron las virtudes cardinales como in¬ 
fluencias de la luz eterna en el hemisferio de la mente hu¬ 
mana y como formas que la conducen al divino ejemplar. 
Cierto que atribuyeron a las mismas la eficacia de reducir 
el alma al justo medio virtuoso, la de purificarle y la de 
reformarle. Pero nada más. No supieron, en efecto, que la 
virtud verdadera y perfecta se reclama tres actuaciones, que 
ellos jamás las experimentaron: ordenar el alma al fin últi¬ 
mo, rectificar afectos, sanar enfermedades. 

Así es, en verdad. La'virtud, que es colmada y ultimada, 
debe ante todo dirigir la intención a Dios, de suerte que el 
alma descanse en él poseyendo eternidad segura y paz per¬ 
fecta. En segundo lugar debe rectificar los afectos, de ma¬ 
nera que el temor sea santo; el dolor, justo; la alegría, ver¬ 
dadera, y la esperanza, segura. Y, por último, debe sanar 
los afectos, de los cuales nadie se cura, sino conociendo la 
enfermedad, que es múltiple—debilidad, ignorancia, malicia, 
concupiscencia—; la causa de la enfermedad, que es el pe¬ 
cado original; el médico, es decir, el Verbo encarnado y cru¬ 
cificado, y la medicina, que consiste en la gracia del Espí¬ 
ritu Santo, que habita en nuestros corazones. ¿Y qué su¬ 
pieron los filósofos de todas estas realidades? Corrieron en 
tierra y por tierra, pero no volaTon por el espacio azul, pues 
tenían alas de avestruz, y las virtudes que enseñaron no tu¬ 
vieron la eficacia de sanarles, ordenarles y rectificarles los 
afectos. En lugar de la eternidad segura y paz perfecta en¬ 
señaron falsa bienaventuranza en circulación perpetua; en 
lugar de la gracia, que avalora nuestras obras, presuntuo¬ 
sa suficiencia propia de méritos, y en lugar de las enferme¬ 
dades, que afectan al alma toda entera según su parte sen¬ 
sitiva e intelectiva, perenne sanidad de fuerzas internas. Y 
¿por qué insistir en que no tuvieron idea de la causa de nues¬ 
tras dolencias espirituales, del médico y de la medicina? Por 
todo esto “adhuc in tenebris fuerunt”. 

Tras esta severa crítica de la moral de los filósofos, San 
Buenaventura enseña la necesidad de la fe para la práctica 
de las virtudes perfectas, El Santo se refiere a la fe no 
informe, sino formada; a la que lleva consigo la esperanza y 
* caridad con las buenas obras. Esta fe no sólo enseña cuál 
es nuestra enfermedad, cuál la causa, cuál la medicina y 
cpiién el médico, sino también sana, ordena y rectifica el 
, ma: la purifica y la eleva hasta el punto de hacerla dei¬ 
forme, 

C l kl amor es la raíz de todos los afectos del alma Sanado 
n amor, todos los afectos quedan curadoB, Pero si el amor 
’ 8<! sana, todos los demás afectos que de él nacen siguen 
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tan torcidos como antes. Pues bien: el amor no se sana sino 
por la caridad, llama de divino amor, puro'respecto de la 
templanza, próvido respecto de la prudencia, pío respecto 
de la justicia y perpetuo respecto de la fortaleza. Raíz, fin 
y forma de las virtudes es la caridad, fundada en la espe 
ranza y la fe. Y sin ella no hay virtud verdadera y perfecta. 
Las virtudes de los filósofos fueron virtudes informes y 

« ssnudas. Mas nuestras virtudes son formadas y vestidas, 
estidas con el oro del santo amor. 

He aquí a dónde llega la filosofía pura, sin los recursos 
de la fe. Su luz es, sin duda, grande en la verdad de las co¬ 
sas, clara en. la verdad de los vocablos y buena en la verdad 
moral; pero, dado el estado actual del hombre, es insuficien¬ 
te e imperfecta. Proclamar la autonomía separatista de la 
filosofía sería tan descabellado y pernicioso como emancipar 
al tierno niño de la potestad paterna. Triste prueba de las 
fuerzas de la inteligencia humana, privada de la fe, nos la 
dan Jos filósofos, quienes, unos más y otros menos, todos 
desbarraron miserablemente. 

Bendito el día en que la fe iluminó el mundo. 

• 

* * 

Y viniendo a la segunda visión bonaventuriana, hase de 
decir que marca decisivo avance en la línea de conocimientos 
que van en progresión ascendente. Con la fe vivificada por 
la dilección, llegamos a disfrutar de los amplios horizontes 
de la verdadera luz. “Modo sumus in vera luce", exclama San 
Buenaventura, agudo observador de los contrastes de som¬ 
bras y luces entre la razón y la fe. El que de la noche obscura 
pasa al claro día, se siente gratamente impresionado. Eso 
mismo ocurre con los que, dejando atrás las tinieblas de los 
filósofos, establecen morada en los dilatadísimos campos, ba¬ 
ñados por los resplandores de la fe. Experimentan regoci¬ 
jante emoción. 

San Buenaventura dedica cinco Colaciones—de la Vin a 
la XITI—al esclarecimiento de las cuestiones relativas a la 
segunda visión, El cielo astronómico que vemos es alto por 
su situación, estable por su forma y hermoso por sus luce¬ 
ros. Y simboliza otro cielo junto con sus propiedades, que 
es el cielo de la fe. Consiste ésta más en la pía adhesión que 
en la clara especulación, más en la confesión de la verdad 
que en la comunicación de la claridad. Es un cielo que tiene 
nubes y luces: nubes que la revisten de mérito y luces que 
emanan de dar asentimiento a la verdad suma. Al igual que 
el cielo, visible a nuestros ojos, el cielo de la fe es alto, por 
trascender toda la potencia investigadora de la razón; fir- 
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me y estable, por excluir toda vacilación y duda, y, por úl¬ 
timo, hermoso, por el raudal de esplendores que envía a los 
creyentes. , 

Toda la visión quinta es un luminoso comentario de es¬ 
tas propiedades inherentes a la fe. Un verdadero arsenal de 
aublíme y confortante doctrina. 

Cuán alta y sublime sea la fe, nos lo pone de manifiesto 
la Colación VIII. Se cierne, en efecto, la fe en esferas inac¬ 
cesibles a la razón humana, cuya capacidad cognoscitiva tras¬ 
ciende de vuelo. La fe es alta, no sólo por la elevación, sino 
también por la profundidad que en sí contiene. Nos lleva 
al conocimiento de Dios; ser supremo y eterno, y por eso 
es elevada, Nos lleva asimismo a conocer al Verbo encama¬ 
do, y de ahí que sea profunda. Y ambos conocimientos, el 
del Dios uno y trino y el del Verbo humanado, encienden las 
almas, haciéndolas ardorosas y aladas como serafines. En 
Dios hay unidad de esencia con trinidad de personas, y en 
Cristo existen tres naturalezas en unidad de persona: cuer¬ 
po, alma, divinidad. Y ahí, en esa constitución admirable del 
Dios trino y del Dios humanado, se apoyan todas las gran¬ 
dezas de nuestra santa fe, 

A continuación, inspirándose en el simbolismo que le su¬ 
giere el serafín de seis alas, San Buenaventura presenta en 
conexión intima doce artículos de la fe, de los cuales seis ae 
refieren a Dios en sus comunicaciones a tí irttra y ad extra, 
y otros seis a Cristo en sus misterios, distribuidos según 
bajadas—encarnación, crucifixión, descendimiento a los in¬ 
fiernos-—y según subidas—resurrección, ascensión, consuma¬ 
ción del reino por el juicio. 

Estos son los doce artículos de la fe predicados por los 4 
apóstoles; éstas las alas seráficas que nos elevan sobre todo 
conocimiento racional. Estos los fundamentos inconmovibles 
del verdadero culto, debido a sólo Dios. 


• « 

Y vayamos a la firmeza de la fe, asunto de la Colación IX. 
Tenemos en ella toda una pieza apologética, donde el santo 
Doctor pondera con incontrastable fuerza el valor de los tes¬ 
timonios en que se fundamenta nuestra fe. 

El primer testimonio, de donde procede la firmeza de la 
e ’ se nos da por toda la Beatísima Trinidad, pero se nos ex¬ 
presa por el Verbo increado, en quien el Padre dice todas las 
cosas. En El y por El fueron hechas todas las cosas, subsis- 
en ia jerarquía celeste y la jerarquía subceleste, y se creó, 
? lS tinguió y se ornamentó la Iglesia. El testimonio, expre- 
•‘<00 por el Verbo increado, trasciende todo juicio-de inteli- 
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gencia creada, pero hizo se asequible a nosotros en el mis- 
terio de la encarnación. 

El segundo testimonio que estabiliza nuestra fe es el tes¬ 
timonio que dió de la verdad el Verbo encarnado. El alma 
de Cristo vió toda verdad, y pudo hablarnos de lo que por 
ciencia directa conocía, sin necesidad de recurrir a testimo¬ 
nio ajeno. Por donde el testimonio de Cristo es superior a 
£bdo otro testimonio del orden creado, por firme y autorizado 
que sea. Y tanto más cuanto que está refrendado por el Pa¬ 
dre, que habla, y por el Espíritu Santo, que aparece en figura 
de paloma, en momentos culminantes de la historia evangé¬ 
lica. Fundamento firme e inconmovible de nuestra fe es Cris¬ 
to, y no hay ningún otro. Cristo es la piedra angular que 
sustenta el edificio de la Iglesia. 

EH tercer testimonio, origen de la fe firme y estable, se 
expresa por el Verbo inspirado. El Verbo inspirado reveló a 
los profetas y nos hace conocer a nosotros las cosas revela¬ 
das, revelaciones que, en cuanto dones expresivos del amor 
divino, se atribuyen al Espíritu Santo. Del Verbo inspirado 
procede, pues, la luz de la revelación en los haglógrafos sa¬ 
grados y en los predicadores de la divina verdad, revelación 
que, por recibirse y afirmarse principalmente en los apósto¬ 
les, tiene doce fundamentos sólidos a toda prueba. 

La fortaleza de la íe se levanta impávida e inconcusa, a 
base de los doce testimonios apostólicos y de otros muchos 
suscitados por el Espíritu Santo, los cuales juntos, por con¬ 
currir en un punto, constituyen doce poderosos motivos para 
adherirse con firmeza a las verdades reveladas. Motivos que 
son como otros tantos puntales, sustentadores de nuestra fe. 
t San Buenaventura los clasifica y ordena diligentemente, cen¬ 
trándolos en cuatro principales: convencimiento cierto, fama 
preclara, concordia plena y afirmación categórica y firme de 
parte de los testigos inmediatos de la Revelación. Nos ofre¬ 
cen éstos, sin duda alguna, garantías máximas de credibili¬ 
dad. Y es porque conocen no obscura, sino claramente; no 
dudosa, sino ciertamente, atestiguan la verdad recibida de 
Dios, siendo dignos de crédito por su santa vida y compro¬ 
bantes milagros; la enseñan de consuno, sin contradecirse 
unos a otros, y la afirman sin vacilaciones en íntima armo¬ 
nía con las exigencias de la razón. 

Como se ve, San Buenaventura combina diestramente los 
criterios externos e internos de la Revelación. Y todos los 
motivos de credibilidad líos centraliza en estos cuatro apoyos 
o fundamentos de nuestra fe. 

Al conocimiento cierto se reducen la visión intelectual de 
los ángeles, del Legislador y del apóstol San Pablo; la ima¬ 
ginaria e intelectual de los profetas, y la corporal, imagina¬ 
ria e intelectual de los apóstoles; a la fama preclara, la vida 
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ejemplar de los patriarcas, laudables por sus méritos; la del 
Legislador, Moisés, y la de los profetas, relevantes por sus 
méritos y milagros, y la de los apóstoles y otros testigos de 
la fe, sobresalientes por sus méritos, milagros y martirios; a 
la concordia plena, la conformidad de los dos Testamentos, 
la de los concilios de la Iglesia y la de los Doctores; y, por 
último, a la afirmación categórica, las exigencias de la razón 
ilustrada, que son pensar de Dios altísima y piísimamento, 
altísima y verdaderísimamente y altísima y santísimamente. 
La razón, lejos de contradecir a las verdades reveladas, las 
ve en plena armonía con la misma. 

Estos son los doce motivos que garantizan, de manera es¬ 
plendente, la verdad de la Revelación, cuyo testimonio se ex¬ 
presa multiformemente por el Verbo inspirado. 

Al sentir el alma piísima, verdaderísima y óptimamente de 
Dios, logra tener fe firme e inconmovible, capaz de enfrentar¬ 
se con todas las adversidades por amor de Dios; consigue 
experimentar el celo de la verdad, indignándose contra todo 
mal y animándose a promover todo bien; y entonces, por úl¬ 
timo, llega al amor excesivo, gozándose interiormente de toda 
tribulación y vituperio. Llega, digo, al ápice de la fe, a la em¬ 
briaguez del divino amor y al olvido total de las cosas te¬ 
rrenales. Y esta fe es robusta e inconmovible. 

♦ 

• * 


Viene a continuación “speciositas fidei”, la hermosura de 
la fe. El zodiaco tiene doce signos de estrellas. La Jerusalén 
celestial, doce puertas con sendas margaritas bellísimas. De 
la misma manera, las especulaciones que proceden de la fe 
aon doce. Todas ellas fúlgidas, saludables y jocundas. San 
Buenaventura las designa, y demuestra la suficiencia del nú¬ 
mero de las mismas. Todo esto es la Colación X. 

Y sin salir de la misma Colación, trata del Dios uno. Su 
primer nombre es el ser, como se dijo por Moisés: Yo soy 
< * Ue so </- Y el ser divino es no sólo de todo en todo mani- 
■‘6310, sino también perfectísimo. Y que Dios sea el ser pri- 
e» a- todas luces evidente, y va incluido en toda pro¬ 
tón, tanto afirmativa como negativa. 

Jodo ser creado es un espejo que manifiesta la misma 
oh aC *' ^ on3 iderado, en efecto, según la relación de orden, 
at 'kí 1 y P er fección, todo ser creado nos lleva a múltiples 
'-bulos del primer Ser, al que representan todas las cría¬ 
lo 8S * ca ^ e duda. El primer nombre de Dios está escri- 
en todas las cosas, y las propiedades que en sí atesora 
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son fundamento Se innegables conclusiones. Y también de 
arrobadora hermosura. 


• • 

En la Colación XI, el Seráfico Doctor continúa tratando 
de la hermosura de la fe, tal como se manifiesta en la con¬ 
sideración del Dios trino. No olvida San Buenaventura el 
método de que se sirvió San Agustín para ilustrar el misterio 
trinitario. Recoge la doctrina del Doctor Hiponense y la re¬ 
sume en la sabiduría, punto de partida para especular el mis¬ 
terio. “Hoc cst speculum Augustini”. Pero, además, el Se¬ 
ráfico Doctor, deseoso de nuevas ilustraciones, elabora dos 
espejos para vislumbrar la vida intima del Dios, uno y trino: 
el uno intelectual, y el otro más sensible o material. El pri¬ 
mero nos lleva al conocimiento de los nombres, que en senti¬ 
do propio se dicen de Dios; y el otro se forma a base de 
nombres traslaticios y metafóricos, aplicados a Dios. 

El espejo intelectual refleja en si al ser divino en su per¬ 
fección, en su perfecta producción, en su productiva difusión 
y difusiva dilección; así nos lleva a la especulación de la uni¬ 
dad de esencia en trinidad de personas. 

El segundo espejo, más materia] y formado de elementos 
más humildes, refleja en si doce maneras de generación que 
se dan en las criaturas, y, por vía analógica y por elimina¬ 
ción de imperfecciones, nos lleva a la consideración de la 
Trinidad Beatísima. 

Toda esta Colación es admirable y pone de manifiesto la 
penetrante capacidad teológica del Seráfico Doctor. 


Dando cima a la visión segunda está la Colación XH, que 
se refiere a Dios, ejemplar de todas las cosas. Es continua¬ 
ción del tema anterior "de speciositate fidei”. 

Dios es creador de las cosas, regidor de los actos, doctor 
de las inteligencias y juez de los méritos. Como creador, tie¬ 
ne formas ideales; como regidor, normas directísimas; como 
doctor, especies clarísimas, y como juez, leyes justísimas. Es 
decir: Dios es el ejemplar de todas las cosas. San Buenaven¬ 
tura lo prueba por la Escritura, recurriendo a numerosos 
textos. Y se comprende. Para el santo Doctor la doctrina del 
ejemplarismo reviste especial importancia, y viene a ser uno 
de sus pensamientos favoritos, o, por mejor decir, el alma 
de todas sus especulaciones. 

San Buenaventura contempla este ejemplar y divino arte, 
que excelentisimamente representa y produce todas las cosas. 



COLACIONES SOBRE EL HF.XAÉMERON l6? 


Es uno y múltiple; es causa inmediata, potentísima y actua¬ 
lísima; es luz inaccesible y próxima, incontenible e íntima. 
Y toda la gradería de cosas creadas o creables la expresa 
de manera trascendente y admirable. Y todo sirve para con¬ 
templar ejemplar tan subido: el mundo sensible, que es libro 
escrito por fuera, con sus vestigios; el mundo espiritual, li¬ 
bro escrito por dentro, con sus imágenes y semejanzas; y la 
Escritura, que se llama libro escrito por dentro y por fuera, 
con su contenido Heno de misterios. 

Todo esto es muy cordial para el Seráfico Doctor, maes¬ 
tro en trazar itinerarios del ciclo a la tierra y de la tierra 
al ciclo. 

♦ * 


Y entramos en la visión tercera, que corresponde al ter¬ 
cer día de la creación. A lo largo de ella, el Seráfico Doctor 
trata profusamente de la inteligencia enseñada por la Sa¬ 
grada Escritura. Respecto a las iluminaciones, procedentes 
de las visiones anteriores, señala claridades y conocimientos 
más nobles y excelentes. “Ista visio est nobilior et maior 
praecedentibus”, dice San Buenaventura. 

Consta de siete Colaciones, o sea, 'las que van compren¬ 
didas entre la XIII y la XIX inclusivamente. Y en ellas se 
desarrollan, con relieve singular, cuestiones escrilurísticas 
de mucha importancia: sentidos espirituales, figuras sacra¬ 
mentales y teorías o consideraciones que de la Escritura se 
derivan. 


Gran veneración y amor sentía el Seráfico Doctor a la 
Sagrada Escritura, llamada por él “corazón de Dios, boca 
de Dios, lengua de Dios y pluma de Dios”. Y estas Colacio¬ 
nes son prueba inequívoca de la extraordinaria devoción del 
Santo a la palabra escrita por el mismo Dios. Tan encendi¬ 
dos son los acentos con que expresa sus elevadísimos con¬ 
ceptos. 


La Colación XIII, después de presentarnos las cuestio¬ 
nes referentes a la Escritura en su conjunto, estudia los 
sentidos que en el sagrado texto se encierran, Distínguense 
en él el sentido místico y el sentido literal. El sentido lite¬ 
ral es llano y manifiesto, y va engastado en todas las pala¬ 
bras de la Escritura, Hay que compenetrarse bien del sen- 
Lao de las palabras divinas, para lo cual se recomienda gra- 
r en la memoria el sagrado texto. 

En la esencia divina hay tres personas. Así también en 
a corteza del sentido literal va oculto el sentido místico, 
aí^iWí ^ple: alegórico, tropológlco y místico. E3 sentido 
sp'*^° TÍ00 ’ 9 ue e3 elevado en gran.manera, nos.enseña lo que 
na de creer; el tropológlco, cuyos frutos son muchos y 
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saludables, qué se ha de obrar, y el anagógico, que mira 
hito en hito el sol de la divinidad, qué se ha de esperar. No 
se ha de pretender buscar en cada palabra de la Escritura 
el sentido místico. Pero nada se ha de despreciar como in¬ 
útil, rechazar como falso o repudiar como injusto en las pá¬ 
ginas de los libros sagrados. 

El hombre, creado y elevado a la participación de la vida 
divina, dispuso del libro de las criaturas, a fin de que, re¬ 
duciéndose a Dios, vacase al ocio de la contemplación. Pero 
precipitóse en la culpa, quedándose en estado miserable. Ce- 
gósele el ojo de la contemplación y se tomó letra borrosa 
y muerta el libro de las criaturas. Para iluminarlo de nuevo 
y hacerlo inteligible al hombre, Dios puso a su vista otro 
libro: la Sagrada Escritura, cuya finalidad consiste en lle¬ 
var al hombre a conocer, alabar y armar a Dios. Libro ver- 
daderamente singular, amplio por su contenido, largo y ex¬ 
tenso como los tiempos que atarea, sublime como los cielos 
y profundo por los sentidos que encierra. 


* 


« * 


La Colación XIV propone a nuestra consideración, pri¬ 
mero en general, las figuras sacramentales o misteriosas que 
contiene la Sagrada Escritura, y después en especial, doce 
misterios figurativos que significan a Cristo. 

Las figuras de la Sagrada Escritura son vitales, no ári¬ 
das; pululantes, no estériles; bellas, no deformes. Ofrecen, 
no un orden de yuxtaposición, sino orgánico, parecido al que 
guarde la naturaleza en la producción de los frutos. Primero 
las plantas se fijan por sus raíces en la tierra, después echan 
verde follaje, luego rompen en flores y, por último, dan sazo¬ 
nado fruto. Eso mismo ocurre con la Sagrada Escritura. Pri¬ 
meramente echa raíces en los patriarcas, a continuación pro¬ 
duce verdes hojas en la institución de los preceptos y sacri¬ 
ficios, más tarde se adorna de flores en las visiones de los 
profetas y, por último, fructifica en Cristo, fruto maduro } r 
consumación perfecta de la Ley. 

Dióse la Escritura al hombre para que fuese conducido 
a la gracia, a la fe, a la sabiduría, a la salvación, dones pre¬ 
ciosos, cuya fuente es Cristo. Y para recibirlos dignamente, 
convenía que el hombre se preparara, por sucesivas enseñan¬ 
zas y experiencias, hasta llegar a Aquel en cuyo nombre 
halla salvación. 

Y pasando a las figuras en particular, San Buenaventu¬ 
ra las reduce a doce, aplicándolas unas veces a Cristo en s' J 
persona y otras veces a Cristo en sus miembros. Las tres 
primeras figuras o misterios—creación, diluvio, vocación de 
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!ctt padres—(pertenecen al tiempo de los patriarcas; las tres 
siguientes—legislación, derrota de los enemigos por Josué, 
establecimiento de los jueces—al tiempo de la institución de 
preceptos y sacrificios; las tres que se añaden—unción de 
los reyes, revelaciones de los profetas, restauración de prín¬ 
cipes y sacerdotes—al tiempo de la profecía; y las tres úl¬ 
timas—redención de los hombres, difusión de carismas, ma¬ 
nifestación de las Escrituras—(al tercer tiempo, que se inau¬ 
gura con Cristo. 

Personajes, hechos, tiempos, símbolos, toda la historia de 
todos los tiempos converge en su campeón y héroe, que es 
Cristo. La Escritura, dice San Buenaventura, empieza en la 
eternidad y termina en la eternidad. Y a lo largo de esa lí¬ 
nea ondulante va colocando bellísimas figuras que esclarecen 
el misterio de Cristo, ya en su persona, ya en sus miembros. 

* 

* * 

La Colación XV continúa tratando de las ñguras o mis¬ 
terios de la Escritura, pero en cuanto representan al anti¬ 
cristo. Será éste un abismo de maldad: “Omnes malitias ha- 
bebit". Y sus cualidades, viciosas y pésimas en grado sumo, 
están significadas principalmente por doce nombres bíblicos 
de detestable recuerdo. 

A continuación, sin salir de la misma Colación, empieza 
San Buenaventura a tratar de las teorías o consideraciones 
que de la Escritura se sustentan. Estas teorías tienen dos 
propiedades: la de multiplicarse en infinitas pululaciones, en 
lo que dicen semejanza con las semillas, y la de nutrir el 
alma, en lo que tienen analogía con el fruto. 

Se dan, pues, dos clases de teorías escriturísticas; unas, 
simbolizadas por la semilla, y otras, simbolizadas por el fru¬ 
to. Las primeras se consideran según su adaptación a diver¬ 
sos tiempos. Y para entenderlas es preciso saber cómo diver¬ 
sos tiempos suceden y se corresponden unos a otros. Y esto 
lo que en esta Colación y en la siguiente enseña San Bue- 
iah£ ntur ?‘ v ‘ ene a 8er un capítulo de filosofía de historia, no- 
y singular para escribirse en el siglo XIII. 

Los tiempos se comparan unos a otros según el modo 
suceden y “ cotT€8 Ponden entre sí. Y, en conformidad 
cu ri re * ac ^ ones de mutua correspondencia en que van en- 
nü n “ ra d°s, se multiplican las teorías o consideraciones, cuyo 
-mero, como el de las semillas, no tiene fin. “Qui témpora 
6 ° ra( "L, ’ st a scire non potest”. 

Pos- XV nos da tres maneras de dividir los tiern 

irtn‘| Se £ Un las siete edades, según las cinco vocaciones y se¬ 
as tres leyes, que son de la naturaleza, de la ley escrita 
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y de la gracia. Y se cierra comparando entre sí ambos Tes¬ 
tamentos, el Antiguo y el Nuevo. 

* 

* * 

La Colación XVI reasume el mismo tema y pone de re¬ 
lieve el número septenario que rige el "macrocosmos", que 
es el universo; el "microcosmos”, que es el hombre; el decur¬ 
so de los tiempos y el de las Escrituras que los describe. Es 
un número que tiene origen en el divino arquetipo, donde las 
razones causales existen en conformidad con el número sep¬ 
tenario. Según San Buenaventura, cada uno de loa tres tiem¬ 
pos—primitivos, figurativos y los de la gracia—tiene au co¬ 
rrespondiente septenario. Y compara en especial el santo 
Doctor los siete periodos figurativos con los tiempos que si¬ 
guen a la venida de Cristo. 

Es una explicación profunda, sana y sugestiva del drama 
de la historia. Una oposición vigorosa a los errores de Joa¬ 
quín, abad de Flore, y de sus secuaces, los cuales soñaban 
con nuevas revelaciones divinas, contrariando a la doctrina 
de la Iglesia. 

El Seráfico Doctor se daba perfecta cuenta de los errores 
y peligros que amenazaban a los fieleB. Nada extraño tiene, 
pues, que un varón tan extraordinario, lleno de celo y sabi¬ 
duría, saliese por los fueros de la verdad y salvaguardase a 
los fieles de perniciosas aberraciones. 

En cuanto a las teorías de la Escritura que nutren c! 
alma, las considera el santo Doctor en las tres Colaciones 
siguientes. La primera trata de las teorías, en cuanto susten¬ 
tan el entendimiento; la segunda, en cuanto sustentan el 
afecto, y la tercera versa sobre el método de llegar a disfru¬ 
tar de ellas. 

# 

* * 

Objeto de la Colación XVII son las teorías de la Escritu 
ra consideradas en 3U eficacia iluminadora, a las cuales asig¬ 
na San Buenaventura papel imprescindible en la vida espi¬ 
ritual. Y en verdad, el alma que no se ilustra por la verdad, 
anda en tinieblas, deforme, débil, entregada a toda suerte 
de vagueaciones. Por eso nada hay tan saludable como fijar 
los pensamientos, a fin de que nunca declinen a excursiones 
por campos vedados. 

La Sagrada Escritura conjura semejantes peligros pre¬ 
sentando a la inteligencia, no uno, sino muchos objetos para 
considerarlos, los cuales producen gran deleite espiritual. 
Brotan de las sagradas páginas raudales de luz que, reca- 
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vendo en el entendimiento, lo polarizan y atan a considera¬ 
ciones saludables, no permitiéndole vaguear por pensamien¬ 
tos peligrosos. San Buenaventura contempla los libros sagra¬ 
dos echando rayos de luz en todas direcciones: por dentro, 
proponiendo dignos espectáculos espirituales, fundamentos 
de la fe; por fuera, mostrando ejemplos exteriores para todo 
género de virtudes; por arriba, mediante promesas que inci¬ 
tan a la práctica del bien; por abajo, mediante los tormentos 
infernales con que amenaza a los obradores del mal; por de¬ 
lante, en virtud de los preceptos que ligan y consejos que es¬ 
timulan; por detrás, en virtud de juicios severos contra los 
perversos; por la derecha, cuando manifiesta cuán peligro¬ 
sos y duros son los consuelos temporales; por la izquierda, 
cuando manifiesta cuán amables y suaves 3on los azotes des¬ 
cargados sobre los hijos; enfrente , al señalar los enemigos 
que hay que evitar; en torno, al señalar los defensores con 
los que hemos de contar; de lejos, por símbolos y figuras de 
que usa; y, por último, de cerca, por los dones de la gracia, 
que llegan a donde no llega humana industria. 

He aqui doce diferencias de iluminaciones y considera¬ 
ciones de la Escritura que vienen de Cristo y conducen a 
Cristo. San Buenaventura se encarga de reducirlas al prin¬ 
cipio de donde se originan y al fin donde terminan. Todo 
es aquí luz iluminadora: un delicioso huerto mental, bañado 
todo de resplandores. Todo nuestro empeño ha de consistir 
en hacer de la luz, calor; del conocimiento, afecto, y de la 
ciencia, sabiduría. “Multa enim scire et nihil gustare, quid 
valet?” 

# 

* * 


Y con esto entramos en la Colación XVIII, que corres¬ 
ponde a las teorías de la Escritura, en cuanto significan fru¬ 
tos nutritivos del afecto. Está de más decir que esta Cola- 
CI on es máB importante que la anterior, una vez que el orden 
intelectivo se ordena al orden afectivo, al igual que la fe 
a caridad. Según San Buenaventura, las ilustraciones pro¬ 
cedentes de la Sagrada Escritura son otras tantas disposi¬ 
ciones luminosas para gustar los frutos que sustentan el 
wecto. los cuales son tres: fruto de la gracia, fruto de la 
J stieia y fruto de la sabiduría. Los tres frutos vienen de 
nsto, y cada uno de ellos ejerce cuádruple influjo, directa- 
j ”to c °nectado con el número duodenario de ilustraciones, 
£. , <lue hemos hecho mención en la Colación anterior, 
alm nJt ° Ia gracia tiene cuatro efectos: estabilizar el 
P° r la fe, santificarla por la caridad, levantarla a lo 
Asm* por ,a es P eranz a e indinaría a la gracia por el temor, 
mismo, cuatro son los efectos de la justicia: hacer el 
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bien, evitar el mal, temer la prosperidad y soportar la ad¬ 
versidad. Cuatro son, por último, los efectos de la sabidu¬ 
ría, la cual hace que el alma tenga pleno dominio de si 
misma, se apreste para la lucha, contemple el sumo bien y 
alabe a Dios en todas las criaturas, conociéndole y gustán¬ 
dole en. ellas. 

. Tenemos, pues, un total de doce frutos que alimentan 
el afecto, en correspondencia con las doce ilustraciones dis¬ 
positivas, de donde se originan. Doce sabrosísimos frutos, 
cuya última fase evolutiva es la vivísima llama de la cari¬ 
dad, a la cual está ordenada toda la SagTada Escritura. Los 
frutos, pues, se disponen formando cima; una esplendorosa 
cima, dominada del amor sagrado. Y et alma, al descender 
de la lumbre, ordenadamente por los diversos objetos de la 
caridad, gusta también de doce frutos, que son los desig¬ 
nados por el Apóstol. 

Y concluye el Doctpr Seráfico: “Sicut ergo sunt duode- 
cim fructus ex duodecim illustrationibus ascendendo ad ca¬ 
ri tatem, sic sunt duodecim fructus descendendo". Fruto de 
la Sagrada Escritura es la caridad, que es término y punto 
de partida a un tiempo. Término de las tdorías en la subida 
y punto de partida de las mismas en la bajada. No pudo 
hacerse mejor estima de estas palabras exhortatorias del 
Apóstol. Avmulamini churimnatu melioru. 


La Colación XIX es no sólo coronamiento de la visión 
de la inteligencia, enseñada por la Escritura, sino también 
Clave que explica todo el presente tratado. 

A saborear los frutos de la Escritura nos invita la mis¬ 
ma Sabiduría eterna por estas palabras: Pasaos a mí todos 
los que me deseáis y saciaos de mis frutos. Los hijos de 
Israel pasaron de Egipto a la tierra prometida. Nosotros 
debemos pasar de las cosas vanas a la región pura de la 
verdad. Y ¿cómo? Pasando de la ciencia a la sabiduría. 

Ante todo, es preciso conocer la Escritura, ejercitándose 
en entender su contenido. Después, y no antes, se saborean 
y gustan los frutos de los sagrados libros. Es decir: para 
llegar a la sabiduría es necesaria la ciencia, “Oportet scire 
ut de fructibus 3cientiae habeatur et per portas civitatis 
possimus intrare". Ambas cosas, la ciencia y la sabiduría, 
son dos extremos que deben unirse, y se unen de hecho, in¬ 
terviniendo como casamentera la santidad. La ciencia sin 
la santidad resulta peligrosa y engañosa: "Per scientiam... 
est tentatio facilis ad ruinam”. Para asegurar el paso de la 
ciencia a la sabiduría se requierj un puente de enlace, un 
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medio imprescindible y eficaz, y ese medio de comunicación 
es la santidad. , 

Y así tenemos que la percepción plena de los frutos de, 
la Escritura exige necesariamente tres ejercitationes: una, 
en la ciencia, que nos da a conocer el texto sagrado; otra, 
en la santidad, cuyo oficio es sintonizar el alma para las 
divinas comunicaciones, y la última, en la sabiduría, tér¬ 
mino y remate de toda la actividad humana, inquieta habta 
descansar en Dios. 

San Buenaventura pone a continuación sabias normas 
para conducirse con provecho en este triple ejercicio, cuyo 
resultado es la verdadera sabiduría o caridad perfecta, ven¬ 
turosa reina de la cima' espiritual. 


• • 


Y henos aquí en la visión cuarta, dedicada toda ella a 
la inteligencia suspensa por la contemplación. Consta de 
cuatro Colaciones, y son las últimas del Hexaémeron, las 
cuales se distinguen por las luces y ardores que vivifican 
y subliman a los contemplativos. Varón de deseos ha de ser 
el que quiera disfrutar de vida tan subida y divina. El alma 
que posee la gracia de la contemplación es como el firma¬ 
mento radiante de luceros. Como la luz del sol, en cuanto 
considera la jerarquía celeste, o sea, a Dios y a los ángeles; 
como la luz de la luna, en cuanto considera la jerarquía 
subceleste, que es la Iglesia; y como la luz de las estrellas, 
en cuanto se considera a sí misma, jerarquizada ya. Y no 
se es contemplativa mientras no llegue a especular la mo¬ 
narquía del cielo en sí misma y en su bajada a la jerarquía 
de la Iglesia, constituyéndose jerárquicamente hermosa en 
la morada interior de la mente. 

Jerarquía celeste, subceleste, alma jerarquizada...: éste 
es el triple objeto que absorbe en esplendorosos incendios 
de amor a las almas contemplativas. Maravillosa luz y her¬ 
mosura posee el alma elevada a estado tan sublime. Des¬ 
críbese en ella todo el universo, cada uno de los espíritus 
celestiales, el rayo sobre-substancia. "In anima contempla¬ 
tiva mira sunt lumina et mira pulcritudo". Tal es el argu¬ 
mento de esta visión, fulgurante toda ella de reverberos ce¬ 
lestiales, 

. La Colación XX lo trata en general. Viene a esclarecer 
como la consideración de la celeste monarquía es clara, lím¬ 
pida y de llameantes ardores; cómo la de la Iglesia mili¬ 
tante es subobscura, excesiva y ordenada, y, por último, cómo 
a <fcl alma jerarquizada se distingue por las irradiaciones 
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que estabilizan, adornan y transportan en regocijante ale¬ 
gría. , 

, Las tres últimas Colaciones se refieren al mismo asunto, 
pero tratándolo al detalle. En la Colación XXr se considera, 
‘‘por una parte, tres luminosos focos, de nueve iluminacio¬ 
nes cada uno, que emergen de laB propiedades del Sumo 
Monarca y de la Trinidad Beatísima por razón de la cir- 
cumincestón y apropiaciones ad extra, Bol eterno que todo 
lo principia, todo lo gobierna y todo lo consuma; y por otra, 
la jerarquía angélica, integrada de nueve órdenes, los cua¬ 
les, vistos a la luz de triple principio, nos brindan tres no¬ 
venarios de luces; en la Colación XXII se mira la Iglesia 
desde tres puntos de vista, “sccundum rationcm proccasuum, 
ascensuum et exercitiorum”, hallando también en ella el 
mismo número de luces que en la jerarquía celestial, a la 
que corresponde; y en la misma Colación XXII y en la si¬ 
guiente se pone a nuestra consideración el alma jerarqui¬ 
zada, hecha conforme a la Jerusalén del cielo, revestida de 
nueve adornos jerárquicos, que, mirados de tres maneras, 
se constituyen, asimismo, en fuente y origen de tres con¬ 
densaciones luminosas, portadoras de nueve iluminaciones 
cada una. Y así cada uno de los objetos de la contemplación 
nos ofrece tres novenarios de luces y esplendores. B1 alma 
que los experimenta anda iluminada, inflamada, reducida al 
estado de cánticos espirituales. Digna es de toda admira¬ 
ción y alabanza. Goza de triple visión de la Jerusalén de 
arriba y se halla adornada de tres perfecciones de incalcu¬ 
lable valor, por lo cual se convierte en ciudad y casa habi¬ 
tada por el mismo Dios. 

San Buenaventura traza magnificas descripciones, no 
sólo del objeto, sino también del acto, propiedades y efectos 
de la contemplación. Su palabra, al paso que suceden unas 
visiones a otras, es más esplendorosa, más ardorosa, más 
elocuente. Sólo con lo que aquí se nos dice, ocupa cimas 
inaccesibles a los inexpertos, privados de las luces superiores. 

El Santo iba a remontar el vuelo a esferas más subli¬ 
mes todavía. Iba a desarrollar, en conformidad con el plan 
expuesto en la Colación III, la visión quinta, que es de la 
inteligencia elevada por el espíritu de profecía; la visión 
sexta, o sea, de la inteligencia arrebatada a Dios por el 
rapto, y la visión séptima, que corresponde a la inteligen¬ 
cia consumada por el estado glorioso en el ciclo. Todo esto 
iba a dilucidar el Seráfico Doctor, legando a la posteridad 
uno de los libros más portentosos que han visto loe siglos. 
Pero, terminada la exposición de la visión cuarta, hubo de 
suspender las Colaciones. A causa de su promoción al Car- 
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denalato y de su muerte, enmudeció aquella voz seráfica, 
cuyas dulces resonancias vivificaron el medievo. 

El reportador de estas Colaciones lamenta el caso con 
acento desgarrador. Y cualquiera que haya leído con cariño 
esta obra bonaventuriana, maravillosa síntesis de experien¬ 
cias y doctrinas, se sentirá, sin duda, ávido de continuar 
escuchando la palabra del Santo y aun cargado de nostalgia 
indefinible, como el que a través del cielo estrellado ■con¬ 
templa las rexHdades luminosas de la eternidad. 
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COL LATI O* I 

De QUALITATIBUS IN At/DITORIBUS DIVINI VERBI REQUISITIS ET 
DE CHRISTO OMNIUM SCIENTIARUM MEDIO 

SUMVIARIUM .—Ex textil eruilur materia trínm priormn cotlalio- 
ttuní tripUeltcr divisa, numero i. —PARS I: ti t auditoribns tria 
requiriintur, 2 —De liis tribus speeiatiter, 3-5. tneplorum au- 
diloruiu tria genera, uim mqnodquc proplcr dito vi lia, 6-0.— 
l’AKS II: De Chrlsto, qtti est médium omnium sa'eutia- 
nnn, 10. — Media septem secttndttm septem selenitas el ad 
Christum appUcaitda. ii.—Primum médium essentiac aeterna 
gcueralione primar i 11 >11, 12-17 .— Secnnditm médium nal ti rae 
virtuali diffmlotie paiatidum, iS-zo. — Terlium médium distan- 
liae centran posilionc profundum, 21-24. — Quartum médium 
dnctrlnae rationali mani/estationc pracclamm, iy jo. — Qnintuu, 
médium inodcstiae morali electione praecipuum, —Sex¬ 

tina meditan iustitiae. indiciali compciisatione perpnUrum, ,w 
í6 .—Séptimam médium coucordiac uuiversali concilialionc 
paral tan, 37-39. 

1. In medio Ecclesiae aperiet os eius et adimplebit eitm 
DominuB spirítu sapientiae et intéllectus et stola gloriae ves- 
tiet illum , Ecclesiastici décimo quintoIn verbia istis docet 
Spiritua sanctua prudentem, quibus debet sermonem depro- 
mere, unde incipere, ubi terminare. 

Primo, quibua debet loqui: quia Ecclesiae; non enim dan- 
dum est sanctum canibus, nec margaritae spargendae sunt 
ante porcos'. 

Secundo docet, ubi debet incipere: quía a medio, quod 
est Christus; quod médium si negligatur, nihil habetur. 


* Vers. 5.—Prima divisio, qune sequilur, dat materiam eollalionuni 
trimn priorum, quae sunt quaedam introductio in alias sequentes. 

5 Re.sij>iiiiur Matth., 7, 6 : Nolilc daré sanclum canibus. ñeque 
miltatis margaritas vestras ante porros 
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COLACION I n 

De las cualidades requeridas en los oyentes de la divina 
palabra y de Cristo, medio de todas las ciencias 

SUMARIO .—Del texto escriturístico se saca la. maletín de las lies 
pt¡metas colaciones, dividida en tres parles, número i . —PAR¬ 
TE I : Ex LOS OYENTES SE KEQUIEXE.N TKES COSAS, 2.—De estas 
tres cosas en especial, 3-5.—Tres clases de oyentes ineptos, 
cada una de ellas por dos vicios. 6-y .—PARTE II : De Cristo, 
MEDIO DE TODAS LAS CIENCIAS, 10. — SiCtC medios SCgÚtl siete 
ciencias, los cuales han Je aplicarse a Cristo, it.—Primer me- / 
dio, de la esencia, por la cierno generación primario, 12-1 7.— 
.Segundo medio, de la naturaleza, por la difusión de la efica¬ 
cia poderoso, 18-20.—Tercer medio, de la distancia, por la cen¬ 
tral posición profundo, 21-14.—Cuarto medio, de di doctiina, 
por la racional manifestación preclaro, 25-30 ■— Quinto medio, 
de la ntodcslia o virtud, por la elección moral precipuo, 31-3.1. 
Sexto medio, de la justicia, por la compensación judicial her¬ 
mosísimo, 34-36. — .Séptimo medio, de la concordia, por la uní- 
versal conciliación pacífico, 3f-30- S 

1. En medio de la iglesia le abrirá el Señor la boca, 
llenándole del espíritu de sabiduría y de intefigencia y revis¬ 
tiéndole de un manto de gloria, se dice en. el capitulo 15 del • 
Eclesiástico. En estas palabras enseña etl Espíritu Santo al 
Prudente a quiénes ha de dirigir la palabra, de dónde ha de 
comenzarla y dónde la ha de terminar. 

Lo primero, a quiénes ha de hablar, que es a la Iglesia: 
Parque no se ¡han de dar las cosas santas a los perros, ni 
nan de esparcir laB perlas ante los cerdos. 

»u se £ un d°> enseña dónde ha de comenzar el prudente 
»1 ¿ 13 j Ur3o . : < l ue ha de comenzarlo del medio', que es Cristo; 

__ se descuida este medio, nada se consigue. 

Cf - I-íxicon Medio. 


0 
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Tertio, ubi terminare: quia in plenitudine sive adimple- 
tione spiritus sapientiac et intellectus. 

2. Sed primo loquendum est de nobis ipsis et videndum. 
qualea esse debemus, Si enim infirmo apponatur radius, po- 
/yis excaecatur, quam illuminetur. Loquendum est igitur 
Eeelesiae, quae quidem est convocatio rationalium; synagoga 
autem est congregatio gregum et hominum brutaliter viven- 
tium'. Eeelesiae loquendum est, quae quidem est unió ra¬ 
tionalium coneorditer et uniformiter viventium per concor- 
dem et uniformem observantiam divinae Iegis, per concor- 
dem et uniformem cohaerentiam divinae pacis, per concor- 
dem ct uniformem consonantiam divinae laudis. Haec autem 
ordinata sunt.: quia Iaus esse non potest, ubi non est pax, 
nec divina pax, ubi non est observantia divinae legia. 

* 3. De primo in prima ad Timotheum': Haec tibí scribo, 

>fili Timothee, ut scias, quomodo oporteat te conversan i» 
domo Dei, quae est Ecclesia Dei viví, columna et firrnamen- 
tum veritatis. Ecclesia dicitur columna et firmamentum, quia 
mentís ¡Ilustrativa, et quia virtutis stabilitiva. Venientes 
enim ad eam ¡Ilustrantur per fidem et stabiliuntur per vir¬ 
tutis constantiam, Et haec dúo facit lex divina. Unde est 
columna filiorum Isradlad cuius motum apparet omnino, 
quomodo agendum et quomodo quiescendum. In hoc enim 
omnes Eeelesiae concordant, ut custodiant Iegem Dei, sicut 
olim totus populus motum columnae aspicicbat. Qui ad hanc 
non aspicit semper non est de unitate Eeelesiae, ut si eam 
non intelligas, vel ai intelligis, eam non aequaris. 

4. Item loquendum est Eeelesiae rationalium unitorum 
per concorden! et uniformem cohaerentiam divinae pacis. 
Unde dicitur in Hcclesiastico Filii sapientiae ecclesia ¡ws- 
¿orttm, ef natío iüorurn obedientia et dilectio. Ecclesia enim 
mutuo se diligens est. Dilectio autem nascitur ex legis im- 
pletione. Lex enim praecipit dilectionem, in prima ad Timo- 
§ theum: Finís praecepti est dilectio seu caritas de carde puro 
et conscientia bona et fide non ficta. Et Ídem Apostolus: <?wt 
diligit proximum Legem implevit. Et probat per verbum Sal- 
vatoris: In his, inquit, duobus universa Lex pendet et Pro- 
| phe.tae. Oportet ergo, ut legis observatores sint amatores, 
Ioannis décimo tertio In hoc cognoscent omnes , quia disci- 

* Cf. Au¡;ust., Epistolae ad Romanos inchoata expositio, n. 2, et 
Isidor., VIII Etynusiog., c. i, n. 7. 

' Cap. 3, 14 s. l’ost scribo Vulgaia plura addit. 

J Cf. Exod., ¡3, 21 s. ; Nuin. 9, 15 ss., et II Esdr., 9, 12. 

* Gap. 3, 1.—Sequens locus est I Tim., 1, 5; tertíüs Rom., 13, 8- 
Ibid. v. 9 : Et si qnod esí aliud mandalnm, in hoc •verbo instauiJ- 
tur: DiUgcs proximum tmim sicut le ipstim [Malth,, 22, 30 ¡ 
ibid v. 40 ; In his duobus mandatis universa Lex pendet cí ¡‘ea- 
phctac]. 

7 Vera. 35.—Seqiens locas est I Cor., r^, 33. 
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Lo tercero, dónde ha de terminar, que es en la plenitud 
complemento del espíritu de sabiduría y de inteligencia 

2. Pero primeramente hemos de hablar de nosotros mis¬ 
mos y ver cuáles debemos ser. Pues si a un ojo enfermo se le 
aplica un rayo de luz, antes es cegado que no iluminado. Se 
ha de hablar, pues, a la Iglesia, que es reunión de raciónale^? 
la sinagoga, en cambio, es congregación de greyes y de hom¬ 
bres que vrven brutal o camalmente. Hase de hablar a la 
Iglesia, la..cual efectivamente es unión de racionales que viven 
concorde y uniformemente por la concorde y uniforme ob¬ 
servancia de la divina ley, por la concorde y uniforme cohe¬ 
rencia de la divina paz, por la concorde y uniforme conso¬ 
nancia de la divina alabanza. Y estas tres cosas son ordenadas 
entre si; porque no puede haber alabanza donde no hay 
paz, ni puede haber divina paz donde no hay observancia de 
la divina ley. 

3. De lo primero se dice en la carta primera a Timoteo: 
Te escribo esto, hijo Timoteo, para que sepas cómo debes 
portarte en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios vivo, 
columna y apoyo de la verdad. La Iglesia se dice columna y 
apoyo, porque ilustra la mente y consolida la virtud. Los 
que a ella vienen son, en efecto, ilustrados por la fe y con¬ 
firmados o consolidados por la constancia de la virtud. Y es¬ 
tas dos cosas las realiza la ley divina. Por donde es ella la 
columna de los hijos de Israel, a cuyo movimiento aparecen 
claramente cómo se ha de obrar y cómo se ha de descan¬ 
sar. En cato de guardar la ley concucrdan, en efecto, todas 
■as Iglesias, como en otro tiempo todo el pueblo contem¬ 
plaba el movimiento de la columna. Quien a ésta no dirige 
siempre sus miradas, como el que no la entiende o, si la 
entiende, no la sigue, no forma parte de la unidad de la 
Iglesia. 


4- Asimismo, se ha de hablar a la Iglesia de racionales 
unidos por la concorde y uniforme coherencia de la divina 
paz. De donde dicesc en el Eclesiástico: Los hijos de la sabi- 
duria forman la congregación de los justos, y la índole dt 
euo& no es otra cosa que obediencia y amor. La Iglesia, pues, 
^ la congregación de los que se tienen mutua caridad. Y la 
na€e del cumplimiento de la ley. La ley, en efecto, 
prescribe la caridad, como está escrito en la carta primera 
1 “*n>teo: El fin de los mandamientos es la caridad que 
tii fv 6 Un coraí¡ ° n paro, de una buena conciencia y de fe no 
líeme ' ^ el m ^ smo Apóstol dice: Quien ama al prójimo, 
vs'i 6 - Cy ' mplwia tey- ^ 1° prueba por las palabras del Sal- 

óAdn r jL ^ Ue En estos dos mandamientos está cifrada 

°bserv y los P TO f etas - Es - P° r tanto, necesario que los 
el «a , ? rcs de la ley sean amadores, según está escrito en 
Pitulo 13 de San Juan: Por aquí, conocerán todos que 
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pulí mei eatis, si dilectionem habueritia ad invicem; et Apos- 
tolus: Non est Deus dissensionis, sed pacis. 

5. Item, loquendum est Eccíesiae rationalium unitorum 
per concordem et uniformem consonantiam divinae laudis; 
in Psaimo Apud te laus mea in ecclesia magna. Sicut enim 
8 x multitudíne vocum unitarum secundum quandam propor- 
tionem et harmoniam duiccdo cantus fit; sic ex multorum 
affectione harmonía apiritualis, placenB Altissimo; unde in 
Psaimo: In ecclesiis benedicile Deo domino de fontibus Is¬ 
rael. —Talibus igitur observatoribus divinae legis, amatori- 
bus divinae pacis, persolutoribus divinae laudis, et non aliis, 
debet íieri sermo; ct tales sunt viri ecclesiastici. Qui autem 
rapitur" extra hanc Ecclesiam, illi non debet fieri. 

6 . Rapitur autem homo per spiritum carnalitatis et cu- 
•' piditatis, contra primum. Hi dúo sunt, qui avertunt homi- 
* nem a lege Dei et excaecant dúos oculos mentís, Lex enim 

Dei praecípit bonum commune et bonum apirituale et retrahit 
ab amore foedo, qui est carnalitatis, et ab amore privato, 
qui est cu piditatis. Lex enim odiosa est carnali et cupido; 
nec unquam eam audire volunt. Sunt enim sicut canis et por¬ 
cus. Cania enim semper est cupidus et nunquam communi- 
carc volens, porcus autem semper in luto esse vult. 

7. Item, contra cohaerentiam pacis est spiritus malig- 
nitatis et crudelitatis, invidus et iracundus; et hi dúo totum 
pervertunt: invidus omne bonum convertí t in malnm, ira¬ 
cundus omne malum in bonum et ipsam redditionem mali re 
pntat bonum. Et ideo ponunt tenebras lucem et lucem tene- 
brast, Isaiae quinto **. Unde tales non sunt idonei ad audien- 
dum legem Dei. 

8 . Item, contra consonantiam divinae laudis spiritus 
praesumtionis et curiositatis, ita quod praesumtqosus Deum 
non magníficat, sed sese laudat; curiosus autem devotionem 
non habet. Unde multi sunt tales, qui vacui sunt laude et de- 
votione, etsi habeant splendores scientiarum. Faciunt enim 
casas vcsparasm, quae non habent favum mellis, sicut apea, 
quae mellificant. 

9. Talibus itaque iam dictis non est faciendus sermo, 
4 quia sunt domus exa&perans ct aliquando propter indispo- 

sitionem auditorum facit Dominus linguam adkaerere pale¬ 
to; sed loquendum est fratribus, unde in Psaimo: Narrabo 

* J'salín. 21, 26.—Sequens locas est Ps. 67, 27. 

“ Respicitur loan., io, 28, 29 : tít non raplci cas qulsquain 
mtnin viea ele. 

” Vers. 20 : Poncntei tenebras. etc.— Cí. Alanus ab Insulis 
De pía nclu na tu rae, ubi hoc de invidia ostenditur (ed. Miguei 
col, 468 s.) : «Audaciam íurori temeritatis assinat, prudentiam aw' 
mi in fraudis versutias... oblicuat» etc. 

11 E/ech., 2 , 5.—Sequens locus est ibid. i, 26 : Iit linguam luot'i 
adhaerere laciani patato tuo; terlius est Ps. 21, 2j. 
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s oú¡ mis discípulos, si os tenéis amor unos a otros; y el Após¬ 
tol- Oios no es de desorden, sino de paz. 

5 . Asimismo, hase de hablar a la Iglesia de racionales 
unidos por la concorde y uniforme consonancia de la divina 
alabanza; en el Salmo: A ti se dirigirán mis alabanzas en 
!a iglesia grande. Porque, asi como de la multitud de voces 
unidas según cierta proporción y armonía resulta la dulzura 
del canto, así también de los afectos de muchos resulta la 
armonía espiritual, que agrada al Altisimo; de donde en el 
Salmo: ¡Oh vosotros, descendientes de Israel!, bendecid al 
Señor en vuestras asambleas. —)Asi, pues, a tales observa¬ 
dores de la divina ley, amadores de la divina paz, pagadores 
de las divinas alabanzas, y no a otros, ha de dirigirse la 
divina palabra; y tales son los varones eclesiásticos. Mas 
no se ha de dirigir la palabra a quien es arrebatado fuera 
de esta Iglesia. 

6 . Y es arrebatado el hombre, contra lo primero, por el 
espíritu de carnalidad y de codicia. Estos dos espíritus son 
los que apartan al hombre de la ley de Dios y ciegan los dos 
ojos de la mente. Porque la ley de Dios manda el bien común 
y el bien espiritual y retrae del amor feo. que es de la car¬ 
nalidad, y del amor privado, que es de la codicia. La ley, 
en efecto, es odiosa para el carnal y codicioso; ni quieren 
oirla nunca. Pues son como el perro y el cerdo. El perro, 
en efecto, siempre está codicioso y nunca queriendo comu¬ 
nicar, y el cerdo siempre quiere estar en el lodo. 

7. Asimismo, contra la ooherencia de la paz es el espíritu 
de malignidad y de crueldad, envidioso e iracundo; y estos 
dos espíritus todo lo pervierten: el envidioso, todo lo bueno 
lo convierte en malo, y el iracundo, todo lo malo en bueno, 
y la misma venganza la reputa buena. Y por eso toman la s 
tinieblas por la luz, y la luz por las tinieblas, como se dicér 
en el capítulo 5 de Isaías. Por lo cual los tales no son idóneos 
Para oír la ley de Dios. 


8 - Del mismo modo, contra la consonancia de la divina 
alabanza es el espíritu de presunción y de curiosidad, de 
manera que el presuntuoso no engrandece a Dios, sino que 
se alaba a sí mismo; y el curioso no tiene devoción. De donde 
muchos son tales, que, no obstante poseer los esplendores 
ue las ciencias, se hallan vacíos de alabanza y de devoción. 
-’^rque construyen cabañas de avispas, que no tienen panal 
° e miel, como lo tienen las abejas, que hacen miel. 

®- Así, pues, a estos tales que acabamos de decir no 
3e ^ a de dirigir la divina palabra, porque son una familia 
y a veces P° r I a indisposición de los oyentes hace 
* Señor que la lengua se pegue al paladar; antes bien se ha 
r hablar a los hermanos, por lo cual dice el Salmo: Anun- 
are nombre a mis hermanos, publicaré tus alabanzas en 
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nomen tuum fratribus mets 1 in medio ecclesiae laudabo te, 
et viris spiritualibus, ut a sapientia mundana trahantur ad 
sapientiam chriatianam. Praecesait enim impugnatio vitae 
Christi in moribus per theologos, ct impugnatio doctrinac 
Ghristi per falsas positiones per artistas. Non itaque redeun- 
dum est in Aegyptum per desiderium vilium eiborum, allio- 
rum, porrorum et peponum neo dimittendus cibus caelea- 
tis.—Et sic patet primum. 

10. Circa secundum nota, quod incipiendum eat a medio, 
quod est Christus. Ipse enim mediator Dei et hominum 11 est, 
tenems médium in ómnibus, ut patebit. Unde ab illo incipien¬ 
dum necessario, si quis vult venire ad sapientiam christia- 
nam, ut probatur in Matthaeo, quia nemo novit Füiunn «m 
Pater, ñeque Patrem quis novit nisi Filius, et cui voluerit 
Films revelare. —Manifestum est etiam, quod ab illo incipien¬ 
dum, a quo dúo maximi sapientes inceperunt, scilicet Moy- 
ses, inchoator sapientiae Dei, et Ioannes, terminator. Alter 
dixit In principio creaiñt Deus caélum et terram, id est 
in Filio, secundum Augustinum; et Ioannes: In principio erat 
Verbum, et Verbum erat apud Deum, et Deus erat Verbum. 
Hoc erat in principio apud Deum. Orn-nia per ipsum facta 
sunt. Si ergo ad notitiam creaturae perveniri non potest nisi 
per id, per quod facta est; necesse est, ut verbum verax prae- 
cedat te, in Ecclesiastico 

11. Froposítum igitur nostrum est o3tcndere, quod in 
Christo sunt omnes themuri sapientiae et scientiae Dei abs- 
conditi et ipse est médium omnium scientiarum. Bst autem 
septiforme médium, scilicet essentiae, naturae, distantiac, 
doctrinae, modcstiae, iustitiae, concordiae. Primum est de 
consideratione metaphysici, secundum physici, tertium ma- 

^hematici, quartum logici, quintum ethici, sextum politici seu 
nuristarum, septimum theologi.—'Primum médium est aeter- 
nali origine primarium; secundum virtuali diffusione per- 
validum; tertium centrali positione profundum; quartum ra- 
tionali manifestatione praeclarum; quintum morali electione 
praecipuum; sextum iudiciali compen&atione praecelaim; sep- 


11 Itespieitur Num., ii, 4 s., et si, s— Cod. 11 post nec addit 
/>pt> laliPns. üuperius ed. Vnlicana voi-i theologos pracmíttit lítalos. 
et pro telsni positiones per artistas substituí). peí falsas opiniones 
et per argumenta Aristotelis. Reverá in Codieibus non invenituv 
nonieu Aristotelis solido modo scriptum, sed scribunt vel ar,, vel 
abbreviate argumenta; Cod. E expresse arlistas; et hnec lee tío 
el conditioni íllius aetalis et contextui bene corigruit. 

" lipist. I Ttm., 2, 5.—Sequens Iocus est llattíi., 11, 27. 

“ Gen., 1, 1.—Sequens locas est loan., 1, : ss.—Expositio prínv 
loci habetur apud. Augustinum, XI Confesa., c. 9. n. 11 ; De Ge- 
nesi contra Manichacos, c. 2, n. 3. Cf Gtossa oniinarla apud Str.v 
bt'.m in Gen., et II Sen!., ti. I, p. r, dnb. 1. 

” Cap. 37, 20. 

" ( o]., 2, 3 
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medio de la iglesia, y a los varones espirituales, para que 
sean traídos de la sabiduría mundana a la sabiduría cris¬ 
tiana. Pues ha precedido la impugnación de la Yida de Cristo 
en las costumbres por algunos teólogos, y la impugnación 
de la doctrina de Cristo con falsas tesis por ciertos artistas 
o filósofos. Así, pues, no se ha de volver a Egipto por el 
deseo de viles alimentos, ajos, puerros y melones, ni se ha 
de abandonar el manjar celestial.—Y así está patente lo 
primero. 


10. Acerca de lo segundo, se ha de notar que ha de 
comenzarse del medio, que es Cristo. Pues él es el -mediador 
entre Dios y las hombres, teniendo, como se manifestará, 
el medio en todas las cosas, Por tanto, si alguno quiere venir 
a la sabiduría cristiana, de él ha de empezar, como se prueba 
en San Mateo: porque nadie conoce al Hijo sino el Padre; 
ni conoce ninguno al Padre sino él Hijo y aquel a quien el 
Hijo habrá querido revelarlo. —También es manifiesto que se 
ha de comenzar de aquel de quien comenzaron los dos má¬ 
ximos sabios,, a saber, Moisés, el iniciador de la sabiduría 
de Dios, y Juan, el terminador. El uno dijo; En él principio 
crió Dios el cielo y la tierra, esto es, en el Hijo, según San 
Agustín; y San Juan: En el principio era el Verbo, y el Verbo 
estaba en Dios, y el Verbo era Dios. El estaba en el princi¬ 
pio en Dios. Por él fueron hechas todas las cosas. Si, pues, 
no es dado llegar al conocimiento de la criatura sino por 
aquello por lo que ha sido hecha, es necesario, como se dice 
en el Eclesiástico, que preceda todas tus obras en el verbo 
de la verdad. 

11. Por consiguiente, nuestro propósito es mostrar que 
en Cristo están encerrados todos los tesoros de la sabiduría 
y de la, ciencia de Dios, y que es el medio ’ de todas las cien¬ 
cias. Y hay septiforme medio, a saber; de la esencia, de la 
naturaleza, de la distancia, de la doctrina, de la modestia o 
virtud moral, de la justicia, de la concordia. El primero es 
de la consideración del metafísico; el segundo, del físico; 
h i ¿ r ? er0, matemático; el cuarto, del lógico; el quinto, 
del ético; el sexto, del político o de los juristas; el séptimo, 

teólogo.—El primer medio es por la generación eterna 
Primario; el segundo, por la difusión de la eficacia, pode¬ 
rosísimo; el tercero, por la posición central, profundo; el 
cuarto, por la manifestación racional, preclaro; el quinto, por 
a elección moral, precipuo; el sexto, por la compensación ju¬ 
dicial, hermosísimo; el séptimo, por ]a universal conciliación, 
Pacífico.—El primer medio fué Cristo en la eterna genera- 
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tLmum un i versal i conciliatione pacatum.—Prlmum médium 
Christus fuit in aeterna generatione; secundum in incarna- 
tione; tertium in passione; quartum in resurrectione; quin- 
tum in ascensione; sextum in futuro examine; septimum in 
sempiterna retributione sive beatificatione, 

12. 'Primum ergo médium est essentiae aeternali gene¬ 
ratione primarium. Esse enim non. est nisi dupliciter: vel 
esse, quod est ex se et secundum se et propter se, vel esse, 
quod est ex alio ct secundum aliud et propter aliud. Necease 
etíam est, ut esse, quod est ex se, sit secundum se ct propter 
se. Esse ex se est in ratione originantis; esse secundum se 
in ratione exemplantis, et esse, propter se in ratione finien- 
tis vel lerminantis; id est in ratione principii, medii et finís 
seu termini. Pater in ratione originantis principii; Filius in 
ratione exemplantis medii; Spiritus sanctus in ratione ter- 
minantis complementi. Hae tres personae sunt aequales et 
ñeque nobiles, quia aequae nobilitatis est Spiritui sancto di¬ 
vinas personas terminare, sicut Patre originare, vel Filio 
omnia repraesentare “. 

13. Metaphysicus autem, licet assurgat ex consideratio- 
ne principiorum substantiae creatae et particularis ad uni- 
versalem et inereatam et ad illud esse, ut habet rationem 
principii, medii et íinis ultimi, non tamen in ratione Patria 
et Filii et Spiritus sancti. Metaphysicus enim assurgit ad 
illud esse considerandum in ratione principii omnia originan¬ 
tis; et in hoc convenit cum physico, qui origines rerum con¬ 
siderad ". Assurgit etiam ad considerandum illud esse in ra- 
tlone ultimi íinis; et in hoc convenit cum morali sive ethlco, 
qui reducit omnia ad unum summum bonum ut ad finem ul- 
timum, considerando felicitatem sive practicara, sive specu- 
lativam. Sed ut considerat illud esse in ratione omnia exem¬ 
plantis, cum nullo communicat et veros est metaphysicus. 
Pater enim ab aeterno genuit Filium similem síbi et dixit se 
et similitudinem suam similem sibi et cum hoc totum posse 
suum; dixit quae posset faceré, et máxime quae voluit fa- 


11 Cf. ti. Ilonav , I Scnt., d, 20, a. 1, q. 2. 

’* Aristóteles in fine Wiysjtac suae oslendit, dan primum moto- 
rem, ipsum esse priiicipiuin omnis mntus, esse penitus immobileni, 
esse aeletmim el incorporen™. I ilslafk., <;. 2 s., ídem docet, ine- 
taphysicam versari circa prima principia et cansas rerum altissímas, 
ipsamque esse scientiam divinam, qma divmorum est. Cf. ibid. tu, 
text. 3 , u, text. 3 ; XI, c. 6 , et xn, text. 5 ss. (11, e. 2 ; y, e. 1 ; 
X, c. 7, et. XI, c. 1 ss !, ubi etiaiu text. 52-56 (c. 10) nroponil, quod 
omnia in universo ordinentur in Deuni tamquam ¡n tinem ultimutu 
et ab ipso, ut único principe, guberiientur. I lithic., c. 2 ss., Aris¬ 
tóteles ostendit esse quendam finem ultimum honiinis, ipsmuque 
esse .summum bonum, quo felicitas humana constituitur. Aveiroc¬ 
ín III Mctaph., text. 5, et in rv, text. 4, dicit quod metaphysica 
est ilia scientia «quae considerat de nobilissima causarum, scilicet de 
primo fine et forma prima». 
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ción; el segundo, en la encamación; el tercero, en la pasión; 
el cuarto, en la resurrección; el quinto, en la ascensión; ei 
sexto, en el juicio futuro; el séptimo, en la sempiterna retri¬ 
bución o beatificación. 


12. El primer medio, pues, es de la esencia, por la eterna 
generación primario. Porque no hay más que dos modos de 
ser: o ser, que es de sí y conforme a sí y para sí, o ser, que es 
de otro y conforme a otro y para otro. Es también necesario 
que el ser, que es de sí, sea conforme a ai y para sí. Ser de sí 
es en razón de originante; ser conforme a si, en razón de 
ejemplificante, y ser para si, en razón de finiente o termi¬ 
nante; esto es, en razón de principio, medio y fin o término. 
Padre en razón de principio originante; Hijo en razón de 
medio ejemplificante; Espíritu Santo en razón de comple¬ 
mento terminante. Estas tres personas son iguales e igual¬ 
mente nobles y excelentes, porque de tanta nobleza y exce 
lencia es para el Espíritu Santo terminar las personas divinas 
como para el Padre originar o para el Hijo representar todas 
las cosas. 


13. Y el metafísico, aunque de la consideración de los 
principios de la substancia creada y particular se eleva a la 
universal e increada y a aquel ser en cuanto tiene razón de 
principio, medio y fin último, no, empero, en razón de Padre 
y de Hijo y de Espíritu Santo. Porque el metafisico se eleva 
a considerar a aquel ser en razón de principio que origina 
todas las cosas; y en esto conviene con el físico, que considera 
•os orígenes de las cosas. Se eleva también a considerar a 
aquel ser en razón de último fin; y en esto conviene con el 
filósofo moral o ético, el cual reduce las cosas a un sumo 
bien como a fin último, considerando la felicidad ya práctica, 
ya especulativa. Mas en cuanto considera a aquel ser en 
razón de ejemplar 3 de todas las cosas, con nadie conviene y 
08 ver dadero metafisico. Porque el Padre engendró desde la 
eternidad al Hijo semejante a sí y se dijo a sí mismo y dijo 
1 3 imilitud semejante a si, y con ello todo su poder; dijo 
as cosas que podría hacer, y máxime las que quiso hacer, 

C-' f - Léxicon : Ejemplar. 
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cere, et omnia in eo expressit, scilicet in Filio seu in isto me* 
dio tanquam in súa arte. Unde illqd médium veritas est; 
et constat secundum Augustinum “ et alioa Sanctos, quod 
"■Christus habens cathedram in cáelo docet interius”; nec 
aliquo modo aliqua veritas sciri potest nisi per illam verl- 
tatem. Nam idem est principium essendi et cognoscendi. Si 
enim scibile in quantum scibile secundum Philosophum ” ae- 
ternum est; necesse est, ut nttiil sciatur nisi per veritatem 
imrnutabilem, inconcussam, incoangustatam. 

14. Istud est médium personarum necessario: quia, si 
persona est, quac producit et non producitur, et persona, quae 
producitur et non producit, necessario est media quae pro¬ 
ducitur et producit. Haec est ergo veritas sola mente percep- 
SbMis* 1 , in qua addiscunt Angelí, Prophetac, philosophi vera, 
qtjae dicunt. 

15. De isto medio dicitur in Genes!®: Produxit dominus 
Deus de humo omne lignurn pulcrum viva et ad vescendum 
suave, lignurn etiam vitae in medio paradisi. Secundum quod 
dicit Augustinus, de ómnibus produetis dictum est: Fiat; fe- 
cit, et factum est, praeterquam de luce, de qua dixit: Fiat 
lux, el facta est lux; quia primo producía sunt ab aetemo in 
arte aetema, secundo in creatura intellectuali, tertio in mun¬ 
do senaibili. 

16. Et hoc est contra errores eorum qui credunt mun- 
dum ab aeterno creatum. Quia enim mentes nostrae cogna- 
tae aunt aeternis luminibus, putant, quod sicut res produc- 
tae sunt seu descriptae in arte aetema ab aetemo, sic ab 
aeterno in isto mundo creatae sunt; et sicut mundus ab aeter- 

In Kpisl. lotmnis, tract 3, n. 13. Sententia aliorum Sancionan 
proposita in Quaesl disput de s cientia Ckristi, q. 4. Superius respi- 
vitur verbuin Augustini (IV De Trinitale, c. 10, n. 11), quo films 
dicitur «ars quaedam oiunipotentis atque sapientis Dei plena oin- 
ilium rationum viventium» etc., et quod Verbum praeter respec- 
tum (id Patrem dicat dpcrativam potentiam (cf. Obras de San Bue¬ 
naventura, 11, p. 132, nota 36; ibid., p. 154, nota 60). toan., 14, 6; 
ligo snin via, vertías et vita. Cf. infra eollat. 3, n. S. 

" J.ib. VI Ethic., c. 3 : nUnvnes enim id quod scímns, non posse 
aliter se habere eJcistimatnus... scibile igitur necessario est: ergo 
¿lelernuni», etc. Cf. I Posterior., e. 26 (c. 33). Idem II Metaph., 
lerct. 4 (1 lirevior, c. 1), dicit: «Quare ut secundum esse anuin- 
quoilque se habet, ita etiam secundum veritatem» Quae verba 
Averroes respectu causae prirnae ita exponit : «Illa [pr.ma] cansa 
est magts digna et in esse et ¡11 veritate quam omnia eutia ; omnia 
enim entia non acquirum esse et veritatem nisi ab ista causa. Est 
igitur ens per se et verum per se ; et omnia alia sunt entia et vera 
per esse et veritatem eius». 

11 Anse'.mus, Dialog. de veritate, c. 11 : íPossumus igitur, nisi 
fallor, definiré, quia veritas est rectitudo sola mente pereeptibüis» 

“ Cap. 2, 9.—Sequens locus (de iiirc) est ibid. 1, 3.—Sententia 
A ugustmi habetur II De ticitcsi ad litteram, c. 8 , n. 16 ss.—De erro- 
ribua circa mundi creatione-m cf. S. Bonavent., II Sent., d 1, p. i> 
a. 1, q. 1 s., et dub. a. 
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y las expresó ' todas en él, esto es, en el Hijo o en este medio, 
como en su arte 6 . Por lo cual, aquel medio es la verdad; y 
consta, según San Agustín y otros Santos, que "Cristo, te¬ 
niendo cátedra en el cielo, enseña interiormente”; ni puede 
saberse de ninguna manera verdad alguna sino por aquella 
verdad. Pues el mismo es el principio del ser y del conocer. 
Porque si lo cognoscible, en cuanto cognoscible, es eterno 
según el Filósofo, es necesario que nada se sepa sino por la 
verdad inmutable, inconcusa e ilimitada, 


14. Este es necesariamente el medio de las personas; 
porque si hay persona que produce y no es producida, y per¬ 
sona que es producida y no produce, necesariamente, hay 
persona media que es producida y produce. Esta es, pues, la 
verdad perceptible por sola la mente, en la cual aprenden los 
ángeles, los profetas, los filósofos las verdades que dicen. 


15. De este medio se dice en el Génesis: El Señor Dios 
hizo nacer de la tierra toda suerte de árboles hermosos a 
la vista y frutos suaves al paladar, y también el árbol de la 
vida en medio del paraíso. Según San Agustín, de todas las 
cosas producidas fué dicho: Hágase; hizo, y fué hecho, ex¬ 
cepto de la luz, de la cual dijo: Hágase la luz, y la luz fué 
hecha; porque primero fueron producidas desde la eternidad 
en ekuevte divino; en segundo lugar, en la criatura intelec- I 
tual; por último, en el mundo sensible. m 


16. Y esto es contra los errores de los que creen que 
el mundo fué creado desde la eternidad. Porque como nuestras 
mentes son afines a las luces eternas, creen que, asi como las 
cosas son producidas o descritas en el arte divino desde la 
eternidad, asi también han sido creadas desde ia eternidad 
en este mundo; y de! mismo modo que el mundo fué descrito 

. ' l-ixicou : Expresión. 

J.L-xieon : Arte. 
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no descrlptus est in arte aeterna, sic descriptum putant in 
materia. Hoe autcm verbum Génesis de paradiso terrestri, in- 
telllgltur de intellectu angelice», humano et aeterno. Pater 
cnim, ut dictum esl, similem sibi genuit, scilicet Verbum sibi 
coaeternum, et dixit similitirdinem suam, et per consequíns 
expressit omnia, quae potuit. 

17. Verbum ergo expriinit Patrem et res, quae per ip- 
sum factae sunt, et principaliter ducit nos ad Patria congre¬ 
gante unitatem; et secundum hoc est lignum vitae, quia per 
hoe médium redimus et vivificamur in ipso fonte vitae ”, Si 
vero decllnamus ad notitiam rerum in expericntia, investi¬ 
gantes amplius, quam nobis conceditur; cadimus a vera con- 
templatione et gustamus de ligno vetito scientiae boni et ma¬ 
lí, sleut fecit lucifer. Si enim lucifer, contemplando illam ve- 
rltatem, de notitía creaturae reductus fuisset ad Patria uni¬ 
tatem: fecisset de vespere mane diemque habuiaset; sed quia 
cecidit in dclectationem et appetitum excellentiae, diem ami- 
ait Slc Adam similiter.—Istud est médium faciens scire. 
scilicet veri tas, et haec est lignum vitae; alia veritas est oc- 
casio mortis, cum quis ceciderit in amorem pulcritudinis crea¬ 
turae. Per primariaTn veritatem omnes rediré debent, ut, si- 
cut Filius dixit'': Exivi a Patre et veni in mundum; itentm 
relinqua mundum et vado ad Patrem; sic dioat quilibet: Do¬ 
mine. exivi a te summo, venio ad te summum et per te sum¬ 
mum.—Hoc est médium metaphysicum reducens. et haec est 
tota nostra metaphysica: de emanatione, de exemplarilate, 
de consummatione, scilicet illuminare per radios spirituales 
et reduci ad summum. Et sic eris verus metaphysicus. 

18. Secundum médium est naturae virtual! diffuslone 
pervalidum, quod est de consideratione physici, quí conside- 
rat mnbile et generationem secundum influentiam corporum 
caelestium in elementa, et ordinationem elementorum ad for- 
mam mixtionia, et formae mixtionis ad formam complexio- 
nis, et formae complexionis ad animam vegetabilcm, et il- 
lius ad sensibilem, et iliius ad rationalem, et ibi est finis 

19. Considerat autera physicus dúplex médium, scilicet 
maiorls mundi et minoris mundi. Médium maioris mundi est 
sol, médium minoris est cor. Sol enim est in medio planeta- 
rum, secundum cuius delationem in obtiquo circulo 11 fiunt 

■’ Psalm. 35 : Apiid te est lons vitae. 

u Secundum Augustinum, IV De Gcnesi ad lUleram, c. 22-25. 
11 39-42. 4 loan., )6, 28. 

* 5jiulenui per ammam imraoitalem appetitus materiae termi- 
muur. Cf. S. Ronavent., II Senl., d. 17, a. 1, q. 2 ad 6, et d. 10, a <. 
q. r in corp. Vido tirevitoq., p 2, c. 3 e¿,4- 

* Cf. Anslot , De peneratiotie et corruplione, text. 57_w. (c ro) — 
Me influentia coidis secundum naturales et médicos vide S. liona- 
ven, t, Opera omnia, III,.p. 2go, nota 2.—De itriplici spiritu cf. Ií A'r ni , 
< 1 . 1, 1». 2, a. r, q. 2, et De spiritu et anima, c 20 ss. 
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desde la eternidad en el arte divino, asi creen que fué des¬ 
crito en la materia. Pero esto que se dice en el Génesis del 
paraíso terrenal, se entiende de la inteligencia angélica, hu- 
¿ara y eterna. Porque el Padre, como queda dicho, engendró 
al semejante a sí, esto es, al Verbo coeterno consigo, y dijo 
su semejanza, y, por consiguiente, expresó todas las cosas, 
que pudo hacer. 

17. El Verbo, pues, expresa al Padre y las cosas, que 

son hechas por él, y nos conduce principalmente a la unidad 
del Padre, que congrega; y, según esto, es el árbol de la 
vida, porque por este medio volvemos y somos vivificados 
en la fuente misma de lá vida. Mas si nos desviamos al co¬ 
nocimiento de las cosas en la experiencia, investigando más 
de lo que se nos concede, caemos de la verdadera contem¬ 
plación y gustamos del árbol prohibido de la ciencia del 
bien y del mal. como lo hizo lucifer. Porque si lucifer, con¬ 
templando aquella verdad, hubiese sido reducido * del cono¬ 
cimiento de la criatura a la unidad del Padre, hubiera hecho 
de tarde mañana y hubiera tenido día; mas porque cayó en 
la delectación y apetito de la excelencia, perdió el día. De 
la misma manera Adán.—Este es el medio que hace saber, 
es decir, la verdad, y éste es el árbol de la vida; la otra 
verdad es ocasión de muerte cuando cae uno en el amol¬ 
de la belleza de la criatura. Por la verdad primera deben 
todos volver a Dios, para que, asi como dijo el Hijo: Salí 
del Padre y vine al mundo; ahora dejo el mundo y otra vez 
voy ai Padre, así diga cada uno: Señor, salí de ti sumo, 
vengo a ti sumo y por ti sumo,-—Este es el medio metatí- 
sico, que reduce, y ésta es toda nuestra metafísica: de la 
emanación, de la ejemplaridad, de la consumación, es decir, 
ser iluminados por los rayos espirituales y reducidos al 
sumo. Y así serás verdadero metafísico. ♦ . 

18. El segundo medio es de la naturaleza, por la diíu- ^ 
sión de la virtud o eficacia poderoso, el cual es de la con¬ 
sideración del físico, quien considera lo movible y la gene-. 
ración según la influencia ' de los cuerpos celestes en los ele¬ 
mentos, y la ordenación de los elementos a la forma de la 
mixtión, y de la forma de la mixtión a la forma de la com¬ 
plexión, y de la forma de la complexión al alma vegetativa, 

y de ésta a la sensible, y de ésta a la racional, en la cual 
está el fin o término. 

19- Y considera el físico doble medio, a saber, el del 
m undo mayor y el del mundo menor. El medio del mundo 
ma -y°r es el sol, el medio del menor es el corazón. El sol, 
en afecto, está en medio de los planetas, conforme a cuya 
raslación en círculo oblicuo se verifican las generaciones 

t: Kciiucclón. 


Cf, Lexicón : Influencia. 
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generationes, et regulat physicuB generationem. Inter om¬ 
nes aiutem planetas maioris diffusionis est sol. A corde simi- 
liter est diffusio, quidquid dicant medici. Nam spiritus Vitalia 
ab eo diffundítur per arterias; spiritus autem animalls per 
ñervos, licet complementum recipiat in cerebro; spiritus vero 
naturalis ab eodem díffundilur per venaB, licet compleatur 
in hepate. 

20. Hoc médium fuit Ohristus in incamatlone; unde di- 
citur in Ioanne*: Medius vestrum atetit, quem vos nescitis; 
et sequitur: Qui misil me baptizare in aqua, Ule mihi dixit: 
Super quem videris Spiritum sanctum descendentem et ma- 
nentem super eum, hic est qui baptizat in Spiritu, sancto .— 
Scriptura quandoque dicit Christum médium, quandoque ca- 
put. Caput dicitur, quia ab eo fluunt omnes sensus et motus 
spirituales et charismata gratiarum, Hoc autem influit, s«- 
cundum quod est unitum membris. Caput enim Christi Deus 
est, secundum scilicet quod Deus est; sed viri caput Chris- 
tus * secundum quod Deus et homo. Dift'undit ergo Spiritum 
sanctum in membra Ecclesiae sibi unita, non separata. Unde 
9icut in corpore humano non est diffusio a capite in membra, 
niai sint unita; sic in corpore mystico. Ipse est ergo médium 
dunrum animalium ut cor; unde in Habacuc *: ¡n medio dúo- 
rum animalium cognosceris; et secundum aliam translatio- 
nem: in medio annorum, scilicet ut sol; quia totum tempua 
decurrit, secundum quod iste sol descendit per decem gradúa 
in horologio Achaz. Ipse est ergo secundum Septuaginta in 
medio animalium, quae praeibant, ct quae sequebantur 

21. Tertium médium est distantiae centrali positione pro- 
fundum, de quo mathematicus, cuius licet prima consideratio 
Bit circa mensuram terrae, est tamen ulterius circa motus 
corporum superiorum, ut habent disponere haec inferiora se- 
/undum influentiam eorum 

22. ¡Hoc médium fuit Christus in crucifixione. In Psal- 
mo": Rex noster ante saecula operatus est salutem in medio 
terrae. Terra enim plañe centrum est, et ideo Ínfima et ideo 
módica; et quia ínfima et módica, ideo suscipit omnes in- 
fluentias caelestes, et ideo facit mirabiles pullulationes. Sic 
Filius Dei infimus, pauperculus, modicus, humum nostram 

* Can. i, it >.—Sequens locus est ibid, v, 33. 

* 1 Cor., n, 3. Cf. S. Bonavent., III Sent., d. 13, a. 2, q. 173 

” Cap. 3. 2, secundara septuaginta interpretes. Alia translarío, 

quae mo.t ailegatur, est Vulgatae.—De horologio Achaz cf. Isai., 38, 
8, et IV Reg., 20, 11. 

31 S. Bonavent., III Sent., d. 13, a. 1, q. 3 ad 6 : «Unde Christus 
efíicaciam habuit in his qui praeibant et seqnehnntur [Mure., Ji, 

etc. 

" 2 Cf. Aristot., III Metsph., text. 7 ss., et xu, lext. 44 (11, c. i> 
el xi, c. 8) ; AugusLinus, Í3 Qq., q. 45, et Eplst. 55 (alias ngb 
c. 7, n. 12. 

” Psalm. 73, 12. 
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y regla el físico la generación. Y entre todos los planetas, 
el de mayor difusión es el sol. Asimismo, digan lo que quie¬ 
ran los médicos, de] corazón es la difusión. Porque de él 
se difunde el espíritu vital por las arterias, y el espíritu 
animal por los nervios, aunque reciba el complemento en el 
cerebro; y del mismo se difunde el espíritu natural por las 
venas, aunque se complete en el hígado. 

20. Este medio fué Cristo en la encamación; por lo 
cual se dice en San Juan: En medio de vosotros está uno, 
a: quien no conocéis; y prosigue: El que me envió a bauti¬ 
zar con agua, me dijo: Aquel sobre quien vieres que baja 
el Espíritu Santo y reposa sobre él, ése es el que bautiza 
con el Espíritu Santo, —La Escritura llama a veces a Cristo 
medio, y otras veces, cabeza *. Dicese Cristo cabeza, porque 
de él fluyen todos los sentidos y movimientos espirituales 
y los cariamos de las gracias. Y tiene esta influencia en 
cuanto está unido a los miembros. Porque la cabeza de Cris¬ 
to es Dios, esto es, en cuanto es Dios; mas la cabeza del 
hombre es Cristo, en cuanto es Dios y hombre. Difunde, 
pues, al Espíritu Santo sobre los miembros de la Iglesia, 
unidos con él, no separados. De donde, así como en el cuerpo 
humano no hay difusión de la cabeza a los miembros si no 
están unidos, asi en el cuerpo místico. El es, por tanto, me¬ 
dio de dos animales como corazón; por donde se dice en 
Habacuc: En medio de dos animales eres conocido; y según 
otra traslación: en medio de los años, a saber, como el sol; 
porque todo el tiempo transcurre conforme este sol des¬ 
ciende por diez grados en el reloj de Acaz. Cristo está, pues, 
según los Setenta, en medio de los animales, que iban de¬ 
lante y que seguían detrás, 

21 . El tercer medio es la distancia, por la centra] posi¬ 
ción profundo, del euafl trata el matemático; pues, aunque 
la primera consideración de éste es acerca de la medida de 
la tierra, sin embargo, se extiende también a los movimien¬ 
tos de los cuerpos superiores, en cuanto que estos cuerpos 
Inferiores han de disponerse según la influencia de aquéllos. 

22. Este medio fué Cristo en la crucifixión. En el Sal¬ 
mo: Nuestro rey, desde el principio de los siglos, ha obrado 

1 salvación en medio de la tierra. La tierra, en efecto, es 
®anifiestamente el centro, y por eso ínfima y por eso mó- 
y por ser ínfima y módica, recibe todas las influencias 
°f r?*. e8 ' y P° r Rsta raz ^ n tiene maravillosa fecundidad. Así 
1 "ijo de Dios, ínfimo, pofcrecillo, módico, tomando nuestra 

Lí Lexicón . Cabeza 
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suscipiens, de humo factus, non solum ven.it ad superficiem 
terrae, verum etiam in profundum centri, scilicet operatus 
est salutem in medio terrae, quia post crucifixionem anima 
sua ad ínfernum descendit et restauravit caelestes sedes. 

23. Hoc médium est salvativum; a quo recedens dam- 
natur, scilicet a medio humilitatis. Et hoc ostendit Salva- 
tor *: Ego in medio vestrum sum, aicut qui ministrai; et in 
Matthaeo: Ni si cowversi fueritis et ejficiamini sicut parvuii, 
non intrabitis in regno caelorum. In hoc medio o-peratus est 
salutem, scilicet in humilitate cruci3. 

24. Sed caligo subintravit, quia Ohristiani hunc locum 
médium dimittunt in quo Ühristu9 hominem salvavit. Unde 
homo impugnat suam salutem, nesciens se metiri. Quid enim 
prodest, quod sciat metiri alia, cum se metiri nesciat ? Si enim 
aliquantulum se plus quam debet, exalta!, periculum sibi est; 
sicut dicit beatus Bemardus ", quod “si quis intrans per por- 
tam, caput erigat, laeditur; qui autem se inclinaverit, non 
laeditur”. Unde responsum fuit beato Antonio, quod solus 
humrlis evadere poterat laqueos diaboli.^Sed unde est, quod 
humilitas non-habetur nec lumina sapientiae ? Quia ignis non 
custoditur in medio cinerum, sed lucerna nostra exponitur 
omni vento, et cito exstinguitur lucerna. Statim enim osten- 
dere volumus, si quid boni ía nobis est. Sed mirabilis fuit 
sapientia divina, quae per cinerem humilitatis operata est 
salutem. Médium enim, cum amissum est in circulo, ínveniri 
non potest nisi per duas lineas se orthogonaüter intersecan¬ 
tes. 

25. Quartum médium est doctrinae rationali manifesta- 
tione praeclarum. Ad hoc est omnia sermo rationalis, ut per 
ipsum tanquamper médium exprimamus quod est apud nos 
Sermo enim est ad simplicem orationem; oratio ad argu- 
mentationem secundum quatuor species argumentationis; ar- 
guraentatio ad syllogismum; syllogismus ad persuadendum. 

" F-uc., 22, 27.—Sequcns lorus est Maah., 18, 3. 

“ Sermón, in Cautic., serm. 37, n. 7 : «Est autem grande malum 
iKirrenrtumqtie periculum, si ve! modice iplns vero te exiUillas... Qnem- 
utlmoilum enim, si j>er ostium transeas, cuius suipcriiniinare, ut a>) 
mielligentiain loquar, nimiom bassum sil, non nocet, quantumcum* 
que te inclmaveds ; nocet autem, st ve! transverst dígiti spatio plus, 
quam ostii patitur mensura, erexeris, íta nt impingas et, capite tinas- 
sato, mlliduris; sic in anima ¡ion est plañe timcnda quantaübet 
humiltotio» etc.—ftcirtentia Antonii abbatis aífertur in I'iiíí Patrunh 
lili. 111, n. 129, ubi narrat Antonias, se audívisse vocem ad 111 térro - 
galionem : Quis poterit laqueos inimici transiré? reapondentem : 
«Mimiilitas sola pertransit, Antoni, quam pullo modo vaieirt supertu 
contingere». Infcriuf respiciuw Prov., 31, 18 : Eon cxlinguetui >" 
nocle lucerna chis. 

M Aristot., 1 l’enherm., c. 1 : «Sunt ergn ea quae sunt in vnce, 
earum tpine sunt in anima ¡passionum notaeo. JAlato, in Tinuico (¡pro 1 ’ 1 
refertur a Chalculiol : «Propterea sermonis esl ordinata tommunica- 
lio, ut pruesto ftrrem mutuae voluntatis iudido». 
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tierra, hecho de tierra, no sólo vino a la superficie de la 
tierra, sino también al profundo del centro, esto es, ha 
obrado la salud en medio de la tierra, porque después de la 
crucifixión su alma bajó a los infiernos y restauró las sedes 

celestiales. 


23. Este medio es salvativo; quien de él se aparta, esto 
es, del medio de la humildad, es condenado. Y esto muestra 
el Salvador: Yo estoy en medio oís vosotros como un sir¬ 
viente; y en San Mateo: Si no os volvéis y hacéis semejan¬ 
tes a los niños, no entraréis en el reino de los cielos. En 
este medio, es decir, en la humildad de la cruz, ha obrado 
la salvación. 


24. Pero entró a escondidas la obscuridad, porque los 
cristianos abandonan este lugar medio, en el que Cristo 
salvó al hombre. Por donde, al no saber medirse, el hom'ore 
impugna su salvación. Porque ¿qué aprovecha que sepa me¬ 
dir las otras cosas, como no sepa medirse a si mismo ? Pues 
si se exalta algún poquito más de lo que debe, peligra; como 
dice el bienaventurado Bernardo, “si uno, al entrar por la 
puerta, levanta la cabeza, Se hiere; mas quien se inclina, 
no se hiere”. Por lo cual fuéle respondido al bienaventura¬ 
do Antonio que sólo el humilde podía evadir los lazos del 
diablo.—-iMas ¿de dónde viene que no se tenga humildad ni 
luces de sabiduría? De que no es guardado el fuego en me¬ 
dio de las cenizas, sino que es expuesta nuestra lámpara a 
todo viento, y pronto se apaga. Porque, si en nosotros hay 
a, go de bueno, en seguida lo queremos mostrar. Mas fué 
admirable la sabiduría divina, la cual ha obrado la salva¬ 
ción por la ceniza de la humildad. Porque cuando en el círcu- 
1 ° se ha perdido el medio, no puede ser encontrado sino por 
dos líneas que se cortan ortogonalmente. 


25- El cuarto medio es de la doctrina, por la racional 
Manifestación preclaro. Toda palabra racional es para que 
P° r ella, como por medio, expresemos lo que hay en nos- 
°ia° S ’ ^ 0rque ' a palabra es para la simple oración; la ora- 
0n > para la argumentación, según las cuatro especies de 
ar Kumentación; la argumentación, para el silogismo; el si- 


7 
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Médium ergo per suam evidentiam et manifestationem et con- 
venientiam cum extremis compeUit rationem ad assentien- 
dum, ut, quia extrema prius non conveniebant Ínter se ma¬ 
nifesté, per virtutem medii oim utroque extremo convenien- 
tis Ínter se manifesté conveniant ”, 

26. Hoc médium fuit Christus in resurreetione. Eet au. 
tem argumentum Christi et argumentum diaboli. Argumen- 
tum diaboli ducit ad infernum et est paralogismus et sophis- 
ticum argumentum et destructivum; argumentum Christi 
eonstruetivum et reparativum. Diabolus enim paralogizavit 
primum hominqm et supposuit quandam propositionem in 
corde hominis quasi per se notam, quae est: creatura ratio- 
nalis debet appetere similitudinem sui Creatoris, quia scili- 
oet est imago—unde in damnatis erit maxima poena, quia, 
cum imago sit animae essentialis, similiter et talis appetitus 
erit essentialis in damnatis—sed si comederis, assimilabe- 
ris **: ergo bonum est comedere de vetito, ut assimileris. Et 
per istum syllogísmum omnes peccant, quia, ut dicit Diony- 
sius, “nullus malus fit, ad malum aspiciens, sed omnis inten- 
dit bonum ct appntit bonum; sed fallitur, quia similitudinem 
boni accipit pro vero”. Per istum paralogismum induxit dia¬ 
bolus hominem in passibilitatem naturae, in necessitatem in- 
digentiae, in mortalitatem vitae. 

27. Econtra argumentum Christi fuit salvativum et des¬ 
tructivum argumenti diaboli. Ex quo enim diabolus fece- 
rat hominem dissimilem Deo, cum tamen promisisset, simi- 
lem se facturum; necesse fuit, Christum esse similem homi- 
ni, ut faceret hominem similem sibi sive Deo. Christus ergo 
habuit cunformitatem naturae in quantum Deus cum Patre, 
aequalitatem potentiae, immortalitatem vitae. In his tribus 
coniunctus fuit Patri, Necesse ergo fuit, ipsum in aliis tribus 
oppo3itis coniungi homini. Assumsit ergo passibilitatem na¬ 
turae. necessitatem indigentiae, mortalitatem vitae. Tria ergo 
habuit per essentiam et tria assumsit per misericordiam. Ne¬ 
cesse ergo fuit, ut tria vinccrentur a tribus. Sed vita per es¬ 
sentiam superar! non potuit a morte, nec potentia a penuria, 


" A-ristot , agit de vocc oralione in I Perihcrm, c 1-5; de 
quatuor argumentationia specicbus in 1 et II Priormn, íta quoil d« 
>y 11 ogistuo tractet in tato primo libro et ir secundo usque ad c. 23 
(c. 25) ac in sequentibns capitibus de iudticlione, exemplo et ent)H ! ' 
¿neníale. 

w Cf. Gen., 3, 5.—Verba Dionysii, Pe divinis Nomiíútnis, c. 4 s -» 
§ 31 s. (cf. ibkl. § 19), Mint ; aPropter enim bonum o«mnia et yuac- 
enmque bona et quaecnnoque contraria [i. e. mala] ; etenwn et hace 
agí mus bonum Senderantes ; tierno enim malum respiciens íacit qu* e 
facit. Proinde ñeque sub&tantia>m ha 1 >ct malum, sed contra substan- 
lium [sive privalioiiem substantiae], propter bonum et non ex 
fi. e. malo, sive malí £raiia est] factuun... UuatnobreTn quod 
bonum bomim arbitramurn. Cf Aristóteles, II Magnorum 

7 ír, 6 ). 
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logísmo, para persuadir. Por consiguiente, el medio, por su 
evidencia y manifestación y conveniencia con los extremos, 
obliga a la razón a asentir, de suerte que los extremos que 
antes no convenían entre sí manifiestamente, por virtud del 
medio, que conviene con ambos extremos, convengan entre 
aí manifiestamente. 


26. Este medio fué Cristo en la resurrección. Y hay ar¬ 
gumento de Cristo y argumento del diablo. El argumento 
del diablo lleva al infierno y es un paralogismo y un argu¬ 
mento sofistico y destructivo; el argumento de Cristo es 
constructivo y reparativo. El diablo, en efecto, paralogizó 
al primer hombre y supuso en el corazón del hombre una 
proposición como evidente y conocida por sí, la cual es: la 
criatura racional debe apetecer la semejanza de su Creador, 
porque ciertamente es imagen'—de ahí que en los condena¬ 
dos habrá grandísima pena porque, siendo la imagen esen¬ 
cial al alma, igualmente también este apetito será esencial 
en los condenados—; es asi que si comes, te asemejarás: 
luego es bueno comer de lo prohibido, para que te aseme¬ 
jes. Y todos pecan por este silogismo, porque, como dice 
Dionisio, “nadie se hace malo mirando al mal, sino que to¬ 
dos intentan el bien y apetecen el bien; pero se engañan, 
porque toman por bien verdadero la semejanza de bien”. 
Por este paralogismo llevó el diablo al hombre a la pasibi- 
lidad de la naturaleza, a la necesidad de la indigencia, a la 
mortalidad de la vida. 


27. Por el contrario, el argumento de Cristo fué sal- 
vativo y destructivo del argumento del diablo. Porque una 
vez q U e el diablo había hecho al hombre desemejante a 
bhos, habiéndole, sin embargo, prometido que había de ha¬ 
cerle semejante, fué necesario que Cristo fuese semejante 
a ‘ hombre, para que hiciera al hombre semejante a sí, esto 
es . a Dios. Cristo, pues, tuvo conformidad de naturaleza, 
en cuanto Dios, con el Padre, igualdad de poder, inmorta- 
hdad de vida.. En estas tres cosas se unió al Padre. Fué ne¬ 
cesario, por tanto, que en otras tres cosas opuestas a éstas 
* uniera al hombre. Por eso tomó la pasibilidad de la na- 
uraleza, la necesidad de la indigencia, la mortalidad de la 
Vlna - Asi, pues, tre3 cosas tuvo por esencia y otras tres tomó 
P° r misericordia. Y, por tanto, fué necesario que las tres 
'•eran vencidas por las otras tres. Ahora bien, la vida por 
esencia no pudo ser vencida por la muerte, ni la potencia 

W Lixícoti : Imagen 
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nec impassibilitas a passibilitate. Necease ergo fuit, ut homo 
transíret a mortalitate ad immortalitatem, a defectu ad opu- 
lentiam, de passibilitate ad coronara 

28. Maior propositio fuit ab aeterno; sed assumtio in 
cruce; conclusio vero in resurrectione. Iudaei credebant Chris. 
tum confudisse ct improperaban! ei*: Si Filius Dei es, des - 
cende de cruce. Nam Christus non dicebat: sinite me vivere, 
sed dicebat: sinite me mortem assumere et alten extremitati 
copulari, pati, mori; et tune sequitur conclusio. Unde ipse 
illusit diabolo. 

29. Et ista sunt argumenta, quibus Christus utebatur, 
per quadraginta dies apparens eis r . Nonne, inquit, oportuii 
Chrvstum pati, et ita mirare i« qlorium suamf Da hoc medio 
Ioannes: Cum sero esset die Uto, xtetit Jesús in medio dis- 
cipulorum et ait Mis: Pax vobis. Et dúo ibi ostendit, scilioeí 
gloriae sublimitatem, eo quod impassibilÍ3 et immortalis, 
clausis ianuis, intravit tanquam Deus; postea ostendit eis 
manus e( latus et confessionem extorsit a Thoma, ut dice- 
ret: Dominus meus et Deus meus! Vide processum! Primo 
intravit ut Deus, ianuis clausis; haec fuit maior; deinde mi- 
norem propositionem assumit, cum ostendit eis manus et la¬ 
tus; tertio conclusionem extorsit, ut confiteretur Thomas: 
Dominus meas et Deus meus. 

30. Non sine causa signatur líber septem sigillis. Ecce, 
inquit vicit leo de tribu luda, radix David, aperire librum 
el solvere septem signacula eius. Ista sunt septem medía. In 
huius significationem Christus sepulcrum reseravit, et s;- 
gnifieat apertíonem libri, et linteamina removit, et significa! 
manifestationem mysteriorum.—Haec est lógica nostra, haec 
est ratiocinatio nostra, quae habenda est contra diabolum, 
qui continuo contra nos disputat. Sed in assumtíone minoría 
est tota vis faciendo.; quia nolumus pati, nolumus crucifigi- 
Tamen ad hoc est tota ratiocinatio nostra, ut simus símiles 
Deo.—Diabolus vero parum reputabat argumentum Chriali, 
cum vidit eum patientem. Sed Christus illusit ei; Iob": Num- 
quid Mudes ei quasi avi, aut tígabis eum anciüis luis ? Chris¬ 
tus reputavit argumentum fortissimum, Ioannis duodécimo: 
Ego si exaltatus fuero a térra, omnia traham ad me ipsum. 

31. Quintum est médium modestiae morali electione 


a " Viile Augustiniu», IX De e¡vítate Dei, c. 

*° Matih,, ¡y, |o. 

"* Alt., i, 3.—.Scqnens locus est I-ui., 24, 3h ; teriius loan., 20, 
19 ss. 

A-puc., s- 

“ Cap. 4>i, 24.—Sequens locus est luán., 12, 42. 
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ñor la penuria, ni la impasibilidad por la pasibilidad, Luego 
fué necesario que el hombre pasase de la mortalidad a la 
inmortalidad, de la carencia a la opulencia, de la pasibilidad 
a la corona. 

28. La proposición mayor fué desde la eternidad; mas 
la menor, en la cruz, y la conclusión, en la resurrección. Los 
judíos creían haber confundido a Cristo, y le improperaban: 
Si eres el Hijo de Dios, desciende de la cruz. Pues Cristo no 
decía: dejadme vivir, sino: dejadme tomar la muerte y 
unirme a la otra extremidad, padecer, morir; y entonces se 
aigue la conclusión. Por donde él engañó al diablo. 

29. Y éstos son los afgumentos de que se servía Cristo, 
apareciéndoseles en el espacio de cuarenta dias. ¿Por ven¬ 
tura, dijo, no era conveniente que Cristo padeciese todas 
estas cosas y entrase asi en su gloria f De este medio dice 
.San Juan: Aquel mismo dia primero de la semana, siendo 
ya tarde, vino Jesús, y apareciendo en medio de los discí¬ 
pulos. Iss dijo: La paz sea con vosotros. Y mostró allí dos 
cosas a saber, la subliiAidad de la gloria, porque, impasi¬ 
ble e inmortal, estando cerradas las puertas, entró como 
Dios: después les mostró Las manos y el costado, y arrancó 
a Tomás la confesión haciéndole decir: /Señor mío y Dios 
mió! Considera el proceso. Primero entró como Dios, estan¬ 
do cerradas las puertas: ésta fué la mayor; luego tomó la 
proposición menor, cuando les mostró las manos y el cos¬ 
tado; tercero, arrancó la conclusión, haciendo confesar a 
Tomás: Señor mío y Dios mió, 

30. No sin causa está sellado el libro con siete sellos. 
Mira, dice, cómo ya si León de la tribu de Judá, la estirpe 
de David, ha ganado la victoria para abrir el libro y desudar 
sus siete sellos. Estos son lbs siete medios. En significación 
de esto. Cristo abrió el sepulcro, lo cual significa la aper¬ 
tura de] libro, y removió los lienzos, lo cual significa la ma¬ 
nifestación de los misterios.—Esta es nuestra lógica, éste 
nuestro raciocinio, que hemos de tener contra el diablo, el 
c ual disputa continuamente contra nosotros. Pero en la asun- 
cion de la menor se ha de hacer toda la fuerza; poique no 
leeremos padecer, no queremos ser crucificados, Sin em- 
¡ 5ar go. todo nuestro raciocinio es para que seamos semejan¬ 
tes a Dios, -Y el diablo reputaba en poco el argumento de 
’j'Tisto, cuando le vió padecer. Pero Cristo le engañó; dice 

. • i Por ventura juguetearás con él como con un pajarillc, o 

e atarás para tus siervos? Cristo reputó fortísimo el argu- 
* ment °i según aquello de San Juan en el capítulo 12: Cuando 
yo seré levantado en alto en la tierra, todo lo atraeré a mí. 

El quinto medio es la modestia ” o virtud, por la 

t- '• t ^ i i mi : Wr>,frs/iii. 
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praecipuum, Modestia enim virtus est; virtus autem in me- 
dio consistít hoc médium eonsiderat ethicus. 

32. Hoc médium fuit Christus in ascensione. Dicitur in 
Exodo Ingressus Moyses médium nebulae, fuit ibi quadrn- 
gint.a diebus et quadraginta noctibus. Et hoc fuit Christus 
in ascensione; linde in Actibus dicit: Nubes suscepit eum ab 
oculis eorum. Sic Christianus debet ascenderé de virtute in 
virtutem, non statuendo terminum virtutis, quia ex hoc tac¬ 
to desineret esset virtuosus. 

33. Fundamentum autem virtutis fides est, et nos poní- 
mus eam sicut médium. Hic dicit ethicus’", quod médium est, 
"ut ratio recta determinat”. Ista autem lides est; fides est 
sicut steíla matutina in medio nebulae. Ad istam asccndit 
Christianus assumtus de aquis baptismi et intrat in caligi- 
nem, quae quidem caligo fides est cum lumine in aenigmate. 
Hoc fundamentum est, per quod fundatur in nobis Christusi 
per hanc fidem proficit anima ascendendo ad virtutes poli- 
ticas, quasi ad radicem montis, ubi Moyses fecit duodecim 
holoeausta; deinde ad virtutes purgativas, quasi ad mé¬ 
dium montis; deinde ad virtutes animi iam purgati quasi ad 
supremum montis, ubi aptos est locus ad contemplandas vir¬ 
tutes excmplares. De quibus in Sapientia 4 ”: Vapor est enim 
Virtutis Dei et emanatio quaedam est claritatis Dei sincera ; 
sequitur: candor est lucia aeternae quantum ad munditiam 
vei temperauitiam; et speeulum, quantum ad prudentiam, 
altingit a fine usque ad finem fortiter, quantum ad fortitu- 
dinem; et disponit omnia suaviler, quantum ad iustitiam. 

34. Sextum médium est iustitiae iudiciali recompensa- 
tione perpulerum seu praecelsum. Quod médium erit Chris¬ 
tus in iudicio. Hoc eonsiderat iurista sive politicus, ut fial 
retributio secundum merita.—Hoc totum mundum pulcrificat, 
quk. deformia facit pulcra, pulcra pulcriora et pulcriora pul- 
cherrima. Unde Augustinus * dicit, quod damnati pulcher- 
rime locaritur in inferno, 

" Ct ostendit Aristóteles, II Ethlconun, c. 6, Termines modestia 
sumitur larftiore sensu de unoderamine in actibus moralilms. 

“ Cap. 24, iS.— Sequcns tocus est Act., r, g ; terlius l's. 8j, 8 : 
Ibullí 1,1 virtute ex. Cf. S. Honavem., Opera umnia. IV, f». 2 i-f 2 , nota 
rr, verba Rernardi de ne-cessitate proíiciendi in bono. 

* Aristot., II Elhicorum, c. 6.—Sequen* locas est Ecclí., ,50, 6 . 
Iulerius respicitur I Cor., 13, 12 : Viaemus mine per speeiilutn <» 
aeiuginatc etc. 

’ lixod., 24, 5 c—De divisione virtututn, cuíus hit mentio tit, et 
quae vst secundum Plotiuiun ac Maembiaim, vi-de iníra coll.it 6, íps® 
pletiius exponitur. ■"'Cap. ;, 25.—Sequens locus est ibid. 

v. 26 ; lertius et quaiuns ibid. 8, 1. 

,u Pe vera Reli/fíone, c. 41, n. 77 : oQuid etRO niirum est, sí T>o- 
minis nnjinain.. dicaiu p.ilcre ordinari, et de poenís eius alias pul" 
critwlines fieri, cum ibi non sit, quando misern est, ubi beatos es-e 
deret, sed ibi sit. ubi esse miseros decet ’» Cf. III De libere arbitrio, 
c. 9, n. 26 ss ; De natura boni, c. 7-9. 
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elección moral precipuo; porque la modestia es virtud; y la 
virtud consiste en el medio; este medio lo considera el ético. 

32. Etete medio fué Cristo en la ascensión. En el Exodo 
está dicho: Habiendo entrado Moisés en medio de aquella 
niebla, estuvo allí cuarenta días y cuarenta noches. Y esto 
fué Cristo en la ascensión; de donde se dice en los Hechos de 
los Apóstoles: Una nube le encubrió a sus ojos. Así debe as¬ 
cender el cristiano de virtud en virtud, no poniendo término 
a la virtud, pues por el mero hecho de ponerlo dejaría de 
ser virtuoso. 


33. Mas el fundamentó de la virtud es la fe, y nosotros 
la ponemos como medio. Aquí dice el ético que el medio es 
“lo que determina la recta razón". Y ésta es la fe; la fe es 
como el lucero de la mañana entre tinieblas, A ésta asciende 11 
el cristiano sacado de las aguas del bautismo y entra en la 
calígine, calígine que ciertamente es la-fe con luz en enig¬ 
mas o imágenes obscuras. Este es el fundamento sobre ©1 que 
se cimenta Cristo en nosotros; por esta fe progresa el alma 
ascendiendo a las virtudes políticas, como al pie del monte, 
donde Moisés hizo doce holocaustos; luego a las virtudes" 
purgativas, como al medio del monte; después, a las virtudes 
del alma ya purificada, como a la cima del monte, donde hay 
lugar apto para contemplar las virtudes ejemplares De és¬ 
tas se dice en el libro de la Sabiduría: Siendo como es una ex¬ 
halación de la virtud de Dios o como una pura emanación de 
la gloria de Dios omnipotente; y sigue: como que es el res¬ 
plandor de la Luz eterna, en cuanto a la pureza o templanza; 
y un espejo, en cuanto a la prudencia; abarca fuertemente 
de un cabo a otro , en cuanto a la fortaleza; y dispone todas 
las cosas con suavidad, en cuanto a la justicia. 


34. El sexto medio es de la justicia, por la recompen¬ 
sación judicial hermosísimo o excelso. Este medio será Cristo 
en e l juicio. Este medio lo considera el jurista o político, 
p de que sea hecha la retribución según los méritos.— 
j Ste medio embellece todo el mundo, porque las cosas defor- 
f 1 *? la f * orna bellas, las bellas en más bellas y las más bellas 
■i bellísimas. De donde dice San Agustín que los condenados, 
Piísima mente son colocados en el infierno. 

ii '.f I-íxicou : Ascenso. 

„ • héxioon : lürfinl. 

l.L'xieon : h~.¡rispiar. 
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35. Ezechielis primo": Vidi, et ecce, ven tus turbinis ve. 
niebat ab aquüone et nubes magna et ignis involvens; et 
splendor in circuitu. eius, et de medio eius quasi species elec- 
trij scilicet de medio ignis. Et in medio eius símil itudo Qua- 
tuor animalium. DescribHur iudicium, primo quantum ad 
commotionem naurarum, per ventum turbinis et per nubtnt; 
secundo, quantum ad conflagrationem ignis, per ignem in- 
volventem ; tErtio, quantum ad examinaticnem mentium ve] 
meritorum, per splendorem, tune enim conscientiae clarae 
erunt; quarto, quantum ad assistentiam iudicantium, per 
circuitum; per electrum, Ghristua in duplici natira; per qua- 
tuor animalia, quatuor ordin:s: pontificum in leone, marty- 
rum in bove, confessorum in domine, virginum in aquila, 
propter contemplationeni. Onde fiet segregado puri ab im¬ 
puro per Christum, agnorum ab hoedis* 1 , 

36. Agant ergo iuristae de iudiciis pecuniarum, nos aga- 
mus de iudicio rostro. Unds ante iudicium, para iustitiam 
tibí 

37. Septimuin médium est concordiae universali conci- 
liatione pacatum. Be quo theologua agit, qii considerat, 
quomodo mundus factus a Deo reducatrr in Deum, Licet 
enim agat de opíribus eonditionis, principaliter agit tamen 
de operibus reconciliationis 

38. Hoc médium est Christus in sempiterna beatifica- 
tione. Agit enim thcologus de salute animae, quomodo in- 
choatur in fide, promovetur in virtutibuB, consummatur in 
dotibus. Unde in Apocalypsi Non esurient ñeque sitient 
amplius, nec cadet super ilion sol ñeque ullus aestus; quo- 
nium Agnus, qui in medio throni est, reget Utos et dsducet 
eos ad vitae fontes aquarum. Agnus in medio aquarum est 
Filius Dei, Filius, dico, qui est media persona, a qua omnia 
beatitudo. Vidit enim loannes fluvium in medio platearum 
procedentem a sede Dei et Agni. Agnus enim Dei deducel 
nos, ut, videntes Corpus et animam et Divinitatem, pascua 
inveniamus sive ingrediendo, si ve egrediendo. Hic lucet super 
corpus et animam, médium beatificans. In Psalrno M : Flumi- 
nis ímpetus lattificat civitatem Dei, scilicet procedens a sede 
Dei et Agni, Spiritus sanctus. Et nullus defecLus interior 
erit, quia non esurient ñeque sitient per defectum pabuli, per 

** Ver*. 1 s. Cf fírcviloq., p. 7, e. i ss. 

Cf. Mnilh., 2,5, 31 ss. Kcvli., 1S, iq. 

” Cf. fírcviloq., |i. 1, t. I 

“ Cap. 7, 16 s.—.Sequen* loms «si íiiiil ?.}, 7 ubi Válgala 
trae pro platearan! tot Hreviloq.. p 5, c. 1 ss., vt 5). 7, c. 7). Subinrte 
respicitu.r loan., io, 9 : Ver me sí qu'is iutroiail, iah'abitur et íngre- 
¡lietiir ct cgrediclm ri pan mi invenid fcxplícationem vicie S. Hon»" 
vtiu., Opon iiiniiia, III, p. iq, nula .5, ¡tl> alutor»- lilrri De spiritn </ 
anima: «I’uscnn flirt» in. enrns SaUníori-, ti pasma intus in divil' 1 " 
tait Crentorisj. “ l’-alm, n.5. 5. 
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35 . En el capítulo 1 de Ezequiel se dice: Y miré, y he 
aauí que venía del norte un torbellino de viento, y una gran 
nube y un fuego que se revolvía dentro; y un resplandor 
alrededor de ella; y en m centro, esto es, en medio del fuego, 
una imagen como de ámbar. Y en medio de aquel fuego se 
veía una semejanza de cuatro animales. En estas palabras 
se describe el juicio, primero, en cuanto a la conmoción de 
las naturalezas, por el torbellino de viento y por la nube; 
segundo, en cuanto a la conflagración del fuego, por el fuego 
que se revuelve; tercero, en cuanto al examen de las almas 
o de los méritos, por el resplandor, porque entonces serán 
claras y manifiestas las conciencias; cuarto, en cuanto a la 
asistencia de los que juzgan, por el rededor; por el ámbar se 
significa a Cristo en su doble naturaleza; por los cuatro ani¬ 
males son significados los cuatro órdenes: de los pontífices, 
en el león; de los mártires, en el buey; de los confesores, en 
el hombre; de las vírgenes, en el águila, por razón de la con¬ 
templación De donde separará Cristo lo puro de lo impuro, 
los corderos de los cabritos. 

36. Traten los juristas en juicios de dineroB, tratemos 
nosotros de nuestro juicio. Por lo cual, antes 'del juicio, ase¬ 
gúrate de tu justicia. 

37. El séptimo medio es de la concordia, por la univer¬ 
sal conciliación pacífico. De éste trata el teólogo, el cual 
considera cómo «J mundo, hecho por Dios, se ha de reducir 
a Dios. Porque, aun cuando trata de las obraB de la crea¬ 
ción, trata, no obstante, principalmente de las obras de la 
reconciliación. 

38. Este medio es Cristo en la sempiterna beatificación. 
Porque el teólogo trata de la salvación del alma, esto es, 
cómo se incoa en la fe, se promueve en las virtudes, se con¬ 
suma en las dotes. De donde se dice en el Apocalipsis: Ya no 
tendrán hambre ni sed, «i descargará sobre ellos el sol; por¬ 
gue el Cordero que está en medio del solio será su pastor, y 
los llevará a fuentes de aguas vinas. El Cordero que está 
en medio dy las aguas es el Hijo de Dios, Hijo, digo, que es 
te persona media, de la cual es toda bienaventuranza. Porque 
v, o San Juan un río en medio de la plaza, que manaba del 
soíto de Dios y del Cordero. El Cordero de Dios, en efecto, 

Co . n< ? ucir á, a fin de que, viendo el cuerpo y el alma y 
. 1 ' Iv inidad, encontremos pastos ya entrando, ya saliendo, 
22 ™ ' u ^ e sobre el cuerpo y sobre el alma el medio beatífi- 
el Salmo. Un rio caudaloso alegra la ciudad de 
el eL' ? ato eS| ** Que mana ^«1 solio de Dios y del Cordero, 
no t» j Santo. Y no habrá ningún defecto interior, porque 
^ endrán hambre ni sed por carencia de pasto, que es por 

li , 

l-cxieon : Contemplación. 
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quod déficit vita; ñeque cadet super tilos sol, per extrinsecam 
perturbationem. 

39. Ista media sunt septem candelabro, aurea, sive Chris- 
tus in medio candelabrorum quae sunt septem íllumina- 
Liones sapientiales praedictae, scilicet meftiphysica., natura, 
lis etc. Isti sunt septem oculi Agni et septem oculi super 
unum lapidem, ut dicit Zacharias, et septem dies, quos fecit 
prima lux. 


C O L LATIO H 

De plekitudine saitentiae, in qua sermo terminandus est, 

SCILICET DE SAPTENTTAE PORTA ET FORMA 

SUMAfAKIlIM.— üe .sapientia qualuor notanda, i. —PARS I: T)p 
1'OklA sapikkiiak. Porta est ipsitts cancupisccntia, et disposilio 
est óbsenatio iiistitiac, z.—Probaiitr: dúplex disciplina, j — 
Concupisceutia disciplinae parit Jileclíouciii, quae est custodia 
legión, .f —Sanetilas secundum Dionysiuw, (.—Hace est dis¬ 
posilio iinmediata ad sapieniiam, 6 .—PARS II: T)k kOwma sa- 
mentiak. Hst mirabilis, j .— Piam esl uniformis. multiform!. 
omnijormis, uullijormis, 8.—Quoad primum est ttniformis in 
reguló: divliuruin Scripturarum, secundtiin duplican aliego- 
riam, auagogiant, tropologiain, i i-if.—Quoad leiiium esl o»i- 
niformis in Testigos diviuorum opernnt, 19-26. — Quoad quai- 
<11111 esl nHlli/ormis iit suspeudiis díTinorum cxcessintin, 27-.it 

1. /« medio Ecclesiae aperiet os eius et adimplebit ülum 
spiritu sapientiae et intellectus et atóla, gloriae vestiet ülum, 
Ecclesiastici décimo quinto'. Ostensum est supra, quibus de- 
bet doctor sermonem depromere, et unde debet incipere. Modo 
ostendendum. est, ubi debet terminare: quia in plenitudine 
sapientiae et intellectus ’. 

De sapientia autem nota quatuor: quis ortus. quae do- 
miia) quae porta, quae forma. De duobus primisjüctum est 
in Collationibus septem donorum, ubi dicebatur, quod ta¬ 
pien tia est lux descendens a Patre luminum ’ in animara 
et radians in eam facit animam deiformem et domus Dei- 
Ista lux descendens facit intellectivam speciosam, affectívam 
amoenam, operativam robustam.—Haec domus septem co- 


” Apoc., 1, 13.—Inferiu* respicitur Apoc., 5, 6. Subinde allegatui 
/tachar., 3, 9 : Super lapidan unum septem oe'itli sutil. Gen., 1, 3 ss, 
et 2 . t (de septem dichas). 

’ Vers. 5. 

1 Vide supra collat. 1, n. 1, 

s lac., 1, 17.—Scilict-t in CoHatumibus «ir septem- dnnis Spiri 
Sane ti. collafione prima et írtima, quae est de clono sapientiae. 
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lo que desfallece la vida; ni descargará sobre ellos el sol, por 
perturbación extrínseca. 

30 Estos medios son ios siete candeleros de oro, o Cristo 
en, medio de los candileros, que son las siete iluminaciones " 
sapienciales predichas, a saber, metafísica, física, etc. Estos 
son los siete ojos del Cordero y los siete ojos sobre una pie¬ 
dra, como dice Zacarías, y los siete dias, que hizo la prime¬ 
ra luz. 


COLACION II 

De la plenitud de sabiduría, en que iia de terminar el 

DISCURSO, ESTO ES. DE LA PUERTA Y FORMA DK T.A SABIDURÍA 

StMABlO. —Ve ¡a sabiduría se han de notar cuatro cosas, 1 .— PAR¬ 
TI-: l: De la purria I>K j.\ sauiki-hí.v t.a puerta de la sabiduría 
es ¡a concupiscencia o deseo vehemente de ta mis usa, y la dis¬ 
posición es la observancia de la justicia, 3.—Pruébase esto: da¬ 
ble disciplina, .5.— La concupiscencia t> deseo de la disciplina 
engendra ¡a caridad, que es la guarda de las leyes , 4 .—La sau- 
lidad según Dionisio, j .—lisia es la disposición inmediata para 
la sabiduría, b.— PARTH II : Di; la forma dk la saiiiduría. Es 
admirable, 7.— Porque es uniforme, mullifoime, omniforme, 
nttllformc, S.—Cuanto a lo primero, es uniforme en las reglas 
de las divinas leves, —Cuanto a ¡o segando, es multiforme 
en los asiste ríos de las divinas Escrituras, según ¡a doble ale¬ 
goría, la anagogia. la tropología, 11-18.—Cnanto a ¡o tercero, 
ns omniforme cu ios vestigios de tas obras divinas, j<j -:(> — 
Cnanto a lo cuarto, es uttUformc en las suspensiones de ios 
divinos éxtasis, 27-.V!. 

1- En medio de la Iglesia le abrirá el Señor la boca, lle¬ 
nándole del espíritu de sabiduría y de inteligencia y revis¬ 
tiéndote de un manto de gloria, dice el Eclesiástico en el 
capitulo 15. Mostrado queda arriba a quiénes debe el doctor 
dirigir la palabra y de dónde ha de comenzar. A-hora se ha 
de mostrar dónde debe terminar, que es en la plenitud de 
sabiduría 1 y de inteligencia. 

Y respecto a la sabiduría, nota cuatro cosas: cuál es el 
erigen, cuál la causa, cuál la puerta, cuál la forma. De las 
dos primeras queda dicho en las Colaciones de Los siete do¬ 
lí^' donde se decía que la sabiduría es luz que desciende del 
•adre de las luyes al alma e irradiando sobre ella la hace 
deiforme 3 y casa de Dios. Esta luz que desciende hace a la 
Intelectiva hermosa, a la afectiva deliciosa, a la operativa 

, V/ Ia\ i,on : Iluminación. 

Lcxirnn : Sabiduría. 


•“ Cf Lexicón : Deiforme. 
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iumnis aedificatur, quas beatus Iacobus 4 manifesté tangit, 
Quae desursum est, inquit, sapientia primum quidem púdica 
est, deinde pacifica, modesta, suadibüis, bonis consentiens, 
plena misericordia et fructibus bonis, non iudicans, sine 
aemulatione. De ista domo dicitur Matthaei séptimo: Omnts, 
qui audit verba mea haec et facit ea, assimilabitur viro su- 
pienti, qui aedificavit domum iiiant supra petram. 

2. Porta sapíentiac est concupiscentia eius et velamens 
desiderium; unde in Psalmo 4 : Aperi os tuum, et ego adim 
plebo illud. Haec est via, per quam sapientia venit in me, 
per quam ego intro ad sapientiam, ct sapientia intrat ¡n me, 
sicut caritas similiter. Unde Dtuft caritas est, et qui manet 
in caritate in Dto manet, et Deus in eo. Haec autem sapientia 
non habetur nisi cum summa complaeentia; ubi autem sum- 
ma complacentia est, praecedit summa concupiscentia; in 
Bcciesiastíco 0 : Fili, concupiscens sapientiam conserva ius- 
titiam, et Deus praebebit illam tibi. «Observatio iustitiae 
disponit ad eam habendam, sicut appetitus materiae inclinat 
ad formam et facit eam habilem, ut coniungatur formae 
mediantibus dispositionibus; non quod iilae dispositiones 
perimentur. immo magis complentur sive in corpure huma¬ 
no, sive in aliis. Observatio igifur iustitiae introducit sa 
pientiam. Unde Sapientiae séptimo ': Candor est lucís ae- 
ternae et xpeculum sine macula Dei mcñestatis ct imago boni- 
tatis illius. BL cum- sit una, omnia potest, et in se permanem 
omnia rnnovat et per nationes in animas sa netas se transferí. 

3. Quomodo autem habetur haec sapientia, patet et auc- 
toritate et exemplo. De primo Sapientiae sexto": Initium 
enim illius verisxima est disciplinac concupiscentia. Cura ergo 
disciplinae dilectio est, ct dilectio custodia leguin illius est; 
custoditio autem legum consummatio incorruptionis est; in- 
corruptio autem facit esse proximum Deo. Concupiscentia 
itaque sapientiae deducit ad regnum perpeluum. Concupis¬ 
centia ergo sapientiae generat concupiscentiam disciplinae. 
Disciplina autem dúplex est: scholastica et monástica sive 
morum; et non suffieit ad hab:ndam sapientiam scholastica 
sine monástica; quia non audiendo solum. sed observando fü 
homo sapiens. Unde in Psalmo 11 de sapientia: Bonitatem et 

’ Cap. A, 17 -—S(-f[iie"' Ifx’us «>-1 AlaLih., 7, 24. 
tSahii. 8 rt, 11 : Hílala os tintín, ct implebo il¡mi .—Sequen* loe"-' 
<■-1 I loan., 4, 16. 

11 Cap. 1, A.V—IK appetitu malcriar ad formam cf. Aristnttle^j 
1 Pliystconiui. text. Si Ir. gl. 

' Vers. ?6 y. 

" \>rs. i8->i. Hxcni|duiii iliiiur Salomoiils infra 11 . 6 

* I'sahn. 11 S, 66 . 
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robusta. -‘Esta casa es edificada con siete columnas, las cua¬ 
les toca manifiestamente el bienaventurado Santiago. La sa¬ 
biduría, dice, que desciende de arriba, además de ser honesta 
y llena de pudor, es pacífica, modesta, dócil, concorde con 
lo bueno, llena de misericordia y de excelentes frutos, que 
no se mete a juagar y está ajena de hipocresía. De esta casa 
se dice en el capítulo 7 de San Mateo; Cualquiera que ea- 
cufíha estas mis instrucciones y las practica, será semejante 
a un hombre cuerdo que fundó su casa sobre piedra, 

2- La puerta de la sabiduría es la concupiscencia 1 y ve¬ 
hemente deseo de ella; de donde en el Salmo: Abre bien tu 
boca, que yo te saciaré plenamente. Este es el camino por 
donde viene a mi la sabiduría, por donde entro yo en la 
sabiduría, y la sabiduría entra mí. del mismo modo que la 
caridad. De donde Dios es caridad, y él que permanece en 
caridad, en Dios permanece, y Dios en él. Y esta sabiduría 
no se posee sino con suma complacencia; y donde hay suma 
complacencia, allí ha precedido suma concupiscencia o ve¬ 
hemente deseo; en el Eclesiástico: Hijo, si deseas la sabi¬ 
duría, guarda ¡os mandamientos, y Dios te la concederá ¿—La 
observancia de la justicia dispone para poseer la sabiduría, 
así como el apetito de la materia la inclina a la forma y la 
habilita para unirse a la forma mediante las disposiciones; 
no es que aquéllas disposiciones sean aniquiladas, sino que 
más bien son completadas, así en el cuerpo humano como 
en los otros. La guarda, pues, de la justicia introduce a la 
sabiduría. De donde en el capitulo 7 de la Sabiduría; Como 
que es el resplandor de la Luz eterna, y un espejo sin man¬ 
cilla de la majestad de Dios, y una imagen de su bondad. 
Y con ser una sola, lo puede todo, y siendo en sí inmutable, 
todo ¡o renueva, y se derrama por las naciones entre las 
almas santas. 


3- Y cómo se posee esta sabiduría, se manifiesta por la 
autoridad y por el ejemplo. De lo primero en el capítulo 6 
la Sabiduría; SI principio de la sabiduría es un deseo sin- 
censmo de la instrucción. Procurar, pues, instruirse es amar 
ía sabiduría; amarla es guardar sus leyes, y la guarda de 
estas leyes es la perfecta pureza; la perfecta pureza une con 
-“os. Luego el deseo de la sabiduría conduce al reino eterno. 
r ° r consiguiente, la concupiscencia o deseo de la sabiduría 
dh?T n ^ Pa la concu Pi scenc * a 0 deseo de la disciplina *. Pero la 
1 ® cl Pl* na es de dos especies: escolástica y monástica o de 
costumbres. Y para poseer la sabiduría no basta la dis- 
ai “ ,na escolástica sin la monástica; porque no oyendo sólo, 
dír° °* iservar 'do llega a ser el hombre sabio. De donde se 
e en el Salmo de la sabiduría ; Enséñame la bondad, la 


Lexicón Concupiscencia. 


' C'f. IjL-xicun Disciplina. 
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díiciplinam et svientiam doce me. Scientia enim non habetur, 
nisi praecedat disciplina; nec disciplina, nisi praecedat bo¬ 
nitas; et sic per bonitatem et disciplinan! inest nobis scien¬ 
tia.—Alegro tus enim audiendo medicum nunquam sanatur, 
nisi praeeepta eius observet, sicut dicit Phüosophus secundo 
EthicoTum *. Per istam autem viain sapientiae pauci vadunt, 
et ideo pauci perveniunt ad veram sapientiam. 

4. Concupiscsntia disciplinae parit dilectionem. Cura 
crgo disciplinae est diiectio. Si enim habes disciplinae dilec¬ 
tionem, eris amator virtutis in te et in aliis et in suo fonte. 
Disciplina autem non debet esse servilis, sed liberalis, ut 
diligat disciplinantem, ut ex amore faciat, non ex timore. Si 
enim propter disciplinam es pauper, oportct, ut diligas pau- 
pertatem; et sic de aliis. Diiectio autem custodia legum est. 
Si enim diligis bonum, observas legem, quia finís praecepti 
est caritas de corde puro". Quando autem custodis legem, 
sanetificaris et efficeris plenus Spiritu sancto; et tune abs- 
traheris ab omni amore, qui non est Deus. 

5. Haec enim sanctitas est, quam deacribit Dionysius, De 
divinis Nominibus, capitulo duodécimo 11 : "Sanctitas, inquit, 
est ab omni immunditia libera et perfecta et omnino im- 
maculata munditia.” Sanctificari ergo est abstrahi ab omni 
amore inquinativo et corruptivo, qui potest animam corrum- 
pere. In hoc debet creatina assimilari Creatori: Sancí», in¬ 
quit, estote, quoniam ego sanctus sum. Haec sanctitas facit 
deiformem; et ideo illi Spiritus seraphici dioebant: Sanctus, 
sanctus, sanctus. 

6. Cum autem anima deiformis facta est, statim intrat 
in eam Sapientia, quia candor est lucís aetemae et sveculum 
sirte macula Dei maiestatis; et sequitur: per nationes in 
animas sanctas se transferí, Sapientiae séptimo ‘ 3 . Sine sanc- 
titate non est homo sapiens. Unde in Ecciesiastico: Homo 
sanctus in sapientia manet sicut sol; nam stultus sicut luna 
mutalur. Sanctitas immediata dispositio est ad sapientiam: 
ergo concupiscentia et veliemens desiderium porta est sa- 
pientiae; Sapientiae séptimo: Optavi, et datus est mihi sen * 
sus, et invocavi, et venit in me spiritus sapientiae. Et prae- 
pnsui illam regnis et sedibus, et divitias nihil duxi in campa- 
ratione Ulius, usque ibi: Laetatus sum in ómnibus, quoniam 

'* Cap. 4 : nQüi [.legroiamesl cum médicos dili^enter audiunt, 
nihil tomen eorvun quae al> ípsis manctaiilur, «fficiuut ; sicut ívflluv 
ñeque illi eorpore unqiitim Jiene valebutn, ilum ita i unintur, «ir ñe¬ 
que isli Animo, divm ita [vertí is et non factis de virtutibus] philo- 
sophanuir, beue habebunt. 

" I Tim., i, j. Superius respicúur I loan., 4, iS : Tnnor non est 
iu caritate etc. 

” Paragr. :.— Sequens loeus est Lev., u. jj : Sancti eritis, qii'J 
C£0 etc. Jemos est Isni., 6, 3. “ Yers 26 el 27.—.'sequen 1 - 

locus est Kccli., 27, r2 ; tertins .Sap.,7, 7-12. 
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disciplina y to ciencia. Porque no se posee la ciencia si no 
r,recede la disciplina, ni se posee la disciplina ai no precede 
ja bondad; y así por la bondad y la disciplina poseemos la 
ciencia,—Él enfermo, en efecto, nunca se cura oyendo al 
médico, si no observa sus prescripciones, como dice el Filó¬ 
sofo en el libro segundo de los Eticos. Mas por este camino 
de la sabiduría van pocos, y por eso pocos llegan a la ver¬ 
dadera sabiduría. 

4 . El deseo de la disciplina engendra el amor Procurar, 
pues, instruirse es amar la sabiduría. Porque si amas la dis 
ripjina, serás amador de la virtud en ti y en los otros y en su 
fuente. Y la disciplina no debe ser servil, sino liberal, para 
que ame al disciplinante, para que obre por amor y no por 
temor. Porque si por disciplina eres pobre, conviene que ames 
la pobreza; y así de las demás cosas. Y e2 amor es guarda de 
las leyes. Porque si amas lo bueno, observas la ley, pues el 
fin de la ley es la caridad que nace de un corazón puro. 
Y cuando guardas la ley, eres santificado y hecho lleno del 
Espíritu Santo; y entonces eres abstraído de todo amor que 
no sea Dios. 

5. Y esta santidad 0 es la que describe Dionisio, De divi- 
wis Nominibus, capitulo 12: “La santidad—dice—es una pu¬ 
reza exenta de todo crimen, perfecta y absolutamente sin 
mancha”. Por tanto, santificarse es abstraerse de todo amor 
capaz de manchar, afear y corromper el alma. En esto debe 
la criatura asemejarse ai Creador: Sanios, dice, seréis, por¬ 
que yo soy santo. Esta santidad hace al que la tiene deifor¬ 
me 1 ; por eso aquellos Espíritus seráficos decían: Sanio, 
santo, santo. 

6 . Y cuando el alma ha sido hecha deiforme, en seguida 
entra en ella la sabiduría, porque es el resplandor de la Luz 
eterna y un espejo sin mancilla de la majestad de Dios; y 
añade: se derrama por las naciones entre las almas santas, 
como está escrito en el capítulo 7 de la Sabiduría. Sin la 
santidad no es el hombre sabio. Así se dice en el Eclesiás¬ 
tico: El hombre santo permanecerá en la sabiduría como el 
s °l; mas el necio se muda como la luna. La santidad es la 
disposición inmediata para la sabiduría: luego la concupis¬ 
cencia® y vehemente deseo es la puerta de la sabiduría; en 
** capítulo 7 de la Sabiduría: Deseé yo la inteligencia, y me 
íué concedida; e invoqué el espíritu de sabiduría, y se me 
®‘° Y la preferí a los reinos y tronos, y en su comparación 

UVe por nada las riquezas, hasta donde dice: Gozábame en 

, Lexicón ■ Dilección, amor. 

. 1 xicou : SanlUlaó. 

• ¡“t' }'V x 'í c<m : Deiforme. 

-• Lexicón : Coucitpiaceiií'ia. 
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antecedebat me ista sapientia, ct ignorabam, quoniam om- 
nium horum mater est. —Sed dicit, quod habuit illam optando 
et invocando. Si enim summum bonum est. summe amanda 
est; si autem omne bonum est. universaliter appetcnda est 
et super onuiia.—Similiter patet exemplo Salomonis ", quia 
non petivit aurum et argentum. sed cor docile; ideo venit in 
eum. Unde lacobus: Si quis vestrum indiget sapientia, pos- 
tuiet a Deo, qui dat ómnibus affluenteT et non improperat, 
et dabitur ei. Postulet autem in fide nthil haesitans. Qui 
enim haesitat non est diseiplir.atus. Haec est ergo porta. 
Huiusmodi autem concupiscentia extinguit omnes concupia- 
centias et hominem sublevatum facit a mundo. Unde dicit: 
Harte amavi et exquisivi a iuveatute mea, et quaesivi spon- 
sam mihi eam xssumere, et amator factus sum formae illiu a. 

7. Forma autem sapientiae est mirabilis, et nullus eam 
aspicit sine admiratione et ecstasi, it dicitur de Estlier 13 et 
de Salomone, cuius vultum desiderabat videre universa térra; 
et Regina Saba cénit a finibus ierras audire sapientiam Sa¬ 
lomonis; et cum videret ordines mmistrantium vestesque 
eorum et pincernas et holocausto, quae offerebat in domo 
Domini, non habebat ultra spiritum. —Sed timendum quod 
dicit Dominus in Evangelio: Regina avstri resurget in iudicio 
cuto generatione ista et conde mu abit eam, quia venit a jini- 
bus terrae audire sapientiam Salomonis, et plus qvam Salo¬ 
man hic. Iudaei nolebant audire sapientiam de ore Sapientiae; 
et nos habemus Christum intra nos, et nolumus audire sa¬ 
pientiam eiua. Abominatio maxima est, quod filia regis pul- 
cherrima offertur nobie in sponsam, et potius volumus copu¬ 
lan ancillae turpissimae et meretricari; et volumus revertí in 
Aegyptum ad cibum viliasimum ", et nolumus refici cibo cae- 
testi. 

8. Ista forma est mirabilis, quia modo est uniformis, 
modo est multiformis, modo omniformis, modo nulliformis. 
Quadriformi igitur se vestit lumine. Apparet autem unifor¬ 
mis in regí lis divinarum legum, multiformis in mysteriis 
divinarum Scripturarum, omniformis in vestigiis divinorum 
operum, nulliformis in suspendiis divinorum excessuum. 

9. De primo, Sapientiae sexto 13 : Clara est et quae nun- 
quam marcescit sapientia — quia apud illana non est trans- 

" III Re«., !, 9 s*.—Sequen* loen* esl lav.. i, a s. ; lertins Sap- 

S, 

“ Cap. 2 , 14.— 1 >* Saiommie nllegntur III Hej;., ro, 34; Maltn . 
13, }j ; U) Reg , 10, ,í. Snbiiule eitatnr iterum Matth., 12, 42. 

' Respicitur Nuri., n, 4 *., «1 21, 5. 

Ver* 13.—Sequen* loen* eM lar., j, 17 ; terlins Snp., A, 1.4 * 






todaí> estas cosas, porque me guiaba esta sabiduría, e igno¬ 
raba yo que ella fuese madre de todos estos bienes .--Pero 
dice que la obtuvo deseando e invocando. Porque si la sabi¬ 
duría es el sumo bien, ha de ser amada sumamente; y si 
es todo bien, ha de ser amada universalmente y sobre todas 
las cosas.—¿o mismo se hace patente con el ejemplo de Sa¬ 
lomón, porque no pidió oro ni plata, sino un corazón dócil; 
por eso vino a él. Por donde dice Santiago: Si alguno de 
nosotros tiene falta de sabiduría, pídasela a Dios, que a todos 
da copiosamente y no zahiere a nadie, y le será concedida. 
Pero pídala con fe sin sombra de duda. Porque el que duda 
no es disciplinado, Esta es, por consiguiente, la puerta. Y una 
tal concupiscencia extingue todas las concupiscencias y eleva 
al hombre sobre el mundo. Por eso dice: A esta amé y busqué 
desde mi juventud, y propuse tomármela por esposa mía, y 
quedé enamorado de su hermosura. 

7. En cuanto a la forma de la sabiduría, es maravillosa, 
y nadie la contempla sin admiración y éxtasis, como se dice 
de Ester y de Salomón, cuyo rostro deseaba ver 'todo el 
mundo; y la jeina de Sabá vino de los extremos de la tierra 
para escuchar la sabiduría de Salomón; y cuando vió las 
varias clases 1 de sus ministros, y sus vestidos, y los coperas, 
y los holocaustos que ofrecía en el templo del Señor, se 
quedó atónita .—Pero es de temer lo que dice el Señor en el 
Evangelio: La reina de Mediodía hará de acusadora en el 
dia del juicio contra esta raza de hombres y la condenará; 
por cuanto vino de los extremos de la tierra para escuchar 
la sabiduría de Salomón. Y, con todo, aquí tenéis quien es 
más que Salomón. Los judíos no querían escuchar la sabi¬ 
duría de boca de ha Sabiduría; y nosotroB tenemos a Cristo 
dentro de nosotros y no queremos escuchar su sabiduría. 
Muy abominable cosa es que, ofreciéndosenos por esposa 
la bellísima hija del rey, preferimos unimos a la feísima 
sierva y tener comercio con las rameras; y queremos vol¬ 


ver al vilísimo alimento de Egipto, y no queremos alimen¬ 
tamos con el manjar celeste. 

8- Esta forma de la sabiduría es admirable, porque ora 
as uniforme, ora multiforme, ya omniforme, ya nuliforme. 
Se reviste, pues, de cuadrifarme luz. Y aparece uniforme en 
las reglas ' de las divinas leyes, multiforme en los misterios 
de las divinas Escrituras, omniforme en los vestigios de las 
divinas obras, nuliforme en las suspensiones de los divinos 
excesos" mentales. 


D e lo primero, en el capítulo 6 de la Sabiduría: Lu. 
w-mosa es e inmarcesible la sabiduría —porque en ella no 


„ £f. U'xifon Regias eternas. 
u lexicón : I estigio. 
1-cxu‘im . Exceso. 
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mutatio ntc vicissitudinis obumbratio — et facile videtur ab 
his qui diligunt eam, et invenitur ab his qui quaerunt Mam. 
Praeoccupat qui se concupiscunt, ut illis se prior ostendat. 
Haec igitur apparet immutabilis in regulis divinarum legum, 
quae nos ligan t. Regulae istae mentibus rationalibus insplen- 
dentes sunt omnss illi modi, per quos mens cognoscit et 
iudicat id qtod aliter esse non potcst, utpote quod summum 
principium summe venerandum; quod summo vero summe 
credendum et assentiendum; quod summum bcmum summe 
desiderandum et diligendum.—Et haec sunt in prima tabu¬ 
la et in his apparet sapientia, quod ita certa sunt, quod 
aliter esse non possunt. 

10. Hae regulae sunt infallibiles, indubitabiles, iniudica- 

biies, quia per rilas est iudicium, et non est de Hlis. Et ideo 
clara est haec sapientia.—(Sunt etiam incommutabiles, in- 
coarctabilea, interminabiles; et ideo nunquam marcascit. Sic 
enim ccrtae sunt, ut nullo modo sit eis contradicere "nisi ad 
exterius-rationem”, secundum Philosophum, in libro primo 
Posteriorv.ru". Hae enim radicantur in luce aeterna et du- 
cunt in eam, sed non propter hoc ipsa videtur. Nec est di- 
cendum, quod fundantur in aliqua luce creata, utpote in 
aliqua Intelligentia, quae illuminet mentes; quia, cum illae 
regulae sint incoarctabiles, quia mentibus omnium se offe 
runt, tune sequeretur, quod lux creata esset incoarctabflis et 
esset actus purua, quod absít; et qui hoc dicit enervat fontem 
sapientiae et facit idoliim, ut Angelum, Deum, et plus quam 
qui lapidem Deum facit, Haec enim sapientia radiat super 
animam, quia assistit prae foribus, ut 36, inquit ”, prior illis 
ostendat. % 

11. Item, apparet sapientia ut multiformis in mysterils 
divinarum Scripturarum, Hanc mirttiformitatem mystcrio- 
rum ostendit Apostolus, ad Ephesios ”: Mihi omnium Sane- 
torum mínimo data est haec gratia in gentibus, evangelizare 


“ Vide S Bonaveiit., III Scnl., < 1 . .<7, a. 2, q. I in corp.— -De re- 
jtulis íudicamli cf. llincrarium mentís in Deion, c. 2, n. 9. 

111 Cap. K íc. 10), ubi ait Aristóteles, huic dictioni op ponen do al¬ 
téralo, scilirtit «ad exterius orationem», contra quam lieet seorper 
inytantiain Ierre (c£. Opera omitía. I, p. 155, nota ro).—tíiibinde res- 
picitur error Neoplatomcorum et Arabum philo'mphortHii, qui posue- 
runt, Intelligemiani primara solum íuisse producía m a Deo, hanc 
produxisse secundum, et sic dcinceps nsqne ad deeimani, qnae irra- 
<hat super animas rationales. Cf. S. Bonavent., II Sent., d. 1, p. i, 
a. 2, q. 2. 

“ Sap., 6, 14 s. ; Praeoccupat... ut Hlis se prior ostendat. assl- 
dciitem enim illaiu ioribus invenid. 

' J Cap. .1, 8-10. Vulpata oniittit ¡¡raliac —Inferms respicitur Gal-, 
9, 19: Ordinala jl.car] per Alijados in tnantt Mediatoiis. K.vplicauq 
Imius 1 (k i (Rph., 3, rol est secundum Aujrustlnum. V De Genesi ea 
litteram, c. 19, 11. 78 s.. et IX, c. 18, n. 75, tjua disceilit ab Hiero- 
nvmo ; cf Opera omitía. II, p. 118, nota 8, et ITT, p. 519, nota 4. 
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<;<í.be mudanza ni sombra de variación—y .se deja ver fácil¬ 
mente de los que la aman y hallar de ios que Ja bascan. Se 
anticipa a aquellos que la codician, poniéndoseles delante 
ella misma. Aparece, pues, inmutable en las reglas de las 
leyes divinas, que nos ligan. Estas reglaB, que resplandecen 
en las mentes racionales, son. todos aquellos modos por los 
cuales la mente conoce y juzga lo que no puede ser de otra 
manera, como, por ejemplo, que el sumo principio ha de ser 
sumamente venerado; que a la suma verdad se ha de creer 
y asentir sumamente; que el sumo bien ha de ser suma¬ 
mente deseado y amado.-—Y estas cosas están en la primera 
tabla, y en ellas aparece la sabiduría, por cuanto son. tan 
ciertas, que no pueden ser de otra manera. 

10. Estas reglas son infalibles, indubitables, injuzga- 
bles, porque el juicio es por ellas y no de ellas. Y por e 90 
es luminosa esta sabiduría.—Son también inconmutables, 
incoartables, interminables; y por eso es la sabiduría in¬ 
marcesible. Porque tan ciertas Bon, que no es posible con¬ 
tradecirlas ''sino de por fuera de la razón”, según el Filó¬ 
sofo en el liitaro primero Posteriorum. En efecto, estas reglas 
radican en la luz eterna y conducen " a ella, pero no por eso 
es vista la misma luz eterna. Ni cabe decir que se funda¬ 
mentan en alguna luz creada, como en alguna Inteligencia, 
que ilumine las mentes 1 '; porque, como estas reglas son in¬ 
coartables o sin limites, puesto que se ofrecen a las mentes 
de todos, seguxriase que una luz * creada seria incoartable 
o ilimitada y sería acto puro, lo que no lo permita Dios se 
diga; y el que esto dice enerva la fuente de la sabiduría y 
hace un ídolo, como al Angel, Dios, y más que quien hace a 
la piedra Dios. Esta sabiduría, pues, irradia sobre el alma 
porque está sentada en su puerta, para ponérseles, dice, 
delante ella misma. 


11. Asimismo, aparece la sabiduría como multiforme 
en los misterios de las divinas Escrituras. Esta multiformi- 
dad de los misterios la pone de manifiesto el Apóstol en la 
carta de los Efesios: A mí, el más mínimo de todos los san- 
íos -> se me dió la gracia de anunciar en las naciones las ri- 
quezas insondables 'de la gracia de Cristo y de ilustrar a 


C l ]xik'un 

'-/• I.í.tiooil 
l exicón 


Conductivo. 

Mente. 
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investigábales divitias gratiae Christi et aluminare omites, 
quae sit disptnsatio sacramenti absconditi a saeculis in Deo, 
qui omnia creavit, ut innotescat Principatibus et Potestati- 
bus tu cáelestibus per Ecclesiam multiformes s apientia Det. 
Non est intelligendum, quod Paulus doceat Angelos, sed di- 
citur innotescere, quia ministerio ipsorum iimotescunt, sicut 
dicitur, quod Lex per Angelos data est, hoc est per miniatc- 
rium Angelorum. 

12. Haec igitur sapientia dicitur multiformis, quía mutti 
sunt modi exprimendi; et ideo necesse tuit, ut ostendatur 
sapientia in multis ñguris, multis Sacramentis, multis signla, 
ut etiam veletur superbis, aperiatur humilibus. Haec veta- 
mina claudunt Ohristum, occultant sapientiam sapientibus 
et immundis. Undc in Matthaeo Confíteor tibi, Pater, do¬ 
mine caeli et terrae, quia abscondisti haec a sapientibus et 
prudentibus et revelasii ea parvulis. Et ideo bene ait Apos- 
tolus: Mihi omnium Sanctorum mínimo etc. 

13. Sed quomodo Paulus evangeliza! investigabiles di¬ 
vitias gratiae Christi9 Sic: Nunc, inquit”, manent fides, 
spes, caritas, tria haec. —i Triplex refulget intelligentia in 
Seriptura, quae docet, quid credendum, quid exspectandum. 
quid operandum: quid credendum quantum ad fidem; quid 
exspectandum quantum ad spem; quid operandum quantum 
ad caritatem, quae consistit in operatione, non solum in affec- 
tione, loannis décimo quarto*: &i quis diligit me, sermonem 
meum servabit. Et quaelibet istarum est bifurcata. 

14. Fides enim est in iunctura capitis et corporis. Reful- 
gentia quantum ad fidem est allegoria, et haec dúplex: una ad 
caput, alia ad Corpus. Est enim una, quae fertur ad caput cru- 
cifixum, natum etc.; alia, quae fertur ad Corpus, ad Ecclesiam 
primam, mediam et ultimam; et hoc modo laudat Ecclesiam 
Salomón in Cántico ’ secundum tripHcem illum slatim. Quae 
est ista, inquit, quae ascendit, qitasi aurora consurgens, pul¬ 
cra ut luna, electa ut sol etc-- Quae est ista, quae ascendit 
per desertum sicut virgula fumi ex aromatibus myrrhae et 
thuris etc.— Quae est ista, quae ascendit de deserto deliciis 
affluens et innixa super dilectum suum? 

15. De allegoria capitis dicit Paulus": Nolo, vos igno¬ 
rare, fratres, quomam patre s nosfri omnes sub nube fuvrunt, 

*' Cap. li, 25. 

' 1 Cor., 13, 13. 

‘ Vers. 23. lte triplioi intelligentia Scriplnrae r£. Hrrviloq.. pro- 

log; S 4. 

Jj Cap. 6, 9. —Sequens locas est ilml. 3, 6 ; ttrlins ilml. S. > 
(Cf. Itinctarinni mentís I11 llcnni, c. 4, n, 3). 

” 1 Cor., jo, 1-4. 
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todos los hombres, descubriéndoles la dispensación del mis¬ 
terio, que después de tantos siglos >había estado en secreto 
de Dios, Criador de todas las cosas, con el fin de que en la 
Iglesia se manifestase a los Principados y Potestades en los 
cielos la multiforme sabiduría de Dios. No se ha de enten¬ 
der que Pablo enseña a los Angeles, sino que se dice mani¬ 
festarse. porque se manifiestan por ministerio de ellos, coro > 
se dice que la ley ha sido dada por los Angeles, esto es, por 
ministerio de los Angeles. 

12. E3ta sabiduría, pues, dícese multiforme, porque 
muchos son los modos de expresar; y por eso fué necesario 
que se manifestara la sabiduría en muchas figuras, en mu¬ 
chos sacramentos, en muchos signos, a fin de que se oculte 
a los soberbios y se revele a los humildes. Estos volúmenes 
encierran a Cristo, ocultan la sabiduría a los soberbios e 
impuros. Por donde en San Mateo: Yo te glorifico. Padre, 
Señor de cielo y tierra, porque has tenido encubiertas estas 
cosas <a líos sabios y prudentes y las has revelado a los pe- 
queñvelos. Y por eso bien dice el Apóstol: A mí, el más mí¬ 
nimo de los Santos, etc. 

13. Mas ¿cómo anuncia San Pablo las insondables ri¬ 
quezas de la gracia de Cristo* Así: Ahora, dice, permane¬ 
cen estas tres virtudes: la fe, la esperanza y la caridad — 
Triple inteligencia resplandece en la Escritura, la cual en¬ 
seña qué se ha de creer, qué se ha de esperar, qué se ha de 
obrar: qué se ha de creer, en cuanto a la fe; qué se ba de 
esperar, en cuanto a la esperanza; qué se ha de obrar, en 
cuanto a la caridad, que consiste en la operación y no sólo 
en el afecto, según San Juan en el capitulo 14: Cwaiqwiera 
que me ama, observará mi doctrina. Y cada una de estas 
tres virtudes se bifurca. 

14. La fe, en efecto, está en la juntera de la cabeza y 
del cuerpo. El resplandor de la Escritura, en cuanto a la 
fe, es la alegoría, la cual es doble: una que se refiere a la 
cabeza y otra al cuerpo. Porque hay una que se refiere a 
la cabeza “ crucificada, nacida, etc.; otra, que se refiere al 
cuerpo, a la Iglesia primera, media y última; y de este modo 
alaba a la Iglesia Salomón en el Cantar de los Cantares, 
confo rme a este t r i p i e estado: ¿Quién es ésta, dice, que va 
H ubiendo cual aurora naciente, bella como la luna, brillante 
c omo el sol, etc.?— ¿Quién es ésta que va subiendo por el 

esierto como una columnitu, de humo, formada de perfu- 
"! es de mirra y de incienso, etc, I---¿Quién es ésta que sube 

vi desierto rebosando en delicias, apoyada en su amado? 
v,. De la alegoría de la cabeza dice San Pablo: No de- 
^ l * tynorar, hermanos, que nuestros padres estuvieron to- 

*■ h U'SlidU ; l'iIÚOZi!. 
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et omnes mare transierunt, et omnes in Moyse baptízati s uní 
in nube et mari, et omnes tándem escam spiritualem man- 
ducaverunt, et omnes eundem pot.um spiritualem biberunt. 
Bibebant autem de spiritual* consequente eos petra; petrti 
autem erat Christus. —'De allegoria corporis: Scriptum est, 
quoniam. Abraham dúos filion habuit, unum. de nncilla et 
unum de libera ; sed. qui de ancilla, secundum curnem natus 
est; qui autem de libera, per repromissionem, quae sunt per 
allegoriam dicta. Haec aulem sunt dúo testamenta c . Non 
oportuit, ut amplius explanaret, quia per illa intelliguntur 
dúo populi. 

16. luxta aliam intolligentiam, quae est per spem, quid 
scilicet est exspectandum, sumitur anagogia, et hace dúplex, 
scilicet caelestis, ut ibi s ‘: Abraham, suscipe caelum. et nu¬ 
mera stellas, si potes, scilicet caelestes Intelligentias; et in 
in Iob: Nunquid nosti ordinem caeli, aut rationem eiits pones 
in térra? —Alia supercaelestis, ut in Abraham, qui "tres vidit 
et unim adoravit" ”, quia in lilis Trinitas apparuit; et in 
duobus Angelis qui missi sunt Sodomam, Filius et Spiritus 
sanctus, qui mittuntur a Patre; et ideo, quia Pater nunquam 
missus est, ibi non apparuit, sed apparuit in illis tribus, quia 
Pater apparuit, sed nunquam missus est.—Hugo * dicit ista 
vocabula: hierarchia caslegtis, supercaelestis, subeaelestis. 
Quidam dicunt, quod improprie dicantur; sed falsum est, quia 
utrobique est saccr principatt s. 

17. Tertia est tropología iuxta tertiam intelligentiam, 
quac docet, quid agendum. Haec dúplex: quaidam pertinet 
ad activam, ubi docetur, quid agendum; quaedam ad contem- 
plativam, ubi docetur, quomodo contemplandum, quomodo 
anima feratur in Decm; nec tamen est anagogia, cum sit 
praeparatio anima;, et sic ab infimo tendit ad suprcminm— 
Haec ergo sapientia est abscondita et velata superbis, qui 
non sunt potentes Scripturas intelligere. Scripturae intelligi 

71 Cltll., J, 22-2/). 

Cien., i.s, >.—Sequens lorus est lob, tti, 33 (Válgala et pro mili. 

* l ’t ex ¡ion u ur, Cien., 18, 2, ab Ambrosio )I De excessit Jrolris 
su/ .'talyri, n. 96, et ab Angustino, JI Contro Moximin. .Uiatnnu. 
e. 20, n. 7. Cf. Opero omnia, III, p. 200, nota 1.—Subinde lespieiun 1 
Gen., 79, 1 l'enrrunlqnc dun Angelí Sodcinani .-espere. Angustí-; 
n.is, loro paulo anLr. eitato. linee verba explicaos dicit : «Ubi mibi 
vicien tur per Angelus significari Filias et Spiritus sanctus ; <pio- 
ninni se til i Angeli m issos esse dixerunt (Cien., 19, 13!, et <le Tri- 
nitate, t|uae Ileus est, solus Pnter non legitur missus : legunlu'' 
autem missi et Films el Spiritus sanctus» etc. Iti II De Tritiitote. 
e. 3, n. S, dicit : «Pater cnim solas nusquaiu legitur ntissiisf. 

*’ I.ib. I F.xposit. in Hicrarch. caclcst. S. Dipnysii. c. 2, ubi dato 
descriptione hierarcliiarum, i. e. sacrorum principatum. in r. 3 dei'i- 
íle docet, qund Ires sint hierarchiae, scilicet Trinitalis, angélica et 
Immana. Idem habetur c. 3 Cf. etinm HrevHoq., prolog. § 3. 
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¿os a la ■sombra de aquella nube; que todos pasaron él mar, 
y que todos baje Moisés fueron bautizados en la nube y en 
el mar; que todos comieron el mismo manjar espiritual y 
todos bebieron la misma bebida espiritual (porque ellos be¬ 
bían del agua que salía de la misma piedra, y los iba si¬ 
guiendo; la cual piedra era Cristo). —Do la. alegoría del 
cuerpo: Porque escrito está: Que Abrahán tuvo dos hijos: 
uno de la esclava y otro de la libre. Mas el de la esclava 
nació según la carne; ai contrario, el de la libre nació en 
virtud de la promesa. Todo lo cual fué dicho por alegoría. 
Porque estas dos madres son los dos Testamentos. No fué 
necesario que explanara más, porque por ellos se entienden 
dos pueblos. 

16. La segunda inteligencia o sentido de la Escritura, 
que es por la esperanza, esto es, qué se ha de esperar, es la 
anagogia, la cual es doble, a saber: celeste, como en aquel 
lugar: Abrahán, mira al cielo y cuenta, si puedes, las estre¬ 
llas, es decir, las celestes Inteligencias; y Job: ¿.Entiendes 
tú el orden de los cielos y podrás -dar la razón de su influjo 
cobre la tierra? —La. otra anagogia es superceleste, como 
en Abrahán, que “vió a tres y adoró a uno”, porque en aqué¬ 
llos apareció la Trinidad; y en los dos Angeles que fueron 
enviados a Sadoma. el Hijo y el Espíritu Santo, los cuales 
son enviados por el Padre; y por eso, porque el Padre nun¬ 
ca fué enviado, no apareció allí, mas apareció en aquellos 
tres, porque el Padre apareció, pero nunca fué enviado.— 
Hugo emplea estos vocablos: jerarquía celeste, superceleste, 
subceleste. Afirman algunos que se dicen impropiamente; 
pero es falso, porque en una y otra parte existe sagrado 
principado. 

La tercera es la tropología según el tercer sentido 
de las Escrituras, que enseña lo que se ha de creer. Esta 
tropología es doble: una pertenece a la activa, donde se 
enseña qué se ha de hacer; otra es la contemplativa, donde 
se enseña cómo se ha de contemplar, cómo el alma es lle¬ 
vada " a Dios; y, con todo, no es anagogia, siendo prepara¬ 
ción del alma, y asi de lo infimo tiende a lo supremo.—Así, 
Pues, esta sabiduría es encubierta y velada para los sober- 
dios, que no son capaces de entender las Escrituras. No 
Pueden ser entendidas las Escrituras ni los misterios, a me- 

t-'f T,£xii*on : Sobre-elevación, 
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non pogsunt nec mysteria, nisi sciatur decursus mundi et 
dispoaitio hierarchica 

18. Ir his ergo myateriis pulcherrimc apparet Dei sa- 
pientia, plus etíam quam primo modo. Sicut, verbi gratia, 
volo laudare sponsam, quod sit pilera, quod ait verax; si 
dicam simpliciter: pulcra est, verax ast; non afficitur mul- 
tum cor nieum ¡ sed cum dico: Púleme surtí genae tuae sicut. 
turturis, collum tuum sicut monilia x ; mirabiliter eam com- 
mendo, dim intelligo. Commendo enim eam non solum ut 
castam et honestam, sed quod propter amorem sponsi casta 
est et amorosa. Turtur enim avia casta est et amorosa, quia 
propter amorem comparis, ipso vivente, nulli coniungitur nec 
post eius mortem. Sponsa igitur honesta non est, quia ca3ta, 
sed quia casta propter amorem sponsi. Pulcrae igitur sunt 
genae, quae sunt prominentes, in quibus apparet pi'lcritudo. 
Collum tuum .«cirí monilia ; collum, per quod vox emittitur, 
veritas; monilia, quae ornant pectua et stringunt, discretio, 
quia, si quis dicat veritatem et non, quando debet, vel ut 
non debet, vel ubi non debet, vel quibus non debet; non est 
pulcra veritas. 

19. Haec sapientia resultat ex multis myateriis Scrip- 
turae, sicut ex multis speculis fiunt multiplicationes radiorum 
et ignium; haec sunt specula mulierum, de quibus fit labrum 
aeneum M ; haec est Scriptura, ut revelata /ocie glorian Do- 
mini speculantes, in eandem imaginen transformemur a cla- 
ritate in claritatem: a elaritate allegoriae in cía ritatem ana- 
gogiae, et rursus tropologiae. Haec sapientia datur secun- 
dum mensuram fidai et unicuique, sicut Deus divisit men¬ 
suran fidei quia., secundum quod homo magis intellectum 
captivat, secundum hoc sapientior efficitur, et fides habatur 
per humilitatem. Huiuamodi sapientiae Paulus dicit se pro- 
fessorem. Moysss autem posuit regulas et leges, ideo habuit 
faciem cornutam, sed AipostOlus revelatam. 

20. Item, tertia facies sapientiae est omniformis in ves- 
tigiis divinorum operum, Unde in Ecclesiastico K : Radix sa¬ 
pientiae cui revelata est, et astutias illius quis agnovitf 
Disciplina sapientiae cui revelata est et manifestata, et muí- 


11 Vi (le proloq. in Hrcviioq. 

a; C.int., i, q De expvsitione huius loe i cf. lleda, n in Car.l. alte- 
Xortcae expos., c. i, <-i Ut.rniirdu.s, Scrinmi i i: Cuntir., serm, 40 et ,ij. 

Kxod., 38, 8 : b'ecit ¡abrum iicnenm can 1 batí sita de spccnlis 
inuiierum.- Sequens loeus «m II Cor., 3, i8. 

31 Rom., 12, 3.—Snliiivlt respicilur II Cor., 10, 5: Hl iu capí ¡cí¬ 
tate tn redigenlcs o tune 111 inteñeclum 111 obsequia ni Cbiisti. Iixoií., 34, 
30 : Videntes... cornuiam Moysi faciem, thmicnmt prope accederé; 
ei t. 35 : Q111 videbaut tacieu 1 egiedicutis Moysi csse cornuiam, sed 
aperiebat tile rursus faciem sita tu, si quando loquebainr ad eos. 
Cf. II Cor., 3, i.| et 18. 

* Clip. 1, S-P.— Sequen* loeus est ibid. v. 9 el 10. 
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nos que se sepa el decurso del mundo y la disposición je¬ 
rárquica. 

18. En estos misterios, pues, aparece hermosisimamente 
la sabiduría de Dios, más hermosamente aún que en el primer 
modo. Como, verbigracia, quiero alabar a la esposa de que es 
hermosa, de que es veraz; si digo simplemente: es hermosa, 
es veraz, no se afecta gran cosa mi corazón; pero si digo: 
Linda* son tus mejillas, asi como de tórtola; tu cuello, como 
collares de perlas, maravillosamente la encarezco, en tanto 
que entiendo. Porque la encarezco no sólo como casta y 
honesta, sino de que es casta y amorosa por amor del esposo. 
La tórtola, en efecto, es ave casta y amorosa, porque, por 
el amor del compañero, no se une a ningún otro mientras 
vive aquél, ni después de su muerte. La esposa, por tanto, 
no es honesta porque es casta, sino porque es casta por 
amor del esposo. Aisí, pues, lindas son las mejillas, que son 
prominentes, en las cuales aparece la hermosura. Tu cuello, 
como collares de perlas; el cuello, por el que se emite la voz, 
signiñea la verdad; los collares de perlas, que adornan el 
pecho y aprietan, simbolizan la discreción, porque si alguno 
dice la verdad, pero na la dice cuando debe, o la dice como 
no debe, o donde no debe, o a quien no debe, no eB hermosa 
verdad. 


19. Esta sabiduría reverbera de muchos misterios de la 
Escritura, así como de muchos espejos se hacen multiplica¬ 
ciones de rayos y de fuegos; éstos son ios espejos de las 
mujeres, de los que se hace la concha de bronce; ésta es la 
Escritura, dada para que, contemplando a cara descubierta, 
como en un espejo, la gloria del Señor, seamos transforma- 
dox en la misma imagen de claridad en claridad: de la cla¬ 
ridad de la alegoría a la claridad de la anagogía, y luego a 
la de la tropología, Esta sabiduría se da según la medida 
de fe y a cada cual, según Dios repartió la medida de je; 
porque cuanto más cautiva el hombre al entendimiento, 
otro tanto más sabio se hace, y la fe se. posee por la humil¬ 
dad. De esta sabiduría dice San Pablo ser él profesor. 
J Moisés puso reglas y leyes, por eso tuvo la cara resplan¬ 
deciente, pero el Apóstol la tuvo descubierta. 


20. Asimismo, la tercera faz de la sabiduría es omnifor- 
en. log vestigios 11 de las obras divinas. De donde en el 
Eclesiástico: El origen de la sabiduría, ¿a quién ha sido re- 
velado, y quién conoce sus trasas? El arte de la sabiduria, 
' ‘ quién ha sido jamás descubierto y manifestado? ¿Ni 


^ f I rXlMin 
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tiplicationem ingreasus ülius quis mtellexit ? Unus est altia- 
ttimus Creator omnium omnipotens. Sequdtur: Ipste creavit 
Mam in Spiritu soneto et vidit et dinumeravit el dimensus 
est et effudit Mam, auper omnia opera sua. Haec sapientia 
manifestata eat; unde: Sapienfia foris clamitat , in píatela 
dat vocem suam *. Et tamen nos non invenimus eam, sicui 
laicus nesciens litteras et tenens librum non curat de eo; sic 
nos; unde haec scriptura facta est nobís Graeca, barbara et 
Hebraea et penitus ignota in suo fonte. 

21. Ista sapientia diffusa est in omni re, quia quaelibet 
res socundum quamlibct proprietatem habet regulan» sapien- 
tiae et ostendit sapientiam divinam; et qui sciret omnes pro- 
prietates manifesté videret sapientiam istam. Et ad hoc 
considerandum dederunt se philosophi et etiam ipae Salo¬ 
món; unde ipsetnet se redarguit dieens Di asi * sapiens effi- 
c'wr; et ipsa longius rece.isit a me. Quando enim per euriosam 
peracrutatíonem creaturarum dat se quis ad investigandam 
istam sapientiam; tune longius recedit. 

22. Opus autem Dei tripliciter dicitur: primo modo es* 
sentía, quodeumque illud sit et in quocumque genere sive 
substaatiae, aive accidentis; alio modo fasentía completa, sci- 
licet. sola substantia; tertio modo eBsentia ad imaginem Dei 
facta, ut spiritualis creatura.—Super has effusa est sapientia 
Dei, sicut auper opera sua. 

23. Est autem ordo in his. Deus enim cr:at quamcumque 
cssentiam ík mensura et numero et pondere *; et dando haec, 
dat modum, speciem et ordinem; modus est, quo constat; 
species, qua discernitur; ordo, quo congruit. Non est enim 
aliqua creatura, quac non habeat mensuran», numerum et in- 
clinationem; et in his attsnditur vestigium, et manifestatur 
sapientia, sicut pes in vestigio; et hoc vestigium in illam sa¬ 
pientiam ducit, in qua est modus sine modo, numeres sine 
numero; ordo sine ordine —ln substantia autem est altius 
vestigium, quod repraesentat divinam essentiam. Habet enim 
omnis creata substantia materiam, formam, compositíoncm: 
originale principium seu fundamentum, fórmale complemen- 
tum et glutinum *; habet svbstantiam, virtutem et operatio- 

,0 J*rov., 1, 20. 

11 lúcele., ", 

“ Sap., ii, —-Seqnens distinctio modi. speciei el ordinis est 
Ani^iLsiini, De natura bou!, c, 3 ; tenia : ano constat, gno discerní- 
¡1 ir et quo congruit esl eiu-deni, #3 Quaestioncs. q. 18. Cf. S. Don a- 
cent., I Settt., d. 3, p. i, dub. 3. 

“ Secundan» Vogastinmn, De na tura boni, c. 3. 

Ut insinúa 1. Alanus ub Insulis, I De arte seu de articulis ca- 
t holicac ticte i, c. 24 et 2 .S —Sequeiis divisio est seciindum Jliony- 
siuni. De caetesti hieran l:ia, 11, § 2 : «In tria di vid uní 11 r super- 

mundana ralione omnes divini intelkctu» : iu esseiiliam, vir'.ti- 
leni et operationem». 
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auién pudo entender la multiplicicbid de sus designios f Sólo 
el Creador, altísimo, omnipotente. Sigue: Este es el que la 
díó el ser en el Espíritu Santo, y la comprendió, y numeró, 
midió, y derramóla sobre todas sus obras. Esta sabiduría 
ge ha manifestado; por lo cual; La sabiduría enseña en pú¬ 
blico, levanta su vos en medio de las plazas. Y, con todo, 
nosotros no la hallamos, como el lego o analfabeto, que ig¬ 
nora las letras, y teniendo libro, no toma interés por él; 
así ocurre con nosotros; por eso esta escritura se ha hecho 
para nosotros griega, bárbara y hebrea y absolutamente 
ignorada en su fuente. 

21. Esta sabiduría está derramada en toda cosa, por¬ 
que cualquiera cosa por cualquiera de sus propiedades tiene 
en sí la regla de la sabiduría y manifiesta la sabiduría divi¬ 
na : y quien conociera todas las propiedades, veria manifies¬ 
tamente esta sabiduría. Y a considerar esto »e dedicaron 
los filósofos, así como también el mismo Salomón; asi se 
redarguye él mismo: Dije: Yo he de llegar a ser sabio; pero 
ella se desvió lejos de mí. Porque, cuando uno se dedica a 
investigar esta sabiduría por la curiosa inquisición de las 
criaturaB, entonces ae desvía más lejos. 

22. Y la obra de Dios ae dice de tres maneras ■ esencia, 
cualquiera que sea esa obra y a cualquier género que per¬ 
tenezca, ya al género de substancia, ya al género de acci¬ 
dente; esencia completa, esto es, sólo la substancia; esen¬ 
cia hecha a imagen "* de Dios, como lo es la criatura espiri¬ 
tual. Sobre Ó6tas está derramada la sabiduría de Dios, como 
sobre obras suyas. 

23. Y existe orden en ellas. Porque Dios crea cualquie¬ 
ra esencia en medida, y en número, y en peso; y dando estas 
tres propiedades, dai el modo ", la especie y el orden; el modo 
es aquello de que consta; la especie, aquello por lo que se 
distingue; el orden, aquello por lo que concuerda. No existe, 
pues, criatura alguna que no tenga medida", número e incli¬ 
nación; y en éstos consiste el vestigio, y se manifiesta la 
sabiduría, como el pie en la, huella; y este vestigio conduce 
a . aquella sabiduría en la que hay modo sin modo, número 
Sln número, orden sin orden,- Pero en la substancia exis¬ 
te un vestigio más profundo y elevado, el cual representa 
a la esencia divina. Porque toda substancia creada tiene 
Materia, forma y composición: principio original o funda- 
'nento, complemento formal y ligadura o lazo; tiene tam- 

’ten substancia, virtud” y operación..—Pues bien, en estas 

„ *¡.[ bíxicon : fuiogrit. 

-L Lexicón : ,1/otio. 

.. Lf J.cxicrm : \Irdidtl. 

I-íxicoii : l'hrtnd. 
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nem.—Et in his repraesentatur mysterium Trinitatis: Pater, 
origo; Filius, imago; Spiritus sanctus, compago. 

24. Ratio autem originalis principii a formali comple¬ 
mento habet diatinctionem in creatura. non quidem hyposta- 
tícanti, ut est in divinis, nec accidentalem, sed sicut princi- 
piorum, quorum unum activim, alterum passivum. Et hoc 
tollera a creatura est tollere ab ea repraesentationem Trini¬ 
tatis; ut dicere, quod creatura sit purus actus et non habeat 
eompositionem. 

25. Nec valet id quod dicitur, quod composita est. pro 
eo quod est ab alio, quia esse ab alio eompositionem non 
facit; qui time Filius esset compositus, cum sit a Patre, et 
Spiritus sanctus ab utroque. Solum enim esse divinum sim- 
plex est; nec differt in eo esse et s ic esse et bene esse. Et ideo 
esas dicitur nomen Dei", quia csst in Deo est id quod est 
Deus. In creatura autem differt esse et benc esse et sic esse. 

26. Vestigium aliud huius sapientiae est substantia, vir- 
tvs et operatio; virtus est a substantia. operatio a substan¬ 
tia et virtute; res a substantia habet esse, a virtute vigere, 
ab o-peratione efficere. Virtus .tiam non est substantiae 
accidentalis, licet Fhilosophua “ dicat, quod naturali3 poten- 
tia est qualitas. Ip3e enim loquitur. prout dicit modum con- 
sequentem substantiam; sicut patet, quia durum et molle 
diccnt modum substantiam consíquentem. 

27. ■ Item eat creatura ad imaginem Dei facta; et hoc vel 
secundum imaginem naturalem, vel gratuitam; illa est me¬ 
moria, intelligentia et voluntas, in quibus reiucst Trinitas; 
et hac sigillatur anima, et in hac sigillatione recipit immor- 
talitatem, intelligentiam, iucunditatem; immortalitatem, se- 
cundum quod in memoria tenetur' a:-ternitas; sapientiam, 
secundum quod in intelligentia refiulget veritas; iucundita¬ 
tem. secundum quod in volúntate delectat bonitas. Haec 
quidem sunt in intelligrnliis, vel substantiis reformatis'. - 
Et sic patet, quod totus mundus est sicut unum speculum 
plernm luminitus praesentantibus divinam sapientiam, et 
sicut carbo effundens lucem. 


11 Ct. KsoJ., j, 14, in Itinerario mefitis in De ni», o. 11. 2, 

allegum*.—lie simpliolaie Del vid* .5. IiomiveiH., Quaesiioiies itispu- 
lalae «fe myslerio 'I liuilalis, q. 3, a. 1, el I Sen!., J 3, p. i, u. 1, 
<). 1, respei-Ui aii(reloruni exponnnlur. 

De pmctiii ¿mentís, c. De quaíi, ubi taiiquam 4e«nnilani (juali- 
uilis spe< icin dftert poicn/ijiii el impotentioiii; etiani exeiiijilinn «Ir 
¡turo el niolli proponii his verbis : «Durum enim dii ¡tur «jimd hn- 
lieat pnu-iumm non faeile secari; mulie vero, quoj eiusdem q>.«ÍH - 
babea:. írnpotenünni». 

*’ SenlenLia Bernarili halietnr iu senn u In iúiillc.. n 
\iile i-iiani llinciarium mentís in üeiiiu, c. 3 et 4—K-vemplo ile 
en rilo iir utitur Damnseemis siniili 1110J0 «le Kueharislia ; ef. Obn>: 
lie Son Hitonaven!nía, 11, p. 632, ñola 41. 
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cosas se representa el misterio de la Trinidad: Padre, ori¬ 
gen: Hijo, imagen; Espíritu Santo, trabazón. 

24. Y la razón de principio original o materia se dis¬ 
tingue en la criatura de la razón de complemento formal, no 
ciertamente con una distinción hipostática, como en Dios, ni 
con una distinción accidental, sino con una distinción de 
principios, de Iob que uno es activo y el otro pasivo. Y des 
pojar de esto a la criatura seria despojarla de la represen¬ 
tación de la Trinidad; como decir que la criatura es acto 
puro y no tiene composición. 

25. Y no vale lo que suele decirse, esto es, que la cria¬ 
tura es compuesta porque es por otro, pues el ser por otro 
no hace composición; porque entonces el Hijo sería com¬ 
puesto, porque es por el Padre, y el Espíritu Santo por los 
dos. Sólo el ser divino es, pues, simple; ni se diferencia en 
él el ser, el modo de ser, la perfección de ser. Y por eso el 
ser se dice el nombre de Dios, porque ser en Dios es lo mis¬ 
mo que es Dios. Mas en la criatura se diferencia el ser. el 
modo de ser y el perfecto ser. 

26. Otro vestigio de esta sabiduría consiste en substan¬ 
cia, virtud y operación: la virtud procede de la substancia; 
la operación, de la substancia y de la virtud; la cosa tiene 
de ja substancia el ser, de la virtud el poder, de la operación 
el hacer. La virtud no es accidental a la substancia, aunque 
el Filósofo diga que la potencia natural es cualidad. Porque 
él habla de la potencia en cuanto dice modo consiguiente a 
la substancia; como es manifiesto, porque lo duro y lo blan¬ 
do dicen modo consiguiente a la substancia. 

27. Asimismo existe la criatura hecha a imagen de 
D i°s; y esto según imagen natural o gratuita; aquélla es 
memoria, inteligencia y voluntad, en las cuales resplande- 
ce la Trinidad; y con la gratuita es sellada el alma, que en 
este acto de sigilación recibe la inmortalidad, la inteligen- 
c ri, la alegría: la inmortalidad en cuanto que se tiene en 
I a memoria la eternidad; la sabiduría, en cuanto que cu la 
<hte]ige nc ¡ a brilla la verdad; la alegría, en cuanto que en la 
voluntad deleita” la bondad. Estas, en verdad, están en las 
] ntelig enc i ag o substancias reformadas.— Y así aparece que 

e l mundo es como un espejo 1 ' 1 lleno de luces que mues- 
la divina sabiduría, y como un carbón que derrama luz. 

- I-éxiron : Delectación. 

^l-trxicon : b'spejo. 
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28. Quarta facies sapientiae est difíicillima, quia eBt 
tiuliiformis, quod videtur des truc ti vum praecedentium, non 
tamen est. De hac enim dícit A,postolus primae ad Corinthios 
secundo 41 : Sapientiam loquimur ínter perfectos, sapientiam 
non huíus savculi; sed loquimur sapientiam in mysterio abs- 
conditam, quam nec oculus vidit, nec auris audivit, nec in 
cor homini asoendit; nobis autem revelavit L>eus per Spiri- 
tum suu m. Spiritus autem omnia ser uta tur, t tiara profunda 
Dei. Hanc sapientiam doomt Paulus Dionysium et Tiraotheum 
et ceieroa perfectos et ah aliis abscondit. Oportet ergo, nos 
esste perfectos, ut ad hanc sapientiam veniamua. Quae retro 
sunt, inquit", obliviscens, ad anteriora me extendo, ai quo 
modo comprehehdam. 

29. Haec sapientia abscondita est in mysterio. Sed quo- 
modo ? Si in cor hominis non ascendit, quomodo comprehen- 
detur, cum sit nulliformis? -Nota, quod hic est status sa- 
pientíae christianae; unde cum Dionysius multos libros fe- 
eisset, hic consummavit, scilicet in Mystica Theologia. Unde 
oportet, quod homo ait instructus multis et ómnibus prae- 
cedentibus. De mystica theologia, Dionysius “Tu autem, 
inquit, o Timothcc amice, circa mysti-cas visiones forti ac- 
tione et contritione, sensus derelinque’’ etc.; vult enim di- 
cere, quod oportet, quod sit solutus ab ómnibus, quae ibi 
numerat. et quod omnia dimittat; quaai diceret: super om- 
riem substantiam et cognitionem est ille quem volo intelligere. 
Et ibi est operatio transcendens omnem intellectum, secre- 
tissima; quod nemo scit, nisi qui experitur. In anima enim 
sunt virtutes rnultae aprehensiva*: sensitiva, imaginativa, 
aestimativa, intelectiva; ct omnes oportet relinquere, et in 

“ Vers. 6-io. Vulgata plura hiñe ¡tule interserid—Inferius, opi- 
iliouem sui te ni por is secutns, .S. Jtonavencura insinuat, Dionysium 
Areopugitnm auctorem csse operum iiluruin, quae sub nomine Dio- 
uysii vulgali sunt, in quibus auctor Paulum apostoluin nominal 
praeceptorcni et umgtstruin leí. De divinis NotnínUrus, c, a, 5 n ; 
v. 3, § * 1 c. 7, § i) Nostris temporíbus curamumler tenetur, nudo* 
ruin eorum esse aeíati* multo posterior!». Cf. Opera omnia, H, p. 231, 
ñola 4. 

* Philip., 3, 12 s. Vulgata pmpositionis ultimam partem priorí 
luco refert et plnra interserit. 

* £ De mystiea Theologia, c. 1, § 1. Abbas Vercellensis liunc lo¬ 
cura sic exhibet : «Tu autem, amice Timothee, ad hoc quod capa* 
fias mysticarum contemplatinnum.. derelinque sensus et sensibilia 
(.•Nereida et etiam intellectuales operationes... forti conalu mentís 
liae comprimente, et sicut est tibí possibile, consurge ignole et su- 
persubstantialíter ad unitionem Dei, quae est super omnem subsuin- 
tiam et cognitionem. Cum enim te ipsum et omnia per mentís 
excessiiiu, nullo inferiori retinaculo praeipedilus, transcemleris, ab 
oitini concupiseeutia et cura absoluius et purgaras, tune... sur saín 
ageris ad supersub»tantialem radium divinae. ¡nromprehensibilila- 
lis*. (I11 versione Seoti Itrigenae, quam vi de ¡11 Itinerario mentir 
iií Deum, c, 7, n. 5, pimitur : «ad superessentinlem divinarum le- 
m'brartim radium). 



COLACIONES SOBHE EL IIEXAÉMERON.—COI. TI 7 2 % 


28. La cuarta faz de la sabiduría es dificilísima, porque 
eg nuliforme, lo cual parece destructivo de las precedentes, 
pero en realidad no lo es. Porque de ésta dice el Apóstol 
en el capítulo 2 de la primera carta a los Corintios: Enxe- 
ñamos .sabiduría entre los perfectos; mas una sabiduría no 
de este siglo, sino que predicamos la sabiduría recóndita 
en misterio, la cual ni ojo vió, ni oreja oyó, ni pasó a hom¬ 
bre por pensamientos ; a nosotros, empero, nos ia ha rece¬ 
lado Dios por medio de su Espíritu. Pues el EspíriUi todas 
las cosas penetra, aun las más íntimas de Dios. Esta sabi¬ 
duría enseñó San Pablo a Dionisio y a Timoteo y a los de¬ 
más perfectos, y escondió de los otros. Conviene, por tanto, 
que nosotros seamos perfectos, para que vengamos a esta 
sabiduría: Olvidando —dice—las rosos de atrás, atiendo y 
miro a las de adelante, por ver si alcanzo. 

29. Esta, sabiduría está recóndita en misterio. Tero 
¿cómo? Si no pasó a hombre por pensamiento, ¿cómo será 
comprehendida, siendo nuliforme?—Nota que aquí se halla 
el término de la sabiduría cristiana; por eso Dionisio, como 
hubiese escrito' muchos libros, consumó su obra aqui, oslo 
es. en la Mística Teología. Por lo cual es necesario que el 
hombre sea instruido en muchas cosas y en todas las pre¬ 
cedentes. De la Mística Teología dice Dionisio: “Por lo que 
a ti hace, amigo Timoteo, respecto de las contemplaciones 
místicas, con fuerte acción y contrición deja a un lado los 
sentidos, etc.”; quiere, pues, decir que es necesario que sea 
libre y despegado de todas las cosas que allí enumera y que 
las deje todas; como si dijera; sobre toda substancia, y 
cognición es aquel que quiero entender. Y se da allí una 
operación que trasciende" todo entendimiento, secretísima; 
0 cual nadie sabe, sino quien lo experimenta. Porque en el 
aima hay muchas virtudes aprehensivas: sensitiva, imagi¬ 
nativa, estimativa, intelectiva; y es necesario dejarlas to- 
das ' y én el vértice está Ja unión de amor”, y ésta trasciende 

.. ¡-T. Léxico» : Trascender. 

Li Léxico» Unión. 
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vértice est unitio amoris, et haec omnes transcendit.—Undf 
patet, quod non est tota beatitudo in intelectiva 

30. Haec autem contempla tio fit per gratiam, et tamen 
iuvat industria, scilicet ut separet Be ab omni eo, quod Deus 
non est, et a se ipso, si possibile esset. Et hace est suprema 
unitio per amorem. Et quod solum per amorem fíat, dicit 
Aposto!us ”: In caritate, radicati et fundati, uf possitis com- 
prehendere cum ómnibus Sane lis, quae sit longitudo, latitudo, 
subUmitas et profundum. late amor transcendit omnem in- 
tellectum et scientiam,.—Sed si scientiam transcendit, quo- 
modo viderí potest sapientia ista? Propter hoc addit Apos- 
tolus'": Ei a«tem, qui potens est omnia facete superabun- 
danter, qunm petimus, aut intelligimvs etc,; quia non est 
cuiuslibet, nisi cui Deus revelat. Propter quod dicit Aposto- 
lus: IVofcts autem revelavit Deus per Spiritum suum. Unde 
cum mens in illa unione coniuncta est Deo, dormit quodam 
modo, et quodam modo vigilat: Ego dormio, et cor meum 
vigilat. Sola affectiva vigilat et silentium ómnibus aiiis po 
tentiis imponit; et tune homo alienatus est a sensibus et in 
ecstasi positus et audit arcana verba, quae non Hcet homini 
toqui", quia tantum sunt in affectu. Unde cum exprimi non 
possit nisi quod concipitur, nec concipitur nisi quod intel- 
ligitur, et intellectus silet; sequitur, quod quasi nihil possit 
loqui et explicare,—Et ita est; et quia ad istam sapientiam 
non pervenitur nisi per gratiam, ideo auctor sapiens quae- 
cumque sunt absconsa et improvisa sancto jSpiritui et ipsi 
Verbo a'ttribuit revelanda; et ideo dicit 3 ’: Quaecumque sunt 
absconsa et improvisa didici; omnium enim artifex docuit 
me sapientia. Et Ídem dicit quod Paulus. Est enim in illa 
spiritus intelligentiae sanctus, unicus, multiplcx, subtilis, etc. 
Iste spiritus levat animam et docet improvisa. Et hic est 
digitus Dei, ad quem magus Pharaonis non potest attingere, 
scilicet intellectus noster. De primis sapientes multi habent, 
de hac J autem pa-uci. 

31. Iste autem amor est sequestrativus, soporativus, sur- 
sumactivus. Sequestrat enim ab omni affectu alio propter 
sponsi affectum unicum; soporat et quietat omnes potentias 
et silentium imponit; sursum agit, quia ducit in Deum. El 
sic est homo quasi mortuus; et ideo dicitur: Fortis ut mora 

” Cf. 2í. Uonavciit , I ücnt.. d. j, a. 2, <j. 1 ¡ut ¡ h j; IV Scnt- 

.1 19, p q 4 s. " r-'pii , A, 17 f ; - 

" i'.pli., 3, 20 . —Sequen» locus est I Cor , 5, m ; tenius Can- 
lie., 5, 3. II Cor., j 2 , 4. 

” Sap., 7, 21.—-Sequens locus f lis! tu i ni eli-.I est ¡l>id. v. 3-': 
Urlius Kxod , S, 19: Kl dixeruut moie/ifi ad Phamonnn: DtfiitHf 
Dci es! hic. 

1 Srilicel ik- (piarla forma si Ve quarla facic sapiellliae solum modo, 
panci halitut aliquid 
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todas.—'De donde es manifiesto que toda la bienaventuran* 
za no está en la intelectiva. 

30. Y esta contemplación se hace por la gTaeia, y, con 
todo, ayuda la industria ”, esto es, que uno se aparte de todo 
lo que no sea Dios y, si fuese posible, de si mismo. Y ésta 
es la suprema unión por amor. Y que sólo por ol amor »e 
realiza, lo dice el Apóstol: Arraigados y zanjados en cari¬ 
dad. a fin de que podáis comprender, con todos los Santos, 
cuál sea la anchura y longura, y la alteza y profundidad. 
Este amor trasciende todo entendimiento y toda ciencia.— 
Mas si trasciende la ciencia, ¿cómo puede ser vista esta sa¬ 
biduría? Por esto añade el Apóstol: A aquel que es poderoso 
para hacer infinitamente más que todo lo que nosotros po¬ 
demos, o de todo cuanto pensamos, etc; porque no es de 
cualquiera, sino a quien Dios revela. Por lo cual dice el Após¬ 
tol: A nosotros, empero, nos la ha revelado Dios por medio 
de su Espíritu. Por eso, cuando en ella el alma está unida a 
Dios, en cierto mudo duerme y en cierto modo vela: Dormía 
yo y estaba mi corazón velando. Sola la afectiva vela e im¬ 
pone silencio a todas las demás potencias; y entonces el 
hombre es enajenado de los sentidos y puesto en éxtasis * y 
oye palabras inefables que no es posible a un hombre el pro¬ 
ferirlas, porque sólo están en el afecto. Por eso, como no se 
puede expresar sino le que se concibe, ni se concibe sino lo 
que se entiende, y el entendimiento calla, síguese que casi 
nada .pueda hablar ni explicar.—Y así es; y porque a esta 
sabiduría no se llega sino por la gracia, el autor sabio atri¬ 
buye al santo Espíritu y al mismo Verbo da revelación de 
cuantas cosas hay ocultas y nunca vistas; y por eso dice: 
Aprendí cuantas cosas hay ocultas y nunca vistas; pues la 
sabid.uria, que es el artífice de todas, me instruyó. Y dice 
lo mismo que San Pablo. Porque en ella tiene su morada el 
espíritu de inteligencia, único, multiforme, sutil, etc. Este 
espíritu levanta a lo alto el alma y enseña cosas nunca vis 
ias. Y éste es el dedo de Dios, al que no puede alcanzar el 
Mago de Faraón, esto es, nuestro entendimiento.- De las pri- 
meras formas de la sabiduría participan muchos sabios, pero 
de ¿ata pocos, 

31. Y este amor es secuestrativo, soporativo, sobre-ele- 
^ativo ' Porque secuestra de todo afecto por el afecto único 
del esposo; adormece y aquieta tudas las potencias e ¡ñapó¬ 
la silencio; levanta a lo alto, porque lleva a Dios. Y así es el 
'°hibre como muerto; y por eso se dice: El amor es fuerte 

-■ Lexicón : Contemplación. 

J1 Lexicón : ludiistua 

» Lexicón : Cxlasis. 

- 1 Léxicou : Sobn-elcvacióu. 
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dilectio “, quia separat ab ómnibus. Oportet enim, hominem 
morí per illum amorem, uit sursum agatur. Un-de non vide- 
bit me homo et vivet. Et tune in tali unione virtua animae 
in unum eoltigitur et magia unita fit et intrat in suum mti- 
mum ct per consequens in summum suum ascendit; quia 
idem intimum et summum, 3ecundum Augustinum “. De illo 
summo dicitur in Cántico; Adiuro vos, filiae lerusalem, ne 
suacitetía ñeque evigilare faciatis dilecíam, doñee ipsa velit. 

32. Iuvat autem nos ad veníendum ad illum somnum su- 
perferri ómnibus sensibus, ómnibus operationibus intellectua- 
lihus, quae sunt cum phantasmatibus annexis, dimitiere etiam 
angélicas intelligentias, ut dicatur’ 5 : Invenerunt me vigiles, 
qui cusiodiunt civitatem; paululutn cura pertransissem eos, 
inveni quera diligit anima mea. Et hoc docet Dionysius, di- 
mittere sensibilia, inteUeetualia, entia, non entia; et vocat 
temporal i a non entia, quia sunt in continua variatione; et 
sic intrare in tenebrarum radium. Dicitur tenebra, quia in¬ 
te llec tus non capit; et tamen anima summe illustratur. Et 
quia hoc non habetur nisi per orationem, ideo Dionysius in- 
cípit ab oratione dicens 34 : "Trinitas supersubstantialis, su- 
perdea, superbona’’; et intellige quod hoc dicitur non res- 
pectu Dei, sed respectu intellectus nostri; quia magis est 
substantia, quam intellectus noster capiat, et magis Deus; 
et sic de aliis. Et post: "amoventes oculos mentis” quia 
mens oculis intellectualibus aspicere non potest, et ideo amo- 
vendi sunt. Et ideo dicitur ín Cántico: Averte oculos tuna a 
me, ipsi me,avolare fecerunt. Tune Christus recedít, quando 
mens oculis intellectualibus nititur illam sapientiam videre, 
quia ibi non intrat intellectus, sed affectus. Unde in Cánti¬ 
co”; Vulnerasti cor meum, soror me a, sponsa; vulnerasti 
cor meum in uno oculorum tuorum, quia affectus vadit usque 

" Cant,, 8, ( 5 .—Sequens locus est Exod., 33, 20. 

M Secunclum Augustinum in anima humana, in quantum est lw* 
muña, nihíl est essentialius et saperias mente, secundan» qaaui ipsa 
est Dei ¡mogo, per quam distinguitur al) omni alia anima e: imme- 
diate ipsius Dei particeps esse potest (cf. XII De Trinitatc, c. ■> 
n. r ss., et xiv, c. S, n. 11) ; sed in quantum anima humana est 
ere ata a solo Deo, Deus est mentis intimum et supremum, quia 
ipse dat mentí esse, vigere etc., et ipse solus superior est mente. 
Propter connexura, qui est ínter duplicem hanc animae considera- 
tionem, íacilís est de una ad alterara praebetur transitus, Cf. S. h* 1 ; 
navent., TI Sant., d. 8, p. 2, q. 2, ubi diversa occurriint Augustini 
testimonia. 

“ Cant., 3, 3 s.—Sentemiam Dionvsii vide sapra, p. 222, nota 40 

“ De inyntica T ficología, c. 1, § 1. Vide Ittncrarium mentís 1,1 
Dcunt. c i, n. j¡. 

31 Propter allusíonem ad Cant , 6 , 4 [mor. ailegatum) S. Bonaven- 
tura haec verba posuisse v i de tur pro lilis quae in testu originali s'C 
sonant ; «Dereilinque... inte! leetti ales operationes d (cf. supra, p. - 2 ~< 
nota 46). 

“ Cap. 4, o. Cf. Gilleberti abbatU In Cant., «erm. 30, n. 3 
opera Bernardo.—De verbis Dior.ysii vide supra, p. 222, noto 
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como la muerte, porque separa de todas las cosas. Es nece¬ 
sario, en efecto, que el hombre muera por aquel amor, para 
que sea levantado a lo alto. Por lo cual no me verá hombre 
ninguno, sin morir. Y entonces la virtud del alma se recoge en 
un ser y háccsc más unida, y entra en su intimo y asciende " 
a. su sumo; porque, según San Agustín, lo íntimo y lo sumo 
del alma son la misma cosa. De este sumo se dice en. el Can¬ 
tar'de los Cantares: ¡Oh hijas de Jerusalén!, conjúroos que 
no despertéis ni interrumpáis el sueño a mi amada, hasta 
que ella quiera. 


32. Y nos ayuda para venir a este sueño ser llevados 
más allá de los sentidos, de todas las operaciones intelectua¬ 
les, que están ligados a fantasmas, dejar también lan angé¬ 
licas Inteligencias, a fin de que pueda decirse: Encontráron¬ 
me las patrullas que rondan por la ciudad; miando a pocos 
pasos me encontré al que adora mi alma. Y esto es lo que 
enseña Dionisio: dejar las cosas sensibles, intelectuales, loa 
entea, los no entes; y llama a laa cosas temporales no entes, 
porque están en continua variación; y entrar así en el rayo de 
las tinieblas ". Dicese tiniebla, porque el entendimiento no en¬ 
tiende; y, con todo, el alma es sumamente ilustrada. Y por¬ 
que esto no se obtiene sino por la oración, por eso Dionisio 
comienza por la oración, diciendo: “¡Oh Trinidad, super-suba- 
tancial, super-diosa, super-buena”; y entiende que esto se 
dice no respecto de Dios, sino respecto de nuestro entendi¬ 
miento, porque es más substancia de lo que nuestro entendi¬ 
miento pueda entender; más Dios; y así de los otros. Y des¬ 
pués: “apartando los ojos de la mente”, porque la mente a no 
puede contemplar con los ojos intelectuales, y por eso se han 
de apartar. Y por esta razón se dice en el Cantar de los Can¬ 
tares: Aparta de mí tus ojos, pues ésos me han hecho salir 
fuera de mí. Entonces se aparta Cristo, cuando el alma se 
esfuerza en ver aquella sabiduría con los ojos intelectuales; 
Pdes allí no entra el entendimiento, sino el afecto. De don- 
en el Cantar: Tú heriste mi corazón, ¡oh hermana mía, 
®s po.su/; heriste mi corazón con una sola mirada tuya, por- 
lue el afecto va hasta lo profundo de Cristo; con una trenza 

* Cf. Lexicón : /IscriiJfl. 

* Cf. Lexicón : T¡niebla. 

Cf. Lexicón : Ojo. 
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ad profundum Christi; et in uno crine cólli tui; crinis sig. 
nificat elevationem mentaJium considerationum.—Et post 
Dionysius: “Tu autem, amice Timothee, circa mysticas vi¬ 
siones, forti contritíone et actione sensus derelinque et in- 
tellectuales operationes” etc. Et innuit, quod iste ascensus fit 
per vigorem et commotionem fortissimam Spiritus sane ti; 
sicut dicitur de E!ia: Ecce, spiritun subveriens montes ef 
conterens petras etc. Hunc ignem non est in potestate nostra 
habere; sed si Deus dat desuper, sacerdotis est nutriré et 
ligna subiieere per orationem. 

33. Iste autem ascensus fit per affirmationem et ablatio- 
nem": per affirmationem, a summo usque ad infimum; per 
ablationem. ab infimo usque ad summum; et iste modus est 
conveniens magis, ut: non est hoe, non est illud; nec privo 
ego a Deo quod suum est, vel in ipso est, sed attribuo melio- 
ri modo et altiori, quam ego intelligo.—Aiblationem sequi- 
tur amor semper. Unde Moyses primo a senioribus seques- 
tratur, secundo aseendit in montem, tertio intrat caliginem. 
Aliud exemplum: qui sculpit flguram nihil ponit, immo re- 
movet et in ipso lapide relinquit formam nobilem et pulcram, 
Sic notitia divinitatis per ablationem relinquit ,in nobis no- 
bilíssimam dispositionem. 

34. Istud somnium significat mors Christi, sepultura 
Christi, transitus mari rubri, transitus in terram promissio- 
nis.—Quod iterum Spiritus sanctus commoveat ad hoc, nota 
de Moyse, quem duxit ignis ad interiora deserti“, ubi acce- 
pit illustrationes. Ista ergo est sapientiae forma; isti sunt 
excessus mentales. 


COLLAT T O ITT 

DE PLEN1TUD1NE INTELLECTUS, QUATENUS EST CLAVIS CONTEM* 
PLATIONIS PER INTELLECTUM VERBI INCREATI, INCARNATI 
ET INSPIRATI 

SUMMARIUM .—Duniiin inteilcclus est regula ch'CumspccUouuin 
moral i uní, ¡anua e.onside.rationnm scienliiiliuin, clavis conté m- 
plationum cacles tiuni, i. —O.avis conteníplationis est fri/’írt 
iutcUcctus, scilicet l'erbi tuerca ti. incantati. inspirati, 2 " 
I'ARS I: De ixmxECTU Vkhbi inckeati, rr.H quod omsia '’kü- 

" III Ke¡r., ig, ii : Jil spiritus grtindis et fortis subvertens etc--- 
Suhir.de respicilur Lev., 6 , 13 : Ignis autem in altari semper aiatl» > 
quem mitrict saccrdos subiiciens ligua mane per singulos dies 
*" Cf. Dionysius, D¿ mystica Thcotogia, c. I, § 2 ss. usque aa ^ 
ítem operis. Ibiil. c. 1, § A, habetnr etiam exemplum intra posh" 1 
de Moyse (ef. Exod., 24, 2 ss.). 

*■ líxod., a, 1. Ibid. F4, 21 ss. de transito maris rubri. De transí 
in terram promissionis vide Tosue, 1, 2 ss. 
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le tu cuello; la trenza significa la elevación de las conside¬ 
raciones mentales.— >Y después Dionisio: “Por lo que a ti 
hace, amigo Timoteo, respecto de las contemplaciones místi¬ 
cas, 'con fuerte contrición y acción deja los sentidos y las 
operaciones intelectuales”, etc, E insinúa que esta ascensión 
se realiza por un vigor y por una fortísima conmoción del 
Espíritu Santo; como se dice de Elias: He aquí un viento 
tuerte e impetuoso, capuz de trastornar 2os montes y que¬ 
brantar las peñas, etc. No está en nuestro poder tener este 
fuego; pero si Dios da de lo alto, del sacerdote es cebarle 
echando leña por la oración. 

33. Y esta ascensión se hace por afirmación y por abla¬ 
ción: por afirmación, de lo sumo hasta lo infimo; por abla¬ 
ción, de lo ínfimo hasta lo sumo; y este modo es máí con¬ 
veniente, como: no es esto, no es aquello; y no privo a Dios 
de lo que es suyo o de lo que está en él, sino que le atribuyo 
de un modo mejor y más excelente que lo que yo entiendo.— 
El amor sigue siempre a la ablación. Por donde Moisés pri¬ 
mero es secuestrado de los ancianos, luego asciende al mon¬ 
te. por último entra en la niebla. Otro ejemplo: el que es¬ 
culpe una figura, nada pone, antes bien, quita y deja en )a 
misma piedra la forma noble y hermosa. Así el conocimien¬ 
to de la Divinidad por ablación deja en nosotros una dispo¬ 
sición nobilísima. 

3-t. Este sueño significa la muerte de Cristo, la sepultu¬ 
ra de Cristo, el paso del mar Rojo, el paso a la tierra de 
promisión.—Una vez más, que el Espíritu Santo conmueve 
para esto, mira en Moisés, a quien guió el fuego a lo interior 
del desierto, donde recibió ilustraciones. Así, pues, ésta es 
la forma de la sabiduría; éstos son los excesos 58 mentales. 


COLACION III 

De la plenitud de entendimiento, en cuanto es llave de 
u contemplación por el conocimiento del Verbo increado, 

ENCARNADO E INSPIRADO 

®fÍL\HIO —!il (fon de entendimiento es regla de las circunstancias 
morales, puerta de las consideraciones científicas, llave de las 
co "teinpiacioiics celestiales, 1 . — La. llave ric la contemplación 
es triple entendimiento, o saber; del Verbo increado, encar¬ 
nado, inspirado, 2 .—PARTE I : DEL CONOCIMIENTO DF.L Verbo 
INCREADO, r<)R QUIEN SON PRODUCIDAS TODAS LAS COSAS. Este Se 
conoce por el ejccte como causa de todas las cosas; errores de 

C( Lua-ícc.11 : Exceso. 
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DUCUKTUK. Hoc cagnoscitur per effúcium ut anisa ommum; 
errores philosophorum, 3—Est clttvis ad intclligendum, qnod ab 
uno sint multa, 4- j.— Item, quod ab aetcrno sint temporalia, 6 — 
Item, ab acltiahssimo sint possibilia, j-S.—Item, quoi a stobilis- 
símo mutabilia, a sublimissimo Ínfima. Haec autem flavis »io« 
est nisi aitimae pitrgatac per fidem, 9.—I'ARS II: Df: iximJKi u 
Verbc incarnati, per quod Omni a kfpakaktuk. Qwí'í Alt rp pa¬ 
rata >, ro.—Pracjiguratio in tiacbus Cherubim super arcam, 11 — 
lie parar i! ditas hierarchias ; habuit quinqué propríe tales, 12 .— 
Fuit praecelsus, 13.— Item, sensatus, 14-13-16 .—Dco aeecp- 
tus, 77.— l'icloriosissimus, tá. — Largifluus, ¡g-20 —Smiimí (us¬ 
ías, ai.— PARS, III : I)e intellectu Verbi inspjkah, per oro 
omnia kevllanil ' k . Intellectus requiritur in visionc, 22.—Visie 

triplex, 23 _ Sex modi nisiotnim secundutn sex dies (natío- 

nis, 24. — Prima est visto iutelligentiae per natttram inrii- 
tae. 25.— Secunda, intetligentiae per fidem sublévalas, 26.— 
7 'eríía, per Scriptr.ram eruditae, tq.—Quarta, per contempta- 
tionem suspensac. 2í.— Quinta, per prophetiam illustratae, 29 — 
Sexta, per rapta m absortas, jo.— D¡es séptima el octava, jr — 
Epilogas de clave David, ja. 

1. In medio Eccle&iae aperiel os eius, et adirnplebit tum 
Dommus «pirita sapíentiae et intellectus Dicto de sapien- 
tia, dicendum est de intellectu, de quo dicebatur in Colla do¬ 
ne donorum’, quod intellectu» eat regula circunspectionum 
moralium, ianua considerationum scientialium, clavis contem- 
plationuin cae les ti um. Et iste intellectus proprie est donum. 
Ab intellectu 1 inchoandum est, et pervenisndum ad sapien- 
tiam. Cibavit illum Dominus pane vitae et intellectus, et agua 
sapíentiae salutaris potavit illum *. A cibo incipiendum est, 
non a potu. Nisi enim homo exerceatur in dono intellectus, 
non proficit in potu sapíentiae, quae effundit Ilumina in ani- 
wiam, potata ab ip3a, et fit ei fons aquae salientis in vitam 
aeternam. Donum intellectus est solidus cibus, ut pañis, qui, 
ut dicebat heatus Franciscus, multiB laboribus habetur. Pri¬ 
mo semen seminatur, deinde crescit, deinde colligitur, deinde 
ad molendimun portatur, deinde coquitur, et multa talia. Et 
sic de dono intellectus; intellectum comparare difficile est 
per se, Sapientia similiter non habetur nisi a sitíente; unde 
in Psalmo': Siítuií anima mea ad Deum fortem vivum; et; 
Quemadmodum desiderat oervus ad fontes aquarum, ita de- 
siderat anima mea ad te Deus. 


' Kccli., 13, j. i 
; CoUatione penúltima. 

9 Eccli , 13, 3 : Cibabii... potabit illum .—Seqnens locus est loan., -1. 
14 . Fiet in eo fons, etc. 

1 Psalm. 41, 3 et 2. 
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los filósofos. .5 .—Es llave para entender cómo de uno sean mu- 
chas cosas, 4-$.- Asimismo, cómo del eterno sean las cosas 
temporales, 6. — Asialismo, cómo del actualísimo sean las cosas 
posibles, j-t.—Asimismo, como del estabilísimo sean las cosas 
mudables, del sublimísimo las ínfimas. Mas esta llave 110 la 
tiene sino el alma purificada por la fe. 9.—PARTE II : Df.l 

CONOCIMIENTO LEI. VERSO ENCARNADO, POR QUIEN SON REPARADAS 

todas las cosas. Quién sea el reparador, jo. —Prefiguración en 
dos Querubines sobre el arca, 11.—Reparó dos jerarquías; tuvo 
cinco propiedades, 12.—Fue excelso, 13.— Asimismo, sensu- 
to, ¡q-is-ib.—Acepto a Dios, rp .— Vio leñosísimo, 18. — Genero¬ 
so, 114-20. — Sumamente justo, 21. —PARTE III : Del conoci¬ 
miento del Verlo inspirado, por quien son reveladas todas 
las cosas. Se requiere entendimiento en la visión, 22.—Triple 
visión, 23 .—Seis modos de visiones según los seis días de ¡a 
creación, 24 .—La primera es visión de la inteligencia dada por 
naturaleza, 25 .—La segunda, de la inteligencia elevada por ¡a 
fe, 2(1.—La tercera, de ¡a inteligencia enseñada por la Escritu¬ 
ra, 2 7 .—La cuarta, de la inteligencia suspendida por la cro*i- 
templación, 28.—La quinta, de la inteligencia ilustrada por la 
profecía, 29. La sexta, de la inteligencia absorta por el rap¬ 
to, 30 .—nía séptimo y octavo, 3 1.—Epílogo de la ¡lave de Da¬ 
vid, 3:. 

1. En medio de la Iglesia le abrirá el Señor la boca, lle¬ 
nándole del espíritu de sabiduría y de entendimiento. Ha¬ 
biendo hablado ya de la sabiduría, hemos de hablar del en¬ 
tendimiento, del cual decíamos en la Colación de los dones 
que el entendimiento es regla de las circunspecciones mo¬ 
rales, puerta de las consideraciones científicas, llave de los 
contemplaciones celestiales. Y este entendimiento es propia¬ 
mente don 1 —Se ha de comenzar del entendimiento y llegar 
a la sabiduría. Le alimentará el Señor con pan de vi da y de 
entendimiento y le dará a beber el agua de ciencia saludable. 
Se ha de comenzar por el alimento, no por la bebida. Porque, 
«• menos que el hombre no se ejercite en el don de entendi¬ 
miento, no aprovecha en la bebida de la sabiduría, la cual 
derrama en el alma raudales de agua, que es bebida por ella, 
y vendrá a ser para ella un manantial de agua que manará 
hasta la vida eterna. ESI don de entendimiento es alimento 
solido como el pan, el cual, según solía decir el bienaventu¬ 
rado Francisco, se tiene con muchos trabajos. Primero se 
siembra la semilla, luego crece, luego se recoge, después se 
Ueva al molino, después se cuece, y asi otros muchos trabajos 
semejantes. Y lo mismo sucede con el don de entendimiento; 
adquirir entendimiento por si es cosa difícil. Asimismo, la 
®*mduría nadie la posee, sino el que tiene sed de ella; de 
^mde en el Salmo: Sedienta está mi alma del Dios fuerte y 
ok’rJ' ( ' omo b r<lma el ciervo por las fuentes de aguas, asi 
i Dios/, clama por ti el alma mía. 

J.éxicon : Don. 
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2. Clavis ergo contemplationis est intellectus triplex, set- 
lícet intellectus Verbi increati, per quod omina producuntur; 
intellectus Verbi inc&rnati, per quod omnia reparantur; intel¬ 
lectus Verbi inspirati, per quod omnia revelantur. Nisi enim 
quis possit considerare de rebus, qualitcr originantur, quall- 
ter in finem reducuntur, et qualiter in eis refulget Deus; in- 
telligentiam habere non potest. 

3. De primo ad Romanos 3 : Invisibilm Del a creatura 
mundi ptr ea quae jacta sunt intellecta conspiciuntur, sem - 
piterna quoquc Virtus eius et Divinitas. Sempiterna virtus et 
Divinitas per effectum intelliguntur, quia Deus est causa om- 
nium, et per virtutem eius omnia sunt facta; quod est con¬ 
tra philosophos, qui negant, quod ab uno et todem, semper 
manente eodem, sint multiformia, ab aeterno temporalia, ab 
actualissimo manent possibilia, a stabilissimo mutabilia, a 
simplicissimo composita, a sublimissimo ínfima; cum effec- 
tus sit similis causae, et causa haec sit contraria in his con- 
ditionibus. 

4. Horum ostium est intellectus Verbi increati, qui est 
radix intelligentiae omnium; unde qui non habet hoc oBtium, 
intrare non potest. Philosophí autem habent pro impossibili 
quae sunt summe vera, quia osLium est eis clausum.—Quo- 
modo autem haec intelligantur, dicitur ad Hebraeos": Fide 
intelligimus , wptata esse saecula Verbo De i, ut ex inviaibilibus 
visibiíia fierent. Summum, autem spiritum impossibile est se 
non intelligere; et cum intellectum aequetur intelligenti, intel- 
ligit quidquid est et quidquid potest: ergo et ratio intelligendi 
aequatur intellectui, quae similitudo eius est. Haec autem s¡- 
militudo Verbum est, quia, secundum Augustinum’ et Ansel- 
mum, similitudo mentís convertcntis se super 3e, quae in acic 
mentís est, verbum est. Si ergo haec similitudo aequalís est, 
ergo Deus est, et a Deo origínala repraesentat originantem 
et quidqvid Pater potest: ergo repraesentat multa.—Item, 
cum virtutem Patris repraesentet, repraesentat virtutem uni- 
tissimam; sed "virtus, quando magis unita, tanto magis in¬ 
finita": ergo illa similitudo infinita repraensentare habet; et 
ita necesse est, ut ab uno sint multa. Si igitur intelligis Ver¬ 
bum, intelligis omnia scibilia, Iudaeus autem hoc intelligere 

1 Rom., i, 20.—Inferius respicitur loan,, i, 3 : Omnia per ipsimt 
facta snrU .—Pe «eilleiilia plLÍk/wplioruin (Xenpltitonicomm et Ara- 
bum), quod ab uno non manet nisi unum, vide b. llonaveul., II .Seni., 
d. 1, p. i, a. 2, q. 2, et t. 1, p. 16-, nota 4. Aristóteles, II Pe gene- 
ratione et corrnptio ne, text. 36 (c. 10), explicaos continuam geñera- 
tiuiiem et eorruptionem in mundo per influentiam solis, ait : «Idem 
enim et similiter se habens semper ídem natum est faceré... 00111ra- 
riorum enim contrariae causae.3 ‘ Cap n, 3. 

1 I.ilir, XIV’ De Trittilaíe, c. 6, n. 8 ss.; XV, c. 13, 11 22 ss. ; 

í; Quaesl iones, q. 23 et 74.—Anselmas, Monologion, c. 32 ss. Cf. S. 
llonaveut., I b'cní., ti. 27, p. 2. q. 1 el 3. 

k Líber de causis, propos. 17. 
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2. Así, pues, la llave de la contemplación es triple co¬ 
nocimiento, a saber: el conocimiento del Verbo 1 increado, por 
quien son producidas todas las cosas; el conocimiento del 
Verbo encarnado, por quien son reparadas todas las cosas; 
el conocimiento del Verbo inspirado, por el que son reveladas 
todas las cosas. Porque, si alguno no puede considerar acerca 
de las cosas cómo son originadas, cómo son reducidas al fin 
y cómo en ellas resplandece Dios, no puede tener inteligen¬ 
cia de ellas. 

3. De lo primero, en la carta a los Romanos: Las per¬ 
fecciones invisibles de Dios, aun su eterno poder y divinidad; 
se han hecho invisibles'después de la creación del mundo, 
por el conocimiento que de ellas nos daw sus criaturas. El 
eterno poder y divinidad son entendidos por los efectos, por¬ 
que Dios es causa de todas las cosas, y por su poder han sido 
hechas todas; lo cual es contra los filósofos, quienes niegan 
que de uno y mismo ser, que permanece siempre el mismo, 
sean las cosas multiformes, del eterno las temporales, que 
del actualísimo manen las cosas posibles, del estabilísimo las 
mudables, del simplicisimo las compuestas, del sublimísimo 
las ínfimas; siendo el efecto semejante a la causa y siendo 


esta causa contraria a los efectos en estas propiedades. 

4. La puerta para entender las cosas predichas es el 
conocimiento del Verbo increado, el cual es la raíz de la in¬ 
teligencia de todas las cosas; por eso el que no tiene esta 
puerta no puede entrar. Y los filósofos tienen por imposibles 
cosas que en si son sumamente verdaderas, porque la puerta 
está cerrada para ellos.— iY cómo ae entienden estas cosas, 
está dicho en la carta a los Hebreos: La fe es la que nos en¬ 
seña que el mundo lodo fué hecho por el Verbo de Dios. !j 
que de invisible que era fué hecho visible. Es imposible, en 
efecto, que el supremo espíritu no se entienda a sí mismo y 
como lo entendido se adecúa al que entiende, entiende todo lo 
que es y todo lo que puede: luego también la razón de enten¬ 
der se adecúa al entendimiento, la cual razón es la semejan¬ 
za suya. Y esta semejanza es Verbo, porque, según San 
Agustín y San Anselmo, la semejanza de la mente que se 


convierte sobre sí, la cual está en La punta de la mente, es 
Yerbo. Si, pues, esta semejanza es igual, luego es Dios, y ori- 
glnada de Dios, representa al originante y todo lo que puede 
Padre: luego representa muchas cosas.—Asimismo, pues¬ 
to que representa el poder del Padre, representa el más uni¬ 
do poder; es así que “el poder, cuanto más unido, tanto es 
?* as infinito”: luego aquella semejanza puede representar in- 
finitas cosas; y asi es necesario que de uno sean muchas 
cosas. Si entiendes, pues, el Verbo, entiendes todas las cosas 


Yf. Léxicon : Verbo. 
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non potest; et tamen Scriptura* dicit: Dmt Dtua :fiat lux; 
et iterum: Dixit Deus, hoc est Verbum genuit, in “quo omnia 
disposuit” et disponendo omnia facit. Unde AjLgu^tinus in 
libro Confessionum: “Verbo tuo tibi coaeterno faeis quae- 
cumque facis, nec alio modo ■quam dicendo facis, non tamen 
sempiterne facis quae sempiterno dicis". 

5. Si eni m unitas posset cognoscere totum posse suum, 
viderct ct cognosoeret omnes números; et si punctus cognos- 
ceret totum posse suum, cognosoeret omnes lineas in centro; 
unitas tamen magia est príncipium quam punctus, quia uni¬ 
tas est pars essentialis numeri; punctus autem príncipium 
et non pars “; nec aliquod istorum est principium activum. 
Igitur cum primus intellectus sit principium activum; necea¬ 
se est, ut in similitudine sua omnia disponat, omnia exprimat. 

0. Item, ab aetemo sunt omnia tempora'lia. Quae enim a 
Paitre procedunt ordinate procedunt, et unum est causa alte- 
rius, ordine naturae et ordine temporis; ergo Verbum sic re- 
praesentat res, ut in es se producen tur. Sicut enim in. pro vi- 
dentia mea vel memoria possunt esse multa futura, et unum 
futurum magis distans quam aliud; nec propter hoc sequitur, 
quod cum eveniunt, sit mutatio in memoria mea; sic in Ver¬ 
bo non est mutatio. Cum enim creat animam hanc, non muta- 
tur, qiia ab aeterno dixit, animam hanc mine creandam. Unde 
eodem dicto, quo ab aetemo dixit, nunc creat; sicut, si veile 
meum esset posse meum; si vellem modo, eras fieri rem, non 
esset mutatio in me, si fieret; sed esset, ai de non volente fie- 
re m volens ", 

7. Item, ab actualissimo fiunt possibilia sive materialia. 
Pater enim intelligitur principium principians de se, princt- 
pium principians de nihilo, principium principians de aliquo 
materiali. Et Verbum exprimit Patrem ut principium princi¬ 
pians de se, et sic est explicans et repraesentans productio- 
nem Spiritus sancti et suam sive aeternorum. — Exprimit 
etiam Patrsm ut principiantem aliquid de nihilo, et sic re- 
praesentat productionem aeviternorum, ut Angelorum et ani- 
marum.—fepraesentat etiam ut principiantem aliquid de ali¬ 
quo ut materiali; sed quod. fit de aliquo prius est in potentia, 

* Gen., i, 3. Ibidem in sequentibus versibus verba Dixit Dcus plu- 
ries repetnntur. Expositio huius verbi est secundcm Augustinum, de 
qun r.f Opera omnia, I, p. 482. nota 4. Ibidem, p. 484, nota 3, semen- 
tía Augustini, XI Confessionum, c. 7, n. 9, allata est. 

w Secundum Arrstotelem, I Topicorum, c. 14 !c. 16), unitas et 
punctus in hoc conveniunt, quod sint principium ; in eo autem difie¬ 
ran t, quod punctus sit substantia posita sive certam positíonem ha- 
bens, unitas vero non ; cf. I Posteriorum, c. 23 (c. 27), et V Mitapky- 
sicae, text. 12 ítv, c. 6). Vide Opera ¡minia, I, p. 447, nota 2. De imí¬ 
tate cf, Dionysius, De divinis ¡\ominibus, c. 13, § 2 s , et Boethius, 

I De arithmetica, c 7. 

11 Vidc S. Bonavent., I Seni., d. 8, p 1, a. 2, q 1, et II Scnt . 
d. r, p. 1, u. i, cj. q ud 5 et 6. 
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que se pueden saber. El judío no puede entender esto; y, sin 
embargo, dice la Escritura: Dijo Dios: sea hecha la luz: y 
segunda vez: Dijo Dios, esto es, engendró al Verbo, “en quien 
dispuso todas las cosas”, y disponiendo, las hizo todas. De 
donde San Agustín en el libro de las Confesiones: “Cuantas 
cosas haces, las haces en tu Verbo, coctcmo a ti, ni las haces 
de otro modo que diciendo; pero no haces sempiternamente 
las cosas que sempiternamente dices". 

5. Porque si la unidad pudiese conocer todo su podei, 
vería y conocería todos los números; y si el punto conocie¬ 
ra todo su poder, conocería todas las lineas en el centro; sin 
embargo, la unidad es más principio que el punto, porque la 
unidad es parte esencial del número, y el punto es principio 
y no parte; y ninguno de los dos es principio activo. Asi, 
pues, siendo el primer entendimiento principio activo, es 
necesario que en su semejanza disponga y exprese 3 todas las 
cosas. 

6. Asimismo, del eterno proceden todas las coBas tem¬ 
porales. Porque las cosas que proceden del Padre proceden 
con orden, y una es causa de otra, con orden de naturaleza 
y con orden de tiempo: luego el Verbo representa las cosas 
tal como son producidas en el ser. En efecto, asi como en mi 
previsión o memoria pueden estar muchos futuros, y un fu¬ 
turo más distante que otro, sin que por eso se siga que, 
cuando suceden, haya mutación en mi memoria, así tampoco 
hay mutación en el Verbo. Pues cuando crea esta alma, no 
se muda, porque dijo desde la eternidad que esta alma sería 
creada ahora. Por consiguiente, con el mismo dicho con que 
dijo desde la eternidad, crea ahora; como, dado caso que mi 
querer fuese mi poder, si yo quisiera ahora que mañana fue¬ 
se hecha una cosa, no habría mudanza en mi sí la cosa se hi¬ 
ciera; pero habría mudanza si de no querer pasara a querer. 

7. Asimismo, del actualísimo son hechas las cosas posi¬ 
bles o materiales. Porque el Padre se entiende principio que 
origina de sí, principio que origina de nada, principio que 
origina de algo material. Y el Verbo expresa al Padre como 
Principio que origina de si, y de este modo explica y repre¬ 
senta la producción del Espíritu Santo y la suya o de los 
eternos.—Expresa también al Padre como principio que ori¬ 
gina algo de la nada, y así representa la producción de los 
eviternoscomo la de los ángeles y de las almas,—Represen- 
** también como principio que origina alguna cosa de algo 
c ? rn ° material; pero lo que es hecho de algo, es en poten- 
ria antes que sea hecho: luego es necesario que represente 

, V! Lc-xjeon : Expresión, 

I-éxicon : Evo 
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quam fmt neoesse ergo est, ut repraesentet possibilia. Ne- 
cessario ergo ab actualissimo fiunt possibilia. 

8. Et linee similitudo sive Verbum est veritas. Quid est 
veritas secundum ¡definitionem? “Adaequatio intellectus et 
rei intellectae” iilius intellectus, dico, qui est causa rei, 
non intellectus mei, qui non est causa rei.—-Haec adaequatio 
vera est, quando res est tanta, talis, ordinem habens, agens, 
patienx, tune, ubi, cum situm habet, secundum differentias 
praedicamentorum. Tune ením res sunt veras, quando sunt 
in re vel in universo, sicut sunt in arte aeterna, vel siout ibi 
exprimuntur. Res autem vera est, secundum quod adaequa 
tur intellectui causanti. Qula vero perfecta non adaequatur 
rationi, quae exprimit eara vel repraesentat; ideo omnis 
creaitura mendacium est, secundum August.inum Res autem 
adaequata non est sua adaequatio: ergo necessario est, ut 
Verbum vel similitudo vel ratio sit veritas; et ibi est veritas 
creaturae, et repraesentaniur per Verbum ita Ínfima, sicut 
suprema. Unde licst Angelus magis participet cum Verbo in 
conditionibus nobilibus, puta quoad imaginem Dei, quam ver- 
miculus; in ratione tamen exemplaritatis non est nobilior ra¬ 
tio Angelí quam vermiculi; ita ratio vermiculi exprimit vel 
repraesentat vermiculum, ut ratio Angeli Angelum, nec se¬ 
cundum hoc nobilior Angelus vermículo. Quaelibet autem 
creatura umtora est respectu Creatoris. 

9. Et sic patet, quod ab actualissimo sunt possibilia, a 
atabilissimo mutabilia, et a sublknissimo ínfima. Et sicut sol 
lucens facit varietatem et multiformitatem colorum, sic ab 
illo Verbo est varietas rerum. Unde non contingit intelligere 
nisi per Verbum.—Et haec est clavis nobilissima animae pur- 
gataa per fidem, quac est necessaria, quia “mentís nostrae 

" Cf. Aristóteles, IX Melaphysicae. texi. 2 ss. (VIII, c. 1 s.) 

11 De hac definitione vide Opera omitía, I, p, 707, nota 5. —I)e prae- 
dkamentis inferí it, cnumeratis cf. Aristóteles, De piaedicameniis, 
c. De quando ss. 

11 De vera Religionc, c, 36, 11. 66 : «Sed cui saltem iltud matiifes- 
111111 est, falsitatem esse, qua id pntatur esse qnod non est, inudligit. 
eain esse veritatcm, quae ostendit id quod est. At si corpora i;i tíin- 
tnm fallunt, in quantum non ímplen; íllutl unum quod convinciintnr 
ílllitari, a qiui principio unum est quidquid est... datur intelligi esse 
aliquirt, qnod iilius unius solios, a qno principio unnm esl quidquid 
aliquo modo unum est, itu simile sit, ut hoc omníno, impleat ac sit 
idipsuili; et haec est Veritas et YerLuim in principio et Verbum 
Deus apud Deum. Si ením falsitas ex iis est, quae imitantur unum, 
11011 in quantum id imitantur, setl in quantum implere non possuiit ; 
¡lia est veritas, quae id implere poutit et ítl esse, quod est tllud ; 
ipsa est, quae illud ostendit, sicut est; unde et verbum eius et lux 
eius rectissime dicitur. Cetera iilius umus similis diei possunt, in 
quantum surta, etc. Cf. Qnaest.. q. 23,—Ideinait/u loan. Evangel , 
tr. r, n. 13 : «Quid praeclarius Angelo in creaturis ? quid extremius 
vermiculo in creaturis? Per quem factus est Angelus, per ipsum fac- 
tus est et vemticulus, sed Angelus dignos cáelo, vermiculus térra- 
(,}ui creavit, ipse disposuit.» 



COLACIONE*. SOIIRF. EL HEXAKMERON.—Cni Til 7 17 


las cosas posibles. Necesariamente, por tanto, son hechas por 
e l actualísimo las cosas posibles. 

8. Y esta semejanza o Verbo es la verdad \ ¿Qué cosa es 
la verdad según la definición? “Adecuación del entendimien¬ 
to y de la cosa entendida”, de aquel entendimiento, digo, 
que es causa de la cosa, no de mi entendimiento, que no es 
causa de la cosa.—Esta adecuación es verdadera cuando la 
cosa es tanta, tal, relacionada, agente, paciente, entonces, 
dónde, cuando tiene situación , según las diferencias de los 
predicamentos. Porque entonces son verdaderas las cosas 
cuando son en la realidad o en el universo, como son en el 
arte 7 eterno o como son expresados en él. Y una cosa es ver¬ 
dadera en cuanto que se adecúa al entendimiento que la 
causa. Mas porque no se adecúa perfectamente a la razón 
que la expresa o representa; por eso, según San Agustín, 
toda criatura es mentira. Y la cosa adecuada no es su ade¬ 
cuación: luego es necesario que el Verbo o la semejanza o la 
razón sea la verdad; y en el Verbo está la verdad de la cria¬ 
tura, y por el Verbo son representadas tanto las cosas ínfi¬ 
mas como las supremas. De donde, aun cuando el Angel par¬ 
ticipe más con el Verbo en las condiciones nobles, por ejem¬ 
plo, en cuanto a la imagen 7 de Dios, que un gusanillo, con 
todo, en la razón de cjcmplaridad * no es más noble la razón 
de Angel que la razón de gusanillo; asi la razón de gusanillo 
expresa o representa al gusanillo, como la razón de Angel al 
Angel, y bajo este aspecto no es más noble el Angel que el 
gusanillo. Y cualquiera criatura es sombra respecto del 
Creador. 


9. Y así está patente que del actualísimo son las cosas 
posibles, del estabilísimo las mudables y de) sublimísimo las 
ínfimas. Y del mismo modo que el sol con sus luces hace la 
variedad y multiformidad de los colores, asi por aquel Verbo 
es la variedad de las cosas. De donde no es dado entenderlas 
sino por el Verbo.—-Y ésta es llave nobilísima del alma puri- 
ficada por la fe, la cual es necesaria, porque “la embotada 
Punta de nuestra mente no se fija en tan excelente luz, a me- 

, Cf. Lexicón : Verdad. 

, Vi. Lexicón : .tríe. 

Lf. Lexicón : Imagen. 

'"*■ Ixwieon : lijemplar. 



24 « 


COLLA.TIONES IN HEXAEMERON.—COLLAT. IIT 


aeies invalida in tam excollenti luce non figitur, nisi per ius- 
titiam fidei emundetur” linde omnes, q<ui non habent bañe 
(Idem, manum habent amputatam. Umde in Psalmo: Quia ipse 
dixit, nt ¡acta sunt; ipse mandavit, et creata sunt etc. 

10. Secunda clavis est intellectus Verbi incamati, per 
quod omnia reparantur. Unde Lucae ultimo 14 : Haec sunt ver¬ 
ba, quae loen tus sum vóbis, eum adkuc essem vobiscum; quo- 
niam oportel impleri quae acripta sunt in Lege et Prophetis 
et Psalmis de me. Tune aperuit Mis sensum, ut inteUigerent 
S cripturax. Quis loquitur? Verbum Dei, de quo Ioannis pri¬ 
mo: Verbum caro factum, est et habitavit in nobis, ubi osten- 
dit duas naturas in una persona. Sequitur: Oportet Scriptu - 
ras impleri de me; unde ad Romanos”: Finís Legis est 
Christus ad íustitiam omni credenti. 

11. In dcsignationem huius dúo Gberubim, ver sis vulti- 
bus in propüi/itorium, mutuo se respiciebant ”, Dúo Cheru- 
bim dúo testamenta sunt, quorum aapectus in Orristum. Tune 
aperuit ülis sensum, quando intellexerunt Scripturas, id est, 
per hanc clavem Verbi incarnati líber Scripturae haibet intel- 
ligi, eo quod e6t principaliter de operibus reparationis. Nisi 
enim intelligas ordinem et originem reparationis, Scripturam 
inteliigere non potra, Nomen aiiitem reparatoris est Verbum 
Dei; in Apocalypsi Veetitus erat veste aspersa san guiñe, 
et vocabatur nomen eius Verbum Dei. —Sed vellem scirc, quo- 
modo Verbum Dei ut Reparator sit. De hoc Isaías: Parvulus 
natus est nobis, et füius datus est nobis, euius imperium su- 
per humerum eius, et vocabitur nomen eius: admirabilis, 
consiliarius, Deus, fortis, pater futuri saecuM, princeps pacis. 

12. Iste reparavit hierarchiam caelestem et subcaeles- 
tem, quae tota corruerat. Brgo necease fuit, ut tangeret cae- 
lum et terram. Iste hierarcha debuit esse .praecelsus, sensatus, 
Deo acoeptus, victoriosus, largiñuus, rustus. 

13. Debuit primo esse praecelsus potentia, qui solus 
posset salvare. Unde ad Hebraeos ”: Multifariam multisque 
modis olim Deus loquens patribus in Prophetis, novissime 
diebus istis locutus est nobis in Filio, quem constituit here- 
dem universorum, per quem fecit et saecula; usque: Tanto 
mellar Angelis effectus, quanfo differentius prae Mis nomen 
hereditavit. —Ab ipso enim procedunt miracula; et ideo ne¬ 
cease fuit, in ipso ostendi miraculum miraculorum, scilicet 

“ Augustinus, I De Triaitate. c. 2, n. 4. Pro emundeittr textus ori- 
ginalis nulrita vegeictur. Cf. S. Bonavent., I Setit., !itt. Magisvri, 
a. li, c. i, et ¡hulein, Commenl., dub. 2.—Sequens locas est Ps. 148. 5 - 

“ Vers. 44 s.—Sequens locas est loan., i, 14. 

” Cap. 10, 4. 

“ Exod., 25, 20. Cf. Itineraríum mefitis in Deum, c. 6, n. 4, 

18 Cap. 19, 13.—Sequens locus est Isai., 9, 6. 

“ Cap. 1, 1-4. 
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nos que sea limpiada por la justicia de la fe”. Por eso todos 
aquellos que no poseen esta fe, tienen cortada la mano. De 
donde el Salmo: Porque él habló, y quedaron hechas las co¬ 
sas; él mandó, y quedaron criadas, etc. 

10. La segunda llave es el conocimiento del Verbo en¬ 
carnado, por quien son reparadas todas las cosas. De donde 
en el capítulo último de San Lucas: Ved ahí lo que os decía 
cuando estaba aún con vosotros: que era necesario que se 
cumpliese todo cuanto está escrito de mí en la ley de Moisés 
y en los Profetas y en los Salmos. Entonces les ubrió el en¬ 
tendimiento para que entendiesen las Escrituras. ¿ Quién es 
el que habla? El Verbo de Dios, del que se dice en el capítu¬ 
lo primero de San Juan: El Verbo se higo carne y habitó en 
medio de nosotros, en las cuales palabras muestra dos natu¬ 
ralezas en una persona. ¥ sigue: Es necesario que se cumpla 
lo que de mí está escrito en las Escrituras; de donde en la 
carta a los Romanos: El fin de la ley es Cristo, para justi¬ 
ficar a todos los que creen. 

11. En significación de esto, dos Querubines, con las ca¬ 
ras vueltas al propiciatorio, se miraban uno a otro. Los dos 
Querubines son los dos Testamentos, cuyas miradas se diri¬ 
gen a Cristo. Entonces les abrió el entendimiento, cuando en¬ 
tendieron las Escrituras, esto es, por esta llave del Verbo 
encamado tiene que ser entendido el libro de la Escritura, 
porque trata principalmente de las obras de la reparación. 
Pues no puedes entender la Escritura a menos que entiendas 
el orden y el origen de la reparación. Y el nombre del re¬ 
parador es el Verbo de Dios; en el Apocalipsis: Vestía una 
ropa teñida en sangre, y él se llama el Verbo de Dios. —¿Pero 
quisiera saber cómo sea el Verbo de Dios como Reparador. 
De ello Isaías: Ha nacido un párvulo para nosotros, y se nos 
ha dado un hijo, el cual lleva sobre sus hombros el principa¬ 
do, y tendrá por nombre el Admirable, el Consejero, Dios, el 
Fuerte, el Padre del siglo venidero, el Príncipe de pas. 

12. Este es quien reparó la jerarquía celeste y la sub- 
celeste, toda la cual se habla derrumbado. Luego fué necesa¬ 
rio que tocara el cielo y la tierra. Este jerarca debió ser ex¬ 
celso, sensato, acepto a Dios, victorioso, generoso, justo. 

. 13. Primero, debió ser excelso en poder, el que era el 

único que podía salvar. De donde en la carta a los Hebreos: 
Dios, que en otro tiempo hablaba a nuestros padres en dife¬ 
rentes ocasiones, nos ha hablado últimamente en estos dios 
Por medio de su Hijo, a quien constituyó heredero univer¬ 
sal de todas las cosas, por quien crió los siglos; hasta: Hecho 
canto más excelente que los Angeles, cuanto es más aventa- 
Jado el nombre que recibió por herencia. —Porque de él pro¬ 
ceden los milagros; y por eso fué necesario que se mostrara 
tn *1 el milagro de los milagros, esto es, la multiformidad 
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multiformitatem naturarum. Habet enim naturam. corporcam, 
naturam spiritualom, naturam divinam: naturam tempora¬ 
lea!, aeviternam, aeternam. Unde habet ligare ínfima su- 
premis. In Ecclesiastico 51 : Vide arcara et benedic qui fecit 
illum. Areus multíformítatem naturarum et colorum habet. 
Sicut enim sol descendit per deeem gradus in horologio Achaz, 
síc Verbum incurnatum per novem ordines Angelorum usque 
ad hominem. qui deeimus computatur, Hoc est máximum mi- 
raculum, ut quod Deus sit homo, primus sit novissimus; et 
ideo omnia miracula ad hoc miraculum respiciunt; unde om- 
nia ciamant: Hosanna Filio David*'. —In hoc miraculo lides 
accipit vires suas. Unde Moyses, postquam minavit gregem 
ad interiora deserti, vidit rubum, qui ardcbat et non com- 
burebatur; vadam, inquit, et videbo visionem bañe mag- 
nam etc.; ubi fuit illustratus. Rubus spinosa est passibilitas 
carnis; flamma, anima Christi plena luminibus et igne carita- 
tis; lux, Divinitas; lux coniuncta rubo mediante flamma, Di- 
vinitas coniuncta carni mediante spiritu seu anima. Ut ergo 
possít de mortuis facere vivos, de hominibus filloa Do i ne¬ 
cease est. ut sit praecelsua; et hoc est quod dicit admirabilis. 

14. Item, necesse eat, ut hierarcha noster sit sensatas 
iuxta triplicem sapientiam in eo, innatam scilicet, sicut íuit 
Angelis et primo homini, infusam, aeternam. Per primam 
scit omnia, quae nos possumus per habitum scirc; per se¬ 
cundara comprehendit glorióse et infinite, quia sapientiae 
eius non est numerus‘*\ per tertiam omnia. Qui enim repa¬ 
rare debuit totum mundum, necesse erat, ut sciret condiiio¬ 
nes totius mundi; unde ad Hebraeos quarto: Viuus eat serrno 
Dei et efficax; sequitur: Omnia nuda et operta sunt oculis 
eius, ad quera nobis sermt). Unde oportebat, non solum quod 
esset potens, sed etiam quod esset sensatus. 

15. Sed si dicas: quae necessitas fuit, ut haberet sapien¬ 
tiam aliam praeter divinam? respondeo: ut experiri posset; 
ad Hebraeos “: Non habemus Pontijicem, qui non possit com- 
pati infirmitatibus nostris; tentatum antera per omnia pro 
similitudine, absqu-c peccato. Iste autem advocatus est pro 
nobis. et iudicat contra nos. Iste fuit optimus consiliarius et 
sapientissimus; unde omnes aüi sapientes non fuerunt nisi 
quaedam figurae et simulacra istius sapientis.—Ab isto pro- 


!1 Kcvli , i.: —De horologio Achaz vi,Ir Is.ni., 38, 8, et ív Re.g., 

20, 17. ” Mailli., 21, 9.—Seqnens lotes est Exod,, 3, 1-3. 

* Respicitur loan,, 1, 12: Dedil ais polcstalein fitios De¡ lia)!. — 
Qnomodo Divinitas mediante anima coi»¡tingatur carni, exponiUir 
ÍÍI .SViíí., < 1 . 2, a. 3, <[. 1. 

** I’salm. 146, 5. Cf. Qimeslioncs dispntatae da scicntia Christi. 
q. 7, et III Se ni., d. 14, a. 2, q. 3, et n, 3, q. 7.—Seqnens Jocns est 
Hebr., 4, 12 et 13. 

■* Cap. 4, 13—Snbimk- respicilur 1 Iimii , 2, r: Advoeaiinn habe- 
mus ap.iti! Pal re m lesnm Chiislnm ¡ustión 
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,le naturalezas. Pues tiene la naturaleza corpórea, la natura¬ 
leza espiritual, la naturaleza divina; naturaleza temporal, 
eviterna, eterna. De donde tiene que enlazar las cosas ínfi¬ 
mas con las supremas. En el Eclesiástico: Contempla el arco 
iris y bendice al que le hizo. El arco iris tiene imiltiformidad 
de naturaleza y de colores. Porque, así como el sol descien¬ 
de por diez grados en el reloj de Acaz, así el Verbo encar¬ 
nado por los nueve órdenes de los Angeles hasta el hombre, 
que se cuenta el décimo. Este es el máximo milagro, a saber, 
. que Dios sea hombre, que el primero sea el último; y por eso 
* todos los milagros miran a este milagro; por donde Lodos 
aclaman: Hosanna al hijo de David. En este milagro recibe 
sus fuerzas la fe. Por donde Moisés, luego que guió la grey 
a lo interior del desierto y vió una zarza que ardía y no se 
quemaba, iré, dijo, a ver esta gran maravilla, etc.; donde 
fué ilustrado. La espinosa zarza es la pasibilidad de la carne; 
la llama, el alma de Cristo llena de luces y de fuego de ca¬ 
ridad; la luz, la Divinidad; la luz unida a la zarza mediante 
la llama, la Divinidad unida a la carne mediante el espíritu 
o el alma. Así, pues, para que pueda hacer de muertos vivos, 
de hombres hijos de Dios, es necesario que sea excelso; y 
esto es lo que significa el Admirable. 

14 . Asimismo, es necesario que nuestro jerarca sen sen¬ 
sato conforme a la triple sabiduría que hay en él, esto es, 
innata, como lo fué en los Angeles y en el primer hombre; 
infusa, eterna. Por la primera sabe todas las cosas que nos¬ 
otros podemos saber por el hábito; por la segunda compren¬ 
de gloriosa e infinitamente, porque es sin límites su sabidu¬ 
ría; por la tercera sabe todas las cosas. Porque quien había 
de reparar todo el mundo, era necesario que conociera las 
condiciones de todo el mundo; de donde en el capítulo 4 de la 
carta a los Hebreos: La palabra de Dios es viva y eficaz; 
sigue: todas las criaturas están desnudas y patentes a los 
ojos de este de quien hablamos. Por consiguiente, era nece¬ 
sario que fuera no sólo poderoso, sino también sensato. 

15. Mas si dices: ¿qué necesidad hubo para que tuviera 
°tra sabiduría que la divina?, respondo: para que pudiera 
experimentar; en la carta a los Hebreos: No es tal nuestro 
Pontífice, que sea incapaz de compadecerse de nuestras mi¬ 
serias; habiendo experimentado todas las tentaciones a ex¬ 
cepción del pecado, por razón de la semejanza con nosotros, 
f este aboga por nosotros y juzga contra nosotros. Este fué 
°Ptimo y sapientísimo consejero; de ahí que todos los de- 
mas sabios no fueron sino ciertas figuras y simulacros de 
es te sabio.—De éste proceden enseñanzas certísimas y exce- 
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cedunt documenta certissima ct praeclara, quibus indigemu* 
erudiri; ideo dicitur consiiiarius. 

16. Ad hunc referuntur omnia eloquia sapientlae Scrip. 
turne, ut Salomonis et aliorum. Tamen Iudaei aecipiunt de 
Salomone quod de Ghristo dicitur in Psa-lmo”: Spectosj* 
forma prae filiis kominum, diffusa cst gratia in labiis tuja- 
non fuit Salomón talis; et: Sií nomen eii/.i benedictum í¿ 
saecula. 

17. Item, hierarcha iste est Deo aeeeptus; quia indige- 
mus sacratissimo reconciliatore. Ad Hebraeos “: Talis dece- ’ 
bat, ut esset nobis pontifex, sanctus, innocens, impollutus. 
segregatus a puccatoribus et excclsior caelis jactas, ut esset 
totus deiformis; un de in Toanne: Vidim us gloriam eius, glo¬ 
ria m quasi unigeniLi a Paire, plenum gratiae et veritatis, 
propter multitudinem gratiarum. Habuit enim gratiam sin- 
gularis personae, gratiam capitis, per quam influít in mem- 
bra, gratiam unionis, et haec est infinita ex una parte. Unde 
Deo fuit aeeeptus non sokm, quia deiformis, sed quia Deus. 
Quia Deus esl, non potest esse non aeeeptus. Et ideo dicitur 
Deus; et sie ab ipso sunt exempla sanctissima.—Unde ubi- 
cumque in Scripturis'- 4 fit mentio de emanationibus, de flu- 
minibus paradisi, de scaturiginibus fontium, ad liunc refe¬ 
runtur. 

18. Item oportet, quod hierarcha sit victoriosissimus 
propter multitudinem triumphi et victoriae. Unde ad Co- 
lossenses Et vos cwm mortui essetis in delictis et praepu- 
tío camis vestrae; et sequitur: Exspolians principatus et po- 
testales, traduxit confidenter, palam triurnphans Utos i» se- 
metipso. Vicit enim mundum, spoliavit ínfernum, restaura- 
vit paradisum. Unde in Psalmo: Attollite portas principe * 
vestras, et elevamini portae aeteníales, et introibit Rex glo¬ 
ríete. Quis est iste Rex gloriaef Dominus fortis et poten»■ 
Adhuc volnmus audire: Attollite portas principes vestras. 
Quis est iste Rex gloriaef Dominus virtutum. Iste est erg<* 
fortis. Unde necesse est, ut in nomine Iesu onine genuftócta- 
tur caelestium, terrestrkim el infernorum *. Isaías: <?«<* esi 
iste, qui venit de Edom tinctis vestibus de Bosraf Ego, P M * 
loquor iustitiam et propugnator sum ad salvandum.—Ét ideo 
dicitur fortis. Ab hoc manant fortia praesidie. Unde“' montes 

JQ Psalm. 44, 3.—Sequens Iochs est Ps. 71, 17. 

* Cap, 7, 2(5.—ñequens lorus est loan., 1, tj.—D e Iripliei S, 10 * 1 

Christi, scilicet singnlans personae, etc., cf. fi. liona ve :u., Ut ' 
i 13 per totain. ■ . 

'* Cf. Sap., 7, 25 ; Gen., 2, 10 ss., et Itccli., 24, 35-40 ; Ecd»-- 

* Cap. 2, 13 ei 15.—Subinde respicitur loan , i5, 33 : b-tt 0 
inniulnni; Col., 1, 20, et allegntur I’s 23, 7 ss. 

*’ Philip., 2, 10.—Seqnens locus eft I-sai., 63, 1. 

11 Psaltn. 124, 2. 
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t de que tenemos necesidad de ser instruidos; por eso 
^ i]*rna el Consejero. 

36 ié. A éste se refieren todas las elocuentes alabanzas que 
i» sabiduría tributa la Escritura, como las de Salomón y 
a >s Los judíos, sin embargo, entienden de Salomón lo que 
° 11 dice de Cristo en el Salmo: ¡Oh tú el más gentil en hcr- 
entre los hijos de los hombres!, derramada se ve la. 
l'mrw en tus labios; tal no fué Salomón; y; Bendito sea su 
nombre por los siglos de los siglos. 

17. Asimismo, este jerarca es acepto a Dios; porque 
tenemos necesidad de un sacramento reconciliador. En ia 
tarta a los Hebreos: Tai como éste nos convenía que fuese 
nuestro Pontífice, so.nto, inocenteinmaculado, segregado de 
¡os pecadores y sublimado sobre los ciclos, a fin de que fuese 
todo deiforme; por donde en San Juan: Y nosotros hemos 
visto su- piona, cual el Unigénito debía recibir del Padre, 
lleno de gracia y verdad, en razón de la multitud de gracias. 
Y a la verded, tuvo la gracia* de la persona singular, la gra¬ 
cia de la cabeza ", por la cual influye 11 en los miembros; la 
gracia de la unión, y ésta, de una parte, es infinita. De don¬ 
de fué acepto a Dios no sólo porque es deiforme, sino porque 
es Dios. Porque es Dios, no puede menos de ser acepto, Y por 
eso se dice Dios; y asi de él proceden ejemplos santísimos.— 
Por tanto, dondequiera que en las Escrituras se hace mención 
de emanaciones, de ríos del paraíso, de manantiales de fuen¬ 
tes, a éste se refieren. 


18. Asimismo, es necesario que el jerarca sea victorio¬ 
sísimo por la multitud de triunfos y de victorias. De donde 
en la carta a los Colosenses: En efecto, cuando estabais muer - 
tos por vuestros pecados y por la incircuncisión de vuestra 
carne; y continúa: Y despojando a los principados y potes■ 
tades, ¡os sacó valerosamente en público y llevólos delante 
ae si. Porque venció al mundo, despojó al infierno, restauró 
e P ara -íso. De donde en el Salmo: Levantad, ¡oh príncipes!, 
vuestras puertas, y elevaos vosotras, ¡oh puertas de la eter- 
J í '“ < a entrará el Rey de la gloria. ¿ Quién es ese Rey de 
esc i riC ? Es ^ e ” or fuerte y poderoso. Todavía queremos 
e , u ®nar: Levantad, ¡oh príncipes!, vuestras puertas, i Quién 
*ey de la gloria ? El Señor de los ejércitos. Este es, 
Je+úx* ' r f e - P° r lo cual, es necesario que ai nombre de 
infiern twÍAl r °düta en el cielo, y en la tierra , y en el 

Rd 0m ° está escrito: ¿Quién es ese que viene do 

Predicóla ■ ^ 0STa con vestiduras teñidas* Yo soy el que 
Se d - ,u * t ‘ rt a. y soy el protector que da la salud .—iY por 
——_ lce fuerte. De éste manan fuertes auxilios. De 
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in circuitu eius. Unde omnia bella Scripturae referuntur ad 
victoriam Christi. 

19. Item oportet, quod hierareha noster sit largifluus 
propter magnitudincm influentiae. Ad Ephesios®: UnicuU 
que nostrum data est gratia secundum mensuram donationis 
Christi. Propter quod dicit : Ascendens in altum captivam 
duxit captivitatem, dedit dona homimbus. Sieut enim nubes 
ascendit in altum, ul posfmodum pluat; sic ascendit Chris- 
tus, ut dona sua daret; cum elevalus est sol, ct luna stetit 
in ordine suo. Primo enim Spiritum sanctim in térra occul- 
tc dcderat, sed postquam ascendit, tune manifesté, quia ipse 
Spiritus sanctus fuit hierareha purgans, illuminans, perfi- 
ciens, et descendit Spiritus sanctus in hierarchiam caelestem 
et subeaelestem. Unde factus est repente de cáelo sonus tan- 
quam advenienti s Spiritus ", Descendit Spiritus sanctus ut 
purgans; unde dicitur advenientis Spiritus; ut instruens: ap- 
paruerunt ilhs linguae dispertitae tanquam ignts; in virtute 
perficiente: seditque super singulos eorum. Ab hoc maimnt 
dona gratuita.—Quidquid crgo in Scriptura invenitur diffu- 
sionis in solé et aliis ct conviviia referuntur ad largitionem 
eius. Unde in Psatmo S peciei domus dividere spolia; et in 
Isaia: Laetabuntur coram, te, sieut exultant victores, capta 
praeda, quando dividunt spolia. Haec sunt dona iargitatis 
Christi. Unde dicitur pater futuri saeculi; quia ipse est 
principium influentiarum, per quas vivemus in futuro saecu- 
lo; Iacobus": Omne dalum optimum et omne donum per- 
fectum desuraum est, descendens a Patre luminuni. Scquitur: 
Voluntarte genuit nos verbo veritatis, ut simus iñitium ak- 
quod creaturae eius. Modo sumus initium crealurae, sed tune 
erimus simpliciter creatura. 

20. Iste est largissimus, quia dat nobis quidquid petl- 
mus: Amen, amen dico vobis: si quid petieritis Patrem in 
nomine meo " etc. Iurat et in ve-rítate asserit. Unde in Psal- 
mis: Aperis tu manum tuarn et imples omne animal benedic- 
tione; et: Homines et iumenta salvabis, Domine. Inebria- 
buntur ab libértate domus tuae. 

21. Item, debet csse summe iustus propter multitudinem 
iustitiac infallibiliter inquirentis, irreprehensibiliter discu- 


“ Cap. 4, 5.—Sequen-- lucas est Hab., 3, 11, secundum septua- 
ginta interpretes ; Vulgala : Soi el tuna stcicrunt in habitáculo sito .— 
Niihin.le respicitur loan., 7, 39 : líete fliiifir. dixit de Spitiht, qttem 
acccptnri crant critícales 111 cum; tionthim enim cmt Spiritus dalas, 
quia Ies¡1 s nondum eral glorifícalas. 

35 Act., 2, 2 s —üe triplici actu liícrarchico, scilicet pur. candi, ele , 
ef O peni omina, V, p. 335, nota 6. 

11 Psal-m. A7, 13.—.Sequens locas est 9, 3. Post coram te Vál¬ 
gala addit sicitl cjní lactauhtr iu 111 csse. r ' Cap. 1, 17 ct iS. 

" loan., ib, 23.—Sequens locus esv Ti. 144, 16 ; tcrlms T's 33, 
7 et 9. 
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donde: Circuida está de montes. Así, pues, todas las guerras 
¿e la Escritura se refieren a la victoria de Cristo. 

19 . Asimismo, es necesario’ que nuestro jerarca sea ge¬ 
neroso por la magnitud de la influencia. En. la carta a los 
Efesios: A cada uno de nosotros se le ha dado la gracia a 
medida de la donación de Cristo. Por lo cual dice: Al subirse 
n lo alto, llevó consigo cautiva una gran multitud de cautivos 
y derramó sus dones sobre los hombres. A la verdad, asi 
como La nube sube a lo alto, para que luego llueva, así subió 
Cristo, para que diera sus dones: cuando se elevó el sol y 
la luna se mantuvo en su puesto. Porque primero había dado 
ocultamente en la tierra al Espíritu Santo, mas luego que 
hubo subido, entonces lo dió manifiestamente, porque el 
mismo Espíritu Santo fué jerarca purificante, iluminante, 
perficiente, y descendió sobre la jerarquía celeste y subce¬ 
leste. De donde sobrevino de repente del cielo un ruido, como 
de viento impetuoso que soplaba. Descendió el Espíritu Santo 
como purificante; por lo cual se dice de Espíritu que llegaba 
como instructor: vieron aparecer unas como lenguas de jue¬ 
go, que se repartieron como virtud perfectiva y se asentaron 
sobre cada uno de ellos. De este Espíritu manan los dones " 
gratuitos.—Así, pues, todo cuanto de difusión en el sol y en 
otros seres y en los convites se halla en la Escritura, se re¬ 
fiere a la donación de este Espiritu. De aquí se dice en el 
Salmo: Aquei que es la hermosura de la casa repartirá los 
despojos; y en Isaías: Alegrarse han delante de ti, como se 
huelgan los vencedores con el botín que cogieron al repar¬ 
tirse los despojos. Estos son los dones de la generosidad de 
Cristo,—Por donde se le llama padre del siglo venidero; por¬ 
que él es el principio de las influencias, por las cuales vivi¬ 
remos en el siglo venidero; dice Santiago: Toda dádiva pre¬ 
ciosa y todo don perfecto de arriba viene, como que desciende 
del Padre de las luces, Y sigue: Su voluntad nos ha engen¬ 
drado con la palabra de la verdad, a. fin de que seamos como 

primicias de sus criaturas. Ahora somos como comienzo 
de criatura, pero entonces seremos simplemente criatura. 

20. Este es generosísimo, porque nos da cuanta pedi- 
mos: En verdad, en verdad os digo que cuanto pidiereis al 
Padre en mi nombre os lo concederá. Jura y asegura en la 
v erdad. De donde en los Salmos: Abres tu mano y colmas de 
bienes a todos los vivientes; y: A hombres y bestias conser- 
vas - ioh Señor/ Quedarán embriagados con la abundancia 
de tu casa. 

21. Asimismo, debe ser sumamente justo por la multi¬ 
tud de la justicia, que inquiere infaliblemente, discute irre- 

t'f I.éxiioii : Uou. 
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tientis, irrevocabiliter scntcntiantis, ut retribuat unicuique 
secundum opera sua. Isaías”: Egrudietur de radies lesse, et 
crit iustitiu cingulurn. lumbóruin, eiuu; non secundum■ visio- 
ne.m oculorum, iudicabit ñeque secundum auditum. aurium ar~ 
guet. Ergo talis est Deus, quia, si esset purus homo, non 
posset iudiearc nisí per testes.—Ad istud iudicium referun- 
tur omnia iudicia Seripturae; et ideo dicitur princeps pacía. 
Unde ab eo manant praemía insta.—Iste ergo David habet 
clavem, qui aperit, et nemo claudit; claudit, et nemo ape- 
rit * Et clavis ista est mysterium unionis. 

22. Tcrtia clavis est intellectus Verbi hispir ati, per quod 
omnia revelantur; non enim fit revelatio nísi per Verbum ina- 
piratum. Daniel intellexit sermonem. Intelligentia enim opus 
est in visione. Nisi enim verbum sonet in aure cordis, splen- 
dor luceat in oculo, vapor et emanatio omnipotentis sit in 
olíacto, suavitas in gusta, sempiternitas impleat animam; 
non est homo aptus ad intelligendas visiones. Sed Daniel» 
dedit Deus intelligeniiam omnium visionum et somniorum“. 
Per quid? Per Verbum inspiratum. 

23. Yisio autem est triplex, ut communiter dicitur**: 
corporalis, imaginaria, intellectualis. Duae prlmae nihil va- 
lent síne tertia. Unde parum valuit Balthasari vjsio corpora¬ 
lis in visione manus, et Nabuchodonosor visio imaginaria sta- 
tuae aureae, ct Pharaoni visio in spicis et bobus, sed Danieli 
et Ioseph. Ioseph respondet Ioanni, Daniel Paqlo. 

24. Praeter has est visio sextuplex, quae respondet ope- 
ribus sex dierum; quibus minor mundus fit perfectus, sicut 
maior mundus sex diebus Est visio intelligentiae per natu- 
ram inditac, ct visio intelligentiae per fidem sublevatae, per 
Scripturam eruditae, per contemplationem suapensac, per 
prophetiam iUustratae, per raptum in Deum absorptae. Ad 
haa sequitur visio séptima unimac glorificatae, quas omnes 
habuit Paulus.—iPrimae duae sunt multorum, duae aliae pau- 
corum, hac ultimae paucissimorum ®. 

25. Per primam intelligitur, ad quid potest extendí nos- 

" Cap. ii, i et 5 ac 3. 

38 ,\po<j, ; : Qui Itabcl clavem David, qui aperit, etc. 

38 Dan., 1, 17.—-Superáis respicitur Sap , 7, 25 : t apar c.sl enim 
Isapiciitia] virtutis Dri ct emanatio quactlam est cUtrüatis omnipo- 
letilis Dci sincera. 

83 Secundum Augustimim, De Geuesi ad lilteram, liLi. su, c. 6 , 
n. 75 ss.— Inftrius respicitur Dan., 3, 6 ss. ; ibir)2, 31 ss., et Gen , 
41, 1 ss. 

11 Ct. S. Munavcnt., Ureviloquitnn, p. a, c. 2 ; Itiiu'iariinn mentís 
in Deum-, c. 1, n. 5, et e. y, n. 7 ; De reductivne artium ad Ideolo¬ 
gía >u. n. 7. 

“ Istae sex visiones sunt argumentum quod in sequentibus colla- 
tiombus troctatur. De prima agilur ¡n culi 4-7 ; de secunda in 
edil. 8-12 ; de tertia in coll. 13-19; de quarta in co!¡. 20-23. Traotatio 
quintae et sextac visionis déficit ob rationem notatam in Epilogo 
ad ullimam. 




COLACIONES SOBRE E?, HEXAÉMF.RON.—COL. III 247 


plausiblemente, sentencia irrevocablemente, para que cada 
cual sea retribuido según sus obras. Isaías: Y saldrá un 
renuevo del tronco de Jesé, y el tíngalo de sus lomos será 
¿e justicia; y no juzgará por lo que aparece exteriormente a 
ja vista, ni condenará sólo por lo que se oye decir. Luego ese 
tal es Dios, porque si fuera puro hombre, no podría juzgar 
sino por testigos.—A este juicio se refieren todos los juicios 
de la Escritura; y por eso se llama el Principe de paz. Por 
donde de él manan los premios justos.—Así, pues, éste tiene 
la llave de David, el que abre y ninguno cierra, cierra y nin¬ 
guno abre. Y esa llave es el misterio de la unión. 

22. La tercera llave es el conocimiento del Verbo ins¬ 
pirado, por quien son reveladas todas las cosas; porque no 
se hace revelación alguna sino por el Verbo inspirado. Daniel 
entendió las palabras. misteriosas. La inteligencia es, por 
tanto, necesaria en la visión. Porque a menos que suene la 
palabra en el oido 13 del corazón, brille el resplandor en el 
ojo, estén en el olfato la exhalación y la emanación del omni¬ 
potente, en el gusto la suavidad y la sempiternidad llene el 
alma, no es el hombre apto para entender las visiones. Mas 
o Daniel dióle Dios la inteligencia de. todas Las visiones y 
sueños. ¿Por qué medio? Por el Verbo inspirado. 

23. Y hay tres maneras de visión, como se enseña co¬ 
múnmente: visión corporal, imaginaria e intelectual. Las 
dos primeras nada valen sin la tercera. De donde poco valió 
a Baltasar la visión corporal en la visión de la mano, y a 
Xabucodonosor la visión imaginaria de la estatua de oro, 
y a Faraón la visión de espigas y de bueyes, pero ai a Daniel 
y a José. José responde a San Juan, Daniel a San Pablo. 

24. Además de éstas, hay seis maneras de visión, que 
responden a las obras de los seis dias; por las cuales el 
•mundo menor os hecho perfecto, como lo fué el mundo mayor 
en seis días. Hay visión de la inteligencia dada por la natu¬ 
raleza, y visión de La inteligencia elevada por la fe, ense¬ 
nada por la Escritura, suspendida por la contemplación, 
ilustrada por la profecía, absorta en Dios por el rapto". 
A éstas sigue la visión séptima del alma glorificada, las 
c uales todas tuvo Kan Pablo.—Las dos primeras son de mu- 
chos; las otras dos, de pocos; las dos últimas, de poquísimos. 

25. Po r i a primera se entiende a qué cosas puede exten- 

i, Cf. IS ilion : Sentida espiritual. 

'• I■ lexicón : Rapto. 
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tra intelligentia de se. Haec intelligitur per primam diem, in 
qua iacta est lux*; unde in Psalmo: Signatum est super nos 
lumen vultus Iwi, Domine. Sine isto lumine indito nihil habet 
homo, nec íidem nec gratiam nec lumen sapientiae; et ideo 
divisa est etiam lux a tenebris, 

26. Secunda intelligitur per secundara diem, ubi factum 
est f írmamentum in medio Hoe firmamentum est fides et 
dividit aquas ab aquis. Fides est origo sapientiae et origo 
scientiae, sive sit de aeternis, sive de temporalibus, sive scien- 
tia. sive sapientia non discordant a fide. 

27. Tertia intelligitur per tertiam diem, ubi congrégame 
sunt aquae, et apparuit árido, Terra est Scriptura habens 
intelligentias spirítualcs, hierarchias angélicas et divinas, 
quae mirabiliter expositae a Sanctis pullulant; et in his pro- 
ducitur herba virens et ligna paradisi. Caveat tamen quis¬ 
que a ligno curiositatis scientiae. 

28. Quarta intelligitur in opere quartae diei, ubi dicitur: 
Fiant luminaria ", scilicet sol et luna et stellae. Qui non ha- 
bet contemplationem adhuc non habet ornaraentum solis et 
lunae et stellarum. Apparcre autem debet multar amida solé, 
et luna suh pedibus eius, et in capite eius corona duodecirn 
stellarum, ut sit contemplado supercarlcstis hierarchiae in 
solé, subeaelestis in luna, caelestis in stellis. Tune viriebis et 
afflues, et mirabitur et dilatabitur cor tuum ", quia in con- 
templatione admiratio, dilatatio, alienatio, refectio; unde: 
Comederunt et viderunt Deuin Israel. 

29. Quinta est per prophetiam ¡llustratae intelligentiae, 
adhuc altior praemissis, ut videat contingentia infallibiliter, 
quod fit quodam visionis modo speciali in speculn aeterno. 
Certum est enim, quod cum contingens sit mutabile et va- 
riabile, quodsi Propheta videt infallibiliter et certitudinaliter, 
quod non videt nisi in veritale ¡nfallibili.-—Unde difficile est 
determinare de istis; et per ídem solvitur, sicut de prae- 
scientia Dei: hoc videt Propheta futurum: ergo eveniet; hoc 
videt Deus: ergo eveniet; quia visio Dei non cadit in praete- 
ritum. sed praesentiam divinae visionis cum connotato tem- 
porali dicit, quod quidem coniiotatum contingens est vel con- 
notatur.- Haec intelligitur in opere quintae diei, in qua facti 

" Gen., i, i. — Sequen* locas est J's. 4, 7. — Interin* respicílur 
Gen., 1, 4 : Et divisii lucem a tenebris. 

11 (.ten., 6, ubi etiam secjnens loc-us.—Deinde respicitnr Vuglun., 

¡h TrisUtaie, xii, c 4, n. 22, ubi sapientia depuiaUir aeitruís, scleu- 
t.’j teuiporulibus. 

“ Gen., 1, o Ibiil. v. 10 : Et eocavil Deas aridain, Imam —Sobin- 
de respicitnr v, 11 (<le herba vírente) et c. 2, 9 (de lignis paradisi). 

“ Gen., 1, 14.—Sequen» locas est Apoc., 12, x. 

Isai , 60, 5. —.Sequen* loen* est Itxod , 24, n : l'iderniitque 
Deu’il et. comcdcmnt etc bibrrunt. 
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dei-sc por sí nuestra inteligencia. Esta se entiende por el 
primer día, en que fué hecha la luz; de donde en el Salmo: 
Impresa está, Señor, sobre nosotros la luz de tu- rostro. Sin 
esta luz naturalmente dada, nada Liene el hombre, ni fe. ni 
gracia, ni luz de sabiduría; y por eso fué dividida también 
la luz de las tinieblas. 

26. La segunda visión viene entendida por el segundo 
dia, en el que fué hecho el firmamento en medio. Este firma¬ 
mento es la fe, y divide aguas de aguas. La fe es origen de 
la sabiduría y origen de la ciencia, ya sea de las cosas eter¬ 
nas, ya de las temporales, ora ciencia, ora sabiduría, no 
discordan de la fe. 

27. La tercera visión se entiende por el tercer día, cuan¬ 
do fueron reunidas las aguas y apareció la seca o tierra, La 
tierra es la Escritura, que tiene inteligencias espirituales, 
jerarquías angélicas y divinas, las cuales, maravillosamente 
expuestas por los Santos, pululan; y en éstas se produce 
hierba verde y árboles del paraíso. Guárdese, con todo, cada 
uno del árbol de la curiosidad de la ciencia. 

2S. La cuarta visión se entiende en la obra del cuarto 
día. donde se dice: Haya lumbreras, esto es, sol, luna y es¬ 
trellas. El que no tiene contemplación no tiene ludavia el 
ornato del sol y de la luna y de las estrellas. Y debe aparecer 
la mujer vestida del sol, y la luna debajo de sus pies, y en su 
cabeza una corona de. doce estrellas, para que haya contem¬ 
plación de la superceleste jerarquía, significada en el sol; de 
la subceleste, en la luna; de la celeste, en las estrellas. En¬ 
tonces fe verás en la abundancia, y se asombrará y ensan¬ 
chará tu corazón, porque en la contemplación hay admira¬ 
ción, ensanchamiento, enajenamiento, refección; de donde: 
Comieron ellos y vieron al Dios de Israel. 

29. La quinta visión, más sublime todavía que las pre¬ 
dichas, ea de la inteligencia ilustrada por la profecía, para 
que vea infaliblemente las cosas contingentes, lo cual tiene 
lugar en un modo especial de visión en el espejo '* eterno. 
Porque es cierto que, siendo lo contingente mudable y va¬ 
riable, si el profeta lo ve infalible y ciertamente, no lo ve 
sino en la verdad infalible.— ¡Por donde es cosa dificultosa 
determinar acerca de esto; y se resuelve de la misma ma- 
nera que la presciencia de Dios; esto ve el profeta que ha de 
ser; luego sucederá; esto ve Dios; luego sucederá; porque la 
visión de Dios no recae sobre lo pretérito, sino que dice 
presencia de la visión divina con lo connotado temporal, y 
e ste connotado contingente es o es conotado.—Esta visión 
se entiende en la obra del quinto día, en el que fueron hechos 

Lt l.éxiron r Espejo. 
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aunt pistes de aquis et aves ". Per pennas enim et multitu-j 
dínem plumarum et spiritus fertur anima in Deum. 

30. Sexta est visio intelligcntiae per raptum in Deum: 
absorptae. Ad Cortnthios *: Seto hominem ante annos qua- ! 
tuonlecim, sive in corpore sive extra Corpus, nescio. Deus 
scit, raptum huiusmodi. Haec enim sublevado facit animam 
Deo simillimam, quantum potest in statu viae—nec est ídem 
ccstasis et raptus—unde, ut dicunt, non habent habitum glo- 
riac, sed aicturn ; et sicut illa visio est in confinio viae et pa- 
triae. sic illa est in confinio unionis et separationis a corpore. 
Ideo diclt Apostolus: Eire in corporej «iue extra corpus, nes- 
ció. Undc ergo homo praesumit determinare quod Paulus nes- 
civít?—Huic respondet opus sextae diei: Faciamus. inquit, 
hominem ad imaginem. et similitudinem nostram; quia talis 
digni a est. ut praesit volatilibus et piscibus m.aris et repti- 
libus Quanto enim qmis elevador, tanto humilior, ut Pau¬ 
lus, qul etiam ad coniugium determinandum descendebat per 
humilitatem. Unde dicitur in Iob": Nunguid ad praeceptum 
tuum elevabitur águila et in arduis ponet nidunt auumt Et 
sequitur: Ubicumque fuerit cadáver, statim adest. Mirabilia 
primo dixerat de aquila, et postea humilia; sic est de rt.ptil. 
Ule enim, qul in raptu fuit maior, magis est humiljs. Et sic 
necease est, quia, si superbirst, posset amittere gratiam et ca- 
dere in reprobum sensum; et vix unquam surgeret, quia 
quanto magis novit, tanto magis sciret solvere omnia, quae 
dicerentur sibi; et ideo non sine causa datus fuit Apostoln 
stimulus carnis, ne magnitudo, inquit, revelatkmum extol- 
lat me- Ule, inquam, qui ad illum statum pervenit, potest 
alios ordinare et regere, ut Paulus ” fecit, et Dionysius. qui 
ordinavit Ecclesiam secundura exemplar. quod sibi monstra- 
batur. 

31. Scptimus dies est absolutio a corpore; hodie mecum 
eris in paradiso J ’; qui dies non habet vesperam.—Et post 
sequitur octava dies, qui non est alius a praccedentibus. 
sed est reiteratio primae diei, quando anima resumet Corpus 
suum. 

32. Haec est ergo Claris David, quac docet Verbum Ins- 
piratum: illud Verbum, quod est in sinu Fatris " increatum, 

" (¡en., i. 20-23.—De pTaes-cieiilia I)ci cf. fí. Honavellt. I Sent . 
d 38, a. 2, q r s.. d. 39, a. 2, q. 3, el d. 40, a. 2, q. 1 s. 

r ' Poist. tj, e. 12, 2 : Si¡9 hominem in Christo ante etc. 

M Ceu , 1. 2*. —Iníerius resoicilur 11 Cor., 1 >, 7: Et ne niapi 11- 
tudo revcliitiovitni exlollal «ir, .fútm ,-•! mili! .-¡¡ihhIhs carnis. etc. 

* Cap. 30. 27 et 30.—SnWnde respicitnr Ko;n., 1, 28: T tn.tiiiil 
ill is in rep-.ibuitt scnsnm: et allegatur II Cor., ia, 7. 

K Cf. cral., 1 et 2 ; de Diomsio cf. ipsius Itbrum De Ecclesicslica 
hiera re ¡lia 

I.uf . 23. 1 , —De '«-ptima ec octava die cf. Obras de San Bue¬ 
naventura. r, p. 174, nota 2. 

M loan , 1, 18. —Saperias respieilur Apee., 3, 7 (de clave David'. 
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los peces de las aguas y las aves. Porque por alas y por 
multitud de plumas y espíritus es el alma llevada a DI03. 

30. La sexta es la visión de la inteligencia absorta en 
Dios por el rapto. A los Corintios: Yo conozco a un hombre 
en Cristo, que catorce años ha, si en cuerpo o f uera del cuer¬ 
po. no Jo sé, sábelo Dios, fué arrebatado. En verdad, este 
levantamiento hace al alma muy semejante a Dios, cuanto 
puede serlo en el estado de vía—y no es lo mismo éxtasis " 
y rapto—. de donde, como dicen, no tienen el hábito de la 
gloria, sino el acto; y como esta visión está en los confines 
de la vía y de la patria, así ésta en los confines de la unión 
y de la separación del cuerpo. Poi eso dice el Apóstol: Si en 
cuerpo o fuera del cuerpo, no lo sé . ¿ De dónde, pues, presume 
el Tinmhre determinar lo que San Pablo no supo?—-A esta 
visión corresponde la obra del sexto dia: Hagamos al hom¬ 
bre. dijo, a imagen y semejanza nuestra; porque ese tal es 
digno para que domine a las aves del cielo, y a los peces del 
mar, y a los reptiles. Porque cuanto más elevado es uno, 
tanto es más humilde, como San Pablo, el cual por humildad 
descendía hasta a determinar acerca del matrimonio. De don¬ 
de se dice en Job- ¿Ks por tu orden que se remonte el águila 
v coloque su nido en lugares elevados? Y más adelante: 
Doquiera que haya carne muerta, al punto está encima. Co¬ 
sas maravillosas había dicho primero del águila, y luego hu¬ 
mildes; así es del rapto. Porque aquel que en el rapto fué 
mayor, es más humilde. Y asi es menester que sea, porque 
de ensoberbecerse, podría perder la gracia y caer en reprobo 
sentido; y apenas se levantaría nunca, porque cuanto más 
conoció, tanto más sabría resolver todas las cosas que se le 
dijeran; y por eso no sin causa le fué dado al Apóstol el 
estímulo de la carne, para que la grandeza, dice, de las re¬ 
velaciones no me desvanezca.- ^Aquel, digo, que ha llegado 
a ese estado, puede ordenar y regir a otros, como lo hizo 
San Pablo, y Dionisio, quien ordenó la Iglesia según el 
ejemplar que se le mostraba. 

31. El séptimo día es la liberación del cuerpo; hoy es¬ 
tarás conmigo en el paraíso; este día rio tiene tarde.—Y des¬ 
pués síguese el día octavo, que no es distinto de los prece¬ 
dentes, sino la reiteración del primer día, cuando el alma 
torne a tomar su cuerpo. 

32. Esta es, pues, ía llave de David, la cual enseña el 
erbo inspirado; aquel Verbo que existe en el seno del Padre 


Cf 1 -cxícon : Extasis. 
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incarnatum in útero virginis, inspiratum in corde tuo per 
fidem; illabitur mentes angélicas et humanas, inlrans in eia 
facit intelligere has visiones, quia est intellectus et spiritu,” 
purus; sed alio et alio modo, quia sunt maiores profundatio 
nes, secundum quod anima intime inducitur in se. Et hoi 
fit per divinum radium, ut dícit Dionysius De angélica hie- 
rarchia*\ “Ergo Icsum, inquit, invocantes, qui est paternun 
lumen” etc.; et sicut dicit Dionysius Dt ecclesiastica hierar- 
chía: “lex Dívinitatis est Ínfima per media ad suprema re- 
ducere”. Ule thearchicus radius, descendens in caelestem hie- 
rarehiam, illam illuminat et per jílam ecclesiasticam sive sub- 
caelestem.—Totum tamen facit ille radius, quia Angeli ibi 
nihil faciunt nisi occasionaliter; sicut, si quis vellet, quod 
radius illuminaret multas domus, aperiret fenestras, et tune 
radius omnes domus illuminaret; et sicut, si quis praepara- 
rct multa speeula ad recipiendum lumen. Deinde ordine re¬ 
solutorio ille radius nos reducit in contemplationem caeles- 
tium et deinde supercaeUstium. 


COLLATIO IV 


De visione prima, quae est intelligentiae peh naturam 

INDITAE, TRACTATIO PRIMA 

Sl'MMAKIT'M .—Introchiefio ; de nove ni scicntUs ph ilosophontin; 
lux ilniiuae vertías, i.—Tres radii prinii huirá lucís, scilicet 
vertías rcrunt, slgnonnu, mortnn, 2 .— Triplicis hitins vertía lis 
triplex consideratio confirmat hanr. liivisioncin, 5-5.—VA RS I: 
I)F 1‘kIMO RA ato INTKLI.I IHUt: 1*1' K NATIRAM IXIMXAE, QUI vEK- 
SATr r cuíca vi.RiTATEM KEKi m. Mtinríus eonsid era I ur tripudien 
a philosnpho quitad rentni essenliam, a malhentaiico quitad 
(igurani. t¡ natiirali quoad iiatitrani, 6 .— Consideratio philosophi 
jii iitodis; rinde sex Intuiría, —De siiignlis in specic, S- 
i ¡.--Consiitcrallo mal Itcmül ici; ipsa drviditur sccnndtmi .-ex 
tibíala in sex setentias. 14-15. — Hae tiispottiini ad titeóla - 
giam, ¡6.—Consideratio nal tt ralis ; Ubi i Aristotelis de se ir tt lia 
naittrali, 17.—I’AKS II: De secundo radio eilsdem iniei.li- 

CENTÍAF, OLI VERSATE « t'IRCA VERITATEM STCXOKT'M SET VírUM, 
Dividitur in grninmalici tí, logitant el rhclorictinr, /A. --- Pe 
abierto et divisionc eramtnaiicac. rq.—De obiecio el divisionc 
logrear, 20 —De obiecio el divisionc rhctoricac, 21-25 
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increado, encarnado en las entrañas de la Virgen, inspirado 
en tu corazón por la fe; desciende a las mentes angélicas y 
humanas; entrando en ellas, hace entender estas visiones, 
porque es entendimiento y espíritu puro; mas de distintas 
maneras, porque son mayores las profundizaciones, según que 
el alma es introducida íntimamente dentro de si. Y esto se 
hace por el divino rayo ”, como dice Dionisio en su De angéli¬ 
ca Hierarchia: “Por esta razón—dice—, invocando a Jesús, 
que es la luz del Padre”, etc.; y como dice el mismo Dionisio 
en De ecclcuiastica Hierarchia: "es ley establecida por Dios 
que las cosas inferiores sean reducidas a las supremas por las 
intermedias”. Aquel teárquico rayo, descendiendo sobre la 
celeste jerarquía, la ilumina, y por ella ilumina a la eclesiás¬ 
tica o subceleste jerarquía.—No obstante, todo lo hace aquel 
rayo, porque allí los Angeles nada hacen sino ocasionalmente; 
así como sí uno quisiera que el rayo ilumine muchas casas, 
abriría las ventanas, y entonces el rayo iluminaría todas 
las casas; y así como si alguno preparase muchos espejos 
para recibir la luz. Después, en el orden resolutorio ”, aquel 
rayo nos reduce a la contemplación de las cosas celestes y 
luego de las supracelestes. 


COLACION IV 

Tratado primero de la primera visión, que es de la inteli¬ 
gencia DADA POR LA NATURALEZA 

Sl'MYUIO .—I ni inducción; de tus nueve ciencias de los filósofos, la 
tu; del olma es la verdad, i .— Los tres rayos primarios de esta 
lu:, a sal>cr: la vcidad de tas cosas, la verdad de los signos, la 
verdad de las costumbres, i.—Tripie consideración de esta tri¬ 
ple verdad confirma esta división, j-j _PARTE I : Del pri- 

VI k HAYO DE 1.A INTELIGENCIA IJADA l'UK LA NATURALEZA, ¡)L'E VER¬ 
SA acerca t>k i.a verdad i»f. i.as cosas. El mundo se considera 
de ¡res maneras: por el filosofo en cuanto a la esencia de las 
cosas, por el matamático en cuanto a la figura, por el filósofa 
natural o físico en cuanto a la naturaleza, 0. — i.a consideración 
del filósofo se hace de seis modos ; de ahí seis luces, 7.— Dé¬ 
cada lina de ellas en especial, 8-13. — I.a consideración del ma¬ 
temático; ésta se divide, según sus objetos, en seis ciencias, 14- 
i.í .—Hilas ciencias disponen para la teología, ró. — I.a conside¬ 
ración física o natural; los libros de Aristóteles de la ciencia 
natural, 17 .— PARTE 11 : Del segundo rayo de i.a misma inte- 

1IC.KNCIA, El CUAL VERSA ACERCA DE El VERDAD l>K IOS SIGNOS 

o atices. Se divide en gramática, lógica y retórica, 1S .— Del 
objeto y división de la gramática, ip .—Del objeto y división de 
la lógica, 10.—Del objeto y división de la retórica, 11-21. 

“ L'l. Lexicón : Jíiivo. 

Lexicón : Reducción o resolución. 



1. Vidit Deus lucem, quod es-set bona, et divisit lucen 
a tenebris ' etc. In ómnibus operibus sex dierum praeterquam 
secundae dictum est: Vidit Deus, quod esset bonum; et in 
fine' dicit; Vidit Deus cuneta, quae fecerat, et erant valde 
bona. Vi de re dicitur Deus, quia videre nos facit. Prima visio 
animae est intelJigentiac per naturam inditae. Unde dicit 
Ps a linas 1 * * 4 : Signatum est super nos lumen vultus tui, Domi¬ 
ne. Et hic possent explicar! omnes difficultates phiiosophiae. 
Philosophi dederunt novam scientias et polliciti sunt daré 
deeimam, seiücet contemplationem. Sed multi philosophi, dum 
se voluerunt di videre a tenebris erroris, magnis erroribus se 
¡mmíscuerunt; dicentes enim, se esse sapientes, stulti facti 
sunt': superbientes de sua scientia, ¡uciferiani facti. Apud 
Aegyptios deosissimae tenebrae erant, sed Sancti3 tuia má¬ 
xima erat lux. Omnes, qui fuerunt in lege naturae, ut Pa- 
triarchae, Prophetae, philosophi, filii lucís fuerunt. — Lux 
animae ventas est; haec lux nescit occasum. Ita enim for- 
titer irradiat super animam, ut etiam non possit cogitari non 
esse nec exprimí, quin homo sibi contradicat; quia, si veri- 
tas non est, verum est, veritatem esse; et si aliquid est 
verum, verum est veritatem esse: ergo si ventas non est, 
veritas est. Super omnia enim praevalet vertías, ut dici¬ 
tur in Esdra \ 

2. Elmittit autem haec lux tres radios primos; unde in 
Ecelesiastico": Tripliciter sol exurens montes. Est enim ve- 

1 Gen., i, 4. 

'Gen., I, 31.—Xugitstinu*, üe civitote Dci, xw, c. 5: cXee 
[Deus] videndo discit ad tempiis, qui ntinquam potest aliquid íjíiiu» 
rare ; sed a<1 tempus videre et co.cnosucre dicitur, quod videri et 
cogn oso i fncit». Cf. ibwlem xxir, c. 2, el !>e (Unen contra Moni- 
chocos, 0. 32, n. 34, ubi símiles locutioncs S. Scripturne codem 
modo exponit ao uddit : «Talibus lo* uticmíbns etiam abundnt nos- 
trn consuetudo, cum dicimus laeluní diem, quia nos betos facit® etc. 

\'ide Opera omnia, III, p. $38, nota 5. 

' Psalm. 4, 7.— Novem scienriae philosopliorum, quae resuitant 
ex sulKÜvisione trium principnliiim Irationalis, naturalis et mora- 
lis) in coll. 3 planius exhibentur ; cf. etiam De rcdiiclinne aitiuin 
ad thcologiom. a. 4. 

4 Rom., i, 2 ¡.-~Subiude respicítur Kxud., 10, 32 s.— Iníerius res- 
picitur quod in Praeconio paschnii Exsultet (cf. Missaíe tioina- 
ittini pro die Sabbati sancti) de Christo, vero lucífero, dicitur : Qui 
ucscit occasum. 

1 I.ib. irr, c. 41 : Magno est veritas et praevalet. —I’raecedens 
¡irgnniematto (si verilas non est, veritas est) est seeundum Aiieus- 
tiiinm, Sotitoq., I, c. 13, n. 27 ss., et it, c. 2, n. 2, c. 13, n. 2S, et 
seeundum Anselinum, Monologion, c, 18 in fine. 

“ Cap. 43, 4.—Prima veritatis deíinitiu inferius posita, seeundum 
quant ens est verum, si esr id quod ov sito conreptii esse dehet, et 
respecta cuius Aristóteles (in fine II Perihenn.) docet, cam pro|X>- 
Mtioneir esse veriorem, quae enuntiat de re illiul quod ipsa seciin- 
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1. Vio Dios que la luz era buena, y dividid la luz de las 
tinieblas, etc. En todas las obras de los seis días, excepto dtl 
segundo, fué dicho: Vio Dios que era bueno; y al fin dice: 
Vio Dios todas las cosas que había hecho, y eran en gran 
manera buenas. Se dice que ve Dios, porque hace que veamos 
nosotros. La primera visión del alma es la de la inteligencia 
dada por la naturaleza. De ahí se dice en el Salmo: Impresa 
está, Señor, sobre nosotros la luz de tu rostro. Y aqui po¬ 
drían explicarse todas las dificultades de la filosofía. Los 
filósofos enseñaron nueve ciencias y prometieron enseñar la 
décima, esto es, la contemplación. Pero muchos filósofos, que¬ 
riendo separarse de las tinieblas del error, se mezclaron con 
grandes errores; mientras que se jactaban ds 3abios, pararon 
en ser unos necios; ensoberbeciéndose de su ciencia, se hi¬ 
cieron luciferianos. Entre los egipcios había densísimas ti¬ 
nieblas, . pero tus santos tenían grandísima luz. Todos los 
que vivieron en la ley de naturaleza, como los-patriarcas, 
los profetas, los filósofos, fueron hijos de la luz.- -La luz 
del alma es la verdad esta luz no conoce ocaso. Porque con 
tal fuerza irradia sobre el alma, que ni siquiera se puede 
pensar que no existe, ni expresar sin que el hombre se con¬ 
tradiga; porque si la verdad no existe, es verdad que la 
verdad no existe: luego algo es verdadero; y si algo es ver¬ 
dadero, es verdadero que la verdad existe: luego si la verdad 
no existe, la verdad existe. Sobre todas las cosas prevalece, 
pues, la verdad, como se dice en Esdras. 

2. Esta luz emite tres rayos primeros; de donde en el 
Eclesiástico: El sol abrasa tres veces más los montes. For- 


* Cf, Lexicón : W’idad. 


<him st e<t. v. g. Ikuiuiu e c t bonum, ab Aviccnna, Melhaphysica, 
tr c hjf verbis tangitur : «Veritas uniuscuiusqtie reí esl pro- 
pnct.iK sai f.w, quod stabililum e¡». YiJe S. Bnrmvcnt , IV Scnt., 
d 14, p 2 , a. i, q. 7 in corpore. I')e secunda cf. Opera cumia, I, 
P 707, nota 


ritas rerum, vcritas signorum scu vocum et veritas morum. 
Veritas rerum est indivisio entis et esse, veritaa sermonum 
est adaequatio vocis et intellectus, veritas morum est rec- 
titvdo vivendi. Et istae sunt tres partes philosophiae, quas 
philosophi non invenerunt, ut essent; sed quia iam secun- 
dum verítatem essent, ín anima adverterunt, secundum Au- 
gustinum 

3. Haec triplex veritas consideratur ex parte principii 
originantis, ex parte subiecti suscipientip et ex parte obiecti 
terminantis. Respicit autem originans principium in ratione 
triplieis causae; originantis, exempl-antis et terminantis; «aw 
ex ipso, per ipsum et in ipao sunt omnia’. Ergo veritas in¬ 
dica!, quod mens nostra fertur naturali inclinatione ad Ve- 
ritatem, secundum quod est ‘‘causa essendi, ratio intelligen- 
di et ordo vivendi": secundum causam essendi. veritas re¬ 
rum; secundum rationem intelligendi, veritas vocum; secun¬ 
dum ordinem vivendi, veritas morum. 

4. Ex parte autem animae omnis irradiatio veritatis su- 
per intelligentiam nostram fit tripliciter: aut fit supcr ip- 
sam absolute, et sic pertinet ad notitiam rerum 9peculanda- 
rum; aut in eomparatlone ad interpretativam, et sic est ve- 
ritas vocum; aut in comparatione ad affectivam et motivan», 
et sic est veritas operabilium. 

5. Ex parte obiecti sic. Omne, quod est, aut est a na¬ 
tura. aut a ratione, aut a volúntate. Secundum primam est 
notitia, quae est de rebus, secundo modo de sermonibus, ter- 
tio modo de moribua.—-Ergo secundum principium. subiec- 
tum et obiectum est triplex radius veritatis in anima, per 
quem anima possit elevari ad perpetua, et etiam ad causam 
omnium; sed si addatur condimentum fidei, tune facilius; 
ut causa essendi attribuatur Patri, ratio intelligendi Filio, 
ordo vivendi Spiritui sancto. 

6. Visio ergo intelligentiae per naturam inditae, ut con- 
vertitur ad res, est veritas. Vult autem anima totum mundum 
describí in se’. Mundus consideratur tripliciter: quantum ad 
essentiam, figuram et naturam. Iste autem radius dirigít ad 
quidditatum differentias occultas considerandas, ad figura- 
rum proportiones manifestas, ad naturarum proprietates ex 

; ¡fe civUaie Dci, xi, c. 25 : «Quantum ímelligi datur, liinc pld- 
losophf sapientiae disciplinan tripartitam esse voluerunt, iinilio 
tripartitam esse animadvertere potnerunt : ñeque enim ipsi insti- 
tilerinu, ut ila esset, sed ita esse potius invenerunt ; cnius una 
pars appellaretur phvsica, altera lógica, lertin ethican. 

1 Rom., 11, 16.—De sequenti sententia Plutonis secundum AURttS- 
tmum, De cirítdte Dci. \ut, c. habetnr quod Plato posuit quod 
in Ileo «iiiveniatur et causa subsistenvli et ratio intelligendi et ordo 
vivendi. Quorum trium uniuii ad uuturalem, allerum ad ratioiialem, 
tertium ad moralem partein intelligitur pertinere» 

* Sub quo respectu Aristóteles. III De úninui. text. 37 ic Si. ait : 
«Anima entia quodam modo est omnia*. 
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que hay verdad de las cosas, verdad de los signos o voces 
y verdad de las costumbres. La verdad de las cosas es la 
indivisión de la esencia y de la existencia; la verdad de 
las palabras es la adecuación de la palabra y del entendi¬ 
miento ; la verdad de las costumbres es la rectitud del vivir. 

Y éstas son las tres partes de la filosofía, las cuales no exis¬ 
ten porque las inventaron los filósofos, sino que, como dice 
San Agustín, porque ya existían en verdad, las advirtieron 
en el alma. 

3. Esta triple verdad se considera de parte del princi¬ 
pio originante, de parte del sujeto recipiente y de parte del 
objeto terminante. Y dice relación al principio originante en 
razón de triple causa: originante, ejemplificante y termi¬ 
nante, pues todas las cosas son de él, y todos son por él, y 
lodas existen en él. Por consiguiente, la verdad indica que 
nuestra mente es llevada por natural inclinación a la Verdad, 
en cuanto que es ‘‘causa del ser, razón del entender y orden 
del vivir"; en cuanto causa del ser, verdad de las cosas; en 
cuanto razón del entender, verdad de las voces; en cuanto • 
orden del vivir, verdad de las costumbres. 

1. Y de parte del alma, toda irradiación de la verdad 
sobre nuestra inteligencia se efectúa de tres maneras: o se 
efeclúa sobre ella absolutamente, y asi pertenece al cono- # 
cimiento de las cosas que se han de especular; o se efectúa 
en relación a la energía interpretativa, y así es la verdad de 
las voces; o se efectúa en relación a la afectiva y motiva, y 
asi es la verdad de las cosas que se han de obrar. 

5. De parte del objeto, de la manera siguiente. Todo 
lo que es, o es por la naturaleza, o es por la razón, o es por 
la voluntad. Según la primera, es el conocimiento de las 
cosas; del segundo modo, de las palabras; del tercer modo, 
de las costumbres. Por consiguiente, según el principio, el 
Bujeto y el objeto, hay en el alma triple rayo de verdad, por 
el cual el alma puede elevarse a las cosas eternas, así como 
también a la causa de todas; mas si se añade el condimen¬ 
to de la fe, entonces se eleva más fácilmente; de manera 
que la causa del ser se atribuya al Padre; la razón del en¬ 
tender, al Hijo; el orden del vivir, al Espíritu Santo. 

6. Asi, pues la visión de la inteligencia natural, en 
cuanto se dirige a las cosas, es su verdad. Y el alma quie¬ 
re describir todo el mundo en sí misma. El mundo se con¬ 
sidera de tres maneras: en cuanto a la esencia, a la figura 
y a la naturaleza. Y este rayo dirige para considerar las di¬ 
ferencias ocultas de las quididades, para las proporciones ma¬ 
nifiestas de las figuras, para las propiedades, en parte ocui- 
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utroque permixtas. Naturalis permixta est consideratio. quia 
modo de causis, quae sunl occultae, ut qliare ignis calidua, 
quare haec herba calida, quia hoc habent a specie sua, quae 
occulta est; modo de qualitate, ítem de quantitate et influen- 
tia corporum, quac aliquando patent, aliquando latent. < 

7. Secundum quidditatum differentias occultas fit divi- 
sío sex modis ad praesens; in substantiam et accidens, in 
univcrsale et particulare, in potentiam et actum, in nnum et 
multa, in simplex et compositnm, in causam et in causatum. 
Haec sunt sex lunaína, quae disponunt animam ad sciendum 
et bene sentiendum. 

8. Divisio substantiae et accidentis patetsed quaedam 
sunt, quae reducuntur ad ista, et in his est maximus error. 
Dicit lile; creatio non est. Quare? Quia impossibile est, ac- 
eidens praeccdere substantiam; creatio antem accidens est: 
ergo etc. Dicn, quod creatio, quae est passio, accidens non 
est, quia relatio creaturae ad Crcatorem non est accidenta- 
lis, sed essentialis. Similiter, potentia materlae non est ar- 
ddens materiae, sed essentialis, quia “hoc ipso, quod est, 

* ad altcrum est” ”. Similiter differentiae ad genus reducun¬ 
tur, ut merae privationes ad suos habitúa. 

9. Secunda divisio est in universale et particulare; et 
circa hoc est magnus error. Aliqui dicunt. quod universale 
nihil est nisi in anima; Plato posuit, quod csset solum in 

l De o; alii, quod solum in anima'*. Isti nimis abstrahunt.— 

“ Cf. Aristóteles, IV tfetipkysicac, text. 2, et vil, text. r ss. 
(ni. c. 2 . et M, c. 1 ; 

u Secundum Aristotelem, II rilysicorum, text. 20 (C 2) Cf. Ope¬ 
ra oninia, 1, p. 453, nota 6, H : hoc sipnitm quod est etc —Pe prneoe- 
ilente obiectione ícreationis) vide S. Bonavent., II .Seni , d. i, o 1, 
a. 1, q. 1 ad ti .— lie redttctione differentiarum ad gemís notandum 
c|n<>¿ differentiae secundum Porphvrium, Pe puicdtcabtlibus. c. Pe 
coiumunitatibuí et diftcreittiis genéris et diftereutiae. in genere non 
rontineantur actu, sed potataic si ve indeterminate, et quod genus 
prius sit difieren tí is. De privatione ct habita cf. Averrués, in III Pe 
anima, text. 25 ; Opera omnia, III, p. 803, nota 8 

l! Primas error est Nominaliam (Iipicuri et Koscelini) vel potius 
Conceptualistarum ÍAbaelnrdi) ; secundas Plutonicorum (cf. Obras de 
San Buenaventura, 1, p. 650, nota 2), et lertius eurum qni contende- 
Ijant, universale íorraari per absiractionem a rebns, et existere so- 
lum in anima, sed non in Ileo. Aristóteles, I De anima, text. 8 
(c. 1) : >Animal antem universale ant nihil est, aut posterius [he, de 
qua praedicatur]». Cf. infra coll. 6, n. 2-—Duoluis membris poslerio- 
ribus in propositóme paulo inferius posita, scilieet urium in multis 
et unum pTneter multa, utitur Aristóteles, II Posteriorum, c. iS 
c. 15), et V1T Methaph., text. 45 (vj, c. T3). Aliis verbis eandein 
rom .h. Albertos, De sex principas, c. 2, explicat.: tKst emm uni¬ 
versale, quod est ante rem, et hoc est causa reí per se, vel per 
accidens ; et est universale, quod est i« re. et hoc est suhstantia 
rei tcI accidentis inclinati ad substantiam ; et est universale, quod 
est posl rcm, ct hoc est universale n re ipsa per intellectuin sepa- 
ratunu etc. Cf. ipsius Commcnt. in V íletaph., tr. d, c t. ubi eain- 
dem distinctionem adhibet, prinmm tamen membrum < ante rem) 
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tas y en parte manifiestas, fie las naturalezas. La considera¬ 
ción natural es en parte oculta y en parte manifiesta, por¬ 
que unas veces es de las causas, las cuales son ocultas, como, 
por ejemplo, por qué el fuego es cálido, por qué esta hierba 
ef cálida, pues esto lo tienen de su especie, la cual es oculta; 
otras veces es de la cualidad y también de la cantidad e in¬ 
fluencia 2 de los cuerpos, las cuales cosas a veces son mani¬ 
fiestas, otras veces ocultas. 

7. Respecto de las diferencias ocultas de las quididades, 
su división se liace al presente de seis modos: en substanoia 
y accidente, en universal y particular, en potencia y acto, en 
uno y muchos, en simple y compuesto, en causa y causado. 
Estas son seis luces que disponen al alma para saber y sa¬ 
ber bien. 

8. La división de substancia y accidente es patente; pero 
hay ciertas cosas que se reducen a éstas, y en ellas existe el 
máximo error. Dice aquél: la creación no es. ¿Por qué? Por¬ 
que es imposible que el accidente preceda a la substancia; 
pero la creación es accidente; luego etc. Digo que la creación, 
que es pasión, no es accidente, porque la relación de la cria¬ 
tura al Creador no es accidental, sino esencial. Asimismo, la , 
potencia de la materia no es accidente de la materia, síno^ 
esencial a ella, porque “por aquello mismo por lo que es, es 
hacia el otro". Del mismo modo, las diferencias se reducen al 
género, como meras privaciones a sus hábitos. 

9 La segunda división es en universal y particular; y 
acerca de esto existe un gran error, Dicen algunos que el uni¬ 
versal no es nada sino en el alma; Platón puso que es sólo en 
Líos, otros, que sólo en el alma. Estos abstraen demasia- 

1 Gf. 1-cxicon : influencia. 


-ufl (lu.:>]if¡ respectu consideraos : *Aule rem autem dicilur unrver- 
' a 'C dupliciter : cuín enuii omitía... sint in ¡ntellectu primee cauxae, 
*'cut in formali et primo lamine, el ipsa sit hoc modo forma ora. 
mijin, <]une tamen suiu in ipsa vita et lux, eo quo;l lia.ee est vita 
fluaedam exisltntíbus ymnibus et est turnen omnis nolitiae et ralia- 
'“ s omnium. Alio autein modo fiiennt universale ante rem, non 
icinpore, sed su b stand a et ratione ; el haec est forma aul causa 
| orinal is accepla, constituens csse reí; actus enini tal ir, lormae t-i 
proprins effectus est esse in omni eo, cjurxl est ; hoc autem cuín 
inui/fferens sil m ómnibus, quae sujii eiusdem speciei vel tonnae. 
' quantum est de se sit- indivisión, habet unam ad omnia vel mulla 
relauonem, et sic accipit imiversalitatis quandam naturani el ratir>- 
ufcin. l'niversale autem, quod dicunt esse in re, est eadem forma 
Partír-ipata multis actu vel polentia» etc.— De potentia moler i ae 
*''• Brmnvent., 11 Sent., d. i8, a. i, q 3. • 
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Dico ergo, quod est univeraale unum ad multa, unum in mul- 
tis, unum praeter multa. Unum ad multa est in potentia ma- 
t=riae, quod non est completum; rnum in multis, ut natura 
communis in suis particularibus; et unum praeter multa in 
anima. Unum autem ad multa et unum in multis et unum 
praeter multa in arte aeterna sunt; per illam enim artem 
et rationem consistit in re. Flanum est enim, quod dúo ho- 
mines assimilantur, et non homo et asinus; ergo necease est, 
ut illa similitudo fundetur et stabiliatur in aliqua forma sta- 
bili, non quae est in altero, quia illa est particularis: ergo iu 
aliqua universali ,:l . Ratio autem universalis non est tota in 
anima, sed in re secundum proeessum generis ad speeiem, 
ut communicamus primo in substantia ut in generalísimo, 
deinde in aliis usque ad formam hominis ultimatam. 

10. Tertia divisio est potentiae et actúa 14 ; et hie sunt 
multi errores. Dicunt quídam, quod actus nihil addit super 
potentiam nisi modum essendi secundum completum et in- 
completum. Non loquimur hic de potentia puré passiva, sed 
de illa quae proeedit ad aetum. Necease est enim, cum in 
ontni creatura potentia activa sit coniuncta potentiae pas- 
sivae, quod illae duae potentiae fundentur super diversa 
principia rei De potentia, quae es: ratio aeminalis, liaec 
est vis: quia potentia talis super actum aliquando addit 
partem essendi, vel essentiae, ut, super rationem corporis 
addit animatum secundum rem, pro eo quod animatio ali- 
quid est, ordinatum tamen ad sensibile; et super animatum 
addit sensibile, et sic usque ad hominem. Sic similiter de 
potentiis animae, quod sicut tetragonus addit unum angu- 
lum ad trigonum, et pentagonus ad tetragonum; sic sensi- 
tivum ad vegetativum, et rationale ad sensitivum “. Ali¬ 
quando autem addit solum modum essendi, ut, si de uno in 
potentia fiat unum in actu, addit solum modum essendi, 
quia unum non coniungitur materiae simpliciter, sed mate- 
riae habenti vitam in potentia radicali.—Unde insanum est 
dicere, quod ultima forma addatur materiae primae sine 

a Cf. de San HKctiaventim:, ir, p. 148, nota 4; et 48. 

* Vale Aristoceleni, ix (vm) Melaphysicae, per totnm. 

11 Of. intra, Ji. 12 ; snpra coll 2, m. tp el S. liona vent , II Scnl.. 
< 1 . 3, p. i, u 1, q. 1, fundnm z.—De ratione,seminal! vide II Seúl.. 

<1. 18, a. t, <|. 3. ubi ostenditur quod ratio seiuiiiulis sit forma partid 
esseiníae indifferens ad mulla sive itorma ercistens secundum esse 
inconipietiim in materia et indifferens et possibilis ad multa prndu- 
cenda». Ibidem in .prima opinione videtur etinm error super ,us po- 
■silus tangi. 

" Aristóteles, 11 De anima, text. 31 (c. 3] : «Similiter autem se Im¬ 
ite nt ci quod est de figuris et quae circa aniinam sunt ; semper enim 
in eo quod est cuuseqtteiUer, est potentia quod prins est, et in t;gu- 
rj-s el :n animatis ; ut in quadrato quidem triángulos est, in sensi¬ 
tivo autein vegelntivum» 
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do. • Digo, pues, que el universal es uno respecto de muchos, 
uno en muchos, uno fuera de muchos. Uno respecto de mu¬ 
chos es en la potencia de la materia, lo que no es completo; 
uno en muchos, corno la naturaleza común en sus particula¬ 
res; uno fuera de muchos en el alma. Uno respecto de mu¬ 
chos ; uno en muchos y uno fuera de muchos son el arte 1 
eterno; porque por aquel arte y razón existe en la realidad. 
Pues es claro que dos hombres se asemejan más que no el 
hombre y el asno; luego es necesario que esta semejanza se 
funde y establezca en alguna forma estable, no en la que 
existe en el otro, porque ésta es particular: luego en alguna 
universal. Y la razón del universal no está toda en el alma, 
sino en la cosa, según el proceso del género a la especie, 
como comunicamos primero en ia substancia como en algo 
generalísimo, después en otras cosas hasta la forma de hom- 
hre ultimada. 

10. La tercera división es potencia y auto; y aquí exis¬ 
ten muchos errores. Dicen algunos que el acto no añade nada 
a la potencia, sino un modo de ser según completo e incom¬ 
pleto. No hablamos aqui de la potencia puramente pasiva, 
sino de aquella que pasa al acto. Porque, como en toda cria¬ 
tura la potencia activa está unida a la potencia pasiva, es 
necesario que las dos potencias se funden sobre diversos 
principios de la cosa. Respecto de la potencia que es razón 
seminal, ésta es fuerza: porque una potencia tal añade algu¬ 
na vez sobre el acto parte de ser o de la esencia, como, por 
ejemplo, sobre la razón de cuerpo añade lo animado realmen¬ 
te, porque lo animado es algo, aunque ordenado a lo sensi¬ 
ble; y sobre lo animado añade lo sensible, y así hasta el 
hombre. Así igualmente de las potencias del alma, como el 
tetrágono añade un ángulo al trígono, y el pentágono al te¬ 
trágono; asi lo sensitivo a lo vegetativo, y lo racional a lo 
sensitivo.—Pero alguna vez añade sólo un modo de ser, como, 
por ejemplo, si de uno en potencia se hace uno en aeto, añade 
solo modo de ser. porque uno no se une a la materia simple- 
mente, sino a la materia que tiene vida en potencia radi- 
cal. De donde es insensato decir que la última forma se 

Cf- Lexicón : Arte. 
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aliquo, quod sit dispositio vel in potentia. ad illam, vel nulla 
forma interiecta. 

11. Quarta dívisio est in unum et multa, et de illa multi 
sunt errores. Quidam dixerunt, quod omnia sint unum; ut, 
sicut una est materia, ita una forma radicalis, et postmo- 
dum multiplicatur secundum modum essendi et variatur". 
Et hoc nihil aliud est dieere, quam quod illa propositio: 
homo est asinus, sit vera per se, falsa per accidens. Unde 
intellige, quod rationale et irrationale non solum differunt 
per accidens, sed etiam essentialiter. 

12. Quinta dívisio est in simplex et compositum; et hic 
etiam sunt multi errores, ut dieere, quod aliqua creatura sit 
simplex; quia tune esset.purus actus, quod est goüus Dei; 
et attribuere quod est Dei creaturae periculoaum est. Minus 
ergo est periculosum dieere, quod Angelus sit compositus, 
etiam si verum non sit, quam quod sit simplex; quia hoc 
ego attribuo Angelo, nolens ei attribuere quod est Dei, prop- 
ter pietatcm, quam habeo ad reverentiam Dei. Sed secun- 
dum veritatem sic videtur, quia dicit Boethius “Forma sub- 
iectum esse non potest”: ergo Angelo nihil accideret tune, 
nec laetitia nec tristitia. 

13. Sexta dívisio est in causam et causatum; et hic 
sunt multi errores. Quidam enim dicunt, mundnin ab aeier- 
no fuisse. In hoc conveniunt. sapientes, quod non possit ali- 
quid fieri de nihilo et sic ab aeterno; quia neces3e est, 
quod sicut, quando res dedit in nihilum, esse dcsinit; sic, 
quando fit de nihilo, incipit esse. Sed aliqui videntur po- 
suisse materiam ingenitam; et sic sequitur, quod Deus nihil 
facit: quia materiam non facit, quia ingénita; nec formara, 
quia aut fit de aliquo, aut de nihilo; non de materia, quia 
essentia formae non potest fieri de essentia materiae; nec 
de nihilo, ut supponunt, eo quod Deus nihil potest facere 

11 Cf Aristóteles, I Physkorum, 4ex.t. 13 ss. le. 2 ss).—list error 
pantheistnruin, si Deus confnndatur aut cum hac forma, aut cum 
materia ; primara feoit in medio aevo Almaricus de llene, doren* 
Ucum esse priuci¡»ium fórmale onmium reruin, allerum pracsli- 
tit David de Diñando, conlendens Dcura esse materiam primara. 
Cf S Thomas, Siiinma, p, i, q. 3, a. 8. 

“De Trintíatc, c. 2: «Formae vero stibiectae [accidentibus] esse 
non possunt... Forma vero, qnae est sine materia, non poterit esse 
suliieetum » Of. supra n. 10. 

" Sufficiat aiUluxii.se verba Averrois ín III De cáelo el mundo. 
text. 25 : «Ümnes antiqui coiiveiiiiuil ¡11 hoc, quoniam impossibílc 
est, ut ponalur factus [mundusl ex rebus non entibus, nisi esset po*- 
xibile, til non~esse ipsius Irnosmnlaretiir in esse, quod est impossi- 
bile*. Cf. Dettruct. dcstruct., disput. 1. Aristóteles, I PhysieoruM 
text. 33 s. (c. 4I refert, coinmnnem naturaliura opiniouemfuisse, quod 
ex nihilo nihil possit fieri (ipse huie upínioni tn tantum non con* 
selltit, quod contendit formam fieri ex nihilo sin', sed non ex nihilo 
subieeli, quia potcntia continetur in materia).—De duplici errorc, 

( :uius hic momio fit, cf. S. B 011 aven t., II Seat, d. 1, a. r, q. 1 et 2 ; 
et d. 7, p. 2 , a 2, q. 1. 

t 
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añade a la materia prima sin algo que sea disposición o en 
potencia para ella o sin ninguna forma interpuesta. 


11. La cuarta división es en uno y muchos, y respecto 
de ella existen muchos errores. Dijeron algunos que todas las 
cosas eran uno; como, por ejemplo, así como una es la mate¬ 
ria, así también es una la forma radical, que luego se multi¬ 
plica según el modo de ser y varía. Pero esto no es decir 
otra cosa sino que esta proposición: el hombre es asno, es 
verdadera por sí, falsa por accidente. <De donde entiende tú 
que lo racional y lo irracional no sólo se diferencian acciden¬ 
talmente, sino también esencialmente. 


12. La quinta división es simple y compuesto; y también 
aquí existen muchos errores, como decir que alguna criatura 
es simple; porque entonces seria acto puro, lo cual es propia 
sólo de Dios; y atribuir a la criatura lo que es de Dios es pe¬ 
ligroso. Así, pues, menos peligroso es decir que el Angel es 
compuesto, aunque no fuera verdad, que decir que es simple; 
porque esto lo atribuyo yo al Angel, no queriéndole atribuir 
lo que es de Dios, por la piedad que tengo a la reverencia de 
Dios. Pero en verdad así parece ser, porque dice Boecio: 
“La forma no puede ser sujeto”: luego al Angel nada le so¬ 
brevendría o acontecería entonces, ni alegría ni tristeza. 

13. La sexta división es en causa y causado; y aquí hay 
muchos errores. Porque dicen algunos que el mundo fué des¬ 
de la eternidad. En esto convienen los sabios, en que una 
cosa no puede ser hecha de la nada y así desde la eternidad; 
porque es necesario que, así como, cuando una cosa se redu¬ 
ce a la nada, deja de ser, asi, cuando es hecha de la nada, 
comienza a ser. Pero parece que algunos pusieron materia 
mgénita; y así síguese que Dios no hace nada; porque no 
hace la materia, pues es ingénita; ni hace ia forma, porque # 
o se hace de algo o de nada; no de la materia, porque la esen- * 
cía de la forma no puede ser hecha de la esencia de la mate- 
ria ¡ ni de la nada, como suponen, puesto que Dios no pueda 
hacer nada de la nada. Pero no quiera Dios que la potencia 
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de nihilo. Sed absit, quod potentia Dei fulciatur fundamento 
materiae.—Haec igitur sunt fundamenta fidei, quae omnia 
cxaminat. 

14. Secunda irradiatio intelligentiae per naturam indi- 
tae eat ad considerandas quantitatum proportiones maní- 
festas; et istae sunt valde manifestae, quia offerunt ae aen- 
sui; et libenter homo negotiatur circa ista. quia cadunt in 
imaginatione; et imaginatio cat fortis in nobis, et ratio oba- 
euratur: et ideo homo multum in his detinetur. Ista seien- 
t.ia certiasíma est ”, quia ad oculum patet. Unde omnea aliae 
scientiae praeter istam quaai sunt occultae. 

15. Haec consideratio mathematica cst circa sex: aut 
circa números in sua puritate, ct sic est arithmetica; aut 
circa números, ut consMerantur in sonis, et sic música; aut 
in quantitate continua et circa proportiones dimensivas ge- 
neraliter, et sic geometría; aut per additionem de linea vi- 
auali, et sic perspectiva; aut secundum quantitatem utram- 
que et secundum discretinnes numerales et aubstantiaies, 
vel continuas et discretas, et sic astrologia, et illa est dú¬ 
plex: una de corporibua regu latís per motum, et sic astro¬ 
nomía; alia de influentia, et haec partim est secura et par¬ 
tan periculosa, et haec cat astrologia. Periculosa est propter 
indicia, quae sequuntur; et ab hac fluit geomantia, vel ni- 
gromantia et celerae species divínationis ". 

16. Haec scientiae disponunt ad intclligentiam Scriptu- 
rae, ut patet de numeris perfectis, diminuto, excrescente; 
ut patet de perfectione senarii, qui de se perfectus est. "Non 
enim, ut dicit Augustinus = , senarius ideo perfectus est, quia 
in eo numero Deus fecit mundum; 3ed ideo fecit mundum in 
illo numero, quia perfectus cst." Similiter de duobus nume- 
ris cubicis primis, scilicet 8 et 27, quia bis dúo bis aunt 8; 
ter tria ter sunt 27, qui ligari non possunt minus quam per 
dúos números, scilicet 12 et 18. Sic enim se habent 12 ad 18, 
ut 18 ad 27, quia in sexquialtera proportione, quae tenet 
totum ct cius medietatem.--Similiter patet de triangulo, 
quomodo ducit in cognitionem Trinitatis. Certum est enim, 
quod quantus est Filius, tantus est Pater; et quantus est 
Pater, tantus est Spiritus sanctus et Filius. Et inde trian- 
gulum considera, quod quilibet angulus totam superficiem 
includit.—Similiter in perspectiva de radio directo, qui for- 

30 Oí. Aristóteles, II Mct-aphysicac, text. t 6 (i brtvior, c. 3), 

a Cf. Aristóteles, II rhysiccmun, text. 20 (c. 3), et Hugo de 
* S. Vict., Krudit. didascal., n, c. 7 ss , et vi, c. 13. 

De Genes: ad lifleram-, tv, c. 7, n. 14. Ibidem, c. 2, 11. 2 ss., 
plura de nurceris perfeotis etc., propemuntur ; d\ etiam S Bonavent., 
I Sen/., d. 2, q. 1 scholion. Boi-thius, De arithmetica, c. 24 : «Super- 
partieularis vero [numeras] est numeras ad alternm comparatus, 
<[uoties habet in se totum minorem et partcm cius aliquam ; qui si 
minoris hnbeat nieilíelalem, vocalur sesquiáltero etc. 
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divina se apoye sobre el fundamento de la materia.—Estos 
son, pues, los fundamentos de la fe, que examina todas las 
cosas. 

14. La segunda irradiación de la inteligencia natural es 
para considerar las proporciones manifiestas de las cuanti¬ 
dades ; y éstas son harto manifiestas, porque se ofrecen al 
sentido; y con gusto se ocupa el hombre en éstas, porque 
caen en la imaginación; y la imaginación está vigorosa en 
nosotros, mientras que la razón ,se halla obscurecida; y por 
esta causa el hombre se detiene mucho de estas proporciones 
'manifiestas de las cuantidades. Esta ciencia es certísima, por¬ 
que es patente a los ojos. De donde todas las demás ciencias, 
menos ésta, son casi ocultas. 

15. Esta consideración matemática es acerca de seis ob¬ 
jetos: o acerca de los números en su pureza, y así es la arit¬ 
mética; o acerca de los números en cuanto se consideran en 
los sonidos, y así es ta música; o en la cantidad continua y 
acerca de las proporciones dimensivas en general, y de este 
modo es la geometría; o por la adición de la línea visual, y 
de este modo es la perspectiva; o según ambas cantidades y 
las discreciones numerales y substanciales, o continuas y 
discretas, en cuyo caso es la astrología, la cual es doble: una 
de los cuerpos regulados por el movimiento, que es la astro¬ 
nomía; la otra de la influencia, y ésta es en parte segura y 
en parte peligrosa, y es la astrología. Es peligrosa por los 
juicios que se siguen; y de ésta fluye la geomancía o ia ni¬ 
gromancía y demás especies de adivinación. 

16. Estas ciencias matemáticas disponen para la inte¬ 
ligencia de las Escrituras, como es patente respecto de los nú¬ 
meros perfectos, disminuidos, excrescente; como es manifies¬ 
to respecto de la perfección del senario, el cual es perfecto de 
suyo. “Porque el senario, como dice San Agustín, no es per- 
feeto porque en ese número hizo Dios el mundo, sino que hizo 
e l mundo en ese número porque es perfecto”. Asimismo, es 
Patente de los dos primeros números cúbicos, a saber: 8 y 27, 
porque dos veces dos dos veces son 8; tres veces tros tres ve- 
ce _s son 27, los cuales no pueden ligarse por menos de dos 
números, esto es 12 y 18. Porque 12 son a 18 como 18 a 27, 
Pues están en lu proporción sexquiáltera, que tiene el todo y 
811 mitad.—Asimismo, es patente del triángulo cómo lleva al 
conocimiento de la Trinidad. Porque es cierto que cuanto es 

**ijo, tanto es el Padre; y cuanto es el Padre, tanto es el 
^*Píritu Santo y el Hijo. Y después considere e 1 triángulo y 
eras que cada ángulo incluye toda la superficie.—Asimismo, 

Patente en la perspectiva respecto del rayo dí T c«:to, que es 
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tior est, sicut, ai tu proiieias lapidem direete deormim, mag- 
mim sonum fácil; si autem ex obliquo, non tantum. Rsflcxus 
radius est a corpore terso et polito virtute tersionis, et tbi 
accipit speciem, - radius fractus est in introitu alterius peta- 
picui 

17. Tertia irradiatío intelligentiae per naturam indítae 
est ad inves tigandum naturarum permixtas proprietates, 
scilicet partim oceultas et partim manifestas. Philosophus 
e nim considerat omnia per motum; considerat enim de motu, 
de principiis motus et causis, ut locus ct tcmpus**; consi¬ 
derat autem naturas corporum caeiestium, sive corpora 
aetheralia, meteoricalia; elementaría, vegetabilia, sensibilia, 
rationabiiia.-—Caelestia in libro De cáelo et mundo, ubi re- 
ducit omne motum ad motum perfectum, scilicet localem”; 
iste autem localis est triplex: aut circa médium, ubi non 
est contrarietas, et sic circularía; aut a medio, ct aic est 
levium motus; aut ad médium, et sic motus gravium, sive 
motus rectus. Meteorica, ut in libro Meteororum-, ubi dicit 
de impressionibus et mineraiibus.—Si de elementaribus, sic 
in libro De generalione el corruptione. Si de vegetabilibus, 
sic in libro De plantis, ubi sunt mirabiles considerationes.— 
Si autem de sensibilibus, sic in libro De animalibus, quem 
totum non habemus; aut de rationalibus, ut in libro De ani¬ 
ma cum suis appencücibus, scilicet De sensu et s ensato, et 
Be memoria et De reminiscentia, De spiritu et de anima x . 
De somno et vigilia, De morte et vita. 

18. Secundus radius veritatis informat ad consideratio- 
ncm locutionum, argumentationum, persuasionum ratíona- 
lium, ut homo habeat artem per eum ad locutiones congrue 
indicantes mentís conceptúa, ad argumentaciones trabentes 
omnis mentís assensus, ad persuasiones inclinantes mentís 
affectus. Ratio enim cogitat facere quidquid in se est in 
alio, et quidquid est in alio facere in se; hoc autem non fit 
nisi per sermonem 1 '. Quidquid ergo est in anima aut est 
per modum conceptúa, aut per inodum assensus. aut per 
modum affectus. Ad indicandum conceptum est grammati- 
ca; ad inducendum assensum est lógica; ad inclinandum 
affectum rhetorica. 


21 Triplici radio respomlet triplex amor . divinus, utiiis, sOciaUS 
ici Iuuimes a S. Gtminiano, Summa de cxemplis, I, c j). 

w Kt hoc fíicit Aristóteles in libro PhysieoruiH (cf. in, lext. i si.)■ 
3 De cáelo et mundo, l, text. 5 s., et 17 (c. 2 et 3). 

* Stilj hoc litulo nullas ínter oper.i Aristotelís cxstat líber ; lian* 
post libnim De memoria et reminiscentia reeensentur seqtiente* 
De somno et vigilia; De sonmis; De dlvlnatione per somnum'; J ,f 
tongitudine et brevitate .vitar; De inven Inte et sencclute, vita et 
morte, et respirationc ffoisitan ultima parí huins libri rjnae est 
De respirationc respicitur verbis De spiritu et anima) 

” Of. snpra p ti> 2, nota ib. 
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más fuerte, como, por ejemplo, si tú lanzas la piedra directa¬ 
mente hacia abajo, produce gran ruido; mas si la arrojas 
oblicuamente, no lo produce tan grande. El raye reflejo lo 
'es por eJ cuerpo terso y pulimentado en virtud de la tersura, 
y allí recibe la especie; el rayo quebrado o refractado lo es 
aJ entrar en otro medio transparente. 


17. La tercera irradiación de la inteligencia dada por ja 
naturaleza es para investigar las propiedades de las natura¬ 
lezas, en parte ocultas y en parte manifiestas. Porque el Fi¬ 
lósofo considera todas las cosas por el movimiento; conside¬ 
ra, en efecto, el movimiento, los principios y Jas causas del 
moví miento, como el lugar y el tiempo; y considera las na¬ 
turalezas de los cuerpos celestes, o cuerpos etéreos, meteóri- 
cos; elementales, vegetales, sensibles, racionales.—Los cuer¬ 
pos celestes los considera en. el libro De cáelo et mundo, don¬ 
de reduce todo movimiento al movimiento perfecto, .-ato es, 
al local: y este movimiento local es triple: o alrededor del 
medie o centro, donde no hay contrariedad, asi es circular; 
o desde el medio o centro hacia fuera, y de este modo es el 
movimiento de los leves; o hacia el medio o centro, y asi es 
el movimiento de los graves o el movimiento recto. Conside¬ 
ra los cuerpos meteóricos en el libro Meteororum, donde ha¬ 
bla de las impresiones y de Jos minerales.—De los elemen¬ 
tales trata en el libro De generatione et corruptione. De los 
vegetales, en el libro De plantis, donde hay consideraciones 
maravillosas. -Y de ios sensibles trata en el libro De anima- 
libus, que no lo poseemos íntegro; o de los racionales, como 
en el libro De anima, con sus apéndices, a saber, De sertiu et 
sensato, y De memiOTna et reminiscentia, De S-piritu. el ani¬ 
ma, De somno et vigilia. De morte et vita. 


. 18. El segundo rayo de la verdad informa para la con¬ 
sideración de las locuciones, de las argumentaciones y per¬ 
suasiones racionales, a fin de que, mediante él, tenga el hom- 
, 1 e ' arte de las locuciones, que indican convenientemente 
05 conceptos de Ja mente; de las argumentaciones, que 
«traen el asentimiento de toda mente; de las persuasiones, 
fl Ue inclinan los afectos del alma. Porque la razón piensa 
hacer en otro todo lo que tiene en sí, y hacer en sí cuanto 
hay en otro; pero esto no se hace sino por la palabra. Así, 
tures, todo lo que hay en el alma, o es por modo de concepto, 
j f° r modo de asentimiento, o por modo de afecto. Para in- 
. ' * f 'l concepto es la gramática; para determinar el asen- 
1 "'«nto es la lógica; para inclinar el afecto, la retórica. 
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19. Secundum grammaticum ornnis pars orationis sig- 
nificat menLis conceptum. Habet cnim partem significan- 
tem substantiam et qualitatem, et sic est nomen; habet pár- 
tem significantem modum, et sic est verbum, quod dicit incll- 
nationes, 3cHicet indicativus, ut in rationali; imperativas, ut 
in irascibili; optativus, ut in eoncLpiscildi; subiunctivus, 
partem utramque; iníinitivus, uuasi materialis. Et ad has 
differentias omnes reducuntur secundum Priscianum”—Si- 
railiter determinat de littera, syllaba, dictione, oratione. 
Quia enim varii sunt modi signiitcandi et terminandi secun¬ 
dum diversas linguas—Alt terminatum in o, feminini generis 
it in pluribus, in us, masculini generis, et sic de aliis—de lit¬ 
tera determinat; sed ad hanc non potcst descenderé nisi per 
syllabam.—Ultimo ennsiderat de connexionc dictionum. T>e- 
terminat similiter de prosodia ct dyasynthelica. Expriinit au- 
tem omnia per octo partes orationis. Ad litteram ergo descen- 
dit per syllabam, sed postea de prosodia et métrica, et huius- 
modi referuntur ad primum. Considerat similiter modos et 
accidentia, ut quod nominativus construatur cum verbo sin- 
gularis numeri, ut non dicatur: homo currunt, quia ab una 
substantia non egreditur nisi aetus unus; similiter, ut post 
verbum transitivum non ponatur nominativus, sed aecusa- 
tivus, qui dicit terminum,. non principium actus, ut nomina¬ 
tivus.—IJnde grammatíca a rebus naturam trahit, nec po- 
test esse bonus grammatieus, nisi sciat res. 

20. Alia directio est, quae illustrat ad argumentationes 
inducentes mentís assensum, quod fit per solidara argumen- 
tationem, ut, "quaecumque uní et eidem sunt eadem, neces- 
sario Ínter se sunt eadem”’. Haec argumentatio habet for- 
mara generalem et specialem in materia necessaria, solida; 
el ideo est prima analysis ct secunda analysis de syllogismo 
simpliciter. De 3yllogismn necessario, id est resolutorio in 
causam inferendi, ut in prima analysi, id est resolutione, 
et in secunda analysi, id est resolutione in causam inferendi 

* Graiitmatica, ri, c. 5, ubi nenien describil : cNonten quasi 110- 
tanien, quod hoc nomine notamus uniusrninsqne snlisrnntíae qnuli- 
tatem» (cf. Opera omnia, I, p. 390, nota o). I.ib. vil I, c 12, proponit 
quinqué ipraedirtas inrlinationes venbi : «Modi [verlu] sutii diversae 
i ni lina [iones animi, varios eius affectiis demonstrantes. Sunt auteili 
quinqué • indicalivus sive de-finilivus, iuiiperativus, o]Un<ivii^, -.11 b- 
iunotivns, infinitivas» ote. —111 sequentibus daliir Mínima libroruni 
l’iisdani. Nomine ilyaíyntlicLime (syntaxis) significatur pars graiu- 
maticae docena compotiere dichones ad mvicem congrue et evitare 
orationes incongruas. 

n Aristóteles, I Eícnchonim, c. 5 (c. 6).—Subiude respiciuntur 
oi>era Aristotelis quae de lógica tractant, scilicet dúo opera Analytt- 
coriim, in quibus continentnr dúo libri Analyticorum sive resoluto- 
riorum prioinm, et dúo libri Analrticorum pnsteriorum; libri octo 
Topieoritin; libri dúo JHeuehoiiwi (sophisticorum) ; líber De <tecei>> 
piiU’iUcaiiientis. et libri diio De intcrprelationc (cnuntiationc, I’eri" 
lierineneits) 
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1 P. Según el gramático, toda parte de la oración signifi¬ 
ca un concepto de la mente. Porque tiene parte que signifi¬ 
ca substancia y cualidad, y así es el nombre; y tiene parte 
que significa modo, y así es el verbo, el cual dice las inclina¬ 
ciones del ánimo, a saber, el modo indicativo, como en la 
parte racional; el imperativo, como en la irascible; el opta¬ 
tivo, como en la concupiscible; el subjuntivo, que comprende 
las dos partes; el infinitivo, que es como material. Y a és¬ 
tas se reducen, según Prisciano, todas las diferencias. —Asi¬ 
mismo, la gramática determina acerca de la letra, de la sí¬ 
laba, de la dicción, de la oración. En efecto, porque son va¬ 
rios los modos de significar y de terminar según las diversas 
lenguas—como terminado en a, del género femenino por re¬ 
gla general; en us, del género masculino, y así de otros—; 
por eso determina la gramática acerca de la letra; mas a ésta 
no puede descender sino por la silaba.- iPor último, conside¬ 
ra la conexión de las dicciones. Determina igualmente acerca 
de ía prosodia y de la diasintética. Y lo expresa todo por las 
diez partes de la oración. Desciende, pues, a la letra por la 
sílaba, pero después trata de la prosodia y de la métrica, y 
éstas se refieren a lo primero.—Considera asimismo los mo¬ 
dos y los accidentes, como, por ejemplo, que el nominativo 
se construye con verbo del número singular, para que no se 
diga: el hombre corren, porque de una substancia no proce¬ 
de sino un acto; asimismo, que después del verbo transiti¬ 
vo no se ponga el nominativo, sino el acusativo, el cual dice 
el término, no el principio del acto, como el nominativo.—-De 
donde la gramática trae su origen de las cosas, ni puede ser 
uno buen gramático a menos que sepa las cosas. 


20. La segunda dirección de este rayo es la que ilustra 
para las argumentaciones, que determinan el asentimiento de 
la mente, lo cual se hace por medio de sólida argumenta- 
C1 °n. como, por ejemplo, "cualesquiera cosas que son idénti- 
cas a una misma cosa, necesariamente son idénticas cn- 
tre sí”. Esta argumentación tiene una forma general y otra 
especial en materia necesaria, sólida; y por eso hay pri- 
mera análisis y segunda análisis del silogismo simplemente 
considerado. Del silogismo necesario, esto es, del resolutorio 
’ a causa de inferior, como en la primera análisis, es decir, 
la resolución, y en la segunda análisis, esto es. en la re- 
ueión a la causa de inferir y de ser.—Y como no siem- 
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et essendi.—'Et quia semper non potesf esse fedhctio per 
nccessaríam argumentationem, ideo inveniunlur loci et ha- 
bitudo loealis, quae proeedit per probabilía, ut loci topici; 
et quia in his cadit deceptio, adduntur loci sophistici, ut 
sciat homo dissolverc. Unde dissolvens non. est sophisticus, 
sed verus respondens. Et quia isti modi trahunt originem 
a natura rerum—ut patet: fumus est: tugo ignis fuit : 
lo cus ab effectu—ideo adduntur decem praedieamenta, ad- 
duntur etiam enuntiationes. 

21. Tertia irradiatio est, qua mens illustratur ad per- 
suadendum vel inclinandum animum; hoc fit per rhetori- 
gcam í: . Unde rhetor oporlet quod provideat civili utilitati, 
"ubi potest esse periculum propter dissensioncm anímorum. 
Proeedit autem secundum tria attributa et triplex genus 
eausac, seilicet demonstrativum et deüberativum et iudi- 
ciale. 

• 22. Demonstrativum personae, ut ad laudem, vel vitu- 

perium: ergo vel est laus quantum ad bona animae, quae 
sunt tria, seilicet virtus, scientia, veritas; vel est laus quan¬ 
tum ad corpus, seilicet pulcritudo, forütudo. etc.; vel de 
bnnis fortunae, ut divitiae, parentela, patria. 

23. Deüberativum est respectu rei faciendae, et tune 
• persuadetur, si adest securitas, utilitas, honestas; vel persua- 

detur non fieri, si sequitur damnum, periculum, inhonestas. 

24. Genus iudiciale respondet rei factae, quae habet 
const.it utionem. coniecturam, dubitationem legitímam. Iuri- 
dicialis ” constitutio est : “Fecisti? Non feci”; quae apud 
alios litis contestatio vocatur. Coniecturalis, cum aliquid 
adducitur ad probandum.—-Legitima dubitatio ruridicialis 
est descriptio iuridicialis, quando factum conceditur; sed 
defendit se, quod non sit reus, vel quia potuit tacere de man¬ 
dato domini, vel quia debuit. 

25. Ad hoc autem, quod sit potens orator, necease est, 
ut habeat exordium ad captandam benevolentiam non nimis 
prolixum, non obscurum, non exquisitum; quod habeat nar- 
rationem, ut factum narret; postea, ut negotium distinguat; 
et caveat multitudinem paTtium. Postea partero suam con- 
firmet per rationes; postea adversarium confuid et ratio- 
nes eius ostendat frivolas; postea concludat. Item, necesse 
est, ut habeat inventionem, dispositionem, elocutionem. me- 
moriam et pronuntiationem. 


v Aiigiistinus, De doctrina ulitis liana, ii, c. i, n i : «Fumo viso, 
ignem subesse cognosciui js». Cf. Boétliius. De dtfferenliis tof>¡- 
corum. 

“ De sequetitibus ci. Aristóteles, Ve rhelorica ad Alextindnuu ; 
Cicero, I et H Rkctaricae ; Boethius, IV De differentiis topieoram. 

*" Hoc termino utitnr Cicero, I Rhcloricac , c. ii (íbid. c 8 : oFe- 
cisti? Non feci»!, et Toplc., c. 24. 
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pre pucd^ser la influcción por argumentación necesaria, por 
eso hay lugares y habitud local, la cual procede por los pro¬ 
bables, como los lugares tópicos; y porque en éstos cabe el 
engaño, se añaden los lugares sofísticos, para que sepa el 
hombre resolver y refutar. De donde el resolvente no es so¬ 
fista, sino verdadero respondiente. Y porque estos modos 
' traen su origen de la naturaleza de las cosas— como e3 pa¬ 
tente: hay humo: luego hubo fuego, lugar por el efecto—, 
por eso se añaden diez predicamentos, así como también las 
enunciaciones. 

21. La tercera irradiación es aquella con que la mente^ 
es ilustrada para persuadir o inclinar el ánimo; esto se hace® 
por la retórica. De donde es necesario que el retórico provea 
a la utilidad civil, cuando puede peligrar por la disensión 
de los ánimos. Y procede según tres atributos y triple ge¬ 
nero de causas, a saber, el demostrativo, el deliberativo y el 
judicial. 


22. El demostrativo de la persona, como para la ala¬ 
banza o para el vituperio: luego o es la alabanza en cuanto a 
los bienes del alma, que son tres, a saber, la virtud, la cien¬ 
cia y la verdad; o es la alabanza en cuanto al cuerpo, a sa¬ 
ber, la belleza, la fortaleza, etc.; o de los bienes de fortuna, 
como las riquezas, la parentela, la patria. 

23. El deliberativo es respecto de la cosa que se ha de 
hacer, y entonces se persuade, si hay seguridad, utilidad, 
honestidad; o se persuade que lio se haga, si se sigue daño, 
peligro, deshonor. 

24. El género judicial responde a la cosa ya hecha, la 
cual tiene constitución, conjetura, dubitación legitima. La 
constitución judicial es: *‘¿Hiciste? No hice”; la cual se 
llama por otros la contestación de la causa. Conjetural es 
cuando se aduce algo para probar. La legitima dubitación 
judicial es la descripción judicial, cuando se concede el he¬ 
cho ; pero se defiende que no c9 reo, o porque pudo hacer por 
mandato del señor o porque debió hacer. 

25. Y para que sea uno potente orador, es necesario que 
tenga exordio, para captar la benevolencia, el cual no ha de 
ser excesivamente prolijo, ni obscuro, ni rebuscado; que ten¬ 
ga narración, para relatar el hecho; después que distinga el 
asunto, y que evite la multitud de partes. Después confirme 
su parte con razones; luego confute al adversario y muestre 
que sus razones son frívolas; luego concluya. Asimismo., es 
necesario que tenga invención, disposición, elocución, noeme- 
na y pronunciación. 
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COLLATIO V 

DE TRIMA VISIONE TRACTATIO SECUNDA, QUAE EST DE TKRTIO RA- 
DIO SIVE DE VERITATE MORUM, ET DE 3APIENTIA 
CONTEMPLATIONIS 

srMMAKITJM.— Introductio; repctitio praeccdcutis collaUoitis ; di- 
visio terlii radii, qui est de ve rítale mokt'm H ilhistrat art ¡vía 
comprehendenda, i .— PARS I: De comprehi.nsioxe modesti a- 
m'M oro\r> HXEHCn'ATioN3s consueto >rx.u.E.s; scx medietotcs 
cliguntur, 2.—Primo, de tcmpemntiu, 5-5.— Secundo, de muñí- 
ficcniia, 6.— Tcrtio, de ¡ortitudiue , 7 .— Quario, de •mmniietll- 
* dine. ¿.—Quinto, de benignllate, 9.— Sexto, (fe imiguanvitita- 

, le. zo.— Hete sex reiuovent vitia, ir.—PARS II: De rOMl'RE- 

HENSIONE 1 NDU 5 TRIARUM fiUOAD St'liU'J.ATIONES 1 KIKLU'CTUA 1 .I!S. 
Ilae sinit scienlio, ars, prudentiú, so píen tía, intelligeutia: di- 
Visio ipeculationis dúplex, 12. — De siuguUs, fj.—PARS III: 

Dr COMI’Kh HENSIO.XE MORAMT'M IV SI ITTAkTM QfOAD I IT.V.S l'Ol.l- 

xrcAS. Atle.ndi.tur hace qtioad qrntuor, iq.—Pri>mi»i qnoad r¡- 
ln.ui colendi Detim in sacrificio et laude, 15-77.— Secundo, quoad 
foriuoin convive mi i, 18. — Tcrtio, ipiouil uonnaui pmtsitlcn- 

eli, ti; _ Ouaric, quocd ccmuram iud¿candi, 20,—-Abastís in his 

novan scientiis, 21.—Epilogas et rcpetitlo, 22.— l'.ARS IV: De 
SAHEXTIA A fHII.OSOl'HIS PKOMISSA, CBi EST DTVISIO H'CIS A TE- 
J 5 EHKIS. Tríipi x convenio, 23. — l'riiinrs gradas, convenio am¬ 
ina® super se ipsam; aiiimae pot entiese tres et operatianes 
scx, 24-25 .—Secundas grados, conversio sitper IntclHgenlias 
spiritualcs, quac sunt hialina ci specuia, cuín 1 irtutibus infi- 
mis, mediis ct sufre mis, 20-27. — Tarliits gradas, convenio 
super Taitones ademas, 28. Ilaec )it tripudiar: primo ralio- 
cinando, ¡q,—Secundo expeliendo, 30. — Tcrtio inteUigni- 
do, 31. De his tribus, 52.— ¡epilogar, 33 

1. Vidit Deus lucem, quod osset bona, et divisit luccm a 
tenebris * etc. Dictum cst, quod intellectualis lux est veritas, 
quae eat radians super intelligentiam sive lrumanam, sive an- 
gelicam; quae inextinguibiliter irradiat, quia non potest co¬ 
gitan non esse. Irradiat autem aliquid tripliciter: ut veritas 
rerum, ut veritas vocum, ut veritas momm: ut veritas re- 
rum est indivisio entis et esse, ut veritas vocum est adaequa- 
tio voris et inteliectus, ut veritas morum est rectitudo viven- 
di. Quod patet ex parto principii, quod irradiat; ex parte 
subiecti, quod irradiationem suscipit; ex parte obiecti, ad 

1 (.íes., 1, 4.—Qtiiic immciliíite post affernnlur fxnositn snr.t in 

coll. 4 . 
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Tratado segundo de la primera visión, que versa acerca 
del rayo o de la verdad de las costumbres, y de la sabidu¬ 
ría DE LA CONTEMPLACIÓN 

SU>L\KJO.— Introducción; repetición de la colación precedente; di¬ 
visión del tercer rayo, que es de la verdad de ¡as costumbres 
e ilustra para comprender tres cosas, i. —PARTE 1 : I>e la 
COMPRENSIÓN* DE I AS MODESTIAS O VIRTUDES MORALES EN CUANTO 
A I.'S prácticas consuetudinales; se escogen seis MEDIANÍAS, 2 . 
Primero, de la templanza, 3-3. — Segundo, de la niuiiijicen- 
cia, 6. — Tercero, de ¡a fortaleza, 7.— Cuarto, de la mansedum¬ 
bre, 8. — Quinto, de la benignidad, q. — Sexto, de la magnani¬ 
midad, 10.—Estas seis virtudes remueven los vicios, 11 .—PAR¬ 
TE II ; ÜF. LA COMPRENSIÓN DE LAS INDUSTRIAS O HÁBITOS EX 
CUANTO A LAS ESPECULACIONES INTELECTUALES. FstlIS i OH la cien¬ 
cia, el arle, la prudencia, la sabiduría, la inteligencia ; dable 
división de la especulación, 12 .—De cada una de ellas, 13.— 
PARTE III : De la comprensión de las justicias morales 
O VIRTUDES RASADAS EN I.A JUSTICIA EN CUANTO A LAS I.EYES PO¬ 
LÍTICAS. lista comprensión se considera acerca de cuatro co¬ 
sas, 14. — Primero, cu cuanto al rito de dar culto a Dios en el 
sacrificio y en la alabanza. 15-17.— Segundo. en cuanto a la 
ferina de convivir, tí. — Tercero, en cuanto a la norma de pre¬ 
sidir, iq.—C uarto, en cuanto a la censura de juzgar, 20. — Abu¬ 
sos en estas nueve ciencias, 2 1 .—Epilogo y recapitulación, 22 ,— 
P\RTE IV : De la sabiduría prometida por los filósofos, 
nONDL ESTÁ l» DIVISIÓN DE LA LUE DE LAS TINIEBLAS. Triple con¬ 
versión, 2 ;.—Primer grado, la conversión del alma sobre sí 
misma; tres potencias y seis operaciones del alma, 24-23. — Se¬ 
gundo grado, la conversión del alma sobre las Inteligencias 
espirituales, que son luces y espejos, con virtudes ínfimas, me¬ 
dias y supremas, 26-27—Tercer ¿ r °óo, la conversión del alma 
sobre las razones ciernas, 28.—Esla se verifica de tres mane¬ 
ras: primero, raciocinando, zq.—Segundo, experimentando, 30. 
Tercero, entendiendo, ji.—D e estas tres cosas, 32. — Epílogo, 33. 

1. Vio Dios que la luz era buena, y dividió la luz de las 
tinieblas, etc. Queda dicho que la luz intelectual es la ver¬ 
dad, la cual irradia sobre la inteligencia, tanto humana como 
angélica; e irradia de manera inextinguible, porque no pue¬ 
de pensarse que no existe, Y una cosa irradia de tres mane- 
raa • como verdad de las cosas, como verdad de las voces y 
como verdad de las costumbres; como verdad de las cosas 
indivisión de la esencia y de la existencia, como verdad 
de las voces es adecuación de la palabra y del entendimien- 
“> c °mo verdad de las costumbres es rectitud del vivir. Lo 
c Ual se patentiza de parte del principio que irradia, d a e parte 
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quod irradiat. In quantum haec lux e3t causa csseirdi, e3t lux 
magna; in quantum est ratio intelligendi, est lux clara; in 
quantum est ordo vivendi \ cst lux bona; vidit, inquit, Dees 
lucem, quod esset bona.—Ut lux magna irradiat ad compre- 
hensioním substantiarum sive essentiarum, figurarum ct na- 
turarum mundialium; ut lux clara irradiat ad eomprehensio- 
nem locutionum, argumentationum, persuasionum rationa- 
lium; ut lux bona irradiat super intelligentiam vel illustrat 
ad comprehensionem modastiarum, industriarum, iustitia- 
rum 1 : ad comprehensionem modestiarum quantum ad exerci- 
tationes consuetudinales; ad comprehensionem industriarum 
quantum ad spsculationes intellectuales; ad comprehensionem 
mstitiarum quantum ad leges política^. Primo habenda est 
modestia, secundo industria inqurenda, tertio exercenda ius- 
títia.—Et hic ostenditur, praelatus qualia esse debat, scilicet 
perfectus in actione et contemplatione accipere debet legos. 
Ubi ? In monte contemplationis cum Moyse ut sit modestua 
et industrias, non bestialia, quia talis in montem ascenderé 
non potest; bextín enim, qitae tetigerit montem , lapidabitur. 

2. Primo igitur irradiat sive illustrat ad eomprehensio- 
nem quantum ad exercitatíonem consuetudinalium virtutum. 
Unde Philosophus “ ponit duodecim medietates: fortitudinem 
circa timares et audacias; temperantiam circa dele uta tiones 
et tristitias; liberalitatem circa dona mcdiocria; magnificen- 
tiam circa dona magna; magnanimitatem circa honorum 
magnorum appetitum; philotimiam 1 circa mediocrium; man- 
suetudinem circa iras; veritatem circa locutionea; eutra- 
peliam circa ludi delectationem; amicitiam et dúo media 
passionum, scilicet verecundiam et nemesim, quae est nulli 
obease et alicui prodesse. De his autem eligamus sex prae- 

‘ liespiciutitur verba tugustmi ; cf. Obras de San buenaventura, 
II, p. 184, nota lol. 

“ Hac ultima propositione indicalur materia prnesentis colla- 
Liouis. 

“ Cf. Exod., 19, 3 ss., et 24, 12 ss. Sfcquetis locus es: Hcbr., 19 
20, iiisímiata» Exod., 19, 13. 

’ Lib. II Etlileoruin-, c. 7, quae cxponunlur íbidem, 111, r. 6 ss. 
ruque ail fiiiem libri v. 

‘Scilicet appetiluin honorum; siimilur hoc vocabulutn ad dcsig- 
nnmlam medietutem Ínter excessuiri (anibitionein) et defectum (inftnl- 
birioneni sen contemptum honoris parvi) a primo extremo, quia 
aliud nomeil deest et est, ut infra n. n dieirur, medietas intlOUlina¬ 
ta Tres virtutes i aterios positae, scilicet veritas, eutrapelia (urba- 
nitas sive far.etudoj eL amiciliu, in hoc conveniunt, quod omnes stint 
circa verba et opera, quipus nomines ad invicem rom ni 11 ni can i ; 
diffenmt autem in eo, quod veritas est circa veritatem talmm ver- 
borum et factorum ; eutrapelia autem et amicilia circa deleclalíonem 
ipsurum, ita camen, quod una earum respicit delectationem eoruni 
quae dienntur vel liunt ludo, alia vero in his quae pertinent ad 
coHirminein vitaiti, scilicet in seriosis. Quae ultimo loco ponuiitur, 
scilicet verecundía et 'i emesis (indignatiu sive reprehendo) respi- 
ciunt passiouen Uitttiabiles; .prima est medietas ínter excessum (quati- 
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del sujeto que recibe la irradiación, de parte del objeto al» 
que irradia. En cuanto esta luz es causa del ser, es luz gran¬ 
de; en cuanto es razón del entender, es luz clara; en cuanto 
es orden del vivir, es luz buena; vio Dios, dice, que la luz 
era buena.- -Como luz grande, irradia para la comprensión 
de las substancias o esencias, de las figuras y naturalezas 
de las cosas cósmicas; como luz clara, irradia para la com¬ 
prensión de las locuciones, de las argumentaciones y per¬ 
suasiones racionales; como luz buena, irradia sobre la inte¬ 
ligencia o ilustra para la comprensión de las modestiasde 
las industrias, de las justicias; para la comprensión de las 
modestias, en cuanto a las prácticas consuetudinales; para la 
comprensión de las industrias, en cuanto a las especulaciones 
intelectuales; para la comprensión de las justicias, en cuanto 
a las leyes políticas. Primero se ha de tener la modestia, en 
segundo lugar se ha de buscar la industria, en tercer lugar se 
ha de ejercer la justicia.—Y aquí se muestra cómo debe ser 
el prelado, a saber, perfecto en la acción y contemplación, 
debe recibir las leyes. ¿Dónde? En el monte de la contempla¬ 
ción con Moisés, para que sea modesto o virtuoso e industrio¬ 
so, no bestial, porque este tal no puede subir al monte; pues 
la bestia que tocare al monte, será apedreada. 


2. Lo primero, pues, irradia o ilustra para la compren¬ 
sión en cuanto a la ejercitaeión o práctica de las virtudes 
consuetudinales. De donde el Filósofo pone doce términos 
medios: la fortaleza acerca de los temores y audacias; la 
templanza acerca de los deleites y tristezas; la liberalidad 
respecto de los dones pequeños; la magnificencia respecto de 
los dones grandes; la magnanimidad respecto del apetito de 
los grandes honores; la filotimia acerca de los honores pe¬ 
queños; la mansedumbre respecto de las iras; la verdad en 
cuanto a las locuciones; la eutrapelia en cuanto al deleite del 
juego; la amistad y dos términos medios de las pasiones, a 
saber, la vergüenza o pudor y la némesis, la cual consiste en 
no dañar a nadie y aprovechar a alguno. De estos Lérminos 
es cojamos los seis principales, esto es: primero, la templan¬ 
te Lexicón : Modestia . 


quis quasi pavúlus de ómnibus verccundatur) et defectum (quando 
qu)s nihil vereeundatur) ; secunda est inedietas ínler invídiam (qua 
F'S tristalur de ómnibus qui prosperantur, sive bonis sive inalis) 
«t nialcvoleiniam iquae tniuum déficit a t listando, ut eliam gaudeat 
' e mnlis, qui in suii malitia prosperantnr). . 
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clpuas, scílicet primo temperantiam, secundo mnnificentiam, 
tertio fortitudíncm, quarto mansuetudinem, quinto benigni- 
tatem, sexto magnammítatem. 

3. Trimo incipiendum a lempsrantia. Haec necessaria est 
ín primis; non enira statim homo tcntatur a timore mor- 
tis', sed statim, quando natus est, delectatione secundum 
gustum; wnde puer appetit dulce secundum gustum st pos¬ 
tea delectatoile secundum tactum, quando magnus est. Hanc 
passionem contemporaneam nobis “, quae incipit in pueris ?t 
terminatur in senibus, oportet primo domare; ista est eon- 
cupisoentia, alia est oupiditas. Puer enirn primo appetit man¬ 
ducare, postea pecuniam; unde mirabilitcr delectatur in illa, 
et si puero offeras panem et denarium, accipit denarium et 
relinquit panem. Hoc inficit homincs; concupiscunt enirn ha- 
bere et retiñere. Ajppretiari haec ut felicissinia me luán est, as- 
pernari ut exsecrahilia malura est. 

4. Dicunt quídam: totaliter pauperes non tenent médium. 
Respondeo: immo ve re tenent médium". Haec enim medietas 
non est circa res, sed eirca appetitum animae. Si enim appe- 
tis haec, ut sustenteris tuis vel alienis, medietatem tenes; 
sed si appretias, ut felicitas si* in cis, unnm extremum est ; 
si aspemaris ut profanum, altenim extremum est, sicut Ma- 
niohaci profanum putant cura mu lie re lacere, sive cum uxore, 
sive cum alia. Similíter dicebant, quod nihil potest homo 
habere. Et dicit Augustinus ”, quod hoc non fl'jiit prascepfum, 
licet Apostolis dixerit Dominus: Nihil luleritis in rio. Mé¬ 
dium ergo est sustentan sive suis, sive alienis. 

5. Et dicebat beatus Franciscus ”, quod “pauper magis 
potest esse largus quam dives: quia dives, si dat quidquid 
habet, deficict et conftisus est; si vero non dat, ci¡m habeat, 
licet vellet daré, si sibl non deficeret; voluntas bona est, sed 
non reputatur sibi pro facto, quia adhuc habet substantiam. 
Sed pauperi, qui nihil habet, si vell?t daré pauperi, et nihil 
habet, quod det; et vellet aedifieare hospitalia, non tamen 
habet unde; voluntas pro facto reputatur” —Quod autem 
dicunt, quod nimis pauperes non tenent médium; simile est 
lili quod dicebat quídam medicus Frederici, qui dicebat, quod 


’ Contra quem est forlitudn ; cf. itifra n. ~. 

‘ Aristóteles, TI Hílricnrum, r. $ : «Adde, quod «b iiiíantiu. ipsa 
vol.iptas. ni en] mi ni ■. tiobis inrícviit, ut diífinlt sil affevUllll eriMUO- 
li vi tile iiostrae pune ir.corporauun alqite imbibitnm extergerei.. 
Cí. ctíam ipsius I\ Kthitonim, c. i, ex qno infra n. 6, qnaedam 
nllegantur. De icwperantia as’ú Aristóteles, III ELhicoruin, c. 10-12 
'' Cf. S. Uouavent., Qiiacstioiies dispiitatac de perfecdone evattge- 
fícJ, t|. 2, a. 1 act f>. 

ih moríbus iieelesiae catholicae, c. i"., n. 77 ss., ubi impugrat 
-Itipii rem pracdiclnm errorem Manichaeorum.-— Sc<|n«n& lorus eM, 
9, 3, 11 Obiricnla f/J, Orarul. Jg 

1 Cí. Ojfcm Oíiniia, II, p. <+24, noLa 5 ci 7 ; rv p p. id;, noin 5 
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za; segundo, la munificencia; tercero, la fortaleza; cuarto, la 
mansedumbre; quinto, la benignidad; sexto, la magnani¬ 
midad. 


3. Primeramente se ha de comenzar de la templanza. 
Esta es necesaria en primer lugar; porque el hombre no es 
tentado al punto por el temor de la muerte, pero al punto, 
apenas nace, es tentado por el deleite en cuanto al gusto; 
de donde el niño apetece lo dulce según el gusto y luego, 
cuando es grande, lo deleitable según el tacto. Esta pasión 
contemporánea nuestra, que comienza en los niños y termina 
en los viejos, es la que primeramente se ha de domeñar; 
ésta es la concupiscencia, la otra es la codicia. Porque el 
niño primero apetece el comer, luego el dinero; de donde 
maravillosamente se deleita en él, tanto que si al niño ofre¬ 
ces pan y dinero, toma el dinero y deja el pan. Esto inficiona 
y corrompe a los hombres, pues codician tener y retener. 
Apreciar estas cosas como las más felices es malo, despre¬ 
ciarlas como execrables es malo. 

4. Dicen algunos: los pobres absolutos no guardan el tér¬ 
mino medio. Respondo-, por el contrario, verdaderamente 
guardan el medio. Porque este medio no es acerca de las 
cosas, sino acerca del apetito del alma. Porque si apeteces 
estas cosas, para que te sustentes con tus bienes o con los 
ajenos, guardas el medio, pero si las aprecias, para que en 
ellas consista la felicidad, es uno de los extremos; si las 
desprecias como algo profano, es el otro extremo, como los 
maniqueos estiman profano cohabitar con una mujer, ya 
propia, ya otra. Igualmente decían que el hombre no puede 
poseer nada. Pero dice San Agustín que esto no fué pre¬ 
ceptuado, no obstante dijera el Señor a los apóstoles: A’o 
llevéis nada para el viaje. Así, pues, el medio consiste en 
sustentarse ya con los bienes propios, ya con los ajenos. 

5. Y decía el bienaventurado Francisco que "el pobre 
puede ser más generoso que el rico: porque el rico, si da 
lodo lo que tiene, vendrá a menos y queda confundido; mas 
si no da, teniendo, aunque quisiera dar, si no había de fal¬ 
tarle para sí, la voluntad es buena, pero no se le reputa como 
hecho, porque aun tiene bienes. En cambio, el pobre, que 
dada tiene, si quisiera dar a otro pobre y no tiene nada que 
dar, y quisiera edificar hospitales y no tuviera con qué, la 
voluntad se la reputa como hecho”.--'Y lo que dicen que los 
extremadamente pobres no guardan, el medio, es semejante 
a lo que decía cierto médico de Federico, el cual decía que 
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ille qui abstinebat ab orani muliere, non eral virtuosus nec 
tenebat médium. Et ad hoc sequitur, quod si omnom mulie- 
rem cógnoscere et nullam mulierem cognoscere extrema sunt; 
ergo medictatem oran iim mulicrum cognoscere médium est", 

6 . Haec cupiditas domari debet per muniñeentiam, quae 
comprehendit in se largitatan et magniñcentiam. Iste est 
í'ons, qui aquas refundit; fons non retinet in se aquaB. Se- 
cundum P^iilosophum ’* diffieile est ah hac perfecto curari, 
quia hoc valde delectabile est, quia reputat se homo magnum. 
et alii reputant. Si homo luxuriatur, dolet cerebrum; sed in 
divitiis homo delectatur, quia est ibi praesumtio et rcpu- 
tatio.—Linde ha¿c cupiditas infecit Giezi et teprosus factus 
est, quia cucurrit post Naaman; istud simoniaci hodie repu- 
tant magnam curialitatem. Venit Simón magus et dixit Pe- 
tro: Accipias de pecunia; satis habeo; et da mihi, tt per 
impositionem manus possim daré Spiritum 3anctum; sed Pe- 
trus non reputauit curialitatem nec habuit patientiam: Pe¬ 
cunia tuu, inquít, iecum sit »n perditionem. 

7. Tertia medietas est fortitudo, quae est circa timores 
et audacias \ Haec est necessaria homini, ut non sit pusilia- 
nimis, vcl temerarius, sed susti’neat terribilia et etiam morí 
sit paratis. Aliqui enim cadunt in ignaviam et pusillanimi- 
tatem, Un de Iob Nunquid fortitudo lapidum fortitudo mea, 
aut caro mea aenea est? Fortitudo enim in anima tst, non 
in came. Melior est patiens arrogante; et in Proverbiis: 
Melior est patiens viro forti, et qui dominatur animo suo, 
expugnatore urbium. Unde spiriti alia homo multum debet 
cavere a moestitia. 

8 . Haec virtus facit. animam nobilem; sed quia fortis 
aliquando dedignatur contra alios, ideo necessaria est man- 
suriudo, quae est contra irascibilitates et iracundias, non 
ul homo penitua non irascatur, sed ubi debet ct quando 
debet Unde debet habere et faciem hominis et faciem 
¡eonis.- Tamen aliquando putas hominem mansuetum, qui 


'■ ViJc b. liona vent., IV Scnt., d. 33, a. 1, q. 1 ad 1. C'f etiam 
(Jiiarsiioiics dispútatele de pcricclionc' evangélica, <] 3, a. 2 ad t¡. 

' \ri-i'>Ul*s, IV Ethlcorum, c. 1: «Al illiheralilas incurabilis 
r-l , na:n et seuectus et omms imbetillitas reildcre ¡Iliberales vi.le- 
tur; marisque quam prodigalivas hominibus natura ínsita es-.. Nani 
¡.Ienque sunt pecuniarum cupidi magis quam ad dandtim promp- 
' 1» oto 1 bulen, c 2, agitur de magnificentia—Isidorus, ELvmologta- 
rinii. ji, t, 5 ; .I-„n- capul aqwae est nascentis, quasi fundens 
aquas» 

15 CI IV Rcg., 5, 20 ss — .Sequetis locus (de Si more est Act., 8. 
■ 7 ** “ Vi .Ir Aristóteles, III Ethicoiuin, c. 6 ss. 

" i’-'p. h , :2 . Veo jarlitndo... mea, nec. caro mea amen r A _ 
Sequen:» locus est Ecclt., 7, 9 ; teñios Prov., 16, 32. 

I ‘ Aristi itelrs, TV /■ !luY<trinw, 0. In sequeule propositiciu 
respicilur Kzcch., 1, 10 . Facics h-jmiiiis ct facics leoms etc. 
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quien se abstenía de toda mujer no era virtuoso ni guardaba 
el medio. Y de esto se sigue que si conocer toda mujer y no 
conocer ninguna son extremos, luego conocer la mitad de 
todas las mujeres es el medio. 

6 . Esta codicia debe ser domeñada por la munificencia, 
la cual comprende en sí la largueza y la magnificencia. Esta 
es la fuente que derrama las aguas; la fuente no retiene en 
sí las aguas. Cosa dificultosa es, según el Filósofo, el cu¬ 
rarse perfectamente de esta codicia, porque esto es muy 
deleitoso, pues el hombre se reputa grande y los demás lo 
reputan también. Si el hombre se entrega a la lujuria, duele 
el cerebro; mas en las riquezas el hombre se deleita, porque 
en ellas hay presunción y reputación. 1 —De donde esta codicia 
inficionó a Giezi, y quedó hecho leproso, porque corrió tras 
Naamán; esto lo reputan hoy gran curialidad o cortesanía 
los simoníacos. Vino Simón Mago y dijo a San Pedro: Toma 
dinero, que harto tengo, y dame el poder de comunicar el 
Espíritu Santo por la imposición de las manos; mas San 
Pedro no lo reputó curialidad ni tuvo paciencia: Perezca, 
dijo, tu dinero contigo. 

7. El tercer término medio es la fortaleza, que es acerca 
de los temores y de las audacias. Lo es necesario al hombre 
para que no sea pusilánime o temerario, sino que soporte 
las cosas terribles y hasta se halle dispuesto a morir. Porque 
algunos caen en la flojedad y pusilanimidad. De donde Job: 
¿Es por ventura mi firmeza como la de las peñas, o es de 
bronce mi carne? Porque la fortaleza está en el alma, no en 
la carne. Mejor es el hombre sufrido que el arrogante; y en 
los Proverbios: Mejor es el varón sufrido que el valiente, y 
quien domina sits pasiones, que un conquistador de ciudades. 
De donde el hombre espiritual debe guardarse mucho de la 
tristeza y pesadumbre. 

8 . Esta virtud de la fortaleza hace al alma noble; pero 
porque a veces el fuerte se indigna contra otros, es nece¬ 
saria la mansedumbre, la cual es contra las irascibilidades e 
iracundias, no para que el hombre no se aíre absolutamente 
sino sólo dónde y cuándo debe. De donde ha de tener cara de 
hombre y cara de león.—Sin embargo, alguna vez consideras 
manso al hombre que calla cuando otro peca; mas esto no 
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tacet, alio peccante, hoc non est mansuetudo. Audi igitur: 
dicitur de Iesu, quod turbavit semctipsum ]í et ¡ecit flageb 
lum de funiculi.t. linde in primo Machabaeorum: Vae inihi, 
ut quid natus sum videre mala gentis meae et sanctorum? 
Unde Christus est agnus et leo. 

9. Quinta medietas est benignitas, sive nemesis sive 
amicitia, quae nihil habcl inalignitatis, sed homo vult bonum 
alii homini; et oportet, quod hic ratio dirigatur. Et si dicat 
Philosophus quod oportet amicis benefaeere, inimicis ma- 
lefacere; Ohristus tamen dieit, ut omnis homo diligatur, 
et ut omni homini conferantur utilia, non nociva. Si ego te 
diligo et do tibí vel dignitaUm vel libertatem. et tu male 
uteris ea, sí dem tibi; benignus non sum, sed potius malig- 
nus; et ideo non dabo tibi, ut sim benignus. Habeo amicum, 
habeo inimicum; amicus male utetur aliqua praelatiorie vel 
dignitate ad damnum suum et reipublicae; si dem sibi, benig¬ 
nus non sum. Inimicus meus e contrario bena utetur; sibi 
dabo et faciam bonum meum de malo suo ", Pater non blan- 
ditur filio ncc dicit verbum dulce, ne superbiat. Mundus hodie 
ignorat istam benignitatem; unde totus mundus in maligno 
positus est, quia homo non diligít nisi bonum privatum. 

10. Sexta medietas est magnanimitas, ut appretienlur 
magna, et despiciantur vi lia. Hace est humilitas, quae des- 
picit apparentia magna et appretiat ea quae videntur esse 
parva, sunt tamen magna vere. Philosophus” dicit, quod 
magnanimus est in appetitu honoris; quidquid dicat ipse, 
hoc non dooet veritas, nisi cum honor est aeternorum. Sed 
econtra quídam appretiant unam vilissiroam laudem alicuius, 
oam tamen veritas dicat in mente sibi, quod ipse est pessimus 
et nequam; et inde effert se! 

11. Hae sex medietates sufficiunt; aliae enim quaedam 

" loan., ii, 33 — oequens locu.s est luán., 2, 15 ; tertius 1 Jlach., 
2, 7 ; lac... videre contrUioncm popa ti ¡uní et coutritionem civitalis 
¿anctac. Ihidetn, 3, 39 : Oiioniani indias- est nos morí in bello, qitant 
lidere mala gentis iwshac el saueiorum .— De Christo, ut est Jfnns 
et Ico, cf. loan., 1, 29 ; Apoc., 5, 5 et b. 

■" l.ili. II Tofticorum, c. 3 (e. 7;. S. Albertos, in hunc locum 
íir. 2, c. 2!, retert, «quod in ikfinilione hominis posuit Sócrates 
quod homo est animal Tatioiude amicis benefaciens et inimicis male- 
lacieiis, sicut leguur in primo Zenonis» ; et ad obieclíonem : «Dicit 
lex [christiann] quod inimicis benefacian ; respondet : «Non habe¬ 
rnos contra hoc diccre ; qnia hoc ex principiis philosophiac non pto- 
hatur, sed potius ex gratín supcr.uldnur ad naturam et ad latiouem 
et ad üiaioretu ordinal perfectiotiem, ad quem non polest se exten¬ 
dere philosophus».—Subírtele respicitur Alutth, 3, 93 ss. (de diligcn- 
dis inimicis!.—De benignitatr (sive ni.lilbucUuline ¡ cf, Aristóteles, 
IV Elhicorum, c. 3 s. p et de amicitia ibid., lib. vi 11 et IX. 

a Rom., 32 , 21 : Noli vinel a malo, sed vlnee in bono tualinii.— 
Inferius allegatur 1 loan., 5, )g. 

Lib. IV Elhicorum, c. 3. 
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es mansedumbre. Escucha, pues: dicese de Jesús que con¬ 
turbóse a ft% mismo y formó de cuerdas un azote. De donde 
en el libro primero de los Macabeos: ¡Infeliz de mi! ¿Por 
qué he venido yo al mundo para ver la ruina de mi patria y 
de mis santos t De ahí que Cristo es cordero y león. 

9. El quinto término me*dio es la benignidad, o la né~ 
mesis, o la amistad, la cual nada tiene de malignidad, sino 
que por ella el hombre quiere bien a otro; y aquí es nece¬ 
sario que la razón sea dirigida. Aunque el Filósofo diga que 
se ba de hacer bien a los amigos y mal a los enemigos, sin 
embargo. Cristo enseña que sea amado todo hombre y que 
se den a todos cosas útiles y no nocivas. Si yo te amo a ti 
y te doy o dignidad o libertad, y tú has de usar mal de ella, 
si te la diere, no seria benigno, sino más bien maligno; y 
por eso no te la daré, para que sea benigno. Tengo el amigc^ 
tengo el enemigo; el amigo usará mal de alguna prelacia 
o dignidad para daño propio y de la república; si se la doy, 
no soy benigno. Por el contrario, mi enemigo usará bien de 
ella; se la daré a él y haré mi bien de su mal. El padre no 
lisonjea ni dice palabras suaves al hijo, a iin de que no se 
ensoberbezca. Hoy ignora el mundo esta benignidad; de 
donde el mundo iodo está poseído del mal espíritu, porque 
el hombre no ama sino el bien privado- 

10. El sexto término medio es la magnanimidad, para 
que se aprecien las cosas grandes y se desprecien las viles. 
Esta es la humildad, la cual desprecia las grandezas apa¬ 
rentes y aprecia las cosas pequeñas en apariencia, pero gran¬ 
des en realidad. El Filósofo dice que el magnánimo entiende 
en el apetito de los honores; diga él lo que quiera, esto no lo 
enseña la verdad sino cuando el honor es de cosas eternas. 
Mas, por el contrario, algunos aprecian una vilísima alabanza 
de cualquiera, a pesar de que la verdad le dice en su interior,* 
al que asi obra, que él es pésimo e inútil; ¡y de ahí se engríe! 

11. Estos seis medios bastan; porque algunos otros son 
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innominatae " sunt. Has autem Philosophus manifesté ponit, 
et in his veritati fidei ratio substemitur. Hae medietates 
removent vitia sive camal ia sive spiritualia, ut tsmperantia 
gulam et luxuriam, muniflcentia avaritiam, cupiditatem, ra- 
pacitatem; fortitudo accidiam, ignaviam, pigritiam; man- 
auetudo iracundiam, odium, impatientiam; benignitas invi- 
diam; magnanimitas superbiam. arrogan tiam, vanilatem, iac- 
tantiam. 

12 . Secundus radius veritatis illustrat ad comprehenslo- 
nem industriarum secundum spiculationes intellectuales. Hae 
snnt quinqué: scientia, ars, prudentia, sapientia, intelligen- 
tia—Speculatio autem aut est consistens in se, aut transit 
in affectiLm et effactum. Primus modus non pertinet ad 
moralem, sed magia logici est; secundus autem spectat, quia 
virtuosus; et ideo, quia faciliter speculativus fit practicus, 
facile ex speculativo fit virtuosus. 

13. Notitia ígitur transicns in affectum est sapientia, 
quae est “cognitío causarum altissimarum et per causas al- 
tissimas" “.—Notitia autem transiens in effectum cxtrinse- 
fum est ars, quae est “habitus cum ratione factiváis", et hic 
iungitur notitia cum faciente, praevia tamen affectione. Mé¬ 
dium ínter haec est electio, quae iungitur affectui et ordi- 
natiur ad opus. Quod enim quís cligit amat et eligit ad opus; 
et haec est prudentia, quae est media Ínter sapientiam et 
artera. Intelligentia autem est in asccndendo a prudentia ad 
sapientiam, quae est cognitío principiorum et regularum 
certarum. — Necesse est similiter descenderé ad artem per 
scientiam. Chirurgus, nisi habeat re gula m medici, interfleit 
hominem, ut si incidat eum qui est dispositus ad febrem.— 
Dicebat “ etiam de quodam mathematico, quí faciebat cam¬ 
panas óptimas, et illas faciebat secundum proportiones mu¬ 
sicales; tamen istas habuerat a quodam músico, qui dederat 
sibi formam et longitudinis et spissitudinis et martedlum 
proportionatum ad pulsandum.—.Nec est intelligendum, prop- 

al CI. smpra p. 276, ñuta 7. 

11 De q uC his Aristóteles agit m VI IW'.icormn per tolum.—De prn- 
poMtione : isperulalivus fie practicus», ci. S. Hulla vent , II Scnt., 
il. 24, p 1, a. 2, q. 1 ad 2. 

* Secundum Aristotelein, I Metaphysirar.. c 1 ss., et m, lext. 3 
di , c. 2), Idem dieit VI Kthíco ruin, c. 7, sapientiam case «scientiam 
rernm ipraestanlissim.-mim». Cí. S. Bunavent., III Scnl., d, 35, q, 1.— 
flequen» definí lio artis datur al) 'Anstutele, VI Elhicoruin, c. 4. Ibi- 
<lem, r. 2, dieit quod clcctio est «consultatrix appetitio», et paulu 
inferáis : «Yel appetitivos intcllcetus vcl intellectivus appetitu* elec- 
•tiüesi.» Pif.dciitiuin. ihidem, c. 5, definóL quod «habitus sit vera cum 
ral tone activus d ren ea quae et bona et mala homini sunt». De in- 
tj’IligeuHa sive íntelleelu «íocet (c. 6|, «intellectum esse princi- 
piorum». 3,1 .Seilieet S. Honarentura. Idem modus relcrendi 

imlirecte in sequculibus collaiionibus saepius occiirrit. 
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innominados. Pero éstos los enseña el Filósofo manifiesta¬ 
mente, y en éstos la razón está al servicio de la verdad de 
la fe. Estos medios destierran los vicios, ya carnales, ya 
espirituales, como la templanza destierra a la gula y a la 
lujuria, la munificencia a la avaricia, a la codicia, a la rapa¬ 
cidad; la fortaleza a la acidia, a la flojedad, a la pereza; la 
mansedumbre a la iracundia, al odio, a la impaciencia; la 
benignidad a la envidia; la. magnanimidad a la soberbia, a 
la arrogancia, a la vanidad, a la jactancia. 

12. El segundo rayo de esta verdad ilustra para la com¬ 
prensión de las industrias según las especulaciones intelec¬ 
tuales. Estas son cinco: la ciencia, el arte, la prudencia, la 
sabiduría, la inteligencia.—La especulación \ en efecto, o per¬ 
manece en sí o pasa al afecto y al efecto. El primer modo 
no pertenece al moralista, sino que es más bien propio del 
lógico; pero el segundo modo ie pertenece, porque es virtuo¬ 
so; y por eso, porque fácilmente el especulativo se hace prác¬ 
tico, fácilmente de especulativo se hace virtuoso. 

13. Así, pues, el conocimiento que pasa al afecto es sa¬ 
biduría, la cual es "conocimiento de causas altísimas por 
causas altísimas".—Y el conocimiento que pasa al efecto 
extrínseco es arte, que es “hábito que obra previa la razón”, 
y aquí se junta el conocimiento con el agente, previo, sin 
embargo, el afecto. Medio entre éstas es la elección, la cual 
se une al afecto y se ordena a la operación. Porque lo que 
uno elige lo ama y lo elige para la operación; y ésta es la 
prudencia, la cual es media entre la sabiduría y el arte. Y de 
la prudencia a la sabiduría se sube por la inteligencia, la 
cual es el conocimiento de los principios y de las reglas 1 cier¬ 
tas.-—Es necesario asimismo bajar al arte por la ciencia. 
Un cirujano, si no tiene la regla del médico, mata al hombre, 
como, por ejemplo, si practicara una incisión al que está 
dispuesto a la fiebre.—Decía también de cierto matemático 
que construía excelentes campanas, según las proporciones 
musicales; mas éstas las había recibido de cierto músico, 
quien le había dado la forma, tanto de la longitud como del 
espesor, y el martillo proporcionado para pulsarlas.—Na se 
v aya a entender que, porque se dice que unas virtudes son* 

\ *-'f. Li'xieon : EípCLitlaciiín. 

Cf. Lexicón ; Reglas eternas. 
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ter hoc quod dicitur 2 \ quod virtutes quaedam sunt intcllec- 
tuales, quaedam consuetudinarias, quod propter hoc virtutes 
sint in parte aliqua alia nisi in rationali, quia essentia oinnis 
virtutis est in rationali; sed quaedam sunt in rationali sc- 
cundum se et secundum quod est speculatrix; quaedam au- 
tem, secundum quod est exterioris hotninis gubernatrix. 

14. Tertius radius veritatis illustrat ad morales iustitias 
secundum dictamen legum politiearum. Hic non deheo loqui 
sicut theologus ncc sicut iurista, sed sicut philosophus loqul- 
tur. Haec comprehensio est eirca quatuor. Nullus aJutem phi- 
losopliorum dedit hanc, sed si fuerit collecta ex mullís, aliquid 
proveniet. —i Attenditur autem quantum ad ritum colendi, 
quantum ad formam ennvivendi, quantum ad normam prae- 
sidendi, quantum ad censuram iudicandi. Aid censuram iudi- 
candi non pervenitur nisi per normara praesidendi; nec ad 
normam praesidendi nisi per formam eonvivendi; nec ad is- 
tam nisi per primam. 

15. Omnes veri philosophi unum Deum coluerunt. Unde 
ctiam Sócrates a ", quia prohibebat, sacríficium fieri Apollini. 
intcrfectus fuit, cum coleret unum Deum. Verum est, quod 
Plato suasit sibi fugam. "Absit, inqiuít Sócrates, ut negem 
veritatem, quam asserui''; et ideo Plato non interfuit morti 
eius, crubeecens, quod suasisset sibi fugam. Cultus Dei pictas 
est fidei. Unde dicit Tullius", quod pietas consístit in cultu 
deorum. Non placel, quod dicit deorum. Scriptura nunquam 
vocat Angelos déos, ne venerentur sicut dii, sed homines 
dicuntur dii: Deus stetit in synagoga deorum *, id est ho- 
minum, non Angelorum. Cultus autem Dei consistit in laude 
et sacrificio. 

16. Quomodo autem sacrificitm introductum sit videtur, 
quod per fidem Abel obtulit saciificium " et Noé, de quo 
dicitur: Odoratux est Dominus odorem suavitatis. Et sig- 
nificabant haec sacrificia sacrificium Christi, quod in cruce 
fecit; et ideo dicitur Dominus odorare, ut Dees placaretur 


n Ab A risíoiele, I Fthicoruin. c. ij ; n, c i. et vi, c i —De t<- 
quenlibus c.f. S. Bonavt litara, III Senl., < 1 . 33, q, 3. 

* uf Pialo, A polog id Soc ralis. Sanctus lustinus, Apología 11 pío 
Chrhtúmts, c. 10.—De eeqitenlibus vi je Plato, Corito, in quo narra- 
uir quod frito Socratem in carcere invisit ct ei fugam suasit, ac quod 
Sócrates pluribus rationibus demonsira-vit, nefas sibi tsse e carccrc 
egneili.—In I*latonis ihaedonc enumerantnr qui praesentes erant So¬ 
rra ti morienti, et de Píateme dicitur : «Plato autem, opinor, aeero- 
tnbnt.> 

* Lili. I De natura deorum, c. 11 : «Kst ennn pietas iustitia ad¬ 
versas déos.» Capite sequente dicit, quod religio «deorum cultu pío 
conlinetur». Cf. ibidem, c 2, et II De ofticiis, c. 3. 

“ 1'salín. 81, 1 

51 R-cspicitur Ilebr., n, 4: Fule piiiiinmm hostiam Abel quam 
Cnht obtulit Üeo (cf Cien,, 4, 3 ss.) ; el mus allegatur Gen., 8, rr. 
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intelectuales y otras consuetudinarias, estén las virtudes en 
alguna otra parte que no sea la parte raciona), porque la 
esencia de toda virtud está en la parte racional; sino que 
algunas están en la parte racional como tal y en cuanto 
especuladora; y otras, en cuanto es gobernadora del hombre 
exterior. 

14. El tercer rayo de esta verdad ilustra para las jus¬ 
ticias morales, según el dictamen de las leyes políticas. Aquí 
no debo hablar como teólogo ni como jurista, sino como habla 
el filósofo. Esta comprensión es acerca de cuatro cosas. 
Y aunque ningún filósofo la enseñó, con todo, recogiéndola 
de muchos, algo se logrará.—iSe considera, pues, en cuanto 
al rito de dar culto a Dios, en cuanto a la forma de convivir, 
en cuanto a la norma de presidir, en cuanto a la censura de 
juzgar. No se llega a la censura de juzgar sino por la norma 
de presidir, ni a la norma de presidir sino por la forma de 
convivir, ni a la forma de convivir sino por el rito de dar 
culto a Dios. 

15. Todos los verdaderos filósofos dieron culto a un 
Dios. De donde Sócrates, porque prohibía sacrificar a Apolo, 
fué muerto, dando culto a un Dios. Verdad es que Platón le 
aconsejó la fuga. “Lejos de mi—Idijo Sócrates:—que yo nie¬ 
gue la verdad que he afirmado”; y por eso Platón no estuvo 
presente a la muerte de Sócrates, porque se avergonzaba de 
haberle aconsejado la fuga. El culto de Dios es la piedad 
de la fe. Ele donde dice Tulio que la piedad consiste en el 
culto de los dioses. No place el que diga de los dioses. La 
Escritura nunca llama (jioses a los ángeles, para que no 
sean adorados como dioses; pero los hombres se dicen dio¬ 
ses: Presente está Dios en la reunión de los dioses, esto es, 
de los hombres, no de los ángeles. Y el culto de Dios consiste 
e n la alabanza y en el sacrificio. 

16. En cnanto al modo cómo ha sido introducido el 
sacrificio, parece que por la fe ofreció Abel el sacrificio, y 
también Noé, del que se dice; El Señor se complació en el 
°lor de suavidad. Y estos sacrificios significaban el sacrificio 
óe Cristo, que ofreció en la cruz; y por eso se dice que el 
Señor se complació, para que Dios fuera aplacado por la 
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per mortem Unigeniti.- -Daemones autem proptér superbiam 
suam volunt coli ut Deus, ut habeant in térra quod habere 
non potuerunt in cáelo; et quia máxime alienan tur homines 
a Deo iSanguinem Christi offert qui facit talia sacrificia, 
eo quod effusrs fuit ad placandum Patrem. 

17. Sacrificium autem laudis “ in corde naturale iudi- 
catorium dicta t, et est de dictamina naturae; et in hoc con- 
senscrunt omnes veri phílosoplii. IJnde dicit lile, quod "qui 
dubitat, utrum parentes honorandi sint, et Deus venerandus, 
poena dignus est”. 

18. Seatodus modus est forma convivendi, ut: "Quod 
tibi non vis fieri, ne facías alteri” Hoc in corde scriptuiu. 
est per legem aetemasn. Ex hac naturali lege emanant leges 
et cánones, pullulationes pulcrae. Sed quid? Tu non vis sus¬ 
pendí. et latronem suspendis? Dicendum, quod latro prius 
debet suspeijdi, quam ut respublica laedatur; lonas " contra 
se dedil sententiam, ut proiiceretur in mare. 

19. Tertia est norma praesidendi, id est qualiter prin¬ 
ceps ad populum debet se habere, et e converso. Et haec 
cmanat a veritate prima: quia populus debet assisUre pu- 
nienti et vindicanti; princeps non debet suam utilitatem 
quaerere, sed reipublicae. Philosophus " dicit, quod differt ty- 
rannus et princeps: tyrannus quaerit propriam ¡utilitatem, si- 
cut Herodes, qui, timens privar i regno suo, saevit in pueros; 
princeps autem eommuncm utilitatem intendit. Tamen hodie 
magna abominatio est in bis qui praesunt, quia in navi non 
ponitur rector, nisi habeat artem gubernandi; quomodo ergo 
in república ponitur ille qui nescit regere ? Unde quando per 
successionem praesunt, male regitur respublica. David fuit 
sanctisBimus; Salomón, etsi lubricissimus, tamen sapiens; 
Roboam stultus, quia divisit regnum r . Romani per artem 
diaboli elegerunt Diocletianum. Debebant eligere comedentem 
super mcnsara ferream et invenerunt comedentem illum super 
vomerem: qui postmodtm multa mala fecit. Unde quamdiu 

“ Cf. Augustinus, De clvitaU De i, i p-, el i\ 19 *. 

” Respicitur Ps. 49, 14 : húmala Dco racriftcinui ¡audis: et v : 
Saeriúctutn laudis houorificabit me. —Vide Pinto, De leeibtts, diaotc- 
10, ubi etinm poenae slatuuntur iis qui Deum non honorant : rt 
dialog. 11, in quo de veneratione paren tu m et poenis eorum qui pa- 
1 rutes non honorant Aristóteles, II iopUoruni, in fine, docet ho- 
nor.ire deo» sómplieiter bonum es se ; ¡biilein, I, c. 9, prupositio, quae 
paulo inferius ponitur, lialietur : «Nan» qui duliitant, utrum opnrteat 
dr"s honorare et párenles dtligere, an non, poena indigent.» 

Lob., 4, 16. Cf Matth., 7, 12, et Luc., 6, ji. Vide Auguslinuui, 
De libero arbitrio, 1, c. 3, n. 6; ibidem, c. y, n, 11 ss., occurrit 
exeinplnm de ".atroné 

3 Cap. 1, 12. 

" Lili. VIII Ethicnrum, c. 10 : «Tyrannus cnim suam, rex sub- 
diioruiii utilitatem spectat.»—He Heríale cf. Matcll., 2, } ss. 

* Cf. III Keg , c. 12, et II 1 ‘aralip., c 10 ss. 
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muerte del Unigénito.—Y los demonios por su soberbia quie¬ 
ren que se les dé culto como a Dios, para tener en la tierra 
lo que no pudieron tener en el cielo, y porque con ello los 
hombres se alejan sumamente de Dios.—El que hace tales 
sacrificios ofrece la sangre de Cristo, por cuanto fué derra¬ 
mada para aplacar al Padre. 

17. En cuanto al sacrificio de la alabanza, lo dieta la 
razón natural en el corazón, y es del dictamen de la natu¬ 
raleza *; y en esto consintieron todos los verdaderos filósofos. 
De donde dice aquél (Aristóteles) que "quien duda de si han 
de ser honrados los padres y venerado Dios, es digno de 
pena". 

18. El segundo modo es la forma de convivir, como: 
"No hagas a otro lo que no quieres que te hagan a ti”. Esto 
está escrito en el corazón por la ley eterna. De esta ley natu¬ 
ral emanan las leyes y los cánones, hermosas pululaciones. 
Mas ¿qué? ¿Tú no quieres ser suspendido, y suspendes al 
ladrón? Se ha de decir que el ladrón ha de ser suspendido 
antes que sufra daño la república; Jonás dió contra si la 
sentencia de que fuese arrojado al mar. 

19. La tercera es la norma de presidir, esto es, cómo el 
principe se ha de haber con el pueblo, y viceversa. Y esta 
norma emana de la verdad primera; porque el pueblo debe 
asistir al que castiga y venga; y el principe no debe buscar 
la propia utilidad, sino la utilidad de la república. El Filó¬ 
sofo dice que el tirano y el príncipe se diferencian: el tirano 
busca la propia utilidad, como Herodcs, el cual, temiendo 
3 er privado de su reino, se ensañó cruelmente contra los 
niños, mas el principe procura la utilidad común. No obs¬ 
tante, hoy reina gran abominación en los que presiden, por¬ 
que en la nave no se pone piloto, a menos que conozca el 
arte de gobernar; ¿cómo, pues, se pone en la república quien 
no sabe regir? De donde, cuando presiden por sucesión, mai 
Se rige la república. David fué santísimo; Salomón, aunque 
lujuriosísimo, con todo fué sabio; Roboán, necio, porque di- 
v idió el reino. Los romanos eligieron a Dioclcciano por arte 
dri diablo. Debían elegir al que comía en mesa de hierro y 
encontráronle a aquél comiendo en la reja del arado; el cual 
después hizo muchos males. De donde, mientras los romanos 

t-l Líwium : Salina! Jai tillad de conocer. 
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Romani illos qui praeessent, elegerunt, sapientísimos ek- 
gerunt; et tune bene gubernata est respublica; sed postquam 
ad suceessioncm venerunt, totum fuit destructum. 

20 . Ultimum est censura iudicandi, ut homo sciat, quid 
de quacumque re sit iudicandum, quod speetat ad personas, 
ad res, ad modum agendi. Haec omnia manant a veritate 
prima. 

21. Sed ¡n bis ómnibus luxuriata est ratio; luxuriata 
est metaphysica: quia quídam * posuencint mundum aeter- 
num, quia, sí causa aeterna, et effectus aeternus; et isti male 
senserunt de causa prima. Similiter mathematici primo sci- 
verunt números et postea ad influentias et secreta cordium 
venerunt. Naturales sciverunt et de corporibus et minera- 
libus et dixerunt: “Ars imitatur naturam”*; et nos scimus 
secreta naturae: ergo nos faciemus vobis aurum et argentum. 
Similiter grammatici poésibus et fabulis suis tenuerunt totum 
mundum, quousque venerunt Sancti contra eos. Similiter logi- 
ci cum suis sophismatibus et suis falsibus positionibus fcce- 
runt mundum insanire. Similiter rhetores ita delectabantur 
in colore sermonis, ut non aliud esse regnum Dei dicerent; 
tamen sublata est modo de medio. Ars moralis non ita luxu¬ 
riata est. quia non in sola speculatione stat; sed scientia 
iuris multum luxuriatur propter liierum; ct causae. quae 
deberent terminare per ius, modo per alkgationeni et sub- 
tilitatem iuris fiunt immortales, cum tamen intentio iuris sit 
causas rescindere. 

22. Haec sunt noveni lumina iilustrantia animam, scili- 
cet veritas rerum, vocum, morum: rcrum, scilicet essentia- 
rvm, figurarum, naturarum quantum ad quidditatum diffe- 
rentias occultas, quantum ad quantitatum propulsiones ma¬ 
nifiestas, quantum ad naturarum proprietates mixtas. Primo 
metaphysica, s. cundo mathematica, tertio natura'lis seu phy- 
sica.—Veritas vocum triplicitcr: quantum ad locitiones, ar- 
gumentationes, persuasiones; primo, quantum ad locutiones 
indicantes mentís conceptus; secundo, quantum ad argu- 
mentationes trahentes mentís assensus; tertio, quantum ad 
persuasiones inclinantes mentís effectus; prima grammatica. 
secunda lógica, t-ertia rhelorica.- -Varitas morum tripliciter: 
quantum ad modestias, industrias, iustitias: modestíaa, quan- 

:l Yiile íupra collm. 4, a. ij, et infra collat. t>, n. 4.—-Uc mathe- 
matiois cf. collat i, n ¿i. 

sf * Aristóteles, II Phvsicvnnn, text 12 (o. :) 
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eligieron a los que presidiesen, los eligieron muy sabios y 
prudentes; y entonces fué bien gobernada la república; pero 
cuando vinieron a la sucesión, todo fué destruido. 

20 . Lo último es la censura de juzgar, para que sepa el 
hombre qué se deba ju 2 gar de cada cosa, lo cual mira a las 
personas, a las cosas, al modo de obrar. Todo esto mana de 
]a verdad primera. 

21. Mas en todas estas cosas abusó la razón: abusó la 
metafísica: porque algunos pusieron el mundo eterno por la 
razón de que, si la causa es eterna, el efecto también es 
eterno; y éstos sintieron mal de la causa primera. Igualmen¬ 
te los matemáticos, primero se dedicaron a la ciencia de los 
números y luego vinieron a las influencias y secretos de los 
corazones. Los naturalistas supieron asi de los cuerpos como 
de los minerales y dijeron: “El arte imita a la naturaleza; 
y nosotros sabemos los secretos de la naturaleza: luego nos¬ 
otros os haremos el oro y la plata". Del mismo modo, Iob 
gramáticos con sus poesias y fábulas ocuparon todo el mun¬ 
do, hasta que vinieron los santos contra ellos. De la misma 
manera, los lógicos con sus sofismas y sus falsas posiciones 
hicieron enloquecer al mundo. Asimismo, los retóricos hasta 
tal punto se deleitaban en el color de sus palabras y discur¬ 
sos, que decían no ser otra cosa el reino de Dios; sin embargo, 
ahora ha sido ya quitada de en medio (la retórica). El arte 
moral no abusó tanto, porque no para en la sola especulación; 
pero la ciencia del derecho abusa mucho por el lucro; y las 
causas que deberían ser terminadas por el derecho, ahora por 
la alegación y sutileza del derecho se hacen eternas, no obs¬ 
tante ser la intención del derecho rescindir las causas. 

22. Estas son Las nueve luces que ilustran el alma, a 
saber: la verdad de las cosas, de las voces, de las costumbres: 
de las cosas, esto es, de las esencias, de las figuras, de las 
naturalezas en cuanto a las diferencias ocultas de las qui¬ 
didades, en cuanto a las proporciones manifiestas de las can¬ 
tidades, en cuanto a las propiedades mixtas de las natura¬ 
lezas. Primero, metafísica; segundo, matemática; tercero, 
natural o física.---La verdad de las voces, de tres maneras: 
cuanto a las locuciones, a las argumentaciones, a las persua¬ 
siones; primero, en cuanto a las locuciones, que indican los 
conceptos de la mente; segundo, en cuanto a las argumenta¬ 
ciones, que atraen los asensos de la mente; tercero, en cuanto 
a las persuasiones, que inclinan los afectos del alma; la pri¬ 
mera es la gramática; la segunda, la lógica; la tercera, la 
tetó rica.—La verdad de las costumbres, de tres maneras: en 
cuanto a las modestias \ en cuanto a las industrias 8 , en cuan- 

^ Cf Lexicón : Modestia. 

' 1 lexicón : Industria. 
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tum ad exercitationes consuetudinales; industrias, quantum 
ad speculationes íntcllcctuales; iustitias, quantum ad leges 
políticas. Prima virtus consuetudinalis, secunda virtus in- 
tcllectualis, tertia virtus ivstitialis.-—Has novem scientias 
dederunt philosophi et illustrati sunt. Deus enim, illis reve¬ 
lar, it *. Postmodum voluerunt ad sapientiam pervenire, et 
vcritas trahebat eos; et promiserunt daré sapientiam, hoc 
est beatitudinem, hoc est intellectum adeptum; promiserunt, 
jnquam, discipulis suis. 

23 Quarta ergo consideratio est, quomodo venerunt ad 
hoc, in quo lux separata est a tenebria*’; separando enim 
se a tenebris, convertsrunt se ad lucem. Sed hoc ita fit, ut 
anima convertat se primo super se; secundo, super Intelii- 
gentias spirituales; tertio, super rationes aetemas. 

24. Primo ergo oportet se considerare, non sicut oculus 
carnis, qui non videt se nisi per quandam reflexionem a 
spsculo, sed sicut oculus mentís, qui primo videt se et post¬ 
modum alia. Sed ad hoc oportet, ut convertat se super po- 
tentias et super actus. Habet enim anima tres potentias; 
animalem, intellectuakm, divinam, secundum triplicem ocu- 
lum: carnis, rationis, contemplationis. Primus viget. secun- 
dus caligat, tertius excaeeatus est ".- Potentia animalis dú¬ 
plex est: vel in obiecta ssnsuum particularium et sensus 
communis, vel in phantasmata sensibilium, et sic est sensus 
et imaginario.—Intellectualis etiam est dúplex: aut ut con- 
siderat universales rationes abstractas, ut abstrahil a loco, 
tempore et dimensione; aut elevatur ad substantias spiri¬ 
tuales separatas: et sic sunl duae potentiae, scilícet ratio 
et intellectus: per rationem confort, per intellectum cog- 
noscit se et substantias spirituales; et tune ingerít se Intel- 
ligentiis, ct tune intrat aeviternum ipsarum “. ■— Similiter 
operario vel potentia divina dúplex est: una, quae se con- 
vertit ad contuenda divina spectacula; alia, quae se convertit 
ad degustanda divina solatia. Primum ñt per intelligentiam, 
secundum per vim unitivam sive amativam, quae secreta 
est, et de qua parum vel nihil noverunt. 

" Uom., i, :.¡ Pro rcvelavit Yulgata inaiiijcstuvil .—De intelleelo 
adepto cf. Vricenna, De anima, p, 5, c. ó. 

‘ TCespicitur r,en ,1,4: Divisil titean a tenebris. 

Secundum Hugonem. .1 S. Vict., De Sacramentos. 1, p. 10, c. 2 : 
«itostquain auteni tenebrae peccati in illam [dnimam] intiaveruilt, 
ocuius quidein conleiiipationis extinctus est, ut nihil víderet .. Kitteí 
ergo uecessaria est, qua credantur quae noti videntur» etc. 

" if. De sptritii et anima (ínter opera Augustini), c. 10-14 Cf 
eC.1111 Obras de .San buenaventura, t. p. ¿78, nota 4 ; et 580, nota 4. 




COLACIONES SOBRE El. ÍIEXAÉJTERON.—COL. V 2qi 


to a las justicias: las modestias, respecto de las ejercitaciones 
o prácticas consuetudinales; las industrias, respecto de las 
especulaciones intelectuales; las justicias, respecto de las 
leyes políticas. La primera, la virtud consuetudinal; Ja se¬ 
gunda, la virtud intelectual; la tercera, la virtud justicial.- - 
Estas nueve ciencias enseñaron los filósofos, y fueron ilus¬ 
trados. Porque Dios se lo ha revelado. Después quisieron 
llegar a la sabiduría, y.la verdad los llevaba; y prometieron 
enseñar la sabiduría, esto es, la beatitud, esto es, el enten¬ 
dimiento adquirido o la plenitud de entendimiento; prome¬ 
tieron, digo, a sus discípulos. 

23. La cuarta consideración, por tanto, es de cómo vi¬ 
nieron ios filósofos a esto, en lo cual la luz fué separada de 
las tinieblas; porque, separándose de las tinieblas, se con¬ 
virtieron a la luz. Pero esto se hace convirtiéndose el alma 
primero sobre sí; segundo, sobre las Inteligencias espiritua¬ 
les ; tercero, sobre las razones eternas \ 

24. Asi, pues, primeramente es necesario considerarse a 
si. no como el ojo de la carne, que no se ve a si sino me¬ 
diante cierta reflexión por el espejo, sino como el ojo de 
la mente", el cual primero se ve a sí y luego ve las otras 
cosas. Mas para esto es necesario que el alma se convierta 
sobre las potencias “ y sobre los actos. Tiene, pues, el alma 
tres potencias: la animal, la intelectual y la divina, según el 
triple ojo: el de la carne, el de la razón, el de la contempla¬ 
ción, El primero es vigoroso, el segundo está oscurecido, eJ 
tercero cegado.- -La potencia animal es doble: o sobre loa 
objetos de los sentidos particulares y del sentido común o 
sobre los fantasmas de los sensibles, y así es sentido e ima¬ 
ginación.—La potencia intelectual es también doble: o en 
cuanto considera las razones universales abstractas, pres¬ 
cindiendo del tiempo, del lugar y de la dimensión, o en cuanto 
se eleva a las substancias espirituales separadas; y así son 
dos potencias, a saber: la razón y el entendimiento; por la 
razón compara, por el entendimiento se conoce a sí y co¬ 
noce las substancias espirituales; y entonces se injiere en 
las Inteligencias, y entonces entra en la eviternidad “ de las 
mismas.—Del mismo modo, la operación o potencia divina 
es doble: una que se convierte a cointuir 11 los divinos espec¬ 
táculos IJ , otra que se convierte a gustar Jos divinos consue¬ 
los. Lo primero se hace por la inteligencia; lo segundo, por 

potencia unitiva o amativa, que es secreta, y de la cual 
Poco o nada conocieron los filósofos. 

¿ Cf. lexicón : Razones eternas. 
tit Lexicón : Ojo. 

tif Liixicon roteadas itel aliña. * 

n Lf ixxicou : liio. " Cf. Lexicón : Coinlnlción. 

t'f. Lexicón : Espectáculos. 
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25. Ergo triplex eat potentia, et sex sunt operationes; 
et quando haec omnia obiecta videt anima, sic rediens super 
se, fil speeulum quoddam pulcherrimum et tersum, in quo 
videt quidquid est fulgoris et pulcritudinis, sicut in speculo 
potito vidctur imago. Sed ad hoc requiritur opacitas natura- 
lis, ve) artiScialis: naturalis, ut in speculo de chalybe; arti- 
ficialis, ut in plumbo supposito vitro; secundo requiritur po- 
litio, per quam forma,m vel imaginem recipit; tertio reqmiritur 
splendor, quia in nocla speeulum nihil reddit. Similiter in 
anima sunt virtutes inferiores tanquam tenentes lumen, ne 
defluat; mediae sunt sicut polítiones; supremae sunt sicut 
splendores supervenientes: et sic est anima speeulum. 

26. Sed oportet, ut habearois sccundum gradum, quod 
apponatur pulcris fórmis, scilicet lnminibus caelicis sibi pro- 
portionatis, ut Angelis, quia, si statim se elevaret ad divinos 
fulgores, reverberare tur. Angelí autem sunt ct Inmina et 
specula**; ad quos contemplandos tripliciter elsvatir anima. 
Habent enim Angelí virtutes Ínfimas, per quas regulant mo¬ 
ta nohilium eorporum ¿t influunt in mundialia; et hoc est 
positio philosophorum Constat enim, quod “causa nobilior 
est auo effectu”; et constat, quod ad influentiam eorporum 
caeleatium fit vel generatur vivum et animatum: ergo et 
anima. Si ergo animatum nobilius est non animato: ergo 
necesse est, ut habeat aliam eausam quam illa corpora. Et 
illa est influentia angélica cito iniiuctitia eorporum caeles- 
tium. Unde per regimen substanliaa intellectuaiis, iníluentis 
super motum orbis, quem regit, fit hoc. Alii posuerunt, 
quod Angelí essent numerati sccundum numemm motuum 
propter inclinationem naturaUm ad molvm —Alii posue¬ 
runt decem Intelligentias solum, considerantes earum influen- 
tias; et fecerunt insanias et eontentiones. Angelus bene po- 
test esse sine motu. 

27. Item, sunt virtutes in Angelis ad animas rationales, 
per quas regunt homines. Sunt enim delatores luminum et 
elevatores intellectuurr. ad suscipiendas illuminationes. Est 


“ Sccundum Dionysium. Cf. Opera omnia, II, p. 83, nota 1. 

“ Vi de ArislqLeleti), XIL Mclaphyxícar, text. 42 ss. (XI, c. S).— 
He sequente axiomate vide Avicennam, ilctaphysica, tr. 6, c, 3 ; 
Opera omnia. IV, p 79, nota 9. De influentia eorporum caelestium 
vude lireviloqniiim, p. 2, c. 3 s. 

" L't insinuat Aristóteles, XTf Metapliysicac, text. 43 (XI, c. 8¡, 
quem explican* Averroés ait : cAlanifestum est igitur, quod numc- 
rus sutr>tainiarum moventiuni est sccundum numerum motuum » I:i 
sequenlilms referí Aristóteles numerum rnotiuim elcxinde lutellígen- 
tiarum secuudum opininnem T-.udoxi el Calippi ; ac test. 415 point 
quod milla sit Intelligentia quae non moveat aliquem orbem (Aver- 
xoes in text. 44 ; «Et ideo dicil Aristóteles quod si aliqnae substíin- 
tiae essent non moa-entes, essent otiosae.»)—De sequente opinioiie 
cf. S. Bonavent,, II Scnt d. 1, p. 1, a. 2, q. - 
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25. Por consiguiente, triple es la potencia y seis son las 
operaciones; y cuando el alma ve todos estos objetos, vol¬ 
viéndose de esta manera sobre sí, se hace un espejo " bellísimo 
y terso, en el cual ve todo lo que hay de fulgor y de hermo¬ 
sura, como en el espejo pulido se ve la imagen. Mas para 
esto se requiere opacidad natural o artificial: natural, como 
en el espejo de acero; artificial, como en el plomo puesto 
debajo del vidrio; en segundo lugar se requiere pulimenta¬ 
ción, por la que reciba la forma o la imagen; en tercer lugar 
ae requiere resplandor, porque en la noche nada refleja el 
espejo. De la misma manera hay en el alma virtudes infe¬ 
riores, que retienen la luz para que no fluya; las virtudes 
inedias son como las pulimentaciones; las supremas son como 
los resplandores que sobrevienen; y así es el alma un espejo. 

26. Pero para que. tengamos el segundo grado es nece¬ 
sario que se aplique a las formas bellas, esto es. a las luces 
célicas proporcionadas a sí, como son los Angeles; porque 
si en seguida se elevara a los fulgores divinos, seria rever¬ 
berada. Y los Angeles son luce3 y espejos, a cuya contem¬ 
plación el alma se eleva de tres maneras.- -Porque los Angeles 
tienen virtudes o influencias “ ínfimas, por las que regulan 
los movimientos de los cuerpos nobles e influyen en las cosas 
del mundo; y esto es doctrina de los filósofos. Consta, en 
efecto, que "la causa es más noble que su efecto”; y consta 
que al influjo de los cuerpos celestes se produce o engendra 
lo vivo y animado: luego también el alma. Si, pues, lo ani¬ 
mado es más noble que lo no animado, luego es necesario 
que tenga otra causa distinta de aquellos cuerpos. Y esta 
causa, es la influencia angélica junto con la influencia de los 
cuerpos celestes. Luego esto se hace por el gobierno de la 
substancia intelectual, que influye en el movimiento del orbe, 
que rige.—Otros enseñaron que los Angeles serian numerados 
Begún el número de los movimientos por razón de la incli¬ 
nación natural al movimiento.—Qtros pusieron sólo diez 
inteligencias, considerando sus influencias, e hicieron locuras 
y forcejeos. El Angel bien puede existir sin el movimiento. 


27. Asimismo, hay en los Angeles virtudes o influencias 
respecto de las almas racionales, por las cuales rigen a los 
hombres. Porque son portadores de luces ” y elevadores de 
•us entendimientos para recibir las iluminaciones “. Hay, pues, 

” W. Lexicón : Espejo. 

H üt Lexicón : Influencia. 

a Lexicón : Liic. 

Cf. Lexicón : Iluminación. 
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ergo ir eis virtus delativa, q>uia sunt quaedam lumina et 
quoddam pervium, et contempera nt in se nobis divmum ra¬ 
dium, ut proportionetur nobis. — Secundo modo est in eis 
virtus elevativa, qua nos aptart per condescensioncm et aub- 
ievationcm ad illum radium suscipiendum, non tanquam 
perficientes 4 '.—Item, est in eis virtus suprema, qua se ad 
Dtíim convertunt in susceptione splendorum et aeternae lu¬ 
cís, quam amant; et omnia reducunt ad ipsam, ut tendant 
in Dsuin per amorem et laudem. TJnde in Iob Ubi eras, 
cum me laudarent astra matutina, et rabilar nnt omnes filii 
Deif Et hoc totum senserunt philosophi. Item, Angelí sunt 
ex hoc gratias acturi.—iQuando boc videt anima, ingcrit se 
Angelis et intrat saecukm ipsorum. 

28. - Tertius gradus est, quod ipse intellectus, considerans 
conditiones entis secundum relationes causae ad causatum, 
transferí se ab effectu ad causas et transit ad rationes aeter- 
nas. Diffcrt causa a causatis: quia prima causa est ens pri- 
mum, causatum ens productum; causa prima est ens sim- 
plex, causatum compositum; causa prima est ens purum, 
et causatum permixtum; causa prima est ens fixum, et cau¬ 
satum variatum; causa prima est ens absoiutum, et causa¬ 
tum alligatum; causa prima est ens perfectum, causatum 
diminutum. Haec ergo sunt certissima. 

29. Intelligentia autem fertur in hanc lucem triplícitcr: 
ratiocinando, cxperiendo, inteliigendo; rationabiliter, expe¬ 
rimenta 1 ifcer, intelligentíalitír.—Per viam rationis sic Si 
est ens productum: ergo est ens prinium, quia dfectus ponit 
causam. Si enim est ens ab alio, secundum alíud et propter 
aliud: ergo est ens a se, secundum se et propter se.—Item, 
ai eat ens compositum, necesse est, esse simplex, a qno babet 
esse, quia esse, quod rec-edit a simplicitate, cadit in compo- 
sitionem.—Item, si est ens permixtum, necesse est, esse en* 
purum, creatum autem nullum purum.—ítem, si est ens st- 
cundum se variatum, neessse est, esse fixum, q'cia mobile 
reducitur ad immobile. Mota enim manu, stat cubitus; et 
moto cubito, stat humerus; et sic semper quod movetur mo- 
vebitur per aliquid fixum w .—Item, si est daré alligatum: 
ergo et absoiutum; omnis enim creatura alligata est alicui 
generi pracdicamentorum; sed quod alligatum est, unum non 
dat alten esse: ergo necesse est, absoiutum esse, a quo re- 


* Yide suprn collat. 3, ti. 33 in fine. 

41 Cap. 38, 4 (ex quo : C'frí fias) el 7 ; cuín me hiiiJilieiil siiiihí 
astra, etc.—Cí. Avicenna, MetafHviiea, rr. 10, c. r. 

Cf. Qaaestiones disfintalar de misterio Tnnitatis, q. 1, a. i, 
fnnilam. u-20. Hi loci imituo se supjVent 

lü Y .de Atistoiclcm, VIH Physicomm, text. 33 et 35 (c s) —De 
generibus pi nt-ditnimemor uní cf. .-mira p ato. nota 13. 
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en ellos virtud portadora, porque son ciertas luces y cierto 
medio, y atemperan en sí para nosotros el rayo " divino, a fin 
de que sea proporcionado 'a nosotros.- -Del segundo modo, 
paf en los Angeles virtud elevadora, con la cual nos adaptan 
por condescensión y elevación para recibir aquel rayo, pero 
no como perficientes.—Asimismo, hay en ellos virtud supre¬ 
ma, por la que se convierten a Dios en la recepción de los 
resplandores y de la luz eterna, a la cual aman; y reducen 
a ella todas las cosas, para que tiendan a Dios por el amor 
y la alabanza. De donde se dice en Job: ¿Dónde estaban 
cuando me alababan los nacientes astros y prorrumpían en 
voces de júbilo lodos los hijos de Dios? Y todo esto sintieron 
los filósofos. Asimismo, los Angeles han de dar de esto las 
gracias.—Cuando el alma ve esto, se injiere entre los Angeles 
y entra en el siglo (o en la eviternidad) de los mismos. 

28. El tercer grado consiste en que el entendimiento mis¬ 
mo, considerando las condiciones del ser según la relación 
de causa a causado, se traslada del efecto a la causa y pasa 
a las razones eternas. La causa se diferencia de las cosas 
causadas: porque la causa primera es ente primero, lo cau¬ 
sado es ente producido; la causa primera es ente simple, 
lo causado es compuesto; la causa primera es ente puro, y 
lo causado, mixto; la causa primera es ente fijo, y lo cau¬ 
sado es variado; la causa primera es ente absoluto, y lo 
causado, ligado; la causa primera es ente perfecto; lo cau¬ 
sado, imperfecto. Todas estas cosas son, pues, certísimas. 

29. Y la inteligencia va a esta luz de tres maneras: 
raciocinando, experimentando, entendiendo; racionalmente, 
experimentalmente, inteligencialmente.—Por la vía de la ra¬ 
zón de este modo. Si existe el ente producido: luego existe el 
ente primero, porque el efecto pone la causa. Porque si existe 
el ente por otro, conforme a otro y para otro: luego existe 
el ente por si, conforme a sí y para sí.--Asimismo, si existe 
el ente compuesto, es necesario que exista el simple, de quien 
tiene el ser, porque el ser que se aparta de la simplicidad 
cae en la composición.-—-Asimismo, si existe el ente mixto, 
es necesario que exista el ente puro, y ningún ser creado es 
puro.— Igualmente, si existe el ente variado de suyo, es nece¬ 
sario que exista el ente fijo, porque lo movible se reduce 
a lo inmóvil. Movida, en efecto, la mano, está quieto el 
e °do; y movido el codo, está quieto el hombro; y así siem¬ 
pre lo que se mueve será movido por algo fijo.—Asimismo, 
Sl se da el ente ligado, luego también el absoluto; porque 
toda criatura está ligada a algún género de los predica¬ 
mentos; pero lo que está ligado, lo uno no da el ser a lo 
otro: luego es necesario que exista lo absoluto, de quien 

1 LL Lexicón : Rayo. 


11 Cf. Lexicón : . 4 serme. Descenso. 
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cipiant cssc.—Item, ai est en8 diminutum, necesse e3t. esse 
ens perfeetum.—Et hac via prooedit Philosophus 31 ad osten- 
dendurn mundum aetemum, quia omnem motum et muta- 
tionem praecedit motus localis circularis, quia pcrfectus est. 
Sed respondeo: dicendum, quod verum est, quod perfeetum 
est ante diminutum, loquendo de perfecto simpliciter, sed non 
da perfecto in genere, qualis est motus localis.— Et sic fertur 
íntelligentia ratioemando. 

30. Fertur similiter experiendo sic: produclum respectu 
primi defectivum est; similiter eompositum respectu simpli- 
cis; similiter permixtum respectu puri, et sic de aliis; ergo 
dícunt privationes. Sed "privationes non cognoscüntur nisi 
per hábitos suos” “Iudex enim est rectum sui et obliq'ui”. 
Et si ‘ omnis cognitio flt ex praeexistenti cognitione”: ergo 
neoessario inteliigentia experitur in se, quod habeat aliquod 
lumen, per quod cognoscat primum esse. 

31. Sic igitur, his praesuppositi9, intellectus intelligit 
et dicit, primum esse est, et nulli vere esse convenit nisi 
primo esse et ab ipso omnia habent esse, quia nulli inest hoc 
praedicatum nisi primo esse. Similiter simplex esse est sim¬ 
pliciter perfeetum esse: ergo est quo nihil intelligitur me- 
lius. Unde Deus non pntest cogitan non esse. ut probat An- 
selmus w . 

32. Quando anima videt hoc familiarius, primo racio¬ 
cinando, secundo experiendo, tertio intelligendo; ibi potest 
quicacerc. linde ratiocinando infert per oppositum; si est 
posterius, est prius; si est eompositum, est simplex etc.; ex- 
perimentaliter, quia privationes non cognoscuntur nisi in 
positione causac, ct illa sex dicuntur per moduim defectus et 
privationis; intsliigentia'liter, quia non possunt latere ani- 
ntam “, ut primum esse est, simplex esse est etc.—Item, 
considerat illud esse, ut hubst substantiam, virtutem et ope- 
rationem, ut primam, purissimam, simplicissimam, et sic de 
aliis sex; ut est in eo militas, ventas, bonitas, ut prima, ut 
purissima, ut absolutísima, et sic de aJiis sex; ut habet 
firmitatem, speciositatem, bonitatcm, ut primam, purissi- 
m-am, et absolutissimam; ut habet memoriam, intelligentiam 
et volúntateos, secundum illa sex; ut habet vitam, sapien- 
tiam, iucunditatem, secundum illa sex; et tune intelligit, 

51 Cf. Opera mun/a, II, p. 19, nota i et a. 

65 Cf. Obras de Han Buenaventura, 1, p. 594, nota 1 .—Duae se- 
quelites proposilioiles suut Aristotelis, I De anima, test. 85 (c. 5), 
et I [’osteriorvm, e. 1. 

* Prostogion. c. 2 ss.—De praecelentihus cf. etiam Itinerariuin 
menlis in Dcum, c. .1, n. 3, ct c. 5, n. 3 ss. Alia multa in Itineraria 
brevitet dicta in lii.s colla tionibus diffusius explicantur. 

11 Kespiciuntur verba Aristoteli?, ]I Postcriorum, c iS (c. 15}.- - 
l)e ¿equeiitibuá cf. supra collat. 2, n. 22-27, et lireviloq ntufii, p. 1, c. 6 
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reciban el ser.—Asimismo, si existe el ente imperfecto, es 
necesario que exista el ente perfecto.—Y por esta via pro¬ 
cede el Filósofo para demostrar que el mundo es eterno, 
porque a todo movimiento y mutación precede el movi¬ 
miento local circular, porque es perfecto. Pero respondo: 
se ha de decir que es verdad que lo perfecto es antes que 
lo imperfecto, hablando de lo perfecto simplemente, pero 
no de lo perfecto en el género, cual es el movimiento local.— 
Y así es llevada la inteligencia raciocinando. 

30. Del mismo modo es llevada el alma experimen¬ 
tando en esta forma: lo producido es defectivo respecto 
de lo primero; de la misma manera lo compuesto respecto 
de lo simple; igualmente lo mixto respecto de lo puro, y 
así de los demás; luego dicen privaciones. Pero "las pri¬ 
vaciones no son conocidas sino por sus hábitos". “Lo recto, 
en efecto, es juez de sí y de lo oblicuo”. Y “si toda cog¬ 
nición se hace de cognición preexistente": luego necesa¬ 
riamente la inteligencia experimenta en sí que tiene cierta 
luz. por la cual conozca el primer ser. 

31. Así, pues, presupuestas estas cosas, el entendi¬ 
miento entiende y dice: el primer ser es, y a ninguno con¬ 
viene verdaderamente el ser sino al primer ser, y de él tie¬ 
nen todas las cosas el ser, porque a ninguno le es esencial 
este predicado sino al primer ser. Del mismo modo, el ser 
Simple es el ser simplemente perfecto: luego es el ser 
sobre el cual no se puede concebir nada de mayor perfección. 
De donde Dios no puede ser pensado no ser, como lo prueba 
San Anselmo. 

32. Cuando el alma ve esto más familiarmente, prime¬ 
ro raciocinando, segundo experimentando, tercero enten¬ 
diendo, puede descansar allí. De donde raciocinando infiere 
Por lo opuesto: si existe lo posterior, existe lo anterior; 
si existe lo compuesto, existe lo simple, etc.; experimental- 
mente. porque las privaciones no se conocen sino en la 
Posición de la causa, y aquellas seis propiedades se dicen 
por modo de defecto y privación; inteligeneialmente, por¬ 
que no pueden ocultársele al alma, por ejemplo: el primer 
ser es, el ser simple es, etc.- Asimismo, considera a aquel 
ser > en cuanto tiene substancia, virtud, operación, como 
Primera, como purisima, como simplicísima, y así de las 
otraa seis; en cuanto hay en él unidad, verdad, bondad, 
como primera, como purísima, como absolutísima, y así 
,€ las otras seis; en cuanto tiene firmeza, belleza, bondad, 
como primera, como purísima y absolutísima; en cnanto 

•ene memoria, inteligencia y voluntad, según aquellas seis 
condiciones; en cuanto tiene vida, sabiduría, gozo, conforme 
a aquellas seis condiciones: y entonces entiende que es 
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qvod est bonum per essentiam, et omnia per illud beatiflcan- 
tur, et ideo summe appetíbile et summe debet appeti; et hoc 
faciendo conquiescit. 

33. Primo ergo anima videt se sicut speeulum, deinde 
Angelos sive Intelligentías sicut lumina et sicut médium 
delativum; aive videt in se sicut in speculo, in Inteliigentia 
sicut in medio delativo lucís aeternae et contemperativo; 
deinde in luce aeterna tanquam in obiecto fonlano, quan¬ 
tum ad illas sex conditiones dictas, et rationabiliter et expe- 
rimenta'liter et intelligentialiter.—Dum haec igitur percipit 
et consurgit ad divinum contuitum, dicit, se habere intel- 
lectum adeptum, quem promiserunt philosophi; et ad hoc 
veritas tra-hit.—5°d tamen per virtutes oportet devenire, 
sicut fecerunt philosophi; quando viderunt, quod tam alte 
non posset perveniri nisi per virtutes, converterunt se ad 
docendum illas, ut fecit Sócrates; unde reputatur minus bene 
dixisse, eo quod tantum de illis dixit; sed hoc fecit, quia 
videbat, quod ad illum intellectum non potest perveniri, nisi 
anima sit purgata * 


COLLATIO VI 

De prima visione tractatio tertia, quae est de prima vir- 

TUTUM CAUSA EXEMPLARI, DE VIRTUTIBU5 EXEMPLARIBUS ET PE 
CARDINALIBUS INDE FLUENTIBUS 

Sl'MÍVtAItlL'M.— Intioductio; repelido, i.—filiares philosoplinrnin 
circa De mu ul cansa ni cxeinplarem; doctrina Arislotelis in hoc 
déficit, 1.—lino triplex inde cxortns, i — Item, triplex caed¬ 
las : circet aeteriiilatrm utundi, tinitatcni intelteclus et defectum 
retribiitionis post mgrtcm, ; 5.—Oí hit erroribus aJhite piil- 
lulaulibus . 6 .— PARS 1: 1 )e vlktutibis exempurtiít-s in lucí: 

¿ETERNA ET OMM.V.U.11ICS INDE ORTIS. In DfO Sllllt cxemplatiú 
non tantum reriim, sed eliani vlrtutum, 7.— De quatuor virtu- 
tibns exemptaribus in Deo, qiiae snnt eelsititdo pitritafis, ¡>nt‘ 
critudo clarHatis, fortitudo virlníis, rediticio ditfusionis, — 
Probanlur per Scripltiram, <f.—Ex his fin lint consimlles pro- 
pr i dates, scilieet virtutes cardinales, ro.—Virtutes cardinales 
kabent nnmen o(? tres radones, ¡i. —De prima ratione, ti —De 
secunda el de quatitor inte qiaut ¡bu s virtulibiis secundum acta* 
cardinalíuin, i j —De íertta ratione ; comparado maioris tunadi 
el minoris, ¡q.—De definido ne et pa r ti bus singstlarum virt«- 


* Secundum Augustiivun, De ctviUite Del, viii, c. 3. 
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bueno por esencia y que por él son beatificadas todas las 
cosas, y, por tanto, sumamente apetecible y que debe ser 
sumamente apcLecido; y haciendo esto descansa. 

33. Primeramente, pues, el alma se ve a sí como es¬ 
pejo, luego a los Angeles o Inteligencias como luces y como 
medio” portador; o sea, ve en sí como en espejo, en la 
Inteligencia como én medio portador y atemperativo de la 
luz eterna; después, en la luz eterna como en objeto fon¬ 
tal *, en cuanto a las seis condiciones dichas, y esto racional¬ 
mente, experimentalmente e inteligeírcialmente.— Cuando, 
pues, el alma percibe estas cosas y se levanta a la divina 
cointuición", dice que tiene el entendimiento adquirido o 
perfecto, que prometieron los filósofos; y a esto trae la 
verdad.—Pero, sin embargo, conviene y hasta es necesario 
jr por las virtudes, como lo hicieron los filósofos; cuando 
vieron que no se podía llegar tan alto sino por las virtudes, 
se volvieron a enseñarlas, como lo hizo Sócrates; por eso 
se reputa que dijo menos bien, porque sólo dijo de las vir¬ 
tudes; pero esto lo hizo porque veía que no se puede llegar 
a aquel entendimiento sin que el alma sea purificada. 


COLACION VI 

Tratado tercero de la primera visión, el cual es de la 

PRIMERA CAUSA EJEMPLAR DE LAS VIRTUDES, DE LAS VIRTUDE3 
EJEMPLARES V DE LAS CARDINALES QUE FLUYEN DE ELLAS 

StTM.ARIO •— Introducción ; repetición, t .—Errares cíe Ios filósofos 
acerca de Dios como caa>a ejemplar; la doctrina de Aristóte¬ 
les tolla en esta punió, 2.-—De ahí se origina triple error, ; 

■i si mismo, triple ceguera: acerca ric la eternidad Jet niinntu. 
de lo unidad del entendimiento, de la falta de retribución iíci- 
P“e's de la muerte, q-y—De estos errores que aun pululan, 6 .— 

1’AltTK I : I)r LAS VIRTUDES EJEMPLARES EX LA LUZ ETERNA V DF 

las cardinales [>ue de ellas NACES. E» Dios están los ejempla¬ 
res no sólo de. las cosas, sino también de las virtudes, 7.—Pe 
cuatro virtudes ejemplares en Dios, que son sublimidad de 
pureza, belleza de resplandor, fuerza de virtud, rectitud de. 
difusión, S. — Se prueban por la Sagrada físcritura, 9— De ¿rías 
fluyen propiedades semejantes, a saber, las virtudes cardina¬ 
les, 1 ¡'.—Las virtudes cardinales reciben este nombre por tres 
razones, ir.—De la primera razón, 12.—De la segunda y de 
cuatro virtudes integrantes según los actos de las cardina¬ 
les, ly - rt¡, i a tercera rozón; comparación del mundo mayor 
y menor, iq.—De ta definición y partes de cada una ríe las vir- 

, T , . 

a ' Lexicón : Medio. - v Cf. Lexicón : Objeto fontal. 

Lexicón ; Cointuicióu. 1 
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tum cardinatium. i,-.— Ortus ct pracsiauiia eantndem, ¡ 0 .— 
Ipsac configttranlur quatuor al/is divisionibus: primo, lucia 
quatuor ir/luentiis, 17.— Secundo, clemciitornin quatuor pre- 
prtciatíbus, tS. — Tertto, causarían quatuor cfficacits ; quarto, 

vitae quatuor saiubritatibus, iq _ ¡psae flimut a htee aeterna ; 

reducunt in Deum, qni cal vera beatitndo; tres gradúa ct et- 
tecina ipaarum; doctrina Salomo nía, 20 .—IWRS II: Coxhk- 
MATIO PKR nOCTKIXAM l'LOTINl KKI.ATAM A ilACKOlUO. De SCUti'H- 

tia, quod non sint sapientes ct bcatí nisi philosophi, ct quomodo 
haec distribuí! exercilia virtntnni, ji .—A tita Plotinus, poneos 
quatuor ge 11c a q nal croa ni m virtutum, 22. — Primo, de virtuti- 
bits politicis, quomodo excrceantur cardinales, 25 .— Setutulo, 
de 1 irttttilma puigatorüs, 2q. — Tcrlio, de vhfhtibiis animi útm 
purgan. 25.— Quarto, de virtitiibus exemplaribtis. 20. 

1. Vidil Deuu lucem, quod esset bona, et divixit lucem 
a tenebris 1 etc. Propter primam visionem intelligentiae per 
naturam inditae sumtum est verbum iJlud: Vidit Dais lu¬ 
cem, id eat videre fecit. De hoc supra in duabua collationi- 
bus dictum est et per considerationem scientialem, pro eo 
quod radiat lux ut ventas rerum, ut veritas vocum, ut ven¬ 
tas morum. Et fuerunt distinctae novem partes doctrinae, 
quarum tres principales aunt radii, et sunt ex dictamine lu¬ 
cís aeternae, secundum Augustínum *.—Item, quod vidit, id 
est, videre fecit per contemplationem sapientialem, ¡Ilumi¬ 
nando animam in se tanquam in speculo, in Intelligentia 
tanquam in medio delativo, in luce increata tanquam in 
obiecto fontano, secundum illas sex conditiones, quas im- 
primit menti; et secundum has consurgit anima in illam lu¬ 
cera ratiocinando, experiendo, intelligendo, ut dictum est \ 
Et ad hoc venerunt philosophi et nobiles eorum et antiqui, 
quod esset principium ct finis ct ratio exemplaris. 

2. Divisit tamen Deuu lucem a tenebris, ut, sicut dictum 
est 5 de Angelis, sic dicatur de philosophis. Sed unde aliqui 
tenebras secu'ti sunt ? Ex hoc, quod lieet omnes viderint pri¬ 
mam causam omnium principium, omnium finem, in medio 
tamen diversificati sunt. Nam aliqui negarverunt, in ipsa esse 
exemplaria rerum; quorum princeps videtur fuisse Aristóte¬ 
les, qui et in principio Metaphrysicae et in fine * et in multia 
aliis loéis exsecratur ideas Platonis. Unde dicit, quod Deus 
solum novit se et non indiget notitia alicuius alterius reí et 


1 Gen., 1, 4. 

- Colla t. 4 et 5. 

1 Vicie supra p. 256, nota 7. 

1 Collar, .praeeed. 

‘ Ab Augnstino, De chítate Dei, xi, c. 19 et JJ. Cf. etiani supra 
collat. 1, n. 17. 

8 .Lib, 1, text 35 ss. (c. 9), et xm, c. 4 ss. (xn, c. 4 ss.). Cf. ibio. 
vil, text. 44 ss. (vr, c. 13 ss.) Sententia, quae mox ex Aristntele de 
causa prima aifertur, seilicet quod solum novit se, etc., insínuatur 
XII Mcta-physicae, text. 51 et 35 ss. [xi, c. 9 et 7). 
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ludes cardinales, (5 .—Origen y excelencia de las mismas, 16 - 
Se configuran o corresponden a otras cuatro divisiones; pri¬ 
mero, a ios cuatro influencias de !a luz, 17.— Segundo, a las 
cuatro propiedades de ios elementos. iS .— Tercero, a las cuatro 
eficacias de las causas. — (inarto, a i-as cuatro salubridades de la 
vida, ti). —Las virtudes cardinales Huyen de la luz eterna ; re¬ 
ducen a Dios, en lo que consiste ia verdadera beatitud; tres 
grados y efectos de las mismas; doctrina de Salomón, 20 .— 
PAUTE II : Confirmación- por la doctrina i>t Pi.oiino citada 
por Macrobio. De la sentencia que dice que- no san sabios 
y bienaventurados sino los filósofos, y cómo esta doctrina des¬ 
truye ¡os ejercicios de. las virtudes. 21.—De distinta manera 
Plotino, el cual porte cuatro géneros de virtudes cuaternas, 22. 
Primero, de las virtudes políticas: cómo se ejercitan las cardi¬ 
nales, 3?.— ¿segundo, de las virtudes purificatorias, 24.~-Te.rce- 
ro, de las virtudes del ánimo ya purgado, 35.— Cuarto, de ¡as 
virtudes ejemplares, 20. 

1. Vió Dios que ¡la luz era buena, y dividió la luz de 
las tinieblas, etc. Por la primera visión de la inteligencia 
naturalmente dada se ha tomado esta expresión: Vió Dios 
la luz, esto es, hizo ver. De esto se ha hablado arriba en 
dos Colaciones, y primeramente que hizo ver por la con¬ 
sideración científica, por cuanto la luz irradia como verdad 
de las cosas, como verdad de las voces, como verdad de 
las costumbres. Y han sido distinguidas nueve partes de 
la filosofía, cuyos rayos principales son tres, y son del 
dictamen de la luz eterna, según San Agustín.—Asimismo, 
que vió, esto es, que hizo ver por la contemplación sapien¬ 
cial ', iluminando al alma en sí como en espejo, en la Inte¬ 
ligencia como en medio conductivo en la luz increada como 
en objeto fontal \ según aquellas seis condiciones que im¬ 
prime en la mente; y según éstas se levanta a aquella luz 
raciocinando, experimentando, entendiendo, como queda di¬ 
cho. Y a esto vinieron los filósofos, y los nobles y antiguos 
de ellos llegaron a conocer que Dios es principio y fin y razón 
ejemplar \ 

2. No obstante, Dios dividió la luz de las tinieblas, para 
que así como fué dicho de los Angeles, se diga de los filó¬ 
sofos. Pero ¿de dónde es que algunos siguieron las tinie¬ 
blas? De que, aun cuando todos vieron que la causa pri¬ 
mera es el principio y el fin de todas las cosas, se diversi¬ 
ficaron en cuanto al medio. Porque algunos negaron que 
existen en ella los ejemplares de las cosas; de los cuales el 
principal parece haber sido Aristóteles, el cual al prin¬ 
cipio y al fin de la Metafísica y en muchos otros lugares 
execra las ideas de Platón. De donde dice que Dios no co- 

1 Cf. Lexicón : Contemplación, Sapiencial. 

j Cf. Ixxkon : Medio. 

Cf Lexicón Objeto fontal. ‘ Cf. Lexicón : Ejemplar, 
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movet ut desiderátum et amatum. Ex hoc poiiunt, quod nihil, 
vel nuiluTn particulare cognoscat. Unde illas ideas praeci- 
puus ímpugnat Aristóteles et in Ethicis \ ubi dicit, quod 
summum, bonum non potest esse idea. Et nihil valcnt ra- 
tiones suae, et Commsntator solvit eas. 

3. Ex islo errore sequitur alius error, scilicet quod Deus 
non habet pracscientiam nec providentiam, ex quo non HabeL 
rationes rerum in se, per quas cognoscat.—Dicunt etiam s , 
quod nulla veritas de futuro est nisi veritas neccssariorum; 
et veritas eontingentium non est veritas.—Eít ex hoc sequi¬ 
tur, quod omina fiant a casu, ve] necessitatc fatali. Et quia 
impossibile est fieri a casu; ideo inducunt necessitatem fa- 
talem Arabes, scilicct quod illac substantiae moventes orbera 
sunt causae omnium necessariae.—-Ex hou sequitur veritas 
oecultata, scilicet dispositionis mundialium secundum poc- 
nas et gloriam. Si enim illae substantiae movent non erran¬ 
tes, nihil ponitur de inferno, nec quod sit daemon; ncc Aris¬ 
tóteles unquam posuit daemonem ncc beatitudincm post 
hanc vitam, ut videtur. Iste est ergo triplex error, scilicet 
oecultatio exemplaritatis, divinae providentiae, dispositionis 
mundanae. 

4. Ex quibus sequitur triplex caecitas vel caligo, sr.i- 
lieet de aetemitate mundi, ut videtur dice re Aristóteles se¬ 
cundum omnes doctores Graecos, ut Gregorium Nyssenum, 
Gregorium Nazianzenum, Damascenum, Basilium'', ct com- 

1 I-ib. i, c. ó.—Per commentatorcin (pro Ethica) non mlelliglLur 
Arverrocs, qui hoc nomine insij'UÍ'íur. Iourdain indicat in suo libro 
Kccherchci critiques, etc., ipag. l8<.., cominea tatoreiu Ethic.ie Arisno- 
telis nomine Eustrathinm (nrchiep. de Nicaea) una cum Aapasio et 
Michaelc Ephesino. Quia illius commenturinm prae manibus non ha* 
bemus, quaestionem resolvere non 'potaimns, uirum hic a 5 . Ponaven- 
tnra nominetur, an non. — Conterri «le ipsa re .potest l.ranc. Píceo- 
lomim. Universa philosopuia de me tribus, Yenetiis, 1583, gradúa rv. 
c. 18 ss., ubi agit de "iiffercntia Ínter Aristotelem el PUtlonem quoaíl 
has virtutes, et'gradus ix, c. 22 ss. (de idea boni). 

‘ Cf. Aristóteles, 1 Uerifiermeneias, c. 7 (r.. 9).—De «praecedente 
errore cf. Averroés, Epitome in libros metiiphysicae, tr. 4 in fine ; 
de «requeme (fatalismo) vide S. Thomam, ¿¡amina contra gentiles, 
c, 87, ubi reeitat opinionem Aviccnuae. 

" Non invetiimus in li-bris praedietorum Patrnm quod ipsi hnne 
errorem eaplicite A.ristoteli attri-bucr'mt. Gregorins üazianz., Ora- 
tío j; circa ünom uit : «Aristotelis praeparcam et angustis tribus 
circomsuriptam providentiam et artincium... con+nta.j Orado .75, ubi 
de hac materia prima dicit, «quae hand dnbie ex non ente procreata 
est:, ni. nraque earn nonnuíli aetcrnam csse confmgant». Gregorius 
Nvssen., De vita Moysis, quosclam errores phüosophorum recensens 
dicit ; sCreatorein ipsum [Deum] íatentur, sed et materia ad creao- 
dum índiguisse jpsum volimt.» Hasilius, In Hexaémeron, serm. J, 
n. 7 : «Et quia eomptures eorura, qui mundtim ab aeterno una cum 
Deo cxisiere opinati sunt, ab tpso factum ease nequáquam conces- 
serunc», etc Damaseenus, in libro De haercsibns, recenset errores 
l’.'atonicorom Sioicorum et Ivpicureorum (n. 6-8) ; De pide orthodoxa, 
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jioce otra cosa que a si mismo y no tiene necesidad del 
conocimiento de ninguna, otra cosa y mueve en cuanto 
deseado y amado. De aquí afirman que Dios no conoce 
nada o al menos no conoce ninguna cosa particular Por 
eso el principal de ello3, Aristóteles, impugna la teoría de 
las ideas también en los Eticos, donde afirma que el supre¬ 
mo bien no puede ser idea, Y las razones que de ello da 
no tienen valor alguno y las refuta el Comentador. 

3. De este error se sigue otro, a saber, que Dios no 
tiene ni presciencia ni providencia; lo cual síguese eviden¬ 
temente sí no tiene en sí ias razones de las cosas por las 
que pueda conocerlas,—Dicen también que ninguna verdad 
es de lo futuro sino la verdad de los futuros necesarios; 
y la verdad de los contingentes no es verdad.—Y de esto 
se sigue que todas las cosas advendrían por el acaso o por 
la necesidad f a tari. Y porque es imposible que sean hechas 
por el acaso, por eso los árabes introducen la necesidad 
fatal, a saber, que las substancias espirituales, que mueven 
el orbe, son las causas necesarias de todo.—De esto se 
sigue que se oculta la verdad de la disposición del mundo 
según penas y glorias. Porque si las substancias espiri¬ 
tuales mueven sin posibilidad de error, no pueden existir 
ni el infierno ni el demonio; y Aristóteles no afirmó jamás 
la existencia del demonio ni de la bienaventuranza después 
de esta vida, según parece. Ese es, pues, el triple error, a 
saber, la ocultación de la ejemplaridad, de la divina provi¬ 
dencia y de La disposición del mundo. 

'1. De estos errores se sigue triple ceguera u obscuri¬ 
dad, a saber, de la eternidad del mundo, como parece 
enseñarlo Aristóteles, según todos los doctores griegos, 
como Gregorio Niseno, Gregorio Nacianceno, Damasceno, 
Basilio, y todos los comentadores árabes, los cuales dicen 
que Aristóteles sintió esto, y sus propias palabras parece 


‘‘ 1 *> doeet, Deuin solmu principio curere ipsumque omnia urasst. 
1 Ambrosias, Hexaéiiíeron, 1, c. 7, n. 3 : «Ipsutnque muntlum sem- 
l*r fuisse ct forc, Aristóteles usurpal dicere.i—Verba Commenlato- 
I ! ls !>- e. Aven oís! vide supra p. 26,], nota 20. CE. S. Uonavcnn.., 
Sent.. d. i, p. i, a. i, q. 1 s., «t dub 2 s. 
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mentatores omnium Araburo, qui dicunt, quod Aristóteles 
hoc sensit, et verba sua sonare videntur. Nunquam invenies, 
quod ipse dicat, quod mundus habuit principium vel initium; 
immo redarguit “ Platonem, qui solas videtur posuissc, tem- 
pus incepisse. Et istud repugnat lumini veritatis. 

Ex isto sequitur alia eaecitas de unitate intellectus, quia, 
si ponitur mundus aetemus, necessario aliquod istorum se- 
quitur: vel quod aiiimae sunt infinitae, cum homines fuerint 
infiniti; vel quod anima cst corruptibilis; vel quod cst tran- 
sitio de corpore in Corpus; vel quod intellectus sit unus in 
ómnibus, qui error attribuitur Aristoteli securtdum Commen- 
tatorem 

Ex hís duobus sequitur. quod post hanc vitam non e3t 
felicitas nec poena. 

5. Hi crgo ceciderunt in errores nec fuerunt divisi a tc- 
nebris; et isti sunt pessimi errores. Nec adhuc clausi sunt 
clave putei abyssalesHae sunt tcncbrae Aegypti; licet 
enim magna lux víderetur in eis ex praecedentibus scientiis, 
taimen omnis extingo itur per errores praedictos. Et alii vi¬ 
dentes, quod tantus fuit Aristóteles in aliis et ita dixit ve- 
rilaleni, credere non possunt, quin jn isti3 dixcñt vcrum. 

6. Dico crgo, quod illa lux aeterna est exemplar om- 
nium, et quod mens elevata, ut mens aliorum nobilium phi- 
losophormu autiquorum, a.d hoc pervenit. In illa ergo primo 
occurrunt animue exemplaria virtutum. “Absurdum cnim 
est. ut dicit Plotinus , quod exemplaria aliarum rerum sint 
in Dco, et non exemplaria virtutum”. 

7. Apparent crgo primo in luce aeterna virtutes exem- 
plares sive exemplaria virtutum, scilicet celsitudo puritatis, 
pulcritudo claritatis, fortitudo virtutis, rectitudo diffusio- 
nis; de quibus Philo, “disertissimus Iudaeorum", loquens ut 
philosophus.—Sapienliae séptimo Vapor est enim virtutis 
Dei et emanatio quaedam est claritatis omnipotentes Dci sin¬ 
cera; et ideo nihil inquinatum in eam- incurrit; ecce celsitu¬ 
do puritatis.- -Candor est enim lucís aeternae et specnlum 
tiñe macula Dei maiestatis et imago bonitatis illius, Et in- 
fra; Est enim haec upsciosior solé, et super ornnem dispo- 
sitionem stellarvm lucí comparata invenitur prior; ecce pul- 


J,ib. VIII l’uyieoi :mi r ten!, lo (c. i). Cf. I De cueto el mundo ,. 
text. ioq le. io.i. 

11 Soilicet Averrootn in III De animo, test. 5, 17 ss,, et 36. Cf, 
Opera tminia, II, p. 23, Iluta 1. 

13 A.poc., 9, i ss.—IuunediHle ixist respicitur lixoil., 10, 22 s. 

13 Vide infla n. 32, ubi secundum Macrobuin verba Plotim exhi- 
bent:ir. 

■* Vers. 25. lindera v. id ct 29 habenlnr dúo sequentes loci.— 
Cf. Hieroiiymus, De nirminibm hckraicis, in pr-.ief. ; id., De vlrts (1- 
luslr.bns, c. 11. 
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que suenan a esto. Nunca hallarás que Aristóteles diga que 
C 1 mundo tuvo comienzo; antes bien redarguye a Platón, 
quien parece haber sido el único que enseñó el comienzo de 
los tiempos. Y eso repugna a la luz de la. verdad. 

De celo se sigue otra ceguera, la de la unidad del enten¬ 
dimiento, porque si se pone el mundo eterno, necesariamente 
se sigue una de estas cosas: o que las almas son infinitas 
en número, habiendo sido infinitos los hombres, o que el 
alma es corruptible, o que existe, la transmigración de un 
cuerpo a otro; en fin, que el entendimiento es uno en 
todos, error éste que se atribuye a Aristóteles según el 
Comentador. 

De estos dos errores se sigue que no existe ni felicidad 
ni pena después de esta vida. 

5. Así, pues, estos filósofos cayeron en errores y no 
fueron divididos de las tinieblas; y ésos son errores pési¬ 
mos. Y todavía no han sido cerrados con la llave los posos 
del abismo. listas son las tinieblas de Egipto; porque aun 
cuando parecía haber en ellos gran kiz por las ciencias 
precedentes, toda ciencia queda extinguida por estos errores. 
Y otros, viendo que fué tan grande Aristóteles en las otras 
ciencias y así dijo verdad, no pueden creer que en estas 
cosas no haya dicho verdad. 

6. Digo, pues, que aquella luz eterna es ejemplar de 
todas las cosas, y que la mente elevada, como la mente 
de otros nobles y antiguos filósofos, llegó a esto. En aquella 
luz, pues, se ofrecen al alma en primer término los ejem¬ 
plares de las virtudes. "Porque es absurdo, como dice Pío- 
tino, que existan en Dios los ejemplares de las demás 
cosas y no existan los ejemplares de las virtudes". 

7. Aparecen, pues, en primer lugar, en la luz eterna 
la* virtudes ejemplares o los ejemplares de las virtudes, a 
saber, la sublimidad de la pureza, la hermosura del res¬ 
plandor, la tuerza de la virtud y la rectitud de la difusión; 
de las cuales trata Filón, “el más elocuente de los judíos”, 
hablando como filósofo.—En el capítulo 7 de la Sabiduría: 
Siendo como es una exhalación de la virtud de Dios y como 
Una pura emanación de la gloria de Dios omnipotente; por 
lo que no tienq lugar en ella ninguna cosa manchada; he 
a hi la sublimidad de la pureza .—Como que es el resplandor 
de la Lus eterna, y un espejo sin mancilla de la majestad 
de Dios, y una imagen de su bondad. Y más abajo: La cual 
f 5 más hermosa que el sol, y sobrepuja a todo el orden de 
ws estrellas, y si se compara con la luz le hace muchas 
centajas; he ahí la hermosura del resplandor. Porque donde 
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critudo claritatis. Ubi enim est speculum et imago et can¬ 
dor, necessario est repraesentatio et pulcritudo. “Pulcritudo 
;iihil aliud est quam aequalitas numerosa” ,e ; ibi autem sunt 
rationes numcrosac ad unum reductae. Et quia est specio- 
sissima, ideo attmgit uhique propter suam munditiam. 

8. Ex quo sequitur, quod sil iortissima; ideo dicitur”: 
Sapientiam non vincit malitia. Attmgit a fine naque in fí- 
nem fortiter; ecce fortitudo virtutis: attingit a summo vel 
supremo usque ad iníimum, ab intrínseco usque ad extrin- 
secum, a primo usque ad ultimum, quia ubique est centrum 
suae potentiae: ideo virtus eius est infinita, 

9. Et ex hoc habet rectitudinem diffusionis; ecce iusti- 
tia; et ideo dicit 17 : Disponit omnia suaviter. —Et quia lo- 
quitur ut philosophus et ut amator sapientiae; ideo dicit: 
Hanr, nmavi et exquisivi a iuventute mea et quaesivi spon- 
sam mihi earn asxumere et amator fttcíws sum formae illius; 
non solum propter se, sed quia ab illa in me consequenter 
fiunt consimiles proprietates. linde statim post sequitur: 
Sobrictatcm enim et ■prudentiam, et instalam el virtulem 
docet, quibus utilius nihil est in vita hominibus. 

10. Haec ímprimuntiur in anima per illam lucem exem- 
plarem et descendunt in cognitivam, in affectivam, in ope- 
rativam. Ex celsitudine puritatis imprimitur sinceritas tem- 
perantiae; ex pulcritudine claritatis selenitas prudentiae; 
ex fortitudine virtutis stabilitas constantiae; ex rectitudine 
diffusionis suavitas iustitiae. — Hae sunt quatuor vírtutes 
exemplares ,s , de quibus tota sacra Scriptura agit; et Aris¬ 
tóteles nihil de his sensit, sed antiqui et nubiles philosophi. 

11. Cardinales dicuntur tripliciter: vel quia per ipsas 
est ingressus ad acquirendum omnes virtutes; vel quia sunt 
principales, in quibus integratur omnis virtus; vel quia om- 
nis ratio vitae humanac habet dirigí et regulari per eas in 
quatuor cardinibus mundi minoris, ad similitudinem mundi 
maioris, quantum ad activam et contemplativam. 

12. Philosophus 7 ' dicit, quod “virtus est médium dua- 


1! Secundum Augustímim, De música, vi, c. ij, n. 38, et De ci- 
■vítate Dei, XXII, o. 19, 11. 2. 

“Sap., 7, 30, et 8, 1 Ioferius respicitur Aüanus ab In^ulis, Kt- 
gtüac theologtor, regul. 7 : «Otas est sphaera intelliy ibilis, cuius ccu- 
trum ubique, circumferentia nusquam.» 

" Sap., 8, 1. íbidem v. 2 ct 7 sunt dúo sequentes loti. 

“ Augtistinus, Contra htlianuin P elogia num, iv, c. 3, n. 17 : sVe- 
rum tu ¡11 liac causa, el si ad scüolam Pvvhag orae 'provoces vel Pla- 
tonis, ubi eruditissimi atque doctissimi viri, multo exeellentiore ee- 
teris phllosoühia nobilitati, veras virtutes non esse diceb.mt, niei 
quae mentí quotlam modo imprimuntur a forma ill-ius aelernae im- 
rnutabilisque substantine, quoil est Deus> etc. 

” Lib. 11 Ethicomm, c. 6 . —Sententia Angustí ni insinuatur in De 
innribus líícicsiae catholicae , X. e. 19, n. 33, ut>. d oce t ex quatuor 
virtutibus cardinal ibuí eruendus sit inoiins ■¡•¡vendí. I11 libro De beata 




COLACIONES SOBRE EL HEXAF.MEROX.—COL. VI V>7 


hay espejo e imagen y resplandor, necesariamente hay re¬ 
presentación y belleza. “lia belleza no es otra cosa que la „ 
igualdad en el número”; y allí existen numerosas razones 
reducidas a unidad. Y porque es hermosísima, por eso llega 
a todas partes por su pureza. 

8. De donde se sigue que es tortísima; por eso se dice: 
la malicia jamás prevalece contra la sabiduría. Esta abarca 
fuertemente de un cabo a otro todas las cosas; he ahí la 
fuerza de la virtud: abarca - desde lo sumo o supremo hasta 
lo ínfimo, desde lo intrínseco hasta lo extrínseco, desde lo 
primero hasta lo último, porque en todas partes está el cen¬ 
tro de su poder: por eso su virtud es infinita. 

9. Y de esto tiene la rectitud de la difusión: he ahí la 
justicia; por eso dice: Ordena todas las cosas con xuavi- 
dad .—Y porque habla como filósofo y como amante de la sa¬ 
biduría, dice: A ésta amé yo y busqué desde mi juventud y 
■procuré tomármela por esposa mía y quedé enamorado de su 
hermosura; no sólo por si, sino porque de ella se producen en 
mi, consiguientemente, propiedades semejantes. De donde 
inmediatamente después sigue: Por ser ella la que enseña 
la templanza, y la prudencia, y la justicia, y la fortaleza, 
que son las cosas más útiles a los hombres en esta vida. 

10. Estas se imprimen en el alma por aquella luz ejem¬ 
plar y descienden a la parte cognitiva, a la afectiva y a la 
operativa. De la sublimidad de la pureza se imprime la pu¬ 
reza de la templanza; de la hermosura del resplandor, la 
serenidad de la prudencia; de la fortaleza de la virtud, la 
estabilidad o firmeza de la constancia; de la rectitud de la 
difusión, la suavidad de la justicia. Estas son las cuatro 
virtudes ejemplares, de las cuales trata toda la Sagrada 
Escritura; y Aristóteles nada sintió de ellas, pero sí otros 
antiguos y nobles filósofos, 

11. Se dicen cardinales de tres maneras: o porque por 
ellas es el ingreso para adquirir todas las virtudes; o por¬ 
que son las principales, en las que se integra toda virtud; 

° porque toda la vida humana debe ser dirigida y reglada 
Por ellas en los cuatro quicios o puntos cardinales del mun¬ 
do menor, a semejanza del mundo mayor, en cuanto a la 
vida activa y contemplativa. 

12. Dice el Filósofo que “la virtud consiste en el medio 


¿J' 1 - 11 33 , dicit quod sapientiii «n’i+iil est aliud quam mocha, animi, 
'■ ***• <l<n> sese animas liberat, ut ñeque excr.rrat in niiniuin. ne- 

¿PJí quam plennm ot coarcteliir. lixeurrit antera m luxarias, 

mi naílones, superbias... CoarctaluT aulem sordibus, timore» etc. 
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ruin extremilatum, secundum quod sapiens determinabit”; 
est enim in medíetate consistens. Virtus enim secundum 
Augustinum, in libro De moribus, non est aliud quam mo- 
dus. Hunc modum prudentia invenit, ut in ómnibus non ex¬ 
cedas, sed circa centrum consistas. Unde prudentia auriga 
est virtutum Unde dicit prudentia: ego inveni modum; 
et tempcrantia custodit et dicit: et hoc volebam ego; ius- 
titia distribuit, ut non tantum velit sibi, sed et alteri; et 
quia postmodum multíplices adversitates eveniunt, fortitudo 
defendí t, ne perdatur modus. 

13. Item, secundo dícuntur cardinales, quia secundum ac- 
tus accipiuntur integrantes virtutes, qui sunt quatuor: mo¬ 
dificare per appositionem circumstantiarum, rectificare—est 
enim recta ratio ducens in finem, coaequans legibus 1 —, 
ordinare, stabilire. A'b hoc dicitur virtus, quia est robur 
mentís ad bonum faeiendum et malum evitandum. Tcmpe- 
rantia modificat, prudentia rectificat, iustitia ordinat, for¬ 
titudo stabilit, Et omnes se circumincedunt. Oportet enim, 
quod temperantia sit prudens, iustitia fortis; item, quod 
prudentia sit sobria, iusta et fortis etc. Grcgorius": Quo- 
modo potest esse fortis, nisi sit prudens? Temerarius est 
enim qui aggreditur quod super vires est; et ideo virtutes 
sunt connexae. 

14. Item, tertio modo dicuntur cardinales, quia omnis 
vita hominis his quatuor cardinibus gubernatur; sicut sol 
hahet quatuor aspectus ad quatuor partes mundi, scilicet 
oricntem, meridiem, aquilonem, occidentem, in quíbus habet 
quatuor proprietates, A solé autem omnis vita; in oriente 
purificat, in meridie illuminat, in aquilone stabilit, in occi¬ 
dente conciliat. Sic Sol iustitiae in oriente mentís ponit sin- 
ceritatem temperantiae, in meridie elaritatem prudentiae, in 
aquilone stabilitatem constantiae, in occidente suavitatem 
iustitiae.—Et hoc modo in Apocalypsi Ioanncs dcscribit qva- 


J0 Secundum Bernardum, Ve eonsldc ¡alione, i, c 8, n g el n, 
i:l dicitur III Seúl., d. a. i, q. i in corp. (vide ibid. noiatn jl. 
Bernardas, loe. cit., sequenlia msinuat. 

Respicitur definido virtutis surapta ex Augustino, Soliloquia, I. 
c. 6 , n. 13 : «Virtus est vel recta vel perfecta ratio pervemens ad 
finem suum.n Cf. líber Ve ¡pirita ct anima (Ínter opera Augustini), 
c. 3 et 2u. 

* Sententiam hnne, si verba ntlenilanlur, Gregorios evpriioit' 

I Moialium, c. 32, n. 43, ubi agetis <le donis Spiritus saiu-tí íqnrie 
ab ipso vil tal es nominan tur) dicit . «Vnlde fortitudo deslruitur, niei 
per consiUnm fulciatur ; quia, quo plus se posse conspicit, eo virtus 
sine rationis moderamine deterius in praeoeps ruit.« Idem docet 

II llomil. tu F.zech., homU. 7, n 7. Cf. ibidem, homíl, 10, 11. iS, 
el 1 ib. I, llomil. j, n. 8 : «Quid enim prodesse íKrtest prudentia, si 
fortitudo desit ? Scire e ten mi cutqiiam quod non potest faceré poena 
magis quam virtus est.»—De connevione virtutum vide S Bouavent., 

III Sent., < 1 . 36, q. 3. 
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entre dos extremos, según lo determinará el sabio”; consis¬ 
te, pues, en el medio. Porque la virtud, según San Agustín en 
el libro De morÜMS, no es otra cosa que el modo 5 . Este modo 
lo encuentra la prudencia, para que no te excedas en ninguna 
cosa, sino que permanezcas alrededor del centro. De donde 
la prudencia es guía de las virtudes. Asi dice la prudencia: 
yo he encontrado el modo; y la templanza lo guarda y dice: 
esto es lo que yo quería ; la justicia distribuye, a ñn de que 
no quiera sólo para sí, sino también para otro; y porque 
luego suceden múltiples adversidades, la fortaleza defiende, 
para que no se pierda el modo. 

13. Asimismo, se dicen cardinales, en segundo lugar, 
porque las virtudes integrantes se consideran según los ac¬ 
tos, que son cuatro: modificar por la posición de las circuns¬ 
tancias, rectificar “—-pues la virtud es la recta que conduce al 
fin e iguala a las leyes—•, ordenar, estabilizar. De eslo se dice 
virtud, porque es la constancia y la fuerza del alma para 
hacer el bien y evitar el mal. La templanza modifica, la pru¬ 
dencia rectifica, la justicia ordena, la fortaleza estabiliza. 
Y todas están en cada una de las demás. Porque es necesa¬ 
rio que la templanza sea prudente, la justicia fuerte; asi¬ 
mismo, que la prudencia sea sobria, justa y fuerte, etc. San 
Gregorio: “¿Cómo puede ser uno fuerte, si no es prudente?” 
Temerario es, en efecto, el que acomete lo que está sobre sus 
fuerzas; y por eso las virtudes son conexas. 

14. Asimismo, se dicen cardinales, en tercer lugar, por¬ 
que toda la vida del hombre es gobernada por estos cuatro 
quicios o puntos cardinales; asi como el sol tiene cuatro as¬ 
pectos o miradas a las cuatro partes del mundo, a saber, al 
oriente, al mediodía, al aquilón, al occidente, en los cuales 
tiene cuatro propiedades. Y del sol es toda vida: en el orien¬ 
te purifica, en el mediodía ilumina, en el aquilón estabiliza, 
en el oocidente concilia. Asi el Sol de justicia en el oriente 
de nuestra alma pone la pureza de la templanza, en el me¬ 
diodía la claridad de la prudencia, en el aquilón la estabili¬ 
dad de la constancia, en el occidente la suavidad de la justi¬ 
cia,—Y de este modo describe San Juan en el Apocalipsis 
•os cuatro lados de la ciudad según las cuatro virtudes car- 

; ce. 1 -éxi-con : Modo 
Cf. J.éxicoii : Rectificar. 
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tuor latera civitatis secundum quatuor virtutes cardinales 
et ordinabantur etiam tribus iuxta tabernaculum. 

15. Temperantia, quae est ab oriente, sic describitur a 
Tullio "Temperantia est rationis in libidinem aliosquc ani- 
mi motus non rectos ñ-rma et moderata dominatio”. Partes 
cius sunt sobrietas in gustu, castitaa in taet.u, modestia in ce- 
terís sensibus; quam modestiam vocant theologi discipliiiam. 

16. Scrcnitas prudentiae est a meridie, quae sic descri¬ 
bitur “Prudentia est bonorum et malorum scientia et utro- 
rumque discretio, cuius partes sunt memoria, intelligentia, 
jmovidentia”. Prudentia enim est de praesentibus, praeteritis 
et futuris. 

17. Fortitudo ab aquilone, quae sic describitur: “For- 
títudo est aggressio pericuiorum vel susceptio ct eorundem 
constans et laboriosa perpessio”. Cuius partes sunt fiducia, 
patientia, perseverantia: fiducia in aggrediendo, patientia 
in suslinendo, perseverantia in perseverando, 

18. Item, in occidente suavitas iustitiae, quae est In ex- 
hibitione pietatis—volunt enim leges, poenas mitigari; un de 
finis iustitiae non est severitas, sed benignitas—, quae sic 
describitur: “Iustitia est habitus, communi utilitate servata, 
suam unicuique iribuens dignitatem”. Partes eius secundum 
Tullium sunt ex lege. a natura, ex consuctudinc; secundum nos 
una ordinal ad superiores, alia ad inferiores, tertia ad parc3. 

19. Hoc totum est per rcgulam rationis; et sicut sol 
transiens per duodecim signa" dat vitam, sic sol sapientia- 
lis, in nostrae mentís hemisphaerio radians et transiens, per 
has duodecim partes virtutum ordinat vitam nostrani; et 
quantumcumque homo habeat alias scientias, nisi habeat 
virtutes, non habet vitam, sicut, quantumcumque habeas stel- 
las, nisi habeas solem in duodecim signis, non habebis diem. 

M Cap. ¿i, xó : ¿ií eirilas in quadra pósito eil, et lOHgitwio cius 
tanta est, guanta cL hititudo, etc. In quera locum Glossa ordinaria 
aipad Strabcm : «Vel quatuor latera sunt quatuor principales virtit- 
leí, qnamin una non dehet alíain excedere.,' Cf. Opera nmnta, ni, 
p. Son, nota i, in qua pro bao Glossa al lega tur Gregorius, qui citiam 
I Honiil. in h recli., homil 3, n. 8, ait: oFossumtis etiam i>e.r qua- 
tuor partes principales [orientem, occidentes», ele.] quatuor virtutes 
acciperc, ex qnibus reliquae virtutes oriuntnr», etc.—Immedíate post 
re.spicitnr Num., 2, 3 ss. 

" I.ib. II li tutor i cae, c si- Deinde adiungil : «Partes cius snnt 
contmentia, e'ementia, modestia.» 

31 Loe. cit. : «Prudentia est remití bonarnm et malatum neutra- 
rnmqiie [in ñola adiecta exhibe tur ut leclio vulgaris «í MíMniaique] 
scienl: a. Partes eius : memoria!), etc. Ibidem : «Fortitudo est con¬ 
sideraba pericuiorum susceptio et laborum perpessio. Eius partes : 
magnificentia, fidentia, patientia, perseverantia.» Delillilioui iustitiae 
inferíus positae additur ibidem : «Eius initium est ab natura pro- 
fectiim ; deinde quaedam in consitCtiuUn-eni ex utiíitacis rationc ve- 
nerunt ; postea res a natura profecías e: ab consuetudine probntus 
legunt me tus et religio sanxlt » 

” Vide Opera omnia, V, p. 221, nota 5. 
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dinales; y se ordenaban también las tribus junto al taber¬ 
náculo. 

15. La templanza, que es del oriente del alma, la descri¬ 
be Tulio de esta manera: “La templanza es firme y modera¬ 
da dominación de la razón sobre la sensualidad y otros mo¬ 
vimientos no rectos del ánimo”. Sus partes son la sobriedad 
en el gusto, la castidad, en el tacto, la modestia en los de¬ 
más sentidos; a la cual modestia llaman los teólogos disci¬ 
plina 

16. La serenidad de la prudencia es del mediodía, la 
cual se describe así: “La prudencia es la ciencia de los bie¬ 
nes y de los males y la discreción de ambos, cuyas partes sor» 
la memoria, la inteligencia y la providencia. Porque la pru¬ 
dencia es de cosas presentes, pretéritas y futuras”, 

17. La fortaleza es del aquilón, la cual se describe de 
esta manera: “La fortaleza es la agresión o la aceptación 
de los peligros y la constante y laboriosa tolerancia de los 
mismos”, Cuyas partes son la confianza, la paciencia, la per¬ 
severancia : la confianza en agredir y arrostrar, la paciencia 
en soportar, la perseverancia en perseverar. 

18. Asimismo, en el occidente la suavidad de la justi¬ 
cia, que consiste en la manifestación de la piedad—pues quie¬ 
ren las leyes mitigar las penas; de donde el fin de la justi¬ 
cia no es la severidad, sino la benignidad—, la cual se des¬ 
cribe asi: “La justicia es un hábito que, salva la utilidad 
común, da a cada uno su dignidad”. Sus partes, según Tulio, 
son de la ley, de la naturaleza, de la costumbre; según nos¬ 
otros, una ordena para con los superiores, otra-para con los 
inferiores, la tercera para con los iguales. 

19. Todo esto es por la regla de la razón; y así como el 
sol pasando por los doce signos da vida, así el sol sapien¬ 
cial, radiando y pasando en el hemisferio de nuestra alma, 
Por estas doce partes de las -virtudes ordena nuestra vida; 
y Por más que el hombre tenga las demás ciencias, si no 
tiene las virtudes, no tiene vida; de la misma manera que, 
por más que tengas las estrellas, si no tienes el sol en los 
doce signos, no tendrás el día. 

Cf. 7.ex ¡cotí : Disciplina. 
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20. Hae sunt tantae nobilitalis, quod dispositio mundi 
his corresponded Virtutes enim configurantur quatuor lucís 
inthientiis, quatuor elementorum proprietatibue, quatuor 
causarum efficaciis, quatuor vitae salubritatibus.—Primo, 
quatuor lucís principalibus influentiis: lux purgat, illumi- 
nat, perficit et stabilit; tcmperantia purgat, prudentia illu- 
minat, iustitia conciliat, fortitudo roborat. 

21. Item, quatuor elementorum proprietatibus: in tcrra 
est ar idi tas adornata, in aqua perspiuuitas eum intensión© 
Lucís, in aere subtilitas eum mulcebritate, in igne virtuositas 
in actione. Prima est t.etnpcrantia, quae aridum reddit, et 
tamen ornat ct vestit floribus. Prudentia respondet aquac 
perspicuitati, quae quasi incorporata est luci. Iustitia res¬ 
pondet aeris mulccbritati; aér enjm ascendit et riescendit, 
ad dexteram ct siniatram movetur. Fortitudo respondet vi- 
gori ignis; unde ille loquens de fortitudinc dicit r ‘: Fortín 
est iít mors dileclio; dura sicut infernus aemulatio; lampa- 
des eius lampades ignis atque flammarum. 

22. Item, quatuor causarum efficaciis: cfficiens, forma, 
finis et materia integrant rem ”. Fortitudo debelar eífidenti, 
prudentia formac; iustitia fini; temneranfía matenae, ne 
defluat. 

23. Item, quatuor vitae salubritatibus; sublilitati spiri- 
tuum, tcmperantia; vivacitati sensnum, prudentia; robori vi- 
rium, fortitudo; coaequationi qualitalum, iustitia", 

24. Hae virtutes fluunt a luce aetema in hcmisphaeríum 
nostrae mentís et reducunt animam in suam originem, sicut 
radius perpendicularis sive directus eadem via revertítur, 
qua incessit, Bt haec est beatitudo. Unde primo sunt poli- 
ticae. secundo purgatoriae, terlio animi iam purgati. Politi- 
oae sunt in actione, purgatoriae in contemplad eme, animi iam 
purgati in lucís visione. 

25. Et de his agit Salomón, ut dicit Orígenes ^ de po- 

* Cant., 8, 6 . 

* Cf. Aristóteles, II Physiconun, tex.t. rfi fe. 3), et V Metaphv- 
sicac. le.xt. 2 s. (IV, c. i). 

“ Vide S. Bonavent., II Seat., d. 17, a. a, q 3, ubi distinguitur 
aequaáitai mascibi'itnn in mixto « pondere et a iustitia. 

M In Prologo ¡n Caalicum Cántico ruin, ubi, albita scientiaruin 
distinctione in tres partes, sdlicet etbicam, phytiicam et theoricen 
(quam appellat mspecti-ca.m, i. e. qua su perores si visibijia de divims 
abquid et caelestibus contcinplamur), notat quod bañe divisionein 
sapientes (J.aecorum sumpserunt a Salouione, ntpote qui aetate et 
teüi’pore longe ante í'psos prior eam per Dei spiritnm dulicerat Su- 
billde ait r «Salomón ergo tres istas [disciiolinas]... dístinjrucre ab 
tnviccm ac secerncrc volens, tribus eas übellís edidil... Primo ergo 
in Proverbiis mpralem doeuit locum, snccinccis, ut docuit, brevibus- 
que sententiis vitae instituía componen*. Secundara vero, quae natu¬ 
ral is appellatur, comprehcnriit in Ecclcsiasie, in quo inulta de rebus 
natnroiibus d'sserens et inania ac vana ab ntlhbus necessariisqtie 
secertiens, relinqtieudam vanitatem monet et utilia rectaque sectan- 
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20. Estas cuatro virtudes son de tanta nobleza y exce¬ 
lencia, que a ellas corresponde la disposición del mundo. Por¬ 
que las virtudes se configuran o corresponden a las cuatro 
influencias * de la luz, a las cuatro propiedades de los elemen¬ 
tos, a las cuatro eficacias de las causas, a las cuatro salu¬ 
bridades de la vida.—Primero, a las cuatro principales in¬ 
fluencias de la luz: la luz purifica', ilumina, perfecciona y 
estabiliza; la templanza purifica, la prudencia ilumina, la 
justicia conciüa, la fortaleza robustece. 

21. Asimismo, a las cuatro propiedades de los elemen¬ 
tos: en la tierra hay aridez adornada, en el agua transpa¬ 
rencia con intensidad de luz, en el aire sutileza con suavi¬ 
dad, en el fuego robustez en la acción. La primera es la tem¬ 
planza, la cual aridece, y, sin embargo, adorna y viste de 
ilores. La prudencia responde a la transparencia del agua, 
que se halla corno incorporada a la luz. La justicia respon¬ 
de a la suavidad dd aire; el aire, en efecto, sube y baja, se 
mueve a la derecha y a la izquierda. La fortaleza responde 
al vigor del fuego; de donde Salomón, hablando de la for¬ 
taleza, dice: El amor es fuerte como la muerte ; implacables 
como el infierno los celos ; sus brasas, brasas ardientes, y 
mi volcán de llamas. 

22. Asimismo, a las cuatro eficacias de las causas: el 
eficiente, la forma, el fin y la materia integran la cosa. La 
fortaleza conviene y es necesaria al eficiente: la prudencia, 
a la forma; la justicia, al fin; la templanza, a la materia, a 
fin de que no fluya. 

23. Asimismo, a las cuatro salubridades de la vida: a la 
sutileza de los espíritus responde la templanza; a la vivaci¬ 
dad de los sentidos, la prudencia; a la robustez de las fuer¬ 
zas, la fortaleza; a la armónica disposición de las cualida¬ 
des. la justicia. 

24. Estas virtudes fluyen de la luz eterna al hemisferio 
de nuestra alma y reducen al alma a su origen, como el rayo 
perpendicular o directo, que vuelve por el mismo camino 
por el que fué. Y ésta es la beatitud. De donde las virtudes 
cardinales son primero políticas; segundo, purgatorias; ter¬ 
cero, del ánimo ya purgado. Políticas son en la acción, pur¬ 
gatorias en la contemplación, del ánimo ya purgado en la 
visión de la luz. 

25. Y de éstas trata Salomón, como dice Orígenes: Oe 

9 Cí. Lt-xir.on : Influencia. 


fl'V Inspectivum qtioqne locnm in hoc libello tradídít, qui habetur ia 
U'antbus, id. est in Cántico Canlicorum. ín quo atuorem caelestittm di- 
'oitortrniquc dcsiderinm incutit animae sub spec.ie sponsae ac sponsi, 
‘-Intatis rt amoris viis pervenieadum docena ’1 i consortitim Del.» 
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liticis in Proverbiis, de purgatoriis in Ecclesiaste, de animi 
iam purgatí in Cántico canticorum. Et in notitiam istanim 
venerunt nobiles philosophi. Unde Macrobius ", narrans sen- 
tcntiam Plotini, dicit sic: “Qui aestimant nullis nisi pililo- 
sophantibus inesse virtutes, millos praeter philosophos bea¬ 
tos esse pronuntiant. Agnitionem enim rerum divinarum sa- 
pientiam proprie vocantcs, eos tantumraodo dicunt esse sa¬ 
pientes, qui superna acie mentis requirunt et quacrendi sa- 
gaci diligentia comprehendunt, et quantum vivendl perspi- 
cuitas praestat, imitantur, et in hoe solo dicunt esse exerci- 
tia virtutum”. 

26. “Quarum sic officia dispensant: prudentiae esse 
mundum istum ct omnia, quae in mundo sunt, divinorum 
eontemplatione despicare omnemque animi cognitionem in 
sola divina dirigere; temperan ti ae, omnia relinquere, in. quan¬ 
tum natura patitur, quae corporis usus requirit; fortitudinis, 
non terreri animam a corpore quodam modo ductu philoso- 
phiae recedcntcm nec altitudinem perfectae ad superna as¬ 
censiones horrere; iustitiae, ad imam sibi huius propositi 
consentiré viam uniuscuiusque virtutis obsequium. Atque ita 
fit, ut secundum hoc tam rigidac definitionis abruptum re¬ 
rum publícarum rectores beati esse, vel omnino esse non 
possint". 

27. “Sed Plotinus. ínter philosophiac professores cum 
P1 atone princeps, in libro De virtutibua “ gradúa eanim vera 
et naturali divisionis ratione compositos per ordinem dige- 
rit. Quatuor sunt, inquit, quaternarum genera virtutum. Ex 
his primae politicae vocanlur, secundae purgatoriae, tertiae 
animi iam purgati, quartae exemplarcs’’. 

28. “Et sunt politicae hominis, quia sociale animal est. 
His boni viri reipublicae consulunt, urbes tuentur; his pa- 
rentes venerantur, liberes amant, próximos diligunt; his ci- 
vium salutem gubemant; hic socios círcumspectá providen- 
tía protegunt, iusta liberalitate devincunt, hisque “sui me¬ 
mores alios fecere merendó” 

29. "Et est politicae prudentiae ad rationis normam 
quae cogitat, quaeeumque agit, universa dirigere, ac nihil 
praeter rcctum velle vel facere, humanisque actibus tanquam 
divinis arbitris providere. Prudentiae insunt ratio, intellec- 
tus, circumspeclio, providencia, docilitas, cautio. Fortitudi¬ 
nis est animum supra pcriculi metum agere, nihilque nisi 
turpia timere, tolerare fortiter vel adversa vel prospera. 


:1 Iii soiiiHin »i Scipionis, 1, c. 8 . 

:J líune&dae primae libro J1 1V virtutlbui (ed. Baílese, 158c 1 , 
p. 13, n. 3 ss. ; secundum hanc editionem opera Plotini contiiientur 
ji líljris, 111 sex Minearles distribwtis). 

■ n Virgilios, VI .1 cnciti., v 66,4 : «Ouiquc sui memores». 
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las políticas, en los Proverbios; de las purgatorias, en c) 
Eclesiastés; del ánimo ya purgado, en el Cantar de los Can¬ 
tares. Y al conocimiento de éstas llegaron los nobles filóso¬ 
fos. De donde Macrobio, exponiendo la sentencia de Plotino. 
dice así: “Los que estiman que sólo los filósofos poseen la» 
virtudes, pronuncian que nadie fuera de los filósofos es bien¬ 
aventurado. Porque, llamando propiamente sabiduría al co¬ 
nocimiento de las cosas divinas, dicen que son sabios sólo 
aquellos que con la punta superior de la mente inquieren y. 
con sagaz diligencia en buscar, comprenden, y, en cuanto la 
pureza de la vida lo permite, imitan, y sólo en esto dicen 
consistir los ejercicios de las virtudes”. 

2S. "Cuyos oficios o funciones asignan de esta manera: 
de la prudencia es despreciar, mediante la contemplación de 
las cosas divinas, este mundo y todas sus cosas, y dirigir 
todo el conocimiento sólo a las cosas divinas; de la templan¬ 
za es dejar, en cuanto lo permite la naturaleza, todas las 
cosas que requiere el uso del cuerpo; de la fortaleza es no 
temer que el alma se aparte, en cierto modo, del cuerpo lle¬ 
vada de la filosofía, ni tener horror a la altura de la perfec¬ 
ta ascensión a las cosas divinas; de la justicia es conformar 
el servicio de cada virtud al solo camino de este su fin. Y asi 
es que, según este extremo de tan rígida definición, los go¬ 
bernantes no pueden ser bienaventurados, o, al menos, no lo 
pueden ser del todo”. 

27. 'Pero Plotino, príncipe con Platón entre los profe¬ 
sores de la filosofía, en el libro De virtutibus, ordena los gra¬ 
dos de éstas, dispuestos con verdadera y natural división. 
Cuatro son, dice, los géneros de las virtudes cuaternas. De 
éstas, las primeras se llaman políticas; las segundas, purifi¬ 
catorias; las terceras, del ánimo ya purificado; las cuartas, 
ejemplares", 

2S. “Y las políticas son del hombre, en cuanto es ani¬ 
mal racional. Por ellas los varones buenos miran por el bien 
de la república, guardan las ciudades; por ellas veneran a 
los padres, aman a los hijos, aman a los prójimos; por ellas 
gobiernan la salud de los ciudadanos, por ellas protegen a 
los socios con circunspecta providencia, someten con justa 
liberalidad, y por ellas merecieron que otros se acordaran de 
ellos”. 

29. “Y de la prudencia política es dirigir, conforme a la 
Norma de la razón, cuanto piensa y cuanto hace y no querer 
n ' hacer nada-que no sea recto, y proveer a los actos hu¬ 
manos como a árbitros divinos. Integran la prudencia la 
razón, el entendimiento, la circunspección, la providencia, h 
docilidad, la cautela.—De la fortaleza es levantar el ánimo 
sobre el miedo del peligro y no temer nada sino las cosas 
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Fortitudo praestat magnanimitatem, fiduciam, securitatcra, 
magnificentiam, constantiam, tolerantiam, firmitatem.— 
Tempcrantiac est nihil appetere poenitendum, in mallo le- 
gcm moderationis excedere, sub iugum rationis cupiditatem 
domare. Temperantiam sequuntur modestia, verecundia, aba- 
tinentia, castitas, honestas, modtramen vel moderatio, par- 
citas, sobrietas, pudicitia.—lustitiae est servare unicuique 
quod 3uum est; et de iustitia veniunt innocentia, amicitia, 
concordia, pietas, religio, affectus, humanitas. His virtutibus 
vir bonus pritnum sui atque inde reipublicae rector efficitur, 
iuste ac provide gubernans humana, divina non descrens”. 

30. “Secundae, quas purgatorias vocant, hominis sunt, 
qui divini c^pax est, solumque animum eius expediunt, qui 
decrevit se a corporis contagione purgare et quadam huma- 
norum fuga solis se inserere divinis. Hae sunt otiosorum, 
cyui a rerum publicarum actibus se sequestrant. Harum quid 
singulae velint, superius “ expressimus, cum de virtutibus 
philosophantium diceremus, quas solas quidem aestimave- 
runt esse virtutes". 

31. “Tertiae sunt purgati iam defaecatíque animi et ab 
omni mundi huíus aspergine presse pureque detersi. lllic 
prudentiae est divina non quasi in electione praeferre, sed 
sola nosse et haec laiiquam nihil sit aliud. intueri; tempe- 
rantiae, terrenas cupiditates non reprimere, sed penitus obli- 
visci; fortitudinis, passiones ignorare, non vincero, ut ne- 
sciat irasci, cupiat nihil; iustitiae, ita cum superna et divina 
mente sociari, ut servet perpetuum cum ea foedus imitando". 

32. “Quartae sunt exemplares, quae in ipsa divina mente 
consistunt, quam diximus noun x vocari, a quarum cxcmplo 
reiiquae omnes per ordinem defluunt. Nam si rerum aiia- 
rum, multo magis vir tu tu m ideas esse in mente divina cre- 
dendum est. Tllic prudentia est ipsa mens divina; temperan- 
tia, quod iu se perpetua intentione conversa est; fortitudo, 
quod semper ídem est nec aliquando mutatur; iustiua, quod 
perenni lege a sempiterna operis sui continuatione non flecti- 
tur.- Haec sunt quaternarum quatuor genera virtutum, quae 
praeter eetera maximam in passionibus habent dífferentiam 
sui”. Hucusque Plotinus. 

J * Scilice: n. 25, :6. 

Id est» Ljraece. 
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torpes, tolerar varonilmente ya. lo adverso, ya lo próspero. 
La fortaleza comunica magnanimidad, confianza, seguridad, 
magnificencia, constancia, tolerancia, firmeza.—De la tem¬ 
planza es no apetecer nada de que tenga que arrepentirse, no 
exceder en nada la ley de la moderación, domar la codicia 
bajo el yugo de la razón. A la templanza siguen la modestia, 
el rubor, la abstinencia, la castidad, la honestidad, la mode¬ 
ración, la parquedad, la sobriedad, la pudicicia.—De la justi¬ 
cia es respetar a cada uiío lo que es suyo- De la justicia 
vienen la inocencia, la amistad, la concordia, la piedad, la 
religión, el afecto, la humanidad. Mediante estas virtudes, el 
varón bueno se hace primero rector de si mismo y luego de 
la república, gobernando justa y próvidamente las cosas hu¬ 
manas, sin abandonar las divinas”. 

30. "Las segundas virtudes, que llaman purificatorias, 
son del hombre en cuanto es capaz de lo divino, y disponen 
el ánimo de sólo aquel que determinó purificarse del conta¬ 
gio del cuerpo y, mediante cierta fuga de las cosas humanas, 
ocuparse en solas las divinas. Estas virtudes son de los que 
vacan al ocio, apartándose de los actos de las cosas públicas. 
Qué sea cada una de ellas lo hemos expuesto más arriba, al 
tratar de las virtudes de los filósofos, las cuales creyeron 
algunos que eran las únicas virtudes”. 

31. “Las terceras son del ánimo ya purificado y tran¬ 
quilo y simple y puramente limpio de toda salpicadura de este 
mundo. En este grado, de la. prudencia es, no ya preferir las 
cosas divinas como por elección, sino conocer sólo éstas y, 
como si no existiera otra cosa, intuirlas; de la templanza 
es, no ya reprimir las codicias terrenas, sino olvidarlas com¬ 
pletamente; de la fortaleza es, no ya vencer las'pasiones, 
sino ignorarlas, para que no sepa airarse ni codicie nada; 
de la justicia es asociarse de tai manera a la mente superior 
y divina, que guarde con ella perpetua alianza imitándola”. 

32. “Las cuartas virtudes son'las ejemplares, las cuales 
existen en la misma mente divina, a la cual hemos dicho que 
^ llama moma (inteligencia), del ejemplo de las cuales fluyen 
todas las demás por orden, Porque, si existen Jos ejempla- 
res de las demás cosas, mucho más hemos de creer que exis¬ 
ten en la mente divina las ideas de las virtudes. Allí la pru¬ 
dencia es la misma mente divina; la templanza consiste en 
fluo está convertida o vuelta a sí misma con eterna inten- 
c |on; la fortaleza consiste en que. es siempre la misma cosa, 
ni muda alguna vez; la justicia consiste en que jamás se 
■parta de la sempiterna continuación de su obra.—Estos son 
•os cuatro géneros de las virtudes cuaternas, los cuales, fue- 

de otras cosas, tienen su máxima diferencia en las pasio- 
n es —-Hasta aquí Plotino. 
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COL LATIO VII 

De prima visione tractatio quarta, quae est de TRIPL1CI 
DEFECTO VIRTUTUM IN PHILOSOPHIS, SECUNDO, DE FIDE SANAN¬ 
TE. RECTIFICANTE, ORDIÑANTE 

SI JLVARIIUI ,—Intioductio et rcpetitio, i.—Errores Arislotelú ct 
excusatio eiiisdem, 2 .— De philosophis magis iliumlitatis, qtti 
ideas vlrtutum positcrunt ¡n Dco, sed oi> de/ecinm jidei dete- 
cerunt, 4, 4. — PARS I: Trü'llx defectos in' viktvttiius pho.o- 
soniOFl'M tide caklnttum. Tres operationes virtulv.m ueces- 
sariae: primo ordinare anlinam in finem; hoc isti non potue- 
nint propler dupitean dcJeUnm, 5, 6 . — Secundo, rectijicarc 
airectus; quod iterum■ isti non potuenint, 7 .—Te rilo, san are 
mórbidos, ad hoc quatuor n censaría: cognosccre primo q»ti- 
drupllcem motivan, £. — Secunde, morbi cansan, 9. — lerdo, me¬ 
dición, 10. — tPnario, medicina tu, n.—In bis quatuor defsceruut 
phtlosophi, 12 .—PARS II: Sola pides di vi sii lucen t.t if.ne- 
ekas; irsA sasat, rectifica r, ohdinat, *3. — Caritas sanat af- 
fectuin: habet qn aluor qualitates, ¡4.—Ves til 'Artilles ; anua 
lucís ciad quatuor vir tutes formatac; hae figuratae tñplici- 
ter, ¡5. — Primo, per quatuor /hollina paradisi, tú .— Secundo, 
per quatuor ornamenta tabcrnaculi ; tertic, per quatuor latera 
ciíitatis, 17.— l’nitae tribus virtutibas theologicis sunl sep- 
tcm; tiguratac iripliciter. primo ut /ulgtdae, iS. — Secundo, vi 
lee lindar, ig—Tcrtio, ut vigoraste, 20.—.\'umenis eaniui duo- 
de nar i as; triplieiter f ¡gumías, 21 .—.-I dhn c geminatae, sunl vi- 
glnti quatuor; tripudie.r figttratae, 22. 

1. Vidit Deus lucem,'quod es&tt bona, et divi&it lucem a 
tenebris 1 etc. Ad explicandam visionem intelligentiae per na- 
turam inditae sumturn est verbum hoc. Et quantum ad hoc, 
quod esset bona, videre nos fecit et per considerationem 
scientialem et per contemplationem sapientialem. Per con- 
siderationem scientialem, in quantum illustrat ut lux, scili- 
cet ut veritas rerum, ut veritas vocum et ut veritas movum. 
Per contemplationem sapientialem, in quantum illustrat per 
inCluxum radii a luce aeterna in animam, ut videat illam 
lucem in se ut in speculo; in Intelligentia separata, ut in 
medio quodam dejativo; in luce aeterna, ut in subiecto fon- 
tano.—Dictum etiam fuit, quod divisit lucem a tenebris, 


1 Gen., i, 4—111 sequentibus. datar summa collationum 4, 5 et 6 
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COLACION VII 

Tratado cuarto de la primera visión, que es del triple de¬ 
fecto DE LAS VIRTUDES EN LOS FILÓSOFOS, Y EN SEGUNDO 
LUGAR, DE LA FE QUE SANA, RECTIFICA Y ORDENA 

SUMARIO .—Introducción y repetición, i.—Errores de Aristóteles 
y excusa del mismo, 2 .—De los filósofos más iluminados, luj 
males pusieron en Dios las ideas de las virtudes, pero faltaron 
por defecto de leí ¡ e , y /¡.—PARTE I : Triple defecto tu las 
vihtitorr ni l.os filósofos qttf carecieron V)F la KR. Tres ope¬ 
raciones necesarias de las virtudes: primero, ordenar el alma 
al til 1 ; esto no lo pudiefon ios filósofos Por doble defecto. 5-6 - 
Segundo, rectificar los afectos; lo cual tampoco pudieron los 
filósofos, 7.— Tercero, sanar los enfermos; para lo cual son iu'- 
«isaritís cuatro cosas: primero, conocer la cuádruple enferme¬ 
dad, S. — Segundo, conocer la causa de ¡a enfermedad, <?. — Ter¬ 
cero, e! módico, jó. — Cuarto, la medicina, esias cuatro 

rosas /altaron los filósofos, 12 .—PARTE II : Sólo U pr divi¬ 
dió la LP 7. nt las TturF.nr.As; ella sana, rectifica, ordena, 15.— 
i.a caridad sana el afecto; tiene cuatro cualidades, 14 .— Viste 
las virtudes; el arma de la luz son las cuatro virtudes forma¬ 
das; estas son figuradas de. cuatro modas, 15.— Primero, por los 
cuatro ríos del paraíso, 10. — Segundo, por los cuatro ornamen¬ 
tos del tabernáculo.—Tercero, por los cuatro lados de la ciu¬ 
dad. 17 .—l uidas a las tres virtudes teologales son siete; figu¬ 
radas de tres modos: primero, como rcí/>foji(Jcn'oifcj, if — 
Segundo, como fecundas, sp.—Tercero, como vigorosas, 20.—Su 
número dnodenario, figurado de tres maneras, 21. —Duplicadas 
iiiói, liaren veinticuatro; figuradas de tres maneras, 22. 

1. Fio Dios que la luz era buena, y dividió la luz de las 
tinieblas, etc. Estas palabras han sido tomadas para expli¬ 
car la visión de la inteligencia natural. Y en cuanto a que 
era buena, hizo que viéramos ya por la consideración cientí¬ 
fica, ya por la contemplación sapiencial’. Por la considera¬ 
ción científica, en cuanto ilustra como luz, a saber, como ver¬ 
dad de las cosas, como verdad de las voces y como verdad 
de las costumbres. Por la contemplación sapiencial, en cuan¬ 
to ilustra por influjo del rayo 5 de la luz eterna sobre el alma, 
Para que vea aquella luz en el alma como en espejo, en. la in¬ 
teligencia separada como en cierto medio conductivo y en 
' a misma luz eterna como en objeto fontal—Queda dicho 
también que dividió La luz de las tinieblas; que algunos ini- 

\ ( f Levitón : Contemplación, Sapiencia!. 

, i j Léxiron : Kayo. 

LL Lexicón : Objeto fontal. 
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quod quídam ideas impugnaverut, ex quo triplex intelligen- 
tia veritatis occultatur, scilicet veritas arlis aeternae. veritas 
divinae providentiae, veritas ruinae angelicae; quod scquitur, 
si Angelus perfectionem suam non haberet nisi per motum. 
Ex quo sequitur triplex-eaecitas, scilicet de aeternitate mun- 
di, de unitate intellectus, de poena et gloria. 

2. Primam videtur ponere Aristóteles, ultimam etiam, 
quia non invenitur, quod ponat felicitatem post hanc vitam; 
de inedia autem dicit Commentator’, quod ipse hoc sensit.- - 
De aeternitate mundi excusari posset, quod intellexil hoc 
Ut philosophus, loquens ut naturalis, scilicet quod per na- 
turam non potuit iticipere. Quod Intelligentiac habeant per¬ 
fectionem per motum, pro tanto hoc potuit dicere, quia non 
sunt otiosae. quia nihil otiosum in fundamento na te rae — 
Item, quod posuit felicitatem in hac vita, quia, licet sentiret 
aetsrnam, de illa se non intromisit, quia forte non erat de 
consideratione sua.- -De unitate intellectus posset dici, quod 
intellexit, quod est unus intellectus ratione lucís influentis, 
non ratione sui, quia numeratur secundum subiectum t 

3. Sed quidquid senserit, alii philosophi illuminati po- 
suerunt ideas; qui fuerunt cultores unius Dei, quia omnia 
bona poBuerunt in optimo Deo, qui posuerunt virtutes exem- 
plares, a quibus fluunt virtutes cardinales, primo in vim 
cognitivam et per illam in affectivam, deinde in operativam, 
secundum illud “seiré, velle et impermutabiliter operari’’, si- 
cut posuit nobilissimus Plotimis’’ de secta Platonis et Tul- 
lius sectae academicae. Et ita isti videbantur ílltiTninati et 
per se posse habere felicitatem.-—Sed adhuc isti in tenebris 
fuerunt, quia non habuerunt lumen fidei, nos autem habe- 
mus lumen fidei. Unde in prima Petri*: Vos estis ijenus 

< Scilicet Averroes in III De anima, 5, 17 ss. ct jó. —De se¬ 
que nte prima cxcusatione vi-Je su pía collul. $, 11. in fine, et 

S. Bunavent., li Seat., d. j, p. 1, a. 1, q. 2 ad 1 et 3. 

s Vide Aristóteles, 1 De cáelo et mundo, t*xe. 32 (c. ¿) ; n, 

text. 59 (c. 11) ; III l)e anima, text. 43 (c. 91 ; in his locis vers*io 

A rábico-Latina utitnr voce otiosum, quae etiam 1 ilelapltysicae. 
le.xt, 17 udhibet dictionem in fundamento nal n rae (materiael. Cf. su- 
pra .p. 294, nota 47. 

1 Cf. S. Bonaven L , II Senl., d. 24, p. 1, a. 2, q. 4 in coip. 
(2 opilliol. 

“ Cf. ¿>uprn p. 314, nota 32.—De Cicerone, ex quo collat. 6 , 11. 13 ss. 
qiineilam alíala simt, notandum quod ipse in philosophia secutas sit 
acaileinioni notan 1, c.iíus anctoves fuerunt Philo Laiiss. el Anliochus 
ab Asealuu. I-Iaec academia placitis Platonis coniungebat quaedam 
ex doctrina Arislotelis et praesertim Stoimriint, ipsaque irtitiitru 
prueba i t ststemati Neoplatonicoium, quod a Piolólo praccipue ex- 
positum fuit. Cicero ad ideas Platonis vecurrit in libro c.ti tilulus 
.Id Varanu Bmitán oralor, c. 3 et 29.—Prnecedens senteniia i scire, 
relie etc ) cst Arislotelis, TT F.thicornm, c. 4. Cf. Opera omitía. II, 
p. 924, nota 12. 

• Cap. 2, 9. —Inferías post ‘lineal verbornm S. Pelri ad confir- 
tnandaim hanc senteutiam (scilicet quod philosophi isti in tenebris 
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pugnaron las ideas, dé lí cual se sigue la ocultación de la 
inteligencia de tres verdades, a saber, la verdad del arte 
eterno, la verdad de la providencia divina y la verdad de la 
ruina angélica; lo cual se sigue si el Angel no tiene su per¬ 
fección sino por el movimiento, Consecuencia de la oculta¬ 
ción de estas tres verdades es triple ceguera, a saber, de la 
eternidad del mundo, de la unidad del entendimiento y la. 
negación de pena y gloria. - 

2. La primera parece haberla enseñado Aristóteles, como 
también la última, porque no se encuentra que ponga la feli¬ 
cidad después de esta vida; y en cuanto a la segunda, dice 
el Comentador que la sintió Aristóteles.— De la eternidad 
del mundo podría excusársele, diciendo que entendió esto 
como filósofo, hablando como naturalista o físico, es decir, 
que el mundo no pudo comenzar por la naturaleza. Que las 
Inteligencias tienen la perfección por el movimiento, pudo 
decirlo por cuanto no son ociosas, porque nada es ocioso en 
el fundamento de la naturaleza.—lAsimismo, el que pusiera 
la felicidad en esta vida puede explicarse diciendo que, aun 
cuando admitiera la vida eterna, no quiso hablar de ella, 
porque no era tal vez de su consideración.—Respecto a la 
unidad del entendimiento, podría decirse que entendió que 
es uno el entendimiento por razón de la luz que influye, no 
por razón de sí, porque se numera según el sujeto. 

3. Pero, sea cual fuere el sentir de Aristóteles, otros fi¬ 
lósofos iluminados enseñaron la doctrina de las ideas; los 
cuales fueron adoradores de un Dios, quienes pusieron en 
Dios óptimo todos los bienes y las virtudes ejemplares, de 
las cuales fluyen las virtudes cardinales, primero a la ener¬ 
gía cognitiva y por ella a la afectiva, y luego a la ope¬ 
rativa, según aquello de "saber, querer y hacer imperturba¬ 
blemente”, como lo puso el nobilísimo Plotino, de la secta 
de Platón, y Tulio, de la secta académica. Y así éstos pare¬ 
cían iluminados y que podían tener por sí la felicidad.— 
Pero aun éstos estuvieron en las tinieblas, porque no tuvie¬ 
ron la luz de la fe, y nosotros tenemos la luz de la fe. De don¬ 
de en la epístola primera de San Pedro: Tosofros sois el linaje 

fiieruni ele.) Codit BKG allcgunt ■ -YugusUnum, De Trinitatc, Xin, 
i- n, : .m; autem pruccipui gen'tíum philosoptii» etc. (cf. in- 
“3 n. o> 
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electum, regale sacerdotium, gens' sancta, populas acquisi- 
tionii, mí virtntes annuntietis eius qui vos de tenebris vo- 
cavit in admirabüe lumen suum. 

4. lili autem praecipai philosophi posuerunt, sic ctiam 
illuminati, tamcn sine fide, per dcfluxum in nostram cogni- 
tionem virtutes cardinales. Quae primo dicuntur politicae, 
in quantum docent conversationem in mundo; secundo, pur¬ 
gatorias quantum ad solitariam contemplationem; tertio, 
purgati animi, ut animam quietan faciant in exemplari. Di- 
xerunt ergo, per has virtutes animam modificari, purgari 
et reforman. 

5. Sed adhuc in tenebris sunt, qui a necesse est, ut hae 
virtutes prius habeant tres operationes, sciiicet animam or- 
dinare in finem; secundo, rectificare affectus animae; tertio, 
quod sanentur morbidi. Has autem operationes non habue- 
runt in ipsis.—Probatio. Dicit Augustinus in libro De civita- 
te Del", quod vera virtus non est, quae non dirigit intentio- 
ním ad Deum fontem, ut ibi quieacat aeternitate certa et 
pace perfecta. Certa aeternitas esse non potest, quae amitti 
potest; perfecta pax non est nisi in reunione corporis et ani¬ 
mae; et hoc certum est. Si enim anima essentialiter inclina- 
tionem habet ad corpus, nunquam anima piene quictatur, nisi 
sibi corpus rcddatur'. Philosophi autcra ignoraverunt ccr- 
tam aeternitatem. Posuerunt enim et ípsi, quod anima ascen- 
debat per caprieornum et descendebat per cancrum, deinde 
transiens per lactcum circuium, quem nos galaxiam vocamus, 
obliviscebatur quae superius fiebant, et uniebatur corpori mi¬ 
sero sibi aptato, quousque iterum superius rediret \ Haec au¬ 
tem est falsa beatitudo, sciiicet quod anima esset in beatitu- 
dine et postea reverterctur. 

6. Pacem etiam perfectam non cognoverunt, quia non 
cognoverunt, quod mundus haberet finem, et quod corpora 
pulverizata resurgant. Nec mirum: quia, cum essent investi- 
gatores sccundum poten tiam ra tionis, ratio nostra non potest 
ad hoc pervenire, ut corpora resurgant, -ut elementa contra¬ 
ría possint sic conciliata in cáelo sine reflexione permanere. 
Non referebant ergo ad illam vitam, sed in abe un te quadam 
circulatione ponebant animam. Ignoraverunt ergo fidem, sine 

’ xix, c 25 : «I'roiiide virtutes, qnas fanimus vel meas] 
silii Jiabcre videtur... n:s:- ad Deum retuíerii, etiam ípsae vitia sumí 
potáis quain virtutes. Mam licet a qnibasrlnm tune verne ct honesmt 
pnlcnltir esse virtutes, cum ad se ipsas reíerenlur nec propler aliad 
expeUtiitur, ctiam tune inílatae ac superbae sunt ; et ideo non vir-‘ 
tules, sed vilia iutlicanda simt.» Cf. i bidé 111 xix, c. 10, ubi docel 
veram virtntem esse eam, quae omina ct se ipsam «ad eum finem 
rcíert ubi nobis talis el Lauta pax erit, qua inetinr et maior esse non 
pOSSÍtí. 

" Vide Aristritelem, I Phy sicormn, text. Si íc. 9}, et Augusümu’b 
De Gcnesi ail litteram. xii, c. 33, n. 68. 

* -Secuuduai ilacrobitini, ln svuumim ,S 'íipionis, 1, c. 12, 
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escogido, una clase dé sacerdotes reyes, gente santa, pueblo 
de conquista, para publicar ¡as grandezas de aquel que os 
sacó de las tinieblas a su luz admirable. 

4, Y aquellos principales filósofos, iluminados también 
así, pero sin la fe, enseñaron que las virtudes cardinales se 
forman en nosotros por influjo en nuestro conocimiento; las 
cuales primero se dicen políticas, en cuanto enseñan la con¬ 
vivencia en el mundo; segundo, purgativas, en cuanto a 
la contemplación solitaria; tercero, del ánimo purificado, 
para hacer que el alma reposo en el ejemplar. Dijeron, pues, 
que por estas virtudes el alma se modifica, se purifica y se 
reforma. 

5. Pero todavía están en las tinieblas, porque es necesa¬ 
rio que estas virtudes tengan antes tres operaciones, a sa¬ 
ber, ordenar el alma al fin; en segundo lugar, rectificar 4 los 
efectos del alma; en tercer lugar, sanar los enfermos. Y es¬ 
tas operaciones no las tuvieron las virtudes en los filóso¬ 
fos.—Demostración. Dice San Agustín en el libro De chítate 
Dei que no es verdadera virtud la que no dirige la inten¬ 
ción a Dios, fuente de todo, para descansar en él en eterni¬ 
dad cierta y paz perfecta. No puede ser cierta la etcrnida^l 
que puede perderse, y no se da perfecta paz sino en la re 
unión del cuerpo y del alma; y esto es cierto. Porque sí el 
alma tiene esencialmente inclinación al cuerpo, nunca se 
aquieta plenamente si no se le devuelve el cuerpo.—Pero los 
filósofos ignoran la eternidad cierta. Porque admitieron que 
el alma subía por el Capricornio y bajaba por el cáncer, pa¬ 
sando luego por el circulo lácteo, que nosotros llamamos ga¬ 
laxia; olvidaba las cosas de su existencia superior y se unía 
a un cuerpo miserable adaptado a ella, hasta que de nuevo 
volviera arriba. Y ésta es falsa bienaventuranza, a saber, 
que el alma hubiese estado en la bienaventuranza y que lue¬ 
go volviese. 

6- Tampoco conocieron los filósofos la paz perfecta, por¬ 
que no conocieron que el mundo tuviera fin y que los cuer¬ 
pos convertidos en polvo resuciten. Ni es de maravillar, 
porque, como eran investigadores según las fuerzas de la 
r azón, nuestra razón no puede llegar a conocer que los cuer¬ 
pos resuciten, ni que los elementos contrarios asi concillados 
Puedan permanecer en el ciclo sin reflexión. No llevaban, 
Por lanto, al alma a aquella vida del cielo, sino que la ponían 
®n cierta circulación continua y transitoria. Así, pues, los 
■osofos ignoraban la fe, sin la cual no valen las virtudes, 
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qua virtutes non valent, ut dicit AuguStinus De Trinitate, li¬ 
bro décimo tertio, capitulo vigésimo 10 . 

7. Secundo oportet affeetus ordinatos rectificare per vir¬ 
tutes istas. Affeetus autem quatuor sunt: timor, dolor, laeti- 
tia, flducia Isti autem non. rectifieantur, nisi sit timor sanc- 
tus, dolor iustus, laetitia vera, fiducia certa. Si autem timor 
superbus, dolor iniuatus, laetitia inepta, fiducia praesumtuo- 
sa; tune affectiones sunt obliqnae. Virtutes autem istae per 
se reclilicari non possunt. Fiducia enim sive spes est de hoc 
quod non videtur, ut de beata vita; beata autem vita non da- 
tur nisi dignis; dignus autem nullus est, nisi habeat mérito 
sufficientia. Haec per vires liberi arbitrii haberi non possunt 
nisi per condescensionem Dei, scilicet per gratiam. A r ow sunt 
cundiynae passionta huius temporis ad futuram gioriam 
S. Tertio necesse est, affeetus sanari, ut rectificentur. 
Non sanatur autem aliquis, nisi cognoscat mor-bum et cau- 
sam, medicum ct medicinam.'—Murbus autem est depravatio 
affeetus. Haec autem est quadruplex, quia contrahit ex unio- 
ne ad corpus anima infirmitatem, ignorantiam, malitiam, con- 
- cupiscentiam 11 ; ex quibus inficitur intellectiva, amativa, po¬ 
testativa; et tune infecta est tota anima. Has omnino non 
ignoraverunl, nec omnino sciverunt. Videbant enim hos de- 
fiectus, sád credebant, eos esse in phantasia, non in potentiis 
interiuribus. Credebant enim, quod sicut sphaera movetur 
contra sphaeram, sic phantasia moveret et inolinaret ad ex¬ 
teriora, sed inteUectus naturaliter ad superiora; et tamen de- 
ceptí fuerunt, quia hae infirmitates in parte intellectuali sunt, 
non solum in parte sensitiva: intellectiva, amativa, potesta- 
f tiva infectae sunt usque ad medullam. 

9. Morbum nescierunt, quia causam ignoraverunt. Si 
enim, ut dicunt philosophi, anima naturaliter unitur corporí, 


10 Nmn. 1 6. Cf. etiani xiv, c. i, n. 3.—Verba supe-iius po.sita 
sii¡c reflexione ídem significare videnlur ac si dicerelur sine vuihta 
aclione ct pensione i. e. sine actione et passione, qua uiiuni elemen- 

k Uim agat in nlternm ct patiatur nb altero Aristóteles, 11 De cáelo 
* et inundo, texl. 10 (c. 3) : «Ccmrarieiatem enim habee unumquotl- 
tpie elemeiitorum ad unumquodque... Ilis autem existenlibus, ína- 
nifestum esl generationem esse, eo quod ipsoruoi elementorum ] ni- 
hil ]xjssil)ile esse sempiternum l’atiuutur enim et agunt, contraria 
a se ínvicem et corruptiva inviceru sunt.» Cf. ibidein m, test. « 
fe. 6), Vicie Auginstinum, I)e civitale Dei, XTTi, c. 17. —Quod subintre 
dicitur : sed in abeunte quadam circulatione, declara tur ab Augusti- 
110, De cíe i late Dei, xu, c. 20, n. 1, qui utitur his vertís: scircuiiibus 
(lefinitis [eeriis intervallis] cuntibus semper atque redetntibus... 
revolutione incessabili». Cf. ibidem XIV, c. 3 . 

11 Cf. Opera anuía, III, p. 355, nota 7, et p. 336, nota 5. ( 

11 Rom., 8, iS. Ibidem v. 24 : Spes autem. quae videtur, non (Sv 

spes; ikiui quod videt quis, quid ¡peral i Cf. S. Bmiavent., III Seitt., 
d. 26, a. 1, q. t ad 4. 

11 De quadruplú'i poena secundum Iicdam, víde S. Bonavent-, 
ÍI Senl., il. 22, club. 2. 
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como dice San AgusWn en el De Tr'mitate, libro XIEI, capí¬ 
tulo 20. 

7. En segundo lugar, es necesario rectificar por estas 
virtudes los afectos ordenados. Y los afectos son cuatro: el 
temor, el dolor, la alegría, la confianza. Y éstos no se recti¬ 
fican, a menos que el temor sea santo, el dolor justo, la 
alegría verdadera, la confianza ciertai. Pues si el temor es 
soberbio, el dolor injusto, la alegría inepta, la confianza pre¬ 
suntuosa, entonces son torcidas las afecciones. Y estas vir¬ 
tudes no pueden rectificarse por sí. Porque la, confianza n la 
esperanza es de lo que no se ve, como de la vida bienaven¬ 
turada; y la vida bienaventurada uu se da sino a los dignos, 
y nadie es digno si no tiene méritos suficientes. Estos no 
pueden obtenerse por las fuerzas del libre albedrío sino por 
la condescendencia de Dios, a saber, por la gracia. Los su¬ 
frimientos de. la vida presente no son de comparar con aque¬ 
lla gloria venidera. 

8. En tercer lugar, es necesario sanar los afectos, para 
que sean rectificados. Y nadie se sana si no conoce la enfer¬ 
medad y la causa, el médico y la medicina.—Y la enferme¬ 
dad es la depravación del afecto. Y esta depravación es cuá¬ 
druple, porque de la unión con el cuerpo el alma contrae de¬ 
bilidad, ignorancia, malicia, concupiscencia ", de las cuales se 
inficiona la cognitiva, La amativu, La potestativa, y entonces 
queda inficionada toda el alma. Estas cosas ni las ignoraron 
del todo ni las conocieron del todo los filósofos. Porque veían 
estos defectos, pero creían que estaban en la fantasía y no 
en las potencias interiores Pues creían que. así como la es¬ 
fera se mueve hacia la esfera, así ia fantasía movería e in¬ 
clinaría hacia las cosas exteriores, pero el entendimiento na¬ 
turalmente hacia las superiores; y, sin embargo, se engaña¬ 
ren, porque éstas están en la parte intelectual y no sólo en 
•a, par-te sensitiva; la intelectiva, la amativa y la potestati¬ 
va están inficionadas hasta la medula. 

9. No conocieron la enfermedad, porque ignoraron la 
c ausa. Si, en efecto, como dicen los filósofos, el alma se une 

¿ Lf Lexicón : Libre aibedrio. 

. Lf. Lexicón : Concu¡dsreuc¡a. 

Cf. Líxicmi : Puteadas del alma. 
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non contrahit morbum—aiiter Deus réS dissiparet, non con- 
servaret , hoc tamcn fit per culpara '* a principio originali, 
scilicct Adam. Hoc nutem, quod Adam comedit iignum veti- 
tum, per rationem aciri non potest itisi per auditum; et ideo 
fides neeessaria es-t. Ad causam ergo morbi non venerunt, quia 
prophetis non crediderunt; ut dicit Augustinus De Trmitate, 
libro dccim .0 tertio, capitulo décimo nono “lili gentium phi- 
iosophi pracoipui, qui invisibiüa Dei per ea quae favta sunt, 
intellecta conspicere potuerunt; tamen, quia 9ins Mediatore, 
id est sine liona i nc Christo, philosophati sunt, quem nec ven- 
turum Prophetis ncc venisse Apóstolis crediderunt, veritatem 
detinuerunt in iniquitate". 

Id. Item, medicum non cognoverunt; cum enim morbus 
fuerit ex crimine lacsas maiestatis, punitio debuit esse gravis- 
síma. Nullus crgo potuit sanare, nisi esset Dcus et homo, qui 
posset satísfacere; in quo nec fuit concupiscentia, nec natus 
per legem naturae, sed de Virgine *. Quod autem lile esset 
medicus, ostendit per exempla virtutis, per documenta veri- 
tatis, per incitamenta amorís, per remedia salutis. Iste me- 
dicus sanat omnia; efenim ñeque herba ñeque malagma sana- 
■i ni. eos, sed tuus, Domine, sermo Verbum incarnatum, cru- 
cifixum, passum; et poat misit Spiritum sanctum, qui illabi- 
tur cordibus nostris. 

11. Haec ergo est medicina, scilicet gratia Spiritus sanc- 
ti. Hunc mcdicum et hanc gratiam philosophia non potest at- 
tingere. Quid ergo gloriaris, qui ncscis per scicntiam tuam 
nec infirmitatem tuam nec eius causam nec mcdicum nec mc- 
dicinam ? 

» 12. Isti philosophi habuerunt. pennas struthíonum*, quia 

affectus non erant sanati nec ordinati nec rectifica ti; quod 
non fit nisi p:r fidem. Unde primo posuerunt falsam bealitu- 
dinis circulationcm; secundo, falsam praesentium meritorum 
sufficicntiam; tertio, internarum virium perpetuam incolumi- 
tatem. In has tres tenebras inciderunt. 

13. Fides igitur, purga ns has tenebras, docet morbum, 
causam, medicum, mcdicinam; sanat animam, ponendo meri¬ 
torum radices in Deo, cui placea!; ct sic proficit per fidem 
in spem certam per meritum Ohristi, non praesüinluose. Sa¬ 
nat ergo, rectificat et ordinal; hoc modo anima potest mo¬ 
difican, rectifican ct ordinari. Has radices ignoraverunt 

, ” Cí C.cn., i, í>. —Subin.le rc.spicilur Knm , ro, 17: Ergo fit te» 

, r (Huitín tic.—(june praeccdimt <n. 8 ct >>) suni se.cundnm Vuqiis- 
liniim. De e ¡vilote Dei. xn, o. 3 et .s ; xsi, c. j, 11 2. 

13 Num Allegalur Rom , 1, 20, et ni fíne rcspicilur j¡? : 
Qui 1■critalcvi Dei in imtlUd tUíinc'il. 

U. Brcriloqiituir., p. 4, c, 1 et 3. ■' Sap., ífi, J2. 

ls IV slruiliionibus Plinius, Hisfor. val 11 ral , t. i, dicit quod c:e- 
Usrítate prneemínctU, «ad hoc deniuiii datis iietmís, ut corrente 111 
adiuvent ; pelero non simt cotiicre- nec a Ierra tolluntur». 
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naturalmente al cuerpo, no contrae enfermedad—de lo con¬ 
trario, Dios destruiría las cosas más bien que conservarlas—, 
empero la contrae por la culpa del principio original, esto 
es, de Adán. Ahora bien, que Adán comió la fruta prohibida 
no puede saberse por la razón, sino por el oído; y por eso 
es necesaria la fe. No llegaron, por tanto, a la causa de la 
enfermedad, porque no creyeron a los profetas; como dice 
San Agustín, De Trinitate, libro XIII, capítulo 19: “Aque¬ 
llos eminentes filósofos de los gentiles, que pudieron ver las 
perfecciones invisibles de Dios hechas visibles por el cono- 
cimiento que de ellas nos dan sus criaturas; sin embargo, 
como filosofaron sin el Mediador, esto es, sin el hombre 
Cristo, que 110 creyeron a los Profetas que había de venir, 
ni a los Apóstoles que había venido, tuvieron aprisionada en 
la iniquidad la verdad”. 

10. Asimismo, no conocieron el médico; porque, habien¬ 
do sido la enfermedad por crimen de lesa majestad, debió 
ser gravísimo el castigo. Nadie, por consiguiente, pudo sa¬ 
nar, si no fuese Dios y hombre, quien pudiese satisfacer; en 
el cual ni hubo concupiscencia, ni él nació por ley de na*- 
turaleza, sino de Virgen. Y que él era médico lo mostró por 
ejemplos de virtud, por documentos de verdad, por estímu¬ 
los de amor, por remedios de salud. Este médico sana todo: 
porque no fué hierba ni ningún emplasto suave lo que los 
sanó, sino que fué, Señor, tu palabra, el Verbo encarnado, 
crucificado y que ha padecido; y luego envió al Espíritu 
Santo, el cual desciende a lo íntimo de nuestros corazones. 

11. Esta es. pues, la medicina, a saber, la gracia del Es¬ 
píritu Santo. Este médico y esta gracia, no los puede' alcan¬ 
zar la filosofía. Por qué, pues, te glorias, tú que no conoces 
por tu ciencia ni tu enfermedad ni su causa, ni el medico ni 
la medicina? 

12. Estos filósofos tuvieron alas de avestruz, porque sus 
afectos no estaban sanados, ni rectificados, ni ordenados; lo 
cual únicamente se hace por la fe. De donde primero ense¬ 
ñaron la falsa circulación de la bienaventuranza; segundo, la 
falsa suficiencia de los méritos presentes; tercero, la perpe¬ 
tua incolumidad de tas fuerzas interiores. Cayeron en estas 
tres tinieblas. 

13. Asi, pues, la fe, purificando estas tinieblas, enseña 
la enfermedad, la causa, el médico, la medicina; sana el alma 
Poniendo las raíces de los méritos en Dios, a quien ha do 
a gradar; y así v.a por la fe a la esperanza cierta por los mé¬ 
ritos de Cristo, no presuntuosamente. Sana, pues, lectifica y 
ordena; de este modo el alma puede modificarse, rectificarse 
y ordenarse. Estas raíces las ignoraron los filósofos. Por 
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philosophi. Fides ergo sola divisit lucem a tenebris. uSde 
Apostolus Eratxs enim aliquando tenebrae, mine autem 
lux in Domino, Fides enim, habens spem et caritatem cum 
operibus, sanat animam et ipsam sanatam purificat, elevat. 
et deíformat. Modo sumus ¡r vera luce; non sic lili qui som- 
ntant. quí aeeipiunt falsa pro veris, ut idolum pro Deo. 

14, Notandum autem, quod sola caritas sanat affectum. 
Amor enim, secundum Augustinum, De civitate Del ”, radix 
est omnium affectíonum. Ergo necease est, ut amor sit. sa- 
natus, a'lioquin omnes affectus sunt obliqui; non Sanatur 
autem nisi per divinum amorem, qui amor divinus est purus, 
provídus, pies et perpetuus: purus respectu temperantiae, 
providus respectu prudentiae, pius respectu iustitiae et per- 
petuus respectu fortitudini3. Caritas ergo est flnis et forma 
omnium virtutum et fundatur super spem de corde puro ct 
fide non ficta’ 1 '. 

\a 15. Hae ergo virtutes informes et nudae sunt philoso- 
phorum, vestí tae autem sunt nostrae. Vestiri autem de- 
bent auro amoris, quia omnes pañetes tempii vestiti erant 
auro 11 ; similiter oleo unctionis, quia omnia vasa oleo unc- 
• tionis sanctiflcata erant, Et sic non dividuntur.— Nox prae- 
cessit, dies autem appropinquavit etc. Induamur ergo arma 
i lucís”, scilicet quatuor virtutes fide originatas, spe suble- 
vatas et caritate completas.—Hae quatuor virtutes sic vesti- 
tae designantur per quatuor ilumina paradisi, per quatuor 
latera civitatis, per quatuor ornamenta tabernaculi, et hoc 
ut sunt originatae, informatae et stabilitae, 

16. Per quatuor flumina paradisi, in quantum originan- 
tur a fide. Flumen est gratia Spiritus sanctí diffusi in has 
quatuor virtutes: Phison respondet temperantiae, Gehon pru¬ 
dentiae, Tigris fortitudini, Euphrates iustitiae 2 '. Phison res¬ 
pondet rationali, Gehon concupiscibili, Tigris irascibili, Eu- 
phrates toti animae. 

17. Item, in quantum informantur caritate, designantur 
per quatuor ornamenta tabernaculi, quae erant quatuor cor- 
tinae, pelles hyacinthinae, saga cilicina et pelles arietum ru- 

” Eph., 5 , 8. 

" Eib. xiv, c. 7, n. s : «Amor ergo... lagiens quod ei adversatur, 
timor est». De vita braia, n. ir, ipse ait : «Ergo quod amnt quis¬ 
que, si amittere potest, pot-estne non tímete ? Non potest». 

- , I Tim., i, 5.—Caritatem esse formam virtutum, ostendílur a 
•S. lionaa-eot., 111 Seni., ni. 36, q. 6. 

Ct. III Reg., o, 20 el 23. Subinde respicitur Exod., 30, 25 ss. 
(de oleo unctioilis vasorum). 

3 Rom., 13, 12. Posl appropinquavit Vulgata prosequitur : Abii- 
ciajnus ergo opera tenebrarum el induaniur arma lucís. 

Auguslinus, De Genesi contra Manichaeos, II, c. 10, n. 13, 
quatuor ilumina paradisi (Gen., 2, 10 ss.) quatuor viriuiibus ita 
adapta!, ut Pliíson respondeal prudentiae, Gehon forlilndini, Tigris 
temperantiae, Euphrates iustitiae. Ct Philo, I Allegar. I.egís. 
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tanto, sólo la fe dividió la luz de las tinieblas. De donde el 
Apóstol" Porque verdad es que en otro tiempo no erais sino 
tinieblas, mas ahora sois luz en el Señor. La fe, en efecto, 
que tiene la esperanza y la caridad con las obras, sana el 
alma y, una vez sanada, la purifica, eleva y deiforma. Ahora 
estamos en la verdadera luz; no así los que sueñan, los que 
toman por verdaderas cosas falsas, como el ídolo por Dios. 

14. Y es de notar que sola la caridad sana el afecto. 
Poique el amor, en sentir de San Agustín, De chútate Del, 
es la raíz de todos los afectos. Luego es necesario que el 
amor sea sanado; de lo contrano, todos los afectos son tor¬ 
cidos; y no es sanado sino por el amor divino, ei cual es 
puro, próvido, piadoso y perpetuo: puro respecto de la tem¬ 
planza, próvido respecto de la prudencia, piadoso respecto 
de la justicia y perpetuo respecto de la fortaleza. La caridad, 
por tanto, es el fin y la forma de todas las virtudes y se 
funda sobre la esperanza de un corazón puro y de fe no 
fingida. 

15. Así. pues, estas virtudes informes y desnudas son 
de los filósofos, mas vestidas son nuestras. Y han de reves¬ 
tirse del oro del amor, porque todas las paredes del templo 
eran revestidas de oro; han de revestirse igualmente dei 
óleo de la unción *, porque todos los vasos del templo eran 
santificados con el óleo de la unción. Y asi no se dividen.— 
La noche está ya muy avanzada , y va a llegar el día , etc. 
Dejemos, pues, las obras de las tinieblas y revistámonos de 
las armas de la luz, esto es, de las cuatro virtudes origina¬ 
das de la fe, elevadas por la esperanza y completadas por la 
caridad.—iRstas cuatro virtudes así revestidas son designa¬ 
das por los cuatro ríos del paraíso, por los cuatro lados de 
la ciudad, por los cuatro ornamentos del tabernáculo, y esto 
en cuanto son originadas, informadas y estabilizadas. 

16. Por los cuatro ríos del paraíso, en cuanto se origi¬ 
nan de la fe. El rio es la gracia del Espíritu Santo, derra¬ 
mado sobre estas cuatro virtudes: Pisón corresponde a la 
templanza, Geón a la prudencia, Tigris a la fortaleza, Eufra¬ 
tes a la justicia. Fisón corresponde a la potencia racional, 
Geón a la concupiscible, Tigris a la irascible, Eufrates a 
toda el alma. 

17. Asimismo, en cuanto son informadas por la cari¬ 
dad se designan por los cuatro ornamentos del tabernáculo, 
108 cuales eran cuatro cortinas, pieles de color de jacinto, 
cubiertas de pelos de cabra y cubiertas de pieles de carne- 

5 Cf. Léxico» : Unción. 
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bri-catae :j . Cortina respondet temperantiac, pciles hyacinthi- 
nae caelestis colori3 prudentiae, saga cilicina iustitia#, peiles 
arrie t uní rubricatae fortitudini.—Vel sic: in ornamento templi 
fuerunt quatuor colores: byssinus, in quo temperantia; hya- 
cinthinus, in quo prudentia; purpureus, indumentum regale, 
iustitia; coccineus, hoc est fiammeus, forütudo. Ornant ergo 
doiraum per quatuor latera.—Item, stabiliunt et introducunt 
per portam, per quatuor latera civitatis* ** , stabilitae per 
spem ad normam aequalcm, 

.1.8. Adiunctis ergo tribus virtutibus, scilicet fide, spe et 
caritate, consurgunt in septenarium designatum per septem 
stellas, per septem mulleres et per septem panes evangéli¬ 
cos”; et hoc in quantum sunt fulgidae, fecundae, vigoro- 
sae. ín. quantum sunt fulgidae, per septem stellas. Un de in 
lob: Nunquid coniungere valebis micant.es stellas pleiadas, 
aut gyrum urcturi dissipare? Piel ades sunt iliae septem stel- 
lae coniunctae, quas vulgus gallinam cum pullis vocat. Hae 
virtutes faciunt gyrum imperturbabilem. 

19. Secundo, ut fecundae, per septem. mulleres. Iaaias”: 
Apprehendent septem mulleres virum. unum in die Ula, dicen- 
tes etc. Virum, quia faciunt hominem virilem; et unum, quia 
non dívidunt cum, sed stabiiem facknt et fecundum. 

20. Tertio, in quantum vigorosae designantur per sep¬ 
tem panes evangélicos, ex quibus pascitur universitas electo- 
rum. In philosophis hae quatuor virtutes fuerunt lapides, sed 
modo sunt septem panes vitae. Panes Moysi quinqué fuerunt 
hordcacci sed septem panes frumenti in doctrina evangélica 
ex adipe frumenti. 

21. Item, quatuor cardinales ducas in tres theologicaa, et 
sic sunt duodecim, quia prudentia debet esse fidelis, fidens, et 
amans; et sic de aliis. Et designantur per duodecim fontes, 
per duodecim lapides pretiosos in vestimento Pontificia, per 
duodecim portas civitatis et hoc, in quantum inchoant, 

* Cf. Exod., 20, i. V i tic Bedam, De (abcrnacrio etc., c. 2*4. 

“ Cf. Vpov., ti, tfi. Vicie sil-pro, p. jn, noto 23. 

" Apor., 3, 2.—Isoi., 4, t, Matlb , 75, 34. Se<|uens locus est 
lob, 38, 3J. * Cap. 4, i. 

“ loan., 6, <5 : Est piicr ¡lints hk, qui Iwhct quinqué panes iioi- 
cicaccos ele. In queni loenm Aujjustiiuis, In ¡o'attith Euaiu'cliiillt. 
Ir 34, n. 5, aitr : «Km-ilcr ut curreunus, quinqué panes intelllgiiniur 
quinqué libri Moysi ; mérito non iriticei, sed hnnltMcci ; (¡uia mi 
velus íeslamontuín pertmenl. Nostis nulem hordeum itn creutum, 
ut ad medulla.n «ius vix perveniatur ; vestitur enitn endem medidla 
tegniine palcae, et ipsa palea tenax el ¡iihaerens, ut cum labore 
exuatur. Talis est litlera veleris testamemi, ves tita leqininibus car- 
nalinm sarramentorum» etc.—Subinde respicitur Ps. 80, 17: Et Ct- 
bavit eos ex adipe frumenti. Cf. Ps, 147, 3. 

** E.\oil., 1 s, 27, el Num., 33, q.— Exoil., z8, 17-21.—A por., ir. 
12 s. et ai.— De circumincessione virtutiini cf. supra collat. o, 11. 13 ; 
ibidem n i.f habetur etiam de quatuor virtutibus, in quantum res- 
pendent quatuor inundi partibus. 
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ros encarnados. La cortina corresponde a la templanza; las 
pieles de color de jacinto, azul celeste, corresponden a la 
prudencia; la cubierta de pelos de cabra, a la justicia; lag 
pieles de carneros encarnados, a la fortaleza.—O de otra 
manera: en ei adorno del templo hubo cuatro colores: de 
lino, en el que se figura la templanza; de jacinto, en el que 
se representa la prudencia; de púrpura, vestido real, en el 
que se significa la justicia; de grana, esto es, de color de 
fuego, en ei que se representa la fortaleza, Adornan, pues, 
la casa por los cuatro lados.—Asimismo, hacen estable e 
introducen por la puerta, por los cuatro lados de la ciudad, 
establecidas por la esperanza y conforme a una norma igual. 

18. Añadiendo, por tanto, las tres virtudes, esto es, la 
fe, la esperanza y la caridad, se elevan al septenario desig¬ 
nado por las siete estrellas, por las siete mujeres y por los 
siete panes evangélicos; y esto en cuanto son resplandecien¬ 
tes, fecundas y vigorosas. En cuanto son resplandecientes 
por las siete estrellas. De donde en Job: ¿Podrás tú por ven¬ 
tura atar las brillantes estrellas de las Plcyadasf, ¿o descon¬ 
certar el giro del Orion f Las Pléyadas son aquellas siete es¬ 
trellas juntas que el vulgo llama la gallina con los pollos. 
Estas virtudes hacen el giro imperturbable. 

19. En segundo lugar, como fecundas, son designadas 
por las siete mujeres. Isaías: En aquel día echarán muño 
de un solo varón siete mujeres , diciendo, etc. Varón, porque 
estas virtudes hacen al hombre varonil; y uno solo, porque 
nc lo dividen, sino que le hacen estable y fecundo. 

20. En tercer lugar, en cuanto vigorosas, son designa¬ 
das por los siete panes evangélicos, de los cuales se alimen¬ 
ta la universalidad de los elegidos En los filósofos, estas 
■cuatro virtudes fueron piedras, pero ahora son siete panes 
de vida. Los cinco panes de Moisés fueron de cebada, pero 
los siete panes de trigo en la doctrina evangélica son de 
riquísimo trigo. 

21. Asimismo, las cuatro virtudes cardinales, multipli¬ 
cadas por ias tres teologales, son doce, porque la prudencia 
debe ser fiel, confiada y amante; y así de las demás. Y son, 
resignadas por las doce fuentes, por las doce piedras Int¬ 
el osas en el vestido del Pontífice, por las doce puertas de la 
ciudad; y esto en cuanto incoan, promueven y llevan al fin.— 
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promovent et perducunt.-—Primo, per duodecim fon tes, quia 
ut se circumincedunt, faeiunt animam mundam. Secundo, 
per duodecim lapides, quia ornant animam in ómnibus virtu- 
ftbus in pectore, sicut illi lapides in pectore Pontificis.— 
l’ertio, per duodecim portas, in quantum introducunt: nam 
ad orientem sinceritas temperantiae, ad meridiem serenitas 
prudentiae, ad aquilonem stabilitas constantiae, ad oceiden- 
tem suavitas iustitiae. 

22. Ulterius, istae virtutes duodecim, geminatae in pros- 
peris et in adveráis, designantur per viginti quatuor horas, 
duodecim in nocte adversitatis, et duodecim in die prosperi- 
tatis.—-Item, geminatae per activam et conte mplativam; et 
sic per viginti quatuor séniores ", qui modo volvuntur ad ac- 
tionem, modo ad contemplationem, quia faciunt sensatuim et 
maturum.- ítem, per contcmplativam practicam et speculati- 
vam; et sic per viginti quatuor alas quatuor animalium, quo¬ 
rum quodlibet senas alas habet.—Et in lioc terminatur pri¬ 
ma visio et opus primae diei. 


C O L L A 1’ r O VIII 

De secunda visione, scilicet intelligentiae per fidem sub- 

LEVATAE, TRACTATIO PRIMA, QUAE AGIT PE AI.TITUDINE FIDEI 

SUVDMARIVM.— intiodiíclio. Caclum ha'oct tria: cst sublime, stu- 
bilc, speetabile, i.—Oh candan proprielates ¡idea -coratur cac¬ 
híni, 2 . — Fi4e$ habet lumen et mtbem; est allissima, tirmissi- 
iim, speciosissima, j. —PARS I: Dr. amttfdixk nuti, secux- 

IHM AL1LTVD1SE.M SKBLIMITATIS El At.TirUJU.NLM I'KOPUNDITAllS, 
SlVli SECUNUJIM MYSTKRIIJM TS1NTTATTS ET 1.NCAKN3T10S15, 4 — 
De atraque alliludinc loquihir Scriptura, —Vtraque est iit- 
compreheusibitis. pracsertün secunda. 6.—Visio fsaiae de atra¬ 
que, 7. Dúplex lumen; dúo Scraplinn clamantes ter Sauclns ; 
admirabilc Dci nomen, 8- ;o.— Epilogas primae partís, ir. — 
I’ARS II: De sea aeis ETRiosprE Seraph et de duodecim ak- 
ticclis eiiiei. Sex arlutili de Dea. liguraU per sex alas primi 
Scraph; de tribus alis in 1 atere dext.ern el tribu: personis in 
Deo, iz .— Tres alac in látete sinistro el triplex etnanatia in 
cecalurain , 73.— Quomodo sibi respondeant sex alac, ¡4. — Sex 
articul: de iucarnaiione, figurati per sex alas sccniuii Scraph, 
secundum descensión el ascensión, 15, i(.—Duodecim articu¬ 
lé praedícati a duodecim Apostolis; in his con sis ti! callas 
Dci. i ~.— Figura in Vetcrl Testamento, tS .— Ordo duodecim 
articiilonim, ig. 

,l A]xjt, 4, j; 5, 8 ss. ; 11, ó s., et 19, -j. Iníeriu.s respícitAl 

Apoc., 8 : Ut quatuor anhnalia, síngala eontm I labebat alas senas. 
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primero, por las doce fuentes, porque con su conexión hacen 
al alma limpia.—Segundo, por las doce piedras, porque ador¬ 
nan el alma con todas las virtudes en el pecho, como aque¬ 
llas piedras en el pecho del Pontífice.- -Tercero, por las doce 
puertas, en cuanto introducen; pues ¡al oriente la pureza dé 
la templanza, al mediodía la serenidad de la prudencia, al 
aquilón la estabilidad de la constancia', al occidente la sua¬ 
vidad de la justicia. 

22. Además, estas doce virtudes, duplicadas en las co¬ 
sas prósperas y en las adversas, son designadas por las vein¬ 
ticuatro horas, doce en la noche de la adversidad y doce en 
el día de la. prosperidad. -(Asimismo, duplicadas por la ac¬ 
tiva y la contemplativa, son designadas por los veinticuatro 
ancianos, ios cuales ora se vuelven a la acción, ora a. la con¬ 
templación, porque estas virtudes hacen al hombre sensato 
y maduro.—igualmente, duplicadas por la contemplativa 
práctica y especulativa, son designadas por las veinticuatro 
alas de los cuatro animales, cada uno de los cuales tenía seis 
alas.—Y en esto se termina la primera visión y la obra del 
primer día. 


COLACION VI IT 

PltLMEK TRATADO DE LA SEGUNDA VISIÓN, A SABER, DE LA INTE¬ 
LIGENCIA ELEVADA POR LA FE, EL CUAL HABLA DE LA ALTEZA 

DE LA FE 

SUMARIO.— Introducción. Ei ciclo tiene tres propiedades: ds subli¬ 
me, estable, hernioso, r.—Por las mismas propiedades, la pe se 
llama ciclo, 2. —La te licué luz y obscuridad; es altísima, firmí¬ 
sima, bellísima, j. — PARTE I : De i.a alteza dk la fe, según 

LA ALTEZA DE SVIIMAIIl>AT> Y 1 A ALTEZA T)]í PROFUNDIDAD, O SEA 
SEGÚN EL MISTERIO DE I V TRINIDAD Y DE LA ENCARNACIÓN, — 

la User Hura habla de las dos altezas, 5 .—Les dos son i itcom- 
prcnsiblcs, sobre lodo la segunda, 6 .—Vision de Isaías acerca 
de las dos, 7 .—Doble luz; dos Serafines ou-c claman por tres 
veces Sanio; admirable nombre de Dios. S-to .— Epilogo de la 
primera parte, 11 — PARTE II : Dt las seis ai.as de cada uno 
DE los SbRAI-TNIS V DE LOS DOLI ARTÍCULOS DE LA IT. SeÍS ar¬ 
tículos de Dios, figurados por las seis alas del primer Se¬ 
rafín; de. las tres alas del lado derecho y de las tres personas 
cu Dios, i ’.—Las tres alas del lado izquierdo y la tripla ema¬ 
nación a la erialura. 13 ■—Cómo se corresponden las seis 
alas, -Los seis articulos acerca de la. Encarnación, figura¬ 
dos por las seis alas del segundo Serafín, conforme al descenso 
y ascenso, 13-16.—Los doce artículos fií!dicaííoi por los doce 
apóstoles; en ellos consiste el cuUo de Dios, 17.—Figura en el 
Antiguo Testamento, ¡S.—Orden tic los doce artículos, 19. 
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1, Vocavit Deus firmamentum vuelum; faotum est ves- 
pere et mane, dies secundus Sequitur opus secundac diei, 
quae est secunda visio intelligentiae per fidem sublevatac, et 

• de ea non dicitur: vidit, sed vocavit. Ad litteram hoc caelum 
est sublime, stabile et spíetabile: sublime quantum ad situm, 
stabilc quantum ad formam, spectabile quantum ad clarita- 
tem. Sublime est; unde in Proverbiis ! : Cachan■ sursum, et 
térra deorsum; hoc ipso, quod caclum est n ohile, in ordine 
univcrsi superiorcm locum obtinct, et térra infimuio.-—Est 
etiam stabile quantum ad formam, quia movetur non mutan- 
do locum, sed in loco ct circa médium; Iob s : Tu forsitan cum 
fío fabricntus es cáelos, qui salidissimi quasi acre fusi sumí ? 

* Est etiam spcctabile quantum ad multitudinem ornatuum; 
lob': S piritas eius ornauit cáelos; et Eeclesiasticus: Spevies 
cacti, gloria stellarum, mundurn iíluminms in ex celáis Domi¬ 
nas. Ab iata conditione ultima denominatur caelum a caelan- 

T do, non ab abscondcndo, sed a seulpendo, quia scribitur per 
oe diphthongum. quia ornatum et quasi sculptum est lumina- 

• ribus. 

2. Per firmamentum autem intelJigitur visio fidei. Pi¬ 
des enim reddit sublimem animam vel intelligentiam, quia 
transcendit omnera rationcm et investigationein rationis; red- 

• dit stabilem, quia excludit dubitationem et vacillationem; 
reddit etiam spectabilem, quia multiformem ostendit clari- 
tatcm, Vocabur ergo fid;i firmitas caelum, quia facit intelli- 
gentiam sublimem per investigationem; stabilem, dum sta- 
bilit in veritate; spectabilem, dum replet eam multiformi 
Inmine. Unde Daniel': Qu\ docti fuerint fulgebunt quasi 
splendor firmamenti. Sed nemo doctus est, nisi doccatur a 
Deo, quia nemo venit ad Patrcm ni si per me, ait Salvator; 
et in Ioanne: Erunt, omnes docibüe.s Dei. Ad fidem nullus 
docetur nisi por Deum; et quia venit a voce Dei, ideo dicitur: 
Vocavit Deus firmamentum caelum. Unde non dicít: vidit 
Deus firmamentum, sed vocavit, quia firmitas fidei magis 
est in crcdulitate quam in contcmplatione; credulitas autem 
est per auditum, quita fides ex anditu, ut ait Apostolus ad 
Romanos 0 , et antea: Corde creditur ad iustitiam. 


’ Gen., i, S 
1 Cap., 2.s, 3. 

’ Cap. .17, iS—Cf. Aristóteles, IV Phy.\iconn ;¡, tes't. 43 s?. (c. 11, 
et Pe eoclr el mundo, test, s s. et 17 le. 2 et 3). 

* Cap. tr>, 13.—tiequens lonis est F.ccli. 43, lo.— .lie nomine caelt 
ef Ambrosius, Hexaémeron, U, c. 4, 11. 14 iqnem sequitur Isidoras, 
Ftvinolopiac, III, c 31, el xni, e. í) : «Nain caelum, quol 
C.raece dicitur, I.atijie, quia impressa stellarum lumin.-t velnt signa 
habeat lanqnam caclatum, apiiellatur» etc. 

1 Cap. i2, 3.—Sequeus locus est loan,, 14, 6 ; tertins iWdera 6, <fj. 
r ‘ Cap. ig, 17 et ic. 
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1. Al firmamento llamóle Dios ciclo; de tarde y de ma¬ 
ñana se cumplió el día segundo. Sigue la obra del segundo 
día, que es la segunda visión de. la inteligencia elevada por 
la fe. y de ella no se dice: vió sino llamó. Literalmente este 
cielo es sublime, estable, hermoso: sublime en cuanto al lu¬ 
gar, estable en cuanto a la forma, herm .090 en cuanto a la 
claridad. Es sublime; de donde en. los Proverbios se dice: La 
altura del cielo y la. profundidad de la tierra; por ser el cie¬ 
lo noble, en el orden del universo ocupa el lugar superior, 
y la tierra, el ínfimo. Es también estable en cuanto a la for¬ 
ma, pues se mueve, no cambiando de lugar, sino en el mis¬ 
mo sitio y alrededor del centro; en Job se dice: ¿Acaso tú 
fabricaste junto con él tos cielos, que .sow tan sólidos como 
si fueran vaciados de bronce 1 —Es asimismo hermoso en 
cuanto a la multitud de adornos; en el mismo Job; Su espí¬ 
ritu hermoseó los cielos; y en el Eclesiástico: El resplandor^ 
de las estrellas es la hermosura del cielo: El Señor es el que 
alia desde lo alto ilumina al mundo. Por esta última propie¬ 
dad se llama cielo, de celar, no en el significado de esconder, 
sino de esculpir, pues en latín se escribe con ae diptongo, 
porque está adornado y como esculpido de lumbreras, 

2. Y por el firmamento se entiende la visión de la fe. 
Pues la fe hace sublime al alma o inteligencia, porque tras¬ 
ciende toda razón e investigación de la razón; la hace esta¬ 
ble, porque excluye la duda y la vacilación; la hace también 
hermosa, porque muestra multiforme claridad. La firmeza de 
la fe se llama, pues, cielo, porque hace sublime & la inteli¬ 
gencia por la investigación; estable, al estabilizarla en la 
verdad; hermosa, al llenarla de luz multiforme. Por eso se 

. lee en Daniel: Los que hubieren sido sabios brillarán como 
la luz del firmamento. Pero ninguno es sabio, si no fuere en-' 
señado por Dios, pues nadie viene al Padre sino por nú, dice 
e l Salvador; y en San Juan: Todos serán enseñados de Dios. 
En orden a la fe, nadie es enseñado sino por Dios; y porque 
viene de la voz de Dios, por eso se dice: Al firmamento 
llamóle Dios cielo. De aht que no dice: vió Dios el firma¬ 
mento, sino lo llamó, porque la firmeza de la fe más está 
en el asentimiento que en la contemplación; ahora bien, el 
asentimiento es por medio del oido, porque la fe es por el 
°táo, como dice el Apóstol a los Romanos, y antes: Es ne¬ 
cesario creer de corazón para justificarse. 
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3. Fides autem rnagis est in confessione veritatis quam 
in communicatione lucis; undc ore confessio fit ad salutem'. 
Unde fides quodam modo videt, quodam modo non videt; 
un de non videre est fidei meritum, credere autem fidei lumen. 
Est ergo firmamenlum-caelum, quia substantia sperandarum 
r rerum; et est lumen, quia arcfumentum non apparentium \ 
unde habet lumen et habct nubcm.— Vocavit Deus firmamen- 
tum caelum; in Ecclesiastico: AlUtudinis firmumentum spe- 
cieg caeli in cisione gloriae. EJt hace tria tangil hic, scilicet 
sublimitatem, sta'bilitatem et speciositatem, Est enim haec 
visio fidei alta, firma et speciosa. Haec fides nobilissima est, 
firmissima ct spcciosissima. Multi tamen habent hanc fidem, 
et eam non. cognoscunt, quia fides habet faeiem vela tum: 
unde habet quoddam velamen nigrum ante faeiem. Facit 
etiam de turpibus animabus altissimas; unde in Actibus": 
Fide purifican s corda eorum. 

» 4. Altitudo autem fidei in duobus est: in altitudine su 

t blimitatis et in altitudine profunditatis. De prima altitudine 
Ecclesiasticus 10 dicit: Altitudinem caeli et latitudinem te- 
rrae et profundum abyssi quis dimen&us est? Quasi diccret, 
super omnem humanam rationem est nosse sublimitatem fi¬ 
dei, dilatationem caritatis, venerationem divini timoris.—De 
secunda, in Ecclesiaste 11 : Alta profunditas; quis invenid 
A eam? scilicet per rationem; Ira nacen di t enim investígatio- 
» nem nostram. Et lieet altitudo et profunditas in corporibus 
Ídem sint, distinguuntur tamen secunduim rationem; et Apos- 
tolus distinguit, cum dicit: Ut possitis comprehendere, quae 
Mi Irmgiiudo, latitudo, subliraitas et profundum. 

5. De bis duobus Ecclesiasticus Ego in altissimis ha¬ 
bito, et thronus mena in columna nubis. Altitudo fidei con- 
sistit in cognitione Dei aetemi, profunditas autem in cogni- 
tione Dei humanati. De primo scriptum est JS : Excelsior cáe¬ 
lo est, et quid ¡acíes? De secundo subiungitur: Profundice 
inferno, et unde cognosces? Profunditas Dei humanati, sci¬ 
licet humilitas, tanta est, quod ratio déficit.—Altitudo Dei 
jnvestigabilis est; unde mirahilis facta est sc.ientia tua ex 
me; confortata est, et non patero, ad eam u . Item, in altis- 
sirnis dicit, in quantum fides docet Deum aeternum; thronus 
meus in columna nubis dicit, in quantum docet Deum buma- 
natum. De his duobus Apostolus ad Romanos 1 *: O altitudo 
. divitiarum sapientine et scientiae Dei, quam incomprehen- 

’ Rom., lo, ¿o. 

' ílebr., ii, i.—-Sequen» locas est Kcfli., 43 , j ; AUitudinis flr- 
iiwmcnhiin f>* ici iludo eius r.U, sprcirs etc. 

* Cap. ij, 9 ,u Cap. i, c¡. 

'■ Cap. 7, 25.—Sequens locas est Kph., 3, 18. 

Cap. 24, 7. ’’ lob, M, 8. Ibkltm etiain sequens locas. 

M Psalm. 138, 6 . 

“ Caip. ir. ■;—Safeinde respiritnr Gen , 1, ti s. 
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3, La fe, pues, consiste en la confesión de la verdad 

más que en la comunicación de la luz; por eso se confiesa 
la fe con las palabras para salvarse. Así que la fe en cierto 
modo ve y en cierto modo no ve; de ahí que el no ver es el 
mérito de la fe, y el creer, la luz de la fe. Es, por lo tanto, 
firmamento-cielo, por ser fundamento de las cosas que se 
esperan; y es luz, por ser un convencimiento de las cosas 
que no se ven; por eso tiene luz y tiene obscuridad - -Al fir¬ 
mamento llamóle Dios'cielo; en el Eclesiástico está escrito: 
El altísimo firmamento, belleza del cielo en la visión de la 
gloria. Estas tres cosas toca aquí, a saber, la sublimidad, 
la estabilidad y la hermosura. Pues esta visión de la fe es 
alta, firme y hermosa. Esta fe es nobilísima, firmísima y 
bellísima. Sin embargo, muchos poseen esta fe y no la co¬ 
nocen, porque la fe tiene la faz velada; por eso tiene cierto 
velo negro delante de la cara. Hasta las almas bajas las 
convierte en altísimas; por eso en los Hechos se dice: Ha¬ 
biendo purificado con la fe sus corazones. t 

4. La altura de la fe consiste en dos cosas: en altura ' 
de sublimidad y altura de profundidad. De la primera altura 
dice el Eclesiástico: La altura del cielo, y la extensión de 
la tierra, y la profundidad del abismo, ¿quién la ha medido? 
Como si dijera: sobre toda humana razón está el conocer la 
sublimidad de la fe, la dilatación de la caridad, la veneración 
del temor divino.—De la segunda, en el Eclesíastés: ¡Oh cuán 
grande es su profundidad! ¿ Quién podrá llegar a sondearla ?, 
es decir, por la razón; pues trasciende nuestra investiga¬ 
ción. X aun cuando en los cuerpos la altitud y la profundi¬ 
dad sean una misma cosa, se distinguen, sin embargo, por la 
razón; y el Apóstol las distingue cuando dice; A fin de que 
podáis comprender cuál sea la anchura, y tongura, y la al¬ 
teza, y profundidad. 

5? De estas dos dice el Eclesiástico: En los altísimos cie¬ 
los puse yo mi morada, y el trono mío sobre una columna de 
nubes. La altitud de la fe consiste en el conocimiento de 
Dios eterno, y la profundidad, tu el conocimiento de Dio^ 
humano. Del primero está escrito: Es más alto que los cielos; 
iqué harás, pues? Del segundo se añade: Es más profundo 
que los infiernos, ¿ cómo has de poder conocerle ? La profun¬ 
didad de Dios humano, es decir, la humildad, es tan grande, 
que la razón no la alcanza.—La alteza de Dios es insonda¬ 
ble; por eso admirable se ha mostrado tu sabiduría en mí; ¿ 
• He ha remontado tanto, que es superior a mi alcance. —Asi¬ 
mismo, dice en los altísimos cielos, en cuanto la fe hace 
conocer a Dios eterno; dice mi trono sobre una columna de 
ftubes, en cuanto enseña a Dios humano. De estas dos cosas 
escribe el Apóstol a los Romanos: ¡Oh profundidad de los 
tesoros de la sabiduría y déla ciencia de Dios/ ¡Cuán incom- 
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sibilia sunt indicia, eius et investigabiles viae eius! Sapien- 
tia quantum ad notitiam Dti aeterni, acientia. quantum ad 
notitiam De i humanati. Unde firmamentum factum est in 
medio aquarum, hoc est fides, ut cognoscat anima ea quae 
aunt super firmamentum, et quae sub firmamento sunt. Et 
haec sapíentia est. divinarum rerum, et scientia humana- 
rum ", 

6. Incomprehensrbilis est sapientia, per quam iudicat 
omnia; sed máxime incomprehensibilis, quae vadit per vias 
investigábales. De quo in Proverbiis": Tria .sunt difficilm 
mihi, et quartum penitus ignoro: viam aquilae in cáelo, viam 
colubri super pttram, viam na vis in medio mari, et viam 
viri in adolescentula. Via aquilae in cáelo fuit in Christi as- 
censione; via colubri, in resurrectione, quia coluber in petra 
innovatur, ubi dimittit vebustam pellem ¡ via navis in mari, 
ir passione; via viri in. adolescentula, in incarnatione, quam 
penitus se dicit ignorare; et verum est secundum humanam 
cgtionem, sed secundum fidem sccus est. 

* 7. Est ergo dúplex altitudo frrmamenti: una, per quam 

suprema respicit; altera, per quam ínfima; una, per quam 
docet cognoscere Deum aeternum; altera, Deum incarna- 
tum. De his duobus dicitur Isaiae sexto” in visione, quae 
omnium suarum visionum fuit radix; Vi di Dominum seden- 
tem etc., usque ibi: Plena est omnis térra gloria eius. Et 
statim sequitur excaecatio Iudaeorum el illuminatio gentium. 
Unde dicit Ioannes: Haec dixit Isaías, quando vidit Domi¬ 
num; et sequitur: Excaeca cor populi huius et aures eius ag- 
grava. Unde illuminatio gentium fuit excaecatio Iudaeorum. 
Et de hoc exclamat Apostólas: O altitudo diviñarum etc. 

8. Dicit ergo Isaias: Vidi, scilicet visione intelligentiae 
per fidem sublevatae et stabilitae in sublimitatc sapientiae 
aetemae, per quam est dúplex lumen inflammativum et se- 
raphicum'"; quod quidem seraphicum facit clamare triplici- 
ter; et facit fides duplici seraphicatione animam seraphicam 
et facit mentes alatas senis alis. 

, 9. Intcllectus enim noster per fidem ilkiminatus clamat 

tripliciter: Sanctus, sanctus, sanctus. Sunt enim dúo Sera- 
phim stabiliti in nobis per fidem, et quilibet clamat triplici 

11 Hespid tur Aiigistirms, De Triuihitr, xu, c 4, 11. 22 , ubi sn- 
picntia .deputatur aelernis, scicntia teiirpcrralibu**. o 1 Opera onnittt. 
III, p. 773. "ola 2 . 

' " Cap. .10, iS s. I’ro aJolesccnltila. ipiod habet lecúo secundum 

i.extitm Ilebraeormn, V ral-gata adoleseeulia. 

” Veri. 1-3.—Subimle rcspicítur loan , 12, 39 5?. : l'roptcrca 1 ipci 
poleranl creciere, quia iíeram ¡iixit Isaias: l.xcaecavH neulos eorum... 
Hace tlixit Isaías, quando aiciit glorian! eius ct ¡oaitus est de co.— 
Verba ¡cxeaeca ele. sunt Isai., 6, 10. 

“ Scilicet lamen sive cognilio de trinit.ite personarum r irn imí¬ 
tate essentiae, et lumen de incarnatione Filii Oci. 
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prensibles son sus juicios, cuán inapeables mes caminos! Dice 
sabiduría, en cuanto al conocimiento de Dios eterno; ciencia, 
en cuanto de Dios humano. Por donde el firmamento fué » 

hecho en medio de las aguas, es decir, la fe, para que el 
alma conozca las cosas que están sobre el firmamento y las 
que están debajo del firmamento. Y esta sabiduría e9 de las 
cosas divinas; y la ciencia, de las humanas. 

6. Es incomprensible la sabiduría, por la cual juzga lo- $ 
das las cosas; pero, sobre todo, es incomprensible aquella 
que anda por caminos inapeables. De lo cual se dice en los 
Proverbios: Tres cosas me son difíciles de entender, y 
cuarta la ignoro totalmente; el rastro del águila en la at¬ 
mósfera, el rastro de la culebra sobre la peña, el rastro de 
la nave en alta mar y el proceder del hombre en la mocedad. 

El rastro del águila en la atmósfera se vió en la ascensión 
de Cristo; el rastro de la culebra, en la resurrección, porque 

la culebra se renueva entre las peñas, donde deja la piel vie¬ 
ja; el rastro de la nave en alta mar, en la pasión; el rastro • 
del hombre en la doncella', en la encarnación, la cual dice ig- 
nurarla totalmente; y es verdad según la razón humana, pero 
no lo es según la fe. 

7. La altitud del firmamento es, pues, doble: la una. 
por la que mira las cosas supremas; la otra, por la que mira 
las cosas ínfimas; la una, por la que enseña a conocer a 
Dios eterno; la otra, a Dios encarnado. De estas dos-cosas j 
se dice en el capítulo 6 de Isaías en la visión que fué la raíz 
de todas sus visiones: Vi al Señor sentado, etc,, hasta las 
palabras: Llena está toda la tierra de su glorm. E inmedia¬ 
tamente sigue La obcecación de los judíos y la iluminación 

de los gentiles. De donde dice San Juan: Esto dijo ¡satas, 
cuando vió al Señor; y sigue: Ciega el corazón de ese pue¬ 
blo y tapa sus orejas. Por eso la iluminación de los gentiles 
fué la obcecación de los judíos. Y de esto exclama el Após¬ 
tol: ¿Oh profundidad de los tesoros/, etc.. * 

8. Dice, pues, Isaías: Vi, a saber, con visión de la inteli¬ 
gencia elevada por la fe y afianzada en la sublimidad de la 
sabiduría eterna, por la cual hay doble luz, inflamativa y 
seráfica; y esta seráfica hace clamar tres veces; y la fe hace 

al alma seráfica con doble seraficación y hace a las mentes - 
aladas con seis alas. ® 

t 

. S- Nuestro entendimiento, en efecto, iluminado por 

clama por tres veces: Santo, santo, santo. Pues hay dos 
serafines establecidos en nosotros por la fe, y cada uno de 
dios clama con triple exclamación, sin embargo no dice sino “ 
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cxelámatione, (.amen non nisi semel Dominua Deus Notitia 
enim Dei est notitia trium personarum cum unitate essentiae; 
unde tres sunt, qui testimonium ctant in cáelo, Pater, Ver- 
lum et Hpirii.ua sanctus, et hi tres unum sunt. Tntellectus er- 
go seraphicatus, id est i Ilumina tus el inflamnmlus per fi¬ 
deo), clamat ter sanctus. Aiter Seraph respondet: Sanctus, 
sane tus. sanctus: quia, sicut in Deo aeterno est trinitas per¬ 
sonaran! eum unitate essentiae, ita etiam in Deo humanato 
i sunt tres naturae cum unitate personae ”. Et isti sunt duae 
radices fidei, quas qui ignorat nihil credit: ut Corpus, anima, 
Divinitas. Sanctus Chrístus sanctum habet Corpus; sanctus 
£ [iris tus sanctam habet animam; sanctus Christus sanctam 
habet Divinitatem, Sanctus exterius, sanctus interina, saac- 
tus superius, 

10. Hae sunt duae cognitiones fidei ¡iluminantes et ar- 
dentes triformiter ad unitatem rcductac. Clamare autem di- 
cuntur propter admirationem, quia utrumque est admirabile; 
unde in Psalmo *: Domine Dominua noater, quam admirabi¬ 
le est nomen tuum in universa térra! Minuisti eum paulo 
minus ab Anyelis; gloria et hotiore coronasti eum. Et vere 
admirabile nomen quantum ad Deum aeternum, quia ibi est 
vera, distinct.io personarum cum unitate essentiae, per quam 
sunt summe conformes, sumrae concordes, summe coaequa- 
les, coaeternae, consubstantiales, coessentiales.—Item, est ad¬ 
mirabile, quoniam tres naturae coniunctae sunt: supremum 
cum infimo sine depressione, primum cum ultimo sinc inno- 

, vatione, símplex cum composito sine compositione. 

11. In his tribus omiiia mirabilia radicantur: et sunt 
iuncta cognitio Divinitatis et humanitatis, quia incarnario 
non cognoscitur, nisi cognoscatur distinctio personarum. Si 
enim non cognoscas Trinitatem, ita bene Pater incarnatus est 
vel passi s, ut Filius; et es Sabellianus et Patripassianus.— 
Item, si ponas Trinitatem et non incarnationem, testimonium 
habes in cáelo, et non accipis in térra; cum taimen tres sint, 
qui testimonium dant in térra, spiritus, aqua et sanguis 
In spiritu Divinitas, in aqua Corpus, in sanguine, ubi est 
vita animae, anima. Per sanguinem enim Christi spiritus 
aquae iungitur, quia mediante anima Divinitas coniungitur 
corpori. 

* ¡sai., 6, as.: Sciaphl ni staiunií sitper illnd; ¡ex clac i mi, 
el sex tila c altcri... El clamabant a!Lcr ad alterum et- dicebanl : 
Sanctus, ¡anclus , ¡anchis Dominas Dais excrcituum etc. (cf. lliiw- 
girhnn mentís in Detan, c, 6, n. .4 ss.).—Sequens locus est I loan., >, 7. 
s ’* -Sive 11 1 dicil Bernardas, De comidcratinne. v, c. i), n ao : 
«Tres essentiae [conporalis, spíríuialis, divino] sunt una persona», 
l'salm. 8, 2 et 6. 

~ I Toar.., .5, 8.— Lev., 17, 11 : Anima cernís in ¡anguínc est .— 
(Jnonioclo Divinitas mediante anima corpori cerní un vi clicatur osteu- 
ditur III Se ni , < 1 . 2, a. 3, q. 1. 



COLACIONES SOBRE Kí. HEXAiVmi KOIj^-COL. VJII 34 f 


una vez Señor Dios. Porque el conocimiento de Dios es íono- 
cimiento de las tres personas con unidad de esencia; por don¬ 
de tres son los que dan testimonio en el cielo, el Padre, el 
Verbo y el Espíritu Santo, y estos tres son una misma cosa. 
Así, pues, el entendimiento serañeado. es decir, iluminado e 
inflamado por la fe, clama tres veces santo. El otro Serafín 


responde: Santo, sanio, santo; porque, asi como en Dios eter-, 
no hay trinidad de personas con unidad de esencia, así tam¬ 
bién en Dios humano hay tres naturalezas con unidad de 
persona.- Y éstas son las dos raíces de la fe, y el que las 
ignora, nada cree: como cuerpo, alma, divinidad. El Cristi! 
santo tiene cuerpo santo; el Cristo santo tiene alma santa: 
el Cristo santo tiene divinidad santa. Santo en lo exterior, 
santo en lo interior, santo en lo superior. • 


10. Estos son los dos conocimientos de la fe que ilumi¬ 
nan y arden de tres formas, reducidos a unidad. Se dice que 
claman, por razón de la admiración, porque las dos cosas 
son admirables; de donde en el Salmo: ¡Oh Señor. Dueño 
nuestro, cuán admirable es tu nombre en todo, la redondez 
de la tierra! Hicistele un poco inferior a tos Angeles; coro- 
nástele de gloria y de honor. Y verdaderamente admirable 
nombre en cuanto a Dios eterno, porque allí hay verdadera 
distinción de personas con unidad de esencia, por la cual . 
son ellas sumamente conformes, sumamente concordes, su- ^ 
mámente coiguales, coetemas, consubstanciales, coesencia¬ 
les.- -^Asimismo, es admirable, pues están reunidas las tres q 
naturalezas: lo supremo con lo Ínfimo sin rebajamiento, lo 
primero con io último sin innovación, lo simple con lo com¬ 
puesto «in composición. 


11. En estas tres cosas radican todas las maravillas, y 
son el conocimiento conjunto de la Divinidad y de la huma- •» 
nidad, pues no se conoce la encarnación si no se conoce la T 
distinción de personas. Porque si no conoces la Trinidad, el 
Padre se encarnó o padeció tan bien como el Hijo; y eres 
sabeliano y patripasiano.---Asim¡smo. si admites la Trinidad 
y no la encarnación, tienes testimonio en el cielo y no lo r«j- « 
cibes en la tierra; siendo asi que tres son los que dan test i- c 
monto en la tierra: el espíritu, el agua y la sangre. En el 
espíritu se representa la Divinidad; en el agua, el cuerpo: 
etl la sangre, donde está la vida del alma, el alma. Pues por 
!a sangre de Cristo el espíritu se une al agua, porque la Di- 
Vinidad se une al cuerpo mediante el alma. 


% • 
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l£. Habemus ergo dúos Seraphim clamantes et admi¬ 
rantes; resta t dicere, quare sex alas habent, et tune videbun- 
tur ea quae íidei sunt. Fides enim est in Deum aeternum et 
humanatum.—Fides in Dcum aeternum est una illustratio se- 
narum alarum; et hoc dupliciter: aut quantum ad distinctio- 
nem personarum, aut quantum ad diffusionem Trinitatis in 
r creaturam secundum cssentiam, virtutem et operationem — 
, Primo modo sunt tres articuli, scilicet Patria ingeniti, Filii 
unigeniti a solo Patre, Spiritus saneti ab irtroque spirati. Iati 
sunt tres alae in ¡¡itere dextero, scilicet in aeternitate; nec 
potest addi nec minui ad emanationem, ut scilicet sit produ- 
gens tantum et non productum, quia sic esset infinitas; si 
esset tantum productum, et non producens tantum, sic esset 
infinitas ex parte ante; crgo necease eat peñere producens et 
productum simul, ut ad invicem cohaereant. Aliter in divi- 
nis esset dístineüo sine ordine; distinctio autem sine ordine 
confusio est: unde necessc est, quod Spiritus sanctus proce¬ 
dan ab utroque; et hoc dieunt orones sapientes Graeci, nec 
est controversia nisi de nomine; et per consequens iste fuit 
error in fatuis Graecis*. 

13. Similitcr in sinistro sunt tres alae, in quantum ab 
una «asentía, virtute et operatione est difínsio in creaturam. 
Et secundum hoc est triplex operario, in quantum unus Deus 
est creator. sanctificator et praemiator; quia omne. quod ab 
ipso emanat, aut est natura, aut gratia, aut gloria. Et sic Pa- 

♦ ter et Filius et Spiritus sanctus unus creator per naturam, 
unus sanctificator per gratiam, unus praemiator per gloriam. 
Primum autem eat ante tempus, secundum in tempore, ter- 

• tium post omne tempus. Primum est in initio temporis, secun¬ 
dum in decursu, terfium in consummatione. -Est tamen crea- 
tío animae in decursu temporis, quia Pnter meus usque modo 
aperatvr, et ego operar ”, Praemiatio etiam f it in medio tem¬ 
poris, ut animarum, sed post fiel perfecta.—Item, creatio 
attribuitur Patri, quia potens; sanctificatio Spiritui sancto, 

** quia bonus; praemiatio Filio, quia iudicabit ct rex apparebit. 

14. Sed quomodo respondebit ala alae? Dicendum, quod 
sanctificatio aut consideratur quantum ad veniam, quac qui- 
dem fit per redemptionem, ct sic attribuitur Filio; aut quan¬ 
tum ad gratiam, el sic attribuitur Spiritui sancto.- Similiter 
praemiatio consideratur secundum íudicium sentenliantis, 

;i Rrapiciuulur verba D oiusii, 71, taslt "'/i Itirrm rltla. v. ji, 
j 2 : «In Lria diviiUmtur supertmindana ralitmc omnes iiviíii ir.teKec- 
lus : i ti esseniiam, virtutem et operationem». 

Gf, S. Bonavent.. I Sent... d, n, q. t. 

* loan., ■>, 17.—Ibiilem v. 22 : Omne iudicinm dedil [Paler] 
Fiiio lele appropriationc el". Bn'siloqjiium, p. t, c. 6!. 
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12. Tenemos, pues, dos Serafines que claman y se admi¬ 
ran; queda pof decir por qué tienen seis alas, y entonces 
se verán las cosas que son de fe. Pues la fe es en Dios eter¬ 
no y humano.—ILa fe en Dios eterno es la primera ilustra¬ 
ción de las seis alas, y esto de dos modos: o en cuanto a la 
distinción, de las personas o en cuanto a la difusión de La 
Trinidad en la criatura por esencia, potencia y operación.— • 
Por el primer modo son tres artículos, a saber: del Padre, 
ingénito; del Hijo, unigénito de sólo el Padre; del Espíritu 
Santo, espirado por .ambos. Estos urliculos son las tres alas 
en el lado derecho, es decir, en la eternidad; ni puede añadir¬ 
se ni quitarse a la emanación, a saber, de manera que haya 
persona sólo producente y no persona sólo producida, porque 
así habría infinidad; si existiese persona sólo producida y no 
persona sólo producente, así habría infinidad por la parte # « 
anterior; luego es necesario poner una persona producente y 
producida a la vez, para que estén mutuamente unidas. De 
otra manera habría en Dios distinción sin orden; ahora bien, 

la distinción sin orden es confusión: por lo que es necesario 
que el Espíritu Santo proceda de los dos; y esto lo dicen to¬ 
dos los griegos sabios, y no hay controversia más que de 
nombre; y. por consiguiente, en esto erraron los griegos 
necios. 

13. De semejante modo, en el lado izquierdo hay tres 
alas, en cuanto que de una esencia, potencia y operación 
hay difusión a la criatura, Y conforme a esto, hay triple 
operación, en cuanto un mismo Dios es creador, santificador 
y remuneradur; porque todo lo que de él emana, o es natu¬ 
raleza, o gracia, o gloria. Y asi el Padre y el Hijo y e! Es¬ 
píritu Santo son un creador por ¡a naturaleza:, un santificador 
por la gracia, un remunerador por la gloria, Y lo primero 
es antes del tiempo; lo segundo, en el tiempo; lo tercero, 
desptiés de todo tiempo. Lo primero es en el comienzo del 
tiempo; lo segundo, en el decurso; lo tercero, en la consu¬ 
mación.—Con todo, hay creación del alma en el decurso del 
tiempo, porque mi Padre hoy como siempre está obrando, y 
yo ni más ni menos. También la remuneración se hace en 
medio del tiempo, como la de las almas; pero después tendrá 
lugar la perfecta.—-Asimismo, la creación se atribuye al Pa¬ 
dre, por ser poderoso; la santificación, al 'Espíritu Santo, por 
ser bueno; la remuneración, al Hijo, porque juzgará y apa- % 
reeerá como Rey, 

14. Pero ¿cómo corresponderá un ala a otra? Se res¬ 
ponde que la santificación se considera ya en cuanto ai per¬ 
dón, el cual se hace por la redención, y asi se atribuye al 
Hijo; ya en cuanto a la gracia, y asi se atribuye al Espíritu 
Santo,—(De semejante manera. Ja remuneración se considera 

cuanto al juicio del que Sentencia, y así se atribuye al 
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Vt sic attribuitur Filio; aut quantum ad amorem pracmian- 
tis, et sic Spiritui sancto. Media autem operatio pervenit ad 
ultimam; sic tres alae disponuntur. 

15. Alter Seraph propinquior est nobis et habet simi- 
liter sex alas: tres secundum descensum, et tres secundum 
ascensum: secundum descensum, veniendo ab ala super ca- 

• put per médium ad alam super pedes. Hi sunt tre3 articuli 
secundum incarnationem, crucifixionem, descensum ad infe- 
ros secundum animam. Incepit enim a summo, quia necesse 
fuit, ut uniret sibi naluram. in qua appareret et per quam 
descenderet, quia ipse de se immutabilis est; deinde venit ad 
crucem; demum ad iníernum. Hae alae in sinistro. 

16. Tres simiJiter ascendendo: resurrectio de inferís in 

• mundum, ascensio de mundo in caelum, de cáelo adventus ad 
•^iudicíum, ut sit ascensio ab Ecclesia militante in triumphan- 

tem. Sed primo fiet exspoliatio inferni in rcsurrectione, aper- 
tio ianuae in ascensione, consummatio regni in iudicio; his 
nihil certius. , 

17. Hae sex alae primae sunt sex considerationes per- 
fectae Dei in tribus personis et tribus operibus; aliae sex 
secundae, sex considerationes Dci incarnati: in his ergo duo- 
decim articuli fidei. cuius pracdicatores sunt duodecim A-pos- 
toli". Ala enim sublevat ad transcendcndum omnem huma¬ 
nara rationem. Sine hac duplíci considerationc nullus est cul¬ 
tor Dei, 

18. In cuius dcsignationc Fontifcx in superhumerali ha- 
bebat lapides dúos: unum in dextero latere, et altemm in Si¬ 
nistro; et in illis duodecim nomina filiorum Israel: sex no¬ 
mina in lapide uno, et sex in altero, et erant in lapide ony- 
chino lucido et ardenti ”, in quo fides humanitatis et Divini- 
tatis exprimitur; quac similiter exprimuntur in Symbolo a 
duodecim Apostolis compnsitn. ín hac fide sacrificium placet 
Deo. 

19- In lapidibus ordinabantur nomina secundum nativi- 

• tatem ipsorum, sed in Symbolo secundum dicta Apostolorum. 
Unde: “Credo in Deum Patrem omnipotentem, creatorem cae- 
H et terrae’; ecce, unus articulus Patria ingeniti.—“Et in 
lesum Christum, Filium eius unicum, Dominum nostrum"; 
secundus, Filii geni ti a Patre.-- Deinde sequuntur sex ad hu- 
manitatem pertinentes, “Qui conceptúa est de Spiritu sancto, 

# natus ex María Virgine”, tertius articulus.—“Passus sub Pon- 
tio Pilato, erucifixus, mortuus et sepultus”, quartus articulus. 
“Descendit ad inferos”, quintus.-“Tertia die resurrexit a 
mortuis”, sextus.—“'Ascendit ad cáelos, sedet ad dexteram 
Dei Patris omnipotentis”, septimus.—“Inde venturas est iu- 

■’ Cf. infla d. i8, et fíreviloquitiin, p. 5, c. 7. 

* Viiie Kxod., 28, 6 ss. 
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Hijo; o en cuanto ai amor del que premia, y así se atribuyó 
a l Espíritu Santo. Y la operación intermedia llega a la últi¬ 
ma ; así están dispuestas las tres alas. 

15. El otro Serafín es más cercano a nosotros y tiene 

también seis alas: tres según el descenso y tres según ei 
ascenso: según el descenso, viniendo del ala que está sobre 
la cabeza por el medio al ala que está sobre los pies. Estos 
son los tres artículos de la encarnación, crucifixión, descenso 
a.los infiernos en cuanto al alma. Pues empezó de lo sumo, 
porque fué necesario que uniese a sí la naturaleza, en la cual 
se manifestase y por la cual descendiese, porque él de suyo 
es inmutable; después vino a la cruz, y últimamente a los 
infiernos; estas alas están en el lado Izquierdo. j 

16. De modo semejante tiene tres alas subiendo: la re¬ 
surrección desde los infiernos al mundo, la ascensión del. 
mundo al cielo, la venida del cielo al juicio, para que haya* 
ascensión de ¡a Iglesia militante a la triunfante. Pero antes 
tendrá lugar la expoliación del infierno, en la resurrección; 
la apertura de la puerta, en la ascensión; la' consumación 
del reino, en el juicio; nada más cierto que estas cosas. 

17. Estas seis alas primeras son seis consideraciones, 
perfectas de Dios en tres personas y tres obras; las otrae 
seis segundas, seis consideraciones de Dios encarnado: en 
ellas están, por lo tanto, los doce artículos de la fe, de la 
cual son predicadores los doce Apóstoles. Pues el ala eleva 
para trascender toda humana razón. Sin esta doble conside¬ 
ración nadie da culto a Dios, 

18. En figura de esto, el Pontífice tenia en el espaldar o 
vestido humeral dos piedras: una al lado derecho y otra al 
izquierdo; y en ellas, los doce nombres de los hijos de Is¬ 
rael: seis nombres en una piedra y seis en la otra; y las 
piedras eran de ónice resplandeciente y ardiente, en el que se 
expresa la fe en la humanidad y en la Divinidad; la cual se 
expresa asimismo en el Símbolo compuesto por los doce Após¬ 
toles. Con esta fe el sacrificio agrada a Dios, 

19. En las piedras estaban ordenados los nombres se¬ 
gún su nacimiento, mas en el Símbolo, en el orden en que di¬ 
jeron los Apóstoles. Así: '‘Creo en Dios Padre omnipotente, 
creador del cielo y de la tierra”; he aqui el primer artículo 
del Padre ingénito.—“Y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 
Señor”; el segundo, del Hijo, engendrado por el Padre.— 
Después siguen los seis que pertenecen a la humanidad. “Que 
f ué concebido por obra del Espíritu Santo, nació de Mana 
Idrgen", el tercer artículo.— "Padeció bajo el poder de Pondo* 
Pilato, fué crudficado, muerto y sepultado", el cuarto ar¬ 
ticulo,— "Descendió a los infiernos”, el quinto.—“Al tercer 
ú>a resucitó de entre los muertos”, el sexto.—"Subió a los 
Cle; os, está sentado a la diestra de Dios Padre Todopoderoso”. 
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dicare vivos et mortuos”, octavus.—"Credo in Spiritum sanc- 
tuTn”, nontis.—“Sanctam Eeclesiam catholieam”, decimna.—. 
“Sanetorum eommunionem, remissionem peccat.orum”, unde- 
cimus— "Carriis resurrectionem, vitam aeternam”, duodeci- 
mus.—<Et haec :v , secundum quod Spirilus 3anctus instituit, 
unit, purificat quantum ad tres ultimas operationes praeter 
ultimura. 


COLLATTO IX 

*. Dt SECUNDA V1SIONE TRACTATIO SECUNDA, QUAE EST DE THirLICI 
^ FIRMITATE PIDEI 

SUMMAIUU-Vf. — hitroductio. Triplex firmitas fidci ex tripliei les- 
< tiiuonio, 1. — PARS I: Vírttas ruiEt rjcrKESSA tripi.iti xestí- 
sirmo, sctiickt i*e« Vekdtm (ncxeatitm, incakxatum, usrnv 
Ti'M. Primo exprimílur per Verbuui iticrcnlum, 2, 3.—Secundo, 
per Verbiim huamatum, ), 5 — Tcrlio, per Verbum ¡ttspira- 
tiiui, (>, — t(i fpso sutil dnodecim fu ti dame tila fidei et duode- 

cim rallones firmilalis fidei: varia vexatio fidei, 8 .—PARS II- 

(JI'ATIOK K ACTORES OSTIA'l>ENTES KIHMITATEM TT.SUJIOMII APOS* 

tolokum Ai.iC'RL'MfttTi TtSiu.'M, Q — Prima firmitas est- ex (es- 
tium uotilia certa, qitae oriíur ex tripliei vi.sionc, w,—Visto 
¡ntcHcctualis pitra, u. —l’ís i o inlcUectualis imula cuín \¡sione 
¡migmaria. 12 .— l'úio iiileUcctualis tunela euiii corporal), tp .— 
De his tribus in genere, 14.—Secunda JirmHas esl ex teslluni 
/tima perfecta, fúndala in tripliei pracclaritalr. 1 5 .—Parecíanlas 
mérito ruin et miracvlorum, ib. — Pracci<uHas miracutmnm et 
nmrtyiioruiii; tj.—De his tribus, 18 .— Te.itia firmitas est ex (cj- 
tium concordia plena, gime est in elogiáis Scrijsturae, decrctis 
Concilionins. decante lilis Sancionan, ig. tic eloqvHs SCñptn- 
rae, 20 .— Tic decrctis Coitciliorum, 21 .— De doenmeniis Sancio- 
ruin, 22 .— Qiiarta firmitas est e.x leslium senteuliu firma per 
amen su 111 rationis. triplex rationis iiidiciuin, 23. — Senlien- 
dum de Deo primo allissinie el piissime, 24. — Secundo, altis- 
sinie el verissiinc, 25.— Tcrlio, altissimc el óptima, ¡ 0 . —.4(> 
i.'dti luce, est triplex influxus in animam, scilicei robur rirlH- 
tix, zelus vcrilalis, excusáis amoris, 2~, 28.—In ulUnto esl 
summum el apex fidci, 20. 

1. Vocavit Deus firmamentum caelum ' etc. Dictum est, 
q'j'od altitudo fidei in duobus consistit: in altitudine sublirai- 
tatis et in altitudine profunditatis. De altitudine fidei dictum 

* Seiliíet qnatnor iiltlmi amcnli, quorum primus esl de Spiritu 
Minuto in se, dúo sequen tes de 'tribus eius upe ni tí o 11 Fluís in prae- 
senli. nerape de institutioue líeclesúie, de ¡mione membrornm et re- 
missione pocentorum ; ultimas artii-ulus, qui respicítur per verba 
iuferius posita praeter uUimitm, ostendit duas operaciones Spiriltis 
«metí in futuro, scilieet rwniin-ercitionem eoipons leonnis resurrec- 
tíolictnl et remuileratirmcm nnimae vel etiani utriusque (vitam aeter- 
nam). Cf. Dietae sa/niis (ínter opemv S. Bonavcnt.i, tit. j, c 3. 

1 Gen., i, 3.—In «eqnenlibus respicitur rollaLio praecedens. 
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e¡ séptimo.—(“Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y 
a los muertos”, el octavo.—“Creo en el Espíritu Santo”, el 
noveno.—“La Santa Iglesia católica”, el décimo.—"La comu¬ 
nión de los santos, el perdón de los pecados”, el undécimo.— 
“La resurrección de la carne, la vida perdurable”, el duodé¬ 
cimo.—Y estos últimos, en cuanto que el Espíritu Santo 
instituye, une, purifica, en cuanto a las tres últimas opera¬ 
ciones, fuera del último artículo. 


COLACION TX 

Segundo tratado de la secunda visión, que habla de la 

TRIPLE FIRMEZA DE LA FE 

SUMARIO.— Introducción. Triple firmeza de la fe originada de tu¬ 
pie testimonio, i.—RVK'i'K 1 : I.a viamn ni: la fe expresada 
roa triple testimonio, a saber: i«or el Verbo increado, en¬ 
carnado, inspirado. Primero se expresa por ix Veriio in¬ 
creado, 2-3.— Segundo, por el Verbo encarnada, 4-$.—Tercero, 
por el Verbo inspirado, 6-y.~De ¿i proceden doce fundamentos 
de la fe y doce razones de la firmeza de la fe; diversas veja¬ 
ciones de la fe, 3 .—PARTE II : Cuatro razones ote demues¬ 
tran LA 1 IR MEZA DEl. TESTIMONIO DE LOS APÓSTOLES V I>E OIROS 
•vestidos, ().— 1.a primera firmeza proviene del conocimiento 
cierto de ¡os testigos, el uta! nace de triple visión, w .— Visión 
intelectual pura, n.—Visión intelectual unida con visión ima¬ 
ginaria, ¡2 .— Visión iulcIcetiMi unida con ia corporal. —De 

estas tres en general. 14.— I.a segunda firmeza de la fe provie¬ 
ne de la. fama perfecta de los testigos, fundada en hiple exce¬ 
lencia, i., —/excelencia de los méritos y de los milagros, ¡ó .— 
¡excelencia de los milagros y de ¡os martirios, ij.—De estas 
¡res rosas, tlt.- I.a tercera firmeza proviene de la completa 
concordia de los testigos, que se da en ¡as sentencias de ia Es¬ 
critura, en los decretos de los Concilios, en los documentos de 
ios Santos, iq.—D e los dichos de la Escritura, 20.—De los de¬ 
cretos de los Concilios, 21.—De los documentos d-e los San¬ 
tos, es.—La cudria firmeza proviene del juicio firme por el 
consentimiento de lo razón. Triple juicio de ¡a razón, 23.— Se 
ha de sentir de Dios, primero, alUshita y piadosisimanteu- 
Ic, 2j. —Segundo, altísima y veris imam cute, 25.— Tercero, allí- 
sima y óptimamente, 26 .— De esta luz procede triple influjo en 
el alma, a saber: fortaleza de id virtud, celo de la verdad, 
exceso del amor, sr-jS —E« el último está lo sumo y el ápice 
de ¡a fe, 29, 

1- Ai firmamento llamóle Dios •cielo, etc. Queda dich<^ 
£ Ue la altitud de la fe consiste en dos cosas: en altitud de su¬ 
blimidad y en altitud de profundidad. De la altitud de la fe 
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cst, sed nunc dicendum est de eius firmitate. Sed si alta, quo- 
modo certa? Quia res, quanto altior, tanto mi mis nota; et 
quanto minus nota, tanto magis dubitabilis.—Et ideo intelli- 
gendum, quod huius fidei firmitas est triplex, Prima est ex 
testimonio veritatis expresase per Verbum incrialuin; secun¬ 
da, ex testimonio veritatis expressae per Verbum inoarnatum; 
tertia, ex testimonio veritatis expressae per Verbum inspi- 
ratum. 

2. De prima in primae Ioannis quinto 2 : Tres sunt, qwi 
testimonium dant in cáelo, Pater, Verbum et Spiritus sanc- 
tas; et ki tres itnum sunt. A tribus datur testimonium, sed 
exprimitur per Verbum, quia Verbum et Patrem et se ipsum 
et Spiritum sanctum exprimitet omnia alia. Unde in Psalmo: 
Verbo Domini caeli jirmati sunt; et spiritu oris eius o muís 
virtus eorum. Caeli, id est caélestes, per fldem Verbo Dei fir¬ 
mad sunt; et isto Verbo firmantur et caclestes et sutocaeles- 
Les, linde dicit: Et spiritu oris eius omitís virtus eorum. — 
Unde Scriptura explícans myslerium hierarchiae caelestis et 
subeaeiestis, in alio loco dicit: In aeternum, Domine, Verbum 
tuum permanet in cáelo, scilicet Trinitatis; in generationtm 
et (jenerationem vertías fita; fundasti terrarn et permamt. 

3. Super hoc Verbum fundata est Ecclesia, quae terrae 
nomine figiuratur. Unde Isaías’: Quis mensus est pugillo 
aguas et cáelos palmo ponderavit? Quis appendit tribus dig i- 
tis molem terrae f Hoc facit Verbum, per quod /acta sunt 
omnia. Manus eius, per quam cuneta creantur, formantur seu 
distinguuntur et ornantiur, tribus digitis levat et suspendit 
terrarn, scilicet ecclesiasticam hierarchiam, quam creat, dis- 
tinguit et ornat *. Haec manus metitur aquas et omnia tenct 
in manu, sicut in pugillo res tenetur. Haec est manus Verbi 
aeterni.—Hoc testimonium transcendit oarne iudicium ciuius- 
libet creaturae. Unde animalia volatilia demittebant alas suas, 
cum fieret vox super firmamentum \ Quomodo ergo nos au- 
diemus tonitruum, si sermonis eius scintillam vix apprahen- 
dimus ? 

4. Condescendit autem nobis, quia se exprimit per Ver- 
bum incarnatum; et hoc est secundum testimonium; de quo 
in Ioanne c : Qni de térra est de tena loquitur; qui de cáelo 

• V'crs, 7.—Scquens locus est Ps. 32, 6, tertins Ps. 118, 89 s, 

: Cap. 40, T2.—Mox allegatur loan,, 1, 3. 

" De iiis tribus actibus ct. Previloquium, p. 2, c. 2, 

" Hzecii., i, 24 s. : Cinaque stareul, demiltebantur pennae eorum 
.Vfliii cvnt fieret vox super firmamentum, quod erat super capul 
coran 1 . stabant et submtttebant alas stras.—:mmedíate post respi- 
citur lob, 26, 14 : Et aun vix parvam stillam sermonis eius aadic- 
. rimas , quis poterit lonilruuw magnitudinis illius iutucrif 
* ‘ Cap. 3, 31. — Subinde respicitur loan., 5, 36 : «.ligo anión ¡tabeo 

¡cslinuinium maiiis loarme»; aJLegatur loan., 3, 12 ; .Si íotíuíi etc. ; 
respicitur Mntth , 3, ió s , et allegatur loan , 10, 29 : Pater meas 
quod dedit mili i etc. 




se La hablado ya, y ahora corresponde hablar de su firmeza, 
pero si es alta, ¿cómo es cierta? Porque una cosa, cuanto 
más alta, es tanto menos conocida; y cuanto menos conocida, 
es tanto más dudable.—Y por eso se ha de entender que la 
firmeza de esta fe es triple. La primera proviene del testi¬ 
monio de la¡ verdad expresada por el Verbo increado; la se¬ 
gunda. del testimonio de la verdad expresada por el Verbo 
encarnado; la tercera, del testimonio de la verdad expresada 
por el Verbo inspirado. 

2. De la primera se dice en el capítulo 5 de la primera 
de San Juan: Tres son los que dan testimonio en f fl cielo: ti 
Padre, el Verbo y el Rspirit.u Santo; y estos tres son una 
misma cosa. El testimonio es dado por los tres, pero es ex¬ 
presado por el Verbo, porque el Verbo expresa 1 tanto al Pa¬ 
dre, como a si mismo, como al Espíritu Santo y todas las 
demás cosas, De donde en el Salmo: Por la palabra del Señor 
se fundaron los cielos, y por él espíritu de su boca todo su 
concierto y belleza. Los cielos, es decir, lo celeste, por la fe 
fueron fundados por el Verbo de Dios; y por este Verbo se 
fundan lo celeste y subceleste, por lo que dice: y por el es¬ 
píritu de su boca todo su concierto y belleza. Por lo cual la 
Escritura, explicando el misterio de la jerarquía celeste y 
subceleste, dice en otro lugar: Eternamente, ¡oh Señor!, tu 
verbo permanece en el cielo, a saber, de la Trinidad; tu ver¬ 
dad, de generación en generación; tú fundaste la tierra y 
ella subsiste. 


3. Sobre este Verbo está fundada la Iglesia, a la cual 
se designa con el nombre de tierra. De donde Isaias: ¿Quién 
es aquel que ha medido las aguas en el hueco de la palma dv 
su mano, y extendiendo ésta ha pesado los cielos'! ¿Quién 
es el que con solos tres dedos sostiene la. mole de la tierra ? 
Esto lo hace el Verbo, por quien fueron hechas todas las 
cosas. Su mano, por la cual todas las cosas son creadas, for¬ 
madas o distinguidas y adornadas, es la que con tres dedos 
levanta y sostiene la tierra, esto es, la jerarquía eclesiástica, 
a la cual crea, distingue y adorna, Esta mano es la que mide 
las aguas y tiene en sí todo, como en el puño se tiene una 
cosa. Esta es la mano del Verbo eterno.—Este testimonio 
^asciende todo juicio de cualquier criatura. Por lo que los 
anima-íes volátiles bajaban sus alas cuando salía una voz de 
sobre el firmamento. Pues ¿cómo oiremos nosotros el trueno, 
si apenas percibimos la centella de su palabra? 


. 4. Pero se abaja hasta nosotros, porque se expresa a 
s í mismo por el Verbo encamado; y éste es el segundo tes¬ 
timonio, de] cual se dice en San Juan; Quien trae su origen t 
ae la tierra, de ¡a tierra habla; el que ha venido del cielo, es 


' Lf. Lúxícoc ; Verbo, Expresión. 
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zenit super omnea eat. Testimonium Christi maius fuit testi¬ 
monio loannis Baptistae, quia non alio supponente loquitur, 
quia anima eius omnia vidit; tnde qui de cáelo est reverá 
caelestia revelare potest. Unde dixit Nicodemo: Si terrena 
dixi vobis, et non creditis; quomodo, si dixero vobis caeles¬ 
tia, credetis? Hiñe Filio Pater testatur in voce, Spiritus sanc- 
tua in colurnbae gpecie, ut testimonium eius sil solidissinium; 
quia Pater, inquit, quod dedit mihi maius ómnibus est. 

5. Hui'i.s autem fidei Christus est fundamentum; et tierno 
potest aliud fundamentum ponere praeter id quod ponitum 
est, quod est Christus lesus \ Iste est lapis angularis, de quo 
facit Isaías et Petrus mentionem: Ecce ponam -in fundamen - 
tis Sion lapidem angularem,, prolatum, speciosum; et Apos- 
tolus: Superaedificati supra fundamentum Apostolorum et 
Propkctaritm, ipso summo angulari lapide, Christo lesu. 

6. Tertia ñrmitas est ex testimonio veritatis ut expres- 
sae per Verbum inspiratum; et hoe fuit in ómnibus Propiie- 
tis; ct nos audivimus hoc verbum quia Spiritus sanctus tes- 
tificatur, quoniam Christus est peritas \ Aliqui viderunt eiun 
in carne. Unde in Lúea: Bcati oculi, qui videnl quae vos vi- 
detis. Divo vobis, quod multi reges et Prophetae volnerunt 
videre quae vos videtis, et non viderunt. 

7. Radiavit autem Spiritus sanctus in eordib-s praedica- 
torum ad omnem veritatem praedicandam et scribendam; ad 
Hebraeos primo Multifariam multisque modis olim Deus lo- 
quens Patribus in Prophetis, novissime diebus istis locutus 
est nobis in Filio. Et postea dicítur: Si enim qui per Angelas 
dictus est serrao, factus est firmus; et sequitur: Quae cuín 
initium accepisset enarrari per Dominum, ab ais qui audis- 
runt, in nos confirmata est, contestante Deo signis et porten- 
tis et variis virtutibus ct Spiritus sancti distributionibus .— 
Et explicatur hic triplex firmitas ti de i: primo, ut expressa per 
Verbum increatum, cum dicit: Multifariam etc., et: Qui vim 
sit splendor gloriae secundo, ut per Verbum incarnatum, 
ibi: Puryationem pcccatorum faciens; t.rtio, ut per Verbum 
inspiratum; ibi: Quae cum initium accepisset enarrari per 
Deum. 

8. Hic Spiritus sanctus in mentibus electorum facit scrip- 
turas et dat firmitatem fidei christianac; ct quia specialiter 
in Apostolis, ideo dicuntiur duodecim fundamenta civitatis. In 


‘ I Cor., 3, ii. —S ubi míe al legan tur Isai., >X, ib: Ecce ci¡o mil' 
tam in ¡umiamenti s Sien lapidrm, lapide m probatum, auxiliara», 
pi el tomín etc. ; l I'elri, 2, 6 : Ecce pone ¡n .S ion lapidem sunniitiill 
i tagala rem ele. ; lipli., 2, 20 : .Supe ¡acetifican etc. 

8 I loan., 5, 6. lilndem i, i : Omni fuit al> initio. quod ttudiviiuHf- 
quod oculis nostris etc.—Sequens lucns em l.uc.., ro, 23 £. 

* Vers. 1 s. —Sequtntcs loi i lialientur ibt.teiii 2, 2-4. 

" Ilcbr., i, 3, ubi eiiain sequens locas : I'iirgatiouciii etc. 
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superior a todos. El testimonio de Cristo fué superior al 
testimonio de San Juan Bautista, porque no habló por suge¬ 
rencia de otro, pues su alma vió todas las cosas; y así el 
que es del cielo puede en verdad revelar las cosas celestiales.* 
De ahí que dijo a Nícodemo: Si os he hablado de cosas de la 
tierra, y no me creéis, ¿ cómo me creeréis si os hablo de cosas 
del cielo f Por eso el Padre da testimonio del Hijo por medio 
de una voz, el Espíritu Santo en figura de una paloma, para 
que su testimonio sea firmísimo; porque, dice, lo que mi 
Padre me ha dado, todo lo sobrepuja. 

5. Y Cristo es el fundamento de esta fe; y nadie puede 
poner nlro fundamento que el que ya ha sido puesto, el cual 
es Jesucristo. Este es la piedra angular, de la cual hacen men¬ 
ción Isaías y San Pedro: He aquí que yo pondré en los ci¬ 
mientos de Sión una piedra angular, escogida, preciosa; y 
en el Apóstol: Edificados sobre el fundamento de los Após¬ 
toles y Projeba¡s en Jesucristo, el cual es la principal piedra 
ungular. 

6. La tercera firmeza proviene del testimonio de la ver¬ 
dad en cuanto expresada por el Verbo inspirado, y esto ocu¬ 
rrió en todos los Profetas; y nosotros oímos esta palabra, 
porque el Espíritu Santo es el que testifica que Cristo es la 
verdad. Algunos le vieron en la carne. Por donde en San Lu¬ 
cas: bienaventurados los ojos que ven lo que vosotros veis. 
Pues os aseguro que muchos profetas y reyes desearon ver 
lo que vosotros veis, y no lo vieron. 

7. También irradió el Espíritu Santo en los corazones de 
los predicadores para que predicasen y escribiesen toda ver¬ 
dad; asi en el primer capítulo de la epístola a los Hebreos: 
Dios, que en otro tiempo habló a nuestros padres en diferen¬ 
tes ocasiones y de muchas maneras por los Profetas, nos ha 
hablado últimamente en estos días, por medio de, su Hijo. 
Y después se dice: Pues si la ley promulgada por los Angeles 
fué firme; y sigue: la cual, habiendo comenzado el Señor a 
predicarla, ha sido después confirmada hasta nosotros por 
los que la habían oido, atestiguándola Dios con señales y 
Portentos y variedad de milagros y con los dones del Espí¬ 
ritu Santo. —Y en estas palabras se explica la triple firmeza 

la fe: primero, como expresada por el Verbo increado, 
cuando dice: Utos, que en otro tiempo, etc., y: El cual, siendo 
C(n »n e,v el esplendor de su gloria; segundo, como expresada 
Por el Verbo encarnado, en las palabras: Después de haber- 
«os purificado de nuestros pecados; tercero, como expresada 
P°r el Verbo inspirado; donde dice: la cuál, habiendo co- 
rttenzadn el Señor a predicarla. 

..Este Espíritu Santo escribe en las mentes de Los ele- 
smos y da firmeza a la fe cristiana; y porque esto ¡o hace 
Pecialmente en los Apóstoles, por eso son llamados los doce 
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Apocalypsi": Vi di sanctam civitatem. Ieru.sal.em novam dea. 
cendentem de cáelo a Deo etc.; et dicitur, quod in fundamen¬ 
to duodecim nomina Ajpostolorum erant seripta; non tantum 
■ autem testimonium Apostolorum, sed varia testimonia Spiri- 
tus sancti in multís; in quibus sunt duodecim rationes ftrmj- 
tatis fidei, quae sunt duodecim fundamenta. Per coneuramn 
enim diversorum testimoniorum SpirituB sane tus fldem firma- 
vit inconcussam ¡ li-cet vexata fiuerit haec firmitas in principio 
Ecclesiae, ubi eruciabantur Martyres ab idololatris; vexata 
similiter fuit in medio tempore diversis haeresibus; vexabitur 
máxime in fine Ecelesiae per tormenta, per argumenta, per 
miracula. Unde vae praegnantibus et nutrkntibus t« hit die- 
bu$'\ hoc est, vac tcncri3 in fide. Oportet ergo, quod fides 
firmetur per Verbum inppiratum. 

■9. Consurgit autem haec firmitas ex quatuor quasi ex 
quatuor lateribus civitatisex testificantium notitia certa, 
ex testificantium fama praeclara, ex testificantium concordia 
plena et ex testificantium sententia firma; quia, si sit notitia 
certa, non sit autem fama bona; non creditur sibi, sed quan- 
do bonus est homo, scitur, quod veritatem dicit. Et si hatoeat 
ccrtam notitiam ct fe mam claram, sed tamen multi sibi 
eontradiount; adhuc potast e3se dubitatio. Si autem haec tria 
habeat, et notitiam et famam et concordiam, et tamen non 
habet sententiam firmara; dubitatio esse potest. 

10. De notitia certa dicitur secundae ad Corinthios duo¬ 
décimo “: Seto hominem raptum usque ad tertium caelum, et 
audivit arcana, hoc est, certa notitia per ascensum usque ad 
tertium caelum, et iterum per descensum usque ad primum 
per illustrationes omnium caelcrum. Unde Ecclesiastíci vigé¬ 
simo quarto: Ego feci, ut oriretur in catite lumen indeficiens, 
id est in caelestibus viris lumen fidei firmum. Per triplex cae¬ 
lum triplex visio intelligitur: intelJectualis pura, intellectualis 
adiuncla cum visione imaginaría et intellectualis cum visione 
corporali manifesta. Prima invenitur in mentibus angelicis; 
secunda, in mentibus propheticis; tertia, in mentibus apos- 
tolicis. Harum visionum concursu est certitudo Scripturae. 

11. Visio intellectualis pura fuit in mentibus angelicis et 
in Legislatore, Lcx enim per Angelos ordinal a tal Angelí 
eam dederint, eam seripserunt, qui puram veritatem videbant 
in luce aeterna. Ad hanc visionem fuit Moyses sublimatus ul¬ 
tra omnes Prophetas, quia scriptum est; Si fuerit Ínter vos 
Pro-pheta Domini, in visione apparebo ei, vel per somnium ío* 


“ Cap. ir, 2. Ibidcm v. 14 : ht muras civilatis liabais fundamenta 
duodecim, el iu ipsis duodecim nomina duodecim Apostolorum Aí¡n¡- 
* Luc., 21, 2,1. 13 Respicitur Apoc., 21, 16 . 

“ Vers. 2 ss.’ YulgaUi phira interiidt.—Sequen* lucus est Pedio 
2,¡, 6,—De Iriplie: visione of. supra p. 2)6, ilota 41. 

15 Cía!., 3, 10.—Sequen- torus est Nuin., 12, 0-8 
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cimientos de la ciudad. En el Apocalipsis: Vi la ciudad san¬ 
ta. Id nueva Jerusalén, descender del cielo por la, mano de 
píos, etc.; y allí se dice que en el fundamento estaban escri¬ 
tos los doce nombres de los Apóstoles; pero no sólo existe el 
testimonio de los Apóstoles, sino también varios testimonios 
del Espíritu Santo en otros muchos; en los cuales están las 
doce razones de la firmeza de la fe, que son los doce funda¬ 
mentos. Pues por el concurso de los diversos testimonios el 
Espíritu Santo ha fundado la fe firme; aunque esta firmeza 
haya sido puesta a prueba en el comienzo de la Iglesia, cuan¬ 
do los mártires eran atormentados por los idólatras; fué 
puesta a prueba también en el tiempo medio por diversas 
herejías, y será puesta a prueba, sobre todo, en el fin de la 
Iglesia por medio de tormentos, de argumentos, de milagros. 
Por lo que ¡ay de las que estén encinta o criando en aquellos 
dias!, es decir, ¡ay de los débiles en 1a. fe! Es necesario, pues, 
que la fe sea confirmada por el Verbo inspirado. 

9. Y esta firmeza nace de cuatro razones, como de los 
cuatro lados de la ciudad: del conocimiento cierto de los 
testigos, de la fama ilustre de los testigos, de la plena con¬ 
cordia de los testigos y del juicio firme de los testigos; por¬ 
que si existe conocimiento cierto, pero no buena fama, no 
es creído; mas cuando se trata de un hombre bueno, se 
sabe que dice la verdad. Y si tiene conocimiento cierto y fama 
ilustre, pero se contradicen muchos, todavía puede haber 
duda. Y si tiene estas tres cualidades, conocimiento, fama y 
concordia, pero no tiene juicio cierto, puede caber duda. 

10 . Del conocimiento cierto se dice en el capítulo 12 de 
la segunda a los Corintios: Yo conozco a un hombre que ¡ué 
arrebatado hasta el tercer cielo y oyó palabras inefables; 
esto es, conocimiento cierto por el ascenso hasta el tercer 
cielo, y de*nuevo por el descenso hasta el primero por medio 
de las ilustraciones de todos los cielos; por lo que en el ca¬ 
pitulo 24 del Eclesiástico se dice: Yo hice nacer en los cielos 

luz indeficiente, es decir, la luz firme de la fe en los varo¬ 
nes celestiales. Por triple cielo se entiende triple visión : inte¬ 
lectual pura, intelectual unida con visión imaginaria e inte- 
•ectual con visión corporal manifiesta. La primera se halla 
en las mentes angélicas; la segunda, en las mentes profé- 
i'ca.s; l a tercera, en las mentes apostólicas. Del concurso de 
estas visiones nace la certeza de la Sagrada Escritura. 

11. La visión intelectual pura existió en las mentes an¬ 
gélicas y en el Legislador. Pues la ley fué dada por ministerio 

los Angeles; los Angeles, que en la luz eterna veían la 
'^•'dad pura, fueron los que la dieron y la escribieron. A esta 
í! ion fué elevado Moisés más que todos los Profetas, pues 
escrito: Si hubiere entre vosotros algún profeta del 
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quar ad illum; at non tális servas meus Moyses. Ore enim ad 
os loquor ei, et palarn et non per aCnigmata et figuras Domi- 
num videt. Et in signum huius ieiunavit quadraginta diebus 
et quadraginta noctibus ", qtii etiam. vidit Angelum, qui in 
rubo apparuit ei. Et exponit beatua Stephanus. quod non fuit 
ibi Dominua nisi per subiectam creaturam, sed Angelus fuit. 

12. Secunda certitudo fuit in mentibus propheticia. In 
secunda Petri Habcmus firmiorem propheticum sermonem, 
r.ui bene facitis at tendentes quasi lucernae lucenti in caligi¬ 
noso loco, doñee dies iñucescat, et lucifer oriatur in corii- 
bus vestris. Hoc primum intelligentes, quod omnis prophelia 
Scripturae propria interpretatione non fit. Non enim, volún¬ 
tate humana allata est aliquando prophetia, sed Spiritu sone¬ 
to inspirati, locuti sunt sancti De i h omines. Visiones tamen 
Prophetarum feerunt imaginarme, ut Isaiae, Danielis. 

13. Tertia est certitudo ex visione intellectuali iuncta 
cum corporali. Haec fuit in mentibus apostolicis. Unde Ioan- 
nes Quod fuit ab initio, quod vidimus oculis nostris, quod 
perspeximus, et manus nostrae eontrectaverunt de Verbo v\- 
tae; et non alii-d, quam quod vidimus, annuntiamus vobis. 
Unde Thomas tangere vnlnit et audivit: Quia vidisti me, Tho- 
ma, crvdidisti; et alibi: Qui vidit teslimonium perhibuit; et 
in Actibus: Praecepit nobis testificari. Et beata Virgo Ma¬ 
ría. doctrix Apostolorum et Evangelistarum, contrectavit hoc 
Verbum in Utero ct in sinu. 

14. Hae tres visiones sive certittdiñes concurrentes, an- 
gelicae, propheticae, apostolicae, dant ccrtitudinem fidei ct 
Scripturae. Has tres Paulus habuit, qui Christum corporali- 
ter vidit: Norissime, inquit ls , tanqmm abortivo visas est et 
mihi; qui etiam ad mediam et tándem ad supremam visionem 
fuit sublimatus, scilicet ad intellectualem. Bene ergo dictum 
est: Ego feci in caelis, ut oriretvr lumen indeficiens, 

15. Secunda firmitas est ex testifica ntium fama praecla- 
ra. Haec in tribus consistit: in praeclaritate meritorum, mi- 
raculorum et martyriorum.—‘Praeclarita-s meritorum fuit in 
Patriarchis. Unde in Ecclesiastico M : Laudemus viros glorio¬ 
sos. Patríarchae miracula non fecercnt, sed famosi fuerunt in 
meritis. Hi fu.runt initium Scripturae, quae agit de appari- 
tionibus lilis factis. 

K Exod., 24, iS ; 3|, 28, er Dt ut., 9, iS.—Subinde rcs’ricilur Exod.» 
>, i (de rubo), et Aet., 7, 38 (fie Stephano). 

" Cap. J, Jy-2I. 

“ Epist 1, o. i, 1. Verba paulo inferías posíta et tiunuritki'iliii 
i'obis habcntnr ibid. v. 2. —Subinde allegantur loan., 20, 2a; 19, ) 5 < 
et Act., 10, 42 : Pracccplt nobis piactiicarc populo et testifican 

10 1 Cor., ij, 8 — T.ocus sequens est Eccli , 24, 6. 

v Cap 24. 1 
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Señor, yo me apareceré a él en visión o le hablaré entre 
sueños; pero no así a mi siervo Moisés. Porque yo a él le 
hablo boca■ a boca, y él ve claramente al Señor, y no por 
enigmas o figuras. Y en señal de esto ayunó cuarenta días 
y cuarenta noches; él vió también al Angel que se le apareció 
en la zarza. Y San Esteban expone este lugar diciendo que 
no estuvo allí el Señor sino representado .por una criatura 
suya, pero estuvo el Angel. 

12. La segunda certeza existió en las mentes profétieas. 
En la segunda de San Pedro se dice: Tenemos el testimonio 
más firme, que es el de los Profetas, al cual hacéis bien en 
mirar atentamente, como a una antorcha que luce en un 
lugar obscuro, hasta tanto que úname zea el día, y la estrella 
de la mañana amanezca en vuestros corazones. Bien enten¬ 
dido, ante todas cosas, que ninguna profecía de la Escritura 
se declara por interpretación privada. Porque no traen su 
origen las profecías de la voluntad de los hombres, sino que 
los varoties santos de Dios hablaron siendo inspirados del 
Espíritu Santo. Pero las visiones de los Profetas fueron ima¬ 
ginarias, como las de Isaías, Daniel. 

13. La tercera es la certeza proveniente de la visión in¬ 
telectual unida con la corporal. Esta existió en las mentes 
apostólicas. Por eso San Juan dice: Lo que fué desde el prin¬ 
cipio, lo que vimos con nuestros ojos, y contemplamos, y 
palparon nuestras manos tocante al Verbo de la vida; y no 
otra cosa, sino lo que vimos, os lo evangelizamos. De donde 
Tomás quiso tocar y oyó gritar: Tú has creído, ¡oh Tomás!, 
porque me has visto; y en otra parte: Quien lo vió es el que 
lo asegura; y en los Hechos: Nos mandó que testificásemos. 
Y la bienaventurada Virgen María, doctora de los Apóstoles 
y de los Evangelistas, estrechó a este Verbo en su vientre 
y en su seno. 

14. Estas tres visiones o certezas que concurren, las 
angélicas, las profétieas, las apostólicas, dan certeza a la fe 
y a la Escritura. Estas tres las tuvo San Pablo, que vió a 
Cnsto corporal mente: Finalmente, dice, se me apareció tam¬ 
bién a mi, que vengo a ser como un aborth'o; el cual fué 
también sublimado a la visión media y, por ñu, a la suprema, 
65 decir, a la intelectual. Asi, pues, bien está dicho: Yo hice 
nacer en los cielos la luz indeficiente. 

15. La segunda firmeza proviene de la excelente fama 
5® *°® testigos. Esta consiste en tres cosas: en la excelencia 
¡ ‘ ^03 méritos, de los milagros y de los martirios.—La exce* 
^ncia de los méritos existió en los Patriarcas. Por eso, en 
® Eclesiástico : Alabemos a los varones ilustres. Los Patriar- 

’ no hioieron milagros, pero fueron famosos en méritos. 
!j2? s fueron el comienzo de la Sagrada Escritura, que trata 

las apariciones hechas a ellos. 
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16. Praeclaritas meritorum et miraculorum fuit in Le- 
gislatore, Vide magna miraeula facta in flagellatione Aegyp- 
ti, in transitu maris rubri, in deserto, ubi per quadraginta an- 
nos non sunt attrita calceamenta nec vestimenta, ubi etiam 
manna de cáelo pluit illis Vide Iosie, qui aoiem fecit ata¬ 
re, qui aquas dívisít in ingressu terrae promissionis, et aquae 
reversae sunt in suam originem. Adiunge bis Eliam et Eli- 
Sfteum; qui Elias caelum claudebat, pluviam dabat et cibum 
augmentabat, qui in curro Ígneo ascendit in caelum. Vide Eli- 
saeum, qui vivens mortuum suscitavit, mortuus etiam mor- 
tuum suscitavit, qui homines capiebat. Ante Legem ergo et 
post Legem et in datione Legis facta sunt miraeula, et non 
nisi in hoc populo. Ex qto scquítur, quod isti viri amantissimi 
el cari Deo fuerunt in veritate fundati. Haec est ergo certi- 
tudo fldel. 

17. Tertía praeclaritas est meritorum, miraculorum et 
martyriortm. Et haec certitudo verit&tis apparet, quando ho¬ 
mo vult mori pro veritate, quam praedicat, ut Isaias serratua 
est. Ezechiel interfectus, ler_mias et alü etiam Prophctae. 
L'nde dicitur Iudaeis: Quem Prophetarum non sunt perspxu.fi 
paires vestri? r ' Si dicant haeretici, quod ipsi moriuntur pro 
veritate et habent merita; tertium tamen non habent, scilioet 
miraeula; nunquam auditcm est, quod haereticus vel ante vcl 
post mortem vel in morte fecerit miraeula. 

18 De istia caelis legitur ' : Quoniam videbo cáelos tuos, 
opera digitorum tuorum, scilicet viros caeleates, in quibus vi- 
demus hanc trlplicem claritatero, quae sunt opera digitorum 
Dei.— In isto dígito tertio, scilicet miraculi, deticiunt magi 
Pharaonis. 

19. Tertia firmitas fidei est ex testifícantium concordia 
plena, quae est in tribus: in eloquiis Scripturaruin, in decre- 
tia Coiiciliorum, in documentis Sanctorum.— De primo Psal- 
mua De medio petrarum dabunl voces, hoc est de medio 

n e l Exoil,, y-12 (de de cent plagis) ; i 21 ss. (de transitu mn- 
n-l , jf>, 1% ss. file marina'. Dent . ;g. 3 : Adduxit vos qiiatiraginlá 
anuís per dcscrtam; non sunt attrita vestimenta vestra, nec tairea- 
iiienta pedum vestroritm vetustate ronsanita sunt .—De losue vide 
nu- litruin ,. 10, 1.» ide solé), et 3, 14 ss. (de transitu per Iorda- 
nem).— JV lília cf. III Reg , 17, 1 ?s., et iv, 2, 11 ; de Klisaeo cf. 
il>id. IV, 4, 32 ss. ; 13, 21, et (¡. 22. 

’ J Act.. 7, 32— Haytno, l-lxpositio í» Epislvlant ad ¡Icüiaeos, 
ii, .17 o l.apidat¡ sunt. ut Xaixvth, Jeremías in Aeiryplo íi reüiqui'* 
transmigratoruin, lézerhid in Uabylune... Sccli sitnl. Hic pluralis 
muñeras pro s.ngulari posilus est Neminem «nim Sanctorum lepi)- 
nms m vi-Teri testamento sectil»! nisi lsaiam proiphetam, iiiitm fecit 
secan serra llanca Mannsses res, qui filian! eius halieliat in uxorem». 
tt II«mil}'mus, Commentarius in Isaian 1. xv, 37, t s 

“ I'sillín. 8, 4.—Sitbinde respicitur Exod., 8, 19 : Et dixcruiit »«•'- 
lefia (id Pluiraoiicin : Dígitas Dei est hic. 

■* J'salir 103, 12.—Kxod., 23, 22 : lude praecipiam et loqttdr ad 
t c snpra pmpitiatoi ¡iiin ac de medio duonitii Chrrubini... cunda quae 
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16. La excelencia de los méritos y de los milagros exis¬ 
tió en el Legislador. Mira los grandes milagros hechos en el 
castigo de Egipto, en el paso del mar Rojo, en el desierto, 
donde en cuarenta años no se desgastaron los calzados ni los 
vestidos, donde también les llovió del cielo el maná. Mira a 
Josué, que hizo parar el sol, que dividió las aguas al entrar 
en la tierra de promisión, y las aguas volvieron a su origen. 
Añade a esto a Elias y a Elíseo; Elias, que cerraba el cielo, 
daba la lluvia y aumentaba el alimento, que subió al cielo en 
un carro de fuego. Mira a Elíseo, que en vida resucitó a un 
muerto, y aun muerto resucitó a otro muerto; que se apo¬ 
deraba de los hombres. Por tanto, antes de la ley, y después 
de la ley y al tiempo de dar la ley, fueron hechos milagros, 
y solamente en este pueblo. De lo cual se sigue que estos 
varones amantísimos y amados de Dios fueron cimentados 
en la verdad. Esta es, por lo tanto, la certeza de la fe. 

17. La tercera excelencia es la de los méritos, de los 
milagros y de los martirios. Y esta certeza de la verdad 
aparece cuando el hombre quiere morir por la verdad que 
predica, como Isaías que fue aserrado; Ezequiel, muerto, 
como también Jeremías y otros Profetas. Por lo cual se dice 
a los judíos: ¿A qué profeta no persiguieron vuestros pa¬ 
dres ? —Si dijeren los herejes que ellos mueren por la verdad 
y tienen méritos, con todo, no tienen lo tercero, a saber, los 
milagros; nunca se oyó que un hereje hubiese hecho milagros 
antes o después de su muerte o en la misma muerte. 

18. De estos cielos se loe: Yo contemplo tus cielos, obra 
de tus dedos, es decir, a los varones celestiales, en los que 
vemos estas tres claridades, que son obras de los dedos de 
Dios.—'En este tercer dedo, es decir, el del milagro, fallan 
los magos de Faraón. 

19. La tercera firmeza de la fe proviene de la plena con¬ 
cordia de los testigos, la cual consiste en tres cosas: en los 
dichos de las Escrituras, en los decretos de los Concilios y en 
los documentos de los Santos.—De lo primero dice el Salmo: 
Desde entre las peñas harán sentir sus gorjeos, es decir, desde 


mandaba per te tiliis /.vi acl i:\iignHtinus; Quaestianas ii i Exoil., 
¡1 ios, et Iterin, De tabernáculo tu*., i, o. 5 . ilucent per dúo Cheru- 
'fru íigurari dúo Téstame inri). Lf. Ivztcli-, 2&. t.í el 16, ubi Chtrubnn 
v< *(':iniur til pilles 
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duorum Cherubim, de quibus loquebatur Dominua, sive de 
quorum medio, scibcet de medio duorum testamentorum. 
Isaías dícit : Ecce, Virgo concipiet, et Laicas dicit: Ecce, 
ooncipiea. Alius dixit; Occidetur Christus; et Evangelista: 
Christus occiditur. Quidquid ergo dictum est per Prophetas, 
impletum est per Chrístum, Isaías dixerat 5 ': Ascended Do¬ 
minica super nubem levem et ingredietur Aegyptum , ef mo- 
vebuntur simulacra; hoc factum est per Chrístum; nec un- 
quam inventus aliquis Propheta, vel philosophus, quí idolola- 
triam potuerit removeré; quod tamen Christus fecit per 
Apostólos ubique terrarum. 

20. Hi veri testes sunt Scripturae, Prophetae et Apostoli. 
Nec potest dici, quod Apostoli subornaverunt Prophetas, ut 
sic dicerent, sicut evenit in Christo. Si enim eodem tempore 
fuissent, posset haberi suspieio; sed illi praecesserunt. Ve- 
ritas ergo ista est infallibilis. Si enim contingens dicatur 
firmiter esse futurum et cognoscatur certitudinaliter; impos- 
sibile est, quod videatur alicubi nisi in veritate certa r .—Ve- 
tus ergo testament'Lm et novum in magna consonantia et 
harmonia conveniunt et sunt sicut viginti quatuor séniores 
circa thronum Christi, ut nulla sit dubitatio. 

21. Secunda firmitas est in decretis Conciliorum, quía illa 

quae in dubium veniebant, ibi eonfirmata sunt. Arius dicebat, 
quod Pater esset Filio maior secundum essentiam; et per hoc 
nití'batur ostendere, non esse Filium aequalem Patri. Et in 
primo Concilio, ubi fuerunt virí sanctissimi—beatus Nico- 
laus fuit ibi “ , ubi, dico, fuerunt trecenli decem et octo epis- 

copi, ibi fides eonfirmata est catholica, sciiicet universalis; 
et hoc factum est aucturitate Petri et aliorum Patrum. lin¬ 
de quatuor Conciba principaba fuerunt 26 —quia septem íue- 
runt—quae dant testimonia huic fidei. 

22. Tertia firmitas est in documentis Doctorum et sa- 
pientum in mundana sapientia et divina, ut Dionysii, Grego- 
rii Nazianzeni, Gregorii Nysseni, Damasceni, Basilii, Afha- 
nasii, Chrysostomi. Latinorum similiter: Hilaríi, Gregorii, 
Augustini, Ambrosii, Hieronymi. Documenta istorum concor- 
dant et Ídem dicunt, idem sapiunt.- -De his dicit Iob*: Quis 
enarrabit caelorutn rationem, et concentum caeli quis dor¬ 
miré facietf Haec est concordia Scripturamm, Conciliorum, 
et Doctorum. 


* Cap 7, 14.—Luc., 1, 31.-—Daniel, 9, 26 : Occidctin Christus. 

Matth., 2b, 4 : Et consili un» fcíciunt. ni IcsMn dolo ICnCrent et of- 
c hiere ni. “ Cap. ig, j. 

Yule supra eollat. 3, n. 2g.—Subinde respíeitur Apoc., 4, 4 et to. 

* Cf. Frenar. Rjman pro festo S. Nicolai (6 Derembrisl, lect b, 
O't Sariu», Ilistoriae sen I itar. .Soncioium . dé S Nicolao § 14 it. 12, 
1>. 178). Athanasius, Epístola ad Afros, c. 2, et Sócrates, Illstor. 
Lccles., c. 8, allegam 318 episcopos. 

31 Cf. can Sancta Romana (3), <Jíst. 13. 30 Cap. 3S, 37. 
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en medio de los dos Querubines, desde los cuales hablaba el 
Señor, o sea, desde en medio de los cuales, esto es, desde en 
medio de los dos testamentos. Isaias dice: Sabed que una Vir- 
aen concebirá; y San Lucas: Súbete que has de concebir. Otro 
dijo: Le quitarán la vida al Cristo; y el Evangelista: Cristo 
es muerto. Así, pues, cuanto fué dicho por los Profetas fué 
cumplido por Cristo. Isaias había dicho: El Señor montará 
sobre una nube ligera y entrará en Egipto, y se conturbarán 
los ídolos; esto fué realizado por Cristo; y jamás hubo Pro¬ 
feta alguno, o filósofo, que pudiese desterrar la idolatría: sin 
embargo, Cristo lo hizo por toda la tierra por medio de los 
Apóstoles. 

20. Estos son los verdaderos testigos de la Escritura, los 
Profetas y los Apóstoles. Y no se puede decir que los Apósto¬ 
les sobornaron a los Profetas, para que de este modo dijesen 
las cosas tal como sucedieron en Cristo. Porque si hubiesen 
vivido al mismo tiempo, podría haber sospecha; pero aquéllos 
precedieron. Luego esta verdad es infalible. Pues si se dice 
con seguridad que lo contingente ha de suceder y se conoce 
ciertamente, es imposible que sea visto en otra parte que en 
la verdad cierta.—Luego el Antiguo y el Nuevo Testamento 
convienen entre sí con gran consonancia y armonía, y son 
como los veinticuatro ancianos alrededor del trono de Cristo, 
para que no haya duda alguna. 

21. La segunda firmeza está en los decretos de los Con¬ 
cilios, porque aquellas cosas de que se dudaba fueron con¬ 
firmadas en ellos. Arrio decía que el Padre era mayor que el 
Hijo según la esencia, y por eso se esforzaba en demostrar 
que el Hijo no enj, igual al Padre. Y en el primer Concilio, al 
que asistieron varones santísimos—el beato Nicolás estuvo 
allí—, donde, digo, hubo trescientos dieciocho obispos, allí fue 
confirmada la fe católica, es decir, la universal; y esto se 
hizo por la autoridad de Pedro y de otros Padres. Por eso 
fueron cuatro los Concilios principales—pues hubo siete— 
que dan testimonio de esta fe. 

22. La tercera firmeza está en los documentos de los 
Doctores y de los sabios, en la sabiduría mundana y en la di¬ 
vina, como la de Dionisio, Gregorio Nacianceno, Gregorio Ni- 
seno, Damasceno, Basilio, Atanasio, Crisóstomo. Asimismo, 
úe los latinos: Hilario, Gregorio, Agustín, Ambrosio, Jeró¬ 
nimo. Los documentos de éstos concueidan entre sí, y dicen 
•° mismo, y saben a lo mismo.— De ellos dice Job: ¿Quién 
Podrá explicar la disposición de los cielos o hacer cesar sus 
ar j>uxtiiosos movimientos f Esta es la concordia de las Es¬ 
crituras, de los Concilios y de los Doctores. 
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23. Quarta ratio firmitatis fldei est ex testificantium 
sententia firma; quae firmitas habetur ex hoc, qiod consen- 
tit rationi, quía ratio non potest contradicere. Iudicium enim 
rationis illustratae est, quod de Deo summe est sentiendum 
et altissime. Hoc autem est tripliciter: de Deo sentiendum 
est altissime et piissime, altissime et verissime, altissime et 
optime. 

24. Ratio ergo dictat, quod de Deo altissimo est sentien¬ 
dum altissime et piissime 5 ‘, quod illa essentia est nobilissimo 
modo. Forma universalis nobilior est particulari, quia est in 
multis; particularís autem uno modo nobilior universal], quia 
particularis est in uno non numerata, sed universalis in multis 
est numerata: ergo essentia divina habere debet, quod nobi- 
litatis est in crealura, ut sit una ir multis non numerata *.— 
Sentiendum est etiam piissime, quod illa essentia est origo 
omnium, creans omnes res, et quod immediate ab ipsa om- 
nes res procedunt. Nisi tu sentías, quod totalitas rerum ab 
ipsa procedit; non sentís de Deo piissime. Plato commenda- 
vit animam suam factori sed Petrus commendavit animam 
suam Creatori. 

25. Secundo sentiendum est etiam de Deo altissime et 
verissime. quia ipse est veritas omnia gubernans, omnia il- 
lustrans, ompia rectificaos, omnia disponens; unde in Psal- 
mo 3 *: Dominus illuminatio mea et salus mea, quem timebo f 
Non ergo gubernatio est attribuenda astris. 

26. Tertio sentiendum est de Deo altissime et optime, 
quod sit optimus, ex quo se summe diffundit el diligil. Unde 
proprio Filio suo non pepercit *, et donando illum nobis de- 
dit quidquid scivit, quidquid potuít. Omnia, ínquit Fílius, 
quaecumque habet Pater, mea sunt. Dedit autem Pater nobis 
Filium natum de nobis, dedit nobis passum pro nobis, resus- 
citatum propter nos, quia propter nimiam caritutem, qua di* 
lexit nos etc. Unde bcne dicitur: Per viscera misericordiae 
Dei nostri; intima Dei bonitas facit, quod summe diligat. 
summe miacreatur.—Haec omnia apparebunt in resurrectio- 
ne, quia per siimmam pietatem, qua omnia creavit, omnia 
restaurabit; per surainam veritatem omnia íudicabit; per 
summam benignitatem omnia glorificabit. 

11 Cf. Quatsliones dispútala? ,tc niyslcrin TrinUnlis. q. 2, a 2 ln 
corp. médium), el HicxUoqiiiitin, p. 1, c. 2. 

“ Vid-e pitacst. disp. de myitcrio Tan . q. 2, a. 2 ad 1. 

” SecunJirm I’latonem Deas mundura ex materia praecxistcntc 
formavit. Cf. S. Bn ti a ven;., II Senl., d. i, p. 1, a. i, q. r, et dub. 
ibidem a. 2, q. a, lefellitur error eorum cjui docent, Deum ormiin 
non immediate produxisse, 

14 l'sr.Im. ad, t. 

* Rom., 8 , 32 : Qui etiam proprio I : itio stio non pepercit. sed pro 
nobis c/wtibtis hadidit iltjim; qitomodo non etiam cuín rilo omnia 
nubts donavitt —Seqtiens loeus e^t loan,, it>, 15 ; tertins F.pll., 2, 4 : 
Propter nimiam caritatcm suam. qita ele. ; qnnrtus T.m'., 1, 78. 
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23. La cuarta razón de la firmeza de la fe proviene del 
juicio firme de los testigos; esta firmeza procede de que se 
halla conforme a la razón, porque la razón no puede contra- 
decir. Pues es juicio de la razón ilustrada que de Dios se ha 
de sentir suma y altísimamente. Y esto de tres maneras: de 
Dios se ha de sentir altísima y piadosísimamente, altísima 
y verísimamente, altísima y óptimamente. 

24. La razón, pues, dicta que de Dios altísimo se ha de 
sentir altísima y piísimamente, que aquella esencia existe de 
modo nobilísimo. La forma universal es más noble que la 
particular, porque existe en muchos; pero la particular es en 
un aspecto más noble que la universal, porque la particu¬ 
lar existe en uno nu numerada, mientras que la universal 
existe en muchos numerada; luego la esencia divina debe 
tener lo que hay de noble en la criatura, de mamera que 
sea una en muchos no numerada,—¡Se ha de sentir también 
piísimamente, que aquella esencia es origen de todas las co¬ 
sas, creándolas todas, y que todas las cosas proceden de ella 
inmediatamente. A menos que sientas que la totalidad de las 
cosas procede de ella, no sientes de Dios piísimamente. Platón 
encomendó su alma al Hacedor, pero Pedro encomendó su 
alma al Creador. 

2o. En segundo lugar, se ha de sentir también de Dios 
altísima y verísimamente, que él es la verdad que gobierna 
todas las cosas, que las ilustra, rectifica y dispone todas; por 
lo que en el Salmo se dice: El Señor es mi lus y mi salvación, 
¿a quién he de temer yo? Por lo tanto, no se debe atribuir 
el gobierno a los astros. 

26. En tercer lugar, se ha de sentir de Dios altísima 
y óptimamente, que es óptimo, por lo cual se difunde y ama 
sumamente. De ahi que ni a su propio Hijo perdonó, y al dár¬ 
noslo nos dió todo cuanto supo, todo cuanto pudo. Todo lo 
que tiene el Padre, dice el Hijo, es mió. Ahora bien, el Padre 
nos ha dado al Hijo nacido de nosotros, nos lo ha dado muer¬ 
to por nosotros, resucitado por causa de nosotros, porque 
movido del excesivo amor con que nos amó, etc. De ahí que 
bien se dice: Por las entrañas misericordiosas de nuestro 
la bondad íntima de Dios hace que ame sumamente y 
sumamente se compadezca.— Todas estas cosas aparecerán en 
^surrección, porque por la suma piedad, con que todo lo 
creó , todo lo restaurará; por la suma verdad todo lo juzgará; 
Por la suma benignidad todo lo glorificará. 
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27. Ex hoc señan nascLtur in anima triplex influxus ab 
illa luce, per quam atabilitur anima in Deo. Primus 'est ro- 
bur virtutia; secundus, zelus veritatis; tertius, excessus amo- 
ris.—Robur virtutia eat primus, quia nihil difficile eat ani- 
mae habsnti fidem ineoncussam, quia, si potest creciere, om- 
nia possibilia sunt credenti™'. quia paratus cst sustincrc om- 
nia propter Deum, quia per fidem stabilitur virtua. 

28. Secundus influxus est zelus veritatis, ut homo indig- 
netur contra omne malum et falsum et afficiatur statim 
ad omne bonum. Dedignetur omne malum, sicut Elias, qui 
prophetaverat de Achab et Iezabel, quod comcderent eos 
canes"’. Dixit Achab: Num invenisti me inimicum tuumf 
Respondit Elias: Inveni, eo quod venundatus sis, ut faceres 
malum i« conspectu Domini, quasi diceret: quicumque est 
contrarius Deo, est contrarius mihi. 

29. Tertius influxus est excessus amoria, quando anima 
in vituperáis, in tribu lationibus semper sentit iucunditatem 
interius; hoc máxime est, quando ardens sentit, quod Do- 
minus facit gustare panem filiorum *. Et hunc reputant om- 
nes stultum, et ipse reputat omnes stultos, et secundum ve- 
ritatem sunt. Hoc autem est summum fidei et apex, ut per 
experientiam inebrietur et iam nil curet de mundo. Hoc enim 
defendet tempore antichristi, de quo secundae ad Thessalo- 
nicenses secundo Mittet Mis Deus opemtionvm erroris, ut 
credant mendacio. De ápice fidei, qui amor est, Apostolus 
dicit: Quis nos separabit a caritate Christi? Tribu.la.tio? an 
angustia? usque ibi: quae est in Christo lesu, Domino nos- 
tro. Et alibi: In caritate radicati et fundati. Hoc est íirina- 
mentum caeli. Unde in Psalmo*": Confitebuntur caéli mira- 
btíia tua, scilicet animae mirabilia, quae in se sentiunt. Hae 
enim experientiae faciunt fidem stabilisslmam,—Quando er- 
go anima sentit de Altissimo piissime, verissime et optime; 
tune zelo et excessu amoris rapitur anima usque ad tertium 
caelum, ctsi non ita excellenter, ut Paulus. Et tune domus 
fundatur supra ftrmam petram. 


w Marc., g, 22 : ►S'i poUs en’ de re ele. 

” III Reg., 21, 1 q. íbwlem v 20 lialxMilur Juu Móldenles loci ; l n 
primo pro tuuui Vulgala tibí. 

* Malih., 15, 2Ó : Son c$t boimui sumare panem ¡iUornm etc. 

39 Ver*, jo. Ibuleni v. 13 *5. dicitur *\’os autem (tífc^mus grati-as 
agere Deo son-per pro vobh, paires difeeti a Deo, qitod, etigerit yos 
primdtias in salutem, i 11 sauctifkationc spiritus et in fide verita* 
tis etc.— Sequen* locus est Rom.. 8, 33; -.39 ; tertius Tvph . 3, 17. 

^ Psalm. SS, 6.—Inferías re&píciiur II Cor., 12, 2, et Matth., 7, 2j 
fde domo aedificata supra petram). 
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27. _ De este sentimiento nace en el alma triple influjo, 
procedente de aquella lu 2 por la que el alma se estabiliza en 
Dios. El primero es la fortaleza de la virtud; el segundo, el 
celo de la verdad; el tercero, el exceso del amor.—La forta¬ 
leza de la virtud es el primer influjo, pues nada hay difícil 
para el alma que posee una fe firme, porque si puedes creer, 
todo es posible para el que cree; pues está dispuesto a sopor¬ 
tarlo todo por Dios, porque la virtud se consolida por la fe. 

28. El segundo influjo es el celo de la verdad, de manera 
que el hombre se indigne contra todo lo malo y falso y se 
adhiera al instante a todo lo bueno. Que desdeñe todo lo malo, 
como Elias, que había profetizado de Acab y de Jezabel que 
serian comidos por los perros. Dijo Acab: ¿Por ventura me 
tienes por enemigo tuyo? Respondió Elias; Sí que te tengo 
por tal, porque te has prostituido a hacer la maldad delante 
del Señor; como si dijera: cualquiera que es contrario a Dios, 
es contrario a mí. 

29. El tercer influjo es el exceso’ del amor, cuando el 
alma, en medio de los vituperios y de las tribulaciones, siente 
siempre gozo en su interior; esto ocurre sobre todo ruando 
siente con ardor que el Señor hace gustar el pan de los hijos. 

Y a éste le tienen todos por necio, y él a su vez los tiene 
a todos por necios, y lo son en verdad. Y esto constituye lo 
sumo de la fe y su ápice, a saber, que se embriague por esta 
experiencia y ya nada le importe del mundo. Esta será su de¬ 
fensa en los tiempos del anticristo, del cual se dice en el ca¬ 
pitulo 2 de la segunda a los Tesalonicenses: Dios les enviará 
el artificio del error, con que crean a la mentira. —Del ápice 
de la fe, que es el amor, dice el Apóstol: ¿Quién podrá sepa¬ 
rarnos del amor de Cristo? ¿La tribulación?, ¿o la angustia?, 
hasta las palabras: que se funda en Jesucristo, nuestro Señor. 

Y en otra parte: Estando arraigados y cimentados en cari¬ 
dad. Esto es el firmamento del cielo. Por Jo que en el Salmo 
30 dice: Los cielos celebrarán tus maravillas, a saber, las 
aJmas celebrarán las maravillas que en sí sienten. Pues estas 
experiencias hacen a la fe firmísima.—Por lo tanto, cuando 
f ‘i alma siente de Dios piísima, verísima y óptimamente, en¬ 
tonces por el celo y exceso del amor es arrebatada* hasta, el 
tercer cielo, aunque no tan excelentemente como San Pablo. 
1 entonces la casa es edificada sobre piedra firme. 

, Lf Lexicón : llxccso 
I.éxicon : liapto. 
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Dlfi SECUNDA VISIONE TRACTATIO TERTIAj IQL'AE incipit acere 
de FIDEI SPECIOSITATE 

SUMiMARIIM ,—I ni rod nctio. l'UIcs e.sl spaciosa secundiun diwiie- 
din spcculativncs orientes ex JUic, i .—PAKS I: IX Hí.s ni.ro- 

P1CUM SI'ECT'CATION! EIUS ]N OENLltE. COHtpar&Hlnt CllHXiCCilll Stl'l- 
its ct niargaritix, 2. — Slel’mc di//cnmt ctaritate; ¡stoe spccil- 
¡1¡(iones cnitmeranlitr, j.— Notatur, 11011 011111 ia crcdibllia posse 
investigar! a rationc, —Sulficienlia haritm duodecim ex qiui- 
druplici veritatis rationc, ¡,- l'rimo coiislderalur neritas nt 
firaecxistciis hlpltriter, (i. — Item, ni eit'dcns tripliciter, 7.— 
Item, ut rcjiciens tripliciter. H. — Item, nt (onsunniians iripli- 
cücr ■; epilogas, y—PARS II: De primo .spcci'i.uiiu in sin;, 
siLiua t Di um rssr: ritiMUM. Essc est numen })ei ■niaitifestlssi- 
miim et perfcctissiiiiun r. j<>, 11.—Coustderatur Idem etiam in 
specttlo crcaturarum tripudien secttndum vktni ordhiis, origi¬ 
lí Is et completionls. .Scctimliun dam ordlnis tripliciter, primo 
secnndnm ordinal 1 posti rioris ad prins. ¡2. — Man. inferlorls 
itti snperlas, 11. — Item, temporis ad acvuin. ct aevi mí acter- 
nitutem. 11 —Secnndnm viant originis qnadntpliclter, íí. 1(1.— 
Secundiun viam rompletionis quinlitplicitcr, 1 7 .—Epilogas par¬ 
tís ¡I, ¡S. 

1. Vocavit Deas firmamentum caelum ’ etc. De altitu- 
dine fidei et eius firmitate dictum est; nunc de speciositate 
dicen dura est,. Dicitur eniin caelum quasí caelatum, id est 
seulptum luminibus. Quomodo speciosa sit haec fiies, habe- 
tur in Genes! s : Siwpice caelum et numera stellas, si potes; 
Ate erít semen tuum. Follicitatio seminís carnalis facta est 
ad Abrahara, quia sic, inquit, erit semen tuum; pollicitatio 
etiam semini3 spiritualis ei facta est, eo quod pater multa- 
ruin gentium per fidem futurus. Caro Abraham gcncravit 
semen, et multiplicatum est; multo fortíus eius generatio 
spiritualis fuit fecunda et generavit spiritualitsr mente fe- 
cundata. Pullulationes speculationum oríentium ex fide sunt 
transcendentes claritatem siderum. In Apocalypsi : SustulU 
me in spiritu in montem magnum et altum, et vidi ¡erusa- 

1 Gen , 1, ti.—De alliludiuc íuiei, quae est dúplex : altitiido stibll- 
mitatis et altitudo profttndiUMis, et deinde de f intuíate fidei di ct ti 111 
e-t roli.1t. 8 et q .—De nomine eacli c(. strpra p. 334, nota 4. 

■ Cap. 1 s, 5 - I’ost potes Vulgala acldii El dtxit ci. Ibidem 17, 4 ; 
E tinque paler muitarum gentium. Cf. ib idean v. 3. et Rom., 4, 37. 

1 Cap. 21, 10. Pro el vidi Vulgata ct csícudií milñ civitatan souC- 
tam (c f. ibi lem v. 2 ; El ego totumes vidi sanciam Icrusaieiu no¬ 
van!, descante litan eLc.).—Sulnnde respiciitir ibid. v. 12 : Ilabcntcm 
portas duodecim; et v. 21 : Et duodecim portee duodecim mar garitee 
sunt per síngalas, et singular portar craul ex singiilis margaritis. 
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COLACION X 

Tf.rcer tratado de la segunda visión, que comienza 

A HABLAR DE LA HERMOSURA DE LA FE 

sr MARIO. — I iitroducción. I.a te es hermosa por razón de doce es¬ 
peculaciones que tunen tic la )e. i.-—PARl'K I : IH istas 1)00 
ISI'IXI i.aliom s f\ c.u\'f.KAL. üou comparadas a doce estrellas 
V perlas, 2 .—1 n\ estrellas difieren en/ie sí por la claridad; se 
rittiineian estas especulaciones, —Se advierte que no todas 
las rosas creíbles pueden ser ¡ir. estibadas por la razón. ,/ — 
Sitiitiencia de alas doce especulaciones deducida de cuatro 
carones de la verdad, 5.— Primmiwrnle se considera la verdad 
tomo preexistente de lies manetas, 0 .— Isiiuísiwo, romo eti- 
tienle de tres maneras, 7— Igualmente, como reficicntc de 
lies maneras. S. —.Isimiimi), como consumante de tres mañe¬ 
ros ; epílogo, o —-PVRTK II : D11 i , kivtk nnjrro )>u la ksfeltj- 

I.U ||>N EN ESPECIA! , A S'IIKK : l»t i. I>II)S ES EL PKIMKK SKK. Iil ser 
es el nombre, de Dios manUrslísintn y pcr/cctísinio. 10-11.-Se 
considera también esto mismo en el espejo de las criaturas de 
tres niaitecas: según la vía del orden, del origen y del com¬ 
plemento Según la lía del orden, de tres numeras: primero, 
por tazón del orden de lo posterior a lo anterior, 12 .— Asimis¬ 
mo, Je lo inferior a ¡o superior, 1 5.—.Isimi.siDO, del tiempo al 
evo y del evo a !a eternidad. 1 / —Según la vía de! origen, de 
tindío maneras, 15-16.— Según la vía del complemento, de cin¬ 
co maneras, 17 — Epílogo de la parle II. tS. 

1. Al firmamento llamóle Dios cielo, etc. Se ha hablado 
ya de la altitud de la fe y de su firmeza; ahora vamos a hablar 
de la hermosura. Pues se llama ciclo poique está como cin¬ 
celado, es decir, esculpido con luces. Cuán bella sea esta fe, 
se dice en el Génesis: Mira al cielo y cuenta, si puedes, las 
estrellas. Pues asi será íit descendencia. A Abrahán le fué 
hecha la promesa de la descendencia carnal, pues: Así, dijo, 
será tu descendencia; también se le hizo la promesa de la 
descendencia espiritual, pues por la fe había de ser padre 
de muchas naciones. Abrahán, según la carne, engendró des¬ 
cendencia, y ésta se multiplicó; con mucha más razón fué 
fecunda su generación espiritual, y engendró espiritualmente 
con su mente fecundada. Los brotes de las especulaciones que 
flacen de ia fe sobrepasan la claridad de los astros. En el 
■Apocalipsis: Me llevó en espíritu a un monle grande y en¬ 
cumbrado y mosiróme la ciudad santa de Jerusalén que des- 
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lem descendentem de cáelo. Et vidit. rjuod habebat duode- 
cim portas, et super quamlibet portam margarita una, et pór¬ 
tete ex singulw margaritis. 

2. Hae speculationes fidei comparantur sideribus et com- 
parantur duodecim margaritis. Licet enim sint stellae illae 
innumerabiles, timen sunt duodecim signa, per quae sol cur- 
rit 4 . Ista duodecim signa nihil aliud sunt nisi quaedam stel¬ 
lae, quae secundum varias figuras et varietatem luminum 
habent diversas influentias; et sol illis coniunetus variis 
temporibus secundum diversas influentias habet vitam mi¬ 
nistrare in mundo.—(Hae autem, ut dictum est, orientes ex 
fide speculationes comparantur claritati margaritarum, quia 
sunt fulgidae, vivificae, iucundae ad modum margaritae, quae 
habet fulgorem sive fulget, confortat per effieaciam, cor iu- 
cundat. 

3. Secundum hoc igitur ingrediuntur ad contcmplatio- 
ncm, nec potest ad visiones Apocalypsis homo mundanus ac¬ 
cederé, nisi intelligat ista. Cum igitur secundum Aposto- 
lum‘ sit alia dantas solÍ3, alia ln/tae, alia stellarum, nos su- 
blimati per fidem transformamur a claritate in claritatem et 
hoc, revelata facie, ut simile3 simus duodecim stcllis et duo- 
decim margaritis.—Duodecim speculationes sunt, quas ha- 
bemus ex fide: credere Deum primum, Deum trinum et unum, 
ct exemplar rerum, ut creantem mundum, ut formantem ani¬ 
mam, dantem apiritum.—Ueim cami unitum, Deum cruci- 
fixum, medelam mentium, vítale pabulum, ultorem scclcrum, 
praemium aetemum, 

4. Nota etiam, quod quaedam sunt credibilia, non tamen 
intelligibilia per rationem, ut Abraham genuit Isaac \ sive 
facta particularia; quaedam autem credibilia sunt intelligi¬ 
bilia; et quando intelliguntur, rationes solidas habent. 

5. Ad sufficienliam horum duodecim nota, quod clari- 
tas fidei speculanda est ut veritatis praeexistentis, ut veríta- 
tia efficientis, ut veritatis reficientis, ut veritatis perficientis. 

6. Ut veritatis praeexistentis tripliciter: vel quantum ad 
essentiam, vel quantum ad excellentiam, vel quantum ad re- 
fulgentiam. Esse enim divinum primum est, quod venit in 
mente. Urde Moysi quaerentiquod esset nomen Dei; res- 


' Scílicet in zodiaco (vel a -«$•<./ i. e. parvom animal, co quod 
signa zodiaci pkrumque íigurís exprimnnliir anininlinm ; vel a Cruz] 
i. e. vita, quasi secundum motuiii planetarum in isto circulo in ¡sub- 
Iunaribus su omnis vital. Vi.le II , d. i.p p. 5 , dub. 4. 

* 1 Cor., i.í, ji.—S ubinde allegatur II Cor., 3, rS .Ves vero ani¬ 
lles, melata facie glorfam Domiui speculanles, in camdem imaginan 
transformamur a clarilatc in clarilatcni , lamqitam a Domiiii spiritu. 

8 Matth., i, 2. 

’ fvxod., .i, 13 s. Cf. siipra <xjtl.it, < 11. 30 ss , et llincrariiiui 
mentís in De ion c 4, n. 3, et c 5, 11 . 2 es.—Ante rdiit In mente 
supple de Dro. 
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cendía del cielo. Y vió que tenía doce puertas, y sobre cada 
una de las puertas una perla, y cada puerta estaba hecha de 
cada una de las perlas. 

2. Estas especulaciones de la fe son comparadas a las 
estrellas y también a doce perlas. Pues, aunque aquellas es* 
trellas son innumerables, con todo son doce los signos o cons¬ 
telaciones, por los que corre el sol. Estos doce signos no son 
otra cosa que ciertas estrellas, que, según diversas figuras y 
variedad de luces, tienen diversas influencias '; y el sol, unido 
a ellos en los diversos tiempos, según las diversas influencias 
gobierna la vida en el mundo.—Y, como queda dicho, estas 
especulaciones que nacen de la fe se comparan a la claridad 
de las perlas, porque son resplandecientes, vivificantes, ale¬ 
gres al modo de la perla, que tiene resplandor o resplandece, 
conforta con su eficacia, alegra el corazón. 

3. Según esto, pues, se entra en la contemplación, y no 
puede el hombre mundano llegar a las visiones del Apocalip¬ 
sis, a menos que entienda estas cosas. Siendo, por lo tanto, 
según el Apóstol, una la claridad del sol, otra la de la luna, 
otra la de las estrellas, nosotros, sublimados por la fe, somos 
transformados de claridad en claridad, y esto, contemplando 
a cara descubierta, para que seamos semejantes a las doce 
estrellas y a las doce perlas.—Las doce especulaciones que 
tenemos por la fe son: creer en Dios primer ser, en Dios trino 
y uno, y ejemplar de las cosas, como creando el mundo, como 
formando el alma, dando el espíritu.—Dios unido a la carne, 
Dios crucificado, medicina de las mentes, pasto vital, venga¬ 
dor de los crímenes, premio eterno. 

4. Observa también que algunas cosas son creíbles, pero 
no inteligibles por la razón, como Abrahán engendró a Isaac, 
es decir, los hechos particulares; y otras creíbles son inteli¬ 
gibles; y cuando se entienden, tienen razones sólidas. 

5. En cuanto a la suficiencia de estas doce especulacio¬ 
nes, observa que la claridad de la fe ha de ser considerada 
como de verdad preexistente, como de verdad eficiente, como 
de verdad reficicnte, como de verdad perficiente. 

6. Como de verdad preexistente, de tres maneras; o en 
cuanto a la esencia, o en cuanto a la excelencia, o en cuanto 
a la refulgencia. Pues el ser divino es lo primero que viene 
a la mente. Por lo que a Moisés, que preguntaba cuál era el 
nombre de Dios, le respondió Dios: Yo soy el que soy; y en 

' Cí. T.ixú'on : Inilu ur/<i. 
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pondit Deus Ego sum qui sum; et in hoc comprehendit 
quidquid est sive bonum, sive potens.—Secundo, quantum ad 
exeellentiam, ut Deus unus, trinus et verus.—Tertio, quan¬ 
tum ad refulgentiam, ut exemplar rerum. 

7. Si autem claritas consideratur ut veritas efficiens, 
hoc est tripliciter; aut in quantum inchoat naturam; aut in 
quantum illustrat intelligentiam; aut in quantum inspirat 
gratiam. Inchoat naturam sivc mundum, quod non soium cst 
credibile, sed etiam inteliigibile. Ut illustrat inteUigentiam; 
et sic format animam, scilicet intellectum humanum et an- 
gelicum, ut sit Deus obiectum intellectus; et hiñe e3t, quod 
hahet rationem perpetui quantum ad imaginem creationis, 
reparationia, similitudinis; quia imago est esaentialis de- 
pendentia et relatio *. Ut inspirat gratiam; hic est consum- 
matio, et hoc est credibile et inteliigibile. Voluntas enim non 
perficitur nisi per donum Spiritus sancti infusum. 

8. Si autem claritas veritatis consideratur ut reficiens, 
similiter tripliciter claritas refulget in anima: aut quantum 
ad humanae et angelicae repara tioris principium, vel quan¬ 
tum ad pretium, vel quantum ad effectum. Primo est specu- 
lari Deum cami unitum, quod est credibile et inteliigibile; 
si ut pretium, sic cruci affixum; si ut effectus, sic Deus me¬ 
dicina est animae. Est ergo principium nostrae creationis, 
reparationis, praemiationis. 

9. Si autom consideratur ut consummans sive perfí- 
ciens, sic tripliciter: ut vi tale pabulum Ecclesiae militantis et 
triumphantis, ut ultor scelerum, ut finale praemium. Opor- 
tet, Dcum C33e primum; ergo est credibile et inteliigibile, et 
hoc secundum ¡nfluentiam secundum legem clementiae, ius- 
titiae et concordiae: secundum primum, ut virtus; secundum 
secundum, ut veritas; secundum tertium ut as quitas.—Hae 
sunt duodecim portae, de quibus Psalmus Apetite mihi 
portas iustitiac. Iusti intrabunt in eam; quia iu.fíws ex fide 
vivi.t. 

10. Primum speculabile est, Deum esse. Primum nomen 
Dei est esse, quod est manifestissimum ct pcrfcctissimum, 
ideo primum; unde nihil manifestius, quia quidquid de Deo 
dicitur reducitur ad esse; hoc est proprie proprium nomen 
Dei. Deus non dixisset Moysi sive latori Legis ’*: Ego sum 
qui sum, nisi esset primus. Postea dixit: Deus Abraham, 
Deus Isa-ac, Deus Jacob; in quo mysterium Trinitatis exprés- 

* Cien., i. 2b : fracianius hnminctu od hn-tmiunii ct simililadinctn 
nastram. Cf. S. Duna ven l., I Scut., d. 31, p 2> a. 3, (]. : 5. ; II 
1]. ió, a. j , <[. i s. 

11 I’salm. 117, 10 s. -Seqnetis locus esc Rom., t, 17 ; Gal., 3, ir, 
Cf. Habac,, 2, 4. 

w E.xod., 3, 14.—I)uo sequen tes 1 oí;¡ halimiur íbkl. v. 15, et 4, 11 : 
Ouis Jccit O-' hotniuis* j ut qufs fabrícalas c c i mutual ct Jiii'ilrriu, 
vidcntcin cf caccum* nonne ego? 
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es to encerró cuanto hay o de bueno o de poderoso.- - Lo se¬ 
gundo, en cuanto a la excelencia, como Dios uno, trino y ver¬ 
dadero,—Lo tercero, en cuanto a la refulgencia, como ejem¬ 
plar' de las cosas. 

7. Y sí la claridad se considera como verdad eficiente, es 
de tres maneras: o en cuanto da principio a la naturaleza, 
o en cuanto ilustra la inteligencia, o en cuanto inspira la 
gracia. Da comienzo a la naturaleza o al mundo, lo cual no 
sólo es creíble, sino también inteligible, En cuanto ilustra la 
inteligencia, y así forma el alma, es decir, el entendimiento 
humano y el angélico, para que Dios sea objeto del entendí 
miento; y de ahí resulta que tiene razón de perpetuo en cuan¬ 
to es imagen 3 de la creación, de la reparación, de la seme¬ 
janza '; porque la imagen es esencial dependencia y relación. 
Er. cuanto inspira la gracia; aquí se halla la consumación, 
y esto es creíble e inteligible. Pues la voluntad no se per¬ 
fecciona sino por el don 3 infuso del Espíritu Santo. 

8. Y si la claridad de la verdad se considera como re- 
ficiente, también resplandece en el alma de tres maneras: o en 
cuanto al principio de la reparación humana y angélica, o en 
cuanto al precio, o en cuanto al efecto. Lo primero es es¬ 
pecular a Dios unido a la carne, lo cual es creíble e inteligible; 
si como precio, es Dios crucificado; si como efecto, entonces 
Dios es medicina del alma. Luego es el principio de nuestra 
creación, reparación, remuneración. 

9. Y si se considera como consumante o perficiente, es 
de tres maneras, a saber: como pasto vital de la Iglesia mili¬ 
tan te y triunfante, como vengador de los crímenes, como pre¬ 
mio final. Es necesario que Dios sea el primero; luego es 
creíble e inteligible, y esto según la influencia conforme a la 
ley de la clemencia, de la justicia y de la concordia: por razón 
de lo primero, se considera como virtud 1 ; por razón de Lo se¬ 
gundo, como verdad; por razón de lo tercero, como equidad.— 
Estas son las doce puertas, de las que dice el Salmo: Abridme 
la* puertas de. la, justicia. Por ella entrarán los justos; por¬ 
que el justo vive de la fe. 

10. El primer objeto especulable es que Dios existe. El 
Primer nombre de Dios es el ser, el cual es manifestísimo 
y perfectisimo, por lo tanto primero; por eso nada más maní» 
fiesto, pues cuanto de Dios se dice se reduce al ser; éste es 

nombre de Dios propiamente suyo. Dios no hubiera dicho 
* Moisés, es decir, al dador de la ley: Yo soy el que soy, si no 
'uese el primero. Después dijo: El Dios de Abrahán, el Dios 

, t-f. I.úxicon : Ejemplar. 

, Léxicon : Imagen. 

, Léxieon : Semejanza. 

„ ~L l-éxicon : Don. 

I-íxo.m : Virtud. 
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pondit Dcus: Ego surtí qui sum; et in hoc comprehendit 
quidquid est sive bonum, sive potens.—Secundo, quantum ad 
excellentiani, ut Deus unus, trinus et verus.—Tertio, quan¬ 
tum ad refulgentiam, ut exemplar rerum. 

7. Si autem claritas consideratur ut veritas efficiena, 
hoc est tripliciter; aut in quantum inchoat naturam; aut in 
quantum illustrat intelligentiam; aut in quantum inspirat 
gratiam. Inchoat naturam sive mundum, quod non solum est 
credibile, sed etiam intelligibile. Ut illustrat intelligentiam; 
et sic format animam. scilicet intellectum humanum et an- 
gelicum, ut sit Dcus obiectum intellectus; et hiñe est, quod 
habít rationem perpetui quantum ad imaginem creationis, 
reparationis, similitudinis; quia imago est essentialis de- 
pendentia et relatioUt inspirat gratiam; hic est consum- 
matio, et hoc est credibile et intelligibile. VoluntaB enim non 
perficitur nisi per donum Spiritus sancti infusum. 

8. Sí autem claritas veritatis consideratur ut reficiens, 
similiter tripliciter claritas refulget in anima: aut quantum 
ad humanae et angelicac reparationis principium, vel quan¬ 
tum ad pretium, ve! quantum ad effectnm. Primo est specu- 
lari Deum carni unitum, quod est credibile et intelligibile; 
si ut pretium, sic cruci affixum; si ut effectus, sic Deus me¬ 
dicina est animae. Est ergo principium nostrae creationis, 
reparationis, praemiationis. 

9. S> autem consideratur ut consummans sive perfi- 
eiens, sic tripliciter: ut vítale pabulum Ecclesiae militantis et 
triumphantis, Ut ultor scelerum, ut íinale praemium. Opor- 
let, Deum esse primum; ergo est credibile et intelligibile, et 
hoc secundum influentiam sccundum legem clementiae, ius- 
titiae et concordiae: secundum primum, ut virtus; secundum 
secundum, ut veritas; secundum tertium ut aíquitas.—Hae 
sunt duodecim portae, de quibus Psalmus 3 : Apetite mihi 
porlus iustitiae. Justi intrabunt in eam; quia íusíms ex fide 
vivit. 

10. Primum speculabile est, Deum esse. Primum nomen 
Dei est esse, quod est niunifestissimum et perfectissimum, 
ideo primum; unde nihil manifestius, quia quidquid de Deo 
dieitur reducitur ad esse: hoc est proprie proprium nomen 
Dei. Deus non dixisset Moysi sive latori Legis"’: Ego sum 
qui sum, nisi esset primus. Postea dixit: Deus Abraham, 
Deus Isaac, Deus Jacob; in quo mysterium Trinitatis expres- 

8 tjtn., j r ¿6 ; Viiciamus Iwnunati mi luiüfiinfiu el siniüitmliueui 
nostram. Cí. S. Bomiveiu,, [ Scul., d. .;t, jí. a. i, q. i s. ; H ¿ifui.. 

• I. 16, a. i, q. j s. 

0 Pfialm. 117, ;q s. SequoT'^ loous t-t Rom,, 1, 17; (Jal., y, jt. 
C.f. Ilobac., 2, 4. 

lw lCxoil., 3, 14.—l)uo sequemos loci habenlur Und. v. 15, ti 4, 11 : 
Oitis fecii os hominis* aut quis fabrirofu^ est muí uní ct smdm», 
vidt'uirtii ct círecum* nautte ego 1 
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esto encerró cuanto hay o de bueno o de poderoso.—Lo se¬ 
gundo, en cuanto a la excelencia, como Dios uno, trino y ver¬ 
dadero. -(Lo tercero, en cuanto a la refulgencia, como ejem¬ 
plar 1 de las cosas. 

7, Y si la claridad se considera como verdad eficiente, es 
de tres maneras: o en cuanto da principio a la naturaleza, 
o en cuanto ilustra la inteligencia, o en cuanto inspira la 
gracia. Da comienzo a la naturaleza o al mundo, lo cual no 
sólo es creíble, sino también inteligible. En cuanto ilustra la 
inteligencia, y así forma el alma, es decir, el entendimiento 
humano y el angélico, para que Dios sea objeto del entendí 
miento; y de ahí resulta que tiene razón de perpetuo en cuan¬ 
to es imagen J de la creación, de la reparación, de la seme¬ 
janza 1 ; porque la imagen es esencial dependencia y relación. 
En cuanto inspira la gracia; aquí se halla la consumación, 
y esto es creíble e inteligible. Pues la voluntad no se per¬ 
fecciona sino por el don * infuso del Espíritu Santo. 

8. Y si la claridad de la verdad se considera como re- 
ftciente, también resplandece en el alma de tres maneras: o en 
cuanto al principio de la reparación humana y angélica, o en 
cuanto al precio, o en cuanto al efecto. Lo primero es es¬ 
pecular a Dios unido a la carne, ’o cual es creíble e inteligible; 
si como precio, es Dios crucificado; si como efecto, entonces 
Dios es medicina del alma. Luego es el principio de nuestra 
creación, reparación, remuneración. 

9. Y si se considera como consumante o perficiente, es 
de tres maneras, a saber; como pasto vital de la Iglesia mili¬ 
tante y triunfante, como vengador de los crímenes, como pre¬ 
mio final Es necesario que Dios sea el primero; luego es 
creíble e inteligible, y esto según la influencia conforme a la 
ley de la clemencia, de la justicia y de la concordia: por razón 
do lo primero, se considera como virtudpor razón de lo se¬ 
gundo, como verdad; por razón de lo tercero, como equidad.— 
Estas son las doce puertas, de las que dice el Salmo: Abridme 
los puertas de la justicia. Por ella entrarán los justos; por¬ 
que el justo mve de la je. 

10, El primer objeto especulable es que Dios existe. El 
primer nombre de Dios es el ser, el cual es manifestísimo 
y perfectísimo, por lo tanto primero ; por eso nada más mani¬ 
fiesto, pues cuanto de Dios se dice se reduce al ser; éste es 
el nombre de Dios propiamente suyo. Dios no hubiera dicho 
a Moisés, es decir, al dador de la ley: Yo soy el que soy, si no 
fuese el primero. Después dijo: El Dios de Abrahán, el Dios 

\ Cf. Lexicón : Ejemplar. 

t f Lexicón : ¡mayen. 

„ Cf. Lexicón : Semejanza. 

Cf. Lexicón : lian. 

Lexicón . l'irfwf, 
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ait. Tertio dixit: Qui fecit os hominis et lingMm; in quo 
explicavit, se esse exemplar. 

11. Deum esse primum, manifestissimum est, quia ex 
omni propositione, tam affirmativa quam negativa, sequitur, 
Deum esse, etiam si dicas: Deus non est, sequitur: Si Deus 
non est, Deus est; quia omnis propositio infert se affirma- 
tívam et negativam, ut si Sócrates non currit, verum est, 
Socratem non currere", 

12. Ccnsideratur etiam haec ventas, quasi in quodam 
speculo, quod confortat et dat visum. Omnis enim creatura 
eoncurrit ad hoc speculum faciendum et iungitur in hoc 
speculo sccundum viam ordinis, originis, completionis.-—Pri¬ 
mo tripliciter: secundum rationem posterioris ad prius, in- 
feriorís ad superius, temporis ad aevum et aevi ad aeterni- 
tatem, Manifestum enim est, si est posterius, est prius: ergo 
et primum: ergo in isto ordine per posteriora ad priora et 
ad primum pervcnitur. Omnia enim vcl sunt posteriora, vel 
media, vel prima u . 

13. Secundo est ordo inferioris ad superiu9, et superlo- 
ris ad summum, quae habent essentialem ordinem et depen- 
dentiam secundum ordinem naturae. Et non dicitur hic sit- 
perlus et inferius secundum lineam praedicamentalem ”, sed 
secundum mugís nobile ct minus nobilc. 

14. Tertio est ordo temporis ad aevum et aovi ad ae- 
temitatem: quia, si est aliquid propter aliud creatum, ergo 
et illud aliud est aliquid propter aliud, scilicet increatum, et 
illud erit propter se; ut si est res temporalis propter animan», 
et anima propter Deum; necessario ergo Deus per se et prop¬ 
ter se est. Secundum ordinem ergo causalitatis, dignitatis 
et finís omnia declarant, esse primum, summum et ultimutn, 
scilicet in ratione finiendi. Hoc ergo secundum rationem or¬ 
dinis. 

15. Alio modo omnis creatura dicit, Deum esse secun¬ 
dum rationem originis : ut si est ens crealum, estens increa- 
tum; et si est ens per partieipationem, est ens per essen- 
tiam; si est ens per compositionem, est ens per simplicita- 
tem; si est ens per multiformitatem, est ens per uniformi- 
tatem vel identitatem. 

16. Primo dicendum, quod omne creatum ponit causam, 
et universitas causatorum ponit causam primam universa - 
lem. Tune quaero de causa illa: aut est creata, aut non; si 


" Cf. Qnaesliones dispntalae de myslcrio Trinilalii, q, i, o. i ad i- 
Cf. sii'pra collat 5, n. c¡5 ss., ec lliiierarium mentís in Pe ion 
c. 1, n. 14. 

" In qna scilicet 511b genere supremo sive generalísimo ordinan- 
lur alia genera et spccier. usque »l individua lanV|aam inferiora. 
Cf. Aristóteles, TV JÍet'iphvsicae, text. iS ■ ri 1, c. 4I. 
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de Isaac, el Dios de Jacob; en lo cual expresó el misterio de 
la Trinidad. En tercer lugar dijo: Que hizo la boca del hombre 
y la lengua; en lo cual explicó que él era el ejemplar. 

11. Que Dios es el primero es manifestísimo, porque de 
toda proposición, tanto afirmativa como negativa, se sigue 
que Dios existe; hasta si dices: Dios no existe, se sigue: si 
Dios no existe, Dios existe; porque toda proposición se in¬ 
fiere a si misma afirmativa y negativa, como si Sócrates no 
corre, es verdad que Sócrates no corre. 

12. Se considera también cata verdad como en un espejo 1 
que conforta y da vista. Pues toda criatura concurre a formar 
este espejo y se une en este espejo según, la vía del orden, 
del origen, del complemento. Por la primera vía, de tres ma¬ 
neras: por razón de lo posterior a lo anterior, de lo inferior 
a lo superior, del tiempo al evo s y del evo a la eternidad. 
Pues es cosa manifiesta que, si existe lo posterior, existe 
lo anterior; luego también lo primero; luego, en este or¬ 
den de los posteriores a los anteriores, se llega también a 
lo primero. Porque todas las cosas son o posteriores, o me¬ 
dias, o primeras. 

13. En segundo lugar, está el orden de lo inferior a lo 
superior, y de lo superior a lo sumo, los cuales tienen esen¬ 
cial orden y dependencia según el orden de la naturaleza. 
Y no se dice aquí lo superior v lo inferior según la linea 
predicamental, sino según la mayor o menor nobleza. 

14. En tercer lugar, está el orden del tiempo al evo y 
del evo a la eternidad; porque si algo existe por razón de 
otro ser creado, luego también este otro es algo que exis¬ 
te por razón de otro, esto es, increado, y éste existirá por 
razón de sí mismo; como si una cosa temporal existe por 
razón del alma, y el alma por razón de Dios; luego nece¬ 
sariamente Dios existe por sí y por razón de sí.—Así, 
Pues, según el orden de causalidad, de dignidad y de fin, 
todas las cosas declaran al ser primero, sumo y último, esto 
6s , en cuanto es fin. Todo esto por razón del orden. 

15. Por la segunda vía, toda criatura proclama que 
Dios existe, por razón del origen: como, si existe el ente 
creado, existe el ente increado; y si existe el ente por par¬ 
ticipación, existe el ente por esencia; si existe el ente por 
imposición, existe el ente por simplicidad; si existe el 
ente por multiformidad, existe el ente por uniformidad o 

‘«entidad. 

16. En primer lugar, hay que decir que todo lo crea- 
' supone una causa, y la universalidad de los causados 

■upone una causa primera universal. Ahora pregunto de 

, ‘ 1 n Hipifii 

1 Li s ¡con F, ,'o. 
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sic, erit abire in inñnitum; si non, habeo propositum.- Item, 
cns per participationem ab eo habet esse, quod est ens per 
essentiam. quia fluit ab eo.—Similiter, omnc compositum 
est a componentibus; similiter et partes, cum sint dependen¬ 
tes ad invicem, sunt ab aliquo simplieissimo absoluto. 'Si¬ 
militer de multiformítate; si enim est ens per multiformi- 
tatem, est ens per uniformilatem, ut in numeris, quia neceB- 
se est devenire ad unitatem. Hoc ergo ratione originis. 

17. Tertio modo ratione completionis. Si est esse poten- 
tiale, est esse actúale; si est esse mutabile, est esse immu- 
tabile; si est esse secundum quid, est esse simpliciter; si 
est esse dependen*, est esse absolutum; si est esse in genere, 
est esse extra genis.— Ens autem potcntiale venit ab esse 
actuali necessario in diversis; sed in eodem esse potenliale 
praecedit esse actúale —Similiter, mutabile est fluens ab 
jmmutabíli fixo.—Similiter, creatura essentialiter depcndet 
a primo, et materia et forma, et etiam accidens magis de¬ 
pende! a Deo quam a suo subiccto; quia Deus potest facere, 
ut sit Bine subiecto, ut in Sacramento altaris ”, sed non, quod 
non dependeat ab eo.—Similiter, si est ens secundum quid, 
est et ens simpliciter in his quae nata sunt esse simpliciter; 
ut si est sapiens secundum quid, est sapiens simpliciter, ut. 
removeatur instantia: est albus dente; ergo est albus sim¬ 
pliciter “.—Si est ens in genere, est ens extra genus. Ens 
enim in genere habet differentias coarctantes; et tale non 
habet posse, esse et agere universaliter. Unde Deus est cns 
extra genus et supra genus”. 

18. Hae igitur speculationes ordinis, originis. et com¬ 
pletionis ducunt ad illud esse primum. quod repraesentanc 
omnes creaturae. Hoc enim nomen scriptum est in ómnibus 
rebus; ct sunt hae conditiones entig, super quas fundantur 
certissimae illationes. Und? dixit ille **': ' Prima rerum r.rea- 
tarum omnium est case”; aed ego dico: prima rerum intcl- 
lectualium est case primum. 

14 Cf. Aristóteles, IX Mchipliysicnc, text. jj sS (vni, f. 8). 

13 Viile S. BonavenL , IV .Stnt., <]. 12, p. i. a. i per lotum 

” H¡mc inslanLian msinual Aristóteles T í'.fíwrJinmtil, c. \ 'o. ñ¡. 
ul lallxrnni secinulnw qitiJ ct simpadla . «ut si Iniliis, cillíl sil 
totas niger, albas est ilenlibus . albus igitur esL» etc. Cf. Augnsli- 
uas, Si Qq.. q 23. 

" Cf. S. Xunavenl., I ,S cnt.. ti. S, p 2 , q. Pe praecedeuiibiis 
rf. supra collar, s, a. ig ss. 

* Áuclor liliri De ni/isfs, propos. 4, qui in t oiitiiwnlario in St nt . 
pro illius aCtatis opinione falso ni opas l'hüosophi chutar ; ípirm 
errorem .b. Jkmnveulura pístenos probabililer cognovisse virlctar. 
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Mía causa: o ea creada o no; si se dice que sí, será proce¬ 
der a lo infinito; sí se afirma que no, tengo lo que Intento.— 
Asimismo, el ente por participación tiene el ser por aquel 
que es ente por esencia, porque procede de él.- 'Asimismo, 
todo compuesto depende de sus componentes; del mismo 
modo también las partes, por ser mutuamente dependientes, 
existen por algo simplicísimo absoluto.—Asimismo respecto 
de la multíformidad. pues si se da el ente por multíformidad, 
se da el ente por uniformidad, como en los números es nece¬ 
sario llegar a la unidad. Esto, pues, por razón de origen, 

17. Por la tercera via, por razón del complemento. Si 
existe ser potencial, existe ser actué!; si existe ser muda¬ 
ble, existe ser inmutable; si existe ser con restricción, exis¬ 
te .ver simplemente; si existe ser dependiente, existe ser 
absoluto; si existe ser en el género, existe ser fuera del gé¬ 
nero.—Ahora bien, el ser potencial viene necesariamente 
del ser actual, tratándose de diversos seres; pero en uno 
mismo el ser potencial precede al ser actual, -(Asimismo, el 
ente mudable fluye del inmutable fijo.- -Asimismo, la cria¬ 
tura depende esencialmente del ser primero, y la materia y 
la forma, y también el accidente depende de Dios más que 
de su sujeto; porque Dios puede hacer que exista sin su¬ 
jeto, como en el Sacramento del altar, pero no que no de¬ 
penda de él.—Asimismo, si hay ente con restricción, hay 
también ente simplemente en aquellas cosas que son capa¬ 
ces de ser simplemente; como, por ejemplo, si existe sabio 
con restricción, existe sabio simplemente, para atajar la 
instancia: existe alguno blanco de dientes, luego existe al¬ 
guno blanco simplemente,—iSi se da el ente en género, se 
da el enfe fuera de género. Pues el ente en el género tiene 
diferencias que le limitan, y éste tal no tiene poder, ser y 
obrar universalmente. Por lo que Dios es ente fuera de gé¬ 
nero y sobre todo género. 

1&. Asi, pues, estas especulaciones del orden, origen y 
complemento conducen a aquel ser primero, a quien repre¬ 
sentan todas las criaturas, Pues este nombre está escrito 
en todas las cosas; y éstas son condiciones del ente, sobre 
las que se fundan ilaciones certísimas. Por eso dijo alguno: 
"La primera de todas las cosas creadas es el ser”; pero yo 
digo: la primera de las cosas intelectuales es el ser pri¬ 
mero. 
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COLLATIO XI 

De secunda visione tractatio quarta, quae est secunda de 

SFECIOSITATE FIDEI ET AGIT DE SPECTULATIONT? DEI TRINI 


ST'MMARIl'M. — Inlroductio; rcpctitio, j —FARS l: Di: srECl : l.ATlo- 
Ní ThINÍUIIS EX SPELlT.O PRIMO, QUOU HT EX 11‘SIS DIVINES PKO- 
1'RimTIírs. Augiifliuus ¡toe formal ex ciiíodfcim De¡ condi- 
tiviiihns, a .—1 loe reducuntiir ad tres, j .—latae tres reduciuitnr 
ad fina ni, qiia insimiatur hinUas personarían, q—Speculatin 
secnncluni primo m speciilnin argüí I ex qualuor ralionibiis, 
Primo, ex sumnta dtvitti esse pcrfcctionc tnm originis, tlim ar¬ 
díais, tum indivisión¡s, 6 -S. — Secundo, ex perfecta prnciuctio- 
ne, y —Obiedio solvilnr, ¡o. — Terlío, ex productiva diffusione, 
qnae tripudia est perfecta, n — Quarto, ex diftusiva dileciiu- 
iw, 72. — PARS II: De srEcriATiONí Tkinitatis ex si'kculo 

SECl’NDO ET IMPERFECTO, (Ilion EX HIPE NT (¡KNERATIOXES IN l'REA- 
it'Mis. Diiodeeiin general iones, qnae final per diffusloncní, vel 
per cxpressioneui, vel per propagationcm, ij,—P rinu rio lias 
generaliones appticandi ad acternam general ionctn; primo 
quitad diflusionem quadrupticcm, i {, i( Secundo, quoad ex- 
¡tressionem qitadrttplir.c:n. ib, 77— Tedio. quoad propaga lio- 
tumi quadritplicenf, 1S, iq.—Vc ¡lis duodcciitt rnodis 111 rom 

mullí, 2ii, 21_ Secunda vía casdent appiicandi; primo quoad 

diflusionem, 22 _ Secundo, quoad expressioncm, 21, eq.~Tcr- 

tio, quoad prupagalionem, 2j. 

1. Nos viro omnes, reveíala faene gloriam Domini spe- 
culantes, in eandem imaginen transformamur a claritate in 
claritatem, tanquam a Domini spiritu Dicbum est de se¬ 
cunda visione, scilicet intelligentiae per fidem elevatae, quae 
intelligitur per caelum vel firmamentum, quod est altum, 
fimrom, speciosum. Dictum est de duobus primis, et ineep- 
tum de tertio, scilicet speciositate, quae est multiformis spe- 
eulatio fidei.—4)e qua dictum est Ábrahae, hoc est credenti: 
Suspice caelum et numera stellas, si potes’; dictum est a 
Toanne: Sustulit me in montcm etc. Et per duodecim signa, 
per quae currit sol intellectualiB in hemisphaerio nostrae ín- 
telligentiae et facit diem et annum fidei, et per duodecim 
portas ex singujis margaritis intelliguntur duodecim specu- 
lationes principales, ad quas aliae reducuntur, et seeundum 
quas aliae regulan tur et diriguntur; et istae sunt fulgidae, 

1 II Cor., 3, 18. 

! Gen., 15, 5.—Sequen« loc'Jfi ei-t \po<*., 21, lo; tertius ApOC » 
2«í, 21 {portoe ex singulis margaritii?). Cf> collar, pra<¿cedens. 
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COLACION XI 

Tratado cuarto de la segunda visión, que es el segundo 

DE LA HERMOSURA DE LA FE V TRATA DE LA ESPECULACIÓN DE 

Dios trino 

SUMARIO.— Introducción; repetición, i .—PARTE I : 1 )E i.a rsPEcr- 
i.ackVs de i.a Trinidad por ei. primer, estejo, üuk se forma cor¬ 
las MISMAS DIVINAS PROPIEDADES. Ó'AH íú tOrmü di dOCC 

condiciones de IHos, 2. Se reducen ¿das a tres, 3.— Hstas tres 
son reducidas a una, con la que se «nsiniíu la trinidad de las 
personas, 4.—La especulación según el primer espejo arguye 
de cuatro razones, 5 .—Lo primero, de la suma perfección del 
ser divino, tanto de origen, como de orden, como de indivi¬ 
sión, 6-8.—Lo segundo, de la perfecta producción, 9 .—-S'c re¬ 
suelve una objeción, ro. — l.o tercero, de ¡a productiva difusión, 
la cual es triplemente perfecta, ji.—L o cuarto, de la difusiva 
dilección, 14 .—PARTE II : De la especulación de la Trinidad 
EN EL segundo T . IMPERFECTO ESPEJO, flUE ofrecen las genera¬ 
ciones en las criaturas. Poce generaciones, que tienen lugar 
o por difusión, o por expresión, o por propagación, 13.— Pri¬ 
mer modo de aplicar estas generaciones a ia. generación eter¬ 
na; lo primero, cu cuanto a la cuádruple difusión, J4-15 .—Lo 
segundo, en cuanto a la cuádruple expresión, 16-17.—Lo tei- 
ccro, en cuanto a la cuádruple propagación, 18-19 .—Le estos 
doce modos en común, 20-21.—Segundo modo de aplicar las 
mismos: lo primero, en cuanto a la difusión, 22 .— Lo segundo, 
en cuanto a la expresión, 23-24. — l.o tercero, en cuanto a la 
propagación, 2$. 

1. Y asi es que todos nosotros, contemplando a cara 
descubierta, como en espejo, la gloria del Señor, somos 
transformados en la misma imagen de claridad en claridad 
como por el espíritu del Señor. Se ha hablado ya de la se¬ 
gunda visión, a saber, de la inteligencia elevada por la fe, 
que se entiende por el cielo o firmamento, el cual es alto, 
firme, hermoso. Se ha hablado cié las dos primeras propie¬ 
dades y comenzado a tratar de la tercera, a saber, de la 
hermosura, que es la multiforme especulación de la fe.— 
De ésta fué dicho a Abrahán, esto es, al creyente: Mira al 
cielo, y cuenta, si puedes, las estrellas; fue dicho por San 
Juan: Me Uevó a un monte, etc. Y por los doce signos, por 
•os cuales corre el sel intelectual’ en el hemisferio de nues¬ 
tra inteligencia y hace el día y el año de la fe, y por las 
<ioce puertas de cada una de las perlas se entienden las 
oocp especulaciones principales, a las cuales se reducen, y 
las cuales se regulan y se dirigen las otras; y éstas 
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vivificae, iucundae.—Prima erat speculari. Deum esse pri- 
raum; secunda, Deum esse trirmm et unum. Circa has proce- 
dunt Sancti et doctores; sed Sancti per viam speculationis, 
doctores per viam investigationis. Dictum est ergo de primo 
speculo, scüicet quod est esse; hoc cnim cst nomen Dei ma- 
nifestissimum et perfectissimum, quia omnia, quae sunt Dei, 
compreheuduntur in hoc nomine: Ego sum qui sum. Hoc 
nomen Dei est proprie proprium, de quo dictum, quomodo 
omnes res repraesentant ipsum per viam ordinis, originis et 
completionis vel conncxionis. Hoc speculum componitur ex 
ómnibus creaturis, ut patuit. Hoc nomen ir anima seriptum 
illustrat eam ad speculandum. 

2. Praedictam igitur auctoritatem Augustinus 1 sic ex- 
planat; "Nos auttm, revelata facie gloTiam Domini specu- 
lantes, non a speeula, scilicet de longe, sed a speeulo”; sed 
hoc speculum est. cum aenigmate adhuc, quia, si videretur 
sine aetiigmate, esset homo beatus. Hoc speculum format 
Augustinus décimo quinto De Trinitate, capitulo quarto *, ubi 
vult ostendere umtatern et Trinitatem Dei; dicit sic: "Ñeque 
enim divinorum librorum auctoritas tantummodo praedicat, 
esse Deum verum; sed omnis q, as nos circumstat, ad quam 
nos etiam pertinemus, universa rerum natura proclamat, se 
habere praestantissimum conditorem, qui nobis mentem ra- 
tionemque naturalem dedit, qua viventia non viventibus, sen- 
su praedita non sentientibus, intelligentia non intelligentibus, 
immortalia mortalibus, impotentibus potentia, iniustis iusta, 
speciosa defonnibus, bona malis. incorruptibilia corruptibi- 
libus, immutabilia mutahilibus, invisibilia visibilibus, incor¬ 
poraba corporalibus, beata miseris praeferenda videamus. Et 
per hoc, quoniam rebus creatis Creatorem sine dubitatione 
praeponimus, oportet, ut eum et summe vivere et cuneta 
sentiré alque intelligere, et mori et corrumpi mutarique non 
posse, nee Corpus esse, sed spiritum omnium potcntissimum, 
iustissimum, speciosissimum, optimum beatissimumque fa- 
teamur”, 

3. Duodecim ponit conditiones; aeternus, immortalis, in- 
corruptibilis, immutabilis, ecce quatuor; Ítem, vívus, sapiens, 

3 E.xutl., 14. Cí. vullvil. jjriiectdnis. 

4 De Trinil-ate, :xv, c S, n. 14 : uXos autem *reveUiiu... lanquam 
a Dotnifti spiritn [II Cor., 3, iSJ. Speeulanles dixit per speculum 
vid-entes, non de spCcnJa pruspi ríen tes. Ibi quippe speculum, ubi 
upparent imagines rernni, a spcutla, de ciiiíis alli'.ilíline lon^ius a-lj- 
quid intucinur, <*tíam «0110 verbi di^tat omnino, sjtisquc ¿1 jipare tj 
A postal um. 12 speeulo, non a speeula divide gloriam Pamiui ¿peen* 
lanics». Ibidem c, 9, 11 ifc, oeponit verba I Cor., 13, 12 : aVidcntus 
mine p<¿r speculum in acuilmóle, dic«rn> : Proimle quantum mihi 
videlur, sicut nomine spcculi i maginein voluit mtellitfir ita nomine 
acniguwtis qunmvis siniiliUidinem, Umen obsouram et ad pcr&pi- 
citnduin difficiknm». 

fl Ntim. b. 
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son resplandecientes, vivificas, placenteras.—La primera era 
especular, que Dios es el ser primero; la segunda, que Dios 
es trino y uno. Acerca de éstas tratan los Santos y los Doc¬ 
tores; mas los Santos por via de especulación, los Doctores 
por vía de investigación. Se ha hablado, pues, del primer es¬ 
pejo, que es el ser; éste es, en efecto, el nombre más mani¬ 
fiesto y perfecto de Dios, porque todo lo que es de Dios, 
está comprendido en este nombre: Yo soy el que soy. Este 
nombre es propiamente propio de Dios, del que queda di¬ 
cho cómo todas las cosas representan al mismo por via de 
orden, de origen y de complemento o conexión. Este espe¬ 
jo se compone, como se vió, de todas las criaturas. Este 
nombre, escrito en el alma, la ilumina para especular. 


2. La predícha autoridad la expone, pues, San Agus¬ 
tín de este modo: “Ufas nosotros contemplando a cara des¬ 
cubierta la gloria del Señor, no desde una atalaya, es de¬ 
cir, de lejos, sino en un espejo”; pero este espejo es toda¬ 
vía con enigma, porque, si se viera sin enigma, sería bien¬ 
aventurado el hombre. Este espejo lo forma San Agustín 
en el libro XV De Triniiate (capítulo 4). donde quiere mos¬ 
trar la unidad y la trinidad de Dios; dice así: “No es sólo 
la autoridad de los libros divinos la que predica que Dios 
existe; sino que el mismo universo entero que nos rodea, y 
al cual pertenecemos también nosotros, proclama que tie¬ 
ne un excelentísimo Hacedor, que nos dió mente y razón 
natural, con la que juzgamos que se han de preferir los vi¬ 
vientes a los que no viven. Jos seres dotados de sentidos a 
los que no sienten, los inteligentes a los que no entienden, 
'os inmortales a los mortales, los fuertes a los débiles, los 
justos a los injustos, los hermosos a los deformes, los bue¬ 
nos a los malos, los incorruptibles a los corruptibles, los 
inmutables a los mudables, los invisibles a los visibles, los 
incorpóreos a los corporales, los dichosos a los miserables. 
Y por esto, toda vez que anteponemos sin vacilación el Crea¬ 
dor a las cosas criadas, es necesario que confesemos que él 
está dotado de suma vida, que siente y entiende todo, que no 
Puede morir, corromperse ni mudar y que no es cuerpo, sino 
el espírilu más potente, más justo, más hermoso, más bue- 
n ° y más feliz entre todos”. 


3. Pone doce propiedades: eterno, inmortal, incorrup- 
inmutable; he aquí cuatro. Asimismo, vivo, sabio, po- 
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potens, speciosus, et ecce quatuor; Ítem, iustus, bonus, bea- 
tus, sanctus spiritus, ecce quatuor.—De primo quaternario 
accipiatur unum nomen, scilicet aeternua, quod alia tria com- 
prehendit: quia, si est aeternus, eo ipso est immortalis; et 
si immortalis, eo ipso ineorruptibilis; et si incorruptibilis, eo 
ipso immutabilis.— De secundo quaternario accipiatur sa¬ 
piens, quod alia tria comprehendit: quia, si sapiens, ergo vi- 
vus; si vivus, ergo potens; si potens, ergo speciosus, quia sa- 
pientia est forma puleherrima; un de Sapiens*: Amatar far,- 
tua sum formac illms .—De tertio quaternario accipiatur aliud 
nomen, scilicet heatus, quod comprehendit in se alia tria: 
quia, si beatus, ergo bonus, ergo iustus, ergo sanctu9 spiri¬ 
tus. In his ergo tribus, scilicet aeternitate, sapientia, beati- 
tudine, iam relucet Trinitas, quia aeternitas appropriatur 
Patri, sapientia Filio, beatitudo Spiritui sancto 1 . 

4. Adhuc etiam redigit* ad unum haec tria et accipit 
sapientiam et ostendit Trinitatem: quia necesse est, si est 
sapientia, ut sit mens, quae cognoscat se et diligat ac ct alia. 
Nec tamen intelligendum est, quod ita sit Pater mens, quod 
Filius non sit, immo est insania; quin immo Pater est mens, 
Filius mens. Spiritus sanctus mens. Item, Filius notitia, Pa¬ 
ter notitia, Spiritus sanctus notitia, et sic de aliis. Hoc au- 
tem in anima est aliter. quia mens non est notitia*. Sapicn- 
tia igitur in cognitione est; ubi autem est cognitio, necesse 
est, ut sit emanatio si ve generatio verbi, ex qua generatione 
sequitur productio amoris nectentis; et sic producens est 
Pater, verbum est Filius, nexus Spiritus sanctus, in quibus 
est trinitas vere distincta, non in sapientia et in mente, sicut 
est in anima. Hoc est ex verltate sapientiae. Et hoc dicit 
Anselmus in Monologio ", E!x hoc enim, quod summus Spiri¬ 
tus se intelligit, Filius generatur, Spiritus sanctus spiratur. 
Hoc est speeulum Augustini, Sed nos cum Ruth " colligamus 
spicas post messores secundum doctores nostros. 

5. Est autím dúplex speeulum Trinitatis: unum íntel- 
lectuale, quod facit intelligere nomina dicta de Deo intellec- 
tualia; secundum est magia materiale, quod fit per nomina 
transsumtiva.—Prima speculatio est, quod intelligentia per 
fidem elevata dicit, Deum esse trinum et unum, propter qua- 
t.uor, quae sunt in divino esse, Bcilicet propter conditionem 
perfectionis, propter conditionem perfectae productionis, pro- 

* Sap., 8, 3. 

' Cf, Breviloquiiim, p. j, c. 6 . 

8 Scilicet Augustinus, De Trámate , xv, c. 5 s., n, 7-10, ubi prne- 
nofata duodecitn attributa redigit ad tria, scilicet nelermtatem, sa¬ 
pientiam et beatitudinem ; deinde liaec tria reducit ad unum, sci- 
licet sapientiam. Cf. Breviloquium, p. 1, c. 2 circa íinem 

* Cf Augustinus, loe. cit., c. 7, n. 11 10 Cap. 29 ss 

11 Ruth, 2, 7 : Et rogavil, ut spicas cotligerct remanente;, sequen; 

ttifssortnn vestigia. 
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deroso, hermoso, y he aquí cuatro. Asimismo, justo, bueno, 
bienaventurado, santo espíritu; he aquí cuatro.— -¡Del pri¬ 
mer cuaternario tómese un nombre, a saber: eterno, el cual 
incluye los otros tres, porque si es eterno es por lo mismo 
inmortal, y si mortal, por lo mismo incorruptible, y si 
incorruptible, por lo mismo inmutable.—Del segundo cua¬ 
ternario tómese sabio, el cual incluye los otros tres, por¬ 
que si sabio, luego vivo; si vivo, luego poderoso: si pode¬ 
roso, luego hermoso, porque la sabiduría es la forma más 
bella, de donde el Sabio: Quedé enamorado de su hermosura. 
Del tercer cuaternario tómese otro nombre, a saber: bien¬ 
aventurado, el cual abarca en si ios otros tres, porque si 
bienaventurado, luego bueno, luego justo, luego santo es¬ 
píritu. Así, pues, en estos tres, a saber, eternidad, sabiduría, 
bienaventuranza, reluce ya la Trinidad, porque la eternidad 
se apropia al Padre; la sabiduría, al Hijo; la bienaventuran¬ 
za, al Espíritu Santo. 

4. Aun estos tres los reduce también a uno, y toma 
la sabiduría y muestra la Trinidad, porque si hay sabidu¬ 
ría necesario es que haya mente que se conozca y se ame 
a sí misma y las otras cosas. No se ha de entender, con 
todo, que de tal manera es mente el Padre que no lo sea el 
Hijo; antes bien, es una locura, sino que. por el contrario, 
el Padre es mente, el Hijo, mente; el Espíritu Santo, mente. 
Asimismo, el Hijo es noticia; el Padre, noticia; el Espíritu 
Santo, noticia, y así de los otros. Esto, empero, es de otro 
modo en el alma, porque la mente 1 no es noticia. Así, pues, 
la sabidura está en el conocimiento; mas donde hay cono¬ 
cimiento. necesario es que haya emanación o generación del 
verbo, de la cual generación se sigue la producción del amor, 
que une, y así el producente es Padre, el verbo es Hijo, el 
nexo, Espíritu Santo, en los cuales hay trinidad verdade¬ 
ramente distinta, no en la sabiduría y en la mente como 
están en el alma. Esto es de la verdad de la sabiduría. Y esto 
dice San Anselmo en el Monologio. Pues por lo mismo que 
el sumo espíritu se entiende a sí mismo, es engendrado el 
Hijo, espirado el Espíritu Santo. Eiste es el espejo de San 
•Agustín. Mas nosotros recojamos con Rut las espigas tras 
los segadores siguiendo a nuestros doctores. 

5- Hay, a la verdad, doble espejo de la Trinidad: uno 
intelectual, que hace entender los nombresi intelectuales 
•Jue se dicen de Dios; el segundo es más material y se forma 
ton Los nombres traslaticios.—La primera especulación es 
*?ue la inteligencia elevada por la fe dice que Dios es trino 
y Uno, por cuatro condiciones que se encuentran en el ser 
divino, a saber: por la condición de perfección, por la con- 


Cí. Lexicón : Mente. 
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ductivae diffusionis, diffusivae dilectionis; et unum sequitur 
ex altero. 

6. Eat enim ibi summa perfectio, ex qua fit, quod primum 
prineipium habet perf:ctionem originis, ordinis, indiviaio- 
nis.- Est autem origo originans perfectior quam non origi¬ 
nans, et perfectior est origo originaos originan tem quatn 
originans non originantem: ergo si ibi est perfecta origo, 
nec;sse est, esse Patrem producentem Filium originantem et 
Spiritum sanctum originatum. 

7. Item, a parte ordinis sic: ubi est perfectus ordo, ibi 
est ratio principií, medii ct ultimi; alioquin inordinatio ac- 
cideret in divinis. sicut supra “ dictum est: oportet ergo per 
rationem ordinis, ut sint ibi tres personae. 

8. Item, a parte indivisionis sic: necease est, ibi esse 
indivísionem, alioquin recederetur a perfcetione et ab imí¬ 
tale. Est enim indivisio unitas' ; unitas autem est in prin- 
cipiis et principiatis, in univcrsalibus et particularibu3, in 
volúntate et natura. Unitas in principiis est simplicitatis; 
in compositis 3ive principiatis totalitatis seu plenitudinis; 
in universalibus conformitatis, in particularibuB innumera- 
bilitatis, in volúntate unanimitatis, in natura inseparabi- 
litatis. Unitas simplicitatis in principiis est defectiva; quia, 
licet quodlibet principium sit simplex, non tamen de se suf- 
ficiens est ad producendum aliud sine alio principio -Item 
unitas totalitatis sive plenitudinis in principiatis déficit, 
quia non est ex se nec simplex.—Item, unitas in universali¬ 
bus déficit, scilicet conformitatis, quia numeratur cum alia; 
licet enim sit in plurihus, numeratur tamen in illis.—-Item, 
unitas in indi-viduis déficit, quia cum materia numeratur for¬ 
ma —ítem, unitas voluntatis déficit, quia non ita coniun- 
guntur animi, quin separari possint per díscordiam.—Item, 
unitas inscparabilitatis déficit in naturia, quia non est tam 
fortis unió formae, quin possit per artificium separari.— 
Haec 1,1 autem in Deo ponenda. 

9. Item, in primo esse est ratio perfectae productionis. 
Est autem productio similis et dissimilis, acqualis et in- 
aequalis, consubstantialis et essentialiter differentis.- -De ne- 
cessitatc, si est productio dissimilis, praeintelligitur protluc- 
tio similis; quod sic patet: simile habet se ad dissimile, sicut 
ídem ad diversuni, sicut unum ad multa; sed de necessitate 

: Collnl S, n. 12. Cf. colla! i, n. 12 el 14. 

11 Si ¡licet iimini est quod iu se indivisum est. Aristóteles. 111 V’/rv- 
sieontm, test. 6t> le. 7I : «Unum esL imlirisitile, quoilcu:n<jne un 11 ni 
sit, ut homo, mui.- homo et non tnulti.» Cf. Opera otnnia. I, jj . ,j. 15, 
ñuta 10 

" Ut forma sine materia. 

: Uf. collat. <5, n. 2-1- 

,G Scilicet indiiisio. 



dición de perfecta producción, de productiva difusión, de 
difusiva dilección, y lo uno se sigue de lo otro. 

6. Hay, en efecto, en Dios perfección suma, de la cual 
resulta que el primer principio tiene perfección de origen, 
de orden, de indivisión—Ahora bien, el origen que origina 
es más perfecto que el que no origina, y más perfecto es 
el origen que origina a un originante que el que origina a 
otro no originante; luego si allí hay perfecto origen, nece¬ 
sario es que exista Padre que produce al Hijo originante y 
al Espíritu Santo originado. 

7. Asimismo, por razón del orden, como sigue: donde 
hay perfecto orden, allí hay razón de principio, medio y úl¬ 
timo; de otro modo recaería desorden en Dios, como se dijo 
arriba; es, pues, conveniente, por razón del orden, que haya 
allí tres personas. 

8. Asimismo, por razón de la indivisión, de esta mane¬ 
ra: es necesario que haya allí indivisión; de otro modo no 
se salvarían la perfección y la unidad. Pues la indivisión 
es unidad, y se da unidad en los principios y en los prin¬ 
cipiados, en loa universales y particulares, en la voluntad 
y naturaleza. La unidad en los principios es de simplicidad; 
en los compuestos o principiados, de totalidad o plenitud; 
en los universales, de conformidad; en los particulares, de 
innumerabilidad; en la voluntad, de unanimidad; en la na¬ 
turaleza, de inseparabilidad.—La unidad de simplicidad en 
los principios es defectiva, porque, aun cuando cada princi¬ 
pio sea simple, no es, con todo, suficiente por sí para pro¬ 
ducir otra cosa sin otro principio.- Asimismo, la unidad de 
totalidad o de plenitud en los principios falla, porque no 
es de sí ni simple. Asimismo, la unidad en los universales, 
o sea, la de conformidad, es deficiente, porque es numerada 
con otra, pues aun cuando se da en muchos, se numera, con 
todo, en ellos.—Asimismo, la unidad en los individuos es de¬ 
ficiente, porque con la materia se numera la forma.—Asi¬ 
mismo, la unidad de la voluntad es deficiente, porque no se 
juntan de tal modo los ánimos que no puedan separarse por 
la discordia.—Asimismo, la unidad de inseparabilidad es 
deficiente en las naturalezas, porque no es tan fuerte la 
unión de la forma que no pueda ser separada artificial¬ 
mente.—Y esta indivisión se ha de poner en Dios. 

9. Asimismo, en el primer ser hay razón de perfecta 
Producción. Ahora bien, hay producción de lo semejante y 
no semejante, de lo igual y desigual, de lo consubstancial y 
esencialmente diferente.—Si hay producción de lo deseme- 
Jante, por necesidad se presupone producción de lo semejan- 

lo que se hace patente como sigue: lo semejante es res¬ 
pecto de lo desemejante como lo idéntico respecto de lo di- 
v erso, como lo uno respecto de muchos; pero por necesidad 
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ídem praecedit diversum, et unum multa’’; ergo productio si- 
milia productionem dissimilis. Sed creatura producltur a pri¬ 
mo esse et cst dissimilis: ergo fie neeessit.ate producitur simi- 
le, quod est Deua.—Item, secundum Boéthium 14 inaequalita- 
tes oriuntur ab aequalitate: si ergo producitur a Deo quod 
est inaequale, scilicet creatura, necessario praecedit produc¬ 
tio aequalis, quod cst Deus.—Item, si producitur a Deo essen- 
tialiter differens, necessario ante producitur su-bstantialiter 
Ídem, quia ante extrinsecum est intrinsecum, ut patet: quia 
verbum dícentis extrinsecum praecedit mentís conceptúa ut 
aliquid intrinsecum: ergo similiter a substantia aeterna non 
manat differens, nisi producatur substantlaliter Ídem: ergo 
in Deo prius est productio similis, aequalis, consubstantia- 
lis quam dissimilis, inaequalis, essentialiter differentis. 

10. Sed quid? dices, nunquid intelligendo, primum esae 
unum esse suppositum, ut gentiles, adhuc intelligimt subs- 
tantiam, virtutem et opezationem ? Ergo, non intellecta tn- 
nitate vel emanatione, est intelligere productionem. Respon- 
deo: intellectus dúplex est: perfectus et plenus et plene re- 
solvens; et tali intellectu non est intelligere sic; intelligere 
autem semiplene potest intellectus defectivus sic, quod re- 
solvat in plura, quae in Deo sunt unum, aliter non’". 

11. Item, tertia ratio speculi est, quia in Deo est ratio 
productivae diffusionis sic, Illud esse est summe bonum, 
ergo summe diffundit se !0 triplicj diffusione: actualissima, 
integerrima, ultimata sive ultimatissima. Quia actualissima, 
semper est, semper fuit, semper erit ; semper generat, sem- 
per generavit, semper generabit. Hoc non potest haberc crea- 
tura, quod semper sit, semper fuerit et semper futura sit: 
ergo necésse est, ut emanet aeternus—Item, integerrima 
non est haec diffusio in creatura, quia Deus non dat totum 
decorem exemplaritatis creaturae, immo non dat nisi gene¬ 
rando Pilrum, qui dicere potest: Omnia, quae kabet Pater, 
mea s unt *; hoc non dicit aliqua creatura.—Item, haec dif¬ 
fusio est ultimata, ut del producens, quidquid potest; crea- 
tura autem recipere non potest, quidquid Deus daré po- 
test. Unde sicut punctus ad lineam nihil addit, nec etiam 

17 Aristóteles, 11 üe cáelo et mundo, texl ?2 (r .V) : «Pritis 
natura in unoquoqnc genere cst untan niniti?, et simplex contpoii- 
to». Lil). X Metaphysicae, text. io (rx, e. 3) ídem ail : «Item, uiitus 
unidem est... Ídem, simile et aequale ; iiuiltitiidiuii vero diversum, 
dissimile et inaequale est». 

'* De arithmeiica, T, c. 32. 

'* Cf. S. Donavent., 1 Sen!., d. 28, dul). 1. 

lv Secundirm Dionysium, De Cdelesli Hieran'liia, e. 1. § 1, vt 
I)c di vi u¡¿ Xominibus, e. q, § J s. 

3 Cf. 3 . Bonavent., I Seal., d. 9, q. t et 5. 

“ loan., i(í, ij : Omnia, qitaecumquc habet etc. 
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lo idéntico precede a lo diverso, y lo uno a muchos; luego 
la producción de lo semejante a la producción de lo dese¬ 
mejante. Y como la criatura es producida por el ser primero 
y es desemejante, luego de necesidad es producido lo seme¬ 
jante, que es Dios.—Asimismo, según Boecio, las desigual¬ 
dades provienen de la igualdad; si, pues, es producido por 
Dios lo que es desigual, o sea, la criatura, necesariamente 
precede la producción de lo que es igual, que es Dios.—Asi¬ 
mismo, si es producido por Dios lo esencialmente diferente, 
por necesidad es producido antes lo substancialmente idén¬ 
tico, porque antes de lo extrínseco es lo intrínseco, como se 
ve; porque al verbo ‘ extrínseco del que dice precede el con¬ 
cepto de la mente como algo intrínseco; luego del mismo 
modo lo diferente no mana de la substancia eterna, a me¬ 
nos que sea producido lo substancialmente idéntico; luego 
antes hay en Dios producción de lo semejante, igual, con¬ 
substancial, que de lo desemejante, desigual, esencialmente 
diferente. 

10. Pero ¿ qué—dirás tú, por ventura entendiendo, como 
los gentiles, que el primer ser es un supuesto—entien¬ 
den también la substancia, la virtud y la operación? Luego, 
sin entender la trinidad o emanación, es dado entender la 
producción. Respondo: el entendimiento es doble: perfecto 
y pleno, y que resuelve * plenamente, y con tal entendimiento 
no es dado entender de este modo; mas en cuanto a enten¬ 
der semiplenamente, lo puede el entendimiento defectivo de 
tai modo que resuelva en muchas las que en Dios son una 
cosa; de otro modo no. 

11, Igualmente, la tercera razón del espejo es que en 
Dios hay razón de difusión productiva, de este modo. Aquel 
ser es sumamente bueno; luego se difunde sumamente por 
triple difusión: actualísima, integérrima, ultimada o aca¬ 
badísima. Por ser actualísima siempre es, siempre fué, siem¬ 
pre será; siempre engendra, siempre engendró, siempre en¬ 
gendrará. La criatura no puede tener la perfección de que 
siempre sea, siempre haya sido, siempre haya de ser; luego 
es necesario que emane el eterno—Asimismo, no es integé- 
r rima esta difusión en la criatura, porque Dios no da a la 
criatura, toda la hermosura de la ejemplaridadla da úni¬ 
camente engendrando al Hijo, quien puede decir: Todo lo 
<í«e tiene el Padre es mío; esto no lo dice criatura alguna,— 
Asimismo, esta difusión es acabada, de manera que el pro- 
túcente da todo lo que puede; mas a la criatura no le es 
dado recibir todo lo que Dios puede dar- De donde asi como 


i i-f I-éxicoti : I'ci'bo. 

, V I.íxicon : licduciióii o h'.wjIkík))!. 
lexicón : lifenipiar. 
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inille milita punctorum sic bonitas creaturac bonitati 
Creatoris nihil addit, quia finitum infinito nihil addit. Ergo 
necesse est, ut haec diffusio secundum totum posse sit in 
aliquo, quo maíus cogitari non potest; omni autem creatura 
aliquid maius cogitari potest, et etiam ipsa creatura maior 
se cogitari potest. Sed in Filio est productio, sicut in Patre. 
Si ergo Patre rtihil maius cogitari potest: ergo ncc Filio. Si 
Pater etiam ultimata diffusione non se diffunderet., perfec¬ 
tos non esset. 

12. Quarta diffusio est per rationem dilectionis. Neces- 
sario enim oportet, quod ubi beatitudo est, ibi summa sit 
dilectio, et per consequens dilectio in summo. Est autem di- 
lectio reflexa, connexiva, caritativa. Connexiva dilectio per- 
fectior est, qua alterum diligo, quam reflexa, qua me diligo; 
caritativa autem perfectior ceteris est, quae habet dilectum 
et condi'lectum: ergo haec est in divinis. Hac ergo dilectione 
Pater diligit Filium, et est infinitus ardor".—Item, est ibi 
dilectio gratuita, debita, permixta.—Item, est ibi dilectio 
pura, plena, perfecta, ut effluens et effluxa in Filio, ut re- 
fluxa ín Spiritu sancto. Ex istis rationibus ómnibus fit illud 
speculum nobile. 

13. Est autem aliud speculum, congregatum ex parvis. 
Unde nota, quod licet tota Trinitas sit lumen intelligendi, 
Verbum tamen naturaliter habet rationem exprimendi ”. Om- 
nis autem creatura clamat generationem aeternam, et hanc 
exprimunt et repraesentant duodecim generationes, quas re- 
perimus in crcaturis. Est enim primus modus generatíonis 
per diffusionem, secundus per expressionem, tertius per pro- 
pagationem. 

14. Per diffusionem, ut splendoris a luce, ut caloris ab 
igne, ut fluminis a fonte, ut imbris a nube plena síve ron¬ 
da.—In prima diffusione déficit aequalitas, quia splendor 
non aequatur lucí.—In secunda déficit intimitas, quia calor 
non est intimus igni sive ut iníormanti, sive ut originanti; 
est enim accidens 7 *.—In tertia déficit simultas, quia fons 
diffundit se per partes, non totus insimul.—In quarta défi¬ 
cit integritas, quia non tota pluvia excutitur a nube, immo 
per guttas.—Iungas has quatuor conditiones ad unam diffu¬ 
sionem, quae sit splendoris habentis aequalitatem, caloris 
habentis intimitatem et substantialitatcm, rivuli sive fon- 

31 Cf. Aristóteles, 1 De general tune el coi ntflionc, Lexl. 8 (c. i), 
III Melapliysicae, text. it> (n, c. in fine), et De lincis iiisccabil 1 - 
huí (lirca fine ni) Víde III Senl.. < 1 . y, dnb. 3. 

Jl Cf. I Seat., d. 2, <¡. 4. De sequente propositionc vide Riehur- 
diluí a S. Viitore, De Trinitalc, v, c. 16 ss. Cf. Opera omniu, I, p. S 7 < 
unta 7, et p 199, nota 4. 

* Cf. S. Uonavenl., t .S'euí , d. 6 , i[ 3, et it 27, p, 2, q. i fs. 

•* Aristóteles, De praeditameiith. o. De qittili, <locet caloren* 
ts5e ijfta/ííulrni Cf A vermes, in VIII Mchifiliysicai’, texi. 5. 
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nada añade a la línea el punto, ni aun miles de puntos, asi 
tampoco añade nada la bondad de la criatura a la bondad 
del Creador, porque lo finito nada añade a lo infinito. Es, 
pues, necesario que esta difusión, según toda la posibilidad, 
exista en alguno, mayor que el cual nada puede ser pensado; 
pero puede pensarse algo mayor que cualquier criatura, y 
aun la misma criatura puede ser pensada mayor de lo que 
es. Pero en el Hijo hay producción, como en el Padre. Si, 
pues, nada puede ser pensado mayor que el Padre, luego 
ni mayor que el Hijo. Y si el Padre no se difundiera con 
ultimada difusión, no seria perfecto. 

12. La cuarta difusión es por razón de dilección \ Pues 
conviene necesariamente que donde hay bienaventuranza, 
allí haya también suma dilección. Y, por consiguiente, dilec¬ 
ción en sumo grado. Aihora bien, hay dilección refleja, co¬ 
nexiva, caritativa. La dilección conexiva, con que amo a otro, 
es más perfecta que la refleja, con que me amo a mi mismo; 
pero es más perfecta que las otras la caritativa, que tiene 
dilecto y condilecto"; luego ésta existe en Dios. Luego con 
esta dilección ama el Padre al Hijo y hay infinito ardor.— 
Asimismo, hay allí dilección gratuita, debida, mixta.—Asi¬ 
mismo, hay allí dilección pura, plena, perfecta, como fluen- 
te y fluida en el Hijo, como refluida en el Espíritu Santo. 
De todas estas razones se forma aquel espejo excelente. 

13. Y hay otro espejo, formado de cosas pequeñas. De 
donde advierte que, si bien toda la Trinidad es luz para en¬ 
tender, el Verbo, con todo, tiene naturalmente razón de ex¬ 
presar’. Y toda criatura clama la generación eterna, y ésta 
la expresan y representan las doce generaciones que halla¬ 
mos en las criaturas. El primer modo de generación es por 
difusión; el segundo, por expresión; el tercero, por propa¬ 
gación. 

14. Por difusión, como se engendra el resplandor de 
la luz, como el calor del fuego, como el río de la fuente, 
como la lluvia de la nube llena o húmeda -En la primera 
difusión falta la igualdad, porque el resplandor no se iguala 
a la luz.—En la segunda falta la intimidad, porque el calor 
no es intimo al fuego, ni como a informante ni como a ori¬ 
ginante, pues es un accidente.—En la tercera falta la si¬ 
multaneidad, porque la fuente se difunde por partes, no 
toda a la vez.—En la cuarta falta la integridad, porque no 
toda la lluvia es arrojada por la nube, antes bien, a gotas.- 
Junta estas cuatro condiciones en una difusión, que sea del 
r esp!andnr que tenga igualdad, del calor que tenga intimi¬ 
dad y substancialidad, del riachuelo o fuente que tenga si- 

Cf. Léxico» : Dilección, «1 mor. 

Lexicón : /IíiwJcj, co-amado. 

^F. Lexicón Expresión. 
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tis habentis simultatem, imbris habentis integritatem: et 
sic habes vestigium generationis aetemae. 

35. Unde Filius aliquando comparatur splendori, ad He- 
braeos primo *: Qui cum sit splendor gloriae etc.; aliquando 
flammae, ut in rabo Mo.ysi, ubi fuit expressa persona Filii; 
aliquando fluvio vel fonti, ut in Cenesi: Fons ascendebat de 
térra et fluvius egrediebatur de loco voluptuas; aliquando 
imbrí, ut in Isaia: Quomodo descendit imber et nix de cáelo 
et illic ultra non revertitur, sed i nebrigt terram etc., et se- 
quitur: Sic erit verbum meum, quod egreditur de ore meo, 
scilicct de corde Patris. 

16. Secundus modus est per modum expressionis: ut 
speciei ab obiecto, ut imaginis a sigillo, ut sermonis a lo- 
quente, ut conceptus síve cogit.at.us a mente.—Et in his est 
defectus. In prima déficit rei ventas, quia species in oculo 
vel in anima non est veritas rei **.—In secunda déficit sim¬ 
plistas, quia imago sive figura non est in puncto vel in 
simplici, sed partes habet.—In tertia déficit stabilitas, quia 
sermo transit. et non manet.—In quarta déficit substantia- 
iitas, quia conceptus mentís non est sub3tantía vel hypos- 
tasis.—Auferas hos defectus et pone expressíoncm. quae sit 
ut speciei ab obiecto habentis veritatem, ut imaginis a si¬ 
gillo habentis simplicitatem, ut sermonis a loquente habentis 
stabilitatem, ut coneeiptus a mente habentis substantialita- 
tem; et tune habebis alterara partera speculi. 

17. De primo. Psalmus *: Eructavit. cor meum verbum 
bonum, et sequitur: Specíosus forma prae filiis hom'tnum.- — 
De secundo, Sapientiae séptimo: Candor est lucís aetemae 
et speculum sine macula et imago bonitatis tilma; et Apos- 
tolus: Qui est imago invisibilis Dei. —De tertio Iob: Semel 
loquítur Deus et idipsum non repetit. linde pone in Filio, 
quod semper sit et non déficit nec vertitur.—Quarto pone 
substantialitatem. Conceptus enim mentís aeternae est hy- 
postasis, et iste conceptus mentalis est nobilissimus, per- 
fectissimus. Unde in Pro verbas Nondum erant abyssi, et 
ego iam, concepta eram. Aliquando ergo vocatur filius, spe¬ 
cies, imago, verbum manens in aeternum, conceptus vero 

Ver?. 3.—Stibinde respicilur Exorl., 3, 2 (cf. supra collat. 3. 
»i lo ; allegatur Gen , 2, ó: Fons ascendebat e ierra; et v. 10: 
l-.t fluvius ele. ; lem., 53, jo (Vulgnta Mac pro ilh\) el 11, 

“ Aristóteles, 111 He anima, text. 38 (c. 8) : «Neresse est íiu'.em, 
aut ipsas [resj mil formas esse ; ipsas igitur nou ; non enim lapis 
in anima est, sed forma». 

* 1 ‘salm 44, 2 et 3.—Sequen* locus esl Sap., 7, 26, ubi Vulgar.' 1 

Í iosl sine 11 ¡acula atklit Del inaiestalh ; terlius Col., 1, 13; rpiartit? 
olj, 3j, 14 : Semel loijniiiir Deus ct secundo idipsum ele 

111 Cap. x, 24. — Inferius respicilur lsai., 40, 8: Vcyhuin aitlcm 
Domini nostri matul in aeternum. 
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multaneidad, de la lluvia que tenga integridad, y de este 
modo tienes un vestigio" de la generación eterna. 

15. De donde el Hijo es comparado algunas veces al 
esplendor, a los Hebreos, capítulo 1 : El cual siendo, como 
es, el esplendor de su gloria, etc.; algunas veces a la llama, 
como en la zarza de Moisés, donde fué expresada la persona 
del Hijo; algunas veces al río o fuente, como en el Génesis: 
Salía de la tierra una fuente, y de este lugar de delicias sa¬ 
lía un río; algunas veces, a la lluvia, como en Isaías: Y al 
modo que la lluvia y la nieve descienden del cielo y no vuel¬ 
ven aUí, sino que empapan la tierra, etc., y sigue: Así será 
de mi palabra salida de mi boca, a saber, del corazón del 
Padre. 

16. ES segundo modo de generación es por modo de 
expresión: como del objeto, la especie; como del sello, la 
imagen; como del que habla, la palabra; como de la mente, 
el concepto o pensamiento.—Y en estas generaciones hay 
defectos. En la primera falta la verdad de la cosa, porque 
la especie en el ojo o en el alma no es la verdad de la cosa. 
En la segunda falta la simplicidad, porque la imagen o figu¬ 
ra no está en un punto o no es simple, sino que tiene par¬ 
tes.—10n la tercera falta la estabilidad, porque la palabra 
pasa y no permanece.—En la cuarta falta lo substancia- 
lidad, porque el concepto de la mente no es substancia o 
hipóstasis.—Quita estos defectos y pon una expresión, que 
sea como la de la especie nacida del objeto que tenga ver¬ 
dad, como la de la imagen del sello que tenga simplicidad, 
como la de la palabra del que habla que tenga estabilidad, 
como la del concepto de la mente que tenga suhstancialidad, 
y entonces tendrás la segunda parte del espejo. 

17. Sobre lo primero, el Salmo: Hirviendo está el pecho 
mío en sublimes pensamientos, y sigue: ¡Oh tú el más gen¬ 
til en hermosura entre los hijos de los hombres! De lo se¬ 
gundo, en el capítulo 7 de la Sabiduría; Como que es el 
resplandor de la luz eterna y un espejo sin mancilla de la 
majestad de Dios, y una imagen de su bondad; y el Apóstol: 
El cual es imagen del Dios invisible. —De lo tercero, Job: 
Dios habla una vez, y no vuelve a repetir una misma cosa. 
De donde atribuye al Hijo qde siempre es y no tiene defec¬ 
to ni mudanza.—Respecto de lo cuarto, pon la substanciali- 
dad. Pues el concepto de la mente eterna es una hipóstasis, 
y este concepto mental es nobilísimo, perfeetísimo. De don¬ 
de en los Proverbios: Todavía no existían los abismos y yo 
estaba ya concebida. Así, pues, algunas veces es llamado 
hijo, especie, imagen, verbo que permanece eternamente, con- 


Cf. Lexicón : Vestigio 
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non inhaerens, sed substantialis et hypostasis. Sic ergo ha- 
bemus aliam partem speculi. 

18. Tcrtia gcncratio eat per modum propagationis, et 
hoe quadruplicitcr: nt germinis a semine, »t arboris a ra¬ 
dico, ut prolís conceptas a ventre vol útero materno, ut filii 
a paire principiante.—In prima generatione déficit formo- 
sitas, quia in semine cst forma confusa et occulta; sed non 
sic filma./-- In secunda déficit conformitas, licet enim sit una 
radix, tamen differt in forma a ramis, licet unam arborem 
faciant. j In tertia déficit actualitaa, quia mater est princi- 
pium, etsi aliquo modo aetivum prolis, potissime tamen pas- 
sivum.—In quarta déficit coaevitaa. 

19. Aufer ergo líos defectus et pone primo formosita- 
tem. Un de Isaías Erit germen Domini in nmgnificentia 
et gloriu, et fructus terrac sublimis. —Secundo pone confor- 
mitatcm; sic Filiua cst contornáis Patri, ut sit lignum- vitae 
in medio paradisi; ande in Froverbiis: Lignum vitae est his 
qui apprehenderint eam. —Tertio pone actualitatem. IJndc 
in Psalmo ; Teeum principium i« die virtutis tuae in splen- 
dorib-us Sanctorum; ex útero ante luciferum. genui te. Ex 
útero, dicit, ubi est ratio fovendi in sinu Patris, a quo non 
reeessit.-—-Quarto pone coaevitatem. Unde in Psalmo: Ego 
hodü genui te; hoc est in aeternitate, sive in meo hodie 
aeterno. 

20. Has duodecim condftiones aggrega, et habebis specu- 
lum ad contuendum exemplar divinum sive Verbum, quod 
nmnia repraesentat: ut splendor procedens a luce cum per- 
fectione aequalitatis, et sic de -aliis.- Bt per has conditiones 
solvuntur omnia argumenta Arii, per quae arguit a genera- 
tionibus imperfectis 

21. De his duodecim generationibus dicitur in Genesi M - 
Vidi per somnium qnasi solem et binani et stellas undecim 
adorare me. Iste est ille Ioseph pulchenimus, quem adorant 
omnia; et clamant temporalia per lunam, spiritualia per so- 
lem, et undecim stellae, Generationes creaturarum sunt se- 
cundum undecim conditiones, deficiente duodécima, quae est 
in generatione Filii Dei; ideo ponuntur hic undecim stellae 


L; Cap 4, 2 .—Seqnens locus est*Gen., 2, y; tertius Prov., 3, tS 
*■' Psnlm. 109, 3.—dubinde respicitur loan., i, 18 : Unigénitas El- 
lilis, qui (.-.■>( in sinu Patiis; el allegaba' l’s. 2, 7, quem locum 
Augustinus, Enarral. in I's. 2, i la exponil : dlodie, quid praesen- 
tiam sigiufieat, alque in .leternitate nee praeteritum.. nec fiiuiruin. 
sed praesens taiitmo, quia quidquid actcriunn est, seniper est; 
eiivinitus uo-ipituT secundum id dictum figo hodic genio' te, <1**.° 
sempiternam generationem virtulis et sagientiae J)ci, qui est «ni“ 
geni tus J'iiins, fieles sincerissima et catholtca praedicat». 

;tt Cf. S. Donavent., I Sent., < 1 . 13, dub. 8, ubi secundum Atr.iut 
duodecim modi generationis proponuntur. 

Gap. 37, 9. 
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ceplo, pero no inherente, sino substancial e hipóstasis. Da 
este modo tenemos, pues, la otra parte del espejo. 

18. Tjl tercera generación es por modo de propagación, 
y esto de cuatro maneras: como el germen de la semilla, 
como el árbol de la raíz, como la prole concebida del vientre 
o útero materno, como el hijo del padre principiante.—En la 
primera generación falta la hermosura, porque en la se- 
milla la forma está confusa y oculta; pero no así el Hijo.— 
En la segunda falta la conformidad, pues aunque sea una 
la raíz, en la forma, con todo, difiere de las ramas, por 
más que haga un árbol.—En la tercera falta la actualidad, 
porque la madre es principio de la prole, si bien en algún 
modo activo, pero principalmente pasivo.- En la cuarta 
falta la coetaneidad. 

19. Quita, pues, estos defectos y pon en primer lugar 
la hermosura. De donde Isaías: Brotará el pimpollo del 
Señor con magnificencia y con gloria, y el fruto de la tierra 
será ensalzado. —En segundo lugar pon la conformidad; de 
tal manera el Hijo es conforme al Padre, que es el árbol 
de la vida en medio del paraíso; de donde en los Prover¬ 
bios: Es el árbol de la vida para los que echaren mano de 
ella. —En tercer lugar pon la actualidad. De donde en el 
Salmo: Contigo está el principado en el día de tu poderío, 
en medio de los resplandores de la santidad ; de mis entra¬ 
ñas te engendré antes de existir el lacero de la mañana. De 
las entrañas, dice, donde está la razón de ser calentado eu 
el seno del Padre, del cual no se separó.—En cuarto lugar 
pon la coetaneidad. De donde en el Salmo: Hoy te he en¬ 
gendrado yo; esto es, en la eternidad, o en mi eterno hoy- 

20. Junta estas doce condiciones y tendrás un espejo 
para cointuir 0 el ejemplar divino o Verbo, que representa 
todas las cosas: como esplendor que procede de la luz ten 
tu perfección de la igualdad, y asi de los otros,—Y por estas 
condiciones se resuelven todos los argumentos con que Arrio 
arguye partiendo de las generaciones imperfectas. 

21. De estas doce generaciones se dice en el Génesis: 
fle visto entre sueños como que el sol, y la luna, y once 
estrellas me adoraban. Este es aquel José hermosísimo, a 
luien adoran todas las cosas; y claman las cosas temporales 
P° r la luna, las espirituales por el sol y las once estrellas. 

Üf- I.txicon ; cpriftiíir, Ejemplar. 
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in numero deficiente a duodenario, qui est numerus excres- 
cens *, quia omnia respecta illius generationis habent de- 
fectum et. inclinant se ad generationem Verbi; omnia enim 
indícant generationem Verbi.-—Unde quando videtur splen- 
dor a luce, transferenda cst mena ad considerandam gene¬ 
rationem aeternam; et sic de aliis.—Et ibi est magna delec- 
tatio, de qua in Psalmo"*; Delectasti me, Domine, in factura 
tua; et in oyeribus manmmi tuarum exaultabo. Dieit ergo: 
No s autem, revelata facie gloriam Domini specu tantea. 

22. Alio modo sic, et est magis proprie. Est generatlo 
per diffusionem ut splendoria vel Iuminis a luce; et ibi est 
coaevitas, déficit lamen aequalitas, quia splendor non aequa- 
tur lucí.—Item, est diffusio, ut ignis ab igne, et ibi est 
aequalitas, ut patet, quando una candela accenditur ab alia, 
quod tantum est lumen in una, sicut in alia, et quotquot 
aeccndantur; déficit tamen consubstantialitas. — Item, cst 
diffusio rivuli a fonle, et hic est consubstantialitas vel inti- 
mítas, quia eadem a qua, quac cst in fonte, est in rivulo"; 
sed déficit nobilitas ortus, quia de ¡mo, et per quosdam 
meatus ct eolationem de aqua salsa fil dulcís.—Item, est 
diffusio imtaris a nube, et ibi est nobilitas ortus, quia habet 
virtutes caeli, per quas infundit imbrem nubes; déficit ta¬ 
men formae decor, quia videtur nubes caelum obscurare et 
deturpare.—Iunge quod nobüitatis est, ut coaevitatem et 
aequalitatcm, conaubstantialitatem et formae decorem; et 
habes unam partem speculi. 

23. Item, est generado per expressionem ut speeíei ab 
obiecto; et hic est formae dccor, qui deficiebat in genera- 
tione imbris. Et hoc est mirabile, quomodo talis species ge- 
neratur; quia non de materia aéris, quia, cum non dicat 
essentiam, sed modum essendi, sufficit, ut habeat princi- 
pium originativum, médium Ínter principium materiale et 
principium effectivum. Unde Deus dedit virtutem hanc cui- 
libet rei, ut gignat similitudinem suam et ex naturali fecun- 
ditate. Unde secundum quod obiectum gignit similitudinem 


* l’artes siquidem duodeuarii (habet enim quinqué partes : rtno- 
rlecntiam, sextam, quarram, teniam, diniidiam) simul ductae non 
duorlecmi, sed sexdccim sitnt. Cf. Augustinus, De Gcncsi ad lí/lc* 
huí), iv, c. z, ii. 4, ex quo qnaedain liahcntur Opera omnia, IV, 
U>. 072 , nota 3. Yide eliatn itml. IIi, ,p. 536, nom 1. 

M Psal:n g r, 5. —Sequens loeus est II Cor., 3, iS : .Vas vero oro¬ 
nes, reveíala etc. (cf. mi tumi huius collalioms). 

Sl Aristóteles, 1 Topieomm, c. 6 (c. 5) : nOmnis aqua omni aquae 
eadem specie ílicitur, eo quod halieal quaimlnm similitudinem ; a)> 
eodem autem fonte aqua, quae eadem dicilui, nullo alio diffcrr, 
qunm co quod vehenientior .sit simrlilutloi.—De fluviorum et fon* 
uuiu geiieratione agit Aristóteles, I Metcoromm, suvn 4, c. 1 (c. 13] ; 
ibidem 11. suni. 1, 3, insinúat modum quo aqua salsa fíat dulcís, 

snticet quod mediante pereolatione quod terrennm est et ex adiliK* 
tionc salsedinein fácil secevnalur. — 
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Las generaciones de las criaturas son según once condicio¬ 
nes, faltando la duodécima, que se halla en la generación 
del Hijo de Dios; por esto se ponen aquí once estrellas, en 
número deficiente a duodenario, que es número excrecente, 
porque todas las cosas tienen defecto en relación con aquella 
generación y se inclinan a la generación del Verbo; pues 
todas las cosas indican la generación del Verbo.—'Por donde, 
cuando se ve el esplendor.proceder de la luz, debe trasla¬ 
darse la mente a considerar la generación eterna; y así de 
lo demás.—Y en ello hay gran deleite ", del cual se dice en 
el Salmo: Me has recreado, ¡oh Señor/, con tus obras, y al 
contemplar las obras de tus manos salto de placer, liiee, 
pues: Y así es que todos nosotros contemplando a cara des¬ 
cubierta, como en un espejo, la gloria del Señor. 

22. De otro modo como sigue, y es más propiamente. 
Hay generación por difusión, como la del esplendor o cla¬ 
ridad de la luz, y allí hay coetaneidad; falta, con todo, igual¬ 
dad, porque el esplendor no se iguala a la luz.—Asimismo, 
hay difusión, como la del fuego del fuego, y allí hay igual¬ 
dad, como se ve cuando una candela se enciende de otra, 
que hay tanta luz en una como en otra y en cuantas se en¬ 
ciendan; falta, con todo, la con suba tan cialidad.—Asimismo, 
hay difusión del riachuelo a ia fuente, y aquí hay consubs- 
tancialidad o intimidad, porque la misma agua que está en 
la fuente está también en el riachuelo; pero falta la no¬ 
bleza de nacimiento, porque viene de io profundo, y, pasando 
por ciertos conductos, de agua salada se hace dulce.--Asi¬ 
mismo, hay difusión de la lluvia de la nube, y allí hay 
nobleza de nacimiento, porque tiene las virtudes del cielo, 
por las cuales la nube deja caer la lluvia; falta, con todo, 
la hermosura de la forma, porque so ve que la nube obs¬ 
curece y afea el cielo. Junta lo que hay de nobleza, como 
la coetaneidad y la igualdad, la consubstancialidad y la her¬ 
mosura de la forma, y tienes una parte del espejo. 


23. Asimismo, hay generación por expresión como en 
la especie derivada del objeto, y aquí se da la hermosura de 
la forma, la que faltaba en la generación de la lluvia. Y es 
admirable cómo se engendra tal especie; porque no se en¬ 
gendra de la materia del aire, pues como no dice esencia, 
3 ¡no modo de ser, basta que tenga principio originativo, 
medio entre el principio material y el principio efectivo. De 
donde Dios dió a cada cosa la virtud de engendrar su *se^ 

'"Al* Lexicón : Delectación 
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suam, sic repraesentat generationem aeternam; secundum 
quod intentio animae eam oculo unit, sic repraesenlat incar- 
nationem Verbi *—Haec generatio speciei déficit, quia non 
est ibi formae fixio, sed vario modo habet generari, ut pa- 
tct in speculis vario modo ordinatis; el diversimode habet 
repraesentare, prope, vel longe. 

24. Item; est generatio per expressionem ut figurae a 
sigillo, et híe est formae fixio, quod déficit in praeeedenti, 
déficit tamen vitae vigor.—.Item, est generatio sermonis a 
dicente, ubi est vitae vigor, quia sermo quandam vim vitae 
secum habet; ut patet, quod duobus dicentibus eandem vc- 
ritatem, unus melius alio exprimit et imprimit. Unde Hie- 
ronymus*': “Habet nescio quid latentis cnergiae vivae vocis 
actus” etc. Unde verba Christi, non est dubium, quin, pro¬ 
lata et audita de ore eius, maioris virtutis et potestatis erant 
quam scripta. Ilic tamen déficit vitae mansio, quia sermo 
transit.—Item, est generatio conceptus a mente; et ibi est 
vitae mansio, quia nmnis oogitatus in memoria manet; sed 
hic déficit fecunditatis substantialis virtus, quia ille cogita- 
tus non est substantialis virtus.—Haec quatuor iungantur, 
scilicet formae decor, formae fixio, vitae vigor, vitae man¬ 
sio, et habea secundam partem speculi. 

25. Item, est generatio per propagationem ut germinís 
a semine; et hic est virtus substantialis. in qua ultimum dé¬ 
ficit, scilicet déficit vitae robur. — Item, est generatio ut 
surculi a radice; et hic est vitae robur, sed déficit vivax 
sensus; non enim sentit vel producens productum, vel pro- 
ductum suam originem.--Item, est generatio ut fetus a ven- 
tre vel útero; et hic est vivax sensus, sed déficit virtus ac¬ 
tiva, quia venter est quasi receptaculum potius quam acti- 
vum — Item, est generatio ut filii a patre; et ibi sunt omnes 
dictae conditiones praeter unam, scilicet lucís, quae est 
coaevitas, quac ponenda est in generatione Filii Dei; et ab 
ista ultima generatione, scilicet filii a patre, denominatur 
generatio aeterna. Et hoe ratificavit Christus, cum dix.it"; 


13 Cí. Itineranum ¡ntlitis in Dcum, c. a, n. /\ et 7 ; De rtducilnnc 
arUuni ad Ihcologiant, n. 8. 

“ Epist. 5j (alias 103) cd I'aitliintin, 11. 2 : aHabet nescio quid 
latentis energiac viva vok, et in a ares discipnli de auctqris ore traus- 
iusa ÍOTtins sonat». (Haec epístola ut prologas in biblia exhibetut ; 
úieoque Cod. G ponit ; Iliercnynius in prologo Htbliac). Cf. cíus 
Voiiimciitariiis in Calatas, 4, 20. Viile Opera emitía, II, p. 2bf>, ñola 5 - 
* Matlh., 2S, ia : EunUs crgo doceU etc, . 
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mejanza y por natural fecundidad. Por donde, en cuanto que 
el objeto engendra su semejanza, representa con ello la 
generación eterna; en cuanto que la intención del alma la 
une al ojo, representa la encarnación del Verbo. —Esta gene¬ 
ración de la especie tiene el defecto de que no tiene la fijeza 
de la forma, sino que puede ser engendrada de diversos 
modos, como se ve en espejos ordenados de varios modos; 
puede, además, representar diversamente, según sea de cerca 
o de lejos. 

24. Asimismo, hay generación por expresión como la de 
la figura que procede del sello, y aquí hay fijeza de forma, lo 
que falta en la precedente; pero falta el vigor de la vida.— 
Asimismo, hay generación de la palabra del que habla, donde 
$c da el vigor de la vida, porque la palabra posee cierta 
fuerza de vida; como se ve que, diciendo dos la misma ver¬ 
dad, uno expresa e imprime mejor que otro. De donde San 
Jerónimo: Tiene un. no sé qué de energía latente el acto de la 
viva voz, etc. Por Lo que no hay duda de que las palabras 
de Cristo, proferidas y oídas de su boca, poseían más fuerza 
y poder que escritas. Falta, con todo, aquí la permanencia 
de la vida, porque la palabra pasa.- Asimismo, hay gene¬ 
ración del concepto de la mente 11 ; y en ella hay permanencia 
de la vida, porque todo pensamiento queda en la memoria; 
mas falta aquí virtud de fecundidad substancial, porque aquel 
pensamiento no es virtud 13 substancial..—Júntense estas cua¬ 
tro cosas, a saber, hermosura de forma, fijeza de forma, 
vigor de vida, permanencia de vida, y tienes la segunda 
parte del espejo. 

25. Existe asimismo generación por propagación como 
la de] germen derivado de la semilla, y hay aquí virtud 
substancial, pero a ésta le falta lo último, es decir, le falta 
robustez de vida.—Asimismo, hay generación a modo del 
renuevo de la raíz, y aquí hay robustez de vida, pero falta 
sentido vivaz; pues o el producente no siente a lo producido, 
0 lo producido no siente a su origen.—Asimismo, hay gene¬ 
ración como la del feto del vientre o útero, y aquí hay sen¬ 
tido vivaz, mas falta virtud activa, porque el vientre es 
como receptáculo más bien que principio activo.—Asimismo, 
hay generación como la del hijo del Padre; y en ella se 
encuentran todas las dichas condiciones, excepto la de la 
*uz, q ue e3 i a eoetaneidad, la cual hay que ponerla en la 
generación del Hijo de Dios; y de esta última generación, 
a sa -ber, la del hijo del padre, es denominada la generación 
eterna. Y esto ratificó Cristo cuando dijo: Jd, pues, e ins¬ 
truid a todas las naciones, bautizándolas en el nombre del 


1 i- Lexicón : Icitw. 
" Lf. L¿xjcon : l'irtud. 
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Ite, docete omnea gentes¡ baptizantes eos in nomine Patria 
et Filii et Spiritus sancti; non dixit: in nomine lucís et 
splendoris. 

Hae sunt undccím stellae adorantes Ioseph, Filiuin pul- 
cherrimum, scilicet undecim conditiones nobiles iam dictae, 
sed duodécima, scilicet coaevitas, e3t in Filio Del. 


C OLI. ATÍO XII 

DE V1S10NE SECUNDA TRACTATIO QUINTA, QUAE EST TERTIA DE 

SPECIOSITATE FIDEI ET ACIT DE DEO, UT LST EXEMPLAR 
OMNIUM RERUM 

SI'MMABIUM.— Introductio, repetido, j. — PAKS I: Df.itai r.ssp 

IXUMPfAk OMNIUM KF.kl'M, lSTEI.I.r<;iTUR EX QU.ATl/Ok PIDrt SUV- 

rosmoMBrs. ICsl i rcalor reritm, gubernalor actunm, doctor 
niteUectmim, itedex mcritorum, 2. Primo, de De o l rento re, j¡. 
Secundo, de Veo consenatorc el gttbenialorc actuum, 4 .— Tci¬ 
lio, de Veo doctore intcUectuum-, S- — QHarto, de Veo secunamn 
leges ittsttssimas indicante ct praewiante, 6.— Hace probantur 
per Scripts ram, 7, S .—PARS II: 1 ;e SPECC latí ONE contempla.!- 
it EXf.MPi.Ak luvixfM. F.st ais una et nmlliplex; causa intuir. - 
ciídía, potentissima, actualhsima; lux inacces¡¡bilis el próxi¬ 
ma, inaltigabüis et intima, 9-11— Ifepraesentat contingealta 
in/allíbtliter, mutabilia imntulabUiter. mater taita intuíale ría li- 
ter, possibi’ia actuahter, parlibitia impartile, accidentia sub- 
stoniialitcr. corporaiia spirilualitei, temporalia sempiternc, 
dislantia imiistonicr, dissonantia indissoitanltr, deticicntia iu- 
dciicientcr, 12, — Triplex adiutorium ad contcmplandum 

drcinuni exemplar; piininm esl iniindiis scnsibilis, qtti cst «la¬ 
bra, vía, vestlgium. líber scriptns foris. 14, 75.— Seamdum, 
spiritaalis crcatura, qitac cst lumen, spcCIÜum, imago, líber 
scriptns ini lis, ¡ó .— Tcrtlum. ¿¡críptica sacramentales, quac esl 
Del cor, os, lengua, calamos ct líber scriptns foris et intus, 77. 

1. Nos vero ornnes, reveíala jacio gloriam Domini spe- 
culantes ' etc. Dictum est de altitudine fideí, quia excedit 
investigationem rationis, ut patct in duodecim articulis de* 
signatis per duodecim slellas et per duodecim alas Sera- 
phimj—Dictum est de firmitate eius designata per duodecim 
fundamenta civitatis.—Item, de speciositate designata per 
duodecim portas civitatis et per duodecim margaritas, quac 
sunt speculationes fidei, et sunt fulgidae et vivificae et iucuit- 
dae quantum ad duas portas orientales 3 , scilicet speculari, 

1 II Cor., Ai I#.—111 sequentibus ilatur suiirnn rollnlinnum 8-Tr. 

1 Apoc., ai, 13, uln duodecim porlis «licitar qtiod fiterunt a b 
oriente portar tres etc. 
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Padre, y del Hijo, y del E¿tpiritu Santo; no dijo: en ef nom¬ 
bre de la luz y del esplendor. 

Estas son las once estrellas que adoran a José, Hijo pul- 
quérrimo, es decir, las once condiciones nobles ya dichas; 
pero la duodécima, o sea la coetaneidad, se encuentra en 
e ] Hijo de Dios. 


COLACION XII 

Tratado quinto i>e la visión segunda, que es el tercero 

DE LA HERMOSURA DE LA FE Y TRATA DE DIOS EN CUANTO ES 
EJEMPLAR DE TODAS LAS COSAS 

SUMAIUO .—-Introducción y repetición, i. — PARTE I : Que Dios i:k 
FJEMI’I AK DE TODAS LAS LOSAS, SF. ENTIENDE I'OK CUATRO SUJ'OSl- 
c iones de l.A jk Ks creador de las cosas, gobernador Je los 
actos, doctor de los entendimientos, juez de los méritos, i .— 
Primero, de Dios creador, -Segundo, de Dios conservador 
y gobernador de los actos, q. —remiro, de Dios doctor de ¡os 
entendimientos, 5.— Citarlo, de Dios que juzga y premia según 
leyes justísimas, 6. —Ac prueba esto por la Escritura. y-P — 
PARTE II : Df i.a especulación que contempla el ejemplar di¬ 
vino. lis arte uno y múltiple; causa inmediata, polcnlisiuta, 
actualísima; luz inaccesible y próxima, iualigablc c Ultima, 9- 
ji — He presenta las cosas contingentes infaliblemente, las mu¬ 
dables inmutablemente, tas materiales inmatcrialmenle, las 
posibles acíualmculc. las partióles sin partición, las acciden¬ 
tales subslancialnsente, las corporales espirttualinentc, las tem¬ 
porales sempiternamente, tas distantes sin distancia, ¡as diso¬ 
nantes sin disonancia, las deficientes indeficientemente, 12-1 j.— 
Triple ayncía para contení piar el divino ejemplar: la primera 
es el mundo sensible, que es sombro, camino, vestiglo, libro 
escrito por juera, 14-1$.—lxi segunda, la Criatura espiritual, 
que es luz, espejo, imagen, iibro escrito por dentro, 16.— l.a 
tercera, la Escritura sacramental, que c¡ corazón, boca, lengua, 
pluma de Dios v libre escrito por fuera y por dentro, iy. 

1. Y asi es que todos nosotros contemplando a cara 
descubierta, como en un espejo la gloña del Señor, etc. Hase 
hablado ya de la altura de la fe, pues excede a la investi¬ 
gación de la razón, como se ve en los doce artículos signi¬ 
ficados por las doGe estrellas y por las doce alas del Serafín.— 
S* ha hablado de su firmeza, significada por los doce fun¬ 
damentos de la ciudad.—Asimismo, de la hermosura, signi- 
n ificada por las doce puertas de la ciudad y por las doce 
Perlas, que son las especulaciones de la fe, y son resplan¬ 
decientes y vivíficas y placenteras en cuanto a las dbs puer- 
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Deum esse primum et purissimum; secundo, Deum trinum 
et unum. 

2. Sequitur de tertia porta, scilieet quod sit exemplar 
omnium rerum, Supponendum enim est per fidem, quod Deus 
est conditor rerum, gubernator actuum, doctor intellectuum, 
iudex meritorum. Et ex hoc intelligitur, quod est causa cau¬ 
sa rum et ars praestantíssimc originans, dux providissime 
gubernans, lux manifestissime declarans vel repraesentanB, 
ius rectissime praemians et iuúicans. 

3. Primum ostcnditur sic. Creatura cgreditur a Crca- 
tore, sed non per naturam, quia alterius naturae est: ergo 
per artcm, cum non sit alius modus emanandi nobilis quam 
per naturam, vel per artem si ve ex volúntate*; et ars illa 
non est extra ipsum: ergo est agens per artem et volens: 
ergo necesse est, ut habeat ratior.cs expressas et expressi- 
vas. Si enim det huic reí formam, per quam distinguitur ab 
alia re, vel proprietatem, per quam ab alia distinguitur; ne¬ 
cesse est ut habeat formam idealem, immo formas ideales. 
Sic enim in plurali voeantur a Sanctis*. 

4. Item, quia est causa eonservans, est dux gubernans. 
Praeest enim ad dirigendum omnes aetus, secundum quod gu- 
bernabiles sunt; non sicut artifex, qui domum dimittit, sed 
res conservat et dirigit ’. Ideo habet apud se normas direc- 
tissimas. Nec est Ídem modus, ut creatura manat a Creatore 
secundum formas vel rationes expressivas, et secundum quod 
a mente divina emanant regulae ad conservationcm ipsarum 
secundum directionem aeternarum regularum. 

5. Item, quia ipse doctor est, docet infallibiliter et cer- 
tifieat sic, quod impossibile est, aliter se habere. Secundum 
sententiam omnium doctorum ‘ Christus est doctor interius, 
nee scitur aliqua. veritas nisi per eum, non loquendo, sicut 
nos, sed interius illustrando; et ideo necesse est, ut habeat 
clarissimas species apud se, ñeque tamen ab alio acceperít. 
Ipse enim intimus est omni animae 7 et suis speciebus cía- 

1 L’t insiiluut Aiisioic'es, II i'hysicorum, le.\t. iq (c 5). Cf. OP i’>“ 
o 111.'lid I, p, 36, 1101a ó. 

‘ Vide Qtiaesliones dispníatac de scirnlia Chrísti, q. 2 el 3. 

■ Ang ustinus. l)c Ceticsi ad UtUram. iv, c. 12, n. 22 : «Creatori* 
namque potcntiu el omnipotentls ulque omnilenentis virtus causa 
sebsistenoi esl üiuni oreaturac ; quue viritis ab eis quae créala siint 
regen dis, si ahquando cessaret, simul el illoruru r.cssaret spere s 
ommsque natura concideret. Ñeque enim, sicut slrucleir aetliuro. 
rum fabricaverit. abscedii aiquc illo cessunle atque abscedente, 
stal opus eius ¡ ila mundus vel ictu oculi stare poterit, si ei Peus 
régimen sui sulitraxerit». Cf. ibidem mi, c. 12, 11. 25. 

* Cf. Qiiacstioncs dispnlaiac de scicutia Chrísti, (| .1. et su|>rn, 
p. 180, nota 19. 

1 Yide sapra, p. 226, nota 54.—Aristóteles, I PosUricruin. c. - 
«Snre auterri opínamur unumquodque simpliciter... cum causara M" 
bitramur cognoseere, propter quam res est, quod illius causa * st ' 
et non est conitingere hoc aliter se habere» 
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taa orientales, a saber, especular que Dios es el ser primero 
y purísimo, y segundo, especular a Dios trino y uno. 

2. Síguese de la tercera puerta, a saber, que es ejem¬ 
plar 1 de todas las cosas. Pues se ha de suponer por la fe 
que Dios es creador de las cosas, gobernador de los actos, 
doctor de los entendimientos, juez de los méritos. Y de aqui 
ge entiende que es causa de las causas y arLe 5 que origina 
excelentísimamente, guia que gobierna providentísimamente, 
luz que declara o representa manifestísimamente, justicia 
que premia y juzga rectísimamente. 

3. Lo primero se muestra como sigue. La criatura sale 
del Creador, mas no por naturaleza, porque es de distinta 
naturaleza; luego por arte, no habiendo otro modo noble 
de emanar si no es por naturaleza o por arte, o sea por 
voluntad; y aquel arte no está fuera de él: luego obra por 
arte y queriendo: luego es necesario que tenga razones 
expresas y expresivas \ Pues si da a esta cosa la forma por 
la cual se distingue de otra cosa, o la propiedad por la cual 
se distingue de otra, necesario es que tenga forma ideal, 
y aun formas ideales l . Pues así en plural son llamados por 
los Santos. 

4. Asimismo, porque es causa que conserva, es guía 
que gobierna. Preside, en efecto, para dirigir todos los ac¬ 
tos, según son gobernables; no corro el artífice, que aban¬ 
dona la casa, sino que, por el contrario, conserva y dirige 
las cosas. Por esto tiene en sí nor.mas directísimas’ Ni es 
el mismo el modo como la criatura emana del Creador, se¬ 
gún formas o razones expresivas, y el modo según el cual 
emanan de la mente divina las reglas para la conservación 
de las mismas según la dirección de las reglas eternas 5 . 

5. Asimismo, porque él mismo es doctor, enseña infa¬ 
liblemente y certifica de tal modo, que es imposible que la 
cosa sea de otro modo. Según la sentencia de todos los doc¬ 
tores, Cristo es doctor interiormente, ni se sabe verdad 
alguna sino por él, no hablando, como nosotros, sino ilus¬ 
trando interiormente; y por esto, necesario es que tenga 
en sí especies clarísimas, sin que, no obstante, las haya 
recibido de otro. Pues él está íntimamente presente a toda 
alma y con sus especies clarísimas brilla sobre las especies 
tenebrosas de nuestro entendimiento; y de este modo son 
'lustradas aquellas especies entenebrecidas, mezcladas con la 

tf Lexicón : Ejempiar 
, ' i Lexicón : Arte. 

~X Lexicón : Expresión. 

tf. Lexicón ¡tazones ideales 

t f Lexicón : Regla) eternas. 
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lissirnis.refulget super species intellectus nostri tenebrosas; 
et sic illustrantur species illae obtenebratae, admixtae obs- 
curitati phantasmatum, ut intellectus intclligat. Si enim scire 
est cognoscere, rem aliter impossíbile se habere; necessa- 
* rium est, ut ille solus scire faciat, qui veritatem novit et 
( habet in se veritatem, 

6. Item, est ius rectissimc remunerans per leges iustis- 
simas. Si ergo iuste praemiat, necesse est, ut habcat leges 
justísimas. 

7. Loquitur autem Scriptura de ipso, ut est exemplar, 
quo omnis creatura vivit in formis aeternis; Ioannis pri¬ 
mo 8 : Quod factura est in ipso vita eral. Vivit autem per 
cognitionem et amorem; et qui hoc negat negat praedesti- 
nationem aeternam. Nam ab aeterno novit Deus creaturam 
et amat eam, quia praeparavit eam gioriae et gratiae.—Item, 
habet normas directísimas; unde Apostolus et Ieremias" 
dicunt: Dabo leges meas in visceribus eorum et in corde su~ 
perscribam eos. Superscribit enim primo in natura; secundo, 
in industria seu in progressu; tertio, in gratia; quarto, in 
gloria. In quolibet statu dat normas suas: ergo necesse est, 
ut in se habeat eas. 

8. Item, quia est lux jllustrans; in Sapientia Est enim 
haec speciosior solé et super omnem dispositionem stella- 
rum luci comparata invenitur prior; quia, licet sol habeat 
rationem radiandi, non tamen species in se descriptas ha¬ 
bet: et ideo illud exemplar est pulcrius, quia cum hoc, quod 
lucem habeat, etiam species claras, habet.—Item, est ius 
per se iudicans; in Apocalypsi": Libri aperti sunt, et alius 
líber apertus est, scilicet líber vítae et líber conscientiae. 
Per librum vitae habet anima vivere et iudicari; et si líber 
conscientiae concordat cum libro vitae, approbatur; si autem 
discordat, reprobatur; unde in Psalmo: Imperfectnm meum 
videmnt oculi tui, et «« libro tuo emnes scribentur, id est 
manifestabuntur scripti, non de novo scribentur. In hoc li¬ 
bro scribuntur omnes leges aeternae.—Deus ergo est exem- 
plar aetemum, ct hoc est fidei, quae credit, Deum esse con- 
ditorem rerum etc. 

9. Et super hoc fertur speculatio, ut sit ars praestan- 
tissime repraesentans. Hace autem ars et est una et multi- 
plex. Quomodo autem hoc esse possit, videri non potest, 
nisi veniat illuminatío a nwntibus aeternis, et tune turba - 

h Vcrs. 3 s. —De praedeslinatione cf. fírevüotjuiHin, p. i, c. S. 

* Cap. 31, 33 : Dabo legan meant in... in exude eorum ¡cribara 
Cíiiu-. Helir., t>, io : Dando leges nicas in nientcin coruni el m córele 
í'oritn; su perscribam cas. 

Cap. 7, Cí. supra collat. 6, n. 7, 

11 Cap. ja, 13. Vide Brcviloqniuni, p. 7, c 1. —Sequen* loeus ei-l 

13S, 16, 
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obscuridad de loa fantaseas, para que el entendimiento en¬ 
tienda. Pues sí saber es conocer, que es imposible que la . 
cosa sea de otro modo, necesario es que sólo Aquél haga 
saber que conoce la verdad y tiene en si la verdad. 

6. Asimismo, es juez que remunera rectísimamente por 
leyes justísimas. Si, pues, premia justamente, necesario es - 
que tenga leyes justísimas. 

7. La Escritura habla de 41 en cuanto es ejemplar, por 
quien vive toda criatura en las formas eternas"; San Juan, 
capítulo 1: Cuanto ha sido hecho era vida en él. Y vive por 
conocimiento y amor; y quien niega esto, niega la predes¬ 
tinación eterna. Pues desde la eternidad conoce Dios a la 
criatura y la ama, porque la preparó para la gloria y la 
gracia.—Tiene asimismo normas directísimas, por lo que el 
Apóstol y Jeremías dicen: imprimiré mi ley en sus entra¬ 
ñas y la grabaré en su.s corazones. Pues la graba primero 
en la naturaleza; segundo, en la industria' o en el progreso; 
tercero, en la gracia; cuarto, en la gloria. En cualquier 
estado de sus normas: luego necesario es que las tenga en 
sí mismo. 

8. Asimismo, porque es luz que ilustra; se dice en la 
Sabiduría: La cual es más ¿temosa que el sol, y sobrepuja 
a todo el orden de las estrellas, y si se compara con la luz, 
le hace muchas ventajas; pues aunque el sol tenga razón de' 
irradiar, pero no tiene especies descritas en si; y por esto 
aquel ejemplar es más bello, porque, además de tener luz, 
tiene especies claras.—Asimismo, es juez que juzga por sí; 
en el Apocalipsis: Abriéronse los libros, y abrióse también 
otro libro, a saber, el libro* de la vida y el libro de la con¬ 
ciencia. Por el libro de la vida tiene ei alma que vivir y ser 
juzgada; y si el libro de la conciencia concuerda con el 
libro de la vida, es aprobada; mas si discuerda, es repro¬ 
bada; por eso se dice en el Salmo: Todavía era yo un em¬ 
brión, y ya me distinguían tus ojos: todos están escritos 
en tu libro, es decir, 9c manifestarán escritos, no serán es¬ 
critos de nuevo. En este libro se escriben todas las leyes 
eternas.—'Luego Dios es ejemplar eterno, y esto es de fe, 
la cual cree que Dios es creador de las cosas, etc. 

9. Y sobre esto versa la especulación * de Dios, en cuanto 
es arte que representa excelentÍBimamentc. Y este arte es 
uno y múltiple. Cómo, empero, pueda ser esto, no es po¬ 
sible verlo si no viene la iluminación de los montes eternos, 
y entonces se turbarán los insipientes de corazón, esto es, 


‘ tí. Lexicón : iíarenes eternas. 

1 Lf. Ltxkon : Industria. 

' <J[. ],éxicou : Libio. 

' Cf. Lexicón : I'.spcriilacitht. Arte. 
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buntur insipientes corde J , id eat atulti. Oportet enim alte 
sentiré de Deo,—Est autem multiformis, quia multa reprae- 
sentat distincte et certítudinaliter. Unde melius videbo me 
in Deo quam in me ipso. Eat tame'n summe una. 

10. Ad hoe notandum, quod causa prima et est prima 
et ¡inmediata; quia, prima, ideo nihil habet ab alio, sed om- 
nia ab ea; et est immediata, quia causa Immediata nobilioi 
est quam mediata. Quia ergo prima, ideo potentissima: ergo 
multa potest; item, quia immediata, ideo est actualissima, 
quia causa immediata in actu est; est etiam actualissima, 
eo quod immediata, quia actus immediatior est quam poten- 
tia. Non autem est actualissima secundum efficientiam sive 
secundum actum extrinsecum, quia non facit statim quid- 
quid potest: ergo est actualissima secundum actum intrin- 
secum, qui est dicere. Unde ab aetemo dixit hoc fiendum, 
et hoc in tempore.—Haec etiam causa, quia est una, est 
summe simplex; et eo quod summe simplex, est infinita, 
quia “virtus vel causa, quanto magis unita et simplex, tanto 
magis infinita” °, non quidem distensione molis, sed virtutis. 

11. Haec lux est inaccessibilis et tamen próxima aní- 
mae, etiam plus quam ipsa 3ibi. Est etiam inalligabilis, et 
tamen summe intima.—Hoc autem videre non est nisi ho- 
rainis suspensi ultra se in alta visione; et quando volumus 
videre simplici intuitu, quomodo illa ars est una, et tamen 
multiplex, quia immiscet se phantasia, cogitare non possu- 
mus, quomodo infinita sit nisi per distensionem: et ideo 
videre non possumus simplici intuitu nisi ratiocinando. 

12. Quia ergo illa ars est causa, sequitur, quod in illa 
arte est repraeaentatio causabilium incausabiliter; quia ra- 
tiones illae causae sunt”, ideo incausatae; et bine est, quod 
causar sunt contingentium infallibiliter. Quod enim contm- 
gens est illic infallibiliter repraesentatur; exprimit enim mo- 
dum, qui accidit in re, infallibiliter, quia, secundum quod in 
se et apud se est, exprimit. Vera enim est contingentia a 
parte rei, et infallibilitas ex parte Dei. 

13. Item, mutabilium immutabiliter, materialium imma 
terialiter, quia illae rationes non sunt materiales; possibi- 
lium actualiter, partibilium impartite ", quia non est maior 

i: 1‘salm. 75, 5 : iUumí/uins tu ¡ubabilitci a uioutibus aelcrnls, 

lutbaU smti úinnti insipientes corde. 

a íjlj, De causis, propus. 17. C £. supra collat. 3, n. 4 ss. 

w I Ttm. f 6, ih f.iueni inhabiiat iancccsibrlem, que ni «w lias 
hominuta vidit etc, 

11 Cí. Dionjsiuí*, De droiuis Xotuln¡bns, c. § S.— De sequenti- 
hus cf, supra collat. 3 r n 29 . 

16 Dionysins, loe. ci t. f r. 7, § 2 : «Semet ijjitnr divina sapientja 
cogno^cen* cognoscit omnia, imniaterialiter materialia, et non pnrtile 
parlitn, et mulla uníversaliter, ipso uno omnja et coí»no c cens et 
iiüthicensp etc. 
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los necios. Pues conviene sentir altamente de Dios.—Y eB 
multiforme, porque representa muchas cosas distintas y cer- 
titudinalmente Por lo que me veré mejor en Dios que en 
mí mismo. Es, con todo, sumamente uno. 

10. Hase de notar para esto que ia causa primera es 
primera e inmediata; porque es primera, nada tiene de otro, 
sino que todos de ella; y es inmediata, porque la causa 
inmediata es más excelente que la mediata. Porque es, pues, 
primera, por lo mismo es potentísima: luego puede muchas 
cosas; asimismo, por ser inmediata, es actualísima, porque 
la causa inmediata está en el acto; es también actualísima 
por ser inmediata, porque el acto es más inmediato que la 
potencia, Pero no es actualísima según la eficiencia o según 
el acto extrínseco, pues no hace al instante todo cuanto 
puede; luego es actualísima por lo que mira al acto intrín¬ 
seco, que consiste en decir. Por lo que desde la eternidad 
dijo que esto se había de hacer, y ello en el tiempo. Además, 
esta causa, porque es una, es sumamente simple; y porque 
es sumamente simple, es infinita, porque “la virtud o causa, 
cuanto más unida y simple, tanto es más infinita”, no cier¬ 
tamente por distensión de mole, sino de virtud 

11. Esta luz es inaccesible, y, con todo, cercana al 
alma, aun más que ella a si misma. Es también inaligaole, 
y, con todo, sumamente íntima.—Mas no alcanza a ver esto 
sino el hombre sublimado fuera de si en elevada visión; y 
cuando queremos ver con simple mirada cómo aquel arte es 
uno, y, con todo, múltiple, por entremezclarse la fantasía, 
no podemos pensar cómo sea infinito si no es por distensión; 
y por esto no podemos ver con simple mirada sino racio¬ 
cinando. 

12. Siendo asi que aquel arte es causa, síguese que 
en él hay representación de las cosas causables incasa¬ 
blemente; porque aquellas razones son causas, son por lo 
mismo incausadas; y de aquí es que son causas de los con¬ 
tingentes infaliblemente. Porque lo que es contingente se 
representa allí infaliblemente; pues expresa “ infaliblemente 
el modo como acontece en la cosa, porque lo expresa según 
es en sí y ante si. Pues es verdadera la contingencia de 
parte de la cosa, y la infalibilidad por parte de Dios. 

13. Asimismo, hay representación de las cosas muda¬ 
bles inmutablemente; de las materiales, inmaterialmenle, 
porque aquellas razones no son materiales; de las posibles, A 

” Cf l.ésicon : Cierto. 

" Cf. Lexicón Virtud. 

Cf. I/xicon : Expresión. 
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ratio montís quam milii, nec etiam in anima riostra; aeciden- 
tium substantialitei-, quia illae rationes sunt substantia, 
quae est Deus; corporalium spiritualiter; temporalium sem- 
píteme; distantium indistanter, ut etiam patet in anima, 
quia situationes specierum, non sunt in anima; dissonan- 
tium indissonanter, ut ratio albi et nigri; deñcientium inde- 
licienter, quia quidquid est ibi, vita vivit. 

14. Ad hos splendores cxcmplares ratio ducit et fides. 
Sed ulterius triplex est adiutorium ad surgendum ad exem- 
plares rationes, creaturae scilicet sensibilis, creaturae spi- 
ritualis, Scripturae saeramentalis, quae continct mysteria.— 
Quantum ad primum totus mundus est umbra, via, vesti¬ 
gium et est líber aoriptua forinaecus In qualibet enim crea- 
tura est refulgentía divini exemplaris, sed cum tenebra per- 
mixta; unde est sicut quaedam opaeitas admixta iumini.— 
Item, est via dueens in exemplar. Sicut tu vides, quod radius 
intrans per fenestram diversimode coloratur secundum colo¬ 
res diversos divcrsarum partium; sic radius divinus in sln- 
gulis creaturis diversimode et in diversis proprietatibus rc- 
fulget; in Sapientia “: In viis suis ostendit se.—Item, est 
vestigium sapientiae Dei. Unde crcatura non est nisi sicut 
quoddam simulacrum sapientiae Dei et quoddam sculptile.— 
Et ex his ómnibus est quídam líber scriptus foris. 

15. Quando ergo anima videt haec, videlur sibi, quod 
deberet transiré ab umbra ad lucem, a via ad terminum, a 

. vestigio ad veritatem, a libro ad scientiam veram. quae est 
in Deo. Hunc librum legere est altissimorum contemplativo- 
rum. non naturalium philosophorum, quia solum scíunt na- 
turam rerum, non ut vestigium. 

16. Aliud adiutorium est spiritualis creaturae, quae est 
ut lumen, ut speculum, ut imago, ut liber scriptus intus.—Om- 
nis substantia spiritualis lumen est; unde in Psalmo 51 ’: S ig- 
natum est super nos lumen vultus tui, Domine, ■— Simul 
etiam cum hoc est speculum, quia omnía recipit et reprae- 
sentat; et habet naturam luminis, ut et iudicet de rebus. 
Totus enim mundus describitur in anima ”,—Et est etiam 
imago. Quia ergo est lumen et speculum habens rerum ima¬ 
gines, ideo est imago.—Ex hoc est etiam liber scriptus intus. 

" Kespicítur 14zech., 2, 9, el Apoe., 3, 1. Vi de B rí'Viloquíiini, 
p. 2, c. 11, et Itiucranu 111 ¡nc lilis in Pemil, c. 3. 

” Cap. 6, 17. Vulijata oroiltit sais. Cf. Dkmvsius, De divitdS 
«*V oniinibna, c. 5, § 8 

Fsalm. 4, 7. Cf. Brcviloquiiun, p. 2, c. 1 2, et Ilincrariitm mentid 
in Denm -, 3. 

* Sub quo respecto Aristóteles, III De avinut, text. 37 (c. 8), 
aic : ir\nima enlia quo-lnm motlo est omnin». 
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actualmente; de las partibles, sin partición, porque no es 
mayor la razón de monte que la de un grano de mijo, como 
tampoco lo es en nuestra alma; de los accidentes, substan¬ 
cialmente, porque aquellas razones son la substancia mis¬ 
ma, que es Dios; de las corporales, espiritualmente; de las 
temporales, sempiternamente; de las distantes, sin distan¬ 
cia, como también se ve en el alma, porque en el alma no 
hay situaciones de especies; de las disonantes, sin disonan¬ 
cia, como la razón de lo blanco y de lo negro; de las defi¬ 
cientes, indeficientemente, porque cuanto hay allí tiene vida. 

14. A estos esplendores ejemplares llevan la razón y la 
fe. Pero, además, hay una triple ayuda para elevarse a las 
razones ejemplares, a saber, la ayuda de la criatura sensi¬ 
ble, de la criatura espiritual, de la Escritura sacramental, 
que contiene misterios,—En cuanto a la primera, todo el 
mundo es sombra, camino, vestigio y es libro 14 escrito por 
fuera. Pues en cualquier criatura resplandece el divino ejem¬ 
plar, pero con mezcla de tinieblas; por lo que es como cierta 
opacidad mezclada con la luz,—Asimismo, es camino que 
conduce al ejemplar. Como tú ves que el rayo que entra 
por la ventana se colorea diversamente según los variados 
colores de las diversas parles, así el rayo divino resplan¬ 
dece en cada una de las criaturas diversamente y con pro¬ 
piedades diversas; en la Sabiduría: Y por los caminos se 
les presenta con agrado. —Asimismo, es vestigio de la sabi¬ 
duría de Dios. Por lo que la criatura no es Bino como un 
cierto simulacro y estatua de la sabiduría de Dios.— Y por 
todo esto es un libro escrito por fuera. 

Ib. Cuando el alma ve, pues, estas cosas, le parece que 
debería pasar de la sombra a la luz, del camino al término, 
del vestigio a la verdad, del libro a la verdadera ciencia, 
que hay en Dios. El leer eBte libro es propio de los altísi¬ 
mos contemplativos, no de los filósofos naturales, porque 
éstos sólo saben la naturaleza de las cosas, no en cuanto 
son vestigio. 

16. La segunda ayuda es la de la criatura espiritual, 
la cual es como luz, como espejo, como imagen |J , como libro 
«scrito por dentro.—Toda substancia espiritual es luz; por 
lo que se dice en el Salmo: Impresa está, Señor, sobre nos¬ 
otros la luz de tu- rostro. —Juntamente con esto es también 
«apejo, porque recibe y representa todas las cosas; y tiene 
la naturaleza de la luz, para que juzgue además de las 
cosas. Porque todo el mundo se describe en el alma.—Y tam¬ 
bién es imagen. Pues por ser luz y espejo que tiene imágenes 
*** las cosas, es por lo mismo imagen,—Y por esto también 

. Cf Léx ¡con : ídem ejemplares. 

[ Cf. Lexicón : Sombra. Vestigio, Libro 
Cf. Lexicón : l.u:. Espejo, Imagen. 
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Unde ad intimum animae nullus potest intrare, nisi sit síkp 
plex; hoc autem cst intrare ad potentias; quia. secundum 
Augustinum", intinrum animae cst eius summum; quanto 
potentia intimior, tanto sublimior.—Haec dúo habcnt magi 
Pharaonis. 

17. Sed tertium adiutorium est Scripturac sacramenta- 
lis. EsL autem omnis Scriptura cor Dei, os Dei, lingua Dei, 
calamus Dei, líber scriptus foris et intus. — In Psalmo*; 
Eructavit cor meum verbum bonum, dico ego opera mea regi. 
Lingua mea calamite scribae veloeiter scribentis: cor Dei, 
os Patris, lingua Filii, calamus Spiritus sancti. Pater enim 
loquitur per Verbum seu linguam; sed qui complet ct me- 
moriae commendat est calamus scribae.—Scriptura ergo est 
os Dei. Unde Isaías": Vae! qui descenditis in Aegyptum, 
scilicet ad saeculares scientias, et os Domini non interro- 
gastis, scilicet sacram Scripluram. Non enim debet ad scien¬ 
tias alias descenderé, ut sciat eertitudinem, nisi habcat tes- 
timoniui* in monte, scilicet Christi, Eliae, Moysi, hoc est 
novi tcstamenti, Prophetarum et Legis.—Item, est lingua, 
unde mel et lac swb lingua eius Quam dulció faucibus meis 
eloqitia tua, super mel ori meo! Haec lingua cibos saporat; 
unde haec Scriptura comparatur panibus qui habent sapo- 
rem et reficiunt.—Item, est calamus Dei, et hoc est Spiritus 
sanctus; quia, sicut scribens potest praesentialiter scribere 
praeterita, praesentia et futura; sic continentur in Scrip¬ 
tura praeterita, praesenlia et futura.—Unde est líber scrip¬ 
tus foris, quia habet pulcras historias et docct rerum pro- 
prietates; scriptus est etiam intus, quia habet mysteria et 
intclligcntias diversas. 


” Vi de 'b-upra p. 226, ilota 34 —Collai. 2. n. iu, et collat. 3, n 321 
docetlir Angeles non effei'tive (intrínsecas ¡minutando potentiuin), 
sed tantum occusionaliter menlera humanan! ¡Iluminare. Haec ¡M.- 
trinu diffusius exbibcüu II ScnL, d. jo, a. 2, q. 2. Cí. ibidevn <1 S, 
p 2, t|. 2 ss., ubi osienditur quod sulus Deus animabas illabitur, et 
res]w-i-|ii dnemonum probatur quod ipsi .seiisus ilustras illuderc pos- 
sml unimaeqiie sujjgcrcre cogitationes, non quideni cffcctivc, sed 
Lxcltallve. —-lníerius respiciüir Exoi.1., 7 el 8 (de magis l’haraonis). 
l'salm. 44, 2. 

a Cap 30, 1 : Ice., gu¡ ambiilatis, u í ilesccndatis iu Aiígyptunl, 
ct os ntcnm non inlcrTogOilis. Cf. ibidem 31, j.—Infcrius re¿p¡cilur 
Mattil., 17, 1 ps. pie transfiguralione Christi 111 monte). 

Caín., ;. 11. Vulgola tu a pro rins.—Sequens locas est Ps. 11S, 
103 Cf. Gregorius, XV VoniHum-, c. 13, u. 16, ct XXlir, c. 25, 11. jy, 
ubi Scriptura comparatur pañi. 
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es libro escrito por dentro. Por lo que nadie puede entrar 
a lo íntimo del alma si no es simple; y esto es enlrar en 
las potencias "; porque, según San Agustín, lo íntimo del alma 
es lo sumo de ella; cuanto es más íntima la potencia, tanto 
es más sublime.—Estas dos ayudas tienen los magos de 
Faraón. 

17. Mas la tercera ayuda es la de la Escritura sacra¬ 
mental. Toda la Escritura es corazón de Dios, boca de Dios, 
lengua de Dios, pluma de Dios, libro escrito por fuera y por 
dentro.—En el Salmo: Hirviendo está el pecho mto en su- 
Mimes pensamientos. Al rey consagro yo esta obra. Mi len¬ 
gua es pluma de amanuense que escribe muy ligero: corazón 
de Dios, boca del Padre, lengua del Hijo, pluma del Espíritu 
Santo. El Padre, en efecto, habla por el Verbo o lengua; 
pero el que completa y encomienda a la memoria es la pluma 
del escriba. 'Luego la Escritura es boca de Dios. De donde 
Isaías: ¿Ay de vosotros, que estáis p,n camino para bajar a 
Egipto’, es decir, a las ciencias profanas, y no habéis con¬ 
sultado mi voluntad, a saber, la Sagrada Escritura. Pues 
no debe descender a las otras ciencias, para saber la certeza, 
si no tiene el testimonio en el monte, o sea de Cristo, de 
Elias y de Moisés, esto es, del Nuevo Testamento, de los 
Profetas y de la Ley.-—Asimismo, es lengua, por lo que está 
escrito: Miel y leche tienes debajo de la- lengua. ¿Oh cuán 
dulces son a mi paladar tus palabrasMás que la miel a¡ mi 
boca. Esta lengua da sabor a los alimentos; por lo que esta 
Escritura es comparada a los panes, que tienen sabor” y 
refocilara—-Asimismo, es pluma de Dios, y tal es el Espíritu 
Santo; porque, así como el que escribe puede escribir pre¬ 
sentemente las cosas pasadas, presentes y futuras, del mismo 
modo en las Escrituras se contienen las cosas pasadas, pre¬ 
sentes y futuras.—Por lo que es libro escrito por fuera, 
pues contiene bellas historias y enseña las propiedades de 
las cosas; está también escrito por dentro, porque encierra 
misterios y diversas inteligencias. 

Cf. Lexicón ; l'olciuias dfl alma 
’■ Cf. I cxicon : .Sanar periceio. 
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COLLA T I O XIII 

De tertia visione, quae est intelligentlae per Scripturam 

ERUDITAE, TRACTAT 10 TRIMA, IX QUA AGITUR DE SCRIPTURAE IN. 

TKL 1 .IGENTHS SP 1 RITUALIBUS 

SIj'MMAHII’M .—Int rodil dio. i. — Dh-isio primaria reí tiiplicis in 
ierlia -cisione traclamiac. sblicet de Seriplurae spliilnalibits i». 
lelligentiis, sen rameata libas flgitris, ¡iitiltifonHil’us titear lis, i .— 

I'ARS I: IlF. MI I.TTIT.It IT ATE IXTUl.K.KNTIAMUM SPIKITl'.M.H’M IX 

ciiXKKK. Iniclligcnliae Inte compataiitur eotigregüliom a quorum 
ob tres rallones, De rallarte prima, j — De secunda. 5.— fíe 
lerlla, 6 .— Tcmporc futuro Siripi tira metías Inlelligelur, 7.— 
De incremento rcvclationis secundum Scripturam, S, g—Si rip¬ 
ia m ut sil vox Dei el siilillmis. debel esse muHí/ormls sceuil- 
íiitm sensual-, 10 .— PAKS JI: Di quaitor si nsjbvs SckiptüRae 
in situé. Triplex mani/cstalio Peí in qualibet creatina; slitii- 
¿iter triplex spiritualis inlelligcnlia Seriplurae; quatiior sensits 
comparantiir qiialnor facicbtts, 11. — t.ibcr creaturannn, propter 
pefeatum origínate qiiasi cmortuus. nirsus Uluminaltir per al- 
teriini libriint Seriplurae, 12, 11.— Explican!ut tigurae in Kzc- 
rlilcic et Apocalypsi, ij, 15.— Sensits litlcralis nim qitaluor fa~ 
cicbits, 16. 17. — Obicctum allegarme, tropologiae el anago- 
giae. 1S.—111 sensu anagogico sutil quatiior faries. 19.—Item, 
fu allegorico, 2o .— Item, in tropologieo, 21 .— Hace explieantin 
exentpío solis in Scríptina niuUipliciler intelleeli: primo se- 
fiimiiim anagogtam habet qttalltor sensits; quail probolur loéis 
Seriplurae, 32-25. — Itcui, secttndiim attegoriam. jb-jg.— Item 
sccnndum tropobgiain, ,50-35. 

1. Congregentur aquae, quae sub cáelo surtí, in locuin 
unum, et appareat arida. Et factum est. it.a. Et vocavit Deus 
aridam terram congregationesque aguarum appellavit ma¬ 
rta. Et vidtf Deus, quod esset bonunt. Et ait: germinet térra 
herbam virentem et facientem semen, et lignum pom.iferum, 
faciens fructum iuxta ge ñus suum, cuius semen i» sernetipso 
sit super terram' etc. Haec est tertia visio, intelligentiae 
per Scripturam eruditae, quae intelligitur in opere tertiae 
diei. Et sicut in operibus dierum est additio secundae ad 
primam et tertiae ad utramque; sic ex prima et secunda vi- 
si nne oritur tertia; et ista visio est nobilior et maior prae- 
cedentibus. Et licet videatur inconveniens adaptatio et cor- 
respondentia cum opere tertiae diei, pro eo quod térra est 
infimum elementorum, Scriptura autem est aublimissima; 

1 Gen., 1, q s.s. , 
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COI-ACION XIII 

Tratado primero de la tercera visión, que es de la inte¬ 
ligencia ENSEÑADA POR LA ESCRITURA, EN EL CUAL SE TRATA 
DE LOS SENTIDOS ESPIRITUALES DE LA ESCRITURA 

SUMARIO.— I ntroducción, 1.—Primaria división 1ie lo Iriptc materia 
que se ha de tratar e>i la tercera visión, a saber, de las inteli¬ 
gencias espirituales, figuras sacramentales, multiformes teorías 
de la sagrada Escritura, 2. — -PARTE I : De ia multiplicidad 
DE TAS INTELIGENCIAS ESPIRITUALES EN GENERAL. Estas inteligen¬ 
cias se comparan a la reunión de las aguas por tres roso¬ 
nes, ;— De la primera rosón, 4 .— De la segunda, 5 .— De la 
tercera, 6. En el tiempo futuro se entenderá mejor la Escri¬ 
tura, 7 .—Del incremento de ta Revelación según la Escritu¬ 
ra, 8-9 — 1.a Escritura, para que sea VOZ de Dios 7 sublime, 

debe ser multiforme en cnanto guía al sentido, 10 _ PARTE II: 

1H CUATRO SENTIDOS DF la ESCRITURA EN ESPECIAL. Triple ma¬ 
nifestación de Dios en cualquiera criatura ; asimismo, triple 
inteligencia espiritual de la Escritura; los cuatro sentidos son 
comparados a las cuatro eara<. >1 .—Iil libro de las criaturas, 
como muerto a causa del pecado original, es iluminado de 
nuevo por el otro libro de la Escritura, n-ij.Sc explican las 
figuras de Ezcquicl y del Apocalipsis, ly-ij .—El sentido lite¬ 
ral con citalro caras, ió-¡q—Objeto de la alegoría, de la tro¬ 
pología v de la anagogía. 1S—En el sentido anagógico hay 
cuatro caras, i<). — Asimismo, en el alegórico, 20.- Asimisiw, 
en el Iropológico, 21 —Explicase eslo con el ejemplo del sol, 
entendido en la Escritura en diversos sentidos; primero, se¬ 
gún la anagogía tiene cuatro sentidos; lo que se prueba con 
lugares de la Escritura, 22-25. —. 4 s(mismo, según la alego¬ 
ría , 26-29. — Asimismo, según la tropología, 30-jj. 

1. Reúnanse en un Zurrar las aguas que están debajo del 
cielo y aparezca lo árido. Y así se hizo. Y al árido dióle Dios 
el nombre de tierra, y a los depósitos de las aguas los llamó 
mares, Y vid Dios que lo hecho estaba bueno.'Dijo asimis¬ 
mo: Produzca la tierra hierba verde, y que dé simiente y 
Plantas ¡melíferas que den fruto conforme a su especie, y 
contengan en si mismas su simiente sobre la tierra , etc. Esta 
® s la tercera visión, la de la inteligencia enseñada por la 
Escritura, que se entiende en la obra del tercer día. Y como 
en las obras de los días hay adición de la segunda a la pri- 
"lera y de la tercera a ambas, asi de la primera y segunda 
J^sión nace la tercera; y esta visión es más noble y excelen- 
te que las precedentes. Y aun cuando no parezca convenien- 
te la adaptación y correspondencia con la obra del tercer 
ala . por cuanto la tierra es el ínfimo de los elementos, y la 
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optime tamen assignatur: quia quidquid caelum continet in 
* quadam exeellent.ia, térra tenet vel suscipit vel habet in qua- 
dam vivacitate. Utide suscipit caeli influentias et facit pul- 
eherrimas pullulationes 

2. Consistit autem haec visio circa tria, scilicet circa 
spirituales inteUigentias aensuum sive sensus, circa sacra¬ 
mentales figuras, circa multiformes theorias inde elicit.a 3 . 
Ad haec tria omnis Scriptura reducitur.—Primae dantur 
intelligi per congregationes aquarum, scilicet spirituales in- 
telligentiae; secundae, scilicet sacramentales figurae, per pul- 
lulationes terrae, ibi: (lerminet térra herbam virentem; tcr- 
tíae, scilicet multiformes Iheoriae, intelliguntur per semina, 
ibi: Cuius semen sit in semetipso etc.—Quis potest scire 
infinitatem seminum, cum tamen. in uno sint silvae silvarum 
et postea infinita semina?' 1 Sic ex Scripturis elici possunt 
infinitae theoriae, quas nullus potest comprehendere nisi so- 
lus Deus. Sieut enim ex plan lia nova semina; sic ex Scrip¬ 
turis novae theoriae et novi sensus; et ideo Scriptura sacra 
distínguitur. Unde sieut si una gutta de mari extrahatur; 
sic sunt onrnes theoriae, quae eliciuntur, respectu illarum 
quae possunt elici. 

3. Primo igitur dicendum est de intelligentíis spiritua- 
lihus et postea de signis et postea de theoriis; quia signa ni- 
hil valcnt, nisi res intelligantur. Sic etiam primo congregavit 
aquas, deinde produxit arbores, deinde semina.—De congre- 
gatione maris Psalmus ‘; Congreguéis sicul. in utre aquas 
maris. In utre congregavit aq-tas maris, quando in corio 
Scriplurae congregavit universitatem intclligentiarum spi- 
ritualium.—Assimilantur autem intelligentiae aquis congre¬ 
gaos in utre propter tres rationes, scilicet propter ipsam 
spirittalium intelligentiarum primitivam originationem, prop¬ 
ter intelligentiarum spiritualium profundissimam altitudi- 
nem, propter intelligentiarum spiritualium profiuentissimam 
multiformitatcm. 

4. De primo in Ecclesiaste Omnia flumina intrant in 
more, et m¡are non redundat; ad lo cum, unde exeunt, flumina 
revertuntur, ut iterum fluant; sic omnes intelligentiae spi¬ 
rituales a Scriptura divina. Intelligentiae spirituales dicun- 
tur flumina—et etiam viri intslligentes spiritualiter—quia 
originem habent a Scriptura et per Scripturam confirmantur, 
et per illas aliae intelligentiae habentur; ende in Psalmo ‘: 

5 Cí fíreviloQUiam, ]). 2, c er 4. 

* Augustinus, De vera Religionc, c. 42, n. 70 : 0 I>e uno qnípp e 
[semine] secundum suum naluram possunt vel scgttes seyetum, vel 
silvae silvarum per saetada propayan». 

‘ l’salm. 33, 7, 

s Cap. 1, 7 

* IValm. 1)2, et 4 
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Escritura es sublimísima, con todo se asigna óptimamente; 
porque cuanto el cielo contiene con cierta excelencia, la tie¬ 
rra lo contiene, o recibe, o tiene con cierta vivacidad. Por lo 
que recibe las influencias 1 del cielo y produce brotes bellí¬ 
simos, 

2. Y esta visión versa acerca de tres cosas, a saber, 
acerca de las inteligencias espirituales de los sentidos o del 
sentido, acerca de las figuras sacramentales, acerca de las 
multiformes teorías 1 sacadas de allí. A estás tres cosas se 
reduce toda la Escritura.—Las primeras, o sea las inteli¬ 
gencias espirituales, se dan a entender por las reuniones 
de las aguas; las segundas, o sea las figuras sacramen¬ 
tales, por los brotes de la tierra, en el Génesis; Produz¬ 
ca la, tierra hierba verde; las terceras, o sea las multifor¬ 
mes teorías, se entienden por las semillas, en el Génesis: 
V contengan en sí miomas su simiente, etc.—¿Quién pue¬ 
de saber la infinidad de semillas, no obstante haber en una 
muchísimas selvas y luego infinitas semillas? Así de las 
Escrituras se pueden sacar infinitas teorías, las cuales nadie 
sino sólo Dios puede abarcar. Pues así como de las plantas 
se originan nuevas semillas, así también de las Escrituras 
nuevas teorías y nuevos sentidos, y por eso se distingue la 
sagrada Escritura. De donde, como si una gota se extrajera 
del mar, así son todas las teorías que se sacan respecto de 
aquellas que se pueden sacar. 

3. Primeramente, pues, se ha de hablar de las inteligen¬ 
cias espirituales, y después de los signos, y luego de las 
teorías; porque los signos nada valen si no se entienden las 
cosas. Así también primero reunió las aguas, después pro¬ 
dujo los árboles, luego las semillas. — De la reunión del 
mar dice el Salmo: El tiene recogidas las aguas del mar 
como en un odre. Recogió las aguas del mar en un odre 
cuando reunió en el odre de la Escritura la universalidad 
de las inteligencias espirituales.—'Y se asemejan las ínte- 
bgencias a las aguas reunidas en un odre por tres razones, 
a saber: por razón del mismo origen primero de las espiri¬ 
tuales inteligencias, por razón de su profundísima elevación, 
Por razón de la afluentísima multiformidad de las mismas. 

. 4- De lo primero se dice en el Eclesiastés: Todos los 
nos entran en el mar, y el mar no rebosa: van los ríos a des- 
a guar en el lugar de donde salieron, para volver a correr de 
mtevQ; as ¡ salen todas las inteligencias espirituales de la 
Escritura divina. Las inteligencias espirituales son llamadas 
. 10s ~ _ k> mismo que los varones que entienden espiritualmen- 
® Porque tienen su origen en ¡a Escritura y son confirma- 

por la Escritura, y por ellas se obtienen otras inteligen- 

Lexicón : fn lili encía 


•' Cf Lexicón : Traría. 
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Elevaverunt flumina, Domine, elevaverunt flumina vocem, 
suam. Elevaverunt flumina fluctué suos a vocibus aquarum 
multarum. Quare? Quia mirabiles elationes maña. Quare? 
Quia mirabilis in áltis Dominus, vox Dei debuit esse magna. 

5. Secunda ratio, propter profundissimam altitudinem; 
in Psalmo ’: Qui descendunt mare in navibus, forientes ope - 
rationem in oquis multis. Tile descendit cum navibus in 
mare, qui cum spiritu summae reverentiae accedit ad expo- 
nendum Scripturas. Cum navibus descendit qui habet rnami- 
ductionem lignum orucis; quia qui aine isto ligno vult intrare 
mare Scripturae submergitur, in máximos errores cadena; 
nisi enim sit Petrus. demergitur. Unde, alta profunditas; 
quis inveniet t-.amf k Sapientia gloriatur, quae profundum 
abyssi penelravit el vidit mirabilia Dei in profundo; Eccle- 
siastici vigésimo quarto: Ego in altissimis habitavi, et thro- 
nus meus in columna nubis. Oyrum caeli circuivi sola et 
profundum abyssi penetravi, t« fluctibus marta ambulavi. 
Haec dicit Sapientia incarnata: Ego in altissimis habitavij 
in creatione; thrortus meus in columna nubis, in incarna- 
tione; in fluctibus maris ambulavi, in passionc; profundum 
abyssi penetravi, in penetratione Scripturarum, quia aperuit 
illis sensum post resurrectionem, ut intelligerent Scripturas, 
Propter fidem crucis Petrus super mare ambulavit. 

6. Tertia ratio est propter profluentissimam multiformi- 
tatcm. Multiplcx cnim profluentia est ab aquis nu'bium, a flu- 
minibus, a fontibus, et omnia sunt a mari.—Si quaeris: quo- 
modo? Per varios meatus et per varios motus; sic respondet 
nubes, sic fluvius, sic fons; Isaías*: Repleta est térra scientia 
Domini, sicut aquae maris operientes. Et praecedit íllud: Non 
nocebunt et non occident in universo monte sancto meo. 

7. EX hoc potissime refertur ad tempus novi testamento, 
quando Scriptura manifestata est, et máxime in fine, quan* 
do Scripturae intelligentur, quae modo non intelliguntur. 
Tune crit mons, scilicet Ecclesia contemplativa; et tune non 
nocebunt, quando fugient monstra hacresum sapientiae usu¬ 
ra. Sed hodie mons Sion propter vulpes disperiit ", id est 
propter expositores versipelles et foetidos. 

8. De isto tertio Esther 11 : Fons parvus crevit in fluvium 
máximum et in lucem s olemque conversus est sí in aquas pl*- 

’ 1 ‘salin. iu6, aj.—Inferius Tespicitur Matih,, 14, 29 (de Petro 
ambulante super maro. 

b lítele., 7, 25.— Sequera locus est l'lcele., 24, 7 et 8 ; tertius 
est Lue., 24, : Tune aperuit illis etc. ; et respicitur Matih., 14 ., 29' 

" Cap. it, 9 - tbid. est etiatn setjuens locas. 

“ Respicitur Tltren., j, iS (oraliu Ietemiac) : l'rnptcr monte» 1 
Sion, quia disperiit, volupes ainPuiavcrunl in eo. Usura sumilot 
pro í*4 a 

11 Cap. io, 6 : Parvas fons, (¡ni crevil in fluvium et in ¡iicem ele 
Cf Prolog. 111 Hrcviloquinm, § j in fine- 
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cías; por donde en el Salmo: Alzaron los nos, ¡oh Señor!, 
levantaron los ríos su voz. Alzaron el sonido de sus olas 
con el estruendo de las muchas aguas. ¿Por qué? Porque 
maravillosas son Jas encrespaduras del mar. ¿Por qué? Por¬ 
que más admirable es el Señor en las alturas, la V02 de Dios 
debió ser grande. 

5. La segunda razón es por la profundísima elevación; 
en el Salmo: Los que surcan el mar en naves y están mani¬ 
obrando en medio de tantas aguas. Aquél surca el mar en 
naves que con espiritu de suma reverencia se llega a expo¬ 
ner las Escrituras. Surca en naves el que es llevado de la 
mano por el leño de la cruz; porque el que quiere entrar sin 
este leño en el mar de la Escritura, ae sumerge, cayendo en 
máximos errores; pues si no es Pedro, se hunde. De donde se 
infiere la elevada profundidad: ¿ Quién podrá llegar a son¬ 
dearla? De ello se gloria la Sabiduría, la cual penetró a lo 
profundo del abismo y vió las maravillas de Dios en lo pro¬ 
fundo . Eclesiástico, capitulo 24: En los altísimos cielos puse 
yo mi morada, y el trono mío sobre una columna de nubes. 
Yo sola hice todo el giro del cielo, y penetré por el profundo 
del abismo, me paseé por las olas del mar. Estas cosas dice 
la Sabiduría encarnada: En los altísimos cielos puse yo mi 
morada, en la creáción; el trono mió sobre una columna de 
nube*, en la encarnación; me paseé por las olas del mar, en 
la pasión; penetré por el profundo del abismo, en la penetra¬ 
ción de las Escrituras, porque después de la resurrección 
les descubrió el sentido para que entendiesen las Escrituras. 
Por la fe de la cruz Pedro se paseó sobre el mar. 

6. La tercera razón es por la afluentísima multiformi- 
dad. Pues hay múltiple afluencia de las aguas de las nubes, 
de los ríos, de las fuentes, y todas provienen del mar.- Si 
preguntas: ¿cómo? Por varios conductos y por varios movi¬ 
mientos; asi responde la nube, así el río, así la fuente; 
Isaias: El conocimiento del Señor llenará la tierra, como las 
aguas llenan el mar. Y precede aquello de: Ellos no daña¬ 
rán ni matarán en todo mi monte santo. 

7. Y esto se refiere principalmente al tiempo del Nuevo 
Testamento, cuando fué manifestada la Escritura, y máxi¬ 
me al fin. cuando serán entendidas las Escrituras, que aho¬ 
ra no se entienden. Entonces será el monte, es decir, la Igle¬ 
sia contemplativa; y entonces no dañarán, cuando huyan los 
monstruos de las herejías por la abundancia de la sabidu¬ 
ría. Pero hoy desapareció el monte Sión por causa de las zo¬ 
rras, esto es, por causa de expositores astutos y fétidos. 

8. De esto tercero se dice en Ester: Una pequeña fuen¬ 
te creció hasta hacerse un rio; después se convirtió en una 
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rimas redundamt. Scriptura fuit fons parvus in Lcgis datio- 
ne, quia parvus eat líber praeceptorum Legis; sed pust cre- 
vit in fluvium máximum in libro losue, Iudicum, Regum, Es- 
drae, Iudilh, Tobíae, Esther, Machabeorum. Et post conver¬ 
sas es i in lucem, scilicct Prophetarum; nam prophetia lux 
est; et post in solem, scilice-t in Evangelio; et multae inteili- 
gentiae elicitae sunt, et sic in aquas plurimas redundavit. 

9. Istam multiformitatem elarius vidit Ezechiel", qui 
vidit in medio similitudinem quatuor animalium; et primum 
animal habebat faciem hominis; secundum, faciem leonisj 
tertium, faciem bovis; et quartum, faciem aquilae; et unum- 
quodque quatuor facies habebat. Et post apparuit roía in 
medio rotae; et postea dicit, quod aspcctus rotarum et opus 
quasi visio maris, et quod rota crai in rota. Et postea dicit, 
se audivisse sonum, aJarum quasi sonum aquarum multarum 
et quasi sonum sublimis Dei. Per quatuor qnimalia secun- 
dum omnes inlelliguntur scriptores Scripturae sacrae, máxi¬ 
me Prophetae et Evangelistue. Secundum Gregorium " peí- 
rotas duas habentes quatuor facies intelligitur Scriptura ha- 
bens vetus et novum testamentum; et quatuor facies sunt 
quatuor intelligentiae principales, scilicet litteralis, allcgo- 
rica, moralis, anagogica. Aspectus autem quasi visio maris, 
propter profunditatcm mysteriorum spiritualium; et‘ volatus 
uudiunlur, quando mentes excitantur; et fit sonus sublimis 
Dei, quia omnia sunt a Deo; unde in Apocalypsi 14 : Et vox, 
quam audivi, sicut vox aquarum. nmllarum, propeer multitu- 
dinem intelligeut.ia.rum; vox citharoedorum, propter concor- 
dantiam illarum intelligcntiarum, quia miro modo concor- 
dant, et mira est harmonía. 

10. Habet autem Scriptura inultos intellectus, quia ta- 
iis debet esse vox Dei, ut sit sublimis. Ceterae scicntiae sunt 
contcntae sub uno sensu, sed in hac est multiformis, et in 
hac significant voces et res; in aliis autem solae voces", 
quia unaquaeque doctrina determinatur per signa si-bi con- 
venientia; unde iitterae et voces, quarum principia litterae, 

lv Cap. j, 5 ss. 

15 T..)u. 1 ilomil. ¡v F.ze.eh , hoir.il. b, n. ti ss. : «Quid in lioc, 
quod cuín in una rota dicerelur, paulo post «diungilur Quasi .,¡ sit 
iota tu medio rotae, nisi quod in tcstamenli veteris Hilera testa- 
menttuii íiovnm latuil per allegoriarn ? Pude et rota eadem, ciuae 
i a a t.i. animalia apparuit, quatuor facies hahere describitur, cjuio 
.Scriptura -.ateta per «traque testamenta in quatuor partidas est 
diílmclu ; vetu.s etenim lestamenlum in Lego et 1 ‘rophetis, novan 1 
vero in Evaugcliis alque Apostolonim actibus et dicris». 

“ Cap. 14, 2 ICt auclhi vocem de cáelo tainquam vocem aqmtnoa 
ihhUui um.. ct vocem, i/iiatu audivi, sicut cilharoedorum ele. 

15 Cf. Hugo a -S. Victurc, Erudit. íiida-ml . v, c. 3. Cf. Obras de 
.San Hiienavciitura, 1, p 128, ilota r.—Quod litterae et voces silit 
signa intelleciuum, insinuar Aristóteles, I Perihermeneias, c. : : 
«iñiint ergo quae sunt in voce, earum quae sunt in anima passio- 
num tunta#.».—De 11-11 terininornm cf. Opera omnia, IV, p. 36.3, nota 4- 
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luz y tr/t un sol; y salió de madre por la abundancia de sus 
aguas. La Escritura fué una pequeña fuente cuando se dió 
la Ley, porque es pequeño el libro de los preceptos de la Ley; 
pero después creció hasta hacerse un río muy grande en el 
libro de Josué, de los Jueces, de los Reyes, de Esdras. de 
Judit, de Tobías, de Ester, de los Macabcos. Y después se 
convirtió en luz \ esto es, de los Profetas; pues la profecía es 
luz; y después en sol, esto es, en el Evangelio; y se saca¬ 
ron muchas inteligencias, y de este modo salió de madre por 
la abundancia de sus aguas. 

9. Esta multiformidad la vió más claramente Ezequicl, 
quien vió en medio una semejanza de cuatro animales; y el 
primer animal tenía cara de hombre; el segundo, cara de 
león; el tercero, cara de buey; y el cuarto, cara de águila; 
y cada, uno tenía cuatro caras. Y después apareció una rue¬ 
da en medio de otra rueda; y después dice que las ruedas y 
la materia de ellas era a la vista como del color del mar y 
que una rueda estaba en otra rueda. Y después dice que oyó 
el ruido de las alas como ruido de. muchas aguas, como true¬ 
no del excelso Dios. Por los cuatro animales se entienden, 
según todos, los escritores de la sagrada Escritura, princi¬ 
palmente los Profetas y los Evangelistas. Según San Grego¬ 
rio, por las dos ruedas que tienen cuatro caras se entiende 
la Escritura, que tiene el Antiguo y el Nuevo Testamento; y 
las cuatro caras son las cuatro inteligencias principales, a 
saber, litoral, alegórica, moral, anagógica. Y el aspecto como 
visión del mar. por la profundidad de los misterios espiri¬ 
tuales; se oyen los vuelos, cuando son excitadas las mentes; 
y se produce el sonido del excelso Dios, porque todas las 
cosas vienen de Dios; de donde en el Apocalipsis: Oí una 
voz del cielo, semejante al raido de muchas aguas, por la 
multitud de las inteligencias; voz de citaristas, por la con¬ 
cordancia de aquellas inteligencias, porque concuerdan de 
modo admirable y es maravillosa la armonía. 

10. Y tiene la Escritura muchos sentidos, porque tal 
debe ser la voz de Dios, para que sea sublime. Las demás 
ciencias están contenidas bajo un sentido, pero en ésta es 
multiforme, y en ésta tienen significación las voces y las 
cosas; mas en las otras sólo las voces, porque cada doctri¬ 
na se determina por los signos que le convienen; por donde 

letras y las voces, de las cuales son principios las-letras. 


Cf. Lrx'con : Luz. 
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sunt signa intellectuum; et quia intellectus proportionati et 
terminati sunt, ideo et voces, ut nomine semel pósito non 
sit utendum aequivoce.—Deus autem causa est et animarum 
et vocum formatarum ab anima et rerum, quarum sunt 
voces. 

11. Ideo primus sensus litteralis; deinde, quia res sig- 
nificant, sunt tres sensus. Dcus enim manifestat se in qua- 
libet creatura tripliciter: secundmn substantiam, virtutem 
et operationem. Et omnis creatura repraesentat Deum, qui 
est Trinitas, et qualiter pervenitur ad Deum'*. Et quia per 
fidem, spem et caritatem pervenitur ad Deuro; ideo omnis 
creatura insinuat, quid credendum, quid exspectandum, quid 
operandum. Et secundum hoc est triplex intelligentia spi- 
ritualis; allegoria, quid credendum; anagogía, quid exspec- 
tandum; tropología, quid operandum, quia caritas facit ope- 
rari.—Intelligentia litteralis est quasi facies naturalis, sci- 
licet hominis; aliac sunt facies mysticae: per leonem, qui 
habet magnificentia.m, allegoria, sive quid credendum; per 
faciem bovis, qui traliit aratrum et sulcat térram ad fructi- 
ñcandum, tropología ai ve moralis; per aquilam, quae in al- 
tum volat, anagogia.—Prima facies, scilicet litteralis, aper- 
ta est; secunda, magnificentia alte elevata; tertia, tropolo¬ 
gía est fructuosa; quarta, quasi irreverberatis oculís solem 
intuetur.—Hae quatuor sunt quasi visio maris propter spi- 
ritualium intelligentiarum primitivam originationem, pro- 
fundissimam altitudinem et profluentissimam mulriformita- 
tem. Undc sicut sunt tres personae in una essentia, sic tres 
intelligentiae in una superficie litterae l: . 

12. Notandum autem, quod mundus, etsi servit homini 
quantum ad corpus, potissíme tamen quantum ad n ni mam; 
et si servit quantum ad vitam, potissime quantum ad sa- 
pientiam. Certum est, quod homo stans habebat cognitio- 
nem rerum creatarum et per illarum repnesentationem fe- 
rebatur in Deum ad ipsum laudandum, venerandum, aman- 
dum; et ad hoc sunt creaturae et sic rcducuntur in Deum- 
Cadente autem homine, cum amisisset cognitionem, non erat 
qui reduceret cas in Deum. Unde iste líber, scilicet mundus, 
quasi emortuus et deletus erat; necessarius autem fuit alius 
liber, per quem iste illuminaretur, ut acciperet metaphoras 
rerum. Hic autem líber est Scripturae, qui ponit similitudi- 
nes, proprietates et metaphoras rerum in libro mundi scríp- 
tarum. Liber ergo Scripturae reparativus est totius mundi 

Cf. collüt 2 , n 22 ss. ; ibidem n. tj ;-s., agittir etium <lc Vniili* 
ci intelligentia Scripturae ; cf. etíam Prolog. in fíreviloijnium, § 4* 

" Cf. Opera ontnia, V, p. 321, nota 6 . 
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aon signos de los sentidos; y porque los sentidos son pro¬ 
porcionados y definidos, por eso también las voces, para 
que, una vez puesto un nombre, no se deba usar en sentido 
equívoco.—Y Dios es causa tanto de las almas como de las 
voces formadas por el alma, como de las cosas, cuya6 son 
las voces. 

11. Por esto el primer sentido es el literal; además, 
porque las cosas significan, hay otros tres sentidos. Dios, en 
efecto, se manifiesta en toda criatura de tres maneras: se¬ 
gún la substancia, la virtud 4 y la operación. Y toda criatura 
representa a Dios, que es Trinidad, y el modo de llegarse 1 
él. Y como se llega a Dios por la fe, la esperanza y la ca¬ 
ridad, por esto toda criatura insinúa qué se ha de creer, qué 
6e ha de esperar, qué se ha de obrar. Y según esto, hay tri¬ 
ple inteligencia espiritual; la alegoría, qué se ha de creer; 
la anagogía, qué se ha de esperar; la tropología, qué se ha 
de obrar, porque la caridad hace obrar.—La inteligencia li¬ 
teral es como la cara natural, es decir, la del hombre; las 
otras son caras místioas: por el león, que tiene magnificen¬ 
cia, se significa la alegoría, o qué se ha de creer; por la cara 
del buey, que arrastra el arado y surca « tierra para fruc¬ 
tificar, la tropología o moral; por el águila, que vuela a las 
alturas, la anagogia.- La primera cara, esto es, la literal, es 
manifiesta; la segunda es magnificencia altamente elevada; 
la tercera, la tropología, es fructuosa; la cuarta mira al sol 
como sin pestañear los ojos.—Estas cuatro son como visión 
del mar por el primer origen, profundísima elevación y 
afluentísima multiformidad de las inteligencias espirituales. 
De donde, así como hay tres personas en una esencia, asi 
hay tres inteligencias en una superficie de la letra. 

12. Y es de notar que el mundo, si bien sirve al hombre 
en cuanto al cuerpo, principalmente le sirve en cuanto al 
alma; y si le sirve en. cuanto a la vida, principalmente en 
cuanto a la sabiduría ’. Cierto que el hombre, antes de su caí¬ 
da, tenia conocimiento de las cosas creadas y por la repre¬ 
sentación de éstas era llevado a Dios para alabarle, venerar¬ 
le y amarle; y para esto son las criaturas y de este modo 
son reducidas a Dios. Mas cayendo el hombre, como hubie¬ 
se perdido éste el conocimiento, no había quien las reduje¬ 
ra a Dios. Por lo que este libro", o sea el mundo, estaba como 
obscurecido y borrado, y fué necesario otro libro, por el que 
fuese iluminado, para recibir las metáforas de las cosas. 
X este libro es el de la Escritura, que pone semejanzas, pro¬ 
piedades y metáforas de las cosas escritas en el libro del 
nuindo. El libro, pues, de la Escritura es reparador de todo 

’ Cf. Lexicón : Virtud. 

. í'f J-éxicon : .Sabiduría. 

1 f Lexicón : Libro. 
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ad Dcum cognosecndum, laudandum, amandum. Unde si 
quaeras, quid tibi valet serpens, ve] de quo tibi eervit? Plus 
valet tibi quam totas mundus, quia docet te prudentiam, sicut 
fórmica sapientiam; Salomón Vade ad formicam, o pú 
<jer, et disce sapientiam; ítem, in Matthaeo: Estofe pruden¬ 
tes sicut serpentes. 

13. Hae quatuor intelligentiae sunt quatuor fiumina * 
maris Sciipturae, a quo derivantur vel oriuntur vel revertun- 
tur. Unde sacra Scriptura est ¡Iluminativa omnium et reduc- 
tiva in Deum, sicut primo fuit creatura. 

14. Sed quomodo habet quatuor facies quaelibet intelli- 
gentia dicta, quia dicitur, quod unumquodque animal quatuor 
facies habebat ? " Interrogemus amicum sponsi, scilicet loan- 
nem—et dixit hic: iste est istius ordinis spccialitcr—, ct di- 
cit in Apocalypsi, quod quatuor animaba erant circa thro- 
nuin Dei, et quod animal primum habebat faciem leonis; se- 
cundum, faciem bovis; tertium, faciem hominis; quartum, fa¬ 
ciem aquilae; et non dicit, quod unumquodque haberet qua¬ 
tuor facics; Ezcehiel autcm dicit, quod animaba ibant, et iste, 
quod stabant; Ezechiel dicit, quod animal primum habebat 
faciem hominis; iste, quod faciem leonis; ítem, iste dicit, 
quod clamabant sanctus; ille nihi! horum cxprimit, nisi quod 
dabant voces. Unde loannes videtur comprehendere visionem 
Isaiae* 1 et Ezechiclls. 

15. Ad hoc notandum, quod Ezechiel intendit describere 
intelligentias istas per ordinem principalem; ideo incipit a 
naturali facie hominis, quae signiftcat intellectum litteralcm. 
loannes autem intendit describere quatuor intelligentias non 
principales secundum quatuor facies, quae sunt quatuor in- 
teiligentiae, scilicet litteralis, vel allegorica, vel tropologica, 
vel anagogica, cuiuslibet quatuor. 

16. Omnis doctrina vetcris testamenti aut est Iegaiis, ut 
in Moyse; aut historialis, ut in li'briR historialibus; aut sa- 
pientialis, ut in libris sapientialibus; aut prophetalis, ut 
in Psalmis et in duodecim Propbetis minoribus et quatuor 
maioribus. Novi testamenti Scriptura simiJiter laut est le- 
galis, ut in Evangelio, ubi ponuntur praecepta; aut histo¬ 
rialis, ut in Actibus Apostolorum; aut sapientialis, ut in 
Epistolis Pauli, coadiunctis canonícis; aut prophetalis, ut 
in Apocalypsi; quamquam Epistolae ponantur post Evange- 

" I'w., 6, ó. l’ost piger Yuljíata addit et considera lias ciits.— 
Sequens locus est Matth., io, 16. * 

Itespicitnr fien , 3, lo ss., ubi de quatuor fluminilms pnraditfi- 
Ercle., i, 7 : Oinnia fiumina intrant m inare ... ad locum, unde 
exmiti flinnbia. rc'certuntur etc. 

7,1 Kzech., i, 6 : (Juatuor facies uní. In sequenlibus respicitur 
Apoc., 4, 6 ss.—Verba inferáis posita et dixit Ilie aJ ipsiini Donar en- 
liirani refere tula -sujll ; cf suipra, |>. 284, nota 27. 

a Cap 6, 1 ss. —F.zech , i, 5 ss. 
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«I mundo para conocer, alabar y amar a Dios. De donde, si 
presuntas qué te vale o de qué te sirve la serpiente, vale 
para ti más que todo el mundo, porque te cnsefia la pruden¬ 
cia. como la hormiga la sabiduría; Salomón: Anda, ¡oh pe¬ 
rezoso!, ve a la hormiga y aprende a ser sabio; asimismo, 
en San Mateo: Habéis de ser prudentes como serpientes. 

13. Estas cuatro inteligencias son los cuatro ríos del 
mar de la Escritura, del cual Be derivan o nacen y al cual 
vuelven. Por donde la sagrada Escritura es la que ilumina 
todas las cosas y reduce a Dios, como primeramente lo ha¬ 
cía la criatura. 

14. Pero ¿cómo tiene cuatro caras cada una de las di¬ 
chas inteligencias, puesto que se dice que cada animal tenia 
cuatro caras? Preguntemos ai amigo del esposo, es decir, a 
San Juan—y dijo aquí: éste es de este orden especialmen¬ 
te- y dice en el Apocalipsis que los cuatro animales esta¬ 
ban alrededor del trono de Dios, y que el animal primero te¬ 
nía cara de león; el segundo, cara de buey; el tercero, cara 
de hombre; el cuarto, cara de águila; y no dice que cada 
une tuviera cuatro caras; y Ezequiel dice que los animales 
iban, y San Juan que estaban quietos; Ezequiel dice que el 
animal primero tenia cara de hombre; éste, que tenía cara 
de león; asimismo, éste dice que clamaban Santo; aquél 
nada de esto expresa, sino que daban voces. Por lo que pa¬ 
rece que San Juan abarca la visión de Isaías y de Ezequiel. 

15. Para esto se debe notar que Ezequiel intenta descri¬ 
bir estas inteligencias según el orden principal; por eso co¬ 
mienza de la cara natural del hombre, que significa el sen¬ 
tido literal. Mas San Juan intenta describir las cuatro Inte¬ 
ligencias no principales según cuatro caras, que son cua¬ 
tro inteligencias, a saber: literal, o alegórica, o tropológlca, 
o anagógica, de cada una de ellas cuatro. 

16. Toda la doctrina del Antiguo Testamento o es le¬ 
gal, como en Moisés; o historial, como en los libros históri¬ 
ca; o sapiencial, como en los libros sapienciales; o profe¬ 
sa, como en los Salmos y en los doce profetas menores y 
los cuatro mayores.—Del mismo modo, la Escritura del Nue¬ 
vo Testamento o es legal, como en el Evangelio, donde se 
Ponen los preceptos; o historial, como en los Hechos de ios 
Apóstoles; o sapiencia], como en las Epístolas de San Pablo, 
an adidas a éstas las canónicas; o proféticas, como en el Apo¬ 
calipsis; aun cuando las Epístolas se pongan después de 
05 Evangelios, con todo, los Hechos de ios Apóstoles siguen 
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lia, tamen Actus Apostolorum immediate sequuntur Evange- 
lium: Primum quidern sermonom feci, o Theophüe, quae coe- 
pit Ivsus facere et docere —Legalis respondet leoni propter 
magniñcentiam et auctoritatem; historiad is bovi, qui trahit 
aratrum, propter simplícitatem, et quia terram sulcat; sapien- 
tialia respondet homini; prophetalia respondet faciei aquilae. 

17. Intendit enim Scriptura reducere, ad origínale prin- 
cipium per reformationem; aut ergo describit aeterna, quae 
sunt leges etEvangelia; in Psalmo Praeceptv.m posuit Da- 
minus, quod non praeteribit; et in Ecclesiastieo: Fundamenta 
ueterna mpra petram solidam, et mandata Dei in carde mu- 
lieris sanctae; haec mulier eat Ecclesia. Non enim intelligen- 
dum est. quod lex transeat ai ve praeeepta, immo melius ser¬ 
va bun tur in patria. Non enim eodem modo servantur in lege 
veten et nova, sed melius in nova, completius autem in pa¬ 
tria. Deus enim vivit secundum leges, quas dedit.—Si autem 
Scriptura agat de temporalibus, aut ergo de praeteritia, et 
sic historialia.; aut de praesentibus, et sic sapientiaiia; aut de 
futuris, et sic prophetalia. Sunt ergo mandata, cxempla, do¬ 
cumenta, revelationes,—Haec igitur prima intelligentia qua- 
tuor habet facies; si ordinemus secundum ordinem Ezechielis, 
tune habetur ordo rectus in se; sed nos debemus secundum 
nnturam ferre oculum ad aeterna, quae principalia sunt. 

18. Anagogia autem est de supernis; allegoria est de his 
quae facta sunt; tropología de his quae tienda sunt. Anago¬ 
gia etiam est pars allegoriae secundum Hugonem ", quae est 
de credendis. 

1.9. In senau ergo anagogico quatuor sunt facies, scilicet 
aeterna Dei trinitas, exemplaris sapientia, angélica subliroi- 
tas, Ecclesia triumphans. Quando ergo Scriptura loquilur de 
istis, hoc pertinet ad anagogiam. 

20. In allegorico sensu similiter sunt quatmor facies, sci¬ 
licet humanitas assumta quantum ad naíivitatem et passio- 
nem, quae sunt principales allegoriae.—Secunda est Matee 
Dei María, quia mira dicuntur de ipsa in Scripturis, quia in 
ómnibus Scripturis refertur in relatione ad Pilium. Et quod 
dicunt aliqui; quare ita pauca dicuntur de beata Virgine? 
nihil est; quia multa dicuntur, quia ubique de ipsa, et plus est 
dici de ipsa ubique, quam si unus traotatus fieret iJ .—Tertifl 

Act., i, i.—O. Prolog, iu Brevtloqtiium, § a. 

* 148, 6 : Praeceptum posuit ct non 'praeteribit. —Sequen* 

locitft est K<*cli., 2Ó, 24. 

^ Da Sicripiuris et scriptoribus sacfis, praenot., c. 3 : «Diotu* 
allegoria quasi áiieniloqtiiitm, quia aliud dicitur, et aliud significa' 
tm, quae «nbdividilur in simphccm al^egoriam et anagogen. ILt 
si mp Je je allegoria, cum per visibile factum aiiutl in visibile. factu'p 
sigmficatur ; anagoge* id est sursum ductio, cum per visibile invis 1 * 
ljile dactnm declm-atur». 

■*’ Cf. S. Thonms episc. Conde - tie Nativitatc B. j'VT. V. (in 
Jt. M. V. de Bono Consilio, III Nocturno). 
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inmediatamente al Evangelio: lie hablado mi mi primer U - 
¿jrOj ¡oh Teójüo!, de todo lo que hizo y enseñó Jesús desde 
<iM principio. —La legal responde al león, a causa de la mag¬ 
nificencia y autoridad; la histórica al buey, que arrastra el 
arado, a causa de la simplicidad y porque surca la tierra; 
la sapiencial responde al hombre; la profética responde a la 
cara del águila. 

17. La Escritura, -en efecto, intenta reducir al princi¬ 
pio original mediante la reformación; luego describe las co¬ 
sas eternas, que son las leyes y los Evangelios; en el Sal¬ 
mo : Fijóles un orden, que observarán siempre; y en el Ecle¬ 
siástico : Cimientos eternos sobre piedra sólida son los man¬ 
damientos de Dios en el corazón de la mujer santa; esta mu¬ 
jer es la Iglesia. Pues no se ha de entender que pasen la 
ley o los preceptos, antes bien, se guardarán mejor en la 
patria. Pues no se guardan del mismo modo en la Ley an¬ 
tigua y en la nueva, sino mejor en la. nueva, pero más com¬ 
pletamente en la patria. Dios, en efecto, vive conforme a las 
ieyes, que ha dado.—Mas cuando la Escritura se ocupa de 
las cosas temporales, o trata de las pasadas, y asi tenemos 
las históricas; o de las presentes, y tenemos las sapiencia¬ 
les; o de las futuras, y tenemos las profélicas. Hay, pues, 
mandatos, ejemplos, documentos, revelaciones.—Luego esta 
primera inteligencia tiene cuatro caras; si las ordenamos se¬ 
gún el orden de Ezequiel, entonces tenemos el orden recto 
en sí; pero nosotros debemos, según la naturaleza, dirigir 
la mirada a las cosas eternas, que son las principales. 

18. Alhora bien, la anagogía es la que trata de las cosas 
celestiales; la alegoría, de las ya hechas; la tropología, de 
las que se han de hacer. La anagogía es también, según 
Hugo, parte de la alegoría, que trata de lo que hay que 
creer. 


19. En el sentido anagógico hay, pues, cuatro caras, a 
saber: la eterna Trinidad de Dios, la sabiduría ejemplar, la 
angélica sublimidad, la Iglesia triunfante. Luego cuando la 
Escritura habla de estas cosas, esto pertenece a la anagogía. 


20. En el sentido alegórico hay asimismo cuatro caras, 
a saber: la humanidad asumida en cuanto a la natividad y 
pasión, que son las principales alegorías.— La segunda es 
la Madre de Dios, María, porque de ella se dicen en las Es¬ 
crituras cosas maravillosas, ya que en todas las Escrituras 
s* 1 hace referencia de ella en relación con el Hijo. Y nada 
v ale lo que dicen algunos: i Por qué se dicen tan pocas cosas 
la bienaventurada Virgen ? Pues se dicen muchas cosas, 
ya que en todas las partes se habla de ella, y más es que 
Se hable de ella, en todas las partes que si se hiciera un Ira- 
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est Ecclesia militans vel mater Ecclesia, quae miras laudes 
habet in Scriptura.—(Quarta est sacra Scriptura, quae de ge 
multa dícit, ut patet de rotls, patet de mensa, patet de Che- 
rubim, qui respiciebant se mutuo, patet de candelabro*. 

21. In sensu tropoiogico similiter quatuor facies habet 
Prima est spiritualis gratia et virtus et omnis talis influen- 
tia.—Seounda, spiritualis vita, ut activa et contemplativa et 
omnis modus vivendi.— Tertia, spiritualis cathedra, ut magis- 
tralis, praelationis, pontiíicalis.—Quarta, spiritualis pugna, 
quoinodo pugnandum contra daemones, mundum et carncm. 

22. Istae sunt quatuor facies quadruplicatae in quoiibet 
sensu.—Ponamus exempkim in uno vestigio de ómnibus hiB, 
in solé scilicet, per quem aliquando Trinitas, aliquando sa- 
pientia exemplaris, aliquando angélica dispositio, aliquando 
Ecclesia triumphans significatur,- -De Trinitate, in Eclesiás¬ 
tico ”: Sol illuminans per omnia respexit, et gloria Domini 
plenum est opus eius. Sol habet substantiam, splendorem, ca- 
lorem; sic Deus habet principium nriginans, Patrem; splen¬ 
dorem, Pilium; calorem, Spiritum sanctum; et tamen est 
ídem sol in cáelo quantum ad substantiam, idem in oculo 
quantum ad lumen, ídem in corpore quantum ad calorem. 
Sic persuadebatur cuidam caeco, qui aliquando viderat so- 
lem et stabat ad solem, et non poterat intelügere de Dco tri- 
nitatem. 

23. De secunda anagogia, id est de exemplari sapientia, 
Sapientiae séptimo 5 ': Est enim speciosior solé et super om - 
nem dispositionem stellarum luci comparata invenitur prior. 
Est enim speciosa sapientia, quia lux, sed speciosior solé, 
quia sol intra se radium suum generare non potest; sol autem 
aeternus intra se radium general pulchcrrimum. Quídam au¬ 
tem fatuus dixit, quod sol erat radius solis. Dicunt autem 
quidam astrologi ", quod omnes stellae, ut luna, recipíunt lu¬ 
men suum a solé. Sed veritatem istius quaestionis nullus scit; 
verumtamen tam stellae quam luna aliquod lumen habent; et 
stellae quidem non sic obumbrantur, ut luna, quia hoc habet 


“ I-.xeeli . i, 16 (de rotis ; c.f. ¡>upni u. y).—Prov., q, i s. : .Sil- 
pieutia. el proposnit mensam sume. Gregorios, XXXIII MoralinM. 
>, !>', n. 32, timic loe ti m explican* dícit : %Me>isant quoque prop 0 * 
su i L [l'.ccleMal. quia Scriplurae sacrae nobis pabula aperíendo prae- 
paravil». Cf ibidem xvn, c. ¿y, n. 23, et Glossa oriliuúiia in Ps. GR. 
2.3. -Gxoil., 25, 20, ubi de duobus Cberubim, qui secundan! Aogns* 
tinuni, iJiiaestunics iu b'.xnd , q, 105, et Btdam, De tabcinacido etc , 
c. 5, hijjinlicanl duo testamenta. Cf, supra collat, 3, n. 11.—Kxod.. 
ji, cuius expoktionein viiíe in hela, loe. cit , c Si. 

” Cmp /ja, ió. a Vers. 29. 

* Pro bao sen ten lia a S Alberto M , j-ti II De cacto rt mundo. 
tr 3 , c. 6, et in II De generatione ct coiruplione. Ir 3. c. 5. alie - 
K'nnuir AriMotvleAvícenna, l > toleinaeus et Messnlaeh Jin rveC'1 udo 
loco cita to nominnlur Megelaphus). Tu primo loro citato vocal con¬ 
trarían! opininnem commutiem et vulgaretu. 
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lado.—La tercera es Ja Iglesia militante o la Madre Iglesia, 
de la que hay admirables alabanzas en la Escritura.—La 
cuarta es la sagrada Escritura, que dice muchas cosas de 
sí misma, como se ve en las ruedas, se ve en la mesa, en los 
Querubines, que se miraban el uno al otro, y en el candelero. 

21. En el sentido Lropológico tiene asimismo cuatro ca¬ 
ras: La prime™ es la espiritual gracia y virtud y toda in¬ 
fluencia' de esta naturaleza.- La segunda es la vida' espiri¬ 
tual, como la activa y contemplativa y todas ¡as maneras de 
vida. -La tercera, la cátedra espiritual, como la magistral, 
la prelacial, la pontifical.—La cuarta, la lucha espiritual; 
cómo hay que luchar contra los demonios, el mundo y la 
carne. 

22. Estas son las cuatro caras cuadruplicadas en cada 
uno de los sentidos.—Porgamos un ejemplo de todo esto en 
un vestigio \ o sea en el sol, por quien algunas veces se 
significa la Trinidad, otras la sabiduría ejemplar, otras la 
angélica disposición, otras la Iglesia triunfante.—De la Tri¬ 
nidad, en el Eclesiástico: Como el sol resplandeciente ilu¬ 
mina todas las cosas, asi toda la obra del Señor está llena 
de su magnificencia. El sol tiene substancia, resplandor, ca¬ 
lor; así Dios tiene principio originante, el Padre; resplan¬ 
dor, el Hijo; calor, el Espíritu Santo; y, con todo, es el 
misino sol en el cielo en cuanto a la substancia, el mismo 
en el ojo en cuanto a la luz, el mismo en el cuerpo en cuan¬ 
to al calor. De este modo se le persuadía a un ciego, que 
en algún tiempo había visto el sol y estaba al sol, y no po¬ 
día entender la Trinidad de Dios. 

23. De la segunda anagogía, esto es, de la sabiduría 
ejemplar, en el capítulo 7 del libro de la Sabiduría: La cual 
es más hermosa que el sol, y sobrepuja a todo el orden de 
los estrellas, y si se compara con la luz le hace muchas ven¬ 
tajas. Es, en efecto, hermosa la sabiduría, porque es luz, 
pero aun más hermosa que el sol, porque el sol no puede 
engendrar dentro de si su rayo, mientras que el sol eterno 
engendra dentro de sí un rayo bellísimo. Mas un fatuo dijo 
<jue el sol era rayo del sol, Y dicen algunos astrólogos que 
todas las estrellas, como la luna, reciben su luz del sol. Pero 
nadie sabe la verdad de esta cuestión; sin embargo, tanto 
•as estrellas como la luna tienen alguna Juz, y las estrellas 
en verdad no se obscurecen como la luna, porque esto lo 


LT Lexicón : Influencia. 
Ci Lexicón Liria, 
t í Lexicón . (Vsiijf/o. 
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luna per vicinitatem ad nos et motum suum. Sic in omnia in- 
fluit aetema sapientia. Ecclesiastea undécimo ": Dulce lumen 
tt delectabile est oculis vidtre solem. 

24. Tertia anagogia, quia per solem intelligitur angélica 
sublimitas. In Ecclesiastico Tripliciter sol exurens montes, 
radios ígneos exsufflans et refulyens radiis suis obca*cat ocu¬ 
los; quia radios divinus unus et ídem, triformiter susceptus, 
tres hierarehias facit. 

25. Quarta anagogia est de Ecelesia triumphantc, quae 
etiam intelligitur per solem: Híibacuc”: Sol et luna stete- 
runt in habitáculo suo, quando anima et Corpus glorificanter; 
et tune vadunt in luce sagittarum multarum, propter súbitas 
operationes suas in virtute Dei fulgida et súbita. 

26. In allegoria similiter per solem intelligitur Ohristus: 
•Oritur sol et oocidit **; oritur in nativitate, occrdit in morte; 
gyrat per meridiem, in ascensione; flectitur ad aquiloncm, in 
iudicio.—De primo Malacliias: Orietur vobis timentibus no- 
wen meum sol iustitiae, et nanitas in pennis eius.—-De secun¬ 
do dicitur: Occidet eis sol in meridie. In meridie sol occidit 
Iudaeis. Quando Ohristus fuit in maiori sua virtute, scHicet 
post resurrectionem et ascensionem; Iudaei focrunt excaeca 
ti.—pe iudicio dicit Iacobus: Exortus est sol cwm ardore, et 
cecidit flos, et focnum aruit. 

27. Secunda allegoria de beata Maria Virgine; dicitur 
in Psalmo ’’: In solé posuit tabernaculum suum; ande est 
pulcra ut luna, electa ut sol, terribilis ut castrorum acies 
ordinata. Unde est vas luminis susceptivum, sicut sol vas 
admirabile, opus Excelsi, in firmamento caeli resplendens. 

28. Tertia allegoria de Ecelesia; in Ecclesiastico*: Si- 
c.ut sol oriens in mundo in altissimis Dei, sic muüeris bonae 
species in ornamentum domus eius. Haec mulier vel domus 
est Ecelesia: mulier, quia activa; domus Dei, quia contem¬ 
plativa. Mulier enim ista est Martha, quae Christum recipit 
et circa multa occupatur. 

29. Quarta allegoria est de sacra Scriptura, de qua in 


30 Vers. 7. 

** Cap. 43, 4—De triplici luerarchia, srilicet superiore, media et 
Ínfima, of. Opera omnia, II, p. 24a, nota 1. 

15 Cap 3, 11. Ibid. : In lace ¡agiíiaimu tiiaruni, ibunt in splcn- 
dore tttlgnranlis haslae tilde. 

* tícele., 1, 5 et 6.—Snliinde alleganlur Malach , 4, 2 ; Amos, K. 
q : OcchicL sol in meridie: Iac , 1 , 11 : Uxorias est enim rol C'J»i 
ardore el aretee.it focnum, el flos eius decidit. 

i’salni. 18, ó.—Sequeils locas est Cant., 6, 9; tertias Eccli , 43 > 
2 ; Sol í it arpéela annuntians in exitii, ras etc. ; et v n ‘ l’iis fflí- 
irom 111 in excelsis, in firmamento caeli resplendens glorióse. 

K Cap. 26, 21 ; Sicut sol oriens mando etc.—Snbinde respir¡L' r 
Lúe., 10, 38 ss. de Martha). 
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debe la luna a su cercanía a nosotros y a su movimiento. 
Así la eterna sabiduría influye en todas las cosas. Eciesias- 
tés, capítulo 11: Dulce cosa es la luz, y deleitable a los ojos 
el ver el sol. 

24. La tercera anagogía, porque por el 30 I se entiende la 
sublimidad angélica, En el Eclesiástico: El sol abrasa tres 
veces más los montes, vibrando rayos de fuego, son cuyo res¬ 
plandor deslumlbra los ojos; porque el rayo divino, uno e 
idéntico, recibido en tres formas, hace las tres jerarquías 

25. La cuarta anagogia es de la Iglesia triunfante, que 
también es entendida por el sol; Habacuc: El sol y la luna 
se mantuvieron en sus puestos, cuando el alma y el cuerpo 
son glorificados, y entonces marchan al resplandor de mu¬ 
chas saetas, por sus operaciones súbitas en la virtud de Dios, 
fúlgida y súbita. 

26 . Del mismo modo, en la alegoría es entendido por el 
sol Cristo: iYace el sol y se pone; nace en la natividad, se 
pone en la muerte; dirige su curso hacia el mediodía, en la 
ascensión; declina hacia el norte, en el juicio.—De lo pri¬ 
mero Malaquíaa: ilías para vosotros los que teméis mi nom¬ 
bre, nacerá el sol de justicia, debajo de cuyas alas está la 
salvación. —De lo segundo se dice: El sol se pondrá al me¬ 
diodía. E¡n el mediodía se puso el sol para los judíos. Cuan¬ 
do Cristo estuvo en su mayor poder, es decir, después de 
la resurrección y ascensión, los judíos fueron obcecados.— 
Del juicio dice Santiago: Pues en saliendo el sol ardiente se 
va secando la hierba, cae la flor. 

27. La segunda alegoría es de la bienaventurada Virgen 
María; se dice en el Salmo: Puso en el sol su tabernáculo; 
por lo que es bella como la luna, brillante como el sol, te¬ 
rrible corno un ejército formado en • batalla. De aquí que es 
receptáculo de luz, como el sol admirable instrumento, obra 
del Excelso, que -brilla en el firmamento del cielo. 

28. La tercera alegoría es de la Iglesia; en el Eclesiás¬ 
tico: Lo que 5 s para el mundo el sol al nacer en las altí¬ 
simas moradas de Dios, eso es la gentileza de la mujer vir¬ 
tuosa para el adorno de la casa. Esta mujer o casa es la Igle¬ 
sia: mujer, porque es activa; casa de Dios, porque es con¬ 
templativa. Pues esta mujer es Marta, que recibe a Cristo y 
se afana- por muchas cosas. 

29. La cuarta alegoría es de la Sagrada Escritura, de la 

L'í. I.fxicoil : Jerarquía. 
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Genesi *: Fecit Deus dúo luminaria magna: luminarc minus , 
ul praeesset nocti, scilicet vetus testamentum, et luminarc 
maíus, wí praeessct diei, scilicet novum testamentum. Sicut 
luna lumen habet a solé,, sic vetus testamentum a novo. 
Quando ergo sol stat in oriente, et Luna opposila sibi in 
occidente—“Io3uc: Sol, inquit, contra Gabaon ne monearía, 
et luna contra vallem Aialon —tune vetus testamentum iliu- 
minatur: aliter lucere non potest nisi per novum. 

30. In tropologico intellectu solis similitsr quatuor fa- 
cies. Primo, Kpiritus sancti gratia; Eather *: Lux et sol ortus 
est, et humile s exaltati sunt, scilicet q mando Deus per gra- 
tiam habitat in nobi3, Unde sicut sol continué illuminat, sic 
anima continué debet recipere iliuminationes a gratia Spiri¬ 
tus sancti. 

31. Secundo per solem intclligitur spiritualis vita: Unde 
in Ecclesiastiea Homo sane tus in sapientia mane i sicut 
sol; nam stultus sicut luna mutatur; siout sol vadit directe 
per ecbpticam nec retrogradus nec stationarius est. 

32. Tertio intelligitur spiritualis cathedra sive doctri- 
nae, sive praelationis, sive iudicii. Unde in Psalmo : Thro- 
nus cius sicut sol in conspectu meo, et sicut luna perfecta 
in aeternum, Praelatus est sol quantum ad documenta veri- 
tatis, luna quantum ad exemplar virtutis; vel sol sapientiae, 
tuna scientiae; vel sol. in quantum iudicat, luna, in quantum 
miseretur. 

33. ’ Quarto per solem intelligitur spiritualis pugna. De 
quo ”: Sol obscurabitur, et luna non dabit lumen suum. 
Quando pugna erit Ínter Christum et antichristum, ínter 
doctrinam veritatis et falsitatis; tune sol fiet sicut saccus 
cilicinus, et aliquis doctor veritatis vel praelatus secundum 
ve rítate m obscurabitur per errores; alii autem stabunt for- 
tissimi, etsi videantur obscurari quantum ad reputationem,-- 
Hae sunt quatuor facies anima.lium et duodecim lumina, ad 
quae reducuntur omnia, quae in Scriptura contin'ntur. 

* L;ip. i, ifi—bequens locus est los., lo, 12. 

” Cap. ii, n. 

* Cap. 27, i:. 

“ Psalm. SS, 3S. 

Malth,, -tjnbinde respiritur \[><>< ., 6, f: : El sol faclns 

i-sí nlqcr tanqnam saccus cilíchtus. 
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cual se dice en el Génesis: IJizo Dios dos grandes lumbre¬ 
ras: la lumbrera menor para que presidiese « la noche, esto 
es, el Antiguo Testamento, y la lumbrera mayor para pre¬ 
sidir al día, es decir, el Nuevo Testamento. Asi como la 
luna tiene su luz del sol, así el Antiguo Testamento del Nue¬ 
vo. Cuando, pues, el sol está en oriente, y la luna opuesta 
a él, en occidente—Josué: Sol, dijo, no te muevas de encima 
de Gabaón; ni tú, luna, de encima del valle de Ayalón —, en¬ 
tonces se ilumina el Antiguo Testamento; no puede resplan¬ 
decer de otro modo que por el Nuevo. 

30. En el sentido tropológlco del sol hay asimismo cua¬ 
tro caras. Primeramente, la gracia del Espíritu Santo; Es¬ 
ter: Apareció una luz y un sol, y los humildes fueron ensal¬ 
zados, o sea cuando Dios mora por la gracia en nosotros. 
Por donde, así como el sol ilumina continuamente, del mis¬ 
mo modo el alma debe recibir continuamente iluminaciones 11 
de la gracia del Espíritu Santo. 

31. En segundo lugar, por el sol se entiende la vida es¬ 
piritual. De donde en el Eclesiástico: El hombre santo per¬ 
severa en la sabiduría como el sol; mas el necio se muda 
como la luna; como el sol va derechamente por la eclíptica, 
ni retrocede ni se estaciona. 

32. En tercer lugar se entiende la cátedra espiritual, 
sea de la doctrina, sea de la prelacia, sea del juicio. De don¬ 
de en e) Salmo: Y su trono resplandecerá para siempre en 
mi presencia, como el sol y como la luna llena. El prelado 
es sol en cuanto a los documentos de verdad, luna en cuan¬ 
to a ejemplar de virtud; o sol de sabiduría, luna de cien¬ 
cia; o sol en cuanto juzga, luna en cuanto se compadece. 

33. En cuarto lugar por el sol se entiende el combate 
espiritual. Sobre lo que está escrito: El sol se obscurecerá 
y la luna no dará su luz. Cuando tendrá lugar la lucha entre 
Cristo y el anticristo, entre la doctrina de la verdad y de 
'a falsedad, entonces el sol se pondrá como un saco de ci¬ 
licio. y algún doctor de la verdad o prelado se obscurecerá 
^rdaderamente por los errores; mas otros se mantendrán 
tortísimos, aun cuando por lo que mira a su reputación pa¬ 
scan obscurecerse.—Estas son las cuatros caras de los 
animales y las doce luces, a las cuales se reduce todo lo 
<We se contiene en la Escritura. 


Cf. r.vxicon : Iluminación. 
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COLLATIO XIV 

Dk tertia visione tractatio secunda, quae incipit agere de 

SCRIPTURAE FIGUEIS SACRAMENTALIBUS, PRIMO IN GENERE, ET 
DEINDE DE DUODECIM MYSTERIIS PR1NC1PALIBUS CHRI3TUM 
SK3NIFICANTIBÜS 

SI'MMARÍUM.— Inlrodiiclio. Per germinalionem tcrrac inlelUgltn- 
tur figurae sacramentales Scripturae, i. —l’AUS I; Uf his ri- 
f.t'kis sivr mvstkhiis in ct'NKHK. Tres qualitates germinatipúh 
terree, quae comparauliu proprietatibus mystericntm Siripi u- 
rae. Prima, inysteria hace snnt germinada vivida, 2. — Secundo, 
ubérrima, él- — Tcrtio, venusta, 4.—1 11 Scrlptura, ut in naiurc, 
est sitcccssio in quacirupiici evolutionis ordine, y.—Hace que¬ 
lite r, scilicct fixio radit.um, productiú foüorum, pullulatio tlo¬ 
rian, plcnitiidn frite lu 11 m, confirmaniur per Se ripio rail!, 6 — 
T tadilur Siripi lira ob quatuor rallones, j.—Primo, ad commen- 
dtindain graliam; triplex hutigentia in h o mine lapso Iriplicitcr 
icparalnr, g, — Secundo, at¡ inlroducciuiani fident, 9.— Tcrlio, ad 
reseraiidam sapienliam, eitlns duac radicas: limor et amor cuín 
ituplici promissionc, 1 n. — Quarlo, ad res! a manda in saluteiu per 
Chrislam. 1/.—I’ARS II: IV ih'ów.cim mysteriis prixcipaliiius 
j\ tmimiTiia ohiuni: et tkmi’okf:. Primo, ante f.egcm suni 
tria inysteria, 12 — Item, tria sub t.Cgc, 1;.—Tria etiam tempo- 
re propheluic, 14,—Tria deifique a CPristo usqiic ad Hueñi, r;.— 
De his est tola Scriptura, jO.—I n his duodeeint intelligiintur 
si-muí Christ us cuiji corpa re sito 11 1 liginim vitac, et anticltris- 
ins ut l i gnu ni scienJiac boni el malí, 14.—¡loe primo osteudi- 
tur respecta Christi quoad sfngnla illa inysteria; in primo 
mysterio snnt quatiior figurae Christi, 18 _ Item, in secun¬ 

do, ig.—Ilcin, in tcrtio, 20.—Simllitcr sub Le ge in singnlis 
tribus mysteriis sind qinüiior figurae Christi, 21-23.—Sintiliier 
te in pare revelationfs Prophetanim in stitgitlis tribus mysteriis 
snnt qualnor figurae, 24-26. Simililer in ultimo tempere. el 
in quolibct mysterio redemptionis signi/icalur Christus qaa- 
Itior figurín, sñ-sS Epilogue, 29. 

1 . Germinef terra herbam mrentem et facientem se¬ 
men ' etc. Dicturr. est, qualiter per eongregationes aquaruin 
intelligantur spiritualea intelligentiae Scripturae; modo di- 
cendum, qualiter per germinationem terrae intelligantur fi¬ 
gurae sacramentales. Non enim sine ratione per germinatio- 
nem terrae intelligitur Scriptura sacra, aecundum quod habet 


Gen., 1, 11.—Immtifialf post respiritnr rollati» prawe,kns 
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COLACION XIV 

TltATAUO SEGUNDO DE LA TERCERA VISIÓN, QUE COMIENZA A 
tratar de las figuras sacramentales de la Escritura, 

PRIMERO EN GENERAL Y DESPUÉS DE LOS DOCE MISTERIOS PRIN¬ 
CIPALES QUE SIGNIFICAN A CRISTO 

Sl'M-AHIO.— Introducción. Por la germinación de la tierra ce en¬ 
tienden las figuras sacramentales de la Escritura, 1.—PAR¬ 
TIS 1 : Di- kstas figuras o misterios f.x general. Tres nia'.i- 
dades de la germinación de la tierra, que se camparan a las 
propiedades de los misterios de !<i Escritura. En primer tugar, 
estos misterios son producción vivaz, 2.— En segundo lugar, 
abundantísima, 3.—En tercer itiA'ar, hermosa, 4.—En ta Escri¬ 
tura, como en ta naturaleza, hay sucesión en cuádruple orden 
de evolución, 3.—Estas cuatro fases de la evolución, a saber: 
tu fijación de las raíces, la producción de. las hojas. el brotar 
de las flores, la plenitud de los finios, se confirman por ¡a 
Escritura, 6. Se da la Escritura por cuatro razones. 7 .—En 
primer lugar, para hacer más estimable la gracia ; la triple 
necesidad de! hombre caído es reparada por triple modo, 8. 
En segundo lugar, para' introducir la fe, 9 —En tercer lugar. 
Para manifestar la sabiduría, cuyas raíces son dos: el temor 
v el amar con doble promesa, r >.— En cuarto lugar, pata ics- 
laurar la salud, por Cristo, 11.—I'AUTK II : De 1.0S )X>ck MIS¬ 
TERIOS PRINCIPAMOS EN CUATRO ORDENES Y TIEMPOS. Eli primer 
lugar, antes de la lev existen tres misterios, 12 .—.4 sí omino, 
tres bajo la lev, 13.—Tres lambió 11 cu tiempo de los Profe¬ 
tas, 14. — Tres, por último, desde Cristo hasta el'fin, t$.—Todas 
las Escrituras versan sobre estos misterios, 16. lin estos doce 
misterios se entienden al mismo tiempo Cristo con su cuerpo, 
como el árbol de la vida, y el anticristo, como el árbol de ¡a 
ciencia del bien y del mal, 17. —Esto se demuestra en prima 
lugar respecto a Cristo, por cada uno de aquellos misterios, 
en el primer misterio l¡ay cuatro figuras de Cristo, iS.—Otras 
cualio cu el segundo, 19. Otras lautas en el tercero. 20. — Asi¬ 
mismo, bajo la lev en cada uno de los tres misterios hay cua¬ 
tro figuras de Cristo, 21-23 .— 4 sim ís mo, en tiempo de la apa¬ 
rición de los Profetas en cada uno de los tres misterios ha v 
cuatro figuras, 21-26 — Isiiimwo. m el último tiempo taidbicn 
en cada misterio de la redención es significado Cristo p.or 
cuatro figuras, 26-28. — Epilogo, 20. 

1. Produzca la tierra hiertba verde y que dé simiente, etc. 
Se dijo ya cómo por la reunión de las aguas se entienden 
tas interpretaciones espirituales de la Escritura; ahora va¬ 
rios a decir cómo por la producción de la tierra se entien¬ 
den las figuras sacramentales. Pues no sin razón por pro¬ 
ducción de la tierra se entiende la Sagrada Escritura, en 
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figuras multiplieiter germinantes et producentes pullulatio- 
nes in anima. 

2. Germinado terrae est vivida, ubérrima, venusta. Vi¬ 
vida, id est vígorem habens; et ideo germinavit térra her- 
bam virentem. Et in hoc ostenditur, quod sacramenta Scrip- 
turae, quae exterius videntur arida, intus sunt viva. Et hoc 
dixit Salvator Iudaeis in Toanne*: Scrutamini Scripturas, 
quia vos putatis in ipsís vitara aeternam habere. Nulla alia 
scriptura vitam dat nisi haec. Unde in Psalmo: Vivifica me 
secundum eloquium tuum; et Petrus: Domine, ad quem ibi- 
mus? Verba vitar: acternae habes; unde non sunt figurae 
aridae, quia in nobis sunt per eas germinationes vivae; in Ec~ 
clesiastico: Gratíam et speciem desiderabit oculus tuus, et 
super utraque virides sationes. 

H. Item, germinatio est ubérrima; unde in Gcncsi 3 sub- 
ditur; Lignum pomiftrum; in Psalmo: Visiiasíi terram et 
inebriasti eam t multiplicasti locupletare eam. Plumea Dei 
repletuni est aquis; paras ti cibum iUorum etc. Et valles abun- 
dabunt frumento. Haec térra vivit, viget, abunda!. Ubérrima 
est sacra Scriptura, per hoc quod Deus visitat eam sua in- 
fluentia, producens pullulatíones ubérrimas; in Deuterono- 
mio': Terra, quam intrabis possidendam, non est sicut Ierra 
Aegypti etc., quae irrigatur; sed de cáelo exspectans pluvias. 
Non enim est sicut ceterae scientiae, sed eam Deus visitat; 
in Psalmo: Plumea Dei repletum est aquis ; parasti cibum 
illorum; et in Deuteronomio: Audite caeli quae loquor, au- 
diat térra verba oris mei; concrescat ut pluvia doctrina mea; 
fluat ut ros eloquium meum, quasi irnber super herbam et 
quasi stillae super qramina. Iste ros est influentia gratiae 
Spiritus sancti, qui visitat Scripturam, et in qua. invenitur 
suaviter; in Genesi ’: Ecce odor füii mei sicut odor agri pleni, 
cui bcnedixit Dominus. Det tibi Deus de rore caeli et de pin- 
guedine terrae abundantiam frumenti et vini. Iacob, ílle vir 
spiritualis, est ductus in Scriptura sacra; ex quo odor pro- 
cedit, qui per Scripturam abundat tribus intelligentiis: fru¬ 
menti quantum ad allegoriam, vini quantum ad tropologiam, 
olei quantum ad anagogiam. 

4. Item, haec germinatio est venusta; et ideo subiun- 


' Cap. 39.—Sequen? loctis est I’salm. 118, 154 : l'roplir rh>- 

quimil luían vivifica me; teitivs loan., 6, 6q ; quartti* Eccli., 40, 

3 Cap. 1, n.—Svqueüs Oík-us esJ. Psalm. 64, 10 *s. 

* Cap, 11, 10: Terra cmm, ad quam inprederis possidendam etc 
IMi] v. ii : Sed montuosa est ct campcstris, de cáelo expectaus 
pluvias -Seqaetra lixnis est r«. 6], 10; tertius Deut., 33, 1 et 2. 

■ 1 Cap. 27, 27 s,—Subinde respidtur T J s 4, 8 : .4 tructn /ritmc'ih, 
vini et olci siti multiplican smil. 
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cuanto que contiene figuras que germinan en múltiples mo¬ 
dos y producen múltiples brotes en el alma. 

2. La producción de la tierra es vivaz, abundantísima 
y hermosa. Vivaz, esto es, llena de vigor; y por eso produjo 
¡a tierra hierba verde. Y en esto se deja ver que los sacra¬ 
mentos de la Escritura, que al exterior parecen áridos, por 
dentro están vivos. Y esto es lo que dijo el Salvador a los 
judíos en el Evangelio de San Juan: Registrad las Escritu¬ 
ras, puesto que queréis hallar en ellas la vida eterna■ Nin- 
gjna otra escritura, fuera de ésta, da la vida. Por esto se 
dijo en el Salmo: Vivifícame según tu palabra; y San Pedro 
dice Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de inda 
eterna; de donde se deduce que no son figuras áridas, por¬ 
que por ellas hay en nosotros producciones vivas; en el Ecle¬ 
siástico se dice: La gentileza y la hermosura recrearán tu 
vista; pero más que todo eso, los verdes sembrados. 

3. Asimismo, la producción es abundantísima; por esto 
se añade en el Génesis: Plantas fructíferas; en el Salmo se 
dice: Tú visitaste la tierra y la has como embriagado, y la 
has colmado de toda suerte de riquezas. El río de Dios está 
rebosando en aguas; preparado has el alimento a sus habi¬ 
tantes, etc. Y abundarán en granos los valles. Esta tierra 
vive, tiene vigor, abunda. Ubérrima es la sagrada Escri¬ 
tura, porque Dios la visita con su influencia produciendo 
abundantísimos brotes; en el Deuteronomio Se dice: La tie¬ 
rra que vais a poseer no es como la tierra de Egipto, etc., 
que tiene que ser regada, smo que es tierra que aguardo, las 
lluvias del cielo. Pues no es como las otras ciencias, sino 
que Dios la visita; en el Salmo se dice: El ño de Dios está 
rebosando en aguas; preparado has el alimento a sus habi¬ 
tantes; y en el Deuteronomio: Oíd, cielos, lo que voy a pre¬ 
terir; escuche la tierra las palabras de mi boca; destilen 
como Uuvia los documentos míos; desciendan como el rocío 
mis palabras, como sobre la hierba la menuda- Uuvia y como 
llovizna, sobre las dehesas. Este rocío es la influencia de la 


gracia del Espíritu Santo, que visita la Escritura, y en la 
que se encuentra suavemente; en el Génesis se dice: Bien 


se ve que el olor que sale de mi hijo es como el olor de un 
tempo florido, al cual bendijo el Señor. Dete Dios por m.edio 
we ¡ rocío del cielo y de la fertilidad de la tierra abundancia 
de 'trig 0 y pino, Jacob, aquel varón espiritual, es el instrui¬ 
do en la sagrada Escritura, de quien procede el olor; el 
C)Ue Por la Escritura, en sus tres sentidos, abunda en trigo 
®? cuanto al sentido alegórico, en vino en cuanto al tropo- 
°gico, en aceite en cuanto al anagógico. 

L Asimismo, esta producción es hermosa; y por esto se 



Influencia. 
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gitur"; Unumquodque secundum, genus suum. Ipaa. scabro- 
sitas exterior facit cam reputari deformem, et tamen ex hoc 
cst pulcherrima; ct ideo dicit sponsa: Nigra sum, sed for- 
mona.; quia nigra, ideo formosa. Unde in Genesi: Plantave- 
rat Deus paradisitm voluptatis a principio, in quo posnit ho- 
minem, quem formaverat. Produxitque Dominus Deus de hu¬ 
mo omne lignurn i pulckerrimum, visu et ad vescendum suave, 
Liynum etiam vitas in medio paradisí lignumque scientiae 
boni et malí. Per ligna suavia et pulcra intelliguntur sacra¬ 
menta Scripturarum, quae magna.™ habent puteritudinem; 
tamen non apparent pulcra nisi ex eonformitate repraescrt- 
tantis ad repraesentatum. Nam ista ligna sunt pulcra, quia 
ordinata. 

5. Putant aliqui. quod ista sacramenta et haec Scriptu- 
ra ita sit posita, ut homo ponit sententiam post sententiam, 
qui littcras facit. Non est ita. qui'a ordinatissima est, et ordo 
cius cst consimilis ordini naturae in germinatione terrae. Ibi 
enim cst primo fixio radicum; secundo, productio viridan- 
tium foliorum; tercio, pullulatio vemantium florum; quar- 
to, plenitudo reficientium fructuum. Sic in Scriptura primo 
est fixio radicalium virtutum, ut in Patriarchis, qui sunt qua- 
si radices omnium. qpae dicuntur in Scriptura; unde in elec- 
tione eorum est plantatio prima. Sed postea in institutione 
praeceptorum et sacriñciormn est productio viridantium fo¬ 
liorum; OseeFifi» frondosa Israél. Postea in manifesta- 
tione visionum pro.phetalium cst pullulatio florum. Postmo- 
dum in diffusione charismatum spiritualium est plenitudo 
reficientium fructuum.- 'Unde primo fuit unus Patriarcha sí- 
cut radix, scilicet Abraham; postea alter, ut Isaac; postea 
Iacob; ct illc duodccim Patriarchas generavít, et ab filis 
duodecim tribus*. Post hanc plantationem secuta est Lex ut 
productio viridantium foliorum, quae umbram habebat. Et 
quia non semper dejpet durare folium, sed venire flos, ideo 
subsecuta est prophetia cum odore et pulcritudine. Et quia 
oportuit, quod caeli rorarent, ideo quarto subsecutus est 
fructus in Cbristo, quia Christus fructus est Lcgis et con- 
summatio. 

6 . De primo dicit Pater ad Sapientiam incarnatam in 
Ecelesiastico *: In electis meis mitte radices. Et radicavi i» 


1 Gen., i, ii : Faciens jructum Utxla ¡¡mus situm I.biil. U : 
liabais umunquod-que semenlem secundum spedeui suam. —Seque»* 
locas est Cant., i, 4 ; lertius Gen., a, 8 et q 

* C.ip. 10, 1. ,. 

* Ct. Gen,, 35, 2i ss.—Inferius respicitui Jsai., 4 j, 8 : Roratt caca 
dcsiipcr etc., et Rom., jo, 4 : Finís enim Lcgis Christus ad i asir - 
(iijnj. ontni credc'ati tcf. supra coll.it 3, n. u,). 

* Cap. 34, T3 et 16. 
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añade: Cada uno conforme a su. especie. La misma escabro¬ 
sidad exterior hace que se la considere deforme, y, con todo, 
por esto mismo es bellísima, y por eso dice la esposa: Negra 
sol/, pero bien parecida; porque soy negra, por eso mismo 
bien parecida. Por eso se dice en el Génesis: Había plantado 
Dios desde el principio un jardín delicioso, en que colocó 
al hombre que había formado. Y el Señor Dios había hecho 
nacer de la tierra toda suerte de árboles hermosos o la vis¬ 
ta y de frutos suaves al paladar. Y también el árbol de la 
vida en medio del paraíso y el árbol de la ciencia del bien 
y del mal. Por árboles hermosos y de frutos suaves se en¬ 
tienden los sacramentos de las Escrituras, que tienen gran 
belleza; pero no aparecen hermosos sino por la conformi¬ 
dad del representante con el representado. Pues estos árbo¬ 
les son hermosos porque son ordenados. 

5. Algunos creen que esta Escritura, lo mismo que estos 
sacramentos, de tal modo está dispuesta que el hombre que la 
escribió iba sencillamente poniendo sentencia tras senten¬ 
cia. No es así, porque la Escritura es ordenadísima y su or¬ 
den es parecido al orden de la naturaleza en la producción 
de la tierra. Pues en esta producción viene en primer lugar 
la fijación de las raíces; en segundo lugar, la producción 
de las verdes hojas; en tercer lugar, la aparición de las fio- 
íes que brotan; en cuarto lugar, la plenitud de los nutriti¬ 
vos frutos. Asi en la Escritura primero tiene lugar la fija¬ 
ción de laB virtudes radicales, como en los Patriarcas, que 
son como las raíces de todas las cosas que se dicen en la Es¬ 
critura; por eso en la elección de ellos tiene lugar la pri¬ 
mera plantación. Pero después, en el establecimiento de los 
preceptos y de los sacrificios, tiene lugar la producción de 
las verdes hojas; Oseas dice: Israel es una frondosa viña. 
Luego, en la manifestación de las visiones de los Profetas, 
tiene lugar el brote de las flores. Por último, en la difusión 
de los carismas espirituales, tiene lugar la plenitud de los 
nutritivos frutos,—Por eso primero apareció un Patriarca, 
como raíz, esto es, Abrahán; luego un segundo, Isaac; des¬ 
pués Jacob, y de éste nacieron doce Patriarcas, y de estos 
doce, otras tanl'ds tribus. Después de esta plantación siguió 
la Ley, como la producción de verdes hojas, que daba som- 
*W’a, Y parque no siempre debe durar la hoja, Bino que debe 
v enir la, flor, por eso siguió la profecía exhalando olor y be¬ 
lleza. Y porque convino que los cielos derramasen su rocío, 
Per eso en cuarto lugar viene el fruto” en Cristo, porque 
Cristo es el fruto y la consumación de la ley. 

6 - De lo primero dice el Padre a la sabiduría encarnada 
on el Eclesiástico: Arráigate en medio de mis escogidos. 

" Cf T.évicon : Fruto. 
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populo honorificato. Haec.est produetio ligni, 'quod est ad 
vesccndum suave,—De secundo, 3cilicet productioné foliorum, 
dicitur in libro Numerorum Quam pulcra tabernáculo, tua. 
lacob l el tentaría tua, IsraSl, ut valles nemorosae! quae sunt 
mysteria Scripturae. Quis potcst cogitare amoenitatem mys* 
terjorum 3acrae Scripturae, de quibns dicitur: Sedebat unus- 
quisque sub ficu sua et vite sua? Unele pulcra est arbor, pa- 
lus serpentis, serpentis erectio et umbra; sed arbor crucia 
fructuosa.—Tertia est produetio Prophetarum similis pul- 
lulationi florum; de quibus in Cántico Flores apparue- 
runt in térra nostra, et vox turturis audita est. Plores appa- 
ruerunt, quando lile dixit: Egredietur virga de radice lesse, 
et fias de radice eius ascendet. Sed vox turturis audita est, 
quando dictum est: Quomodo sedet sola ex vitas plena popu¬ 
lo? Facía est quasi vidua domina gentium. Turtur gemitum 
habet pro cantu.—Quarto, plenitudo reficientium fructuum; 
Isaias “: Erit germen Domini in magnificentia et gloria et 
fructus terrae sublinvis, Et quando fuit hoc? Quando illa di¬ 
xit: Benedicta tu in mulieribus. et benedictus fructus ven- 
tris tui. —In Marco dicitur: Ultro térra fructificat primum 
herbam, deindr spicam, deinde plenum frumentum in spica. 
Hoc est tempua ante Legem, tempus sub Lege, tempus post 
Legem. Huno ordinem sequitur Seriptura. 

7. Adhuc sciendum est, quod propter quatuor traditur 
Seriptura: primo, ad gratiam commendandam; secundo, ad 
introducendam fidem; tertio. ad reserandam sapientiam, quae 
sola est in iata; unde: Quia in Dei sapienlia non cognovit 
mundus per sapientiam Deum, plaouit Deo per stultitiam 
praedicationis salvos faceré credentes ”; quarto, ad restau- 
randam salutem, quae est in ista sola, et in nulla alia scien- 
tia est sa.lus.—Et propter illud quartum est principaliter. Sa- 
lus enim non est nisi per sapientiam. Etenim ñeque herba ñe¬ 
que malagma sanavit eos, sed tuus, Domine, sermo, qui sanat 
omnia. —Sapientia autem non reseratur nec habetur nisi per 
fidem. Unde: Nisi credideritis, non inlelligetis; quia non plus 
sapere, quam oportet sapere; et unicuique sicut divisit Deus 

10 Cap. 24, 5 el 6.—Sequen:» jocus est III Reg., I, 25 : //¡jjplctlxil- 
qite luda cf Israif! absijiíc timare uUu. umtsquisque sub vite sua et 
sub ficu sua Sahiiule respialur Num. 21, 8 s., ubi de crectione 
aenei serpentis et simul. ut vuletnr. Gen., 3, 0.—Verija textus. "l 
kguntur in rodd , sunt subobscura ob brevilaiem, 

11 Cap. 2, 12: Flore.'.... cusirá, lempas putatiniüs advcnit, vox etc.— 
Sequen:, locus est Isai.. n. 1 ; tertius Thren , 1, 1 —Beita, Jn Can- 
tic um cautieorum a lie norial exposiiio, ir, c. 2, 11. q, dicit quod vox 
turturis «humiliter resonans gemitum pro ranui exprimil». 

12 Cap. 4, 2.—Sequen? locus est I.nc., i, 42 : benedicta Iu vita' 
midieres ct etc.; terlius Marc., 4, 28. 

11 I Cor., i, 21.— Scqnens locus est Snp. 16, 12 ; tertius Isai., 7 ; 
9, semmlum septuaginiu interpretes , quarlus Rom.; J2, i, ubi 
post oportet sapere Vulgata addit srd sapere ad sobrietateiu. 
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y me arraitfité en un pueblo glorioso. Esta es la producción 
del árbol que tiene frutos suaves al paladar,—De lo segundo, 
esto es, de la producción de las hojas, se dice en el libro 
de los Números: ¡Oh cuán bellos son tus tabernáculos, Ja¬ 
cob,y tus pabellones, oh Israel!, como valles de árboles fron¬ 
dosos, que son los misterios de la Escritura. ¿Quién puede 
pensar la amenidad de los misterios de la Sagrada Escri¬ 
tura, de los que se dice:- Se sentaba cada cual a la sombro 
de su higuera o de su parra? Por eso hermoBO es el árbol, 
el palo de la serpiente, la elevación de la serpiente; pero el 
árbol de la cruz es fructuoso.—La tercera producción es la 
de los Profetas, semejante al brote de las flores; de los que 
se dice en el Cantar de los Cantares: Despuntan las flores 
en nuestra tierra, y el arrullo de la tórtola se ha oido. Des¬ 
puntaron las flores cuando dijo: Saldrá un renuevo del tron¬ 
co de Je.sé, y de su raiz se elevará una flor. Pero el arrullo 
de la tórtola se oyó cuando se dijo: ¡Cómo ha quedado soli¬ 
taria la ciudad tan populosa! La señora de las naciones ha 
quedado como viuda. La tórtola tiene como canto el gemido. 
En cuarto lugar, la plenitud de los nutritivos frutos; Isaías 
dice,: Brotará el pimpollo del Señor con magnificencia y con 
gloria y el fruto de la tierra será ensalzado. ¿ Y cuándo su¬ 
cedió esto? Cuando dijo aquélla: Bendita tú eres entre las 
mujeres y bendito es el fruto de tu vientre.' Y en San Mar¬ 
cos se dice: La tierra de suyo produce el trigo en hierba, 
luego la espiga y por último el grano lleno en la espiga. Esto 
significa el tiempo antes de la ley, el tiempo bajo la ley y 
el tiempo después de la ley. Este es el orden que sigue la 
Escritura. 


7. Aun se ha de saber que la Escritura se da por cua¬ 
tro razones: en primer lugar, para hacer más estimable la 
gracia; en segundo lugar, para introducir la fe; en tercer 
lu gar, para manifestar la sabiduría 5 , que solamente en ella 
encuentra; por eso; Ya que el mundo, a la vista de la 
sabiduría divina, no conoció a Dios por medio de la cien¬ 
cia, plugo a Dios salvar a los que creyesen en él, por medio 
de la locura de la predicación; en cuarto lugar, para restau- 
£ ar la salud, que en ella sola y en ninguna otra ciencia exis- 
Y la Escritura es principalmente por este cuarto fin. 
jorque ¡a salud no viene sino por la sabiduría. Porque no 
,u ¿ hierba ni ningún emplasto suave lo que lo sanó, sino 
7“ e fue tu palabra, ¡oh Señor/, la cual sana todas las co- 
«as - p ero j a ga ;biduria no se manifiesta ni se obtiene sino 
P° r la fe. Por eso: Si no creyereis, no entenderéis, porque 
n ° levantéis más alto de lo que debéis; y según la me- 


^-f. Lexicón : .Subidmía. 
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mensuram fidei. Fides autem non habetur nisi per gratiam 
Spiritus sancti. 

8 , Et ideo primo traditur Scriptura ad commendandam 
gratiam Spiritus sancti. Gratia autem Spiritus sancti non 
est nisi in homine grato; gratus autem esse non potest, nisi 
agnoscat suam indigentiam. Indigentia autem triplex est: 
vírtutis cognoscitivae, potestativae, amativae, quia caeci su- 
mus, infirmi, maligni Oportuit ergo, ut homo prius agnos- 
ceret suam caecitatem, infirmitatem, malignitatem. antequam 
salvus fieret, vcl gratia ei daretur. Eirgo fuit tempus, in quo 
fuit caecitas, ut in tempere ante Legem; ubi vix aliquis cog- 
noscebat Deum, immo lapides et opera manuum suarum pro 
Deo colebant: et ideo necesse fuit, ut homo convineeretur de 
ignorantia.- -Postea data fuit Lex illuminans, et tamen sunt 
multiplícatele infirrmtates eorum *, et occasio fuit Lex maio- 
rís transgressionis, quia, ocoaxiane accepta t peccatum per 
mandatum operaturn est in me omnem conctipiscentiam; et 
ideo convinci debebant de infirmitatc sive de impotentia.— 
Postea fuit tempus Prophetarum, qui eis manifesté osten- 
debant, non posse salvari per Legem. Undt Isaías: Solemni- 
lates vestras odivit anima mea. Holocausto arietum et adir 
pem pinguium et sanguinem vitulorum et agnorum et hirco- 
rum nolui. Et ipsi eos interficiebant, et non solum ipsos, sed 
ipsis adhaerentes et prophetas falsos recjpiebant; et in hoc 
apparuit ipsorum malitia.—Et Sic conclusit Scriptura vmnia 
sub peccato 1 *, quia primi per ignorantiam, secundi per in- 
firmitatem, tertii per malitiam, ut Christus veníens omnium 
misereretur. Et de hoc ctiam admiratur Apostolus et allegat 
auctoritatem Psalmi: Omites declina ve runt, simul inútiles 
facti sunt; non est qui facial bonuni, non est usqiie ad unum. 

9. Secundo Scriptura traditur ad introducendam fidem, 
quae est credulitas Terum arduissimarum et difficillnnarujn: 
ideo oportuit, quod promissa, oracula et signa multifonnia 
praemitteret. Et sicut materia primo adaptatur, deinde in- 
troducitur forma; sic primo aliqua facilia Patriarchis fecit, 
ut promissa, ut quod Abrahac filius nasceretur “, et quod, 
si sibi obediret et crederet, filius, si interficeretur, posset 
reaurgere, et quod Deus posset eum resuscitarc. Unde ibi 


11 Cf. supra collat. 7, n. 8 ss L>e sequentibus vide Hugo 3 S. Vic- 
lore, De Sacramentis, ii, p S, c. I. 

" Psalm. 13, 4.—Sequens locas est Rom., 7, 8 ; tertius est Isai., i, 
14 et 11 (holocausta arietum etc.).—De intetfectinne Prophetaruin 
,’f. suipra ,p. 356, nota 22. 

“ Cal., 22 .—Sequen* locus est l\oin., 3, 12, ubi alleyalur Fs. J 3 . 

3. Cf. de his Breviloqututn , p, 4, c. 4. 

31 Gen , 17, 19. Ibidem, 22 , 1 ss., de filie et obedienlia Abraliac 
in filii sui hiimolatione. Vide de his IJebr., 11, ti, et 17, 19-—Tnfe - 
rius respicitur Kxod., 14, 21 ss. (de transitu inuris), et c. 7-13 <d e 
flagellatione Aegypti). 
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dida de fe que Dios ha repartido a cada cual. Pero la fe no 
se obtiene sino por la gracia del Espíritu Santo. 

8 Y por eso, en primer lugar, se da la Escritura, para 
hacer más estimable la gracia del Espíritu Santo. Pero la 
gracia de] Espíritu Santo no existe sino en el hombre grato; 
y grato no puede ser sino el que reconoce su indigencia. 
Ahora bien, la indigencia es triple: de la facultad cognosci¬ 
tiva, de la potestativa y de la amativa, porque somos cie¬ 
gos. débiles y malignos. Convino, pues, que e! hombre re¬ 
conociese su ceguedad, su debilidad, su malignidad, antes 
de ser salvado o dársele la gracia. Luego hubo un tiempo en 
que existió ceguera, como en el tiempo antes de la ley, cuan¬ 
do apenas alguno conocía a Dio3; a] contrario, adoraban, en * 
lugar de Dios, a las piedras o a las obras de sus manos; y 
por eso fué necesario que el hombre fuese convicto de su 
ignorancia.—Después filé dada la ley que ilumina, y, con 
todo, se multiplicaron s«s miserias, y la ley fué ocasión de 
mayor transgresión, porque el pecado, estimulado con oca¬ 
sión del mandamiento, produjo en mi toda suerte de malos 
deseos; y por eso debían ser convictos de su debilidad o im¬ 
potencia.—Después vino el tiempo de los Profetas, quienes 
les enseñaban manifiestamente que no podían salvarse por 
la ley. Por eso decía Isaías; Vuestras solemnidades son 
odiosas a mi alma- Yo no gusto de los holocaustos de carne¬ 
ros. ni de la gordura de los pingües bueyes, ni de la sangre 
de los becerros, de. los corderos y de los machos de cabrio. 

Y ellos los mataban, y no sólo a ellos, sino a sus adeptos, 
y recibían a los falsos profetas; y en esto se puso de mani¬ 
fiesto su malicia.—Y asi la ley escrita dejó a todos sujetos 
al pecado, porque los primeros lo fueron por ignorancia, los 
Segundos por debilidad y los terceros por malicia, para que 
viniendo Cristo se compadeciese de todos. Y de esto se ad¬ 
mira también el Apóstol y alega la autoridad del Salmo: 
Todos se descarriaron, todos se inutilizaron; no hay quien 
obre bien, no hay siquiera uno. 

9. En segundo lugar, la Escritura se da para introdu¬ 
cir la fe, que consiste en creer cosas muy arduas y muy 
difíciles; por eso convino que adelantase toda clase de pro¬ 
mesas, vaticinios y señales. Y como primero se adapta la 
materia, luego se introduce la forma, así primero hizo a los 
Patriarcas algunas cosas fáciles, como las promasas, como 
a quclla que a Abrahán le nacería un hijo, y que si le obe¬ 
decía y creía a Dios, el hijo, caBO de que fuese sacrificado. 
Podría resucitar y Dios podría devolverle la vida. De donde 
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per promissa duetus est homo ad fidcm; post per mysteria 
et miracula in deserto et per signa maxima, ut patet in 
transitu maris ct flagellatione Aegypti; post per oraeula 
Prophetarum, qui praedíeebant eis futura, ut de Christi 
passione et resurrcctione; ct jpsi eis credebant: guia, ex quo 
videhant, quod eis eveniebant quae eis prophetabant, et de 
Christo venturo eis credebant. Sic homo dispositus est ad 
fidem rccipiendam. Unde non primo Christus debuit venire 
et dicere: Venite et eredite in me, ego sum Christus; quia 
respondissent: non possumus credere; ideo sic manuducendi 
erant. 

10. Tertio Seriptura data est ad reserandam sapientiam, 
* quae habet duas radices, scilicet timorem et amorem. Prima 

radix timor, quia prius est homo animalis, deinde spiritua- 
lis et quando per timorem est affectus, tune fit spiritua- 
iis. Et ideo secundum has duas radices sunt dúo testamenta: 
unum, vetus in servitutem generans, altcrum, novum in amo¬ 
rem generans. Testamentum vetus in servitutem generans 
promittit temporalia, timorem incutiens per poenam. -Nc- 
cesse autem fuit, ut in veteri testamento esset promissio, 
quia, si semper homo pleeteretur poena, et nihil sibi pro- 
mitteretur, fugeret: ideo adiuncta est promissio terrae rc- 
promissionis Testamentum autem novum promittit spiri- 
tualia, scilicet vitam acternam. Unde timor non potuit in¬ 
cu ti, nec aliquod temporale promitti nisi genti multiplica- 
tac: ideo ante Legem oportuit esse tempus legis naturae.— 
Similiter, Lex infirmitatem generabat promittens tempora¬ 
lia. Et quia non est facilis transitus a temporali ad aeterna, 
ab animali ad spirituale 20 ; ideo médium fuit tempus Pro¬ 
phetarum ad aptandum homines ad spirituale testamentum. 
Ad hoc ergo, quod homo haberet veram sapientiam; necesse 
erat, ut testamentum vetus pracccderet novum, et tempus 
Patriarcharum praecederet Legem.—Et sic est in quolibet 
homine: primo est sensualis, totus dedilus sensibus, ut pue- 
rulus; deinde fit animalis, cum incipit loqui, et phantasmata 
incipiunl euro occupare; deinde rationalis, cum incipit intel- 
ligere et considerare; deinde intellectuaiis, cum fit sapiens. 

11 . Quarto est ad restaurandam salutem, quae non nisi 
per Christum restauratur. Non enim restauratur, nisi sít 

1K I Coi'., 15, 40 : Sed #1 011 pñus quod spirilalc est, sed quod *íw/- 
deinde quod $ píntale. —Subiude r*spu:ilur Gal., 4, 24.—De <lii* 
forenlia wtriasqne Legís tienen radicein, scilicet timorem ct ainorem, 
cií. S. Bonavcnt-, III Se ni., el. 40, <]. 1. 

JJ <Ven., 3, i¿ ss., ct Kxod., 13 , 11 . 

0 1 Cor., 2 f 14 : .d Hinuilis aniem homo non percipit ca quae 
Spiritus De i etc. 
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3C sigue que allí, por medio de las promesas, fué el hombre 
conducido a la fe; después, por medio de misLerios y mila¬ 
gros en el desierto, y por medio de señales extraordinarias, 
como aparece en el paso del mar y en las plagas de Egipto; 
después por medio de los oráculos de los Profetas, que les 
anunciaban las cosas futuras, como lo referente a lá pasión 
y resurrección de Cristo, y ellos les creían; porque como 
veían que sucedía lo. que les profetizaban, les creían tam¬ 
bién lo que les anunciaban de Cristo venidero. De esta for¬ 
ma el hombre se dispuso para recibir la fe. De donde se si¬ 
gue que no debió venir primero Cristo y decir: Venid, creed 
en mí, yo soy el Cristo; porque le hubieran respondido: No" 
podpmos creer-; por eso de esta forma debían ser conduci¬ 
dos como por la mano- 

10 . En tercer lugar, la Escritura ha sido dada para 
manifestar la sabiduría, que tiene dos raíces, a saber: el 
temor y el amor. T,a primera raíz es el temor, porque pri¬ 
mero es el hombre animal y después espiritual; y cuando 
ha sido impresionado por el temor, enLonces se hace espi¬ 
ritual. Y por eso, conforme a estas dos raíces, existen dos 
Testamentos: uno, el Antiguo, que engendra para la escla¬ 
vitud: otro, el Nuevo, que engendra para el amor. El An¬ 
tiguo Testamento, que engendra para la esclavitud, prome¬ 
te cosas temporales, infundiendo temor por medio de casti¬ 
gos. -Y fué necesario que en el Antiguo Testamento hubiese 
promesas, porque si fuese siempre el hombre castigado por 
la pena, y nada se le prometiese, huiría; por eso se añadió 
la promesa de la tierra de promisión. Pero el Nuevo Testa¬ 
mento promete cosas espirituales, o sea, la vida eterna. De 
donde no pudo ser infundido el temor, ni prometida cosa 
temporal, sino a la gente ya multiplicada; por eso antes de 
- a Ley convino que hubiese el tiempo de la ley natural. 
Asimismo, la Ley engendraba debilidad al prometer cosas 
temporales Y porque no es fácil el paso de lo temporal a lo 
eterno, de lo animal a lo espiritual, por eso hubo un tiem¬ 


po medio, el de los Profetas, para acomodar a los hombres 
Testamento espiritual. Para esto, pues, para que el hom¬ 
bre poseyese la verdadera sabiduría, era necesario que el 
Antiguo Testamento precediese al Nuevo, y que el tiempo 
los Patriarcas precediese a la Ley.—Y así sucede en cada 
hombre; primero es sensual, entregado todo a los sentidos, 
como el niño pequeño; después se hace animal, cuando co- 
mi enza a hablar y comienzan a apoderarse de él las iiná- 
E e »es; luego se hace racional, cuando comienza a entender 
y a considerar; por fin se hace intelectual, cuando se hace 
sabio. 


11- En cuarto lugar, la Escritura es para restaurar la 
Sfl lud, que no se restablece sino por Cristo. Porque no se 


I 
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desiderata, amata, custodita. Ideo dilata est, ut desidera- 
retur, amaretur et custodiretur, quia secundum Auxusti- 
num 3 ' idcirco fit dilatio sponsae, ut carior habeatur. Simi- 
liter, salus promissa cst Patriarchis, figurata in Lege, prae- 
nuntiata a Prophetis, persoluta a Christo.- Unde oportuit, 
ut prius ficret Patriarcharum fixio, deinde legal i um produc- 
tio, tertio Prophetarum pullulatio, ultimo fructus Evaneelii 
vel salutls per Christum plenitudo. 

12. Secundum hoc ergo nota, quod in ornatu summi Pon¬ 
tificia quatuor erant ordines l&pidum. In Sapientia”: In ves- 
je poderis totus erat orbis terrarum, et parentum moa natía 
in quatuor ordinibus lapidum erant sculpta. Et in lilis sunt 
quadriformcs ordines mysteriorum; quo ordinc plantatae 
sunt Scripturae.—Et in primo ordine seu tcmpore tria sunt 
mysteria, scllicet conditionis rerum, purgationis scelerum ::l , 
vocationis Patrum. Con di tío rerum respondct potentiae Pa- 
tris; purgatio scelerum, sapientiae Filii, qua iudicat; voca- 
tio Patrum, bonitati Spiritus sancti. 

13. Similiter, sub Lege tria sunt mysteria, scilicet mys- 
terium lationis legum, in quatuor libris Moysi, scilicet se¬ 
cundo. tertio, quarto et in quinto, ubi est recapitulado Le- 
gis. Génesis dalur autem témpori naturae, ubi et in quo sunt 
magna mysteria, et líber uberrimus etiam in mysteríis. Mys- 
terium secundum est prostrationis hostium in Iosue, ter- 
tium est promotio iudicum, ut in libro Iudicum et Ruth. 
Primum mysterium respondet Patri ratione auctoritatis; se¬ 
cundum Filio, quia est Verbum mundans ct purgans 3 '; ter- 
lium Spiritui sancto ratione gratiae, Hoc Lempus dicitur Le- 
gis, quia adhuc Prophetae non apparuerunt, 

14. Tempus prophetiae a Samuele incepit, quod habet 
similiter tria mysteria: primum ¡nunctionis regum, ut in 
libro Regum et Paralipomenon; secundum fuit revelationis 
Prophetarum, ut in Psalmis et duodccim Prophetis minorí- 
bus et quatuor maioribus; Lertium restaurationis principum 
et saeerdotum; et illud est Esdrae, Nehemiae et Machabaeo- 
rum. 

15. In quarto temporc sunt tria mysteria: primum re- 
demptionis liominum, in Evangeliis; secundum diffusionis 

■' /.ib. Vil! (.'oii/Ciílomij», c. 3, n. 7 : «lil msliuicum est, ut u'in 
paelae sponsae non Lradantur s-lütihi, uu vili-m liubcat marilus d** 
liitn, (|u;mi Don suepiravcrat sponsus «iihitama. Cf. Ojtcra oíanla. I'. 
p 674, nota 4. 

3 Cap. tS, 24. Cf. Kxod., 28, 6 ss. 
in diluvio. Vicie Gen., 6, 5 ss. 

’* Cf. Mal.i, li., 3, 3, ubi buiitur le Domínalo'v veniente ¡ul tcin- 
>ilum .‘■uum (allegalur a .Mattli , 11, 10), quod scclcbit coh/Ij/ij << 
i'iniiiidaiis argcnlnm ct purgaba filias l.evi etc 
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restaura sin antes haber sido deseada, amada, guardada. 
Por eso fué diferida, para que fuese deseada, amada y guar¬ 
dada, porque, según San Agustin, la dilación de la esposa 
ge hace precisamente para que resulte más apreciada. Asi¬ 
mismo, la salud fué prometida a los Patriarcas, figurada en 
la Ley, anunciada de antemano por los Profetas, llevada a 
cabo por Cristo.—De donde fué conveniente que primero tu¬ 
viese lugar el enraizamiento de los Patriarcas, luego la pro¬ 
ducción de las cosas del tiempo de la Ley, en tercer lugar el 
■brote de los Profetas y, por fin, el fruto del Evangelio o la 
plenitud de la salud por Cristo. 

12* Conforme a esto, es de advertir que en el vestido 
del Sumo Pontífice había cuatro clases de piedras preciosas. 
En el libro de la Sabiduría se dice: En la vestidura talar es¬ 
taba simbolizado todo el mundo; como también los glorio¬ 
sos nombres de los patriarcas estaban esculpidos en los cua¬ 
tro órdenes de piedras. Y en ellos están representados cuatro 
órdenes de misterios, y por este orden fueron plantadas las 
Escrituras.—iY en el primer orden o tiempo hay tres miste- 
rior, a saber, la creación de las cosas, la purgación de los 
crímenes, la vocación de los Patriarcas. La creación de las 
cosas responde a la potencia del Padre; la purgación de los 
crímenes, a la sabiduría del Hijo, con la que juzga; la vo¬ 
cación de los Patriarcas, a la bondad del Espíritu Santo. 

13. De la misma manera bajo la Ley existen tres miste¬ 
rios, a saber, el misterio de la promulgación de las leyes, en 
cuatro libros de Moisés, esto es, en el segundo, tercero, cuar¬ 
to y quinto, donde está la recapitulación de la Ley. Y el 
Génesis se da al tiempo de la naturaleza, en el que existen 
grandes misterios. Y el libro del Génesis es también abun¬ 
dantísimo en misterios. El segundo misterio es la derrota 
de los enemigos en Josué; el tercero, el establecimiento de 
ios jueces, como en el libro de los Jueces y en Rut. El pri¬ 
mer misterio responde al Paijre por razón de la autoridad; 
«1 segundo, al Hijo, porque es Verbo que limpia y purifica; el 
tercero, al Espiritu Santo por razón de la gracia. Este tiem¬ 
po se dice de la Ley, porque todavía no aparecieron los Pro¬ 
fetas, 

14. El tiempo de la profecía comenzó con Samuel, y 
contiene asimismo tres misterios: el primero, el del ungi¬ 
miento de los reyes, como se contiene en el libro de los Re¬ 
ves y en el Paralipómenon; el segundo fué el de la revela¬ 
ción de los Profetas, en los Salmos y en los doce Profetas 
menores y en los cuatro mayores; el tercero, el de la restau¬ 
ración. de los príncipes y sacerdotes, y es el libro de Esdras, 
f'tecmías y los Macabeos. 

15. En e i cuarto tiempo existen tres misterios: el pri¬ 
mero, el de la redención de los hombres, en los Evangelios; 



44o cor.r.ATioNii.s in uexaemekon.—coi.lat. xiv 


ehariamatum, in Actibus Apostolorum et Epistolis Pauli et 
canonicis, ubi ostenduntur septeno dona Spiritus sane ti; ter- 
tium reserationis Scripturarum, in Apocalypsi. Post quod 
non potcst esse aliud. 

16. In his duodeeim. myateriis est tota Scriptura. Iob 
et Esther, Tobiaa, Iudith cohaerentes sunt aliis: quia Iob 
cohaeret Legi et Prophetia, alii tres cohaerent libris restau- 
ratlonia.—Unde dixit", quod aliquando liber Iob tantac auc- 
toritatis fuit apud Iudaeos, ut poneretur in arca, ubi erant 
virga et tabulae.—-Haec sunt duodeeim ligua pullulantia in 
paradiao. In quolibet istorum sunt duodeeim lumina intelli- 
gentiarum Scripturarum, scilicet allegoria, anagogia et tro¬ 
pología; et duodeeim duodecies sunt 144, et resultat nume- 
rus scilicet signatorum et numerus civitatis”. Unde in Psal- 
mo: Revela oculos meos, et considerado mirabilia de lege tua. 

17. De his duodeeim lignis volo aedificare et erigere 
tabernaculum in corde.—In paradiso fuit lignum vitae, et 
fuit lignum scientiae boni et mali 31 , et sic in ómnibus Scrip- 
turae mysteriis explícatur Christus cum corpore suo, et an- 
tichristus et diabolus cum corpore suo. Et hoc modo Augus- 
tinus fecit librum De civitate Dei, ubi incipit a Cain et 
Abel In primis decem libris agit de Deo et reprobat ido- 
lolatriam; in quatuor aliis de initio Ecclcsiae; in aliis qua- 
tuor de progressu; in ultimis quatuor de Ecclesiae consum- 
matione. Omnes enim Sancti praefiguraverunt Christum Lam 
facto quam verbo, ut Iob etiam magia facto quam verbo, 
ut dicit Gregorius tertio Moralium. 

18. Dicamus ergo de Christo, quod est lignum vitae 
in medio paradisi w ; qui signatur in quatuor, quae Bunt 
in primo mysterio, ab illo loco: In principio creavit, usque 
ibi; corrupta est. Signatur igitur per laminare maius, per 
lignum vitae, per Adae connubium, máxime per Abel occi- 
sum: quia Christus interfectus est a fratribus suis; et sig- 
num positum est in Iudaeis, ut non interficiantur, sed sint 
vagi et profugi super terram. 

S cálice:: liona ventura. Ii«lit. Vatio, itixil Ilicroitymns: sed hic 
mlul ballet «le isla re ; nec potutmus invertiré almm anliqmim atte- 
torem a quo isla imiitia sitmptii sit.—Nuuieri se «¡nenies resulUillt, 
«juia iu «¡nolibet mysterio sunt 4 figurae, secundan! tripliceni sensual 
mlelligeiitiae. Sed u'.i<¡iinl exaltóse videlur. 

■* Vpoc , 7, 4 ; Et audivi niimeium signatonnn, cenltim qttatlra- 
ginta quatuor milita signa ti etc. Cf. 14, 1. linde 111, 2r, 17 : El mor- 
sus est nmruin eim [civitatis] emitan qitudraglnta quatuor cubito' 

1 mu ele.—Sequeus locus est i*s. ¡iS, 18. a Gen . 2, <3. 

“ Vide lib. xv, c. 1 , n. 2 —Gregorius, 111 Moralium, c iv, 
n. 25 ss., ostendil quouiodo Inb puliendo siguíficavit capul et inem- 
bru lvoclesiac ; loe. cit., renurrii ad ea t]uae in Praefatione m«i- 
mierat ubi c. 6 , n. 14, docet quod Iob anón loqaendo tantumnunlo, 
sed eliaru palieiulo prnphetaretj. 

" fren , 2 , q.—Verba mox posita Ja principio cntrcil usque ibi : 
corrupta est, habeiHur Gen., i, ! usque 6, it. 
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el segundo, el de la difusión de los carismas, en los Hechos 
de los Apóstoles y en las Epístolas de San Pablo y en las 
Canónicas, donde se manifiestan los siete dones del Espíritu 
Santo; el tercero, el de la revelación de las Escrituras, en el 
Apocalipsis, Después del cual ya no puede haber otro. 


16. En estos doce misterios está toda la Escritura. Job 
y Ester, Tobías, Judit,. convienen con los otros: porque Job 
conviene con la Ley y los Profetas; los otros tres convienen 
con los libros de la restauración.- -De donde dijo que en al¬ 
gún tiempo el libro de Job fué de tanta autoridad entre los 
judíos, que estuvo colocado en el arca, donde se guardaban 
la vara y las tablas.—Estos son los doce árboles que bro¬ 
tan en el paraíso. En cada uno de ellos hay doce luces de 
interpretaciones de las Escrituras, a saber, la alegoría, la 
anagogía y la tropología; y doce por doce son ciento cua¬ 
renta y cuatro, y resulta ser el número de los señalados y 
el número de la medida de la ciudad. Por eso se dice en el 
Salmo: Quita el velo a mis ojos, y contemplaré las mara¬ 
villas de tu ley. 


17. Con estos doce árboles quiero edificar y levantar 
una habitación en el corazón.—En el paraíso hubo el árbol 
de la vida y hubo también el árbol de la ciencia del bien y 
del mal, y de la misma forma en todos los misterios de las 
Escrituras se explica Cristo con bu cuerpo y el anticristo, y 
el diablo con su cuerpo. Y de este modo compuso San Agus¬ 
tín el libro De civitate De i, donde comienza con Caín y Abel. 
En los diez primeros libros trata de Dios y reprueba la ido¬ 
latría; en otros cuatro, del origen de la Iglesia; en otros 
cuatro, de su progreso; en los últimos cuatro, de la consu¬ 
mación de la Iglesia. Pues todos los santos fueron figuras 
de Cristo tanto en los hechos como en las palabras; y aun 
algunos, como Job, más con lós hechos que con las pala¬ 
bras, como dice San Gregorio en el tercer libro Moralium. 

18. Digamos, pues, de Cristo que él es el árbol de ¡a 
ftác en medio del paraíso; el cual viene significado por cua¬ 
tro figuras que existen en el primer misterio, desde aquel 
iugar: En el principio creó, hasta el otro; Estaba corrom¬ 
pida. Pues está significado por la lumbrera mayor, por el 
árbol de la vida, por la unión conyugal de Adán y, sobre 
todo, por la muerte de Abel: porque Cristo fué muerto por 
9Us hermanos; y fué colocada una señal en los judíos, para 
Que no se les matara, sino que anduviesen vagos y profu¬ 
sos sobre la tierra. 
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19. In secundo mysterio, scilicet purgationis scelerum * 
signatur per NoS geníturam, quia habuit tres filios, et sig- 
nat Ohristum qui habuit tres filios, scilicet Graecos, Iudaeos, 
Latinos; quia scriptus erat Litulus litteris Graecis, Hebrai- 
cis et Latinis. Signatur per arcam fabrieatam, quae reapon- 
det cor por i Christi principaliter. secundo Ecclesiae. Signa- 
tur per arcum in nubibua. qui est signum foederis. Signatur 
per Noé nudatum, iacentem in tabernáculo ebrium. Inebria- 
tus fuit Ghristus amore sponsae suae et nudatus fuit in cru¬ 
ce, quem derisit ille pessimus Cham. 

20. In mysterio vocationis signatur per quatuor; per 
sacrificium Isaac, quia proprie per Abraham Deus Pater 
signatur; per Isaac, inquam, qui sibi ligna in eolio portá¬ 
bate scilicet lignum crucis. Christus signatur per iacob fe- 
cundantem uxores; per Iudam, qui habuit dúos filios, Zaram 
et Phares, de quo multa dicuntur in benedictionitous, ut illud 
Génesis: Catulus leonis luda; ad praedam, fili mi, aacendisti; 
requiescens accubuisti ut leo et quasi leaena, qui* suscita bit 
eumf Unde etiam legislator interseruit figuram illam de duo- 
bus filiis luda de Thamar. Signatur etiam per Ioseph rectissi- 
me, qui venditus a suis exattatus fuit ínter alíenos.- Hace 
sunt duodecim mysteria prineipalia ante tempus Legis. 

21. Sub Lege in mysterio lationis Legis signatur per 
virgam Moysi, qua flageÜavit Aegyptum, qua siecavit maña, 
quae est virga virtutis, quam emisit Dominus ex Sicm Sig¬ 
natur per arcam testamenti, per multa in ea recóndita. Sig¬ 
natur per ornatum Pontificis, ut per mitram. superhume- 
rale etc.; in cuius morte profugi debebant redire ad pro- 
pria. Signatur etiam per ritum sacrificii, per agnum, arie- 
tcm, vitulum etc.; quae omnia referuntur ad Christum. 

22. In mysterio prostrationis hostium similiter Chris- 
tus signatur per Iosue ingressum, qui divísit Iordanem, ubi 
datur forma baptismi, et aquas, quae descendebant in mare 
mortuum. fecit rediré in suam originem", hoc est animas. 
Signatur per suum conflicfcum, Signatur per suum trium- 
phum, qui destruxit Iericho, suspendit reges, ct post funicu- 
lis lerram divisit et est introductor ir terram promissionifl. 
Ita Christus introducit nos in caelum per suum introitum. 

“ Ct. Gen., 6 , n usque c. n, ubi de diluvio, urca etc.—Subin<le 
allegatur I.uc., 33, 38 (<le titulo scripto). 

31 Vi de Gen., 22, 6.—Inferáis allegntui Gen., 49, 9.—Pe ilnobua 
filiis luda de Thamar cf. Gen., 38, 27 ss., quorum signiíicatío iilfm 
collat 16 datur, 

11 I J salm. 109, 3 : Virgam virlulis luce emittel Dominas ex Sion.-- 
Ilebr., q, 4, dicitur quod in arca fuit unanna et virga Aaron, quae 
froiuluerat, et tabulae testamenti».—Num. 35, 28 : Dcbucrat enim 
prófugas ttsqitc ad tuorlnn Pontificis in urbe residerc, poste/nam 
autem Ule obierit, tiomicida revertetur in terram suam. Ibideui, 
v. 32 : F.xuies ct profugi ante morlem Pontificis imito modo iu (o- 
bes sitas revertí poteruiit. “ Cf. los., 3, 16. 
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19. En el segundo misterio, esto es, en la purgación de 
los crímenes, es significado por la generación de Noé, que 
tuvo tres hijos y es figura de Cristo, que tuvo tres hijoB, a 
saber, griegos, judíos y latinos; porque estaba escrito el 
titulo en griego, en hebreo y en latín. Es figurado por eí 
arca fabricada, que responde principalmente al cuerpo de 
Cristo y de una manera secundaria a la Iglesia. Es figurado 
por el arco en las nubes, que es la señal de la alianza. Es 
figurado por Noé desnudo, tendido en su tienda, embriaga¬ 
do. Se embriago Cristo por amor de su esposa y estuvo des¬ 
nudo en la cruz; y aquel pésimo Can se mofó de él. 

20. En el misterio de la vocación está significado por 
cuatro figuras: por el sacrificio de Isaac, porque por 
Abrahán con propiedad está figurado Dios Padre; digo que 
es significado por Isaac, que llevaba para sí al cuello la leña, 
o sea, el leño de la cruz. Cristo es significado por Jacob, fe¬ 
cundo para procrear; por Judá, que tuvo dos hijos, Zara y 
Pares, de quien se dicen muchas cosas en las bendiciones, 
comn aquello del Génesis: Tú, Judá, eren un joven león; tras 
la presa corriste, hijo mió; después para descansar te has 
echada cual león y a manera de leona; ¿quién osará desper¬ 
tarte ? Por eso el legislador interpuso también aquella figu¬ 
ra de los dos hijos de Judá habidos de Tamar. También es 
significado con mucha propiedad por José, que, vendido por 
los suyos, fué engrandecido entre los extraños.—Estos sor* 
los doce misterios principales antes del tiempo de la Ley. 

21 Bajo la Ley, en el misterio de la promulgación de la 
Ley, es significado por la vara de Moisés, con la que casti¬ 
gó a Egipto, con la que secó los mares, que es el cetro del 
poder que el Señor hará salir de Sión. Es significado por el 
arca del testamento, por las muchas cosas en ella escondi¬ 
das. Es significado por los adornos del Pontífice, como por 
la mitra, la vestidura humeral, etc.; a cuya muerte los pró¬ 
fugos debían volver a sus casas, Es significado también por 
«1 rito del sacrificio, por el cordero, el carnero, el becerro, 
etcétera; todo lo cual se refiere a Cristo. 

22. Asimismo, en el misterio de la derrota de los ene¬ 
migos Cristo es significado por la entrada de Josué, que di¬ 
vidió el Jordán, donde se da la figura del bautismo, e hizo 
que volviesen hacia su origen las aguas que descendían al 
mar Muerto, esto es, las almas. Es significado por su batalla. 
Es significado por el triunfo de Josué, que destruyó a Je- 
r, có, colgó a los reyes y después dividió la tierra en porcic- 
nes y es q ue introdujo en la tierra de promisión. De la 
misma forma, Cristo nos introduce en el cielo por su propia 
entrada. 
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23. ln mysterio promotionis iudicum signatur par Ca- 
lcb, cui virtus dura vil, qui explorator tcrrae fuit de tribu 
luda per Othoniel, qui propter, victoriam habuit uxorem 
Axam; per Gcdeon, de quo in Isaia: Sicut in die Madían; 
per Samaonem, qui quasi in ómnibus referlur ad Christum: 
per interfectionem leonis, per portas asportatas, qui etiam 
plures interfccit in morte quam vivus. Per amissionem ca¬ 
pí llorum signare non potest Christum, sed signat Christia- 
num, qui amittit septiformem gratiam Spiritus sancti. Unde 
quando non potest aliquid mysleriari in capite, transferen- 
dum est in membra. 

24. In mysterio inunctionis regum signatur per David, 
per Salomoncm, per Ezechiam, per Iosiam.—David figura 
est in multis.—Salomón sígnat Christum praeterquam in 
mulieribus, in quibus nullum bonum significare potest. Unde 
in Cántico ubi dicitur: Sexaginta sutil reginae et octo- 
(finta, concubinae, et adolescentularum non est numerus; non 
loquitur de uxoribus ad litteram, immo mysterialiter ponun- 
tur ibi, in quibus signantur animae perfectae et imperfee- 
tae,—Signatur per Ezechiam: Hijo, inquit, dixi: In dimidio 
dierum meorum vadarn ad portas injerí. —losias etiam sig- 
nat Christum. de cuius morte factae sunt Lamentationea: 
Q ico modo sedet sola civitas plena populo? Facta est <¡uasi 
r'idua domina gentium; princeps próvinciaruni facta estsub 
tributo. 

25. In mysterio aulem revelationis Prophetarum signa- 
tur specialiter per visum, per signum, per verbuin, per tac- 
Lum. Primo quidem per visum, sicut vidit" ollarn succen- 
sam, et sic de aliia; et similiter virtjam vigilantem, ibidem. 
Secundo, per signum, sicut de Elisaeo et Giezi, qui portavit 
baculum super puerum, et non revixit; et postea ipse incu- 
buit super ipsum; quod sccundum Gregorium significat Le- 
gem et Christum. Tertio, per verbum, quod audiebant, sed 
non videbant, sicut dicebanl Verbum. quod locutus est 


S1 N»m., ij, 7 -—he Othoniel vide Iudic., i, 12 ss_Stibiu.le nlte- 

gatur Isai., y, 4 trf etiam Iudic., 7, 22, et Tí. 82, 101. 

v ' Cap 6, 7. Cf. Beda, fu Caiiticmn eanticonnu alicgorUd expost- 
Uo. v, m huno lucum.—Sequens locus est Ishí., 38, 10; terlius 
Miren., I, 1. Ilierrmymus, Cownieufariits in ¿achariam, 111, 12, 
11 ss. : 7)1 campo Maggcdon. in qno losias, rex iustiis, a Pharaom- 
cognomento Nccliao [IV Keg., 23, 2y] vulneracus est, sujier quo 
Eaine 11 tallones senpsit Ieremias et scripsisse eum, Paraliponieiinn 
1 ir. J5, 25] testatur líber. 

“ Ierem., 7, 13. Jbidem, v 11 : l'/rgam. vigilantem ego video. 
(Olla exhibetur etiam ab Ezeeli., 24, 3 et tí; Iocl, 2, 6 ; Amos, 4, 2 I 
Midi., 3, 3).~il)e Elisaeo et Giezi cí. IV Reg., 4, 31 ss —Sententia 
Grcgoni hnlieUtr IX Mitrafiinn, c. 40, 11. 63. 

" Isui., 16, j3 s. : Hoc verbum. quod locutus est 7><>roi»nis a « 
Mo.tb ex tune. !it mine íücii/ks est Dominas dicens ln íribas anuís. 
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23. En el misterio del establecimiento de los jueces es 
significado por Caleb, en quien duró mucho tiempo la robus¬ 
tez, que fué explorador de la tierra., de la tribu de Judá; por 
Otoniel, que por una victoria tuvo por mujer a Ajea; por Ge- 
deón, del que se dice en Isaías: Como en la jornada de. Mu- 
dián; por Sansón, que casi en todas las cosas se refiere a 
Cristo: por la, muerte del león, por las puertas transporta 
das, que aun mató más en su muerte que cuando vivo. Por 
la pérdida de los cabellos no puede significar a Cristo, sino 
que significa al cristiano, que pierde la septiforme gracia del 
Espíritu Santo. De donde se sigue que, cuando algún miste¬ 
rio no se puede explicar en la cabeza, hay que explicarlo en 
los miembros. 


24. En el misterio del ungimiento de los reyes es sig¬ 
nificado por David, por Salomón, por Ezequías, por Josías.— 
David es su figura en muchas cosas; Salomón significa a 
Cristo, excepto en lo de las mujeres, en las que ninguna cosa 
buena puede significar. Por eso en el Cantar de los Canta¬ 
res, .en el lugar donde se dice: Sesenta son las reinas y 
ochenta las esposas de secundo orden e innumerables las 
doncellitus, no habla de las mujeres en sentido literal, an¬ 
tes bien se ponen allí en un sentido misterioso, para signi¬ 
ficar a las almas perfectas e imperfectas. Es significado por 
Ezequías: Dije yo, dice: A la mitad de mis días entraré pol¬ 
las puertas del sepulcro.—También significa a Cristo Jo¬ 
dias, con ocasión de cuya muerte se hicieron las lamenta¬ 
ciones : ¿ Cómo ha quedado solitaria la ciudad tan populosa t 
La señora de las naciones ha quedado como viuda ; la sobe¬ 
rano de las provincias es ahora tributaria. 

25. En el misterio de la revelación de los Profetas es 
significado especialmente por la visión, por la señal, por la 
palabra y por el hecho. En primer lugar, por la visión, cuan¬ 
do vió una olla hirviendo, y así de otros casos; y asimismo 
Por la vara de uno que está vigilando, en el mismo Jete- 
•nías. En segundo lugar, por la señal, como la de Eliseo y 
Giezi, el cual puso el báculo sobre el niño, y éste no resuci¬ 
tó; y después el mismo Eliseo se echó sobre el niño; lo cual, 
se gún San Gregorio, significa la Ley y Cristo. En tercer lu- 
£ar, por la palabra, que oían, pero no veían, como cuando 
decían: La palabra que habló el Señor con respecto a él. En 


‘JiiUíi anuí niercciutrii. anlerrl m gloiia Moa 1) clic.—aHegn- 
• llr 12, 40 : Sicnt cniin fuil tonas iu ven ¡re cc\\ tribus atr- 

' <’í Hóctibus, sic erit Filias hominis in cordc lerrac etc. 
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Donúnua super eum. Quarto, per facturo, ut in facto lonae, 
qui fuit tribus diebus In ventre ceti, sicut Dominus fuit per 
triduum in sepulcro.—In mysterio revelationis Prophetarum 
signatur per cantum harmoniae; in Psalmo*: In psalterio 
decachordo, ubi David addisclt prophetare; per lumen sa- 
pientiae in libris saplentialibus; per canticum epithalamium, 
quod est sponsae Christi, in Cántico; per visum prophetiae. 
quod eat diversimode: unus 9icut virgam vigilantem vidlt 
Christum, alius super solium excelsum, alius vestitum \ 

26. In mysterio rcstaurationis primum signatur per Rh- 
dram, qui Scripturam et litteras reparavitper Nehemiam, 
qui civitatcm reparavit; per Zorobabel, qui templum repa¬ 
ravit; per lesum, filium loscdec, qui ritum colendi Deum 
reparavit. 

27. In mysterio redemptionis hominum significatur 
Christus ut homo mansuetus in Matthaeo, ut leo trium- 
phans in Marco; unde in eodem CircuwispicierM eos cuni 
ira; ut vitulus occisus in Lúea; unde: Fuit in diebus Hero- 
dis sacerdos, et neulum habet ad passionem; ut aquila vo- 
lans quantum ad Divinitatem in loanne: In principio Crat 
Verbum etc. 

28. In mysterio diffusionis gratiae significatur ut dif- 
, fusor largus in Aclibus, cum dedit Spiritum sanctum; ut 

diffusor pius, ut in Paulo, in quo consummantur Actus Apos- 
tolorum; unde Lucas pauca dic.it de aliis Apostolis et statim 
transit ad Paulum —qui dedit Spiritum sanctum; sicut patet 
de illis duodecim. qui baptizati erant in baptismo loannis “— 
nec mirum, quia ipse fuit Beniamin et lupus rapax, ultimus 
Apostolorum. per quem significatur ordo futurus. Signil'i- 
catur ut diffusor prudens in Canonícis. ut diffusor sapiens 
in Epistolis Pauli. 

29. In mysterio reserationis Scripturae significatur per 
modum praesidentis, ut patet per füium hominis in medio 

“ Psalm. 143, 9 - 

" iereni., i, n : Virgam vigilanteiH etc ; Isai , fi, i ■ I» anua ... 

■, hit Poininiim sedeutein super solium ercelsum etc. ; Rrech., o. a : 
l'ii-.. infilus nal etc. (Apoc., i, 13 : Similem Filio hominis, ves¬ 
tí! mu federe etc ). 

“ Cf. Hieronym us, Contra Heh'idium de perpetua Virgin i tu te 
II. Marine, n. 7 : «Sive Muvsen tlicere vohieris auctores Pentaleiiehi, 
si ve Ksdrarn eiusdem insíanratorcni ir|>eris, mui recuso» lin nota 
■i'lic u : lerlnlli.iiiiis, libro l)r aillo feminarum. 1 . \ ■ Omiie instrn- 
iiKinuni tmiuRje Imeraturae per Ésdram consuit reslatiraluinl — 
I)r Nehcniia vidr II Futir., 3 su ; ZortibuSel et le su, filio Ii 1 scilc 1, 
ibnl. I, 3, 3 Cf liccli., 49, 13 et 14. 

" Cap 3, 5 —Jjequens locus est Luc., i, 5 (Vulgala pnst lierndis 
nrlilit regis ludaeae); terlius loan., 1, 1. 

“ Alt.. le,, 1-7.—Gen., 49, 37 : íieniamin lupus rapax etc. (cf. Ah* 
giietinus, Sentí. 2; 9. olios 34 ex Sirniomlinii , c. 1, n 1, et Siena. .Pt 
(alia?. 24Í ínter hornil 50, c. 3, n. 3. 
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cuarto lugar, por el hecho, como en el caso de Jonás, que 
estuvo tres días en el vientre de la ballena, de la misma for¬ 
ma que estuvo el Señor por tres días en el sepulcro.—En el 
misterio de la revelación de los Profetas es significado por 
el canto de armonía; en el Salmo se dice: Con un salterio 
de diez cuerdas, con el que David aprende a profetizar; por 
la luz de la sabiduría, en los libros Sapienciales; por el cán¬ 
tico nupcial, que es el de la esposa de Cristo, en el Cantar 
de los Cantares; por la visión de la profecía, que es de di¬ 
versas formas: uno vió a Cristo como vara que está vigilan¬ 
do; otro, sobre un solio excelso; otro, venido. 

26. En el misterio de la restauración, en primer lugar, 
es significado por Esdras, que restauró la Sagrada Escritu¬ 
ra y las letras; por Neemías, que reparó la ciudad; por Zo- 
robabel, que reparó el templo; por Josué, liijo de Josedec, 
que restauró el rito de dar culto a Dios. 

27. En el misterio de la redención de los hombres. Cris¬ 
to es significado como el hombre apacible, en San Mateo, 
como el león que triunfa, en San Marcos; por eso se dice en 
él: Clavando en ellos sus ojos llenos de indignación; con o 
becerro sacrificado, en San Lucas; por eso dice: Hubo en 
tiempo de Herodes mu sacerdote, y tiene su mirada dirigida 
a la pasión; como el águila que vuela en cuanto a la divi¬ 
nidad, en San Juan: En el principio era el Verbo. 

28. En el misterio de la difusión de la gracia es signifi¬ 
cado como derramador generoso en los Hechos de los Após¬ 
toles, cuando dió el Espíritu Santo; como derramador pia¬ 
doso, en San Pablo, en quien se consuman los Hechos de los 
Apóstoles; por eso San Lucas dice poco de los otros Apósto¬ 
les y en seguida pasa a San Pablo—el cual dió el Espíritu 
Santo; como aparece en aquellos doce que habían sido bauti¬ 
zados con el bautismo de Juan—, y no es de extrañar, por¬ 
que él fué de la tribu de Benjamín, y lobo rapaz, el último 
de los Apóstoles, por quien se significa el orden futuro. Es 
significado como derramador prudente en las Epístolas Ca¬ 
nónicas; como derramador sabio, en las Epístolas de San 
Pablo. 

29. En el misterio de la manifestación de In Escritura 
es significado a modo de presidente, como aparece en el Hijo 
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oandelabrorum ", qui habebat septem stellas, id est septem 
Jáccksias; per modum proeliantis, ut agnus cum bestia, cum 
dracone, in phialis et tubis; per modum triumphantis, quia 
habebat gladium acutum et ialcem acutam; per modum bea- 
tiflcantls, quia vidit caelum novum et terram novam. 

30. Haen sunt ergo mysteria circa Iignum vitae, scilicet 
Scrlpturae, quae incipit ab aeternitate et terminata est ad 
aetemitatem. Unde: In principio creavit Deus caelum et 
terram ; et in fine; Vidi caelum novum et terram novam. 
Hac sunt quadraginta octo tabulae tabernaculi: viginti in 
uno latere, et viginti in alio, in posteriori octo; in quo po- 
nitur arca", scilicet Christus, continens in se omines the- 
sauros sapientiac ct acientiae, in quem Cherubim respiciunt. 
Et haec sunt duodecim Iigna circa Iignum vitae. 


COLLATI O XV 

De TERTU VISIONE TRACTATIO TERTIA, QUAE, CONTINUAN» PRAH- 
CEDENTEM, PRIMO MANIFESTAT, QUOMODO IN DUODECIM MYSTE- 
RIIS PRINCtPALlBUS OSTENDATUR ETIAM ANTICHRISTUS; DKINPF. 
INCIPIT ACERE DE INFINITIS CAELESTIBUS TUEORIIS GERMINAN- 
TIBUS FX SEM 1 NIBUS ET FRUCTIBUS SCHIPTURAE 

SCMMAIUFM.— Introductio. PAKij I: Pkr oppositt'M rtiam •vnit- 

CHRIStl'S OSTKSEm-R IN ILI.IS DUODECIM MYSTKKUS PKIXCIPA- 

i.i bus Priinum myíUtium. i _ Secnndttm, 2. — Tertium, ?.— 

Quartum, 4 - Qiiinium. et scxhim, 5. — Septimum et ocla- 

t'Kin, ti -Xiihiih ct diiiminit. — l'udechuuiii el diiodrrl- 
tintín, X. -Epilogas partís I. 9. — PARS II: Incipit agkke ut: 
TRRTIA PAUTTí PRIMARIA VTSIOSIS TERTIAE, SCILICET DE CAET ESTIlIfS 
THBORIIS EX SCKTPTtTKl GERMINAXT1IHIS hltrOllllCftC, W — 1 «- 
finltac theoriac ex consideratione vetcris ct novi teslamcnti, 
'quae litio rcfnlgent in invlceiií, < t seciitiditni diversas tettifui- 
ntm (oaptationes, n.—Primo absoluto (oiisideraiitiii hace se¬ 
minaria. Septem Eccle.stac aciales res pendentes septem diel>lts 
1 rciiticnti; prima actas, 12 .— Secunda actas, u -Tertia, 14. — 
Quaita. 15 —Quinta. 16.—Sexta, 17.— Séptima ciirrit cttnt sex¬ 
ta; de octava, ¡y—Senindmn a líos distinguuiit ¡ir témpora sc- 

" Apee., 1, 13 : Et in medio septem candetubronnn atitcorum 
simitem filo homtnis ele Ibidein., r. 16 : Iit habebat iit dentera suri 
stritos septem; v. ii : tí initlc septem Er.ctr.siis, quae sunt in Asia, 
tiphrsn etc. —Pe Win Agni cum Dracone el bestia vide lililí , c 
n n; ile phiaü* c. 15, 7 et 16, ac iK ; de tubis c. 8 et 0. —- Pe .gladib 
acuto ibid >. iA, «t falce acula ibid. 14, —De caeio neno <--l 

ierra nuva ibid. 31, 1 

" Cf. lÁxod , 26, 18 ss—Subinde allegalur Co)., 2, 3 : In quo 
'■mil ‘inni i ihesami sapientiac etc. ; et respicitur Itxod.. 25, 18 Ss- 
(de Clierobim), 
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¿ti hombre en medio de los candeleros, que tenía siete es¬ 
trilas, o sea, las siete iglesias; a modo de un luchador, 
como el cordero contra la bestia, contra el dragón, con las 
tazas y trompetas; a modo de triunfante, porque tenía una 
espada y una hoz afiladas; a modo del que beatifica, porque 
vió un cielo nuevo y tierra nueva. 

30. Estos son, pues, los misterios del árbol de la vida, 
o sea, de la Escritura, que comienza por la eternidad y ter¬ 
mina con la eternidad. De donde se lee: En el principio creó 
Dios el cielo y la tierra; y al final: Vi un cielo nuevo y tie¬ 
rra nueva. Estos son las cuarenta y ocho tablas del taber¬ 
náculo: veinte colocadas a un lado y veinte a otro, ocho en 
la parte de atrás, donde se coloca el arca, esto es, Cristo, 
que contiene en si todos los tesoros de la sabiduría y de la 
ciencia, a quien miran los Querubines. Y éstos son los doce 
árboles alrededor del árbol de la vida. 


COLACION XV 

Tratado tercero de la tercera visión, que, continuando 
EL PRECEDENTE, demuestra en FRFMF.R lugar cómo en los 
DOCE MISTERIOS PRINCIPALES SE DESCUBRE TAMBIÉN EL ANTI- 
CRI3TO; DESPUÉS COMIENZA A TRATAR DE LAS INFINITAS CELES¬ 
TES TEORÍAS QUE NACEN DE LAS SEMILLAS Y DE LOS FRUTOS DE 
la Escritura 

S*l MARIO. — Introducción. PARTE I : Por oposición también el 
\ vriCRrSTO SE DESCUBRE 1N AQI’tXLOS DOCE MISTEMOS PRINCIPA- 
IES. El primer misterio. 1 — El segundo, 2 .— E¡ tercero, 3 .— 
El cuarto , 4.— F.l quinto y el sexto, 5 .—El séptimo y c! ocla- 
fu, 6 . — El vorcuo y el décimo, 7.— El undécimo y el duodé¬ 
cimo, S.—Epiloga de ¡a parle I, 9.—PARTE II : Comienza 

A TRATAR DI LA TERCERA PARTE PRINCIPAL DE I.A VISIÓN TERCERA, 
o sea de LAS CELESTES teorías vji'E nacen ni. ia Escritura In¬ 
troducción, 10 .—¿.ni infinitas teorías que resultan de la consi¬ 
deración del Antiguo y'Xuevo Testamento, los cuales dos res¬ 
plandecen el uno sobie el olro, >• según ¡as diversas acomoda¬ 
ciones de ¡os tiempos, 11. Primero se consideran, de una 
manera absoluta estos semilleros. Las siete edades de la Igle¬ 
sia que responden a los siete días de ¡a creación: la primera 
edad, 12.- ¡.a segunda edad, ij.—La tercera, ¡4 —La cuar¬ 
ta, 15. -I.a quinlci, jó. — La sexta, 17. —La séptima corre junta¬ 
mente con la sexta; de la octava, 1S.—Según otros, los tiem- 



45 ° 


COLLATIOMiS IX HEXAKMERON.—COL1.AT. XV 


íitmiitm quinqué roeaüones, ig .— fíhtíngiwiitur cliam sec nu-. 
tfnm tria témpora; appropíationcs triplicis huías distinrtio. 
uis, en.—De ittyslerio immri-j quíndeeini ex additione. illaiiim 
■resnltantis. 21 — Secundo, ccnisidomitur in comparan one <nf 
ciolutinucm, coni poratin uf ñusque testo mentí fit sex mo- 
di.i, 22 . —J’riHio. comparado dunrttm testamevtnriim secundum 
rationem unitatis, 23. — Secundo, secundum ratiouem ditaliti j- 
iis, 24 .— Convenio finaUs pentis litdaeorttm. 25.— Tritio, se¬ 
ca 11 d 11 m ralione'tt te mar ¡i, 26. - Quo rio. secundum rationem 
qtmleruarii, 2;. — Quinto, secundum rationem quinara. 2$. 

1. Protulit térra herbam virentem et facientem semen 
iuxta yenus suuni *, Dictum est, quod in duodecim mysteriis 
principaiibus ostenditur Christus; et per oppositum osten- 
dítur antichristus, quod sic manifestatur.—Primum eat my&- 
terium conditionis rerum; et ibi ostenditur per Lamech, qui 
primus introduxit bigamia, m et fuit transgressor legis na- 
turae et fuit luxuriosissimus; et tune videntes filii Dei fi¬ 
lias hominum, quod essenl pnlcrae, acceperunt sibi uxores 
ex ómnibus, quas elegerant. Propter quod inductum fuit di- 
Iuvium. Et inde colligitur, qualis erit antichristus. quia im- 
rnundissimus: et inde ostenditur eius Significatiu, quia in- 
terfieiet illum, in quo poaitum eat signum, scilicet Iudaeos, 
qui per Cain significantur. Et ideo de Lamech ultio dabitur 
septuagies septies, quia maius crit peccatum eius quam pec- 
catum Iudaeorum, 

2. In secundo mysterio, scilicet punitionis scelerum, sig- 
natur per Nemrod*, qui primos se fecit imperatorem, cuius 
etiam auctoritate aedificata est turris, quae tangeret cae- 
lum; in quo intelligitur, quod antichristus erit superbissi- 
mus, ita ut extollatur super omne, quod dicitur Deus. 

3. In tertio mysterio, scilicet vocatíonis vel electionis 
Patrum, signatur per Dan; et aliqui volunt dicere, quod ad 
litteram erit de tribu Dan. Utrum. autem ita sit, non aude- 
rem affirmare; attamen in Apocalypsi ” tribus Dan non sig- 

' Gen , 4, ¡9.—Sequens lucus est ibidem, 6, 2. Subinde respicitur 
Gen., 4, 15 : Posuitquc Dominas Caiit signum etc. ; et aliegattir 
v. 24 : Scpftipltnn ultio dabitur de Caín, de l.amech -vero septuagies 
sepiles. 

1 Gen., 10, S ; Ipse fXemrod] cocpit es se pvtcns in ierra. I" 
quem lotum (J/ossti ordinaria apud Strahnm : «Ncmroci secundum 
Iosnphum f A ntiqiíi.1., 1, c. 9] nova reipii Hipidi JiU tviuiinidoni 
arripuit et fuit auctor aedificatidae larris, qjae tangeret caelum». 
Cf Hierojiymtis, lícbraicat. qnaesliones, in Gen., i.\ 8, et Isidorus, 
Commer.tarins si-ce quacstiones in (icncsim , c. 9 —Subinde allega" 
tur II Thess., 2, 4. 

a Cap 7, 4 ss. Iteda I Explana!. -Ipoc.. 7, 5 : «Cimvenienter el a 
luda inchoat, ex qua tribu ortus est Dominus noster. et Dan .proc* 
termi.sit, ex quo ilicitur antichristus esse nasciturus, sicut scríptuin 
est. [Gen., 49, 77] : Fiat Dan calubcr in vían etc. Cf. Vicusiifus, 
Quacstiones in losuc q. 2 2 : «Yerumtatnen, enm Tarob filíos 
Génediceret, talla díxít de isto I)an, ut de ipsa tribu existiuwtnr 
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pus te distinguen conforme a las cinco vocaciones, iy.—Se dis¬ 
tinguen también cu tres tiempos; apropiaciones de esta triple 
distinción, ¿o.—Del misterio lid número quince que resulta 
tie la santa de ellos, 21. — Un segundo lagar se considera en 
comparación con la evolución; la comparación de ambos Tes¬ 
tamentos se liare por seis modos, 22. — Primero, la compara¬ 
ción de ambos Testamentos por razón de ¡a unidad, 2} — Se¬ 
gundo, por 1 acón de ¡a dualidad, 24, — Conversión final del 
puebla judio, 2¡. — Tercero, por razón dei número ternario, 2t> — 
Cuarto, por razón del número cuaternario, e?. — Quinto, por 
razón del número quinario, 2 *. 

1. Produjo la tierra hierba verde y que da simiente se¬ 
gún su especie. Queda dicho que en los doce misterios prin¬ 
cipales se deja ver Cristo; y por oposición se deja ver el an¬ 
ticristo, lo cual se demuestra en esta forma.—El primer mis¬ 
terio es el de la creación de las cosas; y alli se manifiesta 
por Lamec, que fué el primero que inLrodujo la bigamia y 
violó la ley natural y fué muy lujurioso; y entonces, vien¬ 
do los hijos de Dios la hermosura de las hijas de los hom¬ 
bres, lomaron de entre todas ellas por mujeres las que más 
les agradaron. Por lo cual vino el diluvio. Y de aquí se de¬ 
duce cómo será el anticristo, porque será sumamente inmun¬ 
do; y de aquí se muestra su significación, porque matará a 
aquel en quien fué puesta una señal, es decir, a los judíos, 
que son figurados por Caín. V por eso del homicidio de Lamec 
la venganza será doblada setenta veces siete, porque su pe¬ 
cado será mayor que el pecado de los judíos. 

2. En el segundo misterio, esto es, en el del castigo de 
los crímenes, es figurado por Ncmrod, el primero que se hizo 
a sí mismo emperador, por cuya autoridad fué también edi¬ 
ficada la torre que tocase el cielo, en lo cual se da a enten¬ 
der que el anticristo será sumamente soberbio, de tal modo 
q«e se alzará contra todo lo que se dice Dios. 

3. En el tercer misterio, o sea, en el de la vocación o 
«lección de los Patriarcas, es figurado por Dan; y algunos 
quieren decir que será literalmente de la tribu de Dan. Pero 
*1 asi será, yo no me atrevería e afirmarlo; con todo, en el 
Apocalipsis la tribu de Dan no aparece señalada. De este 


jfKsurrei-tiirus atilidiristus». Hiero tijmus, Hebra ¡cae quacstiiiues. ¡n 
le, 11, ss., liunc lornm aliter exponit, et Isídonis, Coiumcwfa- 
,lv '.•T,/ qnaestiones i» (tener:m . c. 31, tí. 35 ss., relata opinión*, 
• ‘■«‘HUmi quítm anticliristus ex tribu I)an sil nasciturus, udiungit : 

luda, a quo tradúcus esl Christus, hace scrrpta proñun- 
, 111 «w V. 11 vero liatic iprophetiain íhI antif’hristuiu tutlisfenmU.— 
j,T n . T.5, 2.s s. : Filii Bclac aiieillac KaeheliS: Dan el Nephtaii; filii 
'i’bue anciilae Liac : dad et Isrr. 
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nalur. De isto Dan dicitur ín Genesi: Fiat Dan coluber ¡n 
vía, cerasles in semita, qui abscondit se in sábulo, ut capiat 
aves circa se volantes; et in. hoc ostenditur, quod erit frau- 
dulentissimus. Mordet autem angulas equorum, mí cadat 
ascensor eius retrorsum. Certum est, quod per equum sig- 
nifieatur praedicator veritatis, per ungulam significatur per- 
íeetio evangélica, quam antichristus impugnabit. Equus 
enim, si non habet fixionem ungulae, nihil valet. loseph igi- 
tur erat cum fíliis ancillarum, qui vendiderunt fratrem suura; 
Dan autem primogenitus fuit ancillarum. 

4. In quartn mysterio, scilicet lationis Legis, signatur 
per Balaam \ qui dedit pessimum consilium, qui fuit idolola- 
tra, et licct multa bona diceret, tamen aras aedificabat et 
auguria quaerebat. Dt in hoc significatur, quod crit pessi- 
mus idololatra et invocator daemonum; in Daniele: Deum 
autem Maozim ín loco suo venerabitur. 

5. In quinto mysterio, scilicet proatrationia hostium, 
signatur per Achan \ qui furatus fuit de anathemate et 
inortuus est excommunicatus; et in hoc significatur, quod 
erit avarissimus et rapaeissimus.—In sexto mysterio, scili¬ 
cet constitutionis vel promotionis iudicum, signatur per Abi- 
melech", qui septuaginta fratres roelinres se interfecit; et 
in hoc significatur, quod erit crudelissimus. 

6 . In séptimo mysterio, scilicet inunctionis regum, sig¬ 
natur per Goliam armatum , qui exprobrabat agminibus fi- 
liorum Israel.—Erit enim magnificus in exterioribus, loque- 
tur etiam blasphcmiam contra populum Dei.—In octavo mya- 
terio, scilicet revelationis Prophetarum, signatur per negem 
impudentem'. quia sc.iet argumenta et rationes ultra hu- 
manum modum, quia erit intelligens propositiones et astu- 
tissimus. 

7. In nono mysterio. scilicet. restaurationis principuin, 
signatur per Antiochum", qui interpretatur silentium pau- 
pertatis; qui destruxit omnes leges universaliter, volens unam 
faceré; qui illos septem fratres interfecit. Fecit etiam quod 

1 Cf. Nnni.. o. 22-24. Vide Origeueni, Ju -V unte ros, homi]. s*., 
el Au^itstmum, ^:Mest iones in Xumcros , <j. 4; ss.—Inferius alltcnUir 
Dan., ti, 3A. O*. Ilíeroavinus in hunc locuin. 

s Vidt Tosue, 7, 1 ss. 

6 Dt quo Iüiitc., 9, 1 ¡>s. Cf. lisidoruSj CoinmentJii.n sivc qnaes- 
tionrs in iudic , t:. n. 3 ss. 

I í. I ki t: , 17 , i| «v Yi<lc Apoc., 3 , I >>., tibí ilt bestia bl*»s- 
pheinanít Dciiiii el 

* Dan,, <S. 23 : /•’/ post reguum. conttn, cují 1 iicveri/il ininiífíd- 
te*. c-^ttsurget rex impmiem facic el intelligens propositiones. 

9 Ví<V? I ( 1, 43 : f-.í ¿cripstt u*x 4 ntiorhus a mui re^na 

sito. ii«r populits muts, et rclinqueret unifsqtiisque te-gen* 

sita ni; i bul. ir, 1, <1e inierfectione septem fivaruui .—Oíosla nrdi- 
noria (sampta ex Rábano) ín I Machab., 1, 63 : «Intcrpretntur ¿luten* 
Antiocbus panperlatis silentium»—De Aman rf Eslht-r. c 3 ss 
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Dan se dice en el Génesis: Venga a ser Dan una culebra en 
el camino, un ceraste en la senda, que se esconde debajo de 
]a arena, para coger las aves que vuelen junto a sí; y en 
esto se manifiesta que será sumamente fraudulento. Y-muer- 
de la uña del caballo, para que caiga de espaldas el jinete. 
Es cierto que por caballo se significa el predicador de la 
verdad, por la uña se significa la perfección evangélica, que 
el anticristo combatirá. Pues el caballo, si no puede hincar 
la uña, nada puede. José, pues, estaba con los hijos de las 
esclavas, los cuales vendieron a su hermano; y Dan era ei 
primogénito de las esclavas, 

4. En el cuarto misterio, o sea, en el de la promulga¬ 
ción de la T^y, es significado por Balaán, que dio pésimo con¬ 
sejo, que fue idólatra y, aunque dijese muchas cosas bue¬ 
nas, con todo edificaba altares y buscaba agüeros. Y en esto 
se significa que será pésimo idólatra e invocador de los de¬ 
monios; en Daniel se lee: Mas tributará culto al dios Mao- 
2111 en el lugar de su residencia. 

5. En el quinto misterio, o sea, en el de la derrota de 
los enemigos, es significado por Acán, que robó alguna cosa 
de Jo destinado al anatema y murió excomulgado; y en esto 
se significa que será sumamente avaro y rapaz. -En el sex¬ 
to misterio, o sea, en el de la constitución o establecimien¬ 
to de los jueces, es significado por Abimelec, que mató a se¬ 
tenta hermanos mejores que él; y en esto se significa que 
será cruelísimo. 

6 . En el séptimo misterio, c sea, del ungimiento de los 
reyes, es significado por Goliat armado, que despreciaba a 
los batallones de los hijos de Israel, Pues será magnífico en 
lo exterior y pronunciará blasfemias contra el pueblo de 
Dios.- -En el octavo misterio, o sea, en el de la revelación 
de los Profetas, es figurado por el rey descarado, porque co¬ 
nocerá los argumentos y las razones por encima del modo 
humano, porque será conocedor de enigmas y sumamente 

astuto. 

7. En el noveno misterio, o sea, en el de la restaura¬ 
ción de los principes, es figurado por Antíoco, que quiere 
decir silencio de la pobreza, que por todas partes hizo des¬ 
aparecer todas las leyes, queriendo imponer una única le¬ 
gislación; que mató a aquellos siete hermanos. Hizo tam- 



454 


COI.I AVIONES ;N J1EXAEMFKON.-—COLLA! XV 


nullus ausus fuit, sciiicet destruere legem Iudaeorum—ve- 
rum est, quod Aman attentavit Iudaeoa disperdere, sed non 
praevaluit—in quo significatur, quod erit destructor legis 
evangclicae et occisor Christianorum.—In décimo mysterio, 
sciiicet redemptionis hominum, signatur per ludam prodito- 
rem 1 *. Erit enim maiignissimus. 

8 . In mysterio undécimo, sciiicet diffusionis charisma- 
tum, signatur per Simonem magum ”, qui voluit emere Spi- 
ritum sanctum et in altum aacendit et postea cecidit, qui 
daemones invocavit. Erit enim mendacissimus, ut veniat in 
signis et prodigiis mendacibus.—In mysterio duodécimo, sci- 
licet rcserationis Seripturarum, signatur per bestiam abys- 
salem sive ascendentem de abysso ° quae omnia conculcat. 
Erit enim consummatus in omni malitia. Habebit enim sep- 
tem capita, id est omnia genera tentandi et omnea modos, 
nimc per divitias, nunc per falsa miracula, nunc per me- 
tum etc. Unde in Iob: Stringil caudam quasi cedrum, quia 
in eo conflabuntur omnes malitiae; et sicut Christus habuit 
omnia eharismata, ut natura assumta potuit accipere; sir. 
¡He omnes mailitias habebit. 

9. Sic igitur Scriptura explicat paulatim proccdcndo, 
quomodo antichristus erit primo immiimdissimus etc. linde 
iuxta lignum vitae erat tignura acientiae boni et malí quia 
iste promittet bona et dabit mala. Unde efficietur serpons, 
draco et bestia.—In ómnibus istis mysteriis corrcspondentia 
est Patri et Filio et Spiritui sancto, quia Trinitas máxime 
debet refulgere in ómnibus operibus borum mysteriorum. 

10. Sequitur de seminibus et fructibus: Protulit, in- 
qunt térra herbam virentem et facientem semen iuxta ge¬ 
mía sitiero. Sicut enim in congregatione aquarum significatur 
multiformitas intelligentiarum, et in germinatione terrae 
mu'ltiplicitas sacramentalium figurarum; sic in seminibus 
osteudil, se habere infinitatem quandam caelestium theoria- 
rum, quae significantur per semina. Intelligentiae enim prin¬ 
cipales et fignarae in quodam numero certo sunt, sed theoriac 
quasi infinilae: quia, sicut refulsio radii et imaginis a speculo 
fit modia quasi infinitis, sic a speculo Scripturae. Quis potest 
scire, quot sunt media Ínter angulum rectum et obtusum, 
Ínter angulum obtustm et acutum? Sicut enim in seminibus 


Cf. Alalth., j(S, 14 ss. 

11 I>e quo Act., 8, y m. De eios nscensu et casa cf. Clement., 
Constitutiones Apostoliate, vi, e. y (ínter opera Cíemenos) ; Arno- 
bius, Adversas Gentes, it, c. ir; Ambrosias. Hcxaimeran, IV. 

l'. 8, n. 3.1. 

J! Apoc., 11, 7. Ibidem, 13, 1 : Et vidl de ntari bestiam asee r>- 
■í 1-iríi-Jii-, habentem capita septeia ele.—taqueas locas esl Iob, 40, 12. 
Gen., 2, y. 

" Gen., 1, ii.—De seqaenle proposuione cf. supra eollat. 13 et 14. 
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bien lo que ningún otro se atrevió a hacer, esto es, destruyó 
la ley de los judíos—bien es verdad que Aman intentó ex¬ 
terminar a los judíos, pero no lo pudo en lo cual se sig¬ 
nifica que será destructor de la ley evangélica y matador de 
cristianos.—>En el décimo misterio, o sea, en el de la reden¬ 
ción de los hombres, es figurado por Judas el traidor. Pues 
será sumamente maligno. 

8 . En el undécimo misterio, o sea, en el de la difusión 
de los cansinas, es significado por Simón el mago, que quiso 
comprar al Espíritu Santo, y subió a lo alto y después cayó, 
que invocó a los demonios. Pues será mentirosísimo, viniendo 
en medio de señales y prodigios falsos.— En el duodécimo 
misterio, o sea, en el de la manifestación de las Eserituras, 
es figurado por la bestia abismal, o que sube del abismo, que 
pisotea todas las cosas. Pues será consumado en toda mali¬ 
cia. Porque tendrá siete cabezas, esto es, todos los géneros 
y modos de tentar, ya por las riquezas, ya por falsos mila¬ 
gros, ya por el miedo, etc. Por eso se dice en Job: Endurece 
su cola como un cedro, porque en él se fraguarán todas las 
malicias; y asi como Cristo tuvo todos los cari&mas, en 
cuanto la naturaleza asumida pudo recibir, asi aquél poseerá 
todas las malicias. 

ü. Asi, pues, la Escritura, procediendo poco a poco, ex¬ 
plica cómo el anticristo será en primer lugar inmundísi¬ 
mo, etc. Por eso, junto al árbol de la vida estaba el árbol de 
la ciencia del bien y del mal; porque éste prometerá bienes 
y dará males. De donde se hará serpiente, dragón y bestia.— 
En todos estos misterios hay correspondencia al Padre, al 
Hijo y al Espíritu Santo, porque la Trinidad debe resplan¬ 
decer de un modo especial en todas las obras de estos mis¬ 
terios. 

10. Continúa acerca de las semillas y de los frutos: 
Produjo, dice, la tierra hierba verde y que da simiente según 
su especie. Asi como en la reunión de las aguas se significa 
la multíformidad de inteligencias, y en la germinación de la 
tierra la multiplicidad de las figuras sacramentales, así en 
las semillas demuestra la Escritura que contiene en sí cierta 
mfinidad de teorías ‘ celestes, que son significadas por las 
semillas. Pues las principales inteligencias y las figuras exis¬ 
ten en un determinado número, pero las teorías son casi 
infinitas; porque así como el espejo refleja los rayos y la 
imagen por casi infinitos modos, así también el espejo de Ja 
Escritura, ¿Quién puede saber cuántos ángulos intermedios 
hay entre el ángulo recto y el obtuso, entre el ángulo obtuso 
y el agudo? Pues asi como las semillas se multiplican inde- 

Cf. 7 . éx icón : Tecn ia. 
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est multiplicado in infinitum, sic multiplicantur theoriae. 
Unde in Daniele 11 : Pertransihunt plurimi, ei multiplex trit 
scientia, quia varié inspicit hie et ille in speeulo. 

11 . Ilaec consideratio theoriarum est inter dúo specula 
duorum CSierubim, duoruim scilicet tcstamentorum, quae re¬ 
fulgen! in invicem, ut transformetur homo a clnritate in cla- 
ritatem 1> . Haec autem germinado seminum dat intelligere 
seeundum diversas temporum coaptationcs diversas theo- 
rias; et qui témpora ignorat latas scire non potest. Nam 
scire non potest futura qui praeterita ignorat. Si enim non 
cognosco, cuius arboris semen est; non possum cognoacere, 
quae arbor debet inde esse. Unde cognitio futurorum depen- 
det ex cognitione praeteritorum. Moyses enim, prophetans 
de futuris, narravit praeterita 1! per revelationcm. 

12. Notandum autem, quod sicut Deus sex diebus mun- 
dum fecit et in séptimo requievit; ita eorpus Christi mysti- 
cum sex habet aetates et scptimam, quae currit cum sexta “ 
et oetavam. Hae sunt rationes seminales ad cognoscendem 
Scripturas.—Prima actas quasi infantia ab Adam usque ad 
Noé. Deus enim in principio quasi in semine posuit quod 
postea pullulavit in facto mystico vel opere. Prima dies sig- 
nificat primum tempus, quo datur homini lux et cognitio; 
et haec est infantia, quae obllvione deletur; sic quid quid 
actum est usque ad illud tempus, quo diluvio deletum est 
omne animal praeter illa quae fuerunt cum Noé 

13. ¡Seeundum tempus respondet scc-undae diei et aetatl 
pucritiae: quia tune factum est firmamentum in medio aqua- 
rum x ; in quo tempore factum est foedus per arcam, ne 
liomines delerentur per aquas inferiores, et per arcum, ne 
ulterius per diluvie m perirent. Et sicut in pueritia pueri 
loquuntur et discunt loqui, sic in tempore secundo divisae 
sunt linguae. Et hace aetas durat a Noé usque ad Abraham. 

14. In tertia die térra germinavit, et in tertia aetate, 
scilicet adolescentia, homo potens est generare. Et in tertia 
aetate, quae durat ab Abraham usque ad David, tune coepit 
Synagoga in Abraham et per ciroimcisionem factam in carne 
eius florere ", 

15. In quarta die facía sunt luminaria caeli. et ador- 
natum est caelum; et respondet actati iuventutís, quia illa 

11 Cap 12, 4. Ci. s-iiipra, ip. 40S, ñora 3. 

14 II Cor., 3, 16. Vid* supra, p 360, nolla j—De rinolnis L'herubinl 
vi. siupra, p. 355, ñora 24. '■ I11 Geuesi alíala. 

” Cf. Prolog, m BrfviloquiHtu. § 2 

“ Gen., 7, 21 sí. Cf. Oímos de San liuenaaent tira, 1 , p. 178, ñola J. 

líen., 1, o.—Snbímtc respicilur Gen., n, iS ss. ; 1 ‘oiiainquc fOC’ 
dns meuiii team:, et ingifiiicrís ana 1/1 tu etc. ; ibid. 9, 12 s. de 
loedere [xrr arcum, et tt, 7, de divisione iinguantm. 

Cf. (¡tu., 17, 2 ss. 
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finidamentc, así se multiplican las teorías. Por eso se lee 
en Daniel: Muchos le recorrerán y sacarán de él mucha 
doctrina, porque de distinta forma mira este o aquél en el 
espejo. 

11. Esta consideración de las teorías es entre los dos 
espejos de los dos Querubines, esto es, de los dos Testamen¬ 
tos, que resplandecen el uno sobre el otro, para que el hom¬ 
bre se transforme de claridad en claridad. Pero esta germi¬ 
nación de las semillas da a entender las diversas teorías 
según las diversas adaptaciones de los tiempos; y el que 
ignora los tiempos no puede conocer estas teorías. Porque 
no puede conocer lo futuro el que ignora lo pasado. Pues si 
no conozco de qué árbol es una semilla, no puedo saber qué 
árbol tiene que venir de ella. De donde el conocimiento de 
las cosas futuras depende del conocimiento de las pasadas. 
Pues Moisés, profetizando sobre las cosas futuras, refirió por 
revelación las cosas pasadas. 

12. Pero es de notar que así como Dios en sei3 días hizo 
el mundo y el día séptimo descansó, así el cuerpo místico 
de Cristo tiene seis edades y una séptima que corre junto 
con la sexta, más la octava. Estas son las razones seminales 
para conocer las Escrituras.—La primera edad, a modo de 
infancia, corre desde Adán hasta Nbé. Porque Dios en el 
principio puso como en semilla lo que después brotó en el 
hecho místico o en la obra. El primer día significa el primer 
tiempo, en el que se da al hombre la luz 1 y el conocimiento; 
y ésta es la infancia, que desaparece con el olvido; y asi todo 
lo que sucedió hasta aquel tiempo en que por el diluvio 
desaparecieron todos los animales, fuera de los que estuvie¬ 
ron con Noé. 

13. El segundo tiempo corresponde al segundo dia y a la 
edad de la niñez, porque entonces fué hecho el firmamento en 
medio de las aguas; y en este tiempo se hizo la alianza por 
el arca, para que no pereciesen los hombres por las aguas 
inferiores, y por el arco iris, para que en adelante no pere¬ 
ciesen por el diluvio. Y así como en la niñez los niños hablan 

aprenden a hablar, asi en el segundo tiempo se dividieron 
las lenguas. Y esta edad dura desde Noé hasta Abrahán. 

14. El tercer día la tierra produjo, y en la tercera edad, 
o sea, en la adolescencia, el hombre es capaz de engendrar. 
Y en la tercera edad, que dura desde A'brahán hasta David, 
comenzó a florecer la sinagoga en Abrahán, por la circun¬ 
cisión hecha en su carne. 

15. El cuarto día fueron hechas las lumbreras del cielo, 
y fué adornado el cielo; y responde a la edad de la juventud, 
Porque esta edad es apta para la sabiduría. Y en la cuarta 

1 Cf. Lexicón : L?(2. 
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aetas apta est sapientiae. Et in quarta aetate sive tempore, 
quae durat a David usque ad transmigrationem Babylonis, 
viguit et floruit regnum et sacerdotium quasi dúo luminaria, 
et stellae fuerunt Prophetae, 

16. Quinta die facti sunt piscea; et respondet senectuti, 
ubi iam incipit calor diminui; sic in quinta aetate, scilicet 
a transmigratione Babylonis usque ad Ohristum, Synagoga 
incepit deficere et sanuit et perdidit auctoritatem. 

17. Sexta die íactus est homo princeps bestia™ m; et 
respondet senio, quae aetas est matura et apta sapientiae; 
et respondet sextae aetati, quae est a Christo usque ad finem 
mundi; et in sexta aetate Christus natus est, sexta die cruci- 
fixus, sexto mense conccptus post conceptionem Ioannis n . 
Sapientia ergo sexta aetate incarnata est. 

18. Séptima aetas currit cum sexta, sciliett tequies ani- 
marran post Christi passioncm.—Ad has sequitur octava ae¬ 
tas. scilicet resurrectio, de <qia Psalmista " ait: Mane aslnbo 
tibí et videbo, quoniam non Deus voltns iniquitatem tu es. 
Et est reditus ad primum, quia post septimam diem regres- 
sus fit ad primam.—Haec sunt semina iactata ad intelligen- 
tiam Scripturarum, quae producuntur de illís arboribus se- 
cundum expositionem commiBcm; et sic tcmpus dividitur in 
septem aetates. 

19. Secundum alios reducitur tempus ad quinqué; et hoc 
ponit Christus’', qui ponit quinqué vocationes: Simile est 
regnum- caelorum homini patrifamilias, qui exiit primo mane 
conduciré operarios in vineam suam, scilicet mane, tertia. 
sexta, nona, undécima. Mane fuit initium creaturae, quia 
posuit Deus liominem in paradiso et praecepit, ut operaretur 
et custodiret ülum 3 . Adhuc tamen ligonem non habebat nec 
sarculum; de lignis tamen lacere poterat, quae sibi obedie- 
bant.—Secunda vocatio fuit per flagellum usque sub NoS, 
qui praedicabat, ut caverent amplius.—Tertia. sub Abra* 
ham, qpui fuit cultor Dei et erector altarium, et haec usque 
ad Moysen.—Quarta, sub Moyse per Legem et miracula, et 
haec usque ad Christum.—(Quinta, sub Christo ct per Chrís- 
tum per poanitentiam, ad quam omnes vocavit et ad nup- 
tias M . 

20. Secundum Sanctos modernos et antiquos distinguun- 
tur tria témpora, scilicet legis naturae, legis scriptae et 

J Vide Lnc., i, 36. 

1 ” Psalm. 5, j. 

" Matth., 20, 1 ss. Cf Gregorios, ] Homil. in lívangcl., hmnil 19, 
n 1, 11 ?ji quinqué íietates distinguir 

" Gen . 2, 15 (ibid. v. 3 : In quo [paradiso] posuit kominem etc.), 
u' Ambrosias, De paraiíiso, c. 4, n 25, et Augustinus, De Genesi 
int ¡itteram. vin, c. 8, n 15 ss. 

Cf. Matlh., 4, 17, «i 22 , 2 ss. 
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edad o tiempo, que dura desde David hasta la transmigración 
de Babilonia, estuvieron en vigor y florecieron el reino y el 
sacerdocio, como dos lumbreras, y las estrellas fueron los 
profetas. 

16. El quinto día fueron creados los peces; y responde 
a la ancianidad, cuando comienza ya a disminuir el calor; 
asi en la quinta edad, o sea, desde la transmigración de Ba¬ 
bilonia hasta Cristo, la sinagoga comenzó a desfallecer y a 
envejecer y a perder autoridad. 

17. EL día sexto fue creado el hombre, el rey de las bes¬ 
tias; y responde a la vejez, que es edad madura y apta para 
la sabiduría, y corresponde a la sexta edad, que corre desde 
Cristo hasta el fin del mundo; y en la sexta edad nació Cristo, 
el sexto día de la semana fué crucificado, el sexto mes de la 
concepción de San Juan fué concebido. La sabiduría, pues, 
se encarnó en la sexta edad. 

18. La séptima edad corre junto con la sexta; es el des¬ 
canso de las almas después de la pasión de Cristo.—A éstas 
sigue la edad octava, o sea, la resurrección, de la que e) Sal¬ 
mista dice: Al amanecer me pondré en tu presencia y te con¬ 
templaré, porque no eres tú un Dios que ame la iniquidad. 
Y es el retorno a lo primero, porque después del séptimo 
dia se vuelve al primero.—Estas son las semillas arrojadas 
para la inteligencia de las Escrituras, que son producidas 
por aquellos árboles, según la exposición común; y de esta 
forma el tiempo se divide en siete edades. 

19. Según Otros, el tiempo se reduce a cinco edades; y 
de esto habla Cristo, cuando propone cinco vocaciones: F-l 
remo de los cielos se parece a un padre de familias que al 
romper el dia salió a alquilar jornaleros para su viña, esto 
es, al romper el dia, a la hora de tercia, a la de sexta, a la 
de nona y a la undécima. El romper el día fué el comienzo de 
la creación, porque colocó Dios ai hombre en el paraíso y le 
mandó que lo cuidase y guardase. Pero todavía no tenía aza¬ 
dón ni escardillo; pero los podía hacer de los árboles, que 
estaban a su disposición.—La segunda vocación fué por 
medio del castigo hasta la época de Noé, que predicaba que 
fuesen má3 precavidos. La tercera, en la época de Abrahán. 
Que fué adorador de Dios y levantó altares, y esta edad corre 
hasta Moisés.—La cuarta, en la época de Moisés, por la Ley 
y por los milagros, y ésta dura hasta Cristo.—La quinta fué 
ha jo Cristo y por medio de Cristo por la penitencia, a la que 
a todos llamó, lo mismo que a las bodas. 

20. Según los Santos modernos y antiguos, se distinguen 
* res tiempos, a saber, el de la ley de la naturaleza, el de la 
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legis gratiae —< Septenarius appropriatur Spiritui sancto 
propter septem charismata gratiarum; quinarius Filio, prop. 
ter quinqué sensus spirituales—in huius signum Oherubim 
ala habebat quinqué cubitos ”■—ternarka Patri, quia terna- 
rius principium est perfectorum; ítem, omnis probatio necea, 
sario a temario incipit et est prima; item, Pater tres habet 
notiones; est enim generans, innascibilis, spirans.—Triplex 
est lex: intra scrípta, ut naturae; extra proposita, ut legis 
scriptae; desuper infusa, ut gratiae. Haec sunt seminaria, 
quae qui ignorat, scj'licet haec témpora, non potest venire 
ad mysterium Scripturarum. 

21 . Iunge septem aetates, quinqué vocationes, tria tém¬ 
pora, et habes quindecim, qui numerus mysterium habet, ut 
ostendit Hieronymus*. Per descensum Spiritus sancti super 
centum viginti credentes: per istos quindecim gradus habet 
sol ascenderé super nostrum hemisphaerium in una hora; 
quia, si dies naturalis viginti quatuor horas habet, et quod- 
libet signum triginta gradus, et quolibet die volvuntur duo- 
decim signa; necesse est, ut in una hora elevetur sol super 
hemisphaerium nostrum quindecim gradibus; et illud est 
mane resurrectionis, quando erimus in fíne saeouli: Mane, 
inquit ”, astabo tibí et videbo. —-Haec seminaria absoiute 
considerata sunt. 

22. Item, comparatur quod oritur ad illud, de quo oritur. 
Ut arbor ad semen, de quo oritur, et ad arboreni, de qua 
semen oritur. Sic comparatur novum testamente m ad vetus, 
ut arbor ad arborem, ut littera ad litteram, ut semen ad 
semen. Et sicut arbor est de arbore, et semen de semine, 

:: Viilv Atiitrii-mm, Epístola 77, n. 2 ss, ; Angustinum, Epísto¬ 
la 137 l.vli.i- Sf, , s, n 75 ; {¿¡uu'stianes, q. 61, n. 7 ; De ¡r ilú¬ 
tale. iv, r j, o r Cf Oh i,n :!:• X.m Buenaventura, 1, p. ^38, nula I, 
verba Hugonis a S Victorc. 

* 1T1 Reí; , ó, 2 j.—l>c jierieeinmr tornar» cf. S. Roiiavenr.., 
I Senl , d. 2, q 4, schdlion.— Aristóteles, I Posterior mu, c. i.i (c. 19): 
11'.-t anifir ouims svllogismus per tres termines». Cf. ¡Imle 111, e. 11 
|o. 25).—De notimiihus Patris cf. Brcviluijuiitm, p. 1, c. 3 

Continentalíns in Epistolani ad Calatas, 1, 1, 18 : «Non abs 
le irb.tror, quindnirn dUs, qiubus apial l’etrum Tanlus liabiUivít, 
plenani significare scientiam coiisuiiimatumqae doctrinum, Siquidci» 
quindecim sunt carmina in Psaíterio et quindecim gradus per quos 
.id cañe mi 11111 tscendum Deo, et in atriis eius coiislstendiim iustus 
ascendí t. Ezechias quoque, quindecim annorum spatio sibi ad viiam 
dato, signum aceipeio merctur in gradibus [Isai., 58, S ss ]j> etc — 
Mine resph-imr \, i , r, is, ubi in Glossa et a Beda, et claiius a Rá¬ 
bano, De unizciso, xini. c. 3, ista de numeris 1; et 120 explican" 
lur Xuraeri al< 1-13 additi sunt 120. Quindecim lex 7 et 8) referun- 
tur ad vitam futiiram 

” I’siilm. s, - \ ule supra n, 18 -Pro explicatmne pr.ieceilentl* 

]uii[hjsíi jiriis iii'uu ut m una luna ele., secunda nutiu ni í«l 

v iKjsuit tía scilicet. qnod totmn tempos iimndi usque ad fínen 1 
babel rutionem uniiis horae. tit illud mane, id est prima hora die 1 
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ley escrita y el de la ley de gracia.—El número septenaria 
se apropia al Espíritu Santo por los siete cansinas de gra¬ 
cias: número quinario, al Hijo por los cinco sentidos espi¬ 

rituales '--(figurando esto, el ala del Querubín tenía cinco 
codos—<: el número ternario, al Padre, porque el número 
ternario es el principio de las cosas perfectas; asimismo, toda 
prueba necesariamente tiene que comenzar por el número 
ternario, y ésta es la primera prueba; asimismo, al Padre 
le corresponden tres nociones, porque es generante, innas- 
cible y espirante.—La Ley es triple: escrita dentro, como la 
ley natural; propuesta de afuera, como la ley escrita; infun¬ 
dida de arriba, como la ley de gracia. Estos son los semilleros, 
y el que los ignora, o sea, el que ignora estos tiempos, no 
puede llegar al misterio de las Escrituras. 


21. Junta las siete edades, las cinco vocaciones y los 
tres tiempos, y tendrás el número de quince, número que 
contiene un misterio, como lo demuestra San Jerónimo. Por 
la venida del Espíritu Santo sobre ciento veinte creyentes: 
por estos quince grados tiene que subir el sol sobre nuestro 
hemisferio en una hora; porque si el día natural tiene veinti¬ 
cuatro horas, y cada constelación treinta grados, y cada dia 
se recorren doce constelaciones, necesariamente se sigue que 
en una hora se eleva el sol sobre nuestro hemisferio quince 
grados; y éste es el amanecer de la resurrección, cuando nos 
encontremos en el fin del mundo: Al amanecer, dice, me 
pondré en tu presencio y te conlemplaré .—Estos semilleros 
quedan considerados de una manera absoluta. 


22. Asimismo, se compara lo que nace a aquello de donde 
nace, como el árbol se compara a la semilla de donde nace, y 
a l árbol de donde nace la semilla. De esta forma se compara 
el Nuevo Testamento al Antiguo, como el árbol al árbol, 
corno la letra a la letra, como la semilla a la semilla. Y así 
cuno el árbol nace del árbol, y la semilla de la semilla, y la 

' Cf. J.éviron ; Sentidos espifituülCs. 
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et litara de littera; sic testamcntum de testamento. Secun- 
dum lioc assignatur comparatio duorum testamentorum sex_ 
modis, secundum differentiam unitatis, dualitatis, ternarii, 
quaternaríi, qiinarii et senarii, semper addita unitate. 

23. Secundum rationem unitat¡3 dúo sunt testamenta; 
unum in servitutem generans, alterum in libertatem *'; unum 
secundum timorem, alterum secundum amorem; unum se¬ 
ca «dum litteram, alterum secundum spiritum; unum sccun- 
dum liguram, alterum secundum veritatem; et sic distingan íi- 
tur ista dúo témpora ut nox et diea. Unde in Psalmo *; Dies 
dwi eruetat verbum, et nox nocti indicat scientiam. In nocte 
illa Lex fuit ut luna; Patres, ut stillae, secundum Grego* 
rium. Sed otm venit sol, tune fuit clara dies. 

24. Alia distinetio est secundum rationem dualitatis. 
Vetus testamentum habet dúo témpora, scilicet tempiis ante 
Legem et tempus sub Lege.—Sic in novo testamento res- 
pondet dúplex tempus: tempus vocationis gentium, quod res- 
pondet primo; et tempus vocationis Iudaeorum, quod res- 
pondet secundo. Hoc tempus nondum est, quia tune impletum 
erit illud Isaiae Non levabit gens contra gentem gladium, 
nec exercebuntur ultra ad proelium ; quia hoc nondum adim- 
pletum est, cim adhuc vigeat uterque gladíus; adhuc sunt 
disccptationes et haereses. Unde ludaei, quia hoc sperant, 
crcdunt, nondum venisse Ohrístum. 

25. Quod autem ludaei convertantur, certum est per 
Isaiam M et Apoatoluzn, qtrí allegat auctoritatem: Si fuerit 
numerus fihorum Israel tanquam arena maris, rtliquiae sai- 
vae fient. Et adhuc: Caceitas ex parte contingit in Israel, 
doñee plenitudo gentium subintraret. Et hoc ostendit Iaaias: 
Verbum misit Dominus in lacob et cecidit in IsraSl. Verbum 
missum in lacob, lacob est nomen naturae, quia fuit de cius 
semine, sed cecidit in Israel; Israel, nomen spirituale: nos 
sumus filii Israel et filii Abrahae secundum repromissionem, 
quia sumus lmitatores fidei Abrahae. Unde Isaías": Cog- 

" krspi. itur *a] . 4, 24 ss.—J)c sequeiuibtlS cf, ¡S. Boiuuent., 
III Seal.. 4 . 40, <| 1 ss. 

r Psiilm. 18. 3—Gregorios. XXVII Morali 11.», c. 8, 11 ¡2 ft., 
l’atriarchas et 1‘rnphetas. comparat stellis Cíich 

“ Cap. i, 4. 

11 C.ip 1», « Kti 11., y, 27 ; il.id. . 11, 25 : Can ¡tas \v /><>>( c etc. — 
Sequens Irruís est Isai., y 8 In queni locum HichonyimiS (IV Coin~ 
tmntaritts in Isaiam) dial : duxtu unagogen Imnc locum nostri íta 
edissernnh : Misó rVu» Filiuiu suum ad lacob, hoc est ad Iiidaeos, 
ot venit .11! Israel, hoc est ai! gentium ■popuhrm, quos et Apostólas 
appellari dicit Israel» [Rom., y, 6 ss., ubi etiaim dicitur : iVcqjtc qui 
semen sunt 4brakae, omites fi'.ii.. s,-,i qui filii srmí proinissiofiis etc.; 
cf. et;3m Gal., 3, 6 S5 ] 

“ Ca(. i, 3 ; cf. Hieronymus in hunc locum.—Subinde respicl- 
tur Philipp., 3, 5 : Hebraeus ex llebraeis; allcgatur Isai., 3, 3 el 4 > 
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letra de la letra, así el Testamento procede del Testamento. 
Conforme a esto, se hace la comparación de ambos Testa¬ 
mentos de seis modos, porque son diferentes por razón de 
1 n unidad, de la dualidad, del número ternario, del cuater¬ 
nario. del quinario y del senario, añadiendo siempre la unidad. 

23. Según ia razón de unidad, existen dos Testamentos: 
el uno que engendra para la esclavitud, el otro para la li¬ 
bertad; el uno según el temor, el otro según el amor; el uno 
según la letra, el otro según el espíritu; el uno según la fi¬ 
gura. el otro según la verdad; y así se distinguen estos dos 
tiempos, como la noche y el día. De donde en el Salmo se 
dice: Onda día transmite con abundancia al siguiente dia 
estas voces, y la una noche las comunica a la otra noche. En 
aquella noche la Ley fué como la luna; los Patriarcas, como 
las estrellas, según San Gregorio. Pero cuando vino el sol, 
entonces fué el claro dia. 

24. La otra distinción es según la razón de la dualidad. 
El Antiguo Testamento tiene dos tiempos, a saber, el tiempo 
antes de la Ley y el tiempo bajo la Ley. A los cuales en el 
Nuevo Testamento corresponde un doble tiempo: el tiempo 
de la vocación de los gentiles, que responde al primero de 
los tiempos, y el tiempo de la vocación de loa judíos, que 
responde al segundo. Este tiempo todavía no ha llegado, por¬ 
que entonces se cumplirá aquello de Isaias: No desenvainará 
la espada un pueblo contra otro, ni se adiestrarán más en 
el arte de la guerra; parque esto todavía no se ha cumplido, 
pues aun funcionan dos espadas: todavía hay disputas y 
herejías. Por eso los judíos, por lo mismo que lo esperan, 
creen que aun no ha venido el Cristo. 

25. Pero que los judíos se convertirán es cierto por 
Isaias y por el Apóstol, que aduce su autoridad: Aun cuando 
el número de los hijos de Israel /«ese igual al de las arenas 
del mar, sólo un residuo de ellos se salvará. Y aun dice más: 
Una parte de Israel ha caído en la obcecación , hasta tanto 
que la plenitud de las naciones haya entrado. Y esto lo de¬ 
muestra Isaías: Lanzó el Señor una palabra contra Jacob y 
cayó sobre Israel. Una palabra lanzada contra Jacob; Jacob 
es nombre de naturaleza, por ser de su descendencia; pero 
cayó sobre Israel; Israel es nombre espiritual: nosotros so¬ 
mos hijos de iBrael e hijos de Abrahán según la promesa. 
Porque somos imitadores de la fe de Abrahán. Por eso dice 
lacias: El buey reconóce a su dueño, y el asno el pesebre de 


ilein v 13 . Olí a ¿lies Dontini excrcitiium stittcr omiten; snper- 
<’i excelsa ni ct * 11 per oiiniem ariogaiitein, i’t humiliabñur. 
" om -, 11, 1 55 , osit*n;l: tur q«od Dens Tudau’uni populum non om- 
1111111 repulit, ibique v 16 ss., Apostolus ntitur «xernplo ladicis el 

tamo rmn. 



464 


COLLATION'KS TV HEXAIMERON -COLLAT. XV 


novit bos possessorem suttm, et aainua praesepe dornini huí; 
Israel autem me non cognovit, et populus meus non intelle- 
xit. Bos, ordo apostolicus, unde Paulus dicit se Hebraeum ex 
Hebraeis; ipsi fierunt boves proscindcntes terram; asinus 
fuit populus gentilis; Isaías: Yenite, et ascendamus ad mon- 
tem Domini et ad domum Del lacob. Et sequitur: Non leva- 
bit gens contra gentem gladium_, nec exercebuntur ultra ad 
proelium. —Contradicunt Iudaei, quoniam nondum hoc im- 
pletum Ést; sed Propheta non loquitur pro primo adventu, 
Vel pro prima voeatione, sed pro ultima, quando dice Domini 
erit super ornnern arrogantetn; nec cst intelligendum, quod 
illos ramos sic dimittat Deus. 

26. Tertia comparatio veteris et novi tcstamenü est 
sccundum rationem Lernarii: quia est tempus Synagogae 
initiatae. promotae, deficientes.—Sic in novo testamento est 
Ecclesiae initiatae, dilatatae, consummatae. Unde in Cánti¬ 
co - ter laudatur Ecclesia, quae única tantum est, nec stnt 
nec possunt esse plures. Laus Ecclesiae initiatae: Quae est 
ista, quae ascendit per desertum sicut virgula fumif Secun¬ 
do, Ecclesiae dilatatae: Quae est ista, quae progreditur quasi 
aurora consur gens, pulcra ut luna, electa ut sol9 Tertio, Ec¬ 
clesiae consummatae: Quae est ista, quae ascendit de deserto } 
deliciis affluens, innixa super dilecturn suumf Necesse est 
enim, quod Rachcl pariat filios suos in finali Ecclcsia. Unde 
in Apocalypsi * Manasses ponitur ante patrem, quia sexto 
loco, et Ioseph undécimo, ultimo Beniamin, et non sine causa. 

27. Quarta comparatio veteris et novi testamenti se- 
cundum coaptationes Lemporum est, quia quatuor témpora 
in veteri testamento respondent quatuor ordinibus circa ta- 
bernaculum duodecim tribuum \ respondent quatuor laten- 
bus civitatis Apocalypsis et quatuor animalibus circa sedem. 
Primum tempus est vocationis Patriarcharum; secundum, 
institutionis iudicum; tertium inunctionis regum; quartum, 
lllustrationis Prophetarum.-- His quatuor in novo testamento 
respondet tempus Apostolorum, martyrum, pontificum, vir- 
ginum. 

2K. Quinta comparatio cst secundum rationem quinarii, 
ut sit manus dextera et sinistra habens quinqué digitos. Pri- 

" L. 1 j> 3, 6 ; 6, q, < t 8, j. Cí. siipra collat. 2, n. jq. 

3! C.ip „ o ss. ' .en , 4r, 51 : Vocavitqtte [íoseph] «amen frí- 
uioacnlti Manasses. Cí Berta, I Explanálio Apoc., 7, 5 ss . tibí 
étimo ratio affertur pro ordinatione triljuum . »Quía non ordinein 
Iérrense pcner.iLiotn-, sed inxtíi interpretalionem noininnm vino¬ 
tes Kcciesiae rtecrevit lloannesj expone re, qnae n conlessioue et 
hiuile praesenti ad rter te rain vitoe /estinet acternae. IIoc tnim 
In.iae, qin primas, et Beniamin, qui ultimas ponitur, sonnts etc 

Cf. Knm , _2, 3 ss.—Mox respiritnr Apoc., 21, 16 (cf. supra 
p. \io, nota 2.1, "ubi ctiam de dtiodeetin trihubns), et 4. 8 (vicie W 
pra p. 332, nota 31). 
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su, amo; pero Israel no me reconoce, y mi pueblo no entiende 
mi tos. El buey es el orden apostólico, de donde San Pablo 
dice de si que es hebreo, hijo de hebreos; ellos fueron los 
bueyes que aran la tierra; el pueblo gentil fué el asno; Isaías 
dice: Ea, subamos al monte del Señor y a la casa del Dios 
dt Jacob. Y sigue; No desenvainará la espada un pueblo 
contra otro, ni se adiestrarán más en el arte de la guerra. — 
Contra esto dicen los. judíos que todavía esto no se ha cum¬ 
plido ; pero el Profeta no se refiere a la primera venida o a 
la primera vocación, sino a la última, cuando el día del 
Señor aparecerá para todos los arrogantes; ni se ha de 
entender que Dios abandone así aquellas ramas. 

26. La tercera comparación del Antiguo y Nuevo Tes¬ 
tamento es según la razón del número ternario, porque 
existe el tiempo de la sinagoga comenzada, adelantada y 
decadente.—-Así en el Nuevo Testamento existe el tiempo de 
la Iglesia comenzada, dilatada, consumada. De donde en el 
Cantar de los Cantares por tres veces es alabada la Igle¬ 
sia, siendo así que es una sola la Iglesia, y no son ni pueden 
ser muchas. La alabanza de la Iglesia comenzada e9: ¿-Quién 
es ésta que va subiendo por el desierto como una columnita 
de humo? Segundo, de la Iglesia dilatada; ¿Quién es ésta que 
va subiendo cual aurora naciente, bella como la luna, bri¬ 
llante como el sol? Tercero, de la Iglesia consumada: ¿Quién 
es ésta que sube del desierto, rebosando en delicias, apoyada 
en su amado? Es necesario, en efecto, que Raquel dé a luz 
hijos suyos en la Iglesia de los últimos tiempos. Por eso 
en el Apocalipsis Manases se pone antes de su padre, porque 
está en sexto lugar, y José, en el undécimo; Benjamín, en c! 
último, y no sin razón. 

27. La cuarta comparación del Antiguo y Nuevo Tes¬ 
tamento, según la conveniencia de los tiempos, es porque 
los cuatro tiempos responden en el Antiguo Testamento a 
los cuatro campamentos de las doce tribus alrededor del 
tabernáculo, responden a los cuatro lados de la ciudad del 
Apocalipsis y a los cuatro animales alrededor del solio. El 
primer tiempo es el de la vocación de los Patriarcas; el se¬ 
gundo, el del establecimiento de los jueces; el tercero, el del 
ungimiento de los reyes; el cuarto, el de la ilustración de 
los Profetas.—A estos cuatro tiempos responde en el Nuevo 
Testamento el tiempo de los Apóstoles, de los mártires, de 
los pontífices, de las vírgenes. 

28. La quinta comparación es según la razón del número 
quinario, como si se tratase de la mano derecha y la iz¬ 
quierda, que tienen cinco dedos. El primer tiempo es el de 
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mum tempus esl conditionis naturarum; secundum, inspira- 
tionis Patríarcharum; tcrtium, institutionis legalium; quar- 
tum, illustrationis Prophetarum; quintum, restaurationis rui- 
narurn.—In novo testamento respondet mane, tertía, sexta, 
nona, undécima *. Mane respondet conditioni naturae, quando 
posuit Deus Adarn in paradiso, ut opemretur et custodiret 
illum. Primum tempus in novo testamento est diffusionis 
eharismatum, quod respondet essa creaU-rae; secundum, vo- 
cationis gentium, quod respondet secundo; tertium, institu¬ 
tionis Ecclesiarum secundum leges, quod respondet tertio; 
quartum, religionum multiplicaticnis, quod respondít quarto, 
máxime Rechabitís, qui morabantnr circa Iordanem, qui 
pauperes erant ; quintum, in fine restaurationis collapso- 
rum, quia oportet, quod veniat Elias, qui restituet omnia; 
cum eo tt veniet Henoch, Bestia autem vincet illos dúos 
testes. Undc necease est, ut prius ruant, et fiat ruina ct pos¬ 
tea restaurado; tanta erit tribulatio, ut in errorem indu- 
cantur, si fieri potest, etiam electi 


COLLATIO XVI 

Dt TEKTIA V 1 SIONE TRACTATIO QUAP.TA, QUAE PROSEQUITUR AGE- 
RE DE THEORIIS EX SCRIPTURA GERMINANTIBUS, ET QUIDEM RA- 
TIONE FRUCTUUM IN COAFTATIONE TEMPOIIUM, QUATENUS HAEC 
SIBI MUTUO CORKESPONDENT; ET IN SPECIE EXPLICATUR COM- 
PARATIO SEPTENARII SECUNDUM CORRESPONDtNTIAM TRIUM 
TEMPORUM 

SrMJLAKIUM,— tntroduclio; repetitio, i-C —I'ARS I: Mvsiiíkium 

XlMElíl SKPTEX.UUI ElESyiE GK.VEKILIS APM.It.MTO All DEH KST M 
TEMPOK 1 S ORIGINAL 1 S,* PIGUKALIS F -7 C.HATtOSl, Coniptuatío Sf- 
ttarii; septenarias est numeras unti'crsalitatis ; inveniiiir in 
mundo niaiori el ininori el in Peo. ■j.— Mysterium et piopor- 
lionalitas i n co. $ — Oritur a mundo ardidvpo, 9.— 5 <Ti 9 i 4 Kfd 
ipsum est decim ns minidi secundum trio témpora, scilieet ori¬ 
gínale, figúrale, gratíosum, ¡o.—Scpteut dies témpora origi- 
nalis, ii.—ScpIem témpora fignralia, i’.—Scptcm témpora in 
hoco testamento, ¡3. —I’ARS II: Corresponden-tía ixri'k SE ITEM 

" Respicilur Malth., 20, 1 ss. ; cf. supra n. 19.—Mox alleuatur 
Gen,, 

X irte lerem., 35, 2 es,. Hieronvmus, Epístola iS (alias 13). 
n. 5, inler principes nionachiirnm rocenset etiam Kecliuúilas.— 
Sequens loen? est Jlalth., 17, 11 ; Elias quidem. venturas est et 
re sli tur i omnia. De ílenoch cf. Gen., 5, 24; Fcrli , 44, ¡A, et 
llrlir.. íi, 5. Subinde allegatur Vpoc., u, 7, et Matth., 24, 21 ae 24. 

•*’ Comparatio veteria et novi testainenti coniimiatur in sequente 
culiatione ip'.oad senariurn et septenarium, 
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]a creación de las naturalezas; el segundo, el de la inspi¬ 
ración de los Patriarcas; el tercero, el de la institución de 
las cosas referentes a la Ley; el cuarto, el de la ilustración 
de los Profetas; el quinto, el de la restauración de las rui¬ 
nas.-—En el Muevo Testamento corresponden el amanecer, la 
hora de tercia, de sexta, de nona y ia undécima. El amanecer 
corresponde a la creación de la naturaleza, cuando puso Dios 
a Adán en el paraíso para que lo cultivase v guardase. El 
primer tiempo en el Nuevo Testamento es el de la difusión 
de ios carismas, que responde al ser de la criatura; el se¬ 
gundo, el de la vocación de los gentiles, que responde al 
segundo tiempo; el tercero, el de la institución de las iglesias 
según las leyes, que responde al tercero: el cuarto, el de la 
multiplicación de las religiones, que responde al cuarto, sobre 
todo a los Recabitas, que vivian junto ai Jordán y eran 
pobres; el quinto, en el fin, el de la restauración de los caí¬ 
dos, porque es necesario que venga Elias, el cual restablecerá 
todas las cosas; con él vendrá también Hcnoc. Pero la bestia 
vencerá a aquellos dos testigos. De donde es necesario que 
primero sean derribados y venga la ruina y luego la restau¬ 
ración; tanta será la tribulación, que aun los escogidos, si 
fuera posible, caerían en el error. 


COLACION NVI 

Tratado cuarto de la tercera visión, donde se continúa 
tratando de las teorías que nacen de la Escritura, y 
esto por razón de los frutos en la adaptación de los 

TIEMPOS, EN CUANTO ÉSTOS SE CORRESPONDEN MUTUAMENTE; 
Y EN ESPECIAL SE EXPLICA LA COMPARACIÓN SEGÚN EL NÚME¬ 
RO SEPTENARIO CONFORME A LA CORRESPONDENCIA DE LOS 
TRES TIEMPOS 

SL'MAItIO ,—■Introducción y npcliiión, ¡-0 .—PARTE I : Ec MISTE¬ 
RIO llfl. NÚMERO SEPTEVARIO V SU GENERAL APLICACIÓN AL DECUR¬ 
SO del tiempo original, ugural y gracioso.— Comparación 
del itlimero senario; el septenario es número tic universalidad: 
se encuentra en el inundo mayor, en el menor y cu Dios, 7.— 
F.l misterio y la proporcionalidad en dicho número, A —trace 
del ni 11 mi o arquetipo, g.—Según el es el decurso del mundo 
a traces de los tres tiempos, «1 safar, el original, el jignral 
y el gracioso, 10. —Los siete días del tiempo original, tí .—Los 
sieic tiempos figúrales, 12 .—.Siete tiempos en el Nuevo Tcsla- 
inculo, 15.—PARTE II ■. CuHHEsroNPKSCTA fkihp los siete: 
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TF.MKIK* OHIG1XAUA, PIGCRAllA TT l.K VTIOSA. 7'i VA primar ilífi 
conditimüs rcsponetent tribus priniis temporibns (iguralibus et 
gratlosis, i — ítem, qnnrta ct Quinta, duobus segiiciitibus t cul¬ 
pen Ibas. 15.— Item. sexta respoudet sexto iempori figuraH ct 
glatióse; ríe Angelo ascendente iib orín solis: de séptimo tem¬ 
pére, 16.—lie dnratione singnlonnn septem temporum figina- 
tiwn et gratiosormn, 17-19.—Septem hace témpora iiwttuntw 
tu Apocutypsi ct ¡'salterio, 10 .—PAKS III: Cokkkmkiniumi* 

MVSTKKIOKI. M SKPTEM TI MIM1KVM HGIKA1.IIM Cl M SI-ITEM TI M- 
iMMinrs sovi testaA i 1 att. Primo, qttoad tria mvsferia tempére 
nal iitac comí ¡tac. j 1-23 -— Item, qiioad tria mvslcria tempere 
culpar purgatae. 24-25. — Item, qitoad tria témpora gratis elec¬ 
tor, 26 .— Siinilitcr, tempére legis statutac, 3?. Similiter, tem¬ 
pére regalts gloriae 2$ —Similiter, témpora voris propheti- 
eae, aq.—lie ñique séptimo tempére quictis lucdiae rcspondent 
tria mysteria. ;o. — Epilogas, ti. 

1. Protulit térra herbam virentem et facientcm semen 
iuxta genus suutn lignumque pomiferum et habens fructum 
unumquodque secundum speciem auam ' etc. Dictum est circa 
istam vlsionem intelligentiae per Scripturam eruditas de 
intelligentia spirituali, quae intelligebatur per congregatio- 
nem aquarum; ítem, de sacramentan figura, quae intelligeba¬ 
tur per germinationem terrae. Dictum est etiam de theoriis. 
quae inteltiguntur ct per semen et per fructum. Hnbent 
enim theoriae sementivam multiplicationem ct refectivam 
susten tationem; ideo intelliguntur partim per semen et par- 
tim per germinationem fructuum. Quantum ad semen consis- 
tunt in coaptationibus temporum, secundum quod témpora 
sibi invicem succedunt; quantum ad arboris fructum, se¬ 
cundum quod témpora sibi mutuo correspondcnt. Secundum 
comparatlonem arboris vel seminis ad semen témpora sibi 
mutuo succedunt; secundum comparationem germinis ad 
germinans mutuo sibi correspondent, ut iam patebit. 

2 . DisfUnguiuntur autem témpora secundum rationem 
ternarii, videlicet secundum tres leges: intra scriptam. ex- 
terius dispositam, superius infusam; secundum rationem qul- 
narii: mane, tertia, sexta, nona, undécima 8 , quae sunt quin¬ 
qué vocatlones usque ad finem mundi.—Et seoindum hoc 
distinguuntur sex aetates; séptima autem currit secundum 
omnes cum sexta.—iPost novum lestamentum non erit aliud, 
n:c aliquod sacramentum novae legis subtrahi potest. q-via 
illud testamentum aeternum est *. Ista témpora sibi mutuo 

1 l, l’ru ll£llutnqur p»nii¡U’fum fv. !i] «‘í luibm* f* iu * 

fiuu 'ntumrittodqu,'. Vult*»ii.t /fijriiiiiii/m' íar/V>/> huetmn r| /mIvmj 
uuunt.fu,u1,]-ic <»•/>»«• r/,ri - In turn til ius <l;ilur Mimtiui r»ll:K i.\. 
í-j et s iitir M.icli . . t «¿s. t i! odl.it h, n 19 . 

HcLr , i^ t ubi «lint ii*m 1 Pru» 1 *ír hí«>i/í/Ía 

ft'iii ttni % ti tnn .iriuiM im fangvtm t<- *tonu'utt artetni ¡hun inunt 
ttuiu Ifsutn CUristum. 
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TiKMpns origina! es, ftgi'kai.fs v graciosos, I.ns tres primeros 
(lías de i a creación corresponden a ios tres primeros tiempos 
figuróles y graciosos, 1 4 .— Asimismo, el atarlo y el (/ninfo, 
a los dos tiempos siguientes, 15. — Asimismo, el dle sacio co¬ 
rresponde al sexto tiempo figural y gracioso: del Auge! que 
subía del oriente; del siptimo tiempo, ¡6 .—Me la duraaón de 
cada uno de ios siele tiempos figúrales y graciosos, 17-19.— 
listos siclr. tiempos se insinúan en el Apocalipsis y en el Sal¬ 
terio, ¿o. —I'ARTIí III : Correspondencia de i,os misterios de 
EOS SIETE TIEMPOS FÍGUKALF.S CON LOS SIETE TIEMPOS DEI. NUEVO 
Testamento. Primero, cu cnanto a los tres misterios en el 
tiempo de ¡a creación de la naturaleza, 21-2.7.—. 4 sf»n<J>«o, en 
cuanto a los tres misterios en el tiempo de la purgación de la 
culpa, 24-25 .— Asimismo, en cuanto n (os fres tiempos de la 
elección del pueblo, 26.—Asimismo, en el tiempo del estable¬ 
cimiento de la ley, 27.—A siwislno, cu el tiempo de la gloria 
real, 2O1.— Asimismo, en el tiempo de la 102 profitica, 29.— Por 
último, cu el séptimo tiempo del descanso medio corresponden 
lies misterios, 30.—Epilogo, 51. 

1, Produjo la tierra hierba verde y que da simiente 
según su especie, y árboles que dan fruto, de los cuales cada 
uno tiene su propia semilla según la especie suya, etc. Se¡ 
ha hablado con respecto a esta v¡9ión de la inteligencia, 
enseñada por la Escritura, acerca del sentido espiritual, 
que se entendía por la reunión de las aguas; asimismo, acer¬ 
ca de la figura sacramental, que se entendía por la produc¬ 
ción de la tierra. Se ha hablado también de las teorías ’, que 
se entienden ya por la semilla, ya por el fruto. Pues tienen 
las teorías la multiplicación propia de las semillas y el ali¬ 
mento reparador; por esto se entienden, parte por la se¬ 
milla, parte por la producción de los frutos. En cuanto a 
la semilla consisten las teorías en las adaptaciones de los 
tiempos, en el sentido de que los tiempos se suceden unos 
a otros; en cuanto al fruto del árbol, en el sentido de que 
los tiempos se corresponden mutuamente. Comparando el 
árbol o la semilla a la semilla, los tiempos se suceden unos 
a otros; conforme a la comparación del fruto al que lo pro¬ 
duce, se corresponden unos a otros, como luego se verá. 

2. Los tiempos se distinguen teniendo en cuenta el nu¬ 
mero ternario, o sea las tres leyes: la escrita dentro, la dis¬ 
puesta de afuera, la infundida de arriba; teniendo en cuenta 
el número quinario: el amanecer, la hora de tercia, la sexta, 
la nona y la undécima, que son las cinco vocaciones hasta 
e l fin del mundo,—Y conforme a esto se distinguen seis 
edades, y la séptima corre, según todos, juntamente con la 
Sexta.—Después del Nuevo Testamento ya no habrá otro, 
n ‘ puede ser suprimido algún sacramento de la nueva ley. 
Porque ese Testamento es eterno. Estos tiempos se suceden 

Cf. lexicón : Teoría. 
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succedunt, et multa est in eis eorre3pondentia, et sunt sicut 
germinatio seminis ex semirr?, ut de semine arbor, et de 
arbore semen. 

3. Assignantur autem témpora, Ut sibi mutuo correspon¬ 
den t, primo seeundum rationem unitatis, ut eomparatur unum 
tempus novi test amen ti ad unum tempus veteris testamenti 
seeundum correspondentiam littcrac ct spiritua promiasto- 
nis et soktionis, figurae et veritatis, promisaionis terrenae 
ct caelestis, timoris et amoris. 

4. Item, duorum temporum ad dúo: in veten testamen¬ 
to tempus ante Legem et tempus sub Lege; in novo autem 
tempus vocationis gentium et tempus vocationis Iudaeorum, 
quae erit in fíne. Et ista signata est in duobus fiiiis ludae, 
scilicet Zaram et Phares \ 'Zaram enim primo extraxit ma¬ 
num et obstetrix ligavít in ea coccinum, et postea retraxit 
manum, et exivit Phares, qui divisit maeeriam. Iudaei primo 
crediderunt, sed statim manum retraxerunt in primitiva Ec- 
clesia; sed postquam plcnitudo gentium subintravit, tune 
Zaram exibit, et popuius ludaeorum convertetur. 

5. Item, trium temporum ad tria, ut Synagogae initia* 
tae, promotae et uitimatae; et in Ecciesia tempus Ecciesiae 
initiatae, diiatatae et consummatae. linde in Cántico ‘ tres 
fiunt admirationes: Quae est ista etc., ín laudem Ecciesiae; 
et econtra tres deplorationes in Lamentationibua; unde non 
sine causa toties repetitur alphabetum. 

6. Item, quatuor ad quatuor, ut patuit supra in prae- 
cedenti coiiatione’.—Item, quinqué digitorum ad quinqué: 
conditionis naturarum, inspirationis Patriarcharum, institu- 
tionis legaiium, illustrationis prophetalium et restauratio- 

4 Cf. Rom., 2, 29; 7, 6, et II Cor., 3, 0 ss. 

* Gen., 38, 2? ss.—Hph., 2, 34, de Christo dicitur : Ipse eiiim 
est pax nostra, qui fecit 1 ¡traque luiiini. et médium pártete»} trnj- 
ccriac solvens etc. 

' Cf. supra collat. ij, n. 26.—Tres deplorationes insinuantur in 
Thret». sen Lamentar. c. 1, 1 : Quemado sr.del sola tiritas etc : 
s, 1 : Quomodo oblexil calígine in furerc ¡no Domitius /iliaiir 
Siott etc. ; 4, 1 : Quomodo obscuiatmu est aurum etc. Seeundum 
Hieron.vmum, Epístola .50 (alms J55J, n. 3 ss., Lamen tationes con- 
tinent (in quatuor capitula) quatuor alphabeta, ibique nomina He- 
braici alphabeti (aleph, bcih etc.) «xponit. Paschasius Ratbertus, 
tn Praefatíone suae P'xposltlonis in ¡.ameniationes, ex Iiis quatuor 
alphafietis deducit, quod nos, «qui quatuor consistimos existentiis 
(i. e cíeme ntis : igne, aqua, aere et térra], sub quataor recle 
plangarour litterarum alphabétis», et quod íeremias «praesentis 
xneculi delicta quadrato lugeat slphgbeto et ad lamenta omnia 
invitet» Subinde addit : «Meque ipitur est credendimt, qucut tot 
litterae fa quibus in Hebraica lingua unusquisque versus incipítur] 
vacent a mysterio, cu m nec unus apex íotae pruelerinittendus s¡t 
in Lege [ct. Matth., 5, 18J. t’nde quod singulae litterís f sjcJ in- 
terpretentur, intelligentia singulis sentenríis est reddenda Nain 
aleph doctrina interprclatim etc. Cf. etiam Rabamjs, XVIII F.x- 
positio super feremkim. ’ Num. 27. 
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unos a otros, y hay mucha correspondencia entre ellos, y 
3 on como la producción de una semilla de otra, como el 
árbol nace de la semilla y la semilla del árbol. 

3. Y se señalan los tiempos, como correspondiéndose 
unos a otros, en primer lugar según la razón de la unidad, 
comparando un tiempo del Nuevo Testamento a otro del 
Antiguo Testamento, conforme la correspondencia de la 
letra y el espíritu, de la promesa y el cumplimiento, de la 
figura y la verdad, de la promesa terrena y la celeste, del 
temor y el amor. 

4. Asimismo, comparando dos tiempos de un Testamen¬ 
to a dos del otro: en el Antiguo Testamento hay tiempo 
antes de la Ley y el tiempo bajo la Ley; y en el Nuevo, el 
tiempo de la vocación de los gentiles y el tiempo de la vo¬ 
cación de los judíos, que tendrá lugar en el fin. Y esta voca¬ 
ción fué figurada en los dos hijos de Judá: Zara y Fares. 
Pues Zara sacó primero la, mano, en la cual la partera ató 
un hilo encarnado, y después retiró la mano y salió Fares, 
el cual rompió la piel. Primero los judíos creyeron, pero en 
seguida retiraron la mano en la primitiva Iglesia; pero 
después que entró en la plenitud de las naciones, entonces 
saldrá Zara y el pueblo de los judíos se convertirá. 

5. Asimismo, comparando tres tiempos a otros tres, 
como el de la sinagoga comenzada, adelantada y termina¬ 
da; y en la Iglesia, el tiempo de la Iglesia comenzada, dila¬ 
tada y consumada. De donde en el Cantar de los Cantares 
se hacen tres admiraciones: Quién es ésta, etc., en alabanza 
de la Iglesia; y por oposición, tres llantos en las Lamen¬ 
taciones; de donde, no sin razón, otras tantas veces se re¬ 
pite et alfabeto: 

6. Asimismo, comparando cuatro tiempos a otios cua¬ 
tro, como quedó patente arriba en la precedente Colación. 
Asimismo, comparando los cinco dedos a los otros cinco: 
el de la creación de las naturalezas, el de la inspiración de 
los Patriarcas, el de la institución de las cosas legales, el de 
la iluminación de las cosas proféticas y el de la restaura- 
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nis ruinarum; in novo testamento: donationis chammatum. 
vocationis gentium, institutionis Ecclesiarum, multiplicatio- 
nis religionum. restitutionis omnium eollapsorum. De quo 
dicitur, quod Elias, cum venerit, restituet omitid'. 

7. Sequitur de comparations senarii, addita unitate. Et 
sic aceipltur mensura illius qui hatebat calamum habentcm 
sex cubitos et palmum ad mensurandum templum'.—Septe- 
uarius secundum Gregorium est numerus univcrsalitatis; est 
in maiori mundo et in minori et in Deo.—Iste enim mundus 
sensibilis constat ex quatuor clcmentis susceptivas infiuen- 
tiarum caelestium et in tribus or-bibus influxivis et moti- 
vis.- Minor mundus conslstit in quatuor elementis, quatuor 
humoribus, quatuor complexionibus, quatuor qualitatibus et 
tribus viribus vitalib’us perfectivis, scilicet vegetabili, sen- 
sibili et rationali; unde illa quae aunt in mundo sensibili, in 
minori mundo colliguntur in quadam puritate.—Unde sccun- 
dum aliquos, ct non irrationabiliter, dictum est, quod orbis 
sidereus disponit ad susceptionem animac vegetabilis, orbis 
cryataliínus ad susceptionem sensibilis, orbis empyreus ad 
susceptionem rationalis. Et secundum Hugoneni quaterna- 
rius respondet corporj, ternarius respondet spiritui. 

8. Septenarius autem magnum mysterium habet. Omms 
autem proportio et proportionalitas est secundum rationem 
tcrnarii et quaternarii: quia necesse est, ubi est proportio¬ 
nalitas, ut sit in quatuor tcrminis vel secundum rem. vel 
secundum rationem. Unde Augustinus primo Musicae " os- 
tendit, proportionem ascenderé usque ad quatuor, quae ex 
partibus quaternarii generatur. 

9. Iste autem septenarius. sive in mundo sensibili, slve 
in mundo minori ortum habet a mundo archelypo, ubi sunt 
rationes causales secundum rationem septenarii. Deus enim 

* Malti'i., 17 , ii- Cf. supra p. 406, nota go. 

• li/.ech,, -io, 3 ss., mcnsurutione c.ivitatis praemissa, c. 41 aüil 
de mensúrateme templi.—Gregorius, XXXV Morallum, c. 8, n. t6 : 
«In Scrlptura tamen sacra septenario numero aliquamio secura re¬ 
gules aeternitatis, aliquando universitas praesentis liuius tenipuris, 
aliqunndo aniern sanctae Ecclesiae uníversitas designatur», Cf, II Ho- 
udí. ¡11 ¡ivaiifict., homil. 33, 11. 1 : «(Ja 1a enim septem diehns omne 
tempiis comprelienditur, rec.tr septenario numero unirersitas figu- 
ratcm. 

10 Eniditio didn.ica! , ir, c. 5 : «Ternarius queque propter indis- 
sol ulule mcdiae unitatis vinculen: congrue ad animam reCertur, sicut 
quateruarius, quia dun media habet, idcoqne dissolubilis csl. el 
proprie ad Corpus pertinet».—De praecedentibus cf. liieviloquimn, 
p. 4 , c. 3 et 4. 

1 Cap. 12, 11. 23 ss. Códices allcgant vi, in quo tanien patio,! nc- 
rurrnnt ; cf vi, o. 17, n. ¡7. Augustinus, loe. cit., solvens quaestio- 
nem : eur «ib uno ail deccm progressus, et inde ad unum réditos II! 
iHimeraruln fiat, osteintic quod al) uno usque «ad (jiuTíenaii iiuu taiitum 
lir modérala progrtssio sive proportio ; íininn autem, dúo, tria et 
quatuor simal luneta reddunt deccm. Cf. Opera omitía, IV, p. 2Q, 
1101a 9 
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ción de las ruinas; en el Nuevo Testamento; el de la do¬ 
nación de los carismas, el de la vocación de los gentiles, el 
de la institución de las iglesias, el de la multiplicación de 
las religiones, el de la restauración de todos los caídos. 
Con respecto a lo cual se dice que Elias, cuando venga, 
restablecerá todas las cosas- 

7. Sigue la comparación por el número senario, aña¬ 
diendo la unidad. Y en este sentido se toma la medida de 
aquel que tenía una caña de seis codos y un palmo para 
medir el templo. El número septenario, según San Grego¬ 
rio, es el numero de la universalidad; existe en el mundo 
mayor y en el menor y en Dios.—Pues este mundo sensible 
consta de cuatro elementos susceptibles de las influencias 1 
celestes y de tres esferas que influyen y mueven.—El mun¬ 
do menor consta de los cuatro elementos, de cuatro humo¬ 
res, de cuatro complexiones, de cuatro cualidades y de tres 
fuerzas vitales perfectivas, a saber, la vegetativa, la sensi¬ 
tiva y la racional; de donde aquellas cosas que existen en 
el mundo sensible están reunidas en el mundo menor en 
cierta pureza. -De donde, según algunos, y no sin razón, 
se ha dicho que la esfera sideral dispone para recibir el 
alma vegetal, la esfera cristalina para recibir el alma sen¬ 
sitiva, la esfera empírea para recibir el alma racional. Y, 
según Hugo, el número cuaternario responde al cuerpo, y el 
ternario responde al espíritu. 

8. Pero el número septenario contiene un gran miste¬ 
rio. Pues toda proporción y proporcionalidad es según la 
razón del número ternario y cuaternario; porque es nece¬ 
sario que donde haya proporcionalidad sea entre cuatro 
términos, según la realidad o según la razón. De donde 
San Agustín, en el libro primero De música, demuestra que 
'a proporción sube hasta el número de cuatro y que nace 
de las partes dei número cuaternario. 

9. Pero este número septenario, que existe, ya en el 
Mundo sensible, ya en el mundo menor, tiene su origen del 
Mundo arquetipo, donde existen las razones causales' en 
conformidad con el número septenario. Pues Dios tiene 

Cf. Lexicón : Influencia. 

1 CY Lexicón : ¡{¿sones causales. 
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habet rationem trjformis causae: originantis, excmplantis, 
finientis, nec potest esse pluribus modis; linde Apostolus 
Ex ipso et per ipsum et in ipso sunt omnia. —Ratio autem 
causandi est secundum quatuor, scilicet sublimitatem poten- 
tiae. profundítatem sapientiae, latitudinem benevolentiae. 
longitudinem aeternitatis; ut possitis, inquit Apostolus 
comprehendere t:um ómnibus Sanctis, quae si t lonqitudo et 
latitudo et sullimitas et profundum. roten tía creat, sapien- 
tia gubernat, benevolentia perficit, aeternitas conservat. 

10. late numcrus universalitatis in mundo, in homine, 
in Deo est mysterialis. Secundum hunc numerum facit Deus 
cnrrere mundum istum et Scripturam, quae expbcat decur- 
sum mundi; et secundum hunc numerum tradi debuit et ex¬ 
plican. Describit ergo Scriptura secundum témpora origi¬ 
naba, figuraba, gratiosa seu salutífera. 

11. Témpora originaba eonsistunt in primis septem die- 
bus, figuraba, ab imtio mundi usque ad Christum; ubi no- 
vum tempus incipit, bcet Salomón " dicat:. Nikil sub solé 
novum —verum est secundum naturam, sed hoc est super 
naturam—et post sunt témpora gratiosa. A temporibUS 
originalibus incepit Moyses ”, et ita debuit faceré, quia 
Scriptura primo debuit proferre semina tanquam térra ger- 
minans, et post, arbores figurarum, et postea, fructum. Po- 
nuntur ergo septem dies ut témpora originaba. Prima dies, 
lucís formatae; secunda dies, aquae divisae; tertia díes, ter- 
rae fecundas; quarla, lucís sidereae; quinta, motivae vitae; 
sexta, liumanae Cormae; séptima, quietis primae. 

12. Septem autem sunt témpora figuraba; tempus na¬ 
turas conditae, purgandae culpae, gentis eleclae, Legis sta- 
tutae, regabs gloriae, vocis propheticae, quietis mediac. 

13. In novo testamento similiter sunt septem témpora: 
tempus collalae gratiae, baptismi in sanguine, normae catho- 
bcae, legis iustitiae, subbmis cathedrae, clarae doctrinaei 
pacis postremae. 

14. Accipe correspondentiam. Formatio lucis est semt- 
narium formationis naturae, et formatio naturae, collatio- 
nis gratiae.—Tempus aquae divisae, tempus purgationis cul¬ 
pae, tempus baptismi in sanguine; quia, sicut dividitur aqua 
ab aquis, sie purgatio in arca facta est et formam baptismi 


J'J 

jj 

U 


Ri ni-, u, 

Eph., j, 78. 
I-cele., i, io. 

(jtn., i, i ss.. 


Cl. 


Brcviíoquiitm. 


P- 


2, C. . 



COLACIONES SOBKL EL U.EXAÉMEKON.—COL. XVI 475 


razón de causa informe: originante, ejemplar y final, y no 
admite más modos; de donde dice el Apóstol: Todas las 
cosas son de él, y todas son por él, y todas existen en él .— 
Pero la razón de causar es según cuatro cosas, a saber, la 
alteza de la potencia, la profundidad de la sabiduría, la 
anchura de la 'benevolencia y la longura de la eternidad; 
a fin de que podáis, dice el Apóstol, comprender con todos 
los santos cuál sea la anchura, la longura y la alteza y 
profundidad. La potencia crea, la sabiduría gobierna, la 
benevolencia perfecciona, la eternidad conserva. 

10. Este número de universalidad que existe en el mun¬ 
do, en el hombre y en Dios es misterioso. En conformidad 
con este número hace Dios correr a este mundo y a la 
Sagrada Escritura, que explica el decurso del mundo; y en 
conformidad con este número debió darse y explicarse la 
Escritura. Describe, pues, la Escritura las cosas según los 
tiempos originales, figúrales, graciosos o salutíferos. 

11. Los tiempos originales son los primeros siete días; 
los figúrales, desde el principio del mundo hasta Cristo; 
con quien comienza un tiempo nuevo, aunque Salomón diga: 
Nada es nuevo en este mundo —lo que él dice es verdad en 
el orden de la naturaleza, pero esto es sobre la naturale¬ 
za—, y después vienen los tiempos graciosos.—Moisés co¬ 
menzó por los tiempos originales, y así debió hacer, porque 
la Escritura, como tierra que germina, primero debió pro¬ 
ducir las semillas, y después los árboles de las figuras, y 
luego el fruto. Se ponen, pues, siete días como tiempos ori¬ 
ginales. El primer día es el tiempo de la formación de la 
luz; el segundo día, el de la división de las aguas; el tercer 
día, el de la fecundidad de la tierra; el cuarto, el de la luz 
de los astros; el quinto, el de la vida que da movimiento; 
«1 sexto, el de la formación del hombre; el séptimo, el del 
primer descanso. 

12. Y son. siete los tiempos figúrales: el tiempo de la na¬ 
turaleza creada, de la culpa que se ha de purgar, de la na¬ 
ción escogida, de la ley establecida, de la gloría real, de la 
v °z profética, descanso medio. 

13. De igual forma, en el Nuevo Testamento hay siete 
tiempos: -el tiempo de la gracia conferida, del bautismo 
P°r la sangre, de la norma católica, 'de la ley de justicia, 
de la cátedra sublime, de la clara doctrina, de la paz última. 

14- He aquí la correspondencia. La formación de la 
‘ uz es el semillero de la formación de la naturaleza, y la 
formación de la naturaleza lo es de la concesión de la gra- 
cia.--D e igual forma, el tiempo de la división de las aguas, 
tiempo de la purgación de la culpa y el tiempo del bau- 
•smo por la sangre; porque como se separa un agua de 
otras aguas, asi la purgación fué fealizada en el arca y. 
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gorit, secundum beatum Petrumtam baptismi aanguiuis 
quam fluminís quam flaminis.—Dies terrae íecundae, tem¬ 
pus gentis electac, tempus normae catholicae. Terra germi- 
navit, Abraham Isaac gemiit, et Isaac Iacob 1 * etc.; et Eccle- 
sia normam fidei statuít, secundum quam suecedunt fideles 
fidelüms. 

15. Dícs lucís sidercae, tempus Legis statutae, tempus 
normae iustitiae. T,ux enim distincta fuit per solem, lunam 
et stellas; Lex secundum ritum colendi, ccnsuram iudicandi, 
formam vivendi, sive secundum moralia, iudicialia, caercmo- 
nialia; sic in Ecclcsia cánones, deiride leges per Iustinianum 
in unum Corpus redactae; quae primo erant paganorum fae- 
tae sunt Christianorum, et rcgulae monasticac, ut beati Be- 
nedicti. Cánones respondent cacremonialibus, política iudi- 
cialibus, monástica moralibus.—Dies vitae motivae, tempus 
regalis gloriae, tempus sublimis cathcdrae, scilicet proprie 
Romanae cathedrae. Sicut cnim una pars vitae motivae fuit 
repentium, alia volatilium; sic in Ecelesia una pars est re- 
gum et Pontificum, alia subditorum. 

16. Dies humanae formac, tempus vocis prophelicae, 
tempus clarae doctrinae, in quo esset vita prophetica. Et 
necesse fuit, ut in hoc tcmpore veniret unus ordo, scilicet 
habitus propheticus, sirrnlis ordini lesu Christi, cuius caput 
esset Angelus, ascendens ab orla solis hfibens sigmim Dei 
vivi u , et conformis Christo.—Et dixit, quod iam venerat.— 
Dies quictis sabbati, tempus quietis mediac, tempus quietis 
postremae. Tempus quietis mediae fuit, quando Prophetae 
nihil scripscrunt. In Sapicntia": Cum. quietum silentium 
continerent omnia, et nox in suo cursi; médium- iter habcret; 
omnipotens aermo tuus de cáelo « regalibus s edibus etc. Et 
tune fuit silentium Prophetarum, médium ínter primam quic- 
tem et ultimam. Fuit etiam quietum, quia tune in maxima 
pace fuit mundus totus, unde ct per duodecím annos tem- 
plum pacis Romae clausura fuit ante adventum Christi, quia 
tempore guerrae semper apertum erat et tempore pacis clau¬ 
sum, unde et.iam portae rubiginosae factac sunt. Tune etinm 
imperator describí fecit mundum; et Dcus hoc ponehat in 
corde pagani, ut Virgo iret in Bcthlehcm et ibi pareret ó* 
diversoTío —<Et frequentissime inculcabat, quod* non sunt 

** Dpist. i, 3, 2o s. (T. mira n. 24. 17 Mutth , j. 2 a*- 

" Apoc., 7, 2 : i. 1 t '¡di allernm Angclum asccndenJetn ab c nut 
solis, habentcm etc. — Mus ad verba Ut dixit secunda manus in 
cod. A adieoit : jrat-cr Honaventura. el forte intendebat 1 te ordlne 
■S b rancisci. C.f. tam en inira n. 10, en. 

7t Cap. iS, 14 ss. 

Luc., 2, 7,—C’f, Iornamlus, b. regnorum et tcnifornin suecej-, 
sionc, 1; Paulinus Wmfriilus díacotnm, Historia miscellanea, vi;, "Di 
de tempore Csesars Angustí —Per verlicm inculcabat intelligi 11 ”' 
S. Bonaventnra. 
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según Sar. Pedro, es figura del bautismo, del bautismo 
tanto de sangre, como de agua, como de fuego. -El día de 
la fecundidad de la tierra, el tiempo del pueblo escogido 
y el tiempo de la norma católica. La tierra produjo; Abra- 
hán engendró a Isaac, Isaac engendró a Jacob, etc.; > ia 
Iglesia estableció la norma de la fe, conforme a la cual se 
suceden los fieles unos a otros. 

15. El día de la lúa de los astros, el tiempo de la Ley 
establecida, el iiempo de la norma de justicia. Pues la luz 
fué dividida entre el sol, la luna y las estrellas; y la Ley, 
según el rilo de dar c) culto, la norma de juzgar, la forma 
de vivir, o sea, según las cosas morales, judidales, ccrcico 
aísles; así, en la Iglesia los cánones, después las leyes com¬ 
piladas en un cuerpo por Justiniano, las qu? pr'mero eran 
de los paganos se convirtieron en leyes de cristianos, y las 
reglas monásticas, como la de San Benito. Los cánones co¬ 
rresponden a las leyes ceremoniales; las leyes políticas, a 
las judiciales; las reglas monásticas, a las morales.—El día 
de la vida que da movimiento, el tiempo de la gloria real, 
el tiempo de la cátedra sublime, o sea, propiamente la cá¬ 
tedra romana. Pues así como una parte de la vida que da 
movimiento fué la de ios reptiles-y otra la de las aves, así 
en la Iglesia una parte es de los reyes y pontífices y otra 
de los súbditos. 

16. El día de la formación del hombre, el tiempo de la 
voz profética, el tiempo de la clara doctrina, en que tendría 
lugar la vida profética. Y fué necesario que en este tiempo 
viniese un orden, a saber, el hábito profético, semejante a) 
orden de Jesucristo, cuya cabeza sería el ángel Que subía 
dei oriente, que tenia la marca del Dios vivo, y conforme 
a Cristo.—Y dijo que ya había venido.—El día del descanso 
del sábado, el tiempo del descanso medio, el tiempo del des¬ 
canso último, El tiempo del descanso medio fué cuando los 
Profetas no escribieron nada. En el libro de la Sabiduría 
se dice; Cuando un tranquilo silencio ocupaba todas las 
cosas, y la noche, siguiendo su curso, se hallaba en la mitad 
del camino, tu omnipotente palabra desde el cielo, desde 
tu rea} solio, etc. Y entonces tuvo lugar el silencio de los 
Profetas, intermedio entre el primero y el último descansos. 
Y fué tranquilo este silencio, porque entonces se encontraba 
todo el mundo en grandísima paz; por lo que durante doce 
años antes de la venida de Cristo el templo de la paz de 
Roma fué cerrado; porque en tiempo de gue ra siempre está 
abierto y en tiempo de paz cerrado; po eso también sus 
puertas se enmohecieron. Entonces fué también cuando e! 
emperador hizo que se empadronase el mundo; .y Dios ponía 
esto en el corazón del pagano para que la Virgen fuese a 
Belén y allí diese a lus en el mesón. —Y con mucha frecuen- 
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a casu et a fortuna ista et eonsimilia posita in Scriptura, 
sed maxima ratione et máximo mysterio; sed qui non con- 
siderat nihil intelligit.--Fuit etiam no.T in suo cursa, quia 
tune era summa idololatria. 

17. Secundum hoc ergo tempus naturae conditae fuit 
ab Adam usque ad Noé; tempus culpae purgandae, a Noé 
usque ad Abraham; tempus gentis electae, ab Abraham us¬ 
que ad Moysen. Elegit enim Deus Abraham, non Lot; Isaac, 
non Ismael; Iacob, non Esau; et ludam, de quo natus est 
Christus íl . Tempus Legia statutae, a Moyse usque ad Sa- 
muelem, qui unum reprobum regem inunxit et alium elec- 
tum Tempus regalis gloriae, a David usque ad Ezechiam, 
in quo transmigratio decem tribuum facta est”. Tempus 
vocis propheticae, ab Ezechia 3tricte loquendo, large ab 
Ozia, qui fuit leprqsus, usque ad Zorobabel M . Sub Ezechia 
factum est illud magnum miraculum, quud dies habuit tri- 
ginta duas horas per reversionem solis. Tempus pacis et 
quietis, a Zorobabel usque ad Christum. 

18. In novo testamento tempus collatae gratiae, a Chris- 
to et Apostolis, comprehendendo mortem Ioannis, usque ad 
Clementem Papam.—Tempus baptiami in sanguine, a Cle¬ 
mente usque ad Silvestrum, quia sub Clemente incepit mag¬ 
na persecutio, quando Iudaei vendili fuerunt, expulsi de 
lerusalem, et Clemens cum populo missus est Chersonam in 
exsilium in Graeciam. Et in illo tempore medio a Clemente 
usque ad Silvestrum fuerunt decem maximae persecutiones. 
Tempus normae catholicae, a Silvestro usque ad Leonem Pa¬ 
pam primum, sub quo datum est Symbolum.—Tempus legis 
iustitiae, a Leone usque ad Gregorium Doctorem, in quo sta¬ 
tutae sunt leges Iustinianae et cánones et regulae canomcae 
et monasticae; in quo beatus Benedíctus, qui etiam prophe- 
tavit de beato Gregorio et benedixit matrem praegnantem. 

19. Tempus sublimis cathedrae, a Gregorio usque ad 
Hadrianum, sub quo mutatum est imperium ad Alemannos, 
et divisum imperium Constantinopolilanum. Carolus magnus 
imperator in Ecclesia occidentali fuit, Pipinus primus rex 
Italiae de Francis, quia, cum insultum alienarum gentium 
3ustinere non possent, fecerunt eum regem Italiae; et pug- 
navit contra regem Longobardorum et praevaluit 'Tem- 

Cí. Gen., iz, 1 ss. , 25, 23 ; 29, 33, et ilutlli., J, 2 ¡j* 
a Vide I Re?., io, 1 ss., et 16, 1 ss. 
a Cf. IV Reg., 18, 10 ss 

M \ ide 11 l'aralip., 26, 19 ss., et Zacli , 4, 6 ss.—De serpiente 
propositione cf. Isai., 38, 8, et IV Reg., 20, y ss. 

* Hugo a ü. Víctore, Excerpl. prior., x, c. o, refert quod Carola 1 , 
atinuens votis Hadriam Papae, venit in Italiain, regem Longoliardo- 
ram Resideriuni cepit et in exiliom misil ac subactae Italiae lino' 11 
suum l’ipiimm regem constituir 



COUCIOXKS SOBRK KT. HEXAÓlKRON,—Col. XVI 


■179 


ría inculcaba que no suceden casual y fortuitamente estas y 
otras cosas semejantes puestas en la Escritura, sino con ra¬ 
zón justísima y máximo misterio; pero el que no considera, 
no comprende nada.—Estaba también la noche siguiendo su 
curso, porque entonces había muchísima idolatría. 

17. Así, pues, según esto, el tiempo de la creación de 
la naturaleza fué desde Adán hasta Noé; el tiempo de la 
culpa que se había de purgar, desde Noé hasta Abrahán; 
el tiempo de la elección del pueblo, desde Abrahán hasta 
Moisés. Pues Dios eligió Abrahán, y no a Lot: a Isaac, y no a 
Ismael; a Jacob, y no a Esaú; y a Judá, del que nació Cris¬ 
to. El tiempo de la ley establecida, desde Moisés’hasta Sa¬ 
muel, que ungió a un rey reprobado y a otro escogido. El 
tiempo de la gloria real, desde David hasta Ezequias, du¬ 
rante el cual tuvo lugar la transmigración de las diez tri¬ 
bus. El tiempo de la voz profética, en sentido estricto, es 
desde Ezequias; en sentido lato, desde Oziás, que fué le¬ 
proso, hasta Zorobabel. Rajo Ezequias se hizo aquel gran 
milagro de que un día tuvo treinta y dos horas por el re¬ 
torno del sol. El tiempo de la paz y del descanso, desde 
Zorobabel hasta Cristo. 

18. En el Nuevo Testamento, el tiempo de la gracia 
conferida, desde Cristo y los Apóstoles, abarcando la muer¬ 
te de San Juan, hasta el Papa San Clemente—El tiem¬ 
po del bautismo por la sangre, desde San Clemente hasta 
San Silvestre, porque bajo San Clemente comenzó una gTiin 
persecución, cuando los judíos fueron vendidos, expulsados 
de Jerusalén. y San Clemente con su pueblo desterrado a 
Quersona, en Grecia. Y en el tiempo intermedio, desde 
San Clemente a San Silvestre, hubo diez grandísimas per¬ 
secuciones. —El tiempo de la norma católica, desde San Sil¬ 
vestre hasta el Papá San León I, bajo el cual se dio el 
Símbolo.- 'El tiempo de la ley de justicia, desde San León 
hasta San Gregorio el Doctor, en el cual se dieron los leyes 
justinianas y los cánones y las reglas canónicas y monás¬ 
ticas; en el cual vivió San Benito, quien también profetizó 
de San Gregorio y bendijo a su madre cuando estaba em¬ 
barazada. 

19. El tiempo de la cátedra sublime, desde San Gre¬ 
gorio hasta Adriano, bajo el cual el imperio fué trasladado 
a los Alemanes y dividido el imperio de Constantinopla. 
Carlomagno fué emperador en la Iglesia occidental: Pipino 
f Pé el primer- rey de Italia de la dinastía de los Francos, 
Porque, no pudiendo soportar el insulto de gentes extrañas, 

hicieron rey de Italia; y 'luchó contra el rey de los Longo- 
bordos, venciéndole.—El tiempo de la clara doctrina, desde 
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pus clarae doctrinae, ab Hadriano. Sed quantum durabit, 
quis potest dicere vel dixit? Certum est, quod in illo sumus; 
eertum etiam, quod durabit usque ad deiectionem bestiae 
ascendentis de abysso, quando confundetur Babylon et deii- 
cietur, et post dabitur pax * ** ; primum tamen necesse est, ut 
veniat tribulatio; et ibi non est ponendus terminus, quia 
nullus scit, quantum tempus íllud magnae pacis duret, quia, 
eum dixerint: pax et securitas, tune repentinas eis super¬ 
venid interitus. —Tempus autem septimum sive quietis in- 
cipit a clamore Angelí, qui iuravit per viventem in saecula 
saeculorum, quod tempus amplius non erit; sed in tiiebus 
vocis septimi Angelí consummabitur mysterium De i 

20. Sed septem témpora Ioannes Apostolus in Apoca- 
lypsi comprehendit septem visionibus, et quaelibet istarum 
est septiformis et consurgit ad numerum iubilaei r .—Haec 
septem témpora forte elauduntur in Psalterio, ubi sunt tres 
quinquagenae. 

2J. Accipe adhuc correspondentiam temporis figuralis 
et salutaris.—In tempore naturae conditae et salutaris tria 
fuerunt: formatio hominis de térra; secundum tentatio, 
transgressio et nudatio; tertium eiectio, et unus filius in- 
terfecit alium, et ideo omnes filii, qui nati sunt de Caín, 
mali fuerunt et omnes perierunt In novo testamento post 
scripluram universalem et temporum cursus formatus est 
Christus, sicut homo sexta dic, qui praesit volatilibus cacli 
et piscibus maris“; sicut dicit Psalmus: Quid est homo, 
quod memor es eius; aut filius hominis, quoniam visitas 
eum ? Minuisti eum paulo minus ab Angelis, gloria et ho¬ 
nore coronasti eum. Omnia subiecisti sub pedibus eius, oves 
et boves universas, insuper et pécora campí. Volucres caeli 
et pisces maris etc, Et quod intelligatur de Christo, Apos- 
toius dicit: Minuisti eum paulo minus ab Angelis, gloria et 
honore coronasti eum etc.; sequitur: Eum autem, qui mó¬ 
dico quam Angelí minoratus est, videmus fesum propter pas- 
sionem mortis gloria et honore coronatum. Homo condilus 
de térra virgínea, quae nondum sanguinem susceperat, sig- 
nificat Christum de Virgine natum; sicut etiam Eva de la- 

* Cf. Apoc., 17 et iS.—Sillnnde respicitnr Mattli., 24, 21 : Erit 
cnim tune tribulatio 111 agua etc., el allegatur I Tliess., 

~ Apoc., jo, ó et 7. Vnlgota plura interiieit. 

** Levit., 2¿, 8 ss. : Numerabis qitoque tibi septem hebdómadas 
annorum, 1 d est seplies septem, qttac sin mí faciunt anuos qnadra- 
ginta 1 lO'jcm, et danges buccina mense séptimo... sanetificabisqtte 
annuin qiiinquogesiinum... ipse est cuita iitbUaeus. 

‘ Cf. Gen., 4, 8 ss. Yide Ilieromnium, Epístola -56 (alias 14.S). 
n. j ss., et Augustinuiu, De clvitatr Dei. xv, c. 17. 

v Gen., 1, 26-—Sequens locns est Ps S, j ss. ; tertius Hebr., 2, 7 
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Adriano. Pero ¿quién puede decir o quién ha dicho cuánto 
durará? Es cierto que nos encontramos en este tiempo; 
cierto es también que durará hasta que sea arrojada la bes¬ 
tia que sube del abismo, cuando Babilonia será confundida 
y arrojada, y después se dará la paz; pero primero es ne¬ 
cesario que venga la tribulación; y aquí no hay que poner 
un término fijo, porque nadie sabe cuánto durará aquel 
tiempo de la grande paz; porque cuando estarán diciendo: 
paz y seguridad, entonces los sobrecogerá de repente la 
ruina. El séptimo tiempo, o sea, el del descanso, comienza 
con el grito del Angel que juró por el que vive en los siglos 
de los siglos que ya no halhrá más tiempo, sino que, cuando 
se oyere la voz del séptimo Angel, será consumado el mis¬ 
terio de Dios. 

20. Pero los siete tiempos el Apóstol San Juan I 03 abar¬ 
ca en siete visiones, y cada una de éstas es septiforme, y 
se llega al número del jubileo.—Estos siete tiempos tal 
vez se encierran en el Salterio, donde hay tres cincuen¬ 
tenas. 

21. Nótese aún la correspondencia entre el tiempo fi- 
gural y ej salutífero.— En e¡ tiempo de la naturaleza creada 
y en el de la salud tuvieron lugar tres cosas: la formación 
del hombre de la tierra; segundo, la tentación, la trans¬ 
gresión y la desnudez; tercero, la expulsión, y un hijo mata 
al otro, y por eso todos los hijos que nacieron de Caín 
fueron malos y todos perecieron.—En el Nuevo Testamen¬ 
to, después de la descripción universal de todas las cosas 
y del curso de los tiempos, es formado Cristo, como lo fué 
el hombre, el día sexto, para dominar a las aves del cielo 

V a los peces del mar ; como dice el Salmo: ¿Qué es el hom¬ 
bre, para que tú te acuerdes de él? O ¿qué es el hijo del 
hombre, para que vengas a visitarle? Hicístele un poco in¬ 
ferior a los Angeles, coronástele de gloria y honor, y le has 
dado el mando sobre las obras de tus manos. Todas ellas 
tos pusiste a sus pies: todas las ovejas y bueyes y aun las 
bestias del campo. Las aves del cielo y los peces del mar, etc. 

Y que esto se entiende de Cristo lo dice el Apóstol: Haslc 
hecho por un poco inferior a los Angeles; coronado le has 
de gloria y honor, etc.; y sigue: Mas vemos a aquel mismo 
J esús, que por un poco fué hecho inferior a los Angeles, 
°°ronado de gloria y honor por la muerte que padeció. El 
“ombre formado de tierra virgen, que aun no había reci- 
D 'do sangre, es figura de Cristo, nacido de la Virgen; como 
Eva fué formada del costado de Adán, asi la Iglesia del cos¬ 
ía 
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tere Adae fórmala ”, sie Ecclesia de Christi latcre.—Sed 
cum Ohristus nunquam praevaricatus fuerit, quomodo sibi 
correspondet transgressio Adae? Hoe transferri debet a ca-‘ 
pite ad menrbra. 

22. Notandum, quod Ecclesia posita fuit in paradiso, 
sicut primas humo, ut operan:tur ”, cum nullus aliquid suum 
ease dicebat. Incepit enim in magna perfectione quod modo 
in religiosis observatur, quia amor Christi adhuc recens 
erat; tune multa turba sacerdotum obediebat fidti. Haec Ec- 
elcsia, scilicet quae incepit in Iudaeis, quia convertcbantur 
modo tria millia, modo quinqué millia ”, habuit lignum vi- 
tae, scilicet fidem, quia iustrn meas ex fide vivit; habuit 
etiam lignum scientiae, scilicet Tjegem, quae remansit sibi 
ad videndum et legendum, non ad voseendum; immo ¿íl quo- 
cunique die comederis ex eo, morte morieris “. Tl-ndc lignum 
scientiae pote3 videre, non manducare, quia destrueres quid- 
quid Ohristus fccit; et necease csset, subintrare mortem, quia 
littera occidit. Unde Paulus dixit: Ego Paulus dico vobis, 
quod si circumcidamini, Ohristus vobis nil proderit. 

23. Doctores autem illi significan tur per Adam fecun¬ 
dan tem, qui incumbentes super Legem, quasi amantes uxo- 
rcm, comederunt de ligno scientiae, ul Legem observareni, 
et consenserunt serpenti, qui suadebat Legem observandam; 
et inde orta est haeresis Ebionitarum ", quod Lcx observan- 
da esset cum Evangelio; et fuit tantus zelus Legis, ut Pe¬ 
tras irel in illam simulationem; sed gratia Dei ipsum iibe- 
ravit. Et inde sequitur eiectio, quod Deus ab eis recessit; 
et dispersi sunt et maledicti sunt in opere su o " et quasi a 
duobus ursis, Tito ot Vespasiano, devorati sunt. Et sic Caín, 
scilicet populus Iudaeorum, occisor fratris suí, signum ha¬ 
buit. 

24. In tempore culpae purgatae similiter fuerunl tria: 
fabricatio arcae, ostensio arcus, divisio linguarum *. NoE 

" Gen . a, 21 ss. Cf. S. liona ve nt., II Sent., d, 18, a. 1, y. 1, ubi 
cliain fie ipsins significa Hoiie, seilinet EccJesiae de lalerc C'iirisii.-■ 
Stiiule de traiislatione u capitc ad membra liabetur supra collat. 14, 
11 23, 24 

“ Gen , 2, 1.3.—Sequens locus est Act., i. 3? ; lertius ibid. ó, 7. 

Al t., 2, 42 : El appositac snul in di? illa animae circiler liia 
millia; 4 , 4 : Et laclas est numeras viromm qHinque millia —íjubin- 
de respiciuir Gen., 2, y : Lignina etiam vi tac ¡a medio paradisi lig- 
Httmqnc scientiae boni el malí; et alleeatnr H Cor , 3, 6, ac Ilcbr., 
10, 3 $. 

“ Gen., 2, 17. — Seqnebs locus est 11 Cor., 3, 6 ; tertius Gal., 5, 4 

■' Le qua añile Jrenaeum, Contra Imercses. 1, c. 26, n. 2 : «Él cir- 
cuincidtlillur ;u perseveran!, in bis consueleJinibus, quae sunt secun- 
dtim I.ego 111» etc.—Subi 11 de respicilur Gal., 2, 11 s. (de Petrel i 
eí. S. Boravetit , IV Sent., d. 3, p. 2, a. 3, q. 2 

“ Kcsipicitur Gen., 3, \-¡ : Maledicla Ierra in opere, lito. IV Reg.. 
2, 24 : Egressiqur srnit dito ursi de saltu el laieravcrunt ele. 

" Gen:, ó, 14 ss. ; q, 12 s»., et 11, 7 s¿.—I Petr., 3, 2u s. ; !<* 
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tado de Cristo.—Pero como Cristo nunca prevaricara, ¿cómo 
le corresponde la transgresión de Adán ? Esto hay que tras¬ 
ladarlo de la cabeza a los miembros. 

22. E)s de notar que la Iglesia fué puesta en el paraíso, 
como el primer hombre, para que le cultivase, en un tiempo 
cuando nadie consideraba como suya cosa alguna. Pues co¬ 
menzó en gran perfección lo que ahora se observa entre 
los Religiosos, porque el amor de Cristo aun era reciente. 
Entonces sometíanse a la fe muchos de los .'sacerdotes. Esta 
Iglesia, o sea, la que comenzó en los judíos, porque se con¬ 
vertían, ya tres mil, ya cinco mil, tuvo el árbol de ¡a vida, 
o sea, ia fe. porque el justo mío vivirá por la fe ; tuvo tam¬ 
bién el árbol de la ciencia, o sea, la Ley, que le quedó para 
ser vigía y leída, no para ser comida; al contrario, en cual¬ 
quier día que comieres de él, infaliblemente morirás. De 
donde eí árbol de la ciencia puedes verlo, no comerlo, porque 
destruirías euanto hizo Cristo; y necesariamente vendría 
la muerte, porque la letra mata. Por eso San Patto dijo: 
Os declaro yo, Pablo, que, si os hacéis circuncidar. Cristo 
de nada os aprovechará. 

23. Y aquellos Doctores son significados por Adán fe¬ 
cundando, los cuales, echándose encima de la Ley, como 
amando a la mujer, comieren del árbol de la ciencia, con 
el fin de observar la Lev, y dieron consentimiento a la ser¬ 
piente, que les persuadía a observar la Ley; y de aquí nació 
la herejía de los Ebionitas, de que la Ley se debe observar 
juntamente con el Evangelio; y hubo tanto celo por la Ley, 
que Pedro oayó en aquella simulación, pero la gracia de 
Dios le libró. -Y de aquí se siguió la expulsión, porque Dios 
se apartó de ellos; y fueron dispersados y fueron malditos 
por su obra y fueron devorados, como por dos osos, por Tito 
y Vespasiano. Y así Caín, o sea, el pueblo de los judíos, 
matador de su hermano, tuvo la señal. 

24. Asimismo, en el tiempo de la culpa purgada hubo 
tres cosas: la fabricación del arca, la manifestación del 
«reo iris, la división de las lenguas. Noé durante den anos 


dichas Sor. cuín Jabi'naiclm ana, in ana pauci, id c*t mtv, nniinac 
Calvar jactae sunt per aqaam; qnoct ct vos trine símil!: jormae srr;- 
' os iacit baplisma. 
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per centum annos fabricavit arcam, in qua Noé cum septem 
animabus salvatus est. Cuius typum gerit baptismus, secun- 
dum quod dicit beatus Tetrus, et fluminis et flaminis et 
sanguinis .—Tn novo testamento Clemens in hac arca con- 
tutatus est, quia praeparatum est sibi tcmplum marmoreum 
in mar! angelicis manibus, ct alii submersi sunt. Unde fuit 
magnum míraculum, quod per tot annos aperiebatur mare, 
doñee piratae et latrones asportaverunt corpus eius 

25. Aliud fuit ostensio areus; et tune eduxit Deus Noe 
et pepigit cum eo foedua.—*In novo testamento deceno tribu- 
lationes fuerunt, ita ut Christiani possent dicere: Domine, 
salva nos, perimus a . Et. tune eductus est Constantinus, et 
ostensum est sibi signum crucis in cáelo, in quo vincere de- 
fceret; et tune pepigit foedus, quod nunquam Romanum im- 
perium persequeretur Cbristianos.—Tune imperium Nemrod 
dissipatum est, et turria Babylonis, scilicet Romani, ad quam 
tune omnes aspiciehant. Roma autem in Scripturis Babylon 
dicta est. Facta est etiam divisio linguarum, et lingua He- 
braea remansit in domo Heber. et remansit eonfesaio Chris- 
ti in populo christiano. 

26. In tempore gentis electae tria facta sunt: generatio 
Patriarcharum, descensus patriarchaliB seminis in Aegyp- 
tum, afflíctio populi et übetatio eius.—In novo testamento 
simíliter Pontifici Romano datum est semen Doctorum al- 
Lissimorum in Graeca et Latina lingua quasi Patriarchae 
duodecim. Gracci: Epiphanius, Basilius, Gregorius Nazian- 
zenus, Gregorius Nyssenus, Athanasius, Chrysostomus; La- 
tini: Hieronymus, Augustinus, Hilarais, Ambrosius, Oro- 
sius, Gregorius.—Post imperator descendit Constantínopo- 
lim, et alii post eum, et ibi obtinuerunt bona quaeque.— 
Mortuo Constantino, surrexit Constantius, qui iqnorabai 
losepfi'", pessimus Arianus; et post Valentinianus et Iulia- 
nus, apostata pessimus, et afflixerunt populum Dei per hae- 
reses usque ad tempus Thcodosii, qui natus est in occiden¬ 
te, qui fuit christiamssimus, qui deiecit et extirpavit Aria- 
nos et exaltavit Ecclesiam, 


a Cf. Acta marterii S. Cleinentis ; Metaphrastes, in I'/ícl S. 
mri/lis, n. 6 ; Nicéphorus, Historia Eedesiastica, ni, c. i8. 

“ AtaCth., 8 , 3.S-— Iivferius respieiLur Gen., lo, S ss. (de NcmrOil». 
et ii, ^ ss. (de turre Balrel ct divisione linguarum). Ibid , v. .( ss. il« 
Heber. Cf iugnslínus, 11c chítate Peí, xvm, c. 2, n 2, ubi dicitur 
«Bíibylonin, quasi prima Román ; et xvt, t. ir, n. i : «¡ion deíuit 
fapnd Habvlon in divisione linguarum] domas Heber, ubi ea quae 
antea fuit onimuin lingua remnnerel. Ouia ergo in eius íatnilui 


ideo deim'eps Hebraica esl nmuuipatít. 


remansit linee lingua. 

Cr. ibirlem, xvm, c 39. 

* Kxod., i,8: Surrexit interea rcx nulas supo Acgyptum, 
¡gnorabal loscpli [quo figuratur Christus ; cf. suprn collat. 
n. 21 ].—De ThendOMo rf. Sócrates, Historia tripartita, íx 
Nicepliorus, Historia Ecctestastica, xn, c. t) et í¡. 


¡i, 
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fabricó el arca, en la que se salvó él con 9iete personas. 
Cuyo tipo es, según San Pedro, el bautismo, tanto el bau¬ 
tismo de agua, como el de deseo, como el de sangre ■—En 
el Nuevo Testamento, en esta arca fué guardado San Cle¬ 
mente, porque por manos de Angeles se le preparó en el mar 
un templo de mármol, mientras que 'los qt-ros fueron sumer¬ 
gidos. De donde resultó un gran milagro que por tantos años 
se abriese el mar, hasta que los piratas y los ladrones arre¬ 
bataron su cuerpo. 


25. La otra cosa fué la manifestación del arco iris; 
entonces sacó Dios a Noé c hizo un pacto con él.— En el 
Nuevo Testamento hubo diez tribulaciones, de modo que 
los Cristianos pudieran decir: Señor, sólouno.*, que pere¬ 
cemos. Y entonces apareció Constantino, y se le mostró en 
el cielo la señal de la cruz, con la que debía vencer; y en¬ 
tonces hizo el pacto de que el imperio romano nunca per¬ 
seguirla a los Cristianos--Entonces se desbarató el imperio 
de Nemrod y la torre de Babilonia, o sea, los romanos, a 
la que entonces todos miraban. Pues a Roma en las Escri¬ 
turas se le llama Babilonia. Y sucedió también la división 
de las lenguas, y la lengua hebrea quedó en la casa de He- 
ber, y quedó la confesión de Cristo en el pueblo cristiano. 


26. En el tiempo de la elección del pueblo sucedieron 
tres cosas: la generación de los Patriarcas, la bajada de los 
descendientes de los Patriarcas a Egipto, la aflicción del 
pueblo y su liberación.—De una manera parecida, en el 
Nuevo Testamento se 1c dio al Romano Pontífice una des¬ 
cendencia de eminentísimos Doctores en la lengua griega y 
latina, como doce Patriarcas. Los griegos: Epifanio, Basi- 
•io, Gregorio Nacianceno, Gregorio Niseno, Atanasio, Cris 
sósiomo; latinos: Jerónimo, Agustín, Hilario, Ambrosio, 
Orosio, Gregorio. Después el emperador descendió a Cons- 
tantinopla, y otros detrás de él, y allí obtuvieron toda clase 
de bienes. Muerto Constantino, se levantó Constancio, el 
cuul nada sabia de José, arriano pésimo; y después Valen- 
tiniano y Juliano, apóstata pésimo, y afligieron al pueblo 
de Dios por medio de herejías hasta el tiempo de Teodosio, 
í u e nació en Occidente, que fué cristianísimo, que arrojó 
y exterminó a los arríanos y ensalzó a la Iglesia. 
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27. In tempore quarto, scilicet Legis statutae,,fuít latió 
Legis, prostratio hostium, distribuido et vindicatio heredita- 
tum.—¡In novo testamento, scilicet a Leone usqae ad (íre- 
gorium, lata est lex canónica, política, monástica, Leo enim 
partim ex quatuor Conciliis, partim ipse cánones ordinavit. -* 
Item, prostratio hostium similiter per Iustinianum, qui Ván¬ 
dalos, Gothos, Longobardos, qui illas partes Italiae invase-' 
rant, superávit.—¡Item, distributio hereditatum, quia Gallia, 
Britannia, Germania conversa est ad ñdtm in plenitudinc, et 
di'latata est Ecclesia in occidente, licet adhuc cssent idolorum 
templa in Francia; sed dilatatio fuit m térra promissionis, 
non in Aegypto, non circa Graecos, sed circa Latinos. 

28. In quinto témpora, scilicet rcgalis gloriae, fuerunt 
tria: deiectio superbi regis, ampliatio cultus divini, divisio 
decem tribuum a duabus.—In novo testamento tempore subli- 
mis cathedrae a Gregorio usque ad Hadrianum patriarcha 
Constantinopolitanus contendebat cum Romano et dicebat 
se patriarcham catholicum. hoc est universalem, et fuit eji- 
communicatus et humiliatus, et thronus David exaltatus, 
sicut Petro promiserat Dominus ". Similiter, Gregorius, ad¬ 
huc iuvenis ct nondum Pontifex pugnavit cum Eutychio, qui 
negabat resurrectionem, et devicit eum in conspectu popuh, 
ut David Goliam.—Sicut etiam David ampliavit cultum, sic 
iste ordinavit officium; et sicut David dtcebat arcam cum 
septem choris, sic iste fecit processionem cum septem cho- 
ris; et sicut David vidit Angelum percutientem super Teru- 
salem et promeruit, ut cessaret, sic iste super Romara et 
promeruit ut cessaret.—Sicque factum est, quod Graeci, vi¬ 
dentes, Eeolesiam Romanam exaltari, divisi sunt et cecide- 
runt in haeresim Eutychianam, et hoc tempore Heraclii, quj 
primo fuit bonus et postea cecidit in haeresim. Post illum 
nunquam fuit imperator in oriente. Sicut etiam Assyrii vas- 
taverunt ludaeos, sic Saraceni occupaverunt Ecclesiam An- 
tioehenam, Hierosolymitanam, Alexandrinam, Constantinopo- 

41 Mallh., j 6, iS. —De pujona Gregorii cum Tiutjchio v i de ipsíus 
XIV 7 Moralium, c. j6, t». 7* ss. II Reg., 6, 12 : lit actcinxit [David] 
<mum De:., et erant cum David septem chori etc. ; ibid., 2.1, 16 s., 
de Angelo percutiente lerusalem.—l'aulns Wirifridus diaconus, ¡u 
I lía Gi egorii. n. 11, narrat, Cregoríum temporc pestis lita 1: i a ti 1 se p- 
tiformrm instituisse ad placandum Deum. Idem I’auhis, De gestis 
l.ougobardornm, III, c. 24, ait : tSepliformis Hiilem titania iilef) 
dicta est, quia omnis urbis populas a beato Gregorio in septem partes 
depreeaturus Dominum est divisus. In primo nanique choro fuit 
omnis oleras, in secundo omites abbates cum monachis suis, in terli*» 
omnes abbatissae cum congregationibus snis, in quarto omnes in¬ 
fantes, in quinto omnes laici, in resto universae viduac, in séptimo 
omnes mulleres coniugataer. Cf. Givgorius Turonensis, Historiar. 
x, c. 1 ; loannes Diaconus, .V. Gregorii Alagni vita, i, n. 42, el 
-V. Grcgoiii Maguí vita ex eitts srríptis adórnala, i, n. 6. 
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27. . "En. el charlo tiempo, o sea, en el de la Ley estable¬ 
cida, hubo la promulgación de la Ley, la derrota de loa 
enemigos, la distribución y la apropiación de las heren¬ 
cias.—En el Nuevo Testamento, esto es, desde San León 
hasta San Gregorio, se dió la ley canónica, la política y la 
monástica. Pues San León, en parte tomando de los cuatro 
Concilios, en parte por su cuenta, ordenó los cánones. - 
Del mismo modo tuvo lugar también la derrota de los» 
enemigos por Justiniano, que venció a los vándalos, godos 
y longohardos, que habían invadido aquellas partes de • 
Italia.—Asimismo, la distribución de las herencias, porque 
Francia, Inglaterra y Alemania se convirtieron del todo 
a la íe, y se dilató la Iglesia en Occidente, aunque todavía 
hubiese templos de ¡dolos en Francia; pero la dilatación 
tuvo lugar en la tierra de promisión, no en Egipto; no 
junto a los griegos, sino entre los latinos. 


28. En el quinto tiempo, o sea, en el de la gloria real, 
hubo tres cosas: la deposición del rey soberbio, la am¬ 
pliación del cuito divino, la separación de las diez tribus de^ 
las otras dos.—En el Nuevo Testamento, en el tiempo de 
la cátedra suprema, desde San Gregorio hasta Adriano, 
el Patriarca de Constantinopla disputaba con el Romano 
y se decia Patriarca católico, esto es, universal, y fué ex¬ 
comulgado y humillado, y el trono de David exaltado, como 
el Señor había prometido a San Pedro. Y de semejante 
manera, San Gregorio, cuando todavía era joven y aun no 
era Pontífice, luchó con Eutiquio, que negaba la resurrec¬ 
ción, y triunfó sobre él a la vísta del pueblo, como David 
sobre Goliat.—Y como David amplió el culto, así éste or¬ 
denó el Oficio; y como David conducía el arca acompañado 
de siete coros, así éste hizo una procesión con siete coros; 
y como David vió el Angel extermínador sobre Jerusalén 
y obtuvo que cesase la mortandad, lo mismo vió éste sobre 
Roma y mereció que cesase.—Y así sucedió que los grie¬ 
gos, viendo que la Iglesia romana era exaltada, se divi¬ 
dieron y cayeron en la herejía eutiquiana, y esto en tiem¬ 
po de Heraclio, que primero fué bueno y luego cayó en la 
herejía. Después de él nunca hubo emperador en Oriente. 
Y como Los asirios destruyeron a los judíos, así los sa¬ 
rracenos ocuparon la Iglesia antioquena, la jerosolimita- 
n a, la alejandrina y la constantinopolitana, hasta Sicilia 
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litanam, .usque Siciliam. Sicut illac decem tribus ceciderunt 
et recesserunt a domo David; sic illac BecLesiae. quia cecide¬ 
runt et recesserunt a Petro, eui dictum erat Tibí dabo cla¬ 
ves regni caelorum, inciderunt in lupos. 

29. In sexto tempore facta sunt tria: praeclaritas victo- 
riae, praeclaritas doctrinae, praeclaritas vitae propheticae.- - 
Praeclaritas victorias in Senacherib, qui venit contra Ierusa- 
lem, et Angelus Domini interfecit centum octoginta quinqué 
’millia Et Eüechias contra naturam sanatus est, et sol abiit 
retro.—iSimi'liter, in tempore Hadriani per Carolum, qúi mi- 
raculose fecit triumphos quasi missus Angelus a Domino, et 
sol, id eat aestus tribulationis, abiit retro, et facta est pax 
Ecclesiae, ut postea statueret arehicpiscopos, episcopos et 
coenobia.—Hoc tempore fuit claritas doctrinae, quia Carolus 
vocavit clericos et scripsit libros, ut in sanctu DionysioBi¬ 
blia et in multis loéis, et inceperunt legere et philosophari, et 
religiosos etiam dilatavit. -Hoc tempore oportuit venire vi- 
tam per ordinem, qui haberet vitam propheticam. Hoc autem 
tempus est geminum, unde, sicut in passione Domini fuit pri¬ 
mo lux, delndc tenebra, postea lux, sic necesse est, ut primo 
sit lux doctrinae, et succedat Iosias Ezechiae K , post quam 
facta est tribulatio Iudaeorum per captivitatem. Necesse eat 
^nim, ut surgat unus princeps zelator Ecclesiae, qui vel erit, 
vel iam fuit—et addidit: Utinam íam non fuerit—post quem 
fit obscuritas tribulationum. Hoc tempore similiter Carolus 
exaltavit Ecclesiam, et eius successorcs oppugnaverunt eam: 
tempore Henrici quarti fuerunt dúo Papae, similiter tempore 
Frederici magni, dúo. Et certum est, quod aliquis ínter eos 
voluit exterminare Ecclesiam; sed Angelus ascendens ab 
oHu solis clamavit quatuor Angelis: Nolite nocere terrae 
et mari, qnousqur signemus servos Dci nostri in frontibus 
eorum Unde adhuc restat Ecclesiae tribulatio. Et dictum 
est Angelo Philadelphiae, qui sextus esl: Haec dicit Sanctus 
et Venís, qui habet clavem David; qui aperit, et nemo clau- 
dit, claud.it, et nenio aperit, Seto opera tua, quia ecre, dedi 
coram te ostium apertum. Et dixit. quod adhuc intelligen- 
tia Scripturae daretur vel revelatio vel clavis David perso- 
nae vel multitudini; et magis credo, quod multitudini. 

30. Tn séptimo tempore scimus quod haec facta sunt; re- 
aedificatio templi, r;stauratio civitatis et pax data. Similiter 


‘ Mnlih., i6, ig. 

■* (V l<eg , ig, 35; tbúl , jo, i <¡«r lint-chin. 

•' Seilicet in monasterio S. Dionysii I’arisíis. 

15 Cf IV Keg., 22 el 23 ; II I’urafíp., 31 «t 35.—Verba subimle et 
aliquanto inferios posjta !'J aihtidit ar l-'l dixit refer-.intur ad S Bn- 
naventnram 

“ Aipoc., 7, 2 A Vulj>ata piara ¡nterserimlur.—.Seqiiens locas 
est ibid , 3, 7 s., et 1, 11. Ecclesla Philadelphiae sexto loco paniuir. 
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Como aquellas diez tribus cayeron y se apartaron de la 
casa de David, así aquellas Iglesias, porque decayeron y sa 
apartaron de Pedro, a quien se había dicho: A ti te daré' 
las llaves del reino de tos cielos, cayeron en medio de los 
lobos. • 

29. Fin el sexto tiempo sucedieron tres cosas: la exce¬ 
lencia de la victoria, la excelencia de la doctrina, la ex¬ 
celencia de la vida profética.—I>a excelencia de la victo 
ría en Senaquerib, que vino contra Jerusalén, y el Angel 
del Señor mató a ciento ochenta y cinco mil. Y Exequias 
se curó contra la naturaleza, y el sol fué hacia atrás.— 
Una cosa parecida sucedió en tiempo de Adriano por medio 
de Carlos, que milagrosamente obtuvo triunfos, como un 
Angel enviado por ei Señor, y el sdl, esto es, el ardor de la 
tribulación, retrocedió y vino la paz de la Iglesia, para 
después establecer arzobispos, obispos y conventos.—En 
este tiempo hubo claridad de doctrina, porque Carlos llamó 
a los clérigos y escribió libros, como la Biblia, en el mo 
nasterio de San Dionisio y en otros muchos lugares, y 
comenzaron a leer y a filosofar; y aumentó también loa 
religiosos.—En este tiempo convino que viniese la vida 
con una orden que tuviese vida profética. Y este tiempo 
es doble, de donde, como en la pasión del Señor primero 
hubo luz y luego tinieblas, después luz, así es necesario 
que primero haya luz de doctrina y suceda Josías a Eze- 
quías, después de la cual tuvo lugar la tribulación de los 
ludios por el cautiverio. Pues es necesario que surja iui 
príncipe que cele por la Iglesia, el cual existirá o ya exis¬ 
tió—y añadió: ojalá que aun no haya existido—, después 
del cual tendTá lugar la obscuridad de las tribulaciones. 
Asimismo, en este tiempo Carlos ensalzó a la Iglesia, y 
sus sucesores la combatieron: en tiempo de Enrique IV 
hubo dos Papas; de la misma forma, dos en tiempo de 
Federico el Grande. Y es cierto que alguno de ellos quiso 
exterminar la Iglesia; pero el Angel que subía del Oriente 
gritó a los cuatro Angeles: No bagáis mal a la tierra ni al 
mar hasta tanto que pongamos la señal en la frente a los 
siervos de nuestro Dios. De donde todavía aguarda tri¬ 
bulación a la Iglesia. Y se dijo al Angel de Fi'Iadelfia, que 
es el sexto: Esto dice el Santo y el Veras, el que 'tiene Ja 
llave de David, el que abre y ninguno cierra, cierra y nin¬ 
guno abre. Yo conozco tus obras. He aquí que puse delante 
de tus ojos abierta una puerta .—Y dijo que todavía la 
interpretación de la Escritura, o la revelación, o la 'llave de 
David, se daría a alguna persona o a la multitud; y más 
hic inclino a creer que a la multitud. 

HO. En ei séptimo tiempo sabemos que sucedieron es¬ 
tas cosas: la reedificación del templo, la restauración de la 
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irf tempore séptimo futuro erit rcparatio divini cufltus et re- 
'•acdificatio civitatis. Tune implebitur prophetia Ezechielis *, 
guando civitas deseendet de cáelo, non quidem illa quae aur- 
aum est, sed illa quae deorsum est, scilicet militans; quando 
erit conformis triumphanti, scoundum quod possibile est in 
vía. Tune erit aedificatio civitatis et restitutio, sicut a prin¬ 
cipio; et tune pax erit. Quantum autem durabit illa pax, 
Deus novit. 

31. Igitur cum sint septem témpora et in veteri testa¬ 
mento et in novo, et quodlibet triforme, vel in quolibet tria 
sint; septenarius multiplicatus per temarium bis, quadra- 
ginta dúo facit; et istae siml quadraginta duae mansiones, 
quibus pervenitur ad terram promiesionis *. — ■ Et sác patet, 
quomodo Scriptura describit sucessiones temporum; et non 
sunt a casu et fortuna, sed mira lux est in eis et multae intel- 
ligentiae spirítuales. 


cor. l a i' r o xvii 

• 

De tertia visione tractatio QUINTA, QUAE AGLT DE THEORIIS 
SCRirTURAE SIGNTFICATIS FER FRUCTUS, SCILICET DE CONSIDKRA- 
TIONIBUS REFICIENTIBUS INTF.LLECTUM ET AFFECTUM, ET PRIMO 
• QUIDEM DE REFICIENTIBUS IN'TELLECTUM 

Sl'.WMAJtrUM.— Introduclio; repclitio. i. —l’ARS I: Dt Tiir.ORiiS, 

OI"Ai: mNSISTI'NT IX CONSIDKIMTIOXlllfS SALI’IAMIt'M Klil-KL'TIO- 

Ni’M in cr.vtki lli fructus refluí lint iutellectum et affectum. 
Multontm funis insípidas esl, —Isla refectlo iiniuit ur in 
Scriptura, 3, 4. — Anima, in qna piaalata est Sai piara, ¡si 
paraclisits, est horlus coiichisus el fnns sígnalas, 5.— 1 ’ VRS IT: 
I)k kkfection'k iNTEii ix iAx ix siTCiK. Quid sil anima sitie in- 
tciligcntia veritatis; ipsa indiget obicclo, qnoct firmal instabi- 
les cogitationes, O.—Une pracbet Scriptura, ?.~-¡psa *11 astral 
iutellectum per dundecim aspectos, S. — Primo, iii> intuí per 
interna spcctacala; secunda, ob extra per exonpla proposi¬ 
ta. y.—Tertio, a snpra per divina proinissa, jo. — Ouarto, ab 
infra per in/erni tormenta, 11. — Quinto, antrorsum per prcte- 
cepla directiva, 12 -Sexto, retrorsHm per dislricta indicia, 1 3. - 
Séptimo, dcxtrorsum per severa Sol alia, 14. — Oclavo, sinistrór¬ 
sum per benigno llagello, it¡. — Yruio, ex npposile oslemieiulo 


c Cap. .jo sí., ubi de reaedifícalione civitatis, templi etc.— 
Apoc., 21, 2 : El ego loannes vidi sauctam civitateu: lenixalr.m no- 
vam, descetuleniem de. cáelo «te. Gal., 4, 26: Uta aiilcm quae sar- 
sum ¿si Iernsalcm, libera est etc. 

- Vide Niim., 33, 1 ss. 
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ciudad y la paz concedida. De¡ un modo parecido en ér 
futuro séptimo tiempo tendrá lugar la reparación del eultdV 
divino y la reedificación de la ciudad. Entonces se cum-' 
plirá la profecía de Ezcquiel, cuando descienda del cielo 
la ciudad, no ciertamente la que es de arriba, sino la de 
aquí abajo, es decir, la militante; cuando sea conforme a 
la triunfante, en cuanto es posible en este mundo. En¬ 
tonces tendrá lugar la edificación de la ciudad y su resta¬ 
blecimiento, como en el principio; y entonces habrá paz. 
Pero cuánto durará aqhella paz, Dios lo sabe. 

31. Así, pues, siendo siete los tiempos, tanto en el 
Antiguo Testamento como en el Nuevo, y siendo cada unf> 4 
de ellos triforme, o que en cada uno de ellos hay tres cosas, 
siete multiplicado dos veces por tres hacen cuarenta y 
dos; y éstas son las cuarenta y dos mansiones por las que 
se llega a la tierra de promisión,—Y así queda de mani¬ 
fiesto cómo la Escritura describe las sucesiones de los 
tiempos; y no son casuales y fortuitas, sino que hay en 
ellas una maravillosa luz y multitud de inteligencias es¬ 
pirituales. 

i 


% 

COLACION XVII 

Tratado quinto sobhe la tercera visión, que habla de las 
TEORÍAS DE LA ESCRITURA SIGNIFICADAS FOR LOS FRUTOS, ESTO 
ES, DE LAS CONSIDERACIONES QUE ALIMENTAN EL ENTENDIMIENTO 
Y EL AFECTO, Y PRIMERAMENTE DE LAS QUE ALIMENTAN EL 
ENTENDIMIENTO 

Sl'MARIO.— Intioduce.ióii y repetición. i —PARTE 1 Í)L i vs TEO¬ 
RÍAS 1 ¡VE CONSISTEN EN US CONSIDERACIONES DE LAS REFECCIONES 
saludarles EX GENERAL. Estos frutos son alimento del enten¬ 
dimiento y del aféelo. El pan de muchos es insípido, i.—Esta 
refección se insinúa en ¡a Escritura. ¡-q.—El alma, en la cual 
se halla plantada la Escritura, es el parniso, es el huerto ce¬ 
rrado y la fuente sellada, j— PARTE II : De la refección olí. 
entendimiento EN tarticitas . Qué sea el alma sin el conoci¬ 
miento de la verdad; necesita la misma de obieto que dé fir¬ 
meza a los pensamientos inestables, o.—Esto da la Escritu¬ 
ra. y. — Ella ¡lustra el enlcndinucnto par doce miradas, S .— 
Primero, de dentro, por los espectáculos interiores; segundo, 
de fuera, por ¡os ejemplos que propone, i). — Tercero, de arri¬ 
ba, por tas promesas divinas, ¡u. — Cuarto, de abajo, por los 
tormentos del infierno, n — Quinto, hacia adelante, por los 
preceptos que dirigen, 12. — Sexto, hacia atrás, por ios riguro¬ 
sos juicios, 13 .— Séptimo, hacia la derecha, por ios severos 
consuelos, rq .— Octavo, hacia la izquierda, por los benignos 
castigos, 15 .— Noveno, de lo contrario, mostrando los ejercí- 
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aWt’s iriplicís lielli, jó-ií— Di tí¡u. iu gyro ostcmleiuio itmii- 
t]itc praesitlia, ¡q. — L'ndccinto, c longinqno per fignrartiin signa 
dnoJccim i)i o nihibttt crcaluris, zo-jg.—Pcricutum pro íheoto- 
go os! iu nimia ualttralitim re ruin investigalioni, z ¿.— IhtthU- 
('('iiio, r \'i< ¡no per gnUianmi doiui; dnplex nolilia: exterior el 
interior, i(>.—Circa lulec duodcciiu niy<tcria es! tum ligmtm 
lilac lian Ugiium scieniiae 1 >oni el nuili. 27 .—liptlogus tie ieHi¬ 
po re futuro. ¡y liando non erii ¡le/cnsi'i per ralionem, sed per 
aitctorilalcin, 2S, 


i. Protulit térra herbam virentem ' etc. Dictum est, quod 
visio intellígentiae per Scri-pturum eruditae v^rsatur cjrca 
l tria: circa intelligentías spirituales, quae intelliguntur per 
congregationes aquarum; circa figuras sacramentales, per 
germina ti onem herbarum ct arborum; circa theorias multi¬ 
formes, per multiplicationem seminum et refectionem arbo- 
rum, Istae theoríae consístunt in eonsideratíonibus temporum 
sibi succedentium, quae sunt seminaria quasdam et in corres- 
pondentia eorundem; aliae theoríae consistunt in considera- 
tionibus salutarium refectionum; qtia non iti /tolo pane oinif 
homo *. Considerare debít homo, ex quo paseatur, scilicet elo- 
quio Scripturae; unde est ¡ii/num fnciens ¡ructum. Indiget 
enim intellectus refectione, indiget et affectus. 


2. Primo dicendum de refectione intellectus. Sed, sicut 
dicit Apostolus \ laborantem ayricolam oportet prius edere de 
fructibm; quia praedicator oportet quod prius sit imbutus ct 
dulcoratus in se, et post aliis proponat. Multi tamen volunt 
videri prophetae et audiri tanquam propheta?; et pañis eo 
rum vel cibus insipidus est et msle coctus et frigidus, et de- 
tinent populum et parum proficiunt. 


3. Notandum, quod sicut fructus oblectat visum et gus 
tum, tamen principalius visum oblectat sea pulcritudíns et 
decore, gustum vero dulcorc et suavitate; sic et istae theo- 
riae reficiunt intellectum suo decore et affectum sua suavi¬ 
tate.—Hoc innuit Scriptura dicens*: Plantaverat autem Do- 
minu-i Deas paradisum voluptatis a principio , in quo posnit 
hominem etc. Hoc dictum est per recapitulationem post s:p- 
timam diem, quia ista plantatio facta fuit tertia die. 

4. Sequitur’: Produxitque omne lignum pulcrum vvni et 
ad vcsccndum suave; lignum viiac in medio paradisi, lignina 
scieniiae boni et malí, .i t intellectum suo decore refíceret et 


1 (¡en., i, 12. In sequeiililnis «lainr -uiniua collal. ij -)6 
’ Maltli., (, —buLnmle ullegatur Ge» , i, iz : Ligntimquc le 

cicas ¡ructum. 

! II Tini., i, 6 . 

* (Sen , 2, 8 
5 Gen., 2, 9. 




COLACIONAS SOHKK KI. Ilh.VAlíMKkü\.—COL XVII ¿jg;5 


los de la triple guerra, 16-¡S. — Dc'ctnw, cu tomo, motilando 
ayudas de lodos los lados, 19. — Undécimo, de lejos, por ¡as 
señales de iu5 jigo ras, que son doce cu toda la creación, iv- 
2.1.—Hay peligro para el teólogo cu la demasiada investigación 
de las cosas nal 11 rales, 25 — Duodécimo, de lo cercano, por los 
dones de las gracias; doble conocimiento: exterior e Inte¬ 
rior, i(>.- Acerca de estos doce misterios licite que ver ya ti 
árbol de ¡a vida, }<r el árbol de lo ciencia del bien y del 
mal, 2 ;.—Epilogo sobre e¡ tiempo venidero, en el cual ti o 
habrá defensa por lii Mitin, sino por la auloi idíbi, iS. 

1. Produjo la tierra hierba verde, etc. Se ha dicho que la 
visión dei entendimiento, amaestrado por la Escritura, versa 
sobre tres cosas: sobre las inteligencias espirituales, que 
se entienden por Jas reuniones de las aguas; sobre las figuras 
sacramentales, por la producción de las hierbas y ios árbo¬ 
les; sobre las teorías' multiformes, por la multiplicación de 
las semillas y el alimento de los árboles. Unas teorías con¬ 
sisten en las consideraciones de los tiempos que se suceden, 
que son a manera de semilleros, y en la correspondencia de 
los mismos; otras teorías consisten en las consideraciones 
de los alimentos saludables; porque no sólo de pan vive el 
hombre. Debe considerar el hombre de qué se alimenta, esto 
es, de la palabra de la Escritura; por lo cual es árbol que 
da ¡ruto. Necesita, en efecto, alimentarse el entendimiento^ 
necesita asimismo el afecto. 

2. En primer lugar se hablará de la refección del enten¬ 
dimiento. Mas, como dice el Apóstol, el labrador, para re¬ 
cibir los frutos, es menester que trabaje primero; porque es 
menester que el predicador se empape primero y endulce en 
sí mismo, y proponga después a los otros. Muchos, con todo, 
quieren ser tenidos como profetas y ser oídos como profetas; 
y su pan o alimento es insípido y mal cocido y frío, y entre¬ 
tienen al pueblo y le aprovechan poco, 

3. Es de advertir que como el fruto deleita la vista y el 
gusto, con todo deleita más principalmente la vista por su 
hermosura y color, y el gusto por la dulzura y suavidad; 
asi también dichas teorías alimentan el entendimiento con 
su hermosura y el afecto con su suavidad,—Esto insinúa la 
Escritura cuando dice: Había plantado el Señor Dios desde 
el principio un jardín delicioso, en que colocó al hombre, etc. 
Lo cual se dice después del séptimo dia recapitulando, como 
quiera que la tal plantación tuvo lugar el tercer día. 

4. Siguese: Y había hecho nacer de la tierra toda suerte 
de árboles hermosos a la vista y de frutos suaves al paladar, 
y también el árbol de la vida en medio del paraíso, y el árbol 
de la ciencia del bien y del mal, con el fin de alimentar con 
su hermosura el entendimiento y con la suavidad el afecto. 


U. Lixicon : Teoría. 
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affectum suavitate. Consuntmatio autem erat in ligno vitan, 
si llgnum scientiae caveretur. Terra ergo est Scriptura, quae 
produxit otnne lignum pulcrum visu quantum ad intellectum, 
et ad vescendum suave quantum ad affsctum, scilicet multl- 
% formes theorias oblectante* et reficientca. In paradiso caeles- 
ti non cst plantatio nisi rationum aeternarum; et ¡icet ibisit 
refectio de praedestinationibus omnium Sanctorum, potiss 1 - 
me tamen gaudebo de mea praedestinatione; <et hoc innuit 
'Salvator 8 : Gaudete, quia nomina vestra scripta sunt in cae- 
lis. —Paulus poluit loqui de paradiso caelesti, qui raptus fíat 
usque ad tertium caelum; nos ncscimus, sed ioquimur de ier¬ 
res trí. 

5. Est autem anima paradisus, in qua plantata est Scrip- 
* tura, et habet mirabiles suavitates et decores. Unde in Cán¬ 
tico : ■ Hortus conclusa», soror mea sponsa, hortus conclusus, 
fona xignatuü, emissiones tuae paradisu s. Anima cst hortus, in 
qua sunt sacramentaba mysteria et spiritua'les intelligentiac, 
ubi scaturit íons spiritualium emissionum; sed conclusus est 
et fons signatus, quia non patet immundis, sed illis, de qui- 
hi s: novit Dominus qui sunt eius. Hunc hortum sapientia ac¬ 
tor na diilgit et circa eum versatur; unde in Eclesiástico”: 
Ego sicut fluvius Doryx exivi de paradiso. Hunc hortum ri- 
gavit ille qui omnes plantat; quam enim plantalionem non 
plantat, illa entdlcabitur. Omnis plantatio, inquit, quam non 
plantavit Pater meus caelestis, erudicabüuT. Sequitur: Dixi: 
Rigabo hortum meum. plantationum et inebriabo prati mei 
fructum.— íRigat autem sanguine, £|UO aspersus est líber et 
omnis popuius; rigat etiam afflucntia Spiritua sancti manan¬ 
tía ab ipso, quam Scriptura habet, et quam invenimus in 
ijeriptura. Haec sunt ergo ligna pulcra víbu et ad vescendum 
suavia ratione fructuum pulcrorum et dulcium. 

6. De refectione intellectus dicendum, Sicut enim corpus 
sine cibo perdit virtutem, decorem et sanitatem; sic anima 
sine intelllgentia veritatis tenebrescit et infirma, deformis et 
lnstabi'lis fit in ómnibus; oportet ergo refici. Hiñe est. quod 
mens vagabunda, non habsns cibum discurrit et est instabi- 
lis. Unde: Peccutum peccavit lerusalem; propterea instabi- 
lis ¡acta est *; et ideo, eiecta de paradiso, vagatur et dat pre- 
iiosa quaeqite pro cibo ad refocillandam, animam. Unde haec 
est passio misera. Propler quod nihil sanius nisi ut figantur 

* Luc., io, 20.—Sequens locus «rsl II Cor., 12, s. 

' Can. 4, 12 s. Infra iu opúsculo De plautatione paradisi in ani¬ 
ma inulta uonveninnt cura sequeirtibiiK.—Inferius alltgntur II Tim., 
2. ni : t ognovit Dominus qui sunt cius. 

* Cap *.), 41. Vulgata Diorix, et steut aquacduclus rxlí'i.— Se- 

qarn* Wu* »«; Jlaítl:., rj, 13; tertius licclí., 24. 42. Subinde res' 
pirilnr Hebr , g, jg : Accipiens sangninem vilulontm... ipsum que¬ 
que d omite ni popula nt aspersit. 

' Thren , 1, 8 ; ibidem, v. 11 sequens locos. 
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Tero la suma perfección estaba en el árbol de la vida, coa, tal 
de precaverse del árbol de la ciencia. La tierra, es la Es¬ 
critura, que ha hecho nacer toda suerte de árboles hermosos 
n la vista en orden al entendimiento, y de frutos suaves al 
■paladar en orden al afecto, cato es, multiformes teorías que 
deleitan y alimentan. En el paraíso celestial no hay sino plan¬ 
tío de razones eternas 1 ; y aunque haya allí alimento prove¬ 
niente de las predestinaciones de todos los Santos, con todo 
me gozaré sobremanera de‘mi predestinación; y esto insinúa 
el Salvador al decir: Gozaos, porque vuestros nombres están 
escritos en los cielos. San Pablo pudo hablar del paraiso ce¬ 
lestial, él que fué arrebatado hasta el tercer cielo; nosotros 
no lo conocemos, y sólo hablamos del terrestre, 

5. El alma es el paraíso, en el cual se ha plantado la 
Escritura, y tiene maravillosas suavidades y hermosuras. 
Por lo cual se dice en el Cantar: Huerto cerrado eres, her¬ 
mana mía esposa, huerto cerrado, fuente sellada, tus renue¬ 
vos forman un vergel delicioso. El huerto es el alma, donde 
están los misterios sacramentales y las inteligencias espi¬ 
rituales, donde mana la fuente de espirituales emisiones; 
pero es cerrado y fuente sellada, porque uo está abierto a 
los inmundos, sino a aquellos de quicneB se dice: El Señor 
conoce a los suyos. La sabiduría divina ama este huerto y Jo 
cuida ; por Jo cual se lee en el Eclesiástico: Yo, como acequia 
sacada del rio, salí del paraíso. Este huerto regó el que todos 
los planta; porque plantación que no planta él, será arranca¬ 
da de cuajo. Toda planta, dice, que mi Padre celestial no ha 
plantado, arrancada será de raíz. Síguese: Dije; Regaré los 
plantíos de mi huerta, y hartaré de. agua los frutales de mi 
prado. —-Y riega con la sangre, con la cual fueron rociados 
el libro y el pueblo todo; riega también con la afluencia del 
Espíritu Santo que mana del mismo, la cual se contiene en 
la Escritura y hallamos en la Escritura. Estos son. en verdad, 
los árboles hermosos a la vista y suaves al paladar por los 
frutos hermosos y dulces. 

B. Hablemos de la refección del entendimiento. Como el 
cuerpo sin alimento pierde fuerza, hermosura y salud, asi eJ 
alma sin el conocimiento de la. verdad se entenebrece y se 
torna enferma, deforme e inestable en todo; conviene, pues, 
flue se alimente. De aquí nace que la mente vagabunda, ca¬ 
reciendo de alimento, corre de acá para allá y es inestable. 
Así está escrito; Enorme pecado fué el de Jerusalén; por eso 
ha quedado ella sin estabilidad; y así, echada del paraíso, 
divaga y da cuanto tenía de precioso para adquirir un bocado 
con q ue conservar su vida. Hasta tal punto es desdichada 
es ta situación. Por lo mismo, nada más saludable que fijar 

1 Cf. l.éxieon : Razones eternas. 
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cogitationcs, ne vagentur in malum.—dJndc Ioannes Cassia- 
ñus " venít citm multis ad quendam sanctum Patrem et con- 
queatus est de instabilitate cogit&tionum, et quod in nullo po- 
terat firmare intellectum, Et ílle rcspondit: Si unquam v-ersi- 
ftcati fuerant, et si tune de. illis cogitabant. Responderunt, 
quod in tantum, quo vix de aliquo alio cogitara poterant, im- 
mo etiam dormiendo cogitabant. Dixit illc. quod illud erac 
propter consuetudinem. Unde oportet assnescere circa rem 
aliquam, quae, cum in mentem venerit, non sit mala. 

7. Haec autem est Scriptura, ubi non unum, sed multa 
inveniuntur, in quibus esl delectatio spiritualis; et sie non 
exibimus hortum paradisi, sed est anima ut operans et eus- 

, todiens " et facit sibi ex ca hortum parvum in mente dejicio- 
aum.—In hac sola scíentia est delectatio, non in allis. Philo- 
sophus dicit, qtod magna delectatio est scire, quod diameter 
est asymeter costae; haec delectatio sit sua; modo comeriat 
illam. 

8. Egreditur autem de Scriptura quaedam lux aeu illus- 
tratio in intellectum iunctum imaginationi, ut non pateat 
egressus sapienti, et hoc aspiciendo ad duodccim, scilicet in- 
tra, extra, supra; infra, ante, rstro; dextroraum, sinistrór¬ 
sum; ex opposito, in gyro; e longinquo, e vicinu, 

9. Illuatrat Scriptura suis pullulationibus ab intra per 
interna spcctacula; proponit enim spiritualia spectacula no- 
bilia, quae specialiter sunt radicaba fidei; a!b extra, .per exem- 
pla extrínseca, de quibus tota Scriptura est plena. Si vis 
exemplum patientiae, réspice Iob et Tobiam; si magnammi- 
tatis, réspice David contra (loliam, et Iudam Machabacum, si 
fidei exemplum, Abraham et Virginem gloriosam, cuius fides 
tranacendit fidem Atoraba;, Abraham enim credidit, posse se 
habere filium de sterili sene; sed María, quod Virgo conci- 
peret de Spiritu sancto, credidit; ñeque concepisset, nisi cre- 
didisset Si exemplum caritatis, vide Moysen, qii dixit, Aut 
dimittt eis hanc noxam, a ut dale me de libro tuo, quem scrip- 
ninfÁ. Si exemplum misericordiac, in Eclesiástico: Hi sunt 
viri misericordiae, quorum pietates non defuerunt. Si de ¡us- 

1,1 l'olialiu i, r .» s. eadevn res, sed aliis verbs proponitur 
Cf colla;, i", c ij v 

" Respieitur Cien., i, 15 : Tutu eigo Dominas Pcus homínem et 
posnii i 'aui in paradina voluptatls. ul operaiclin ct custodirct il- 
luiil — .Sciilentia Philosophi babetur I Topicorttni. c. 13 : «Amplios, 
si lime quiüem est aliqvid «‘oirtrarimn, ilií autem simpliciter niltil 
(manen acc:pUur diverso sensu] : ut ei quae est a potu delectatio- 
ni ea (juac est a siti Lristiliu, contrarium, ei autem, quae est al) «0 
quod est considerare quod diameter est costae incommensurabili-, 
Hibll Lcontranum esi, ultoque simpTíntcr delectabile] ; qnnre irmt- 
HpliciLer delectatio dicilur». 

J - Cf. (Ten., 12, 2 ss. ; 17, 15 ss. ; ig. 11 *»., et Lite., i, >h ss.— 
Sfcquens locus esl Exod., 32, ji ; lertins Kccli., p\. 10 • Sed iü* 
virl 11 lisericordiar ni ut, quorum etc. 
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los pensamientos, para que no divaguen hacia lo malo.—Asi 
Juan Casiano vino con otros muchos a donde estaba cierto 
santo Padre y se le quejó de lo voluble de sus pensamientos 
y de que en nada podia asentar el entendimiento. Y aquél 
preguntó si se habían dado a hacer versos y si entonces 
pensaban en ellos. Dijeron que tanto se dieron, que apenas 
¡es era posible pensar en otra cosa; más aún, hasta dur¬ 
miendo pensaban en ello. Y replicó aquél que e3o les sucedía 
por la costumbre. Es, pues, necesario acostumbrarse a algo 
que, cuando venga a la mente, no sea dañoso, 

7. Esto cabalmente es la Escritura, en la cual se hallan 
no uno, sino muchos objetos de deleite 1 espiritual; y de esta 
suerte no saldremos del huerto del paraíso, sino que está el 
alma como cultivando y guardando y se hace de aquélla un 
pequeño y delicioso huerto en el interior.—En sola esta 
ciencia hay deleite, no en las demás. El Filósofo asegura que 
causa mucho deleite el conocer que el diámetro es asimétrico 
con la circunferencia; para él este dhleite, si de hecho acierta 
a saborearlo. 

8. Sale, pues, de la Escritura cierta lúa e ilustración 
para el entendimiento a la vez que para la imaginación, que 
no le quede escape al sabio, y esco mirando de doce maneras, 
a saber, dentro, fuera, arriba; abajo, adelante, atrás; a la 
derecha, a la izquierda; de enfrente, en derredor; de lejos, 
de cerca. 

9. Ilustra la Escritura por sus renuevos de dentro por 
espectáculos 1 interiores; pues propone nobles espectáculos 
espirituales, como son de manera especial los fundamentos de 
la fe; de fuera, por los ejemplos visibles, de los cuales está 
llena la Escritura. Si quieres ejemplo de paciencia, mira a 
Job y a Tobías; si de magnanimidad, mira a David luchando 
contra Goliat, y a Judas Macabeo; si ejemplo de fe, a Abrabán 
y a la gloriosa Virgen, cuya fe sobrepuja a la fe de Abrahán. 
Porque Abrahán creyó que podía tener hijo de una anciana 
estéril; pero María creyó que la Virgen concebiría del Es¬ 
píritu Santo, ya que no hubiera concebido si no hubiese 
cneido. Si ejemplo de caridad, tienes a Moisés, que dijo: 
^ perdónales esta culpa o bórrame del libro tuyo que tiene# 
escrito. Si ejemplo de misericordia, lees en el Eclesiástico: 
■Aquéllos fueron varones misericordiosos, cuyas obras de pie- 

no han caído en olvido. Sí de justicia, de fortaleza, de 

' C f ]_¿xiron : Debelación. 

tf. l.cNirnn •, F.pr {Jáculos. 
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titia,-fortitudine, prudentia, munditia, de omni virtute hones. 
ta proponit tibí exempia. Quia virtus eonsistit cirea operatin- 
nes particulares, ideo non sufficit regula interius directiva, 
nisi sit exemplum pa.rticulare; et ideo Scriptura utrumque 
ponit. Contra iram dedit regulara: Re&ponsio ■mcllis frangit 
iram vide exemplum de Abigail, quae fregit iram David. 

10. Item, illustrat a aupra per divina promissa; docet 
enim Scriptura de his quae sunt supra. Unde Apoatolus": 
Scimtiii, quoniam, si terrestris domm riostra, huius habitatio- 
nis dissolvatur, quod aedificationem ex D.eo habemus, do- 
mum non manufactam, acternam in caelis; et: In domo Patria 
m-ei mansiones multae sunt, ait Salvator; in Psalmis dicitur: 
Filii hominum. sub umbra alurum tuarum sperabunt. Irn- 
1‘riabu.ntuT ab ubertqte domus tuac, et torrente voñi-ptatis 
tuce potabis eos, qiwnicnn apud te est joña vitae; et in lumi- 
ne tuo videbimus lumen ; et illud Apocalypsis: Agnus, qui in 
medio Ihroni est, reget iMos et deducet eos ad vitae /enríes 
uquarum; et in Psalmo: Deleutuliomes in dextera tua usque 
in finem. Proponit ergo nobis divina promissa. 

11 . Item, illustrat ab infra proponendo inferni tormenta. 
Psalmus' 5 : Pluet super peccatores loqueos; ignis et sidphur 
et spiritus procettarum para calicis eorum; Apocalypsis: Et 
pars eorum in stagno ignis et sulphuris. Et ascendet jumus 
tormentorum eorum in saecula saccutorum. Haec proponit 
Scriptura a principio, ubi dictum est, quod tenebrae crant 
super faciem abyssi, usque ad finen).—Proponit ergo inter¬ 
na spectacula, extrínseca exempia, caelestia promissa, infer¬ 
ni supplicia. 

12. Si ista tibí non sufficiunt, sed vis exire et alibi quae- 
rere refeclionem intellectus; adhuc dabit tibí, alias arbores, 
allos fructus, in quibus potes refici. Illustrat antrorsum per 
praecepta directiva; retrorsum, per districta iudicia; dex- 
trorsum, per severa solatia; sinistrórsum, per dulcía seu be¬ 
nigna flagella.—Oportet cnim lumen habere ante se. Man- 
datuvi enim lucerna est, et lex lux w ; haec dirigit in caelum, 
unde: Sí vis ad vitam ingredi, serva momdata, quibus addun- 
tur conslüa; haec proponit nobis Scriptura ubique, Unde in 
i lio Psalmo: Beati immaculati, et: Legem pone miihi, Domine, 

“ Prov., 15, t. De Abigail vide I Keg., 25, 1 65. Aristóteles, 
!I liihicorum, , 5 et o, docev, virtutem versan tiren actiones, quae, 
ut ídem il Mctaphysicae, c. 1) ait, «raimes circu suigulare sunt». 

" II Cor., 5. 1.- Sequen», locus est Toan., 14, 2 ; Lertius Ps. Jj. 
8-10. Vulgata in Ici’nnnr pro sub niubnt Quaríus est \por , :, 17 i 
quintas Pie 15, re. 

11 Ps.il 10. : 7.—,-ie<]uens locus «si Apoe , 21, 8 : Pars illornm ertl 
in stagno a riten ti tgne el sulphure. Tertius I I't astcndel) esc \poc , 
14, 11 : quimas fien , i, 4. 

* Prov , 2, 23. -Soqueas locas est 31an.1i., iq, 17 ; ibiil . v. 41 de 
consiliis ; tenias Ps, uS, 1 et 33 . 
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prudencia, de pureza, te propone ejemplos de toda virtud 
honesta. Como la virtud se traduce en obras concretas, no 
hasta una norma directiva interior si no hay ejemplos con¬ 
cretos; por eso la Escritura propone arribas cosas. Contra 
] a ira. dió la norma: La respuesta suave quebranta la ira; 
considera el ejemplo de Abigail, que quebrantó la ira de 
David. 

10. Asimismo, ilustra de arriba por las promesas divi¬ 
nas; pues la Escritura enseña lo que hay arriba. Por donde 
dice el Apóstol: Sabemos que si esta casa terrestre en que 
habitamos viene a destruirse, nos dará Dios en el cielo otra 
casa no hecha de mano de hombre y que durará eterna¬ 
mente? y: En la casa de mi Padre hay muchas habitaciones, 
dice ei Salvador; y en los Salmos se lee: Los hijos de los 
hombres esperarán bajo las sombras de tus alas. Quedarán 
embriagados con la abundancia de tu casa y les harás beber 
el torrente de tus delicias. Por que en ti está la- fuente del 
vivir, y en tu luz veremos la luz; y-aquello del Apocalipsis: 
El Cordero que está en medio del solio será su pastar, y los 
llevará a fuentes de aguus vivas; y en el Salmo se lee: En 
tu diestra se hallan delicius eternas. Nos propone, pues, las 
promesas divinas. 

11. Ilustra también de abajo, proponiendo los tormentos 
del infierno. Dice el Salmo: Lloverá lazos sobre las pecado¬ 
res: el fuego y el azufre y el viento tempestuoso son el cáliz 
que les tocará; y el Apocalipsis: Ir' su suerte será en el lago 
que urde con fuego y azufre. Y el humo de sus tormentos 
estará subiendo por los siglos de los siglos. Esto propone 
la Escritura desde el principio, donde se dice que las tinie¬ 
blas cubrían la superficie de la tierra, hasta el fin.—Propone, 
pues, espectáculos interiores, ejemplos exteriores, promesas 
del cielo, tormentos del infierno. 

12. Si esto no te basta, y quieres salir y buscar en otra 
Parte pasto para el cntendimientto, te mostrará aún otros ár¬ 
boles, otros frutos con los cuales podrás alimentarte. Ilustra 
hacia adelante por preceptos que dirigen; hacia atrás, por 
Juicios rigurosos; hacia la derecha, por consuelos severos; 
hacia la izquierda, por suaves o benignos castigos.—Porque 
ea necesario llevar luz delante de sí. El mandamiento es a 
numera de antorcha, y la ley como una luz; ésta dirige al cie¬ 
lo- por lo que se ha dicho: Si quieres entrar en la vida., guarda 
los mandamientos, a los cuales se añaden los consejos, aqué¬ 
llos nos propone la Escritura en todas partes. Así en el Sal- 
ni °: Bienaventurados los que proceden sin mancilla, y: Dad- 
me . ¿oh Señor!, por norma el camino de tus justísimos man- 
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i’iarn iustificationum tuarum etc., in omni versu fit mentío 
de mandatis vel sub nomine legis, vel testimonii, vel eloquii, 
vel alicuius nominis aequivalentis. Unde etiam apud Hebmeos 
omnes versus unius octorsarii ab eadcm littcra incipiunt; quod 
non potuit servari apud nos, ut. viginti duae litterae respon- 
deanL viginti duobus octonariis; et quilibet habet octo ver¬ 
sus. Unde etiam Augustinus " turbatus fuit circa tantam 
identitatem; quod tamen est magna Bcientia et mira varíe- 
tas. Nam et ipse Augustinus semel vidit unam arborem pul- 
cherrimam, habentem viginti dúos ramos, et quilibet hal)e- 
bat octo ramuseulos, et de illis guttae dulcissimae rorabanL 
Et intellexit, quod illa arbor esset Psalmus: Beati immacu- 
lati in vía. Unde meditatio legis aumme neceasaria est; Psal¬ 
mus 11 : Beatus vir, qui non abiit in consilio impiorum, sed 
m lege Domini fuit voluntas eius. Et erit tanquam lignum, 
quod plantatum est .secus decursus «quorum. In Eclesiás¬ 
tico: In multis operibus eius ne fuerte curíosus, sed quae 
praecepit tibi t Uta cogita semper. 

13. Item, illustrat retrorsum per districta iudicia. Sem¬ 
per enim fecit Deus districta iudicia de transgressionibus 
praeceptorum, ut de lucífero, de Adam, de uxore sua, de Cain, 
de luxuriosis, super quos diluvium venit, de superbis, qui 
aedificaverunt turrim, de ChananaeÍ3, de Israel. Similiter, 
novum testamentum plenum est iudiciis. ludicium autem 
est retro, praeceptum ante. ludicium rcspicit praeceptum; 
si transgredieris, punieris; nisi sequaris lucem dirígentem, 
gladius percutiet te; Psaimus A 7 isi convers i fwrilis, gla- 
dium suurn vibrabit, arcum suum tetendii et paravit illum, 
et *n eo paravit vasa mortift, sagittas su as ardentibus ef fe¬ 
cit. Arcus, iudicium Scripturac; duritia ligni, vetus testa- 
mentum; chorda, quae lignum flectít, novum testamentum; 
iudicia leviora el duriora. sagittae. Psalmus: Leca Domini 
immaculata convertens animas; testimonium- Domini fidele, 
mpientiam praestans parvuiis. Iudicia Domini vera, iusti- 
ficaita in semetipsa etc. 

14. Item, dextrorsum illustrat per severa solatia. Nec 
sine causa dicuntur solatia severa et flagella benigna, quia 


" 0ut»l luí: el paulo Ínterin-. Je Augustinn affermr tnveilirc li" 1 ’ 
jiotnnniis. lu fine expositionis liuius l'silmi íserm. 32, 11 8) ipse tan* 
q. 1 ta quae liic pratinituimiir, wi'livet qitoil ootoni versus sjniruli- 
iilieris alphalxti llcbruc: subiaccnt, t( quo.l hoo ñeque in traiwlaiio- 
1 ir (¡raeca ñeque Latina invtnirv potuit. O’. de hoc Tlilarius, '¡'nu tu¬ 
tus ¡11 PsiUiniwi iiS, prolo.tr., n. 1 ss. ; Vnibro-uus, lu l'salmtt ui ¡iS, 
proloq., n. 1 ss., et Havmb, in runijem Psalmum 

“ I'salni 1, 1-,;. I’ost ¡mfioium u Vnlgala plurn aunectmilur. - 
.Stquens locos est livcli , 3, 22. 

" l’>al:n. 7, 13 et r.p \uííH>-tiiius, Unarrat. tu l’soliuinn 7, jj. i.|. ; 
«.Irrnm erg» isium Scriplura's sánelas Iil>emer arceperim, ubi forlilu- 
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rt amienton, etc.; en todos los versos se hace mención de los 
mandamientos con el nombre de ley, o de testimonio, o de pa¬ 
labra, o de algún otro nombre equivalente. Más aún: en el 
texto hebreo, todos los versos de cada octava empiezan con 
la misma letra, lo cual no pudo observarse en el nuestro, de 
manera que las veintidós letras respondan r las veintidós oc¬ 
tavas; y cada octava consta de ocho versos. Y hasta San 
Agustín mismo se llenó de. asombro al ver tanta identidad, 
en la cual se encierra a la vez mucha doctrina y variedad 
maravillosa. Pues el mismo San Agustín vio en cierta oca¬ 
sión un árbol hermosísimo, de veintidós ramas, cada una. 
de las cuales tenía ueho pequeñas, y de ellas destilaban dul¬ 
císimas esencias. Y entendió que aquel árbol era el ?almo: 
Bienaventurados los Que proceden sin mancilla. Así, pues, 
la meditación de la Ley es del todo necesaria; según atesti¬ 
gua el Salmo: Dichoso aquel varán que no .ve deja ¡levar de 
los consejos de los malos, sino que tiene puesta su voluntad 
en la ley del Señor. Y será como el árbol plantado .mulo a 
las corrientes de las aguas. En el Eclesiástico se lee: No 
seas curioso escrudiñador de sus muchas obrtH, sino que 
piensa siempre en lo que te tiene mandado. 

13. Ilustra, además, hacia atrás por los rigurosos jui¬ 
cios. Porque siempre hizo Dios rigurosos juiciog de isa trans¬ 
gresiones de los mandamientos, como en lucifer, en Adán, 
en su mujer, en Caín, en los lujuriosos, sobre los cuales vino 
el diluvio; en los soberbios, que edificaron la torre; en los 
cananeos, en Israel. Igualmente, el Nuevo Testamento está 
lleno de juicios. Pero el juicio viene detrás, el mandamiento 
delante. El juicio hace relación al mandamiento; si quebran¬ 
tas éste, serás castigado; si no sigues la luz que dirige, te 
herirá la espada; dice el Salmo: Si vosotros no os convirtie¬ 
reis, vibrará su espada; entesado tiene su arco y asestado, 
y en él ha puesto dardos mortales, tiene dispuestas sus abra¬ 
sadoras saetas. El arco es el juicio de la Escritura; la dureza 
del árbol, el Antiguo Testamento; la cuerda, que doblega el 
árbol, el Nuevo Testamento; los juicios más o menos suaves 
y rigurosos, las saetas. Dice el Salmo: La ley del Señor es in* 
maculada y convierte ias almas; el testimonio del Señor es 
fiel y da sabiduría a los pequeñuelos. Los juicios del Señor 
son verdad; en sí mismos están justificados, etc. 

14. Ilustra también hacia la derecha con los severos con¬ 
suelos. Y no sin razón Be dicen severos los consuelos y be- 


dbif lloví trislainenli, quasi ñervo quolara, ‘lumia veieris f)exa et 
«lumiu,_ est. lime tamq'.uun sagina* emiitimuir Aposioli, vel divina 
l'r.ic-i-.iiiM uicuUnilur».—Sequen* locus esl I's. i8, f¡ el 10 ss. 
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solatia ^unt periculosa. Vide Adam, Saúl, Salomonem, Iero- 
boam Idololatram et primum angelum, quibus ómnibus so. 
latía tcmporalia et excelientlae fumint oncasio ruinae. Sun! 
autem oceasio ruinae, guando placent; quando autem non 
placent, non se ingerit tiomo. Unde Christus noluit habere 
solatium temporale, quia cadent a látete tuo müle, et de- 
cem míllia a dextrls tuis M etc. Plus debet quis velle esso in 
ista parte, in qua pauciores cadunt. 

15, Item, sinistrórsum per benigna flagella illustrat. Un¬ 
de Domlnus permisit, Abol iustissimum interfici. Vide Koe. 
qui centum annis fabricavit arcara, et. posuit ibi quidquid ha- 
bebat; et totus mundus Ipsum deridebat.—Et addidit hic, 
quod Tex Franciae non posset hodie talem lacere, qui cou- 
siderat eam secundum suam mensuram cubitorum geometri- 
corum —De A.braham similiter, Isaac et Iacob, qui peregri- 
natl fuerunt; et Ioseph. qui exaltan non poterat, nisi prae- 
cessisset venditio, incarceratio el humiliatio. Vide Moysen, 
quem Deus debebat praeponere toti mundo, quomodo fuit 
liumiliatus; pr.scebat ov%s per quadraginta annos unius sacer¬ 
dotisa. Similiter David, quandiu fuit in tribulatione, fuit 
optlmus el ad regnum venit per tribulationes; et post, cum 
fuit in prospcrltate, multa peccata commisit. Similiter Eze- 
chias in inflrmltate valde humilis fuit, sed postea superbus 
in adventu nunliurum Babyloniorum. Vide Eliam paupercu- 
!um, qui non habebat ad comedendum, nisi quod corvus sibi 
ministrabat et illa paupercula vidua; qui tamen caelum elau- 
debat. Vide Ioannem Bapllstam, qui septem annorum intra- 
vit desertiim et ibl super lapillos iacebat. Similiter de Chris- 
to et de Apostolis. Similiter dicit Paulus”: Lapidati sunt, 
irecti sunt, tentali sunt, In occisione gladii mortui sunt, cir- 
ruierunt in melotis etc. Fiagella ergo surtt suavissima. Aut 
ergo Deus flagellat, aut non. Flagellat autem omnem filium, 


=l> Psalm. 91 , 7. Cf. Augusiiniis, ¡iuairdlio ¡n Psalnium go, serm f. 
1i 9 ss. 

■' AuituMinu*. in Gcncsiin, q. 4 : «Cubituni ¿111 ten* 

geometnVum (^rijifiirsj taivtuiu valere quantum n ostra cubila 

\.il» ni.» Homilía 2 in Gcncshn, n. 2, .secundimi novom 

versionem, ait : «Nos autem didicimus a tjuopmm ex TTebrneorum 
(n riiioriliu*. imeentas cubitos dictas íuisse pares í 1 lis quos i:eo Nielr.it 
v-ftí-mit, ti- lr.u)].;ulí a tricésimo (lueli, ita ui in uno tabúlalo í*tsc- 
riiit nonaginw milbá cubitorum nostrorurn, simUilcrque in Jatitiulin* 
ijim mi’lv qningentí cubiti, et in altitud i ne nongenti» (In nota adiec- 
ta dieútir, rrirvl, »¡ poniitiir, cubitum ex 18 políicibus constare, 1<»i" 
gnuilo .m ai fuit longiindims 135000 .jíedum nostrorum sive 2700o pas- 
snm geometricorum, vnlelicet uovem leucarum [!} ex tribus niílbbus 
7>assit>us geometncis constímtium). 

~ E\ol , >, 1 . —IV. David cf. 1 Reí'., 16 ss. ; de Tv/erhin Isal . 
xH ts , #4 IV Kts;,, j... 1 ; di* I'lia IIT Reg., 17, 1 «•„ ; de Ioain’*í 

LtlC , T, 80, vi 1. 1 Ss. 

50 Hebr., ji, 37 - Sequcns locus est ibid., 12, ft. 
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ntgnos los castigos, porque los consuelos son peligroso^. Mira 
a Adán, a Saúl, a Salomón, a Jeroboán el idólatra y al primer 
Angel, para quienes los consuelos temporales y las excelencias 
fueron ocasión de ruina. Pero son ocasión de ruina cuando 
agradan; cuando no agradan, no afectan al hombre. Asi Cris¬ 
to no quiso tener consuelo temporal, porque caerán a tu lado 
mil y diez a tu diestra, etc. Debe preferirse estar en el 
lado, donde menos caen. 

15. Además, ilustra hacia la izquierda con los benignos 
castigos. Así permitió el Señor que ei justísimo Abel fuese 
muerto. Mira a Noé, que tardó cien años eu fabricar el arca, 
y todos se mofaban de él.—Y añadió aquí que el rey de Fran¬ 
cia no podría hacer otra semejante, si se tiene en cuenta su 
medida en codos geométricos. —Lo mismo se observa en Abra- 
hán, Isaac y Jacob, que tuvieron que irse por tierras extra¬ 
ñas; y en José, quien no hubiese sido exaltado sin haber 
precedido la venta, la cárcel y la humillación. Mira cómo fue 
humillado Moisés, escogido de Dios para ponerle al frente 
de todo el mundo; empleábase en apacentar las ovejas de 
cierto sacerdote por cuarenta años. De igual manera David, 
mientras sufrió tribulación, fué muy bueno y llegó también 
al reino por tribulaciones; después, en cambio, puesto en pros¬ 
peridad, cometió muchos pecados. Así también Ezequias fué 
muy humilde en la enfermedad, pero soberbio después a la 
llegada de los embajadores de Babilonia. Mira a Elias pobre- 
cito, que no tenía de comer sino lo que le servia el cuervo y 
aquella pobrecilla viuda; el cual, con todo, cerraba el cie¬ 
lo. Mira a San Juan Bautista, retirándose al desierto a. los 
siete años y acostándose allí sobre la grava. Tal fué también 
,a suerte de Cristo y de los Apóstoles, Así dice también San 
Pablo: Fueron apedreados, aserrados, puestos a prueba, muer- 
i0s a filo de espada; anduvieron girando de acá para allá 
cubiertos de pieles de oveja, etc. Los sufrimientos son, pues, 
m uy suaves. Pues o castiga Dios o no. A cualquiera que recibe 
Ver hijo suyo, azota. Esta verdad está comprobada por he- 



50-4 COU.ATIOXES IX HI.XA)■:MIRON.—COLLAT. XVII 


quem recipit. Probata est haec per particularia; ergo debet 
inferri universaliter. 

16. Adhuc etiam habet Scriptura arbórea ad reficien- 
dum. Illustrat autem ex his quae sunt ex opposito. Ostendit 
enim nobis aciea infinitas contra nos, modo per septem dú¬ 
os s ”, modo unnm bellum, modo multa. Istud bellum est ab 
illo die, quo MichaSl et Angelí eius proeliabantur cum dra- 
cotw. Immínet autem nobis triplex bellum: bellum domesti- 
cum, bellum civile et campestre,—tPrimum cum carne, quae 
habet multas aciea; haec ancilla semper parata eat aperire, 
sicut Eva. Unde: Ab ea quae dormit in sipu tuo, r.ustoi fj 
claustra oris tui * 

17. Item, bellum civile est tentatio mundi. Omnis enim 
creafiira est in muscipulam ”, quia creaturae pulcritudo tra- 
hit homines. Unde; Fon i tas, inquit, vanitatum , et omnia va- 
nitas. Quid habet homo de universo labore suo, quo laborat 
sub solé f Vane et frustra fit de quo nihil relinquitur homini 
in morte, et ideo cuneta vanitas; in Psalmo; Averte oculos 
nieos, ne videant vamtdtem. 

18. Item, est bellum campestre, hostile cum daemonibus, 
qui die ac nocte infeatant, modo magnificando, ut praesu- 
raamus, modo per considerationem scientiae, modo per con- 
siderationem sanctitatis; modo faciunt hominem iracundum, 
et sic diabolicum et adimpletum spiritu malignitatis; et fa¬ 
ciunt eum cadere in tristitiam et desperationem, et sic de 
aliis. Haec docet fugere Scriptura. Quae enim scientia docet 
fugere contrarias potestates? Nulla. 

19. Item, illustrat in gyro, ut non esse fugiendum, quía 
undique praesidium habemus. Habemus enim ipsum Domi- 
num et Angelos circa nos; unde in Psalmo 12 : Montes in cir- 
cuitu eius, et Dominus in circuitu populi sui. Unde puero 
Elisaei clamante propter latrones Syriae, qui volebant eum 
capere, dixit Elisaeus: Domine, aperi oculos pueri huius, et 
aperuit Dominus. Et ecce, mona plenus equorum et curruum 
igneorum in circuitu Elisaei, Iacob etiam, timens fratrem 
suum, vidit Angelos, unde dixit: Castra Dei sunt haec. Unde 
Psalmus dicit: Dominus illuminatio mea et salits mea, quem 
timebof Et alibi; Nisi quia Dominus erat in nobis, dicat nunc 
Israel etc., usque in finem. 

“ Ksther, i, 14.—Sequen* loáis est Apoc., 12, 7. 

* Midi., 7, 5. 

” Sap., 14, ri Quouiam creaturae Dci in orí i mu laetac sunt et 
tu Untationein auunabus liomiintm et in iiiuscipitlam pedí bus insi * 
pieiitiiini- — Sequens locus est lie de , i, 2 s. ícf. Hierommus in hnne 
locnm) ; tertius I’s. iifl, 47. ICpist. i Tim., P, ; : Sihil enim i ut lili¬ 
lí! US in Iiiiiic iiiiinduiti. lia lid d 11 Id mu , ijuod itce a Hierre quid pos- 
sumas. 

* Psalm. 124, 2.—Sequens lotns est IV Rec-, 6, 17; tertins 
(ien., 32, 2 ; qnartus Ps. 26, j ; qnintiis I’s. 123, 1 ss. 
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chos particulares; por lo tanto, debe aplicarse umversal¬ 
mente. 


16. Tiene aún la Escritura árboles de donde alimentarse. 
Porque ilustra de lo que es contrario. Pues nos muestra innu¬ 
merables ejércitos frente por frente de nosotros, ya por me¬ 
dio de los siete magnates , ya de una guerra, ya de muchas. 
Esta guerra data del día en que San Miguel y sus Angeles -pe¬ 
leaban contra el dragón. V nos amenaza triple guerra: guerra 
doméstica, guerra civil y campal.—-La primera con la carne, 
que cuenta con numerosos ejércitos; esta criada siempre e3tá 
pronta a abrir, como Eva. Por lo cual está escrito: No des¬ 
cubras los secretos de tu corazón a la que duerme contigo. 

17. Es asimismo una guerra civil la tentación del mun¬ 
do. A todas las criaturas se las hace servir de lazo , ya que 
la hermosura de las criaturas atrae a los hombres. Por lo 
cual: Vanidad de vanidades, se ha dicho, y todo vanidad ¿ Qué 
saca el hombre de todo el trabajo con'que se ajana debajo dé¬ 
la capa del sol f En balde y sin provecho se hace aquello de lo 
cual nada se reserva el hombre al morir, y por eso todo es 
vanidad; en el Salmo se lee: Aparto mis ojos para que no 
miren la vanidad. 

18. Hay también una guerra campal, con los demonios 
por enemigos, que día y noche causan estragos, ya aumentan¬ 
do, para que presumamos, o en orden a la ciencia o en orden 
a la santidad; ya vuelven al hombre iracundo, esto es, dia¬ 
bólico y lleno de espiritu de maldad, y lo hacen caer en tris¬ 
teza y desesperación, y así por el estilo. La Escritura enseña 
a huir de todo esto. Pues ¿qué ciencia ensena a huir de los 
poderes enemigos? Ninguna. 

19. Ilustra también en derredor, que, por ejemplo, no 
hay que huir, porque tenemos defensa de todas partes. Te¬ 
nemos, en efecto, en torno nuestro al Señor mismo y a los 
Angeles; por donde se dice en el Salmo: Circuida está (Jeru- 
salénl de montes, y el Señor es el antemurai de su pueblo. 
Asi, como gritase el criado de Elíseo a causa de los ladrones 
de Siria, que querían cogerle, dijo Elíseo: Señor, ábrele los 
ojos a éste, y se los abrió. Y miró y vió el monte lleno de 
caballos y carros de fuego que rodeaban a Elíseo. También 
■Jacob, temeroso de su hermano, vió a los Angeles, y dijo: He 
aquí ios campamentos de Dios. Y el Salmo dice: El señor «s 
roí luz y mi salvación, ¿a quién he de temer yo ? Y en otro 
lugar: A no haber estado el Señor con nosotros, diga ahora 
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20. ' Item, illustrat e longinquo per figurarum signa; f». 
cit autem figuras de ómnibus. Omnia antena, quae sunt in 
mundo, reducuntur ad duodeeim, quibus utitur Scriptura,’ 
quae sunt signa ionginqua: caelcstes formae, elementares na- , 
lurae, meteoricac naturae, minerales naturae; naturae ger- 
minum, natatilium, volatilium, gressibilium; humana organa, 
humanae vires, humana opera, liumanae artes. 

21. Primum ergo est forma eaelestis. Utitur enim Scrip¬ 
tura ómnibus caelis et stellis; Psalmus": Cacti enarrant gto- 
riam Dei, et opera- mánuum eius annuntiat firmamentvm; pt 
Ecclesiasticus: Altitudinis firmamentum pulcritudo eius, spe- 
cies caeli in visione gloriae. 

22. Formae elementares: ígnea, aérea, aquea, terrea; 
ómnibus utitur Scriptura. —Naturae meteorieae, ut nube, plu¬ 
via, rore, nive etc.; et luminibus apparentibus in cáelo, flu- , 
minlbus, stagnis, quibus ómnibus utitur. — Naturae etiam 
sunt minerales, ut septem metalla principalia et lapis pre- 
tiosus, ut lapis onychinus; in Genesi * Iegitur: Ibi invenitur 
bdeUium et lapis onychinus; et ibidem: Ubi nascitur aurum, 

et aurum ierrae illius opt.imum est. Et in Aipocalypsi duode- 
eim lapides pretiosi.—Sunt etiam naturae germinum, ut ar- 
borum. herbarum, plantarum, seminum; de olere, gramine 
aliisque tractat de térra nascent.ibus. 

23. Sunt etiam naturae natatilium, ut tractat de levla- 
than ", de piscibus, de cetis.- Sunt naturae volatilium, ut de 
accipitre, de aquila, de columba, de passere; et est magnuni 
mysterium, quarc tantum tria genera volatilium ponuntur 
in sacrificio ”, Loquitur etiam de avibus lucifugis et de ama- 
tricibus lucís.—Item, de animali gressibili. de serpente, de 
colubro: Quasi a facie colubri fuge peccatum *; qualiter per- 
misit Deus tentationem fieri per serpentem. Item, de vulpi- 
bus. de capra, de porcis, de cervo, de hinnulo, de ursu, de 
bobus. Nec sine mysterio etiam tantum tria genera gressibi- 
lium offerebantur vel sacrificabantur. 

24. Item, naturae hominis, de cuius partibus Scriptura 



3 l’snlm. 18, 2 -«Sequcus Iocus est Krcli , 43, s 
"C.qp -•. 12. Ibidem et v. IJ halietnr sequen* loen?. Snliilide 
l ísfiiortiir Apon., 2 y, u) s.—-Isitlorits, Etymo’ogiac, xvi, c ly : «SeV 
trtn ante tu suni ^eiií-ru metallorum : anrmu, areenltnn, ¡íes, ele<"- 
trnm, slagnum, piiiinbum et qiuxl doniat omnia ferrinn-. 

‘ Job, (o, >o ; Ui ex 1 tullere poteris h'i-uit han hamo etc. 

11 I.ri'it., i, ii : Si mi tan Ce avibus holocausti oblatio hierit Po~ 
mi un. C. liirturibii: ,m i pullis cnlanibac. His dnobns gencribns fo- 
. 11 i 1 un .i.liunc’i’.iir tertium in sacrificio loprae expiandae, ¡bid., H> 
4 , I'iaccepit I sacerdos] et gui puriticatur, ut offerat dúos passeres 
vn/qs per se. etc. 

l.ii li , 2i, 3. l.evit., i, ¡ et io, tria genera ¡tressibiliuin pro 
sacrificio rer.ensentur, snlicet llores sive vilnli, oves el caprae 
O siipra codal. 14. 11 ?.r. 
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20. También ilustra de lejos por las señales dé* lás figu¬ 
ras, y echa mano de todo para ellas. Todo cuanto hay en el 
mundo se reduce a doec cosas, de las cuales se sirve ia Es¬ 
critura, y son las señales lejanas: cuerpos celestes, na ture- 
Jezas elementares, naturalezas meteorológicas, naturalezas 
minerales; naturalezas de gérmenes, de nadadores, de voláti¬ 
les, de andadores; órganos humanos, fuerzas humanas, tra¬ 
bajos humanos y artes humanas. 

21. En primer lugar está el cuerpo celeste. Se vale, pues, 
la Escritura de todos los cielos y estrellas; dice el Salmo: 
Los cielos publican la gloria de Dios y el firmamento anun¬ 
cia las obras de sus manos; y el Eclesiástico: Hermosura del 
altísimo cielo es el firmamento, la belleza del cielo ei una 
muestra en que se ve la gloria. 

22. Las naturalezas elementares: del fuego, del aire, del 
agua, de la tierra; de todas echa mallo la Escritura—Natu¬ 
ralezas meteorológicas, como de- la nube, la lluvia, el rocío, 
la nieve, etc.; y de las luces que aparecen en el cielo, de los 
nos, de las lagunas, de todo ello echa mano.—Hay también 
naturalezas minerales, como ios siete metales principales y la 
piedra preciosa, como 1.a piedra cornerina; en el Génesis se 
lee: Allí se encuentra el bdelio y la piedra cornerina; y en el 
mismo lugar: En donde se halla el oro, y el oro de aquella 
tierra es finísimo. Y en el Apocalipsis se mencionan doce pie¬ 
dras preciosas - -Hay también naturalezas de gérmenes, como 
de árboles, de hierbas, de plantas, de semillas; trata de horta¬ 
lizas, de pastos y demás producciones de la tierra. 

23. Hay también naturalezas de nadadores; asi habla de 
leviatán, de peces, de cetáceos,- -Hay naturalezas de volátiles 
como el gavilán, el águila, la paloma, el pájaro; y es gran mis¬ 
terio por qué sólo se admiten en el sacrificio tres clases de 
volátiles. Y habla de aves que huyen de la luz y de aves que. 
aman la luz. -Asimismo, de animales andadores, de la ser¬ 
piente, de la culebra : Como de la vista de una serpiente, a¿-t 
huye del pecado; cómo permitió Dios que se verificase la ten¬ 
tación por la serpiente. Habla también de zonas, de la cabra, 
•« los puercos, del ciervo, del cervatillo, del oso, de los bue¬ 
yes. Tampoco deja de haber misterio en que solamente tres 
Cj ases de andadores se ofrecían o sacrificaban. 

24. De igual manera, la naturaleza humana, de cuyos 
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tractat partim ad Deum translatis, partim ad Andelos, Unde 
Dionysius 11 ostendit, quid significant membra humana ¡o. 
Angelis.—Item, vires vegetabiles. vires sensibilea, rationa-" 
Íes etc., quíbus ómnibus Scriptura per totum utitur.—Iteij, 
de operibus humanis, ut construetione domorum, puteorum, 
agricultura, mercatura; et de ómnibus artibus iiberalibus et 
mechanicis. Thcologus modo eis utitur ut arithmcticus, modo 
ut astrologus, modo ut geomeler: modo videbis eum rheto- 
rem, modo medicum. 

25. In hac consideratíone est periculum, quia periculum 
est nimis longe recederc a Scripturae domo; puer enim nun. 
quam vuit multum recedere a domo. Sic periculum est in 
scientiis, quod tantum diffundant se per con9iderationes ha- 
i um scientiarum, ut postea ad domum Scripturae redire non 
possint, et quod intrent domum Daedali ", ut exire non po3- 
sint. Melius est enim tenere veritatem quam ftguram. Si ego 
viderem faciem tuam et rogarem. te, ut apportares mihi spe- 
culum clarum, ut ibi viderem faciem tuam; stulta esset ista 
petitio. Sic est de Scripturis sanctis et figuris aliarum scien¬ 
tiarum. 

26. Item, illustrat per gratiarum dona e vicino, quae 
suppient omnía. quae non habet industria. Multi enim vene- 
runt hospites scientiae, scilicet ad domum nostram et ad nos- 
tram industriam; sed in his debet industria poneré terminum. 
Linde illustrat haec Scriptura e vicino ; unde non oportet lon¬ 
ge iré pro re, quae prope est. Describit enim Scriptura dona 
Spiritus sancti per totum; in Ioannc®: Ichus jatigatus ex 
itwere sedebat truper fontem; sequilur: Omnis, qui bibit ex 
aqua hac, nitiet iterum; qui autem bíberit ex aqua, quam ego 
daba ti, fiet in eo fons aquae salientis in vi tam aeternam.— 
Unde dúplex aqua notatur; describitur enim notitia una exte¬ 
rior, de qua qui plus bibet plus sitit; alia interior, de qua *: 
Qui credit in me, .ncut dicit Scriptura, flumina de ventre eius 
fluent aquae vivae. Hoc autem dio;it de Spiritu sancto, quem 
accepturi erant crecientes i« eum. Istae sunt aquae de fonti- 
bus Salvatoris, scilicet notitíac gratiarum refieientes ani¬ 
mas. 

27. Iuxta haec mysteria est mysterium ligni vitae ct 

M í)r caelesli liiaaichia, e, 15, § 3. 

“ Scilicet labyrínthiim (.'rete usan, quem Dnedalu», |»ni#r IVufi. 
-•■luinliim exeni/ptar al) Aegyptin sumiptum feoit, ul narr.it Kúiitr» 
lilr xxxvx, c. 13 UQÍ- I’r.utrr hos tinos ídem referí lal'.vrinlliuui 
l.,-n ii¡uni ac quirlum, niluci Italiana. —Ad hoc periculum amoven* 
1I11111 servit opuscuhim S. honaveuturae I)tc rediidioite artiuni '■<< 
throlupiam. 

Lap 4, í. Ibid., v. 13 et 14 halrclur sequens locas. 

3 * loan., y, 3S s. Cf. Orej-orius, XIX Moralinai . <\ ñ, 11. o — 
que ir- ¡mus est Isai., ir. 3 : Haurielis aguas >» gamito ite foutib*' 
Salvaloris. 
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miembros trata la Escritura, refiriéndolos a veces a Dios, 
, nfras veces a los Angeles. Y San Dionisio demuestra qué 
dignifican los miembros humanos en los Angeles.—Y hay 
energías vegetativas, energías sensitivas, racionales, etc., de 
(odas las cuales hace uso la Escritura.- -Además, de las obras 
de los hombres, como de la construcción de casas, de pozos, 
de la agricultura, de la mercadería y de todas las artes libe¬ 
rales y mecánicas. El teólogo se vale de ellas ya como arit¬ 
mético, ya como astrólogo, ya como geómetra; ahora le verás 
como profesor de elocuencia, ahora como médico. 

25. En esta investigación hay un peligro, porque peligro 
es alejarse demasiado de la casa de la Escritura; y nunca 
gusta al niño alejarse mucho de la casa. Este peligro hay en 
ías ciencias, a saber, que se entretenga uno de tal manera en 
investigaciones propias de estas ciencias, que no pueda volver 
luego a la casa de la Escritura, antes bien entre en la de Dé¬ 
dalo, sin salida posible. Porque mejor es estar en posesión de 
la verdad que de la figura. Si, viendft yo tu rostro, te pidiese 
que me traigas un espejo terso donde verlo, seria necia la 
tal petición. Esto mismo sucede en cuanto a las Esa Huras 
santas y las figuras de las demás ciencias. 

26. Ilustra también de en derredor por los dones de las 
gracias, los cuales suplen cuanto la industria ’ no alcanza. 
Porque muchos huéspedes de la ciencia vinieron, quiero decir, 
a nuestra casa y a nuestra industria; pero en esto la industria 
debe dar por terminada su intervención. La Escritura sí que 
los ilustra en derredor; por lo cual no conviene Ir lejos en 
busca de lo que está cerca. Porque la Escritura describe por 
toda ella los dones del Espíritu Santo; en San Juan se dice: 
Je.vus. cansado del camino, sentóse así sobre el brocal de este 
poso; y sigue: Cualquiera que bebe de esta agua tendrá otra 
vez sed; pero quien bebiere del agua que yo le daré, se hará 
en él fuenle dé agua que brota para la vida eterna .—Por 
donde se hace mención de dos clases de agua; se describe, en 
efecto, un conocimiento exterior, del cual quien más bebiere 
naés sed tendrá; otro interior, del cual se lee: Del seno de 
aquel que cree en mi manarán, como dice la Escritura, ríos 
d( agua v>iva. Esto lo dijo por el Espíritu Santo, que habían 
de recibir los que creyeren en él. Esas son las aguas de las 
fuentes dei Salvador, es decir, los conocimientos de las gra¬ 
cias que son el alimento de las almas. 

27. Toca a estos misterios ei misterio del árbol de la vida 

■ 1 


I .■'■xicoii : industria. 
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mysteríum ligni scientiae boni et malí Qui enim tantum 
quaerít notitiam gustat de ligno scientiae boni et mali: Et» 
hoc significatum est in Isaia: Pro eo quod abiecit populas, 
ille aquas Siloé, quae currunt cum silentio, et assumsit ma¬ 
gia Rosin et füium. Romelicie; propter hoc, ecce Dominas ad- 
ducet auper eos aquas fluminis fortes et multas. Ut dicit Hie- 
ronymus, aquae Siloé currunt cum magno murmure: ergo 
manifestuiu, quod inteUectus alius e3t ibi.—Aquae curren- 
tes cum silentio sunt sacra Scriptura, quae nisi in silentio 
addisci non potest; et ibi fit illuminatio. In signum huius 
dictum est caeco Vade, lava in natatoria Siloé, quod in- 
terpretatur Missus. Aquae enim istae per revelationem sunt. 
Sed oportet prius linire oculos luto ex sputo et pulvere tac¬ 
to; saliva est sapientia; pulvis, caro Christi; lutum, fides 
de mysterio incarnationis.—Qui autem quaerunt Rasin et fi- 
lium Romeliae sunt qui quaerunt exteriores scientias. Et ideo 
princeps Assyriorum dominabitur eis ®; Dominus voluit. Et 
hic noLandum est, quod filii Israel furtive habuerunt vasa 
argéntea Aegypti “; seti postea nunquam voluit Dominas, 
quod reverterentur. 

28. 0t dixit: Credite mihi, quod adbuc erit tempus, quan- 
do nihil valebunt vasa aurea vel argéntea, id est argumenta; 
nee erit defensio per rationem, sed solum per auctoritatem. 
Undc in signum huius Salvator, quando tent.atus fuit, non 
deíendit se per rationem, sed per auctoritates ", et tamen be- 
ne scivisset per rationes. Significavit enim, quid facturus est 
corpu3 suum mysticum in trihulationc futura. 


' kespwitur Gen , 2, g . l-i^nuin etiam vitae etc. Sequen* lora* 
est Isai., S, 6 s —Hieronvraus in bunc loeum (III CommenL.) ni: 
«.Siloe uiltern fontem esse arl radícea motttis Sion, qni non iugilui* 
¡tipiis, sed in certis lioris diobusque ebulliat et per Ierran in cóncava 
ct untra snxi rlnn-sjmi aun magno so ni tu veni.it, <1 ubi tare non pos- 
Mimas, nos praesertim, qui in hac habitamus provincia».—Superin- 
!*ro hixta fwvr IK'F. Inter hoce. D Intra hace. Sensus est: Cirra 
liaee duodenim Scripturae ¡umina dupliciter inteUectus versari lio* 
test, ut subimle dicitur. 

* loan., 9, 10. Iba! , v. fi : Expnii [Iesus] in terral» ct fecit h¡ m 
tilín ex spn't.o et liniiit lutum super oculos cius. Clossa ordinaria 
iipiul Strabnm ia hum: locuiu (cf. Auguslinus, Jit loannis Eva lig 1" 
itinn. tr. 44, n. 2) : «Sicut primum homínem de limo terrae furnia* 
ui. ila per uWra genus latí gemís humanum reformavit quia IVr- 
htnii caro laeittm est Saliva est sapientia, quae ex ore AlttssUnl pro* 
diit [Eccli., 34, 5]. Tena est caro Christi». 

" Cf. Isai., 8, 7. 

* Exod., 3, 2i ; 11, a; 13, 36. 

11 Matth., 4, 4 ss. 
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y el misterio del árbol del bien y del mal. Porque quien sólo 
busca el conocimiento, come del árbol de la ciencia del bien 
y del mal. Y esto quiso decirse en Isaías: Por cuanto ente 
pueblo ha desechado las aguas de Siloé, que corren sosegada¬ 
mente, y ha preferido a Rasan y al hijo de Romelía; por esto 
fie aguí que el Señor traerá sobre ellos las aguas del río im¬ 
petuosas y abundantes. Según dice San Jerónimo, las aguas de 
Siloé corren con gran murmullo; es, pues, claro que tiene este 
pasaje otro sentido.—Las aguas que corren en silencio repre¬ 
sentan a la Sagrada Escritura, que no puede aprenderse sino 
en el silencio; y aquí tiene lugar la ilustración. Para demos¬ 
trar esto se dijo al ciego: Anda, lávate en la piscina de Siloé, 
palabra que significa el Enviado. Porque esas aguas se en¬ 
cuentran por la revelación. Pero es necesario aplicar a los 
ojos el lodo formado de saliva y de polvo; la saliva es la sa¬ 
biduría; el polvo, la carne de Cristo; el lodo, la fe acerca del 
misterio de la encarnación.—Los que, en cambio, buscan a 
Rasín y al hijo de Romelía, son los que buscan los conocimien¬ 
tos exteriores. Y por eso los dominará el rey de los asirios; 
Dios lo quiso asi. Y hay que advertir aquí que Iob hijos de 
Israel se hicieron, por un ardid, con las alhajas de plata de 
Egipto, las cuales, con todo, nunca más quiso el Señor que 
se devolviesen. 

28. Y dijo: Creedme que llegará tiempo en el cual nada 
valdrán las alhajas de oro y de plata, es decir, los argumen¬ 
tos ; ni habrá defensa por la razón, sino sólo por la autoridad. 
Por donde, en prueba de ser esto así, el Salvador, al ser ten¬ 
tado, no se defendió con la razón, sino por autoridades, y, con 
todo, bien hubiese sabido hacerlo por razones. Quiso, pues, 
dar a entender lo que había de hacer su cuerpo místico en la 
tribulación venidera. 
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COL LATIO XVI H 

DE TEKTIA V1SIONE TRACTATIO SEXTA, QUAE AGIT DE THEOHns 

SCRIPTURAE SIGNIFICAT1S PER 1-HUCTUS, ET QTJIDEM QUATENüS 
REFICIUNT AFFECTUM 

SX’MMAHUJM^— Inliodmlio et repclitio. ¡Iluslratio intcUectns per 
has titearlas latía oidinatur ad aliad. si Hice I ad refcctiotian 
af Icelas, i — Mellas lile ordinantnr qaatuor lili i ni i modi illus- 
trationis, qitant otdínati sutil iit piaccedcnic colla! irme, 2 .— 

Ki'pctUtir monillo contrn periai'um profanac sclcnltac, 4 _ 

libertas re/cdionit 111 spiritnaliuni 111 Sciiplma ; spif transite ch¬ 
ite til hi affrtlam, 4. - Í'AKK I: In <;kni ki. wk tkim.ki fkuctu j;x 

m:(»]>KLIW L'ONSIDERAUOMlIrS l’HAKtEtttXTJS COLLvnOMS y U 0 . 41 ) 
AmttTfM c«i.i.iorsi>o. Hi oriuuttir a Cltfisto. íix piiniis qaa- 
Irtor otilar /nietas gra/iac; ex mediis qttalnoi /rucias Instilóte, 
ex til ti ni i.s frustas sapientiae, 5.— ¡Je hls loi¡iiHur Scriptuia, (>. 
7, > —Otones h 1 /rucias sutil a Clnisto el diinml ad í hrlstiim. 
Propalar quoad síngalos, q-12 — 1 *AUS II: IH. tus tkiiiiks rm- 
Iinrs liOKCMQOK QtADKUrLICI 4 CTU IN SPi:CII! F.T T>E IvIOTIlClM 
frultiuI.s sI'iritVs. Primo, Je fructu giatiuc el ijiiatlruplici 
chis acia sccitndatu Jiaipturaiu, tj.—.id primatn acta 111. sci- 
üecl graliatn stabUicntcm per fidetn, ehspotiilitr anima peí 
Scnplitrac s pe detenía; ilent ad secundani, scilicet giaiiain per 
amoictii sanctificaiUem, per cxciiepUi Sancionan, 14 .— Item, ad 
graliam per s pe ni sublcvaiitcm, per prvmissloucs; ítem, ad 
graliam per tiinorcm iirciiiiantem. per tormenta in/criiaUa , 75 — 
/recaudo, de /tuda iustiliac el qnadruplici cites acta, scilicet 
/acere botta, lugere mala, formidarc prospera, /erre dtfl'n- 
4<i, 16.—Hi orinntur ex quatuor mediis ronsidc/alioiiibiis , ij — 
¡'rinitis actas, scilicet /acere boiia, fit per directionem frac 
crplorttm, 1$ — Secundas, fu ge re mala, fii per indicia dist líe¬ 
la. ¡q.—Tcrtius, formidarc prospera, per sesera solatia ; giun- 
(ru, ferré adversa, per dulcía ilagclla, 20. — Tertio, de frac til 
sapientiae et qnadruplici rites acia; cst enim sapicntia. eon/or- 
larts. colindans, contemplaos, collaitdans, 21.—Hi oriuntar ex 
qaatuor ¡til¡mis considercitiorubits ; hoc doectur de piimo acia 
confortante. ¿2. — Pe secundo acia colluctanlc. •»? —Oc lerlio, 
contensplante, 24.- De quarto, collaiidaiitc. Hiñe uscendeiidv 
sutil dtiodecim inicias, ordinati ad caritatcm, ad quam tota 
\c ripiara intcndíl, 2j.—di milite 1 dcscciidcinlo fiauiit a cari¬ 
tate duodecim /rítelas spiriius, relati ab Aposlolo Paulo, 2Ó.~ 
Su/ficicnlia duodecim li a el iiuiu secaiidain quatuor ex caritate 


tí 
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COLACION XVIII 

Tratado sexto sobre la tercera visión, que versa acerca de 

LAS TEORÍAS DE LA ESCRITURA SIGNIFICADAS POR LOS FRUTOS, 

y concretamente en cuanto son alimento del afecto 

snLVKIO .—Introducción y repetición. La ilustración del entendi¬ 
miento obtenida por estas teorías se ordena a otra cosa, es de¬ 
cir, a ía refección del alecto, i.—fie ordenan mejor que en la 
colador i precedente los cuatro últimos moa oí de ilustración 2 .— 
Se insiste en el peligro de la ciencia profana, 3.—Abundancia 
(ir refecciones espirituales en ta Escritura; pero deben llegar 
basta el afecto, 4 .—PAR LK I ; Se trata ex general del eruto 
(jUE EN URDEN AL AFECTO SE HA DE SACAR 1)E LAS DOCE CONSIDE¬ 
RACIONES DE LA I* RECE LÍENTE COLACIÓN. LOS frutos proviene» de 
O isla. De las cuatro primeras consideraciones proviene el fru¬ 
to de la gracia; de las cuatro mcJias, el frnio de la justicia; 
de las últimas, el fruto de la sabiduría, ¡.—De éstos habla la 
Escritura, 0.3.—Todos estos frutos vienen de Cristo r ¡levan 
a Cristo, Se prueba de cada uno, g-12.- PARTE II: De esos 

TRES FRUTOS Y DE SU CUADRUPLE .ACTO EN CONCRETO Y DE LOS 

doce frutos del espíritu. Prime ra»rt'<ilt\ del fruto tic. la gra¬ 
do y de su cuádruple acto según la Escritura, 13.—Pido <•{ 
primer acto, esto es, para la gracia que coimdIícIb por la fe, 
se dispone el alma por medio de los espectáculos de la Escri¬ 
tura; igual que para el segundo, esto es, para la gracia que 
santifica por el amor, por medio de los ejemplos de los San¬ 
tos. 14. — Asimismo, para la grada que eleva por la esperanza, 
por medio de las promesas, y para la gracia que. inclina por 
el fcwor, por medio de los tormentos del infierno, i ¡—£11 Jl- 
gundo lugar, del fruto de la justicia y de su cuádruple acto, 
u saber, obrar el bien, huir del mal, temer lo próspero, sufrir 
lo adverso, 16.—Estos frutos provienen de las cuatro conside¬ 
raciones puestas en el medio, 17. — El primer ocio, esto es, 
obrar el bien, se verifica por la dirección de los preceptos, lí,— 
El segundo, huir del mal, se verifica por los juicios riguro¬ 
sos, 1 g.—El tercero, temer lo próspero, por los severos consue¬ 
los; el cuarto, sufrir lo adverso, por los suaves castigos, 20.— 
Ei 1 tercer lugar, del fruto de la sabiduría y de su cuádruple 
acto; hay, en efecto, sabiduría que conforta, que lucha, que 
contempla, que alaba, ai .—Estos provienen de i as cuatro úlli- 
was consideraciones ; se muestra cslo acerca del primer acto 
confortante, 22—Del segundo acto, que lucha, 23.—Del terce¬ 
ro, que contempla, 24 .— Del cuarto, que alaba. De aquí que, 
subiendo, son doce frutos ordenados a id caridad, a ¡a cual 
encamina toda la Escritura, 23 .—De igual manera, bajando, 
fluyen de la caridad ¡os doce frutos del espíritu, enumerados 
por el Apóstol Pablo, 26. — Suficiencia de los doce frutos te¬ 
niendo en cuenta tus cuatro cosas que deben amarse por la 
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dUigciula • ¡yes ¿mi¡. quatenüf qnte J titilar Peo, 27— ¡Tic.;, jii 
ftitciuio propria anima. sS — 'freí, in truénela próximo, 29.— 
Tres, ti i fincado carpo re ;» !)co, y '-—De ilis ditodccim loqui- 
tur Scriptura, ;j -—jipi toe n\, ja. 

1. Protulít térra- herbam virmtem 1 * * 4 etc. Dictum est. su- 
pra, quod istae theoríae reducuntur ad considerationem du¬ 
plícelo : ad considerationem succedcntium temporum et sibi 
mutuo correspondentium in gubemalione mundi; et sic in~ 
telliguntur per semina. Conaistunt etiam circa consideratio- 
nem salutarium cireumspectionum vel refectionum, quibus 
anima reficitur, et sic in telliguntur per fructus; et sic iste 
fructus est decorus, seeundum quod ipso reficitur intellec- 
tus; ct est sapidus, seeundum quod ipso reficitur affectus. 
Sed haec refectio adhue ad aliud ordinatur. Dictum est au~ 
tem, quomodo intellectus illustratur per has theorias, ut ul¬ 
tra procedatur ad deguslandum eius fructum; et hoc neces- 
se est. "Qui enim ad hoe. tantum laborat, ut sciat, quid ct 
quomodo loquatur; interius vauuus remanet, ut dicit Gre- 
gorius" 1 , ab interna devfctione”; quia seeundum Apostolum, 
faclus est velut aes sonans aut cymbalum t.inniens. 

2. Illustratur ergo intellectus duodecim inodis. ut dic¬ 
tum est'; sed in quatuor modis ultimis melius dicetur, quam 
diceretur prius, ita ut id quod ponebatur in undécimo loco, 
ponatur in duodécimo. Illa ergo ultima, quibus utitur Scrip- 
tura, et illustratur anima, sunt quatuor, scilicet civium prae- 
sidia, qui sunt spiritus hierarchici, e directo; Ítem, hostium 
certamina, ex ohliquo, ut patet de tribus hostibus; gratiarum 
dona, e vicino; figurarum signa, e longinquo. Haec est il- 
lustratio ultima, quia in hanc ultimam praecedentes íntrant; 
ad quam concurrunt formae caelestes, elementares, meteori- 
eae, minerales; naturae germinum, natatilium, volatilium, 
gressibilium; humana membra, humanae vires, humana fac- 
ta, humanae artes, ex quibus ómnibus anima assurgit in lau- 
dem Dei. Et iste actus est affectus, qui habet rectificare in- 
tellectum. 

3. Verum est, quod circa ista incidit periculum iignt 
acientiae boni et malí, ut, dimisso ligno vitae \ scilicet sua- 
vitate affectus, anima evagetur circa scientias alias et in 

1 On.. 3, 12.—Tu s.-queutlbus datur siunraa col!¿it. rí-;?. 

1 llontil. in Evangel., ti, homil. 4-1, 11. 3: cQuapropter bene di' 
doctis et negligeutilws per .Salomortem fEccIe., 6,- 7] (íicitur : Ont' 
ais labor homtnis in ore ei »s. sed anima iilius non implcbitnr, quia 
quisquís .id hoe solummodo laborat, ut sciat, quid loqui <I«beat. R,> 
ipsa refeetionc sitae scieutiae mente vacua iehtnat» —tsequens loen* 
est I Cor., 13, 1. 

’ Collatione praecedente 11. Tft-.-xi. Quatuor ultinii sunt : ex f>l’P°* 
-tto (hostium certamina), ex gvro (divina et angélica praesidial, * 
longinquo 1 figurarum signa) el e vicino tgríitiaruin donal. 

4 Kespicitur Gen., <j. 
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caridad; tres son en cimillo se goza uno de Dios, 27.— Tres, en 

cnanto se goza del alma misma, ;!> _ Tres, en cnanto se goza 

del prójimo, 2Q. — Tres, en titania se goza del cuerpo en 

Dios, ;,o De estos doce habla la Fscriinra, -.1. — Epílogo, 

# 

1. Produjo la tierra hierba verde, etc. Se dijo arriba 
que esas teorías se reducen a dos consideraciones: p. la con¬ 
sideración de los tiempos que se suceden y de lo?, que mu¬ 
tuamente se corresponden en el gobierno del mundo; y as' 
se entienden por las semillas. Consisten también en la con¬ 
sideración de saludables miradas o refecciones, con las cua¬ 
les se alimenta el alma, y así se entiende por los frutos y 
así el fruto es hermoso, en cuanto alimento del entendi¬ 
miento; y es sabroso, en cuanto alimento del afecto. Fero 
esta refección se ordena todavía a otra cosa. Y se dijo 
cómo el entendimiento se ilustra por medio de estas teo¬ 
rías, para que se pase a gustar J su fruto; y esto es necesa¬ 
rio. Porque quien trabaja sólo por saber qué y cómo ha¬ 
blar, queda por dentro, como dice # San Gregorio, vacio de 
devoción interior, puesto que, según el Apóstol, viene a ser 
como un metal que suena o campana que retiñe. 

2 . Es, pues, ilustrado el entendimiento de doce mane¬ 
ras, como se ha dicho; pero en cuanto a los últimos cuatro 
modos se dirá ahora mejor que antes, proponiendo en duo¬ 
décimo lugar lo que antes se proponía en el undécimo. Las 
últimas cosas mencionadas, de las cuales echa mano la 
Escritura y se ilustra el alma, son cuatro, a saber, las 
ayudas de los ciudadanos, que son los espíritus jerárqui¬ 
cos, de frente; asimismo, las guerras de los enemigos, de 
lado, según se desprende de los tres enemigos; los dones 
de las gracias, de cerca ; las señales de las figuras, de lejos. 
Esta es la última ilustración, porque a esta última vienen 
a dar las precedentes; a la cual afluyen los cuerpos celes¬ 
tes, elementares, meteorológicos, minerales; las naturale¬ 
zas de gérmenes, de nadadores, de volátiles, de andadores; 
los miembros humanos, las fuerzas humanas, las obras hu¬ 
manas, las artes humanas, de todo lo cual se levanta el alma 
a la alabanza de Dios. Y este acto es el afecto, que debe 
rectificar J al entendimiento. 

3. En verdad, acerca de esto hay el peligro del árbol 
de la ciencia del bien y del mal, es decir, que dejando el ár¬ 
bol de Ja vida, a saber, la suavidad dei afecto, el alma di- 
v ague por las demás ciencias y se aleje de tal manera, que 

J Cf. I-LXit’on ; Fruto. 

Iaxícoji : Sabor perfecto. 

Léxicuii ; Rectificar. 
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tantum elongetur, ut non redire possit el excludatur a de- 
liciis paradisi et non gustet de ligno vitae. Edcre de ligno 
vitae his illustrationibus est refici, ut homo nihil quaerat 
nisi intellectum veritatis, affectum pietatis, delectationem 
suavitatis sive solatium contemplationis. Sed quando homo 
honim obliviscitur et delectatur in studio curiositatis, vult 
acire tantum; et ex hoc nascitur supercilium vanitatia, cum 
alio» despicit; ex quo sequitur litigium contentionis, quia re- 
putat se despectum, quando quis respondet ei; et semper 
paratus est contra illos, qui resistunt ei. Et per hoc aufcr- 
tur homini vera vita; sicut Adam, vel potius mulier, quae 
curiosa fuit et voluit esse sicut Deus'; et ideo consuerunt 
sibi perizomalu et refuderunt culpam in alium, ut Adam in 
Deum, quia uxorera talem dederat sibi, mulier autem in ser- 
pentem. Debent ergo istae illustrationes intrare in affectum. 
ut intelleetus rectificetur. 

4. Tn hoc horto multa deambulatio est, quia, si non pla- 
cet stare in primo, vade ad secundum, et sie de aliis. Et sic 
homo stipatus est malií; unde in Cántico': Fulcite me flo- 
ribus, stipate me malis; et in Psalmo: Scuto circumdábit te 
ventas cius. Sicut ergo intelleetus ordinatur ad affectum, 
et fides est vía ad caritatem; sic istae illustrationes transi¬ 
ré debent in affectum, ut intelleetus speculativus fíat prac- 
ticus. 

5. Oritur autem ex his duodecim triplex fructus: ex prí- 
mis quatuor oritur fructus gratiae, ex mediia fructus iusti- 
tiae, ex ultimis fructus sapicntiae. De his fructibus in Deu- 
teronomio : De benedictwne Domini térra eius, dicitur de 
Ioseph, de pomis caeli et r ore, atque abysso subyacente; de 
pomis fructuum solis et lunae, de vértice antiquorum mon- 
tium, de pomis collium aetemorum et de, frugibus terrae et 
de plenitudine eius. Tangit istum triplicem fructum sive is- 
taa illustrationes, secundum quod generant poma refectiva, 
secundum quod istae triplex fructus est a Christo; unde in 
Cántico: Sicut rnalus Ínter ligna silvarum, sic dilectas metis 
ínter Olios. Svb umbra illius quem desidernbam, sed i, et fruc¬ 
tus eius dulcis gurtturi meo. 

6. De fructu igitnr gratiae scríptum est in Psalmo*: 
Dominus dabit benignitatem, et térra riostra dabit fructum 
suum; de fructu iustitiae in Cántico, de fructu sapientiae in 

' \ ule Gen., 3, 5, ubi v. 7 habetur etiam sequens locus : CV>‘* 
srifrnwt ¡olía fíats ct jeccrunt sibi perizomata. Suliinde respu'itur 
v. 12 et 13 : Mulier, ijmtm dcdistl «11/11 suelan:, detlit uiitii . Serpf'i» 
deccpil ntc etc. 

' Cap. 2, 5. Sequeras locus est Ps. 90, 5. De propositione intel- 
Uctus spccttlaiivus ¡it practicas, vide S. Bonavent , II Senf . d U- 
p 1, a. 1 , t). 1 u<l 2. 

' Cap. 33, 13-16.- -Sequen* locus est Cnnt . 2, 

* t’snlm 84, 13.—Sequen* locus est Prov , j, rj. 
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no pueda volver, y se excluya de las delicias del paraiso y 
no guste del árbol de la vida. Comer del árbol de la vida 
por estas ilustraciones es alimentarse, para que el hombre 
nada busque, sino el conocimiento de la verdad, el afecto 
de la piedad, el deleite ‘ de la suavidad o el consuelo de la 
contemplación \ Pero cuando el hombre se olvida de esto y 
se recrea en el afán de la curiosidad, sólo quiere saber, y de 
esto nace el aire de vanidad, que desprecia a los demás; de 
lo cual se sigue el litigio de la contienda, porque se imagi¬ 
na despreciado cuando alguien le responde, y siempre está 
pronto contra los que le resisten. Y por esto se le quita al 
hombre la verdadera vida; como ocurrió en Adán, o mejor, 
en la mujer, que fué curiosa y quiso ser como Dios; y por 
ello cosieron unos delantales y echaron la culpa a otro, como 
Adán a Dios, porque le había dado tal mujer, y la mujer a 
la serpiente. Deben, pues, estas ilustraciones, ir a parar 
en el afecto, para que se rectifique el entendimiento. 

4. En este huerto cabe pasear mucho, porque si no te 
place detenerte en lo primero, vece a lo segundo, y asi de 
lo demás. Y de esta suerte el hombre es fortalecido con man¬ 
zanas; por donde se dice en el Cantar: Confortadme con 
flores, fortalecedme con manganas ; y en el Salmo: Su ver¬ 
dad te cercará como escudo. Pues así como el entendimien¬ 
to se ordena al afecto, y la fe es camino para la caridad, 
de la misma manera esas ilustraciones deben pasar al alec¬ 
to, para que el entendimiento especulativo se vuelva prác¬ 
tico. 

5. Y de las doce cosas enumeradas nace triple fruto: 
«le las cuatro primeras nace el fruto de la gracia; de las de 
en medio, el fruto de la justicia; de las últimas, el fruto 
de la sabiduría *, De estos frutos se dice en el Deuteronomio: 
Su tierra bendita del Señor, se dice de José, de frutos del 
cielo, del roño y de los manantiales que brotan de debajo 
la tierra; de los frutos que son producciones del sol y de 
la luna, de la cumbre de los montes antiguos y sobre los 
antiquismos collados, de todos los frutos de la tierra y de 
toila la riqueza de ella. Toca dicho triple fruto o dichas 
ilustraciones, en cuanto dan manzanas que alimentan, en 
cuanto ese fruto proviene de Cristo; por donde se dice en 
el Cantar: Como el manzano entre los árboles silvestres , 
asi es mi amado entre los hijos. Sentéme a la sombra del 
que había yo deseado, y su fruto es dulce al paladar mió. 

6. Del fruto de la gracia está escrito en el Salmo; El 
Señor derramará su benignidad y nuestra tierra producirá 
su fruto; del fruto de la justicia en el Cantar, del fruto de 

A Cf. lexicón : Delectación. 

8 Cf. Llxíxzoji : Contemplación. 

f Cf. Lexicón : Sabiduría. 
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Proverbiis: Primi et puriasimi fructus eius. Isti ergo fruc- 
tus oriuntur a Christo, a Ioseph benedicto, qui producit 
poma de cáelo et rore, atque ctb-ysso subiaccnte, scilicet cha- 
rismata gratiarum per modum roris in corda humilla. 

7. Per poma solía et lunae et verticem mimtium Intel- 
ligitur exercitium perfectae iustitiae, quae est in hoc, quod 
homo se exerceat ad mandata Dei implenda, secundum sta- 
tum subiectionis, praelationis, contemplationis.--De porras 
solis intelligitur quantum ad menta. iustitiae praesidentis: 
de pomis lunae, quantum ad meritum iustitiae subiacentis; 
de pomis et vértice rnontium, per hoc intelligitur sublimitrs 
apostolicorum virorum, qui tenent vitam, quam Detts dedit 
in paradiso. Si enim homo non peccasset, nulla fuissel agro- 
rum divisio, sed omnía communia. 

8. Per poma collium aeternorum intelligitur sapientla 
vel fructus sapientiae, quae est in contemplatione aeterna- 
rum rationum et in consideratione caelestium spirituum su- 
blimatorum; Psalmus’: Illuminans tu mirabiliter a monttbus 
aeternis, turbati sunt ormies insipientes corde etc .—De fru- 
gibus terrac, quantum ad consideralionem divinarum con- 
descensionum in ordinibus Ecclesiarum.— De plenitudine eius, 
quantum ad coniunctionem utriusque Ecclesíae militantis et 
triumphantis, quomodo Dominus posu'it finem eius pacem ”, 
scilicet, ut declarabit. sicut ílumen pacem. 

9. Sic igitur iste fructus est a Christo tripliciter, quia 
lesus Christus est Filius Dei: quia Iesus, ab ipso fructus gra- 
tiae; quia Christus, fructus iustitiae; quia Filius Dei, fruc¬ 
tus sapientiae. Omnes enim considerationes et a Christo 
sunt et ad Christum reducunt.—(Si consideras interna spec- 
tacula luminum, ad Christum te reducunt.—Si venís ad exem- 
pla, summum exemplar omnium virtutum in Christo est. 
Si patientiam consideras Iob, maior est Christi patientia; pa- 
tientiam ¡ob audiatis et finem Domini vidislia, dicit ille' - 
Stellae enim nihil sunt in comparatione solis.—Si venis ad 
praemia aetema, haec non habebimus nisi per Christum; in 
Ioanne: Haec est vita aetema, ut cognoscant te solum veruvi 
Deum, et qwem mis i) ti Iesum Christum .—Si ad tormenta 
perpetua; nisi manus Christi te teneat, non liberaberis. Fuer 


' IValin -¡ j , ■, et 6 

Psalm. i);, 14: Qui posuit fines titos paccrn; Lsai., 4$, : 

’.'actJ fuissel sient tlu.ni en pax iría.—Vi sensns aliquis exhibeatiil. 
Mi'/Anuimus .scilicet. pro quod, ut halxitur in rodil. et edd. 

:1 Tac., 5, 11 : Sutfercntiam iob etc.—Sequens loeiis eít loan.. 
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la sabiduría en los Proverbios: Y sus frutos so» más pre¬ 
ciosos Que el oro acendrado. Esos frutos, digo, nacen de Cris¬ 
to, del bendito José, que produce frutos del cielo, del rocio 
y de los manantiales que brotan de debajo de la tierra, es 
decir, los carismas de las gracias a manera de rocío para las 
almas humildes. 

7. Por los frutos del sol y de la luna y la cumbre de 
los montes se entiende el ejercicio de la perfecta justicia, 
que consiste en que el hom-kjre se dé a guardar los manda¬ 
mientos de Dios, según el estado de sujeción, de prelación, 
de contemplación .—Frutos del sol se dicen en cuanto a los 
méritos de la justicia que preside; frutos de la luna, en 
cuanto a la justicia que se somete; frutos y cumbre de los 
montes, la sublimidad de los hombres apostólicos, que guar¬ 
dan la vida comunicada por Dios en el paraíso. Porque de 
no haber pecado el hombre, no hubiese habido distribución 
alguna de tierras, sino que todo habría sido común. 

8. Por frutos de antiquísimos collados se entiende la 
sabiduría o los frutos de la sabicftma. Ja cual consiste en 
la contemplación de las razones eternas' y en la considera¬ 
ción de los elevados espíritus celestiales; se lee en el Sal¬ 
mo: Alumbrando tú maravillosamente desde los montes 
eternos, quedaron perturbados todos los de corazón insen¬ 
sato, etc —De los frutos de la tierra, en cuanto a la consi¬ 
deración de las divinas condescensiones en los órdenes de 
las Iglesias .—De toda la riqueza de ella, en cuanto a la 
unión de entrambas Iglesias, militante y triunfante, de qué 
manera el Señor ha establecido la paz en su territorio, a 
saber, según declarará, paz como un rio. 

9. Así, pues, ese fruto proviene de Cristo por tres ra¬ 
zones, porque Jesucristo es Hijo de Dios: porque es Jesús, 
de él proviene el fruto de la gracia; porque es Cristo, el fruto 
de la justicia; porque es Hijo de Dios, el fruto de la sabidu¬ 
ría. Como que todas las consideraciones nacen de Cristo y 
a Cristo llevan.—Si consideras los espectáculos ” interiores 
de luces, a Cristo le llevan.—Si vienes a los ejemplos, el 
ejemplar sumo de toda virtud está en Cristo. Si miras la 
paciencia de Job, mayor es la paciencia de Cristo; Habéis 
°ído ¡a paciencia de Job y visto el fin del Señor, dice el au¬ 
tor sagrado. Parque las estrellas nada son comparadas con 
el sol.—Si vienes a los premios eternos, éstos no los ten¬ 
dremos sino por Cristo; así se dice en San Juan: Y la vida 
eter>ia consiste en conocerte a ti sólo Dios verdadero, y a 
Jesucristo a quien tú enviaste.—Si a los tormentos perpe¬ 
tuos, de no sostenerte la mano de Cristo, no te librarías de 

Cf. xiion : eternas. 

C i. Lexicón lipcctáculos. 


9 



520 COI.I.ATIONKS IX HKXAtJIERON.—COI LAT. XVIII 


enim, ai timet cadere in praecipitium, optime se tenet ad 
matrem; nisi enim per sanguinem Christi liberatus fueris, 
non potería salvan. 

10. Si consideras praecepta; hoc est praeceptum meum, 
ut diligatis invicem —Si de iudicio; Christus iudicare ha- 
bet; et hunc debemus libenter velle habere iudicem, quia nos 
diligit; unde debemus síbi dicere; Domine, debes nos iudi¬ 
care ; sed fae,. ut sanguis tuus satisfaciat pro nobis. 

11. Si consideras solaría seyera, in Christo non videntur 
per illum mndum, sicut in aliis, sed per alium; quia sibi 
nunquam periculosa fuerunt, nec temporalia solaría liabuit. 
Miscuit enim cum solatiis amaritudinem, cum fruitione poe- 
rara; anima eni.m eius, quae semper unita est Divinitati, sum- 
mc dclectabatur; et tamen ipse miscuit amaritudinem, pau- 
pertatem, crucem, et e converso miscuit solatia in flagellis, 
in quibus summe delectabatur. Unde exemplo Christi in con- 
solatione iungendus est timor, et in tristitia iungendum est 
solatium. exemplo etiarrj beati Franeisci ", qui, quando ci 
offerebatur honor, dicebat socio suo, quod ibi nihil erant 
lucrati; sed quando reeipiebant vituperia, tune lucrabantur. 

12. Si consideras e directo ad civium praesidia, hierar- 
cha principalis Christus est.—Si de pugna; etsi Angelí et 
Sancti iuvant—Psalmus Levavi oculos meos in montes, 
unde veniet auxilium mihi — principalis tamen pugnator 
Christus est; unde in Psalmo: Providebam Dominum in cons- 
pectu meo semper , quoniam a dextris est mihi , ne com mo¬ 
cear ; item, in Actibus: Video cáelos aper los et Filium ho- 
minis stantem a dextris Dei. —iSi gratiam consideras, hace 
omnia veniunt de sede Dei et Agni. Vidí, inquit loannes ”, 
fluvium procedentem de sede Dei et Agni. —Si consideras 
figurarum signa, omnia referuntur ad Christum et sunt obs¬ 
cura, niai per Christum solvanlur signacula.—Unde omnes 
considerationes remittunt ad Christum. 

13. A Christo ergo est fructus gratiae. Est autem gua¬ 
cí ruplex fructus gratiae: stabilire animam per fidem, sancti- 
ficare per divinum amorem, sursum ferre per spem, inclinare 
per divinum timorem.—De primo Apostolus"; Optimum est 
gratia stabilire cor, non escis. ludaei stabiliebant se su per 
escás.--De secundo Petrus; Propter quod, succinti tumbos 

1! loan., 15, 12. 

13 O/miícmJ. apophtheg. 51 : «Dum in quodam castro muí ti sancto 
viro exhiberenhu honortv>, dixít socio ; Abeamus liinc, níbil en:i« 
liir lucramur dum honoramuj ; ibi est nostrum lucrum ubi vi tu pe* 
ramur ex vilipenclinuin». 

u Psalm, j 20 , 1.—Sequens loctis est l’s. 15, 8; terlíus Act.» 7 » 5 ^ 

,s Apoc., 22 , 1 —Subínde respícitur Apoc., 5, s • 
i'ici' leo de ‘ñbu luda, ra.tix David, a pe Tire iibtum el solvere scp~ 
te rí sí^-íhi/rií/a eius 

1 llebr., 13 , 9 .—-Sequens locus est I Petr , 1 , 13 . 

I 
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ellos. Porque el niño, si teme caer en el precipicio, se ase 
muy bien de la madre; como que si no fueses librado por la 
sangre de Cristo, no podrías salvarte. 

10. Si consideras los preceptos, el precepto mió es que 
os améis unos a otros:- —Si se trata del juicio, Cristo ha de 
juzgar; y a éste debemos de grado querer tener por juez, 
porque nos ama; y asi debemos decirle: Señor, tú debes 
juzgarnos, pero hdz que tu sangre satisfaga por nosotros. 

11. Si consideras ios severos consuelos, en Cristo no 
se descubren como en los debías, sino de distinta manera, 
ya que nunca le fueron de peligro, ni tuvo consuelos tempo¬ 
rales.—Pues mezcló la amargura con los consuelos, la pena 
con ]a fruición; como quiera que su alma, la cual perma¬ 
neció siempre unida a la divinidad, Be gozaba sumamente: 
y, con todo, mezcló él amarguras, pobreza, cruz, y, por el 
contrario, mezcló consuelos en los azotes, en los cuales se 
gozaba sumamente. Por donde a ejemplo de Cristo hay que 
juntar el temor a la consolación, y a la tristeza el consuelo, 
a ejemplo también del bienaventurado Francisco, quien, 
presentándose el honor, decía a su compañero que nada ha¬ 
bían ganado allí; sino que ganaban cuando recibían afrentas. 

12. Si consideras de frente las ayudas de los ciuda¬ 
danos, Cristo es el primer jerarca.—Si se trata de la lucha, 
aunque los Angeles y los Santos ayudan--dice el Salmo: 
Alcé mis ojos hacia los montes, de donde me ha de venir el 
socorro —, con todo, el principal luchador es Cristo; por 
donde se lee en el Salmo: Yo conténvpla-ba siempre al Se¬ 
ñor delante de mi, como quien está a mi diestra para sos¬ 
tenerme; y también en los Hechos: Estoy viendo ahora los 
cielos abiertos y al Hijo del hombre a la diestra de Dios -— 
Si consideras la gracia, todo esto proviene del solio de Dios 
y del Cordero. Vi, dice San. Juan, un río de agua, que ma¬ 
naba del solio de Dios y del Cordero - Si consideras .las se¬ 
ñales de las figuras, todas se refieren a Cristo y son obscu¬ 
ras, si Cristo no levanta los sellos.—Así, pues, todas las 
consideraciones remiten a Cristo. 

13. De Cristo proviene, pues, el fruto de la gracia. Pero 
es cuádruple el fruto de la gracia: consolidar el alma por 
* a fe, santificar por el amor divino, elevar por la esperan- 
za . inclinar por el temor divino. Sobre lo primero, dice 
eI Apóstol: Lo que importa sobre todo es fortalecer el co- 
ra *ón por la gracia, no con las viandas. Los judíos se for¬ 
talecían con las viandas.—Sobre lo segundo dice San Pe¬ 
dro: Por lo cual, bien apercibido y morigerado vuestro áni- 
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mentís veatrae, sobrii, perfecte sperate in eam quoe offertur 
vobis gratiam, *n revelatinnem Iesu Ckristi. Sanctíficatio 
enim est in eo, quod virtutes, quae sunt lumbi mentís, trans- 
íeruntur in Deum.—De tertio ad Titum 1 : Justifican gratín 
ipsius, heredes sumas secundum spem. vitae aetcrnae. Et pri¬ 
ma Petri: Benedictus Deus et Pater Domini nostri lesu Chris- 
ti, qui secundum: magnam misericordiam suam rcgeneravit 
nos in speni vivam. De quarto Ecclesiasticus: Quanto maior 
es, humilla te in ómnibus. 

14. Per luminum apectacula disponitur anima ad pri- 
mum actum gratiae. Quanto enim plus intelligitur Scriptura. 
tanto augetur fides; et sic es£ una refectio affeetus.—Sanc- 
torum exempla disponunt ad sanctificationena animae, ad 
secundum actum gratiae. Inter omnia, quae de Ioseph legun- 
tur, placet illud, quod sic fidelitatem servavit domino suo; 
cum tamen domina sua pulcherrima erat et comminabatur 
Sibi David similiter, cum multa feccrit, quae movent ad 
imitationem, illud potissime placet, quod cum Saúl posset 
interficere, noluit; qui taimen, ut dicit Augustinus, nec Deum 
nec hominem timebat: hominem non, quia sopor irruerat in 
omnes; Deum non, quia ille reproba tus erat, et David secun¬ 
dum veritatem rex erat, et tamen ex caritate dimisit. Et 
similiter in ómnibus Patribus fuit haec caritas; qui tamen. 
si aliquando ceciderunt, poenituerunt. Unde si displicet tibí 
casus David, placeat tibí eius poenitentia, ut dicit Hiero- 
nymus ”, et habes in hoc, ut de casu suo nullus desperet, 
et de statu suo nullus prawsumal. 

15. Gratia autem sursum agens habetur per spem. Psal- 
mus": Quui enim miki esl in cáelo, et a te quid volui super 
terram f Deus coráis mei, et pars mea Deus in aetemum, et 
alibi; Dixi: tu es spes mea, portio mea in térra viventium, 
ut totum reservetur in illam patriam. Ideo quod momento- 
neum est et leve tribulationis nostrae aetemum gloríete pon- 

" Cap. A, 7 : t’t imtificali... simas etc.—Seqoens locus est I Petr., 
i, J . tertius lrccli , 3, 20 : ¿biutifo iiugniir csi etc. 

“ den , 39, 7 ss. -Do David rf. I Úeg., 24, 3 ss., et 26, 5 s., itbl 
v. 12 <iicttur : Om >jcs ilonniebant, quid s ¡por Domini irruerat super 
cus.—Augustinus, h.piSt. 1; (alias :6i), e. 8, n. 23 : «Tolera! David 
Saulem jiersecutorem siuin, seeleratis morillas caelcstia deserentem, 
magleis nrtibns mícrna quaerentem , oocisum vindicat» etc. Senil. 2713 
(alias 24 «x Sirmoiid.i, 11. p, dicit de Saúl quod erat «rex pessimns, 
;>ersei utor sancti serví Dei David» Cf. De ch ilate Dci, xvit, c t¡, 
ti 2, ubi nionet quod David Sauli, lieet a Deo repróbalas ¡jtque reiec- 
lus sit, 'peperrit, , tul poluisset oecidere e wn 

* Épist 77 (alias 30), n. 4 : «Atque factum est, ut qui [David] 
m» irruís ílociierat virtulibus cius, quomodo staiis non enderem, do- 
cerel per poenitentiam, quomodo cadens res urge remn. C£. Epist. ¡ 21 
(alias 461, 11 . 3. 

" Psalm. 72, 23 et 26 —üequens locus est l’s. 141, 6; tertuis 
II Cor., 4, 17, ubi Vulgata voci aetemum praeinittit sufra mortual 
in fubliniitate ; quartus Ps jj, jo ; quintus Ps. 62, 9 
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pío, tened perfecta esperanza en la gracia que se ofrece, has¬ 
ta la manifestación de Jesucristo. Porque la santificación 
consiste en que las virtudes”, que son como los lomos del 
alma, sean elevadas a Dios.-—Sobre lo tercero se escribe a 
'Pito: Para que justificados por la gracia de este mismo, 
vengamos a ser herederos de Vida eterna conforme a la es¬ 
peranza. Y en la primera de San Pedro: Bendito sea el Dios 
y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que por su gran mise¬ 
ricordia nos ha regenerado con una viva esperanza. —Sobre 
lo cuarto afirma el Eclesiástico: Cuanto fueres más gran¬ 
de, tanto más debes humillarte en todas las cosas. 

14. Por los espectáculos de las luces se dispone el alma 
para el primer acto de la gracia. Porque cuanto más se en¬ 
tiende la Escritura, más se aumenta la fe; y así viene a ser 
alimento del afecto. -Los ejemplos de los Santos disponen 
a la santificación del alma, al segundo acto de la gracia. 
Entre todas las cosas que se lee* sobre José, agrada que 
hasta tal punto guardase fidelidad a su señor, a pesar de 
ser bellísima su señora y de amenazarlo. De igual manera, 
si bien David hizo muchas cosas que mueven a la imita¬ 
ción, agrada, sobre todo, que, pudiendo matar a Saúl, no lo 
quiso; él, que, con todo, según dice San Agustín, no tenía 
que temer ni a Dios ni a hombre alguno: no a hombre, por¬ 
que el sueño se había apoderado de todos: no a Dios, por¬ 
que aquél estaba reprobado, y David era rey en ver da i, y, 
con todo, por caridad le dejó ir. Y por el estilo en todos los 
Padres hubo tal caridad, los cuales, si alguna vez cayeron, 
hicieron penitencia- Así, pues, si te desagrada la caída de 
David, agrádete su penitencia, como dice San Jerónimo, y 
sacas esta lección, a saber, que nadie desespere de su cui¬ 
da. ni presuma de su firmeza. 

35. Mas la gracia que eleva a lo alto se obtiene por la 
esperanza. Dice el Salmo: Y, ciertamente, iqué cosa puedo 
apetecer- yo del cielo, ni qué he de desear sobre la tíem- 
fuera de ti? Dios de mi corazón, Dios que eres la herencia 
m *a fOr toda la eternidad; y en otro lugar: Dije: Tú eres 
la esperanza mia, mi porción en la tierra de los vivientes, 
para reservarlo todo para aquella patria. Por eso las aflic¬ 
ciones tan breves y tan ligeras de la vida presente nos pro¬ 
ducen el eterno peso de una sublime e incomparable gloria. 

‘ Cf. lexicón : Virtud. 
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dus opcratur. Domtnus cnim delectationes habet in dextera; 
Psalmus: Delectationes in dextera tua usque in finem; in 
sinistra. habet dividas et glorias et consolationes tempora¬ 
les. Debemus autem adhaerere dexterae; Psalmus: Me sus- 
cepit dextera tita. Domine. Ergo praemia disponunt ad ter- 
tium actum gratiae.—Similiter gratiam ¡nclinantem facit ha- 
bere quarta considerado, scilicet tormentorum ¡nfernalium **. 

16. Similiter iustitiae quaLuor actúa sunt: facere bona, 
fugerc mala, formidare prospera, ferre adversa.—De primis 
duobus Paalmus *: Declina a malo et fac bonum. Oculi Do- 
mini super iustos; et: Pw/íus autem Domini sttper facicates 
mala. —De tertio: Beatus homo, qui semper est pavidm in 
prosperitatibus. linde iustus deprecatur, ne ruat, et si cor- 
ruat, ut rcsurgat; quia septies cadet iustus et resurget ,— 
De quarto in Proverbiis Iustus quasi leo confidens absque 
terrore erit. Bt: Beati, qui persecutionem patiuntur propter 
iustitiam . Et: Pro iustitia agonizare pro anima tua et usque 
ad mortem certa pro iustitia. 

17. latí fructus oriuftur ex quatuor mediis considera- 
tionibus, scilicet antrorsum, retrorsum, dextroreum, sinis¬ 
trórsum, ut, secundum Dionysium ”, anima moveatur cirou- 
lariter, recte et circumflexe. Et dieit Richardus, quod quae¬ 
dam aves sursum volant, quaedam deorsum, quaedam circu- 
Iariter, quaedam ante etc. Sic anima per istas consideratio- 
nes. 

18. Ex prima consideratione habetur primas actus, sel- 
licct faccrc bonum, per directionem praeceptorum; si vis ad 
mtam ingredi, serva mandata í '. Considerado enim mandato- 
ruin Dei facit facere bonum. Praeceptum Domini rectum est 
in se; iustitia enim nihil aliud est, quam rectitudo; rectitudo 
autem per se est in ¡ege, per particípationem in servante. 
Oportet ergo praecepta divina considerare, acceptare, amare; 

“ Cod. IC ad marginem hic habet : iQuarto, considerado tormén- 
torum indina! amiliam ad divinum ti more m, quia, sicut cresceute 
spe crescit gratia sursum ágeos veí ferens. ¡la cresceute timore cres- 
cit gratia inclinaos deorsum*. 

- Psalm. 33, i.j, i6 et iy .—Sequens locus est 1 ‘rov , 28, 13 ; ter- 
tius illill. 16. 

31 Cap. aa, 1 —Sequens locas est Matth., 5, 10 ; tenias Kccli., 

“ Pe divitiis .Ypwiiiifíiiis, c. 4, § 9—Sen ten t iiim Kicliardi a S. Vic- 
tore invenire in eius operibus non pottttnms ; cf. Hugo a S Victore, 
r et in, c. 27 ss. de Uestiis etc., ¡11 quibus natura diversarnm avima 
(secundum Isidonmi, Etymologiac, xii, c. 7, et Ralxmus, De univer¬ 
so, x.Yir, c. 6) Jescribitúr. Fraecipue cf. Plinius, ts’attir. Ilistor. . x, 
e. ib, 35 . 54 . et XI, c. 22. 

* Matth., rq, 1-.—Quod iustitia sit rectitudo, docet Anselma», 

De concepta virginal i el originan peceato, c. 3, et Dialogas de ve¬ 
ntóte, c. 12 : «Iustitia est rectitudo voluntatis propter se serrata».— 
Hugo a S. Victore, SolUoqniiim de orillo animar: «Seis, quoil amor 
igni.s est. . et qui per affeotum coniungeris, in ipsius simiJitudinein 
ipsa quodain modo dilectiouis societate transformaris». 
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Pues el Señor tiene las delicias en la diestra, según el Sal¬ 
mo: En tu diestra se hallan delicias eternas; en la siniestra 
tiene las riquezas y las glorias y las consolaciones tempo¬ 
rales. Pero debemos mantenernos a la derecha; así dice el 
Salmo: Protegídome ha tu diestra, Señor. Así, pues, los pre¬ 
mios disponen al tercer acto de la gracia.—De igual mane¬ 
ra, la cuarta consideración, a saber, de los tormentos del 
infierno, lleva a obtener la gracia que inclina. 

16. Asimismo son cuatro los actos de la justicia: obrar 
el bien, huir del mal, temer lo próspero, sufrir lo adverso.-— 
Sobre los dos primeros dice el Salmo: Huye del mal y obra 
el bien. El Señor tiene fijos sus ojos sobre los justos; y: 
El rostro del Señor está observando a los que obran mal .— 
Sobre el tercero: Bienaventurado el hombre que está siem¬ 
pre temeroso en las prosperidades De donde el justo pide 
no caer, y si cae, levantarse; porque siete veces caerá el 
justo y volverá a levantarse .-Sobre el cuarto se lee en los 
Proverbios: El justo se mantiene a pie firme como el león, 
ain asustarse de nada. Y: Bienaventurados los que padecen 
persecución por la justicia. Y: Por la justicia pugna para 
bien de tu alma, y combate por la justicia hasta la muerte. 

17. Esos frutos provienen de las cuatro consideracio¬ 
nes puestas en el medio, a saber, hacia adelante, hacia atrás, 
a la derecha y a la izquierda, para que, según San Dionisio, 
el alma se mueva en círculo, en línea recta y en derredor, 
Y observa Ricardo que algunas aves vuelan hacia arriba, 
otras hacia abajo, éstas en círculos, aquéllas adelante, etc. 
Asi también el alma con estas consideraciones. 

18. De la primera consideración proviene el primer acto, 
esto es, obrar el bien, por la dirección de los preceptos; 
ai quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos. Por¬ 
que la consideración de los mandamientos de Dios Lleva a 
obrar el bien. El mandamiento del Señor es recto en sí, ya 
que la justicia no es sino rectitud; mas la rectitud de 3uyo 
está en la ley, por participación en quien la guarda. Es, 
pues, preciso considerar, aceptar, amar los mandamientos 
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si sic fecissent Adam et Eva, non cecidissent; et sic trana- 
formaris per amorem. 

19. Ex secunda consideratione oritur fructus iustitiae, 
scilicet fugcre mala, scilicet per indicia districta; Ecclesiasti- 
cus*': Me semines mala in sulcis ¡niustitiac, et non metes ea 
iti septuplum. Nullus enim vult metere zizaniam vel lolium, 
quia 1 , ut dicítur in Deuteronomio, iuxta modum culpae eñt et 
plagarum modas. Considera tío igitur iudicioram focit fugeie 
mala. 

20. Ex tertia consideratione, scilicet per severa solatia, 
oritur fructus iustitiae, scilicet formidare prospera. Oblatis 
enim honoribus, fugit homo, quia timet in culpam incidere, 
quia in quolibet grano est vermis: in grano honoris, elatio; in 
grano divitiarum, avaritia; in grano deliciarum, eoncupiscen- 
tia. Fructus enim quídam sunt, qui statim incipiunt vcrmina- 
ri, ut cerasa in Italia. Quídam sunt, qui apparent optimi. et 
tamen vermis est íntus.—Econtra, per dulcía flagella osten- 
ditur fructts iustitiae quartus, scilicet patientcr ierre adver¬ 
sa ; vide Paulum, Iiaurenjium. 

21. Similiter sapientlac fructus ex quatuor ultimis an- 
tlthetis nascitur. Huius sunt quatuor actus: sapicntia enim 
est confortans, colluctans, contemplans, collaudans.—Confor- 
Lans in bono; Ecclesiastea *: Sapientia confortaba sapien- 
tem, super decem principes cvvitatis. —Est etiam colluctans 
contra malum; unde Ecclcsiastes: Melior est sapientia quarn 
arma bellica; et in Sapientia: Certamen forte dedit illi, ut 
vinceret et scirct, quoniam omnium potentior est sapientia .— 
Est etiam contemplans summum bonum; in Sapientia: Esl 
enim haec speciosior solé. Facit enim animam gustare et uní- 
ri.—Est etiam collaudans ex ómnibus Dcum. Hic fructus est 
coniunctus gloriae; hoc opus, hoc munus, hic fructus: vide- 
•bimus, amabimus, laudabimus ”. 

22. Hi quatuor fructus per ordinem oriuntur. Conside- 
ratio e directo per civium praesidia disponit ad primum ac- 
tum sapientiae, in acie terribili, ordinata et in chorís castro- 
rum ", 

23. Secundo, per hostium certamina ex adverso oritur 
secundus Fructus, scilicet colluctari contra hostes; quia ho¬ 
mo, quando habet hostes, tune valde sagaciter se gerít, et 
imminens bellum facit hominem sagacem, fortem et sapien- 
tem; sicut inclusi multas inveniunt vias ad evadendum; unde 

* Cap. 7, 3 : Fili, non semines ele —Sequens locua est Pent . 2.-, 
2 . Vio mensura peccati erit etc. 

” Cap. 7, 20 : Sapientia confínlavil etc.— Sequens toaus est íbid. y, 
i?. ; tertius Sap., ro, J2 ; quartus ibid 7, ¿g. 

* uieu-tinus, Pe Lidíate Dci, XXII, c. 30, n. 3 : *Ibi vaeabiinu* 
er vñltbimus et amabimus, amabimus et laudabimus ■ 

ccct, quod eri! in fine». 

“ kespictunnir Cant., 6, 3, y, et 7, I 
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divinos; si hubiesen hecho esto Adán y Eva, no hubieran 
caído ; y de esta manera te transformas por el amor. 

19. De la segunda consideración nace el fruto de la 
justicia, esto es, huir del mal, quiere decirse por los riguro¬ 
sos juicios; dice el Eclesiástico: No siembres maldades en 
surcos de injusticia, y no tendrás que segarlas multiplica¬ 
das. Como que nadie quiere segar cizaña o mala hierba, por¬ 
que, según se dice en el Deuteronomio, a medida del delito 
será también el mimero de azotes. La consideración de loa 
juicios hace, pues, huir del mal. 

20. De la tercera consideración, esto es, por los seve¬ 
ros consuelos, nace el fruto de la justicia, a saber, temer 
lo próspero. Porque el hombre huye de los honores que se 
le ofrecen, por temor de caer en culpa, ya que en cualquier 
grano se cria el gusano: en el grano del honor, la sober¬ 
bia; en el grano de las riquezas, la avaricia; en el grano 
de los deleites, la concupiscencia. Porque hay frutos que 
luego empiezan a agusanarse, como las cerezas en Italia. 
Los hay también muy buenos al parecer, pero que dentro 
llevan gusano - -Por lo contrario, por los suaves castigos se 
muestra el cuarto fruto de la justicia, esto es, sufrir con 
paciencia lo adverso; mira a San Pablo, a San Lorenzo. 

21. De igual manera, el fruto de la sabiduría nace de 
las cuatro últimas antítesis. Abarca éste cuatro actos: por¬ 
que hay sabiduría que conforta, que lucha, que contempla, 
que alaba.- Conforta en el bien; dice el Eeleslastés: La sa¬ 
biduría hace al sabio más fuer le que diez poderosos de. una 
ciudad .—Lucha contra el mal; por donde el Eclesiastés: 
Más vale la sabiduría que las armas militares; y en la Sa¬ 
biduría se lee: Hízole salir vencedor en la gran lucha, a 
fin de que conociese que de todas las cosas la más podero¬ 
sa es la sabiduría .—Ayuda también a contemplar el sumo 
bien; en la Sabiduría está escrito; La cual es más hermo¬ 
sa que el sol. Porque hace que el alma guste y se una—Ayu¬ 
da también a alabar en todo a Dios. Este fruto va unido a 
la gloria; ésta será la ocupación, éste el empleo, éste el fru¬ 
to; veremos, amaremos, alabaremos. 

22. Estos cuatro frutos proceden ordenadamente. La 
consideración en línea recta por los auxilios de los ciuda¬ 
danos dispone al primer acto de la sabiduría, mirándolos en 
ejército terrible en orden de batalla y en coros de escuadro¬ 
nes armados. 

23. En segundo lugar, por las luchas de los enemigos 
de enfrente nace el segundo fruto, esto es, luchar contra 
los enemigos; porque cuando el hombre tiene enemigos se 
conduce con sagacidad, y la lucha que se echa encima vuel¬ 
ve al hombre sagaz, fuerte y sabio, así como lo® encerra¬ 
dos hallan muchos caminos para evadirse; por donde la 
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tentarlo imminen s quasi ex obliquo fortiorem reddil, sicut 
radius veniens super Corpus opa cum. densum, soiidum, pos¬ 
ten refiexus maiufi lumen et calorcm generat, ut patet in 
speculo terreo. Similiter magis castus quis cfficitur, cum iuj. 
micus fortiter vult trahere ad luxuriam.-—Sicut enim dixit, 
mulier habebat daemonem, qui m illa loquebatur el dixit, 
quod Franciscus magnum malum eis faciebat et quod bene 
crant contra ipsum congregati quinqué millia ad ipsum deii- 
eiendum; et trater, qui audivit, dixit beato Francisco; tune 
ipse surrexit et dixit, quod modo fortior esset “ 

24. Tertius fruetus sapientiae est con templa ri summum 

iKJiium. quod oritur ex ronsideratione e vicino per gratiarum 
dona. Tanta enim posset esse gratia, quod existens hic esset 
quasi in paradiso. Videret enim in intimis auis, sicut beatus 
Pauius, qui dicit 3 ': Sapientiam loquimur ínter perfectos; et 
post: Nobis autem rcvclavit Deus per Spiritum mnctum. Si¬ 
cut enim nemo scit quae sunt hominis, nm spiritus, qui in 
Uto est; ita et quae Del sunt nescimus, nisi Spiritus Dei in- 
tret in nos. < 

25. E3x quarto, srilicet e longinquo, nobis innascitur col- 
laudatio Dei in ómnibus. Omnes enim eren tu rae effantur 
Deum. Quid ego faciam? Cantabo cum ómnibus. Grossa chor- 
da in rithara, per se non bene sonut, sed cum aliis est con- 
sonantia. Figurarurn signa ab ómnibus creaturis accipiuntur 
in Scriptura ad laudandum Deum, ut patet in Psalmo Laú¬ 
date Dominum de c aclis; et in: Bene dicite omnia. opera Do- 
mini Domino, a summo usque deorsum; sic homo Deum vi- 
dens in ómnibus, Deum gusta.ns in ómnibus tribus viribus 
suis. Psalmus: lucundum sit ei eloquiutn meum, ego vero de- 
ledabor in Domino; et alibi -.Delectasti me, Domine, in fac¬ 
tura tua; et; Magnílivubo cum in laude. Sic in ómnibus ha- 
bet gustum et refectionem intellectus et affectus.—-Ex his 
ómnibus fructibus surgunt fruetus amoris et caritatis, quae 
intenditur in ómnibus. Omnis enim Scriptura ordinatur in 
caritatem. Hi duodecim fruetus ordinate ascendunt ad ca- 
ritatem. 

26. Dcscendendo autem a caritate fluunt charismala 
duodecim, quae sunt fruetus, quos ponit Apostolus ad Gala- 


* OpiiSiHla S . l'iiindsci. Apophtlieg. : *Dixit ei quídam ex 
fratriLuis, daemoniacam putllain revelaste, licct invita ni, inulta cbte- 
mon'üin aqmnui eonira cum conspirasse ut silo gradn et vírente 
deiicereut queni intensum sil)i rlieebant hostem. Penpondit íntrepi- 
«las : Modo fortior sr.mí. 

11 1 Cor., 2, 6 et io í Vulgala simm pro sanclum. piltra e.liam 
interserí!. 

“ 1 ‘salm. 148, 1.—Sequens loous est Dan., 3, 57 (Ps. 102, 22 : H*’- 
ticdiclle Domino omnia opera chis 1; tertius Ps. 103, 34: quartiu- 
Ps. 91, 5, et quintas Ps, 68, 31. 
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tentación que amenaza torna más fuerte como de rechazo, 
de la misma manera que el rayo de luz que da en un cuer¬ 
po opaco, denso, sólido, al reverberar luego, produce más 
luz y calor, como se ve en los espejos metálicos. Asi se 
hace uno más casto cuando el enemigo se empeña con fuer¬ 
za en arrastrarlo a la lujuria.—Porque, según contó, cier¬ 
ta mujer tenía un demonio, que hablaba en ella, y dijo que 
San Francisco les hacía mucho mal, y que de acuerdo se 
habían reunido cinco mii contra él a fin de derrocarlo; y 
el hermano, que oyó esto, lo refirió a San Francisco; enton¬ 
ces se levantó éste, y dijo que precisamente ahora se sen¬ 
tía él más fuerte. 

24. El tercer fruto de la sabiduría es contemplar el 
sumo, bien, lo cual nace de la consideración de cerca por los 
dones de las gracias. Porque podría ser tan grande la gra¬ 
cia, que, aun viviendo aquí, se estuviese como en el paraíso. 
Vería, en efecto, en su interior, como el bienaventurado 
Pablo, que dice: Enseñamos sabiéhfHa entre los perfectos; 
y más adelante: A nosotros, empero, nos lo ha revelado Dios 
por medio de su Espíritu Santo. Porque asi como nadie sabe 
las cosas del hombre, sino el espíritu que está dentro de él, 
así ignoramos las cosas de Dios si el F/Spiritu de Dios no 
entra en nosotros. 

25. De lo cuarto, esto es, de lejos, nos nace la alaban¬ 
za de Dios en todo. Porque todas las criaturas hablan de 
Dios. ¿Qué haré yo? Cantaré a una con todas. La cuerda 
gruesa no suena bien ella sola en la cítara, pero hace ar¬ 
monía con las otras. De todas las criaturas se toman en 
la Qscritura señales de las figuras para alabar a Dios, como 
se ve claro en el Salmo: Alabad al Señor vosotros que es¬ 
táis en los cielos; Obras todas del Señor, bendecid al Señor, 
de lo alto a lo bajo; así el hombre que ve a Dios en todo, 
que gusta a Dios en todo con todas sus tres energías. Dice 
e l Salmo; Séanle aceptas mis palabras; en cuanto a mi, 
todas las delicias las tengo en el Señor; y en otra parte: 
Me has recreado, ¡oh Señor!, con tus obras; y: Le ensal¬ 
zaré con acciones de gracias. Así halla gusto y refección 
en todo el entendimiento y el afecto.—De todos estos fru¬ 
tos provienen los frutos del amor y de la caridad, que se 
extiende por todo. Porque toda la Escritura se endereza a 
la caridad. Estos doce frutos suben ordenadamente a la ca¬ 
ridad. 


26. Y bajando, fluyen de la caridad los doce cansinas, 
<l u e son los frutos, que señala el Apóstol a los Gálatas, ca- 
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tas quinto 1 ': Fructus autem spiritus est. caritas, gaudium 
pace, patientia, longanimitas, bonitas, benignitas. mansuetu- 
do, fides, modestia, continentia, castitas. Gratia enim et iua- 
titia ct sapientia non possunt esse sine caritate 14 . Kam fruc- 
tas dicitur a fruí; “frui autem est ihhacrcre alicui rci prgp- 
Leí se ipsam”. Unde nec íustitia ncc-miracula nec scire mys- 
tería sínc caritate prosunt. Et hoc sentiunt omnes doctores 
et Sancti. Sic ecce, qu.od una vetula, quae habet modicum 
hortum, quia solam. caritatem habet, meliorem fructum ha¬ 
bet quani unus magnus magister, qui habet máximum hor¬ 
tum et scit mysteria et naturas rerum. 

27. Sufficientia autem horum duodecim fructuum sumi- 
tur per hunc modum. Sccundum Augustinum, filium Pauli *, 
quatuor sunt diligenda ex caritate, quibrs fruimur: Deo, me 
ipso in Deo, próximo in Deo, corpore meo in Deo. — Deo 
autem fruor, quando summe in Deo conquiesco, delector, 
unior: conquiesco per amorem, delector per gaudium, unior 
per pacem. Et haec tria ordinata sunt; quia, ubi est pax, 
necease est, ut sit gaudCum; et ubi gaudium^ necessc est, ut 
sit quies. 

28. Secundo fruor me ipso in Deo. Anima autem mea 
fruor, quando illam possideo; quia, si transit res in posses- 
sionem alterius, fructum non habeo. Tune autem possideo, 
quando patienter possum ferre adversa; in patientia vestra 
posxidebitis animas ves tras patienter autem ferre adversa 
non debet esse a casu, vel fortuna, sed intuitu mercedis; et 
hoc est exspectare mercedem; tertium est condonare iniu- 
rianti offensam. Et haec tria sunt per patientiam, Iongani- 
mitatem, bonitatem. Patientia est adversa tolerando; longa- 
nimitas, exspectando mercedem ex ómnibus tribulatinnibus; 
bonitas, liberaliter condonando. Unde si caritas patieus, lon- 
ganimis, bona; tune inundationes mn-ris quasi lac sngit ”, 
sicut Laurcntiua carbonibus quasi floribus laetabatur. Hi 
fructus sunt ir spiritu, non in carne. Unde Iacobus: Omite 
gaudium- existímate, frutees mei, cum in tentationes varias 
in eider itis. 

13 Veis, i.i ct 23—Sequen* sentenfcia est Augustini, Ih‘ doctrina 
enristiano, i, c. A , n. ^ : «Finí enim est a more alicui reí inhaerer* 
pTopter se ipsair». De civil ate Dci, xi, e 2?, dícir mliiod propne 
irurttis trnenlis, usas utentis sit». 

" T Cor., ij, i ss. 

* De doctrina christiana, i, u. 23, n. 22, ubi quatuor ex caritate 
recenset diligenda. Vide Brevüoquiñni, p 5, c. 8.— Confesiones. d ! > 
c. 21, ti. 27, narnit i leni, <|uod ante conversionem suniil avidissime 
urnpuerit «prae ceteris Apostolmu I’auliiniv, et lib. tu:, v. 12, 1' 
quotl leqciulo verba Apostoli Palili, Rom., 13, 13 : Son i 11 co inrsíS" 
tioi/íb’r.t etc., conversio sua confírmala fnerit. 

" buc , 2r, ir,. 

31 I)eut., 33, jq : Qui iiivmtationem morís quasi lJe Mlgrui 
qLicns locus est lac., 1, 2. 
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pitulo 5: Los frutos del espíritu son caridad, gozo, paz, pa¬ 
ciencia, benignidad, bondad, longanimidad, mansedumbre, 
fe, modestia, continencia, castidad. Porque la gracia y la 
justicia y la sabiduría no pueden estar ain la caridad. En 
efecto, fruto viene de fruir ", y fruir es estarse unido a una 
cosa por sí misma. Por lo cual ni la justicia, ni los mila¬ 
gros, ni el conocer los misterios aprovechan sin la caridad, 
y en esto están conformes todos los Doctores y Santos. Así 
tienen que una viejecita, poseedora de un pequeño huerto, 
teniendo sólo la caridad, tiene mejor fruto que un gran 
maestro, dueño de grandísimo huerto y conocedor de los 
misterios y naturalezas de las cosas. 

27. Y la suficiencia de estos doce frutos se entiende 
del modo siguiente. Según San Agustín, hijo de San Pablo 
en esto, se han de amar por caridad cuatro cosas de las que 
nos gozamos: de Dios, de mi mismo en Dios, del prójimo en 
Dios y de mi cuerpo en Dios.- Me gozo de Dios cuando des¬ 
canso. me deleito y estoy unido suciamente en Dios: des¬ 
canso por el amor, me deleito por el gozo, estoy unido ' por 
la paz. Y estas tres cosas están puestas en orden, porque 
donde hay paz “ es necesario que haya gozo, y donde gozo 
os necesario que haya descanso. 

28. En segundo lugar, me gozo de mi mismo en Dios. 

Y me gozo de mi alma cuando la poseo, porque, pasando la 
cosa a posesión de otro, no percibo el fruto. Pero poseo 
cuando puedo sufrir con paciencia lo adverso: mediante 
vuestra pa-cicncia poseeréis vuestras almas; pero no debe 
sufrirse lo adverso con paciencia puestos los ojos en el azar 
o en el hado, sino en la recompensa; y esto es esperar la 
merced; lo tercero es perdonar la ofensa a quien injuria. 

Y estas tres cosas se consiguen por la paciencia, la longani¬ 
midad, la bondad. La paciencia consiste en sufrir lo adver- 
30 • la longanimidad, en esperar la recompensa por todas 
ias tribulaciones; la bondad, en perdonar con generosidad. 

donde, cuando la caridad es paciente, longánime, buena, 
chupará como leche las riquezas de la mar, a la manera que 
San Lorenzo se alegraba de los carbones encendidos como 
de flores. Estos frutos residen en el espíritu, no en la carne. 
Asi dijo Santiago: Tened, hermanos míos, por objeto de a 1 - 
y° gozo el caer en varias tribulaciones. 

H t-i. Lexicón : Fruto. 

.. J-éxit'on : 

-f. I-cxicon : Paz. 
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29. Tertio, próximo fruimur in Deo, quando habemus 
caritatem ad proximum; et hoe triplicitcr: benigne in corde 
vel animo; mansuete in contubernio; fideliter in verbo vel 
signo. Cor benignum habeo, quando quidquid boni habet 
proximus in meum bonum refundo. Similiter mansuetudo est, 
quae hominem facít gregalem “ et socialem. Aliqui homines 
aunt valde bonl, et tamen sunt ita duri in signis, quod homo 
non audet eis appropinquare; sed quando homo familiarem 
se reddit, tune est mansuetas. Similiter fidelitas multum 
facit amabilem; et haec facit eonñdere de hominc magis in 
verbo quam in corde. quia affectus est variabilis. 

30. Quarto, fruor corpore meo in. Deo, quando mundum 
servo corpus meum, et hoc, quando servatur modestia in 
gustu, continentia in tactu, castitas in ómnibus sensibus. 
In gustu prineipaliter notatur modestia. Corpora luxurio- 
sorum, gulosorum, incontinentium non sunt in pace sepulta \ 

31. Sic ergo deseendendo, ex caritate, quae est unguen- 
tum, fluens a capite ad, barbarn usque ad oram- uestimenti 1# , 
est fruitio Dei, mei, pr^ximi, corporis. Sicut ergo sunt duo- 
decim fructus ex duodecim illustrationibus ascendendo ad 
caritatem, sic sunt duodecim fructus deseendendo. Et hoc 
est illud quod in Apocalypsi dicitur, ex utruque parte fln- 
minis esse lignurn vitae, afferens fructus duodecim per duo¬ 
decim menses: ab una paxte fluminis fructus intellectuales, 
ab altera affectuales; vel ab una parte fructus ascendentes, 
ab altera descendentes. 

32. Tste ergo est fructus Scripturarum, scilicet caritas. 
Propter hanc sunt mysteria, intelligentíae, theoriae. Unde 
in fine Apocalypais 41 : Beati, qui lavant vestimenta sita, ut 
intrent per portatn rivitatis. — Et dicebat: Imaginor illas 
duodecim ülugtrationes primas sive ascendentes, quae fluunt 
a Deo ct ad Deum terminantur et currunt per totam Scrip- 
turam; imaginor sicut duodecim circuios, ut in quemcum- 
que anima intrel, inveniat silvam et arborum amoenitatem 
ac fructuum ubertatem. 


* Vox gregalis, Korcellini, ¡nierdum (etiam apucl Cicero* 

non! sumitnr <le hovninibus in Ixmam parten! 

" I.ivli . 44, 14 : Corpora ipsoruin ir pace etc. 
w 1‘s.ilm. ija, 2 : Sicut uugiieitUtm in capitc , qtwd desctndit i « 
bjibifi. ¡mrbam Aaron. quod descendí! in oram vestinu'n'.i eins — 
Tnierius aUeqattir .Vpoe., 22, 2 : Ex utraqne afferens jrutlui itiití- 
denni. per mfnsí’í siugulos reddens truel ¡un snitin. 

“ Cap. 22, J4 : Beati, qui tai-a 111 stolas sitas in sanguine Aguí, 
ut si pot estas eoTtim in ligno vitae, et per portas intrent in civitalcm. 
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29. En tercer lugar nos gozamos del prójimo en Dios, 
cuando tenemos caridad para con el prójimo, y esto de tres 
maneras: con benignidad en el corazón o en el ánimo, con 
mansedumbre en el trato, con fidelidad en la palabra o en 
los modales. Tengo corazón benigno cuando lo bueno que 
tiene el prójimo lo considero bien mió. De igual manera la 
mansedumbre hace al hombre familiar y sociable. Algunos 
hombres hay muy buenos, y, con todo, son tan duros en sus 
modales, que nadie se atreve a acercárseles; mas cuando el 
hombre se vuelve tratable, es también manso. Asimismo, la 
fidelidad hace amable en gran manera, y ésta lleva a con¬ 
fiar del hombre más en la palabra que en el corazón, ya que 
el afecto es variable. 

30. En cuarto lugar, me gozo de mi cuerpo en Dios 
cuando guardo mi cuerpo limpio, y esto cuando se observa 
la modestia en el gusto, la continencia en el tacto, la casti¬ 
dad en todos los sentidos. Sobre todo, en el gusto se echa 
de ver la modestia. Los cuerpos de los lujuriosos, de los go¬ 
losos, de los incontinentes, no son sepultados en paz. 

31. Así, pues, bajando por la caridad, la cual es el per¬ 
fume que, derramado en la cabeza, va destilando por la bar¬ 
ba hasta la orla de la vestidura, se verifica la fruición de 
Dios, de mí mismo, del prójimo, del cuerpo. Y así como se 
cuentan doce frutos por las doce ilustraciones subiendo a la 
caridad, así también son doce los frutos bajando. Y esto es 
lo que se dice en el Apocalipsis, que de la una y de la otra 
parte del rio estaba el árbol de la vida, que produce doce 
frutos, dando cada mes su fruto: de una parte del río, los 
frutos del entendimiento; de la otra, del afecto; o de una 
parte, los frutos ascendentes, y de la otra, los descendentes. 

32. Esc es, pues, el fruto de las Escrituras, a sa¬ 
ber, la caridad. Por ésta son ¡los misterios, las inteligencias, 
las teorías. Por lo cual al fin del Apocalipsis se dice: Bien' 
aventurados los que lavan sus vestiduras para tener derecho 
a entrar por las puertas de la ciudad. —Y concluía: me ima¬ 
gino aquellas doce ilustraciones primeras o ascendentes. 
Que fluyen de Dios y a Dios van a parar y recorren por 
l°da la Escritura; me imagino—digo—como doce círculos, 
de manera que en cualquiera de ellos que entre el alma, halle 
una verdadera selva y frondosidad de árboles y abundancia 
de frutos. 
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COLLATIO XIX 

De tertia visión*: TRACTATIO SEPTIMA et ultima, quae agit 
DE RECTA VIA ET RATIONE, QUA FRUCTUS SCRIPTURAE PERCI- 
PIANTUR, SIVE QUA PER SCIENTIAM ET SANCTITATEM AD SAPIEN- 
T1AM PERVEK1ATUR 

Sl irMlKII M .—hit roda el ¡o. Invitado ad percipit’nliuii praedictos 
fructus Scnpturae ct tianscunduiu u vanitale ad veritatrm: 

dttplex ¡ransitus, t.- lidíela vaniíatc, sedando cal sapíentia, 
gune dcleelalnr tu solo Deo, .» —Vericulum in trausitu de scien- 
tía reiuin hifcrlorum a<I sapienliam superior* gustantein; o 
scientía ti -i endeudam est prr sanctitaiem ut vieitn tnediam ú,f 
sapicuUani, yy . —PAU.S I: Ut sui-Víia ft iit mudo sti’dfxdi, 
qri dldit habfki: uiatior coxditioxes. Ut: mis üvatuor. Pti¬ 
mo, de ordine observando in stndio. (¿uahtor sunt genera scrip- 
tumrwm, ó.—De prAao genere si ve de sacra Scríptura; exccí- 
lentia cías; qitontodo in cit studcnditrrt; -¡-q.—De secundo genere 
sive íte original idus Sanclonun, in,—De tedio sive de Su ramis 
magistrornin, n. -D.e guarió sive ác philosophia, 12-10—De 
secunda condicione sive de assiduitate , ¡0,— l)c tedia sive de 
eoinplaceiitia. i~. id. — De anorta sive de cmnmcnsuratio- 
nc , u ). DAR.S H: De sancihati n vía a» kai’Ikntiam ft i* 
irsv SAFfFKTlA. Ouatuor propdeiatcs vitae sane tac; primo dc- 
bet es se vita timorata, 20. — Secundo, intpoUuta. 21 —Tedio, 
religiosa, ¿2. — Q\taiio, aciU/icaloria, z.;. -Sapicntla, quae est 
fineta 5 ScifiiiKie ct sanctitalis, consista íu quaiuor , primo iu 
recognitioue Intcrnoruin defciinnni, 24. — Secundo, in c asi i ge ■ 
tiene passionnm. 25. —Tedio, in ordinatione cogitatinnum, 26 
Qnarto, in desiderii sursumactionc, 27.' 

1. Protulxt térra herbam virentem ' etc, Dictum est de 
fructrbus sacrae Scripturae; et ad hos fructus invitad nos 
Sapientia aetsma; in Ecciesiastico: Ego tjuasi vitis jrncti- 
ficavi suavitatem odoris, et flores me i fruetus honoris et 
gratiae. Transite ad me omnes, qui concupiscitis me, et <* 
generationibve meis i mplemini. Si volumus transir», oportet, 
nos esse filios Israel, qui transierunt Aegyptum; sed Aegip- 
tii non transierunt, sed submersi sunt\ lili autem transeunt, 
qui totum suum studium ponunt, qualiter a vanitatibus tran- 
seant in regionem veritatis. A veritate ín vanitatem transivit 
Adam, unde in Psalmo: Verumtamen in imagine pertransit 
homo, sed et frustra conturbatur. Thesaurizat et ignorat, cui 

' Gen., r. 12 —.Sequen* locus est Ecc’.i., 2,), 25 [Vulgal3 honesta- 
lis pro rtature . et 26.—De fructibus cf. collatio praeceden?. 

‘ Cf. Kxixl., 14, 1 ss.—Subiade aliej'atur l’s. 38^ 7, et 80, 6 (Vane 
sícitl herba etc.), 
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COLACION XIX 

THATAUO SÉPTIMO Y ÚLTIMO SOBRE LA TERCERA VISIÓN, QUE 
thata del camino RECTO y modo de percibir los frutos de 
la Escritura, o de cómo por la ciencia y la santidad se 

LLEGA A LA SABIDURÍA 

SUMAKIO.— Introducción. Invitación ti percibir los predicóos tintos 
de ¡a Escritura y a pasar de la vanidad a la verdad; doble 
pasa, i.—Dejando !a vanidad, hay que seguir la sabiduría, !a 
cual se goza eu sólo Dias, 2.—Peligro en el paso de la ciencia 
de las cosas inferiores a la sabiduría que gusta de las supe lia¬ 
res; a la sabiduría hoy que subir por I11 santidad, como por 
vía inedia, q- 5 —PARTE 1 : De la ciencia y del modo de e.s- 

TflVIAK, El. CUAL DEBE REUNIR CUATRO CONDICIONES. /)« CStílS 

cuatro. Primero, del orden que se ha de guardar en el estudio. 
Hay cuatro clases de escritos. b.—*t)e la primera clase o de ¡a 
Sagrada Escritura; su excelencia; cómo Itay que aplicarse 
a ella, y-q.—üe la segunda clase o de los originales de los San¬ 
tos, 10.—De la tercera o de las Sumas de los maestros, ir.— 
De la cuarta o de ¡a filosofía, 1 e-i-¡.—De la segunda condición 
o de la asiduidad , 16.—De la tercera o de la complacencia, 17- 
tf.—De la cuarto o de la medida, tq. — PARTI'. II : I)E la san¬ 
tidad COMO VÍA RARA I V SABIDURÍA Y DE LA SAIUDCHLA MISMA. 
Cuatro cualidades de la vida sarta, primeramente debe ser 
vida timorata, 20—En segundo lugar, sin mancha. 21. En 
tercer tugar, religiosa, ea.— t'.n cumio lugar, edificante, 25.— 
l.a sabiduría, que es fruto de. la ciencia y de lo santidad, con¬ 
siste en cuatro cosas : primero, <01 el reconocimiento de ios dr¬ 
ícelos interiores, 24 — Segundo, en la mortificación de las pa¬ 
siones, 25.— Tercero, en ía ordenación de los pensamientos, 26 .— 
Cutirlo, en la ¡obreclcvación del deseo, 27. 

1. Produjo la tierra hierba verde, etc. Se ha hablado de 
los frutos de la Sagrada Escritura, y a estos frutos nos in¬ 
vita la Sabiduría eterna; en eL Eclesiástico se lee: Yo, como 
lo, vid, broté pimpollos de suave olor, y mis flores dan fru¬ 
tos de gloria y de riqueza.. Venid a mí todos los que os 
halláis presos de mi amor, y saciaos de mis frutos. Sí quere¬ 
mos pasar nos es necesario ser hijos de Israel, quienes pa¬ 
saron el Egipto; los egipcios, en cambio, no pasaron, sino 
que se sumergieron. Y pasan en realidad, los que ponen 
todo su empeño en cómo han de pasar de las vanidades a 
la región de la verdad. De la verdad a la vanidad pasó Adán, 
Por lo cual se dice en éi Salmo: En verdad que como una 
sombra pasa el hombre, y por eso »c afana en vano. Ateso- 

1 Gf. Líxicou 1 Pasar. 
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congregabit ea. Mane sicut herlxi trameat, mane floreat et 
transeat, vesp&re dectdat, induret et arescat. Quando ergo 
amatur commutabile bonum, transitorium, vanum; tune homo 
transit; et hunc transítum reprobat Sapientia. Hic transi- 
tus facit oírme maluirt. Sic transivit lucifer, cui dictum est 
Verumtamen ad infernum detraheris. Primo proiectus est 
per culpam, secundo pír iudicium. Sic etiam fecit Adam: 
postquam dimisit ligtium vitae, abscondit se. Vidit enlm se 
nudtm ab ómnibus habitibus bonis; propter quod abiectus 
cst de paradiso. 

2. Sapientia ergo et caritas sunt principales fructus; 
quipus principahter est contraria vanitas. Unde in Cántico 
«xprimitur sapientia amorosa. Non enim potest quis dicerc 
verba Cantici sine sapientia et amore, nec nisi elongatus a 
vanitatc. Et ideo Ecclesiastes praecedit hunc librum; ubi 
ostendit vanitatem. cum dicit*: I r anifas vanitatum, et om- 
nia vanitas. Ha?c propositio vera est et probatur in toto 
libro. Oportet ergo transiré ab ómnibus ad veritatem, ut 
non sit delectatio nisi ift Deo. 

3. Quomodo autem transccndum. est ? Volunt omnes esse 
sapientes et sciíntes. Sed cito accidit, quod mulier decipit 
virum". Sapientia autem est supra tanquam nobilis; sed 
scientia infra, at videtur homini pulcra, et ideo vult sibi 
coniungi, et inolinatur anima ad scibilia et sensibilia et vult 
ea cognoscera et cognita experiri et per consequens eis uniri. 
Et ita enervatur, ut Salomón, qui voluit omnia scire ct dis 
■putavit super lignis a cedro, quae est in Líbano, naque ad 
hyssopum *; et oblitus est principalís, et ideo est factus va- 
nus. Non est ergo securus transitus a scientia ad sapientiam; 
oportet ergo médium ponere, scilicet sanetitatem. Transitus 
autem cst cxcrcitium; exercitatio a sbLdio scientiae ad stu- 
dium sanctitatis, et a studio sanctitatis ad studium sapitn- 
tiae; de quibus in Psalmo 1 : Bonitatem et disciplinam el 
scientiam doce me. Incipit a summo, quia vellet gustare, 
quam bonus et suavis est Dominus; ad sapientiam autem 
pervíniri non potest nisi per disciplinam, nec ad disciplinam 
nisi per scientiam; non est ergo praeferendum ultimum pri¬ 
mo. Malvs esset mercator, qui stannum praeeligeret auro. 
Qui cnim pracfsrt 3cicntiam sanctitati nunquam prospera- 
bitur. 

1 líai., i.j, 15.—Inferius respicitur Gen., 3, 6 su. 

4 Caip. t, 1. Cf. supra, p. 312, nota 30. 

* Respicitur Gen., 3, 6 et 12. 

* III Res;., 4, 33. Cf. supra, p. ít.S, unta 37. 

7 I'salm. 118, 66. Kxplicaiionem vicie supra collat. 2, n. 3 sí — I 
Subinde respicitur I*s. 33, g ; (Jus/aíe ct vidríe, quam siinvij 
Dominus 
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ra y no sabe para quién allega todo aquello. Dura el dia 
como el heno: florece por la mañana, y se pasa; por la tarde 
inclina la cabeza, y se deshoja, y se seca. Cuando, pues, se 
ama el bien mudable, pasajero, vano, pasa el hombre, y 
este pasar lo reprueba la Sabiduría- De este pasar se ori¬ 
gina todo mal. Así pasó Lucifer, a quien se dijo: Pero tú 
has sido precipitado al infierno. En primer lugar fué pre¬ 
cipitado por la culpa, después por el juicio. Esto hizo tam¬ 
bién Adán; después que perdió el árbol de la vida, se es¬ 
condió. Porque se vio desnudo de todos los hábitos buenos; 
por lo cual fué echado del paraíso. 

2. La sabiduría y la caridad son, pues, los principales 
frutos, a los cuales se contrapone, sobre todo, la vanidad. 
Por lo que en el Cantar se expresa la sabiduría amorosa. 
Porque nadie puede decir las expresiones del Cantar sin 
sabiduría y sin amor, ni sin estar alejado de la vanidad, y 
por eso a este libro precede el Eclesiastés, donde se muestra 
la vanidad, al decir: Vanidad de vaitidades, y todo vanidad. 
Esta proposición es verdadera y se prueba por todo el libro. 
Es, pues, necesario pasar de todo a la verdad, para que 
no haya deleite sino en Dios. 

3. Pero, ¿cómo se ha de pasar? Todos quieren ser sa¬ 
bios y científicos. Mas pronto sucede que la mujer engaña 
al varón. Pues la sabiduría está en alto como noble; la cien¬ 
cia abajo; pero le parece hermosa al hombre, y por esto 
quiere unirla a si, y se inclina el alma a las cosas sensibles y 
cognoscibles por la razón, y quiere conocerlas, y luego de co¬ 
nocerlas, experimentarlas, y, por fin, unirse a ellas. Y así 
se debilita, como Salomón, quien quiso conocerlo todo y tra¬ 
to de todas las plantas, desde el cedro que se cría en el Lí¬ 
bano hasta el hisopo, y se olvidó de lo principal, y así se 
tornó vano. No es, pues, seguro el paso de la ciencia a la 
sabiduría; hay que poner un medio, es decir, la santidad'. 
El paso es ei ejercicio: el ejercicio del estudio de la cien¬ 
cia al estudio de la santidad, y el ejercicio del estudio de la 
santidad al estudio de la sabiduría, sobre lo cual se lee en 
el Salmo: Enséñame la bondad, la doctrina y la sabiduría. 
Empieza de lo más alto, ya que querría gustar cuán bueno 
y suave es el Señor; pero no puede llegarse a la sabiduría 
sino por la disciplina', ni a la disciplina sino por la ciencia; 
no hay que preferir, pues, lo último a lo primero. Mal co- 
hierriante seria quien prefiriese el estaño al oro. Pues quien 
prefiere la ciencia a la santidad, nunca será rico. 


a. IÁ'xicon : .'idiil/ilatl 
’ L'f l.ívicon : Disciplina 
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4. Augustinus, De civitate Dei", dicit, quod Angeli boni 
sive spiritus habent nomen angelí, scilicet nuntii, quia de 
humilitatc gaudent; spiritus nequam vocantur daemones, 
scilic:t scientes, quia ab illius fastu volt nt nominará Sed 
verendum est quod dicit Iob* de behemotli-leviathan: Stemet 
sibi aurum quasi lutum. Per scientiam enim est tentatio fa- 
cliis ad ruinam. linde: Eritix sicut dii, sciente.* bonum et. 
rnalum. Unde quídam super viam naturae volunt perscrutari, 
siout de contingenlibus. Beatus Bernardus dicit de gradibus 
superbiae, quod primum vítium est curiositas, j)er quod lucí- 
fer cacidit; per hoc etiam Adam cecidit. Appctitus scienliae 
modificandus est, et praeferenda est ei sapientia et sanctitas. 

5. Qualiter ergo studendum est scientiae et sanctitati 
et sapientiae ? Oportct scire, ut de íruetibus sapientiac habta- 
tur, et per portas civitatis possimus introire; Ecclesiastes 
Labor etultomm perdet eos qui nesciunt in urbem peryere, 
hoc est, qui nesciunt studere in quibus oporttt. In Genes! 
dicitur, quod tulit Dominus Deus hominem ei posuit in pu~ 
radiso, ut operurctur di custodiret illum. —Oportct operari 
in sacra Scriptura et cxercitare inttllectum. Seneca: “Mu'ltos 
invem exercitantes corpus. paucos ingenium”. Haec exerci- 
tatio est spiritus ad pietatem; unde in Proverbiis ”: Per 
agrum bominis pigri transivi et per vinearn i;iri stulli. Et 
er.e.r, totum rvpleverant urticae, et operuerant superficiem 
ems spin-ae, et maceria lapidum destructa erat. Hoc fit, quan- 
do homo habet bonam dispositionem ct non exercet eam, sed 
crescunt ibi urticae malignitatis, spinae oipiditatis. Maccria 
lapidum virtutum destruitur propter dissipationem cogita- 
tionum: unde ib<d«n: Praepara joris opus tuum, et diligen* 
tfír exerre agrum tuum. 

* l.il i. xv, c. 23, ti. i . «.Scriptum i->i eium ri*K. i 03. ij ; ¿>i,i [i- 
i'it attgel *s sn<is spiritus, id est, eos un i limara spifilv.s >un|, lucí* 
c-sc angelo» su os, iniunyeudo eis otficium mintianrti. Oni cnnn 
Graece dicitur ¿;-¡¡>./, , quod noiiun I-aiin.i drrhti.it órne ángelus per- 
hibelur, Launa liiigua inuilíiis inlerpretilur». I.ib Ix. c. ju : 
«AaóiW enim di. tuiLur, quuumm vucaljuiiim Graecum est, >'lj M'it'lt* 
tinn i nominati. Apastólas .mtem tjpiritu sánelo locutus ail [I Cor.. S, 
il . Selenita iiirlat. caritas zeta aidi/'ndl. Est ergo iu daeroonilius 
scieutia sine cari .i t, et ideo iam inflati, id est luin sttpcrbi >nnt» etc. 

* Cap. ar, ->r. -Sequen- locus est Cien., j, c. Sententia Hernardi 
habetnr in ’fractatu de gradibus limniUtatis ri superbiae , .• ro. ti ri 1 
«Priintis itaque su|>erliine gradus est curiositas». Iliidem, u. ,;r 
ágil de lucífero, et n. ¿S ait : «Quod [lucifer] per curiositatera a ye- 
rítate ceciderir, qni.i |>rius spectavit curióse quod affertn-vit illicite. 
speravit praesumtutise» Cf. S. llonavenr , II Scnt., d. s, ;i <| *. 
urg. o ad opjtos. Ibidem, d. 22, a. i, q. 2 ugitur de pecculo Arlalin 
dicitur «Knit efiaiti r. n v<>] quoeilam avaritía, dum curióse scire 
voluit, quid «>!>■ eveniret, dum r.ibnm vetilnm degnsturet». 

10 Clip in, ij.—.' v-<jiicns li« 11- esl Gen.. 2, 15. .Sententia Scnecae 
liabetur in Epi'st. 5 .> (alias 81) : «Cogito mecum, cjuam multí cor- 
pora exerceaot, ingenia quam pauci». 

" Cap. 2.|, 30 et 31.—^equens locus est ibid. v. 27. 
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4. San Agustín, en De civitaie Dei, dice que los Angeles 
o los espíritus buenos tienen por nombre Angeles, es decir, 
enriados, porque se gozan en la humildad; y los espíritus 
malos se llaman demonios, esto es, instruidos, porque quie¬ 
ren ser conocidos por su altanería. Mas es de temer lo que 
dice Job de Behemot-leviatán: Andará por encima del oto 
como sobre lodo. Hay, en'efecto, en la ciencia tentación que 
fácilmente lleva a la ruina. Así se dijo; Seréis como dioses, 
conocedores del bien y del mal. De donde algunos quieren 
escudriñar acerca de los secretos de la naturaleza, como de 
lo contingente. El bienaventurado Bernardo afirma, sobre 
los grados de la soberbia, que el principal vicio es la cu¬ 
riosidad, por la cual cayó Lucifer; por ésta cayó también 
Adán. El apetito de la ciencia hay que moderarlo, y prefe¬ 
rir a ella la sabiduría y la santidad- 

5. ¿Cómo hay que aplicarse, pues, a la ciencia, y a la 
santidad, y a la sabiduría? Es necesario poseer ciencia, para 
participar de los frutos de la sabiduría y poder entrar por 
las puertas de la ciudad; el Eclesiastés asegura: El fruto 
de l»s fatigas de los necios será la aflicción, porque ni el 
camino saben por donde ir a la ciudad, esto es, no saben 
aplicarse a lo que es necesario. Se dice en el Génesis que 
tomó el Señar Dios al hombre y púsole en el paraíso, para 
que lo cultivase y guardase. -Es. menester cultivar la Sa¬ 
grada Escritura y ejercitar el entendimiento. Séneca afir¬ 
ma: “Muchos hallé que hacen ejercicio del cuerpo, pocos 
del ingenio”. Este ejercicio es el espíritu según la piedad; 
de donde .se lee en los Proverbios: Pasé por el oampo de 
un perezoso y por la viña de un tonto, y vi que todo estaba 
lleno de ortigas, y la superficie cubierta de espinas, y arrui¬ 
nada la cerca de piedras. Esto sucede cuando el hombre, te¬ 
niendo buenas cualidades, no las cultiva, sino que crecen 
a U¡ las ortigas de la maldad, las espinas de la concupiscen¬ 
te. La cerca de piedras de las virtudes se arruina por la 
disipación de los pensamientos; por lo cual se dice en el 
husmo lugar: Arregla tus labores de ajuera y cultiva con 
esmtro tu campo. 
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6 . Modus studendi dcbet habere quatuor conditiones; 
ordinem, assidiitatem, complacentiam, commensurationem.— 
Ordo diversimode traditur a diversis: sed oportct ordinata 
procederé, ne de primo faciant posteriua. Sunt ergo quatuor 
genera scrlpturarum, circa quae oportet ordinate excrotri. 
Primi libri sunt sacrae Scripturae. In testamento veten se- 
cundum Hieronymum 11 vigintí dúo libri, in novo testamento 
octo sunt. Secundi libri sunt originalia Sanctorum: tertii, 
Sententiae magistrorum; qiuarti, doctrinarum mundialiuai 
sive philosophorum. 

7. Qui ergo vult discere quaerat scientiam in fonte, 
sciacet in sacra Seriptura, quia apud philosophos non est 
scientia ad dandam remissionem peccatorum; nec apud Sum- 
maa magistrorum, quia illi ab originalibus traxerunt, origi¬ 
naba aulem a sacra Seriptura. Unde dicit Augustiniis ", quod 
ípse decipi potest et alii; sed lbi est fldes tanta, ubi non 
potest esse deceptio. Et hoc dicit Dionysiua, De tfiinnvs No- 
mi.nibu.% quod “nihll assumendum est, nisi quod ex eloquiis 
sacris divinitus nobis cíe expressum”.'—-Studere debet Christi 
discipulus in sacra Seriptura, sicut pueri primo addiscunt 
a, b. c, d etc., et postea syllabicare et postea legsre et postea 
quid significet para. Similitcr in sacra Seriptura primo debet 
quis studere in textu et Ipsum habere in promtu et intelligere, 
“quid dicítur per nomen" ", non solum sicut Judaeus, qui 
aemper intendit ad Iitteraiem sensum. Tota Seriptura est 
quasl una clthara, et inferior chonta per se non facit har- 
moniam, sed cum aliis; similiter unus locus Scripturae de- 
pendet ab alio, immo unum locum respiciunt mille loca. 

8 . Notandum, quod quando Christus fecit míraculum de 
conversione aquae in vinum, non statim dixit: fiat vinum. 
nec fecit de nihilo; s:d voiuit, quod ministri implerent liv- 
drías aqua, ut dicit Gregorius ". Ad litteram, quare sic fecit, 


i ií -'-i',,,? Kc^utit, p: uI.il; : «Qílomodo igitur dúo ele - 

mrni.i i. t. Iitui.ir aiphalcuj sunt, per quae scribirmts Ilebraice 
tmiiie quod locjiiiuiur... ita riginti dúo voluniina Mippuiantur, qui- 
bl!S ((lias: ütteris et exordiis in l>e¡ doctrina teñera adhuc ct lácteos 
viri iiisti erudilur infunda». Cf. Obras de San II lien aventura, I, 
|, «7 ama a. 

" / prjl. una» nj,. c. i, n. it-i c. j, n. 24) dicit, quod so lis 
canonieis Scripturarum libri* n nvtnil «ut nutluni cornni ainnnrem 
»n.lando .iliquul «it.i—c firmissiine credam». Li. can. <Wu 

t'if rl sfiji| , ii. i¡. - VcTba I)n»nvsli imen:un-.ar />,■ di. ni > .V.'iat- 
nlbns, c. 1, § 2. 

v Secunduin Aristotekm, II Poste f¡Omni, c ; et io (c. o), ubi 
describa vim dejinitionís nominaÜS. 

" flomiliae in ftacchíclcm, 1, homil. 6, n. 7 : «Quem non párvu¬ 
lo™ m ip>a evangélica historio in miraculi upcTatione reficiat, quol 
hvdrias vaciun Pnminu> nona uupleri praecepit, eaodemqne aquain 
proriíiii'5 in vinum verlit , r íi>an., 2, 7]? Qui enim mutare aquai' 
in vinum poLmt ctiam vacuas hydnas valuit vino statim re pirre. 
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6 . El modo de estudiar debe reunir cuatro condiciones: 
orden, asiduidad, gusto, medida.—El orden es propuesto de 
diversas maneras; pero es necesario proceder ordenadamen¬ 
te. no sea que se tome por secundario lo que es principal.— 
Y hay cuatro clases de escritos, sobre los cuales es necesario 
versar con orden. Deben ocupar el primer lugar los libros de 
la Sagrada Escritura. Según San Jerónimo, hay veintidós li¬ 
bros en el Antiguo Testamento y ocho en el Nuevo. En se¬ 
gundo lugar, están los originales de los Santos; en el tercer 
lugar, las Sentencias de los maestros; en el cuarto, las dis¬ 
ciplinas acerca de la naturaleza o las de los filósofos. 

7. Quien quiera, pues, aprender, busque la ciencia en e! 
manantial, es decir, en la Sagrada Escritura, porque en los 
filósofos no hay ciencia que dé el perdón de los pecados, ni 
siquiera en las Sumas de los maestros, puesto que ellos be¬ 
bieron en los orignales de los Sant<^, y estos en la Sagrada 
Escritura. Por donde dice San Agustín que él puede enga¬ 
ñarse y los demás; allí, en cambio, hay, en verdad, tanta 
autoridad, que no puede caber el engaño. Y San Dionisio 
asegura en su obra De divinis Nominibus, que nada hay que 
aceptar sino lo que se nos ha manifestado por Dios en las 
sagradas páginas. -El discípulo de Cristo debe estudiar en 
la Sagrada Escritura, como los niños que aprenden o. b, c, d, 
etcétera, y después a silabear, y luego a leer, y más tarde el 
sentido de las frases. De la misma manera debe aplicarse 
uno, en primer lugar, al texto y tenerlo a mano y entender 
“'qué se significa por la palabra”, y no sólo como el judío, 
que busca siempre el sentido literal. Toda la Escritura es 
como una cítara, y la cuerda inferior no hace armonía por 
sí sola, sino con las demás; de igual manera, un lugar de 
la Escritura depende de otro; más aún, a un lugar se refie¬ 
ren otros mil. 

8 . Se ha de advertir que, al hacer Cristo el milagro de 
la conversión del agua en vino, no dijo desde luego: Hágase 
el vino, ni lo hizo de la nada; 3Íno que quiso que los sirvien¬ 
tes llenasen de agua las hidrias, como dice San Gregorio. 
Atendiendo a la letra, no puede darse con la razón por la que 


-Vd implen ludrias aqua mbet, quia prius per sacras lectionis bis-' 1 
toriain corda nostia iej>lemla sunt. Kt aquam nohis m vinum \ertit 
guarnió ipsíi historia per allegoriae myster.um jn spiritalem nobis 
mielligentiam c<«minutatur* 
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ratio reddl non potest; sed secundum spiritualem inteHige n . 
tlam reddl potest ratio: quia Spiritus sanctus non dat sp¡» 
ritualem int6lligentlam, nisi homo impleat hydriam, scüicet 
capacitatem suam, aqua, seilicet notitia litteralis sensus, et 
post convertit Deus aquam señáis litteralis in vinum spiri- 
tualis intelligenLiac.—-Propter hor. Paulus fuit altus, quia 
lpse didkerat Leg=m ad pedes GamalielisUnde qui Scrip. 
turam habet potens est in eloquiis et etiam in venusto ser¬ 
mone. Unde beatus Bernardus parum sciebat, sed quia in 
Scriptura multum strduit; ideo locutus est elegantissime. 

9. Primunt lgitur est, quod homo habeat Scripturam non 
sicut Iudaeus, qui solum vult corticem. Unde quídam lu- 
daeua semel legebat illud capitulum Isaiae ": Domine, quia 
credidit auditui riostra etc.; et legebat ad litteram et non 
potuit habere concordantiam nec sensum, et ideo proiecit 
librum ad terram, imprecans, ut Deus confunderet Isaiam, 
qnla. ut sibi videbatur, non poterat stare quod dicebat. 

10. Ad bañe autem intelligsntiam non potest h»mo per 
venire per se, nisi perrillos quibus De.i:s rovelavit. scilicet 
per originalia Sancionan, ut Augustini, Hieronymi et alio- 
rum. Oportrt ergo recurrere ad originatia Sanctorum; sed 
ista sunt difflcilia; ideo necessariae sunt Summae magistro 
rum, in quibus elucidantur iilae difficultates. Sed cavendum 
est de nuultitudiiie scriptorum. Sed quia ista scripta adducunl 
philosophorum verba, nceesse est, quod homo sciat vel sur>- 
ponat lpaa.—düst ergo penculum descenderc ad originaba, 
quia pulchcr sermo est originalium; Scriptura autem no» 
habet sermonem ita pulcrum. Unde Augustinus, si tu dimit¬ 
ías Scripturam et in libris suis stud¿as, pro bono non habet, 
siout nec Paulus de illis qui in nomine Pauli baptizabantur " 
Sacra Scriptura in magna revereatia habenda est. 

11. Maius autem periculum est descenderé ad Summaa 
magistrorum, quia aliquando est in eis error; et credunt, se 
intelligere originalia, et non intelligunt, immo eis contradi- 
cunt. Unde sicut fatuus esset qui vellet semper immorarí 
circa traclatus et nunquam ascender; ad textim; sic est de 
Summis magistrorum, In his autem homo debet cavere, ut 
semper adhaereat viae magia communi, 

12. Descenderé autem ad philosophiam est máximum 
periculum; unde Isaías 18 : Pro eo, quod abiecit populus illt 
aquaa Siloé, quae currunt cum silentio, et assumsit vtagis 
Kasin et filiurn Romeliae; propter hor., ecce, Dominus adducel 

Ar.., 2v, 3 /•-***» ¿Hfir Vir iitcidciii... pedís (jaomiiel a ,l ~ 

tiitu > itixla víUtatini patentar Le gis» a cmitlaioy Lcgis, sicut cí ^ írí 
omne* vslis hodie 

'' Cap. 53, i ss. , Rom. jo. 16 pratmiuitur Domine. 

'* Cf. 1 Cor., i, 12 ss. 

Cap 8, 6 el 7. O. supra collat. r; t 11. 27 
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v¡i 7 o aaí; pero sí entendiéndolo espiritualmente: porque el 
U«pirítu Santo no da inteligencia espiritual sin que el hom¬ 
bre llene la hidria, es decir, su capacidad, de agua, esto es, 
del conocimiento del sentido literal; y después convierte Dios 
en vino de inteligencia espiritual el agua del sentido literal.— 
por esto San Pablo fué profundo, porque él mismo habia 
aprendido la ley a los pies de Gamaliel. De donde quien po¬ 
see la Escritura es rico en palabras y aun en discursos ame¬ 
nos. Así el bienaventurado Bernardo tenía poca ciencia, pero, 
porque se aplicó mucho a la Escritura, habló con suma, ele¬ 
gancia. 

9. Lo principal es, pues, que el hombre posea la Escri¬ 

tura. no como ei judío, que sólo busca la cortesa. Por donde 
cierto judio leía en una ocasión aquel capitulo de Isaías: Se¬ 
ñor. jf quién ha creído a nuestro anuncio?, etc.; y se atenía 
a la letra y no pudo hallar concordancia ni sentido, y asi 
echó el libro al suelo, imprecando que confudiese Dios a 
Isaías, porque, según le parecia, no podía tener firmeza lo 
que decía. # 

10. Mas no puede el hombre llegar por sí a esta inteli¬ 
gencia, sino por aquellos a quienes Dios la ha revelado, a 
saber, por los escritos originales de los Santos, como de San 
Agustín, San Jerónimo y otros. Es, pues, necesario echar 
mano de las obras originales de los Santos; pero éstas son 
difíciles; por eso son necesarias las Sumas de los maestroB, 
en las cuales se aclaran dichas dificultades. Sólo que hay que 
huir de multitud de escritos. Y aun porque estos escritos 
aducen dichos de ios filósofos, es menester que el hombre los 
conozca o suponga.— Y hay peligro en descender a los ori¬ 
ginales, como quiera que es bello el lenguaje de los origina¬ 
les; la Escritura, en cambio, no presenta lenguaje tan bello. 
Por ío cual San Agustin no tiene a bien que tú dejes la Es¬ 
critura para aplicarte a los libros de él; como ni San Pablo, 
en cuanto a aquellos que se bautizaban en nombre de Pablo. 
La Sagrada Escritura se ha de reverenciar sobremanera. 

11. Mayor peligro hay todavía en descender a las Su¬ 
mas de los maestros, porque en éstos se desliza a veces el 
error; y creen entender los originales, y de hecho no los en¬ 
tienden; más aún, les contradicen. Por lo cual, así como se¬ 
ria necio quien quisiese insistir de continuo en los comenta¬ 
dos, sin subir nunca ai texto, de igual manera sucede con 
Ias Sumas de los maestros. Y en éstas el hombre debe te- 
her cuidado de seguir la opinión más común. 

12. El mayor de todos los peligros está en descender a 
filosofía; por lo cual Isaías dice: Por cuanto este pueblo 

h ’> desechado las aguas de Süoé, que corren sosegadamente, 
V ha preferido a Rasñn y al litio de Romelía; por esto he 
°<7wí que el Señor traerá sobre ellos las aguas del rio impe- 
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nuper eos aguas flutninis fortes et multas, regem Assyrio, 
rum etc. Non amplius revertendum est in Aegyptum.—No. 
tandum de Hieronymo, qui post studium Ciceronis non ha- 
bebat saporem in propheticis libris; ideo flagellatus fuit ante 
tribunal * Hoc autem propter nos factum est; unde maglstri 
envere debent, ne nimis commendent et appretientur dicta 
philosophorum, ne hac occasione populus revertatur in Ae- 
g-yptum, vel exempio eorum dimittat aquas Silofi, in quibus 
est summa perfectio, et vadant ad aquas phiiosophorum, in 
quibus est aeterna deceptio. 

13. Signatum fuit hoc in Gcdcone”, ubi iH¡ qui probati 
fueiunt ad aquas, qui scilioet lambuerunt sicut canes, pug- 
naverunt et vicerunt; et illi qui flexo poplite incurvati bibe- 
runt, reversi sunt; et vincentibus datae sunt tubae, lagenae 
et laternae, et per clangorcm buccjnae et complosionem ia- 
genarum vicerunt. Jsti sunt Bcclesiae praedicatores, qui clan- 
gunt in praedicatione buccina. Lagenae sunt corpora, lam- 
pades sunt miracula. Quando enim pro v; rita te mortui sunt, 
miraculis coruscaveruni^et s^peraverunt hostes. Isti autem, 
qui bibunt lingua attrahendo sicut canes, qui parum aquae 
lingua hauriunt, sunt quí de philosophia parum sumunt; sed 
¿lii qui flexo popiite bibunt, sunt qui totaliter se ibi incurvant; 
et illi curvantur ad errores infinitos, et inde fovetur fer- 
mentum erroris; Osee Quievit paululum civitas a commix- 
tione fermenti, doñee fermentaretur totum; et fovent ova 
aspidum, ut quod canfotum fuerit erumpat in regulwn. 

14. Nota de beato Francisco, qui praedicabat Soldano. 
Cui dixit Soldanus, quod disputaret cum sacerdotibus sui9. 

Et ille dixit, quod sccundum rationcm de fide disputan non 
poterat, quia supra rationem est, nec per Scripturam, quia 
ipsam non reciperent illi; sed rogabat, ut fieret ignis, et ipse 

x F.pisl. , n jn. Je se ipsi 1 coníiteliir r 1 1[,'íi|re niiser ego Jef- 
Lurus Tnllimn iciunabum. Posi nortiiim crebras vigilias, jiost lucrv- 
aias, tjuas mihi praetemoruin recordado peccatormn ex inris visir- 
ribus eniebat, i"autus suinebatur in nunus... Dmn ita me anliqmis 
serpeas illiuleret, iil medía ferme Qiiadrairesima medidlis infusa íe- 
bris corpas invasit exhaustum. cum súbito raptos in spirilii ad tri¬ 
bunal iiiíliiis ptrirahor. ínterrogatus de coiiditiotte, Christianum 
me esse respondí. Et ille qui praesidebal : .Mentiris, ait. Cicerónia- 
aus es, noli Christiamis ; ubi eiii’n llicsaiirus huís, ibi el eor liium 
(Mattb., 6, ai], Illico obniuluí, et Ínter verbera, n.im medí me ius- 
sernt, conscieiitiae magis igne torqueliar» etc. 

ílidie., 7 , i ss. Cf (iregorins, XXX Moralium, c. Jj, n. 7-1 sí.i 
ubi hic Jocus siiníli modo explicatur. Ibi n. dícitur : «Desigualar 
itacpie in (i/Sii clamor praedicantiiiiii, in lanipadibits claritas miracu- 
lortiiu, in tagenis fragilitas corporunn. Xmil 7 J : t.fqilis nainque 
doctrina sapientiae, stante autem gri tu recta operatio desmnatur. 

Qui ergü, dura aquas bibunt, genuflexisse perliibentur, a beJJormii 
certifruine prohibiti recesserunli etc. 

Cap. 7, 4.—Sequens locus est Isai., ¿9, á : Ova aspidum mp •- 
mui et telas araneae Uxueruut ; qui comcJcrit de ovis eorum nto- 
lichti; el quod contoturn est crmupct in regiihitn. 
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tuosas y abundantes, ai rey de los asirios, etc. No se ha de 
volver más a Egipto.—Se ha de notar lo que ocurrió a San 
Jerónimo, que después de aplicarse a Cicerón no hallaba 
gusto en los libros proféticos; y por esto fué azotado ante 
el tribunal. Y esto ocurrió por nosotros; de donde los maes¬ 
tros deben guardarse de recomendar y apreciar demasiado 
los dichos de los filósofos, no sea que por esta causa el pue¬ 
blo vuelva a Egipto, o, a ejemplo de ellos, deseche las aguas 
de Siloé, en las cuales está la perfección suma, y vayan en 
busca de las aguas de los filósofos, en las cuales se halla la 
decepción eterna. 

13. Esto quiso significarse en el caso de Gedeón, cuan¬ 
do los probados en las aguas, es decir, los que bebieron to¬ 
mándola, como la cogen los perros, con la lengua, lucharon y 
vencieron; y los que bebieron puestía las rodillas en tierra e 
indinándose, se volvieron; y a los vencedores se les dieron 
trompetas, vasijas y teas, y por el clangor de la trompeta 
y el quebrarse de las vasijas vencieron. Tales son los predi¬ 
cadores de la Iglesia, que hacen resonar la trompeta en la 
predicación. Las vasijas son lo3 cuerpos, las teas son los mi¬ 
lagros. Porque, cuando murieron por la verdad, resplande¬ 
cieron con milagros y triunfaron de los enemigos. Y los que 
beben con la lengua sorbiéndola como los perros, que toman 
poca agua con la lengua, son los que toman poco de la filo¬ 
sofía; pero los que beben puestas las rodillas en tierra, son 
los que se inclinan del todo a ella; y esos tales se inclinan 
a innumerables errores, y asi se fomenta el fermento del 
error; Oseas afirma: Calmó la ciudad por un poco de tiempo, 
después de mezclada la levadura, hasta que todo estuvo fer¬ 
mentado; y fomentan huevos de áspides, de suerte que el 
asi fomentado se abra y salga un basilisco. 

14. Advierte el caso de San Francisco predicando al Sul¬ 
tán. Al cual dijo el Sultán que disputase con sus sacerdotes. 
Y respondió aquel que no podía disputar sobre la fe por sola 
la razón, como que está sobre toda razón, ni por la Escri¬ 
tura, porque no la aceptaban; pero pedía que se encendiese 
ÍUego, y entrasen él y ellos.—No hay que mezclar, pues, al 
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et Hll Intrarent.—-Non igitur tantum miscendum est de aqua 
philosophiae in vinum sacrae Scripturae, quod de vino ¿at 
aqua; hoc pessimum miraculum esset; et leglmua ”, quod 
Christus de aqua fecit vinum, non e converso. -Ex hoc patet, 
quod credentibus fides non per rationem, sed per Scripturam 
et mirítciíla probari potest, In Ecclesia etiam primitiva libros 
philosophiae comburebant Non enim panes mutari dcbent 
in lapides. 

15. Est ergo ordo, ut prius studeat homo in sacra Scrip- 

tura quantum ad litteram et spiritum, post in originalibiis, 
et illa subliclat sacrae Scripturae; similiter in scriptis ma- 
glstrorum et in scriptis philosophorum, sed transeundo el 
turando, quasi ibi non sit permanendum. Quid lucrata fuit 
Kachel, quod furata fuit idola patria aui ? 11 Tantum fuit lu¬ 
crata, quod mentita fuit et símulavit intirmitatem et ahscon- 
dit, na subter stramenta camsli, et sedit desuper; sic, quan- 
do quaterni philosophorum absconduntur. Aquae no3trae non 
debent descenderé ad mare mortuum, sed in suam primam 
originem. H 

16. Secundo oportet habere assiduitatem. Impedimsntum 
enim est máximum lectio vagabunda, quasi plantans modo 
hic, modo lbi; modo legere unum, modo alium. Vagatio ex¬ 
terior signum est vagationis animae; et idso talis non potest 
profioere, quia non flgitur in memoria; sicut ponit exemplum 
Círegorlus 6 , quod quando homo videt semel faciem hominis, 
non ita perfecte postea cognoscit, sed quando frequenter vi¬ 
det, postea cognoscet. Sic de sacra Scriptura: quia primo 
faciem obscuram habet, postea, quando frequenter videtur, 
efficitur familiaris. 

17. Tertio oportet habire complacentiam. Sicut enim 
Deus proportionavit gustum et cibum, quia cibo dedit sa- 
porem, gustui autem discretionem: et ex his duobus cibus 
incorporatur: sic primo oportet sumere Scripturam, postea 
masticare, demum incorporare. Ad quid homo bibet aquam 


" luán , 2, 7 ss. -De S. Francisco cf. S Bou a ventura, Legenda 
S I rancisci, c. g. 

M Cf \ri , 19, rg. Alludiuir ad Luc., jj, 11, et Maith., 4. 3. 

"* Cf. lien., 31, iq. Ibidem, v. 34 et 35 sequens locu-s. Inferan 
ri spa 11 ur Ira , 3, 16, ubi narralur quod, ingresso populo Israel I»r- 
rl.inem, esleterunt aquae,., quae nutem inferiores crnnt in mare so- 
litiuiims, quod nunc vocatur uiorUmm, desrenderunl, usquequo om- 
mno clefkerent». Ps. lis, 3 : loriiaitis conversas isi rctrorstim. Cf. 
pTa collat. 14, n 22 .—llu Cange, (rlossai ¡lint etc. 1 Qnttternttin vel 
tjuaternus cbartae convpactae. 

" Lib. IV Moialiitm, praef., c 1, n, 1 : iSicut eniin ignotoriUU 
hominum facies cernimns et corda nescinius, sed ti familiari eis locil- 
tione conmngiinur, usu coHoqui eorum etiam cogilatiu'ies indago; 
mus ; ito, cura in sacro eloquio sola lusLoria aspicitur, nihil »Uui* 
quam tacies videtut, sed si huic assidno lisa coniiingimur, elus 
ninilnim ínentem quasi es collocutionis familiaritale penetramos». 
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vino de la Sagrada Escritura tanta agua de la filosofía, que 
del vino se haga agua; este tal sería un pésimo milagro; y 
leemos que Cristo convirtió el agua en vino, pero no al re¬ 
vés--De aquí se sigue que, tratándose de los que creen, 
la fe puede probarse, no por la razón, sino por la Escritura 
y los milagros. En la Iglesia de los primeros tiempos hasta 
quemaban los libros de la -filosofía. Poríjue no está bien que 
los panes se conviertan en piedraB. 

15. Exige, pues, el orden que primeramente se aplique 
el hombre a la Sagrada Escritura en cuanto a la letra y el 
espíritu, más laitie a los originales, y que éstoe los supedite 
a la Sagrada Escritura; de igual manera a los escritos de 
los maestros y a los escritos de los filósofos, pero de paso 
y a escape, como sí no hubiese qu<^ detenerse en ello. ¿ Qué 
ganó Raquel robando los ídolos de su padre, f Sólo ganó el 
mentir y simular enfermedad, y los escondió bajo los apare¬ 
jos del camello, y sentóse encima; asi sucede cuando se es¬ 
conden los cuadernos de los filósofos. Nuestras aguas no de¬ 
ben descender al mar Muerto, sino a su primer origen. 

16. En segundo lugar, es menester tener asiduidad, por¬ 
que es un inconveniente muy grande la lectura sin rumbo, 
como quien planta abora acá, luego allá; leer ahora una 
cosa, luego otra. El vagar exterior es señal del vagar del 
alma; y por eso, ese tal no puede adelantar, porque nada se 
graba en la memoria; según pone por ejemplo San Gregorio; 
que cuando ve uno una sola vez la cara de otro, no la co¬ 
noce luego bien; pero viéndola con frecuencia, acabará por re¬ 
conocerla. Dígase lo mismo de la Sagrada Escritura: porque 
al principio se muestra de semblante obscuro, después, de 
Ve rla a menudo, se hace familiar. 

17. En tercer lugar, es menester tener gusto. Porque asi 
como Dios dió el gusto y el alimento, pues dió sabor al ali¬ 
mento, y al gusto el discernimiento, y por esas dos cosas el 
alimento es incorporado, así también es menester turnar pri¬ 
meramente la Escritura, masticarla después y, por ñn, in¬ 
corporarla. ¿Por qué beber agua turbia? Jeremías dice: 
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turbidam ? Ieremias *: Quid tibí vis i n vía Aeg-ypti, ut bibas 
aquam turbidam ? Sed bibe aquam salutarem. scilicet sa. 
pientiae. 

18. Nota, quod animal, quoü non ruminat, immunduni 
est Ruminatio cnim íit eo, quod animal habet dúos ventres; 
attiahit crtJum ad os et totum ruminat st proiicit in alterum 
ventrem ulteriorem. — In Psalmo'": Quam dulcía faudbus 
meis eloquia tita, ttuper mel orí meo! Non diligas meretricem 
et dimitías sponsam tuam; in Sapientia: Hanc amoví et 
exquisivi a iuvcntute mea. Non acuipias glandes et siliquas 
porcorum, ut suspendaris cum Absalom per capillos, scilicet 
affectus tuos. Doctrinae saeculares sunt sicut quercus aJtae, 
proceres, inflexibiles. Noli comedere pepones Aegypti et por¬ 
ros et allia, sed manna de cáelo *; et non nauseas super cibo 
isto, non sis carnalis, sicut ftlii Israel; et hi non inveniebant 
nisi unum saporem, sed alii homines spirituales inveniebant 
omnis saporis suavitatem. 

19. Quartum est commensuratio, ut non velit sapere su¬ 
per vires, sed sapere dü snbriP.tatem ’. Unde ait Sapiens: 
Mel invenisti, comede quod libi sufficit, ne forte satiatux 
evomas iltud. Non plus te extenúas, quam ingenium luuni 
potest ascenderé, nec infra maneas. Unde in designaitionem 
nuius, ut dicit Dionysius, Seraphim mediis volabant alis, ut 
nec sistat homo citra id quod potest, nec ascendat ultra id 
quod potest; sicut lili qui cantant ultra vires, nunquam bo- 
nam faciunt harmoniam.—Et dicit Augustinus ", quod iill 
qui non ordinant studium, sunt sicut pulli equorum, qui modo 
currunt huc, modo illue; sed iumentuin plano passu tantum 
vadit, eo quod aeque proficit; sic unus durus, dummodo ordi- 

” Cap. 2, iS. 

■* I.cvil , ii, . Omití' animal, quod habet qiiidcm 1111.1;iiíiiin, 
sed 11011 dividit eam nec ruminat, iinm111 id ti m erit. Cí. iliul v 7. 

* 1'nalm. 11 x, i - .'•iqiivn' locus est Sap., 8, 2. Subinde respir'* 
111 r Tu<\, 15, i* l\¡ ciiplebal implcrc ventrem siium de siliqtus. 
iimi> poui mandilcabant. De Absalom cí. II Ree , id, 26, et ú. o- 
(¡regoriu», :i MmaHum. c, ¿2, 11. 82: o Na ni quid moialiter per 
capillos nisi defluentes anuni cogitationes arcipimus?» 

*' l.xi»l 10, 3 as., et Ñnm., 11, 4 ss. ; ibid., 21, 5 : Pro quibits 
Aixclornm t-ia 1 nitrivisli populitm tuuiii... omite dcleítamentiim ni 
se habentein el omnis saporis suavitatem. Cf. "Gregoríus, VI Mora- 
liitm, c. 10, 11. 22. 

" Rom., 12. 3.— .Seqtiens locus est I'rov , 25, 16. Dionysius, I)t 
Hr.elesiastico Hierarühta, c. 4, § 8 -. «Si autem ¡Seraphmi ; cf. Ism-i 
r>, 2J íacies et pedes teguut et soas volant mediis alis, íntellige tí)" 
ere, quia lanlum exíiltaltts excellentissimarum essentiarura orilo tí¬ 
midas est eirca íntelbgentiarum eius altiora et profunrliora, et W 
ñus alis m commcnsnradone ad Uivinam visionein exaltaturj ele 
iversto Scon Erigenae). 

” Cf. III Hypognosi. (Ínter opera Angustini), c II, n. 20, l "’! 
liiri: : tlmuenlum animal vivacissimum, ui doinetur ud opus lioinm 1 
uecessariuin, «Je armenio vaguiu upprehendiiur, e: incipit per curan' 
(lomarais se ad eius proficere volúntatela» 
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ac lo que pretenden con andar hacia Egipto y con ir a beber 
el agua turbia f Antes bien bebe del agua saludable, esto es, 
je la sabiduría. 

18. Observa que el animal que no rumia es inmundo. 
La rumia se verifica porque el animal tiene dos vientres: 
atrae el alimento a la boca y lo rumia todo y lo echa al otro 
vientre de más adentro.—En el Salmo se lee: ¿Oh cuán dul¬ 
ces son a mi paladar tus palabras, más que la miel a mi 
boca! No ames a la meretriz y deseches a tu esposa: en la 
Sabiduría se lee: A ésta amé yo y busqué desde mi juventud. 
No tomes las bellotas y las algarrobas de los puercos, para 
que no quedes colgado con Aibsalón de los cabellos, esto es, 
de tus afectos. Las doctrinas antiguas son como las encinas 
altas, esbeltas e inflexibles. No quieras comer melones de 
Egipto y puerros y ajos, sino eí maná del cielo; y no hagas 
asco de este alimento y no seas carnal como los hijos de Is¬ 
rael; y advierte que éstos no hallaban en él sino un sabor, 
mientras otros espirituales hallaban la suavidad de todos los 
sabores. 


19. En cuarto lugar, está la medida, para que no se 
quiera saber sobre las fuerzas, sino saber dentro de los li¬ 
mites de la moderación. De donde dice el Salmo: ¿Hallaste 
rnielt, come lo que te basto ; no sea que, ahito de ella, ten¬ 
gas que vomitarla. No intentes más de lo que tu talento pue¬ 
de subir, ni permanezcas por bajo. Así, para significar esto, 
como dice San Dionisio, los Serafines volaban con las alas de 
en medio, para que ni se pare ei hombre más bajo de lo que 
puede ni suba más alto de lo que puede; así como los que 
cantan sobre sus fuerzas, nunca hacen buena armonía.—iY 
afirma San Agustín que los que no ordenan el estudio son 
como los potros, que corren de acá para allá; en cambio, el 
jumento con su andar lento camina mucho, porque adelanta 
con igualdad; de la misma manera uno que es tardo, si sabe 
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nare sciat studíum suuni, slcut ingeniosus inordinate studcns. 

2U. Qui autem vuit proñeere in hoc studio, oportet, quod 
habeat sanctitatem et possit studere ad vitam timoratam, 
impollutam, rcligiosam, aedificatoriam.—Hace est vita Sane- 
torum timorata, ut in his quae agit, stmper timeat, sive va- 
dens ad Missam, sive ad mensam, sive stana, sive ambulan*, 
quia In ómnibus potest esse peccatum; Iob”: Verebar omnia 
opera mea, sciens, quod non parceres delinquenti. Optimum 
sígnum est timor, et pessimum signum est audacia, quia talm 
ninquam corrigitur. 

21. Secundo, vita impolluta, quod totum. faciat propter 
amorem Del, non propter araorem alicuius rei, quia omnia 
amor suspectus est nisi Del. Unde dicit Augustinus", et 
beatus Bemardus in quadam epístola ad quendam mona- 
chum, quod dilectio Apostolorum ad carneni Christi impe- 
diebat advenbim Spiritus sancli. Quid de alio'amorc creatu- 
rarum? Psalmus *: Rcnuit consolari anima mea etc. Custodi 
me, Domine, ut pupiUam oculi. Pupilia non bene custoditur 
munda, quando est vapqr, vel pulvis, vel humor in ea. 

22. Tertio, quod sit vita religiosa, clausa sicut maceria 
vineae; sic oportet, quod homo faciat sibi restrictionem gus¬ 
tas, linguae et scnsuum ceterorum: quia, si quis putat, se re- 
Hgiosum esse, non refrenans Hnguam suam, sed seducens coi 
nuum, huius vana est religio Sepi aures tuas spinis. Vita 
nostra non debet esse data loquelis, sed lacrymis. 

23. Quarto, quod sit vita aediñeatoria proximi et remoti, 
ut sit paratus orones aedificare et doleat, si quis ex ipso 
scanda'lizatur; et debet cavere dumna alterius; quia, si ego 
solus bene comedercm, et a2i¡ ieiunarent, male factum esset. 
Et isba est fructus aliorum. 

24. Item aequitur ex his praedictis, scilicet scientia et 
sanctitate, fructus sapienliae vel studium, quod consistit in 
quatuor, quae sunt necessaria, scilicet recogniüo internorum 
propriorum defectuum. Unde in fronte Apollinis scripturo 
erat ”: "Recognosce te ipsum”; sine hoc impossibile est ve- 


” Cap. 9, 28. 

w ¡n loamos. ISvangrlinm, tr. 94 . n 4 ; De T rinilalc, 1 , g, )>. >“ • 
Serm. 270 (alia., ex í-armond.), n. 2, et De peccalontin meritis >'< 
reinissione el Je Implismo parvnlsrum. c. 32, 11 52. Berna rilus, 

l-pnl. 420 (.■ 1 «* 383) ad quoiclain noviler conversos, n. 5, et Ser»',. ■ 
in Asceusioite Domini, n. 3 s. 35 l’salm 76, 3 »■>., et jó, S. 

*“ tac, ), 26—Sequen? locas est Kccli., 28, 2 8. Saperias per venir 

sicul macctia viueue rtspicitnr I's. 79, 13, et I«ai . 4. 5 

*’ ríalo in ,’tntagoiü (« 1 . Serrani, 1, p. 343) : «líi [Tliales, Pd’-a- 

cas. Bias, Solon etc.] cura communiter couvenissenr. comnium 
scntentia auac illius sapienliae primitias \[>ollom consecrarunt, *l> 0* 
templo Itelphico inscriptae ommum vocibns eelebrantar - tiost'e I* 
Ipsum, et Ne guiri ti 1 mes». Cf. Alabiados, 1, (1, n, p. 129) et t¡ l ' ar ' 
mides (íbid., p 164). Cicero, De legibus, i, c. 23, dicit quoil 11 * 
«Apollo praeoepit PyllliusD. 
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ordenar su estudio, tanto como el de talento que estudia sin 

orden. 


20. Pero quien quiera adelantar en este estudio, es me¬ 
nester que tenga santidad y pueda estudiar para llevar vida 
timorata, sin mancha, religiosa, edificante.—La vida timo¬ 
rata de los santos consiste en que, en todo cuanto hace, 
teme siempre, así yendo a la misa como a la mesa, igual es¬ 
tando quieto que andando, porque en todo puede haber pe¬ 
rlado; dice Job: De todas mus obras tenia yo recelo, sabien¬ 
do que tú no perdonas al delincuente. Optima señal es el te¬ 
mor y pésima señal la audacia, ya que el audaz nunca se 
corrige. 

21. En segundo lugar, vida sin mancha, esto es, que lo 
haga todo por amor de Dios, no por amor de otra cosa al¬ 
guna, como que todo otro amor que no sea el de Dios es sos¬ 
pechoso. Por eso dice San Agustín, v el bienaventurado Ber¬ 
nardo en una epístola a cierto monje, que el afecto de los 
Apóstoles a la carne de Cristo impedía la venida del Espíritu 
Santo. ¿Qué decir de cualquier otro amor de criaturasT El 
Salmo dice: Se había negado mi alma a todo consuelo, etc. 
Guárdame, Señor, como a las niñas de los ojos. La ñifla del 
ojo no se guarda del todo limpia, si hay en ella vapor, o 
polvo, o humedad. 

22. En tercer lugar, que sea vida religiosa, cerrada como 
la cerca de la viña; así es necesario que el hombre se mo¬ 
dere el gusto, la lengua y ios demás sentidos; porque, si al¬ 
guno se precia de ser religioso sin refrenar su lengua, antes 
bien engañando su corazón, la religión suya es vana. Haz de 
espinas una cerca a tus orejas. Nuestra vida no debe darse 
a charlas, sino a lágrimas. 

23. En cuarto lugar, que sea vida edificante, para el que 
está cerca y para el que lejos, con el fin de estar dispuesto a 
^rvir de edificación a todos y dolerse de que alguien se es¬ 
candalice por causa de él; y debe evitar los males de otro, 
Porque si yo sólo comiese bien, mientras los demás ayunan, 
estaría mal. Y ese es el fruto de los demás. 

24. Asimismo, se sigue de lo dicho hasta ahora, esto 

de la ciencia y de la santidad, el fruto de la sabiduría o 

la ocupación en ella, que abarca cuatro cosas necesarias, a 
saber, el reconocimiento de los propios defectos interiores. 
; ’ donde en el frontis del templo de Apolo estaba escrito ; 

Conócete a ti mismo”; sin esto, imposible llegar a la sa- 
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ñire ad sapientiam, Unde cuanto sapiens plus proficit, tanto 
plus se despicit, Unde maltis mercator est qui as ipsum de- 
cipit; quod farit qui se appretiatur plus quam valet; sed de- 
bet alios appretiari et se despicere; et hoc est principalis- 
simum studium sapientiae, ut sib: ipsi persuadeat homo suos 
defectus et fiat humilis in oculis suis. 

25. Secundum studt’jim sapientiae est castigatio passio- 
num, quac sunt septem affectiones animae, quatuor principa¬ 
les et tres flnnfxac: timor, dolor, spes, gaudium deside- 
rium, verecundia, odium. Etiam in ómnibus his contingit 
excedere. Puer autem, quando nimis clamat, compescitur; 
sie homo censura qiadam iudiciali debet domare ct rcstrin- 
gere huiusmodi passiones, ut, quando venit dolor, dicatur 
sibi: sta in pace, et sic de aliis; et praescinde istas puerili- 
tates et pueriles affectiones. Pueri enim inseeutores sunt 
passionum; maledictus puer centum annorum 

26. Tertium studium sapientiae est ordinario cogitatio- 
mcm ; unde: Stultus per fenestram prospicit in domum pro - 
ximi*'. Et hic est magsa dificultas ordinare phantasmata 
noatra, ut, quando sumus in Ecclesia, nihil cogitemus nisi de 
officio, et sic de aliis; et necessario oportet ordinare has cogi- 
tationes ad hoc. quod Spiritus sanctus intrct per sapientiam. 
quia Spiritus sanctus disciplínele effugiet fictum et auferet 
se a cogitntionibus■, quae sunt sine intettectu ", Et ideo opor¬ 
tet -habere certas materias, circa quas nos exerceainus. 

27. Quartum studium sapientiae est desiderii sursu- 
mactio; hoc facit alia studia valere, ut posteriora obliti'ex- 
tcndamus nos ad ea quae sunt priora “. Sapientis oculi in 
eapite eius. Cor sapientis in dentera eius. Hoc est sapientis 
studium, ut non declinet studkm nostrum nisi ad Dcum, 
qui est totus dcsiderabilis.—(Haec quatuor sunt difficilia, nisi 
habeantur prima studia, et cum his sunt facilia. Unde facile 
est tune habere dominium supra passiones, ut dicitur d? 
quodam philosopho ", qui dixit servo suo: "Quantum te af- 
Higerem, si non essem iratus”. 

“ Cf Oprit i omnia, III, p. 555, nota 7. et j>. 556, nota 5. 

” Isal., 05, 20 : I’ncr un!mu annorum vioriclnr. Cl Peccator r«'H- 
tlint annorum maledictus erit. Gregorinv, XVII Noralimn, c. 6, n. 
ilunc locura ita exponit : «Ac si _apert« nos deterreat, diceiis : vita 
quulera pueri in lonqum trahilur, ut a factis pnerilibus corrigatur.', 
-i.l -i .i peccaii pcrpetratione nec tciuporis longiiiijuitate compesc'" 
lur, hiire ipsa rilae longinquitas, (piam per misericorilium arccpd, 

* i .ni ciimulnni inuleclictionis crescit». 

■’ Kccli., 21, 26 ; Stultus a fenestru respiciel tu líomttm lyox juv* 
>.i>ni suppleUi est ex v. 25) “ Sap., ), 5. 

45 Philipp., 3, 13 : Quae quidem retro sunt obtiviscens ad ea vera, 
quac sunt priora, extendáis me ipsum. —Sequen> locas est Erele , 3| 
i| ; terliu- (Cor sapientis) ibicl., 10, 2; quartus Cant.. S, 16. 

“ Cicero, Disputaíiones Tnsculanae, iv, r. 36: «Ivx quo quid tas- 
ilatnr Arohylae [Tarenlini, quera Plato, ut ipse. refert, P'pist i- 
ed Serrani, t. ni, p. 338, 1:1 Jlionysii familiaritatem aiuluxerat], q 1 "’ 
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biduría. Así, cuanto el sabio adelanta más, tanto más se des¬ 
precia. Y es mal comerciante quien a sí mismo se engaña; 
nomo hace quien se tiene en más de lo que vale; antes bien 
debe estimar a los demás y despreciarse a sí; y tal es el prin¬ 
cipalísimo ejercicio en la sabiduría: el convencerse a sí mis¬ 
mo de sus defectos y hacerse humilde a sus propios ojos. 

25. El segundo ejercicio en la sabiduría es la mortifica¬ 
ción de las pasiones, que son las siete afecciones del alma, 
cuatro principales y tres anejas: temor, dolor, esperan¬ 
za, gozo; deseo, vergüenza, odio. En todo esto cabe tam¬ 
bién exceso. Al niño, cuando grita demasiado, se le repri¬ 
me; así debe él hombre domar y refrenar estas pasiones 
como con censura judicial, como si al presentarse algún do¬ 
lor, se dijese a sí: Estáte en paz, y asi por el estilo; y corta 
esas niñerías y afecciones pueriles. Porque los niños si¬ 
guen el impulso de las pasiones; maldito él niño de cíen 
años. 

26. El tercer ejercicio en la sabiduría es el ordenar 
los pensamientos; así está escrito* El necia registra por 
la>t ventanas lo que pasa dentro de la casa ajena. Y hay 
mucha dificultad en ordenar nuestras imaginaciones, como, 
cuando estamos en la iglesia, no pensar sino lo referente 
a lo que Se hace, y así de otras cosas; y es necesario de 
toda necesidad ordenar estos pensamientos para que el Es¬ 
píritu Santo entre por la sabiduría, porque el Espíritu San¬ 
to, que la enseña, huye de las ficciones y se aparta de los 
pensamientos desafinados. Y por eso es menester señalar 
ciertas materias, para ocuparnos en ellas. 

27. El cuarto ejercicio en la sabiduría es la sobre-ele¬ 
vación * del deseo; y esto da valor a los demás ejercicios, 
para que, olvidando las cosas de atrás, atendamos y mi¬ 
remos sólo las de adelante. El 3a bio tiene los ojos en su 
frente. El corazón del sabio está siempre en su mano de¬ 
recha. Tal es el empeño del sabio: que no se encamine 
nuestra aplicación sino hacia Dios, que es todo él desea¬ 
ble.—Estas cuatro cosas son difíciles, de no tener las an¬ 
teriores; pero con éstas son fáciles. Y así es fácil tener 
dominio de las pasiones, como se cuenta de cierto filósofo, 
lúe dijo a su siervo: “Cómo te castigaría si no estuviese 
airado”, 

4 Cf. Léxico» : Sobre^clcvacióti. 


vvlii Co iucltu» esset iruiior, quo te modo, ínquit, aecepísstMii, ni si 
jr.utn* essem ?»—Laert. Diogeiies, III i>e lilis philosophorntu, de 
I*tone narrat : «hitroeuutejn aliquaiiilo Xenoeratem verberara ser- 
' 11,11 iussil, non en i ni se posse, quomatn iralu.% <*sset. Sed at cuidain 
Sei'vorum ; Vapnlasses, jmjuil, nísi ira tus cssem». Ct. Vnlerius Ivia- 
- liTius, TV niciortnK foclor¡tinQne incvwrubilimn , c. i. iixtcrn n. i 
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COU-ATTO XX 

De quarta visione, scilicet intelligentiae per CONTEMPLA- 
TIONEM SUSPENSAE, TRACTATIO PRIMA, QUAE AG 1 T 1 N GENERE 
DE TRIPLICI OBIECTO IIUIUS CONTEMPLATIONIS SIVE DE CONTEM- 
PLATIONE CAELESTIS HIERARCHIAE^ MILITANTIS ECCLESIAE ET 
MENTIS HUMANAE HIERARCHIZATAE 

StlMMARIl'H.— Inlroductio, i.— Ha?c intclligcnlia rcspondct quar- 
iae diei, in qua luminaria lacia sunt, 2.—Triplex contempla- 
tionis obicctum, respondáis lucí solis, hume el slellarum, 1.— 
PAKS I: Di: primo obifcto sive de coxm peratione caf.i.fsiis 
HlEHARCHar.. TTaec consideratio assiinilatnr lucí solari oh tri¬ 
plican raíionem, 4. -Prim-o, propter /iilgoreni pmitatis piar- 
cipuat:; conflrmalnr Scrtptnra, 5. 6 — 'secundo, propter fnlgo- 
re.u 1. limpidilatls pratK’tarcie, 7. In anima contení pin tira nf. in 
spe culo describo nt 11 r miro modo mamitis, qiiilihet spirilus cor¬ 
te si is et ¡pse radias siipersubslantialís, — Tertio, propter ful- 
goreiu iHilanimalwnis vivi/lcae; status ¿ptatuor in aniiiiis, g .— 
Ue perfecta contéivplationc, 10, it. Epilogas partís 1 , 12.— 
PARS II: De seciwiio oiuttro sive de coxsiiif.Katione mulitax- 
TIS Elci.f.siae. Hace intelligitiir per lucem tunaran propter 
IripUccm rationan, 1. 5.— Primo, propter refulgcvtiani subobscit- 
ram sive symboticain, ¡4, se,.—Secundo, propter refulgcntiam 
cxcessivatn sise extáticam: tír lana ut mirabilitcr crescit el 
milinitui ; ipsa eigniticat viteun activaw el conteinplatsvam, t6- 
ig. — Tertio, propter reliilgentlam ordiiialain, 20. — Epilo¬ 
gas, 21 .—PAKS III: Pr 1 futió onnero sive di: coxsideratioxi; 
MENTIS HI'MANAli HIERAKCHtZATAE ET DE CONTEMPI-ATiOXE CISCA 
HAEC tkia oitiFfn. Hace consideratio iutetligitur per stellas: 
triplex radiatio, ¿2. — tiadiatio manstva, 21 - — Radiatio deco¬ 
ra, 24.—Radial in Incitada. 25.. —Epilogas pracccdenliam, 06 .— 
Scripiura de -dio contemplativo hace tria conté tupiante, i/> 
2<V.— Quacdain in A poealypsi explican lar, :g He oidtitc eou m 
teniplaiivo in sexto le ñipare, jn. 

1, Dixií autem -Deus: fiant luminaria in firmamento 
cueli et dividant diem ac nocU.m; et sint í» signa et tém¬ 
pora et dics et annos, Et fecit Devs dúo magna luminaria : 
luminare maius, ut praeesset diei, et laminare minus, ut 
praeesset nocti, et stellas. Et posuit eas in firmamento caeli, 
ut lucerent super terram; et vidit Dews, quod zsset bonum- 
factum est ves-pere et mane, dies quartns Dictum est supra, 
quod Deus dedit Danieli intellígentiam omninm visionum; 

1 Gen., 1, 14-19. Vul^aia ylura interserir.—LinmeiluFe post allejí®* 
tur Dan., i, 17, et respicitur voMat. 3, 11 2 ss. 
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COLACION XX 

Tratado primero de la cuarta visión,, esto es, de la in¬ 
teligencia sublimada por la contemplación, el cual tra¬ 
ta EN GENERAL DEL TRIPLE OBJETO DE ESTA CONTEMPLACIÓN, 
O SEA, DE LA CONTEMPLACIÓN DE LA JERARQUÍA CELESTE, DE LA 

Iglesia militante y del alma humana jerarquizada 

SUMARIO. — Introducción, 1.—Esta inteligencia responde al cuarto 
día. en el cual fueron hechas tas lumbreras, 2.—Triple objeto 
de la contemplación, que responde a la I112 del sol, de la luna 
V de las estrellas, j. —PAUTE I : 1>el primer objeto, o sha, 
de LA CONSIDERACIÓN t>p r.A JERARQUÍA CELESTE. Esta consi itera¬ 
ción se asemeja a ¡a luz solar por triple razón, —Prímío)- 
menle, por razón del resplandor de pureza singular; se con. 
firma por la Sagra ti 11 Escritura, *6.— En segundo lugar, poi 
razón del resplandor de limpidez clarísima, 7 .—En el alma 
contemplativa se describen 1le manera maravillosa el mundo, 
cualquier espíritu celeste y el mismo rayo sobresubstancial, S — 
Un tercer lugar, por razón del resplandor de inflamación vi¬ 
vifica; cuatro estado-, en los ánimos, 9. De la perfecta con¬ 
templación, lo-ii,— Epílogo de la parte I, 12 .—PARTE II: Del 

SECUNDO OBJETO, O SEA, IJF. LA CONSIDERACIÓN HE IA IGLESIA MILI¬ 
TANTE. Esta se entiende por la luz lunar por tres razones, 15.— 
Lo primero, por razón de la refulgencia algo obscura 1) sim. 
bélica, 1 ¡-15.—L0 segundo, por razón de la refulgencia exce¬ 
siva o extática: de la luna eu cuanto crece y mengua nutra, ¡- 
llosaincnte; significa la vida activa y contemplativa, 16-19.— 
l.i: tercero, por ¡a refulgencia ordenada, 2u .— Epílogo, 21.— 
PARTE III : Dli. tercer objeto, o sea, de la consideración 

DEL ALMA HUMANA JERARQUIZADA Y DF. LA CONTCMELACIÓN ACERC A 

de nsros tres objetos. Esta ronsidcrc.cióii se entiende por las 
estrellas; triple irradiación, 22.—Irradiación permanente, 23.— 
Irradiación bella, 2,/.—Irradiación jocunda, 23 .—Epílogo de lo 
tí itc precede, 26. — I.a Sagrada /escritura acerca del varón con- 
tem.piativo que contempla estos tres objetos, 2J-2Í .—Explícame 
algunas cosas en el Apocalipsis, 29 .—Del orden contemplativo 
en el sexto tiempo, jo. 

1 Dijo después Dios; Haya lumbreras en el f ir mámen¬ 
lo del cielo, que distingan el día, y La noche y señalen las 
estaciones, los días y los unos. Hizo, pues, Dios dos grandes 
lumbreras: la lumbrera mayor paro que presidiese al día, 
y la hombrera menor para que presidiese a lu noche , y las 
estrellas. Y colocólas en el firmamento del cielo, para que 
resplandeciesen sobre la tierra; y vió Dios que la cosa era 
buena. Con lo que de tarde y mañana resultó el día cuarto. 
Queda dicho arriba que Dios dio a Daniel la inteligencia 
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et occasione eius diatinctae sunt sex visiones corresponden¬ 
tes operibus sex dierum.—Nune dicendum est de quarta, sci- 
lioet intelligentiae per contemplationem suspensac.— Sed in- 
telligendum, quod hanc visionem nullus habet, nisi sit oír 
desideriorum*. nec potest eam habere nisi per magnum de- 
siderium. Unde Psalmus: Gústate et videte, quoniam suavis 
est Dominus. Primo dicit gústate. Gustus enim suavis non 
est, nisi praecedat appetitus gustabilis vel ad gustabile sus- 
eipiendum. 

2. Haec autem intelligentia per contemplationem sus¬ 
pensa datur intelligi per opus quartae diei, in qua lumina¬ 
ria facta sunt. Anima autem illa sola per contemplationem 
suspensa est, quae habet solem et lunam et stellas in firma¬ 
mento suo. Considera, modo si non esset 30 I ct luna et stel- 
lae in firmamento, quid esset mundus? Non esset nisi quae- 
dam massa tenebrosa, quia etiam nox cum lamine siderum 
adhuc tenebrosa et horribilis est. Sic est de anima. Quae 
enim non habet gratiam^contempiationis est sicut firmamen- 
tum sine luminaribus; sed quae habet est tirmamentum or- 
natum luminibus. Et sicut differt caelum non habens haec 
luminaria a cáelo habenle, sic anima non habens, ab anima 
disposita ad hoc; unde differt sicut Angelus a bestia. Bes- 
tialis est homo carens his et habens faciem inclinatam ad 
terram sicut animal; sed plenus luminibus est totus ange- 
licus'. 

3. In quarto die fecit Dcus solem et lunam et stellas, 
quia haec visio est principaliter circa tria: circa luculentam 
considerationem caelestls hierarchíae, circa luculentam con- 
siderationem militantis Ecdesiae, circa luculentam conside¬ 
rationem mentís humanae hierarchizatae. Nisi enim specule- 
tur supernam monarchiam et contueatur deseensum Eccle- 
stae militantis ab ca et suam ipsius hierarchieam adornatio- 
nem, nunquam erit contemplativa; sed tune habebit lucem 
solarcm, lunarem et slellarem, Prima consideratío compara - 
tur luci solari, secunda lucí lunari, tertia lucí stellari. Haec 
anima eat felix, quae se contuetur ornatam et conformen» 
lili terusalem, ct hierarchiam illustratam, scilicet angelicam, 
et hierarchiam ilHistrantem, scilicet divinum principatum 
personarum. 

4. Luculenta ergo considerado caelestis monarchiae as- 
similatur luci solari propter triplicem rationem: propter ful' 
gorem purilatis praecipuae, propter fulgorem limpiditatis 

' Dan., g, 23. —Necmciis Ioliis est IV. 33, q. , 

3 Ct. '.mfustiniis, 7 >c (¡tnesi conlm MunitJtticV'. 1, c 17. u L 

De (icncsi >»tf liltcrain, v 12, 11. 22 
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¿e toilas las visiones; y non ocasión de él se han distin¬ 
guido seis visiones correspondientes a las obras de los seis 
días.—Ahora toca tratar de la cuarta, esto es, de la inteli¬ 
gencia sublimada por la contemplación <Pero ha de en¬ 
tenderse que nadie tiene esta visión, a menos que sea varán 
di' deseos, ni la puede tener sino por un gran deseo. Por eso 
dice el Salmo: Gustad y ved cuán suave es el Señor. Prime¬ 
ro dice gustad- Pues el gusto no es suave si no le precede 
el apetito de lo gustable o para recibir lo gustable. 

2. Y esta inteligencia sublimada por la contemplación 
se da a entender por la obra del cuarto día, en el cual fue¬ 
ron hechas las lumbreras. Pues sólo es sublimada por la 
contemplación aquella alma que tiene el sol, la luna y las 
estrellas en su firmamento. Considera qué sería el mundo 
si ahora no estuvieran el sol, la luna y las estrellas en el fir¬ 
mamento. No sería más que cierta masa tenebrosa, pues 
también la noche con la luz de las estrellas es todavía te¬ 
nebrosa, y horrible. Así es del alma. Pues la que no tiene 
la gracia de la contemplación es egmo el firmamento sin las 
lumbreras; mas la que la tiene es el firmamento adornado 
con luces. Y asi como se diferencia el cielo que no tiene es¬ 
tas lumbreras, del cielo que las tiene, asi el alma que no 
tiene estas luces, del alma dispuesta para tenerlas; de don¬ 
de se diferencia como el ángel de la bestia. Besüai es el 
hombre que carece de estas luces y tiene la cara inclinada 
a la tierra como el animal; en cambio, el hombre lleno de 
luces es todo angélico. 

M. En el cuarto dia hizo Dios el sol, la luna y las es¬ 
trellas. porque esta visión es principalmente acerca de tres 
cosas: acerca de la. 'luminosa consideración de la jerarquía ‘ 
celeste, acerca de la luminosa consideración de la iglesia 
militante, acerca de la luminosa consideración del alma hu¬ 
mana jerarquizada \ Porque si no especula la celeste monar¬ 
quía y cointuye J el descenso de la Iglesia mi’itante de aqué¬ 
lla y su propio ornamento jerárquico’, nunca será el alma 
contemplativa; cuando, en cambio, considera estas cosas, 
tendrá la luz solar, lunar y estelar. La primera considera¬ 
ción se compara a la luz solar; la segunda, a la luz lunar; 
la tercera, a la luz estelar. Feliz es el alma que se cointu- 
ye a si misma adornada y conforme a aquella Jerusalén, y 
la jerarquía iluminada, esto es, la angélica, y la jerarquía 
iluminante, es decir, el divino principado de las personas. 

4, La luminosa consideración de la monarquía celeste 
& asemeja, pues, a la luz solar por tres razones: por ra¬ 
zón del resplandor de pureza singular, por razón del res¬ 
te. Léxicos : Contemplación. - tí. Léxico» : ferarquia. 

>’f. Lexicón : Jerarquizar‘ Cf. Léxico» : Cniwíinr. 

Cf. Léxico» : jerárquico. 
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praeclarae, propter fulgorem inflammationis vivificae, Haec 
tria habet illa consideratio. 

5 . Ratione primi est summae dignitatis et excedlentiae, 
quae habet puritatem et est elongata ab omni faece eorrup. 
tionis. De ista puritate Ecelesiasticus Sicut sol oriena in 
altisaimis Dei, sic mvlieris bonae apodes in ornamentum, do¬ 
mas suae. Haec verba convemunt aeternae sapicntiae et 
menti aeterna sapientia illustratae. Est enim sicut sol m 
altissimis, non propter positionem, quia sol non est altior 
ómnibus planeüs, sed sol dicitur altissimus ratione altissi- 
mae purítatis, actualitatis et luminositatis; unde est secun- 
dum Isidorum * “quasi solus lucens”. Haec est sapientia 
aeterna, quae ubique attingit propter. suata munditiam .— 
Comparatur autem mulieri bonae, non propter aliquorl fe- 
mineum vel cffeminatum, quod sit jn ipao; sed quia in sa- 
pientia aeterna est ratio feeunditatis ad concipiendum, pro- 
dueendum et pariendum quidquid e 3 t de universitate legiun. 
Omnes enim rationcs exemplarea concipiuntur ab, aetemo 
in vulva aeternae sapien£íae seu útero, et máxime praedes- 
tinationis. Unde quia ab aeterno rationes praedestinationis 
concepit. non potest nos non diligere; et sicut ab aeterno 
concepit. sic in tempore produxit sive peperit, et postea in 
carne patiendo parturivit. Et potest hoc intelligere intellac- 
tus et habet altissimam contemplationem. 

tí. Est ergo haec consideratio illius esse purissimi; pu- 
rissimum autem, quia simplicissimum, simplicissimum au¬ 
tem, quia sumirte unura. Ideo dicitur Israel, viro contempla¬ 
tivo; Audi. IsraSl, Dominus Deus tuus unus est ll .—Similiter 
anima contemplativa Intelllgltur per mulierem illam; et di- 
cuntur animae contemplativas filiae lerusalem, quia for- 
mosae et fecundae. Et formositas est fecunditas, quia, quan- 
to plus concipiunt lumina. tanto formosiores sunt; unde: 
Beati mundo corde, quoniam ipsi Deum videbunt''. Unde 
per puritatem, non per ratior.em, oportet introire in con- 

• Cap. 26, 21. Vulgata post oriens «uliungil mundo. Cf. s-upru, 
l>. 422, nota 35. 

' /:'! V mol l'j; Wi', lil. i. 71. 11 1 . «A.d :ip|>dl.uu-, r<i qtm Milus a|'- 

parral, olisotir.ilis .‘ulgorc su» cundís sitleulius». Cuchi. .dlcguin (>/<’- 
iivcJkim, qui !}<• Ji-inis Wommibin. c. 4, § J, de solé seciiudum ver- 
sionem Vercellensis dicit : aquí non prucmissa dellberatione vel 
electionc, sed ex prineipali naturae suae proprietate per se íiwuni, 
ijitamum in se est, cir\ uniq taque cuneta illununat l'iminis sui calla¬ 
das ríe Ibid , § 4 : «lia secundum inuiginariam iniitacionem [boni- 
tatis iliviriae! lumen —ib* congregat et ad se convenir omitía videu- 
tia, et quae moventur, illmninantur vel cnlefínnt, et quae oninílio 
a íuigoribus «ius ■coutinentur, propter quod helios appelbiiur, quo- 
mani oinniu indestructibilia íacit <-l 1amgrcg.1l dispersa» etc,—Sequen* 
loeus e>t Sap., 7, 74 

* De»t., 6, 4. Cf. Itineranum mentís in Ueuin. c. 5, n. t ss. 

' Matt!; . 5, 8.—Sequen? locas est Prov., 3, 32. Verba superiu» P°‘ 
lila ¡lliae lerusutem occurrunt in Caní-, 1,4; 2, 7 . 3. 5 etc. 
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plandor de limpidez clarísima, por razón del resplandor de 
inflamación vivífica. Estas tres cosas comprende aquella con¬ 
sideración. 


5. Por razón de lo primero es de suma dignidad y ex¬ 
celencia, que tiene pureza y está alejada de toda hez de co¬ 
rrupción. De esta pureza dice el Eclesiástico: Lo que es 
para el mundo el sol aZ nacer en las altísimas moradas de 
Dios, eso es la gentileza de la mujer virtuosa para el ador¬ 
no de la caso. Estas palabras convienen a la eterna sabidu¬ 
ría y al alma ilustrada por la etenia sabiduría*. Porque es 
como el sol en las altísimas moradas, no por la posición, 
pues el sol no es el más alto de todos los planetas, sino que 
se dice altísimo por razón de la altísima pureza, actualidad 
y luminosidad; por eso, según San Isidoro, es “como el úni¬ 
co que luce". Esta es la sabiduría eterna, la cual a todas 
partes alcanza, a causa de su pureza.— Y es comparada a 
la mujer buona, no porque haya^en Dios, nada femíneo o 
afeminado, sino porque en la sabiduría eterna hay razón de 
fecundidad para concebir, producir y dar a luz toda la uni¬ 
versalidad de las leyes. Pues todas las razones ejemplares 
y, sobre todo, las de la predestinación, son concebidas des¬ 
de la eternidad en las entrañas de la sabiduría eterna. Por 
eso, porque desde la eternidad concibió las razones de la 
predestinación, no puede menos de amamos; y como las 
concibió desde la eternidad, asi las produjo o las manifes¬ 
tó en el tiempo, y luego padeciendo en la carne estuvo con 
dolores de parto. El entendimiento puede entender esto y 
tiene altísima contemplación, 

6. Es, pues, esta consideración de aquel ser purísimo; 
y purísimo, porque simplicísimo, y simplicisimo, porque su¬ 
mamente uno. Por eso se dice a Israel, esto es, al hombre 
contemplativo: Escucha, ;oh Israel!: El Señor Dios nuestro 
es el solo Señor .—De una manera semejante se entiende 
por aquella mujer el alma contemplativa; y las alma 3 con¬ 
templativas se dicen hijas de Jerusalén, porque son her¬ 
mosas y fecundas. Y la hermosura es ls fecundidad, por¬ 
que, cuanto más luces conciben, tanto son más hermosas; 
por eso se dice: Bienaventurados los que tienen puro el co¬ 
razón, porque ellos oerón a Dios. Por consiguiente, por la 
pureza, y no por la razón, conviene entrar en la contem¬ 
plación. Y por ello sólo conversa con los sencillos; los que 


* Cf. Léxkon : Sabiduría. 

! Of. Líxicon : Razones ejemplares. 
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templationem. Et ideo cum simplicibua aermocinatio cius; 
qui habent mentes puras, non exeaecatas propter malí- 
tiam supervenientem. Animae ergo, quae sunt formosae et 
fecundae, dicuntur filiae Ierusalem et intelliguntur per so- 
lem ratione formositatis, et per mulierem ratione fecundi- 
tatis. 

7. Secundo comparatur soii propter fulgorem limpidita- 
tis praeclarae; ubi maior fulgor, ibi maior claritas et lim- 
piditas; unde Ecclesiasticus Sol iUuminans per omnia 
respexit, et gloria Domini plenutn eat opus eius. Unde Gre¬ 
gorios: “Quid est, quod non videant qui videntem omnia 
vident ?"—Anima beatí Benedicti bene fuit contemplativa, 
quae totum mundum vidit in uno radio solis. Non multum 
studuerat ipse nec libros habebat, quia décimo tertio anno 
mundum dimiserat et latitabat ínter fruteta cum bestiis, 
sicut una fera; unde etiam pastores crediderunt eum feram, 
Et ut dicit Gregorius “, mundus non fuit caangustatus in 
uno radio solis, sed eius animus fuit dilatatus, qui vidit om¬ 
nia in illo cuius magnití'dine omnis creatura angusta est 
et parva et módica. Urde in Sapientia 10 : Quasi mcmentum 
staterae est ante te orbis terrarum et sicut gutta roris an- 
telucani. De hac praeclaritate in libro Sapientiae: Est enim 
speciosior solé et super omnem dispositionem stellarum, luci 
comparata invenitur prior. 

8. Considera, quod in anima contemplativa describitur 
universus orbis et quilibet spiritus caelestis, qui in se habet 
descriptum totum orbem; describitur etiam radius super- 
substantialis ”, qui et universum orbem et universum spiri- 
tum continet. Ergo in anima contemplativa mira sunt lumi- 
na et mira pulcritudo. Sic ergo mundus, pulcher a summo 
ad imura, ab initio ad finem, descriptus in anima facit 

‘ Cap. 42, ió. C'f. stipra rolIni. ij, n. 22.—Seulentia Gregorii habe- 
tur I\ Dialogunim, c 33 : «quid esL quod ibi nesciant, ubi scienlem 
omina sciiint?» Ibid. II, c, : «Sicut posl ipse [Benedictus] nar¬ 
ra vít, omnis etiam immdus velul ab mío eolís radio collectus ante 
oculos eius addiictus est». Ibid., c. i : «Módem quoque tempore Iiunc 
Uenedictmn in specu latitnniem etiam pastores iiiveneninl, que ni, 
ilum vestilmn jiellibii* iuler fruiría rernerenl, aliquam beslinm esse 
Lrediderunl». 

* Lib. II Diahgoruin, t. ,)S . «Animué videmi Creatorem angusta 
est omnis creatura. Quamlibel eteuim parían de luce Creatoris ns- 
pe.yerit, breve e¡ fit onme quod créala tn e»t ; quia i])sa luce visión)» 
ilUhnnc menlis la.ialur sinns laiiuitnqae expamlilur in Den, til su¬ 
perior exislat mundo... Quid ¡Laque nnriim, si inuiniiini ante se col- 
Iectum vidit qui sublevatus in mentís luminc extra mundum fuilí 
Quod antem cotia tus mundus ante eius «culos «licitar, non caelum et 
térra contracta est, sed videnlis auiinus est dilatatus, qui in Den 
rnptlls videre sine diffit ultate ikjIiiíI onme quod infra Deum est» etc. 

10 Cap. i], 23 : Qiioniiim fniit]uúm ninniathnii ct hinqttatn £til - 
ta etc —Sequen* locus est ibid., 7, 29. 

" íScibcet Deus. C'í. Ilintiysius, Pe iliviilis Xoiniiiibiis . c. 3, § 1 ss- 
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tienen las almas puras, no cegadas por la malicia sobre* 
venida. Así, pues, las almas que son hermosas y fecundas 
se dicen hijas de Jerusalén y se entienden por el sol por ra¬ 
zón de la hermosura, y por la mujer a causa de la fecun¬ 
didad. 

7. En segundo lugar, se compara al sol por razón del 
resplandor de limpidez clarísima; donde hay mayor resplan¬ 
dor, allí hay mayor claridad y limpidez; por eso se dice en 
el Eclesiástico: Como el sol resplandeciente ilumina todas 
las cosas; así toda obra del Señor está llena de su magni¬ 
ficencia. Por donde dice San Gregorio: "¿Qué cosa hay que 
no vean los que ven a aquel que ve todas las cosas?”—El 
alma del bienaventurado Benito ciertamente fué contempla¬ 
tiva, la cual vió todo el mundo en un rayo de sol. No ha¬ 
bía él estudiado mucho ni tenia lilfi-os, pues había abando¬ 
nado el mundo a las trece años de edad y vivía escondido 
entre arbustos con las bestias, como una fiera; tanto que 
los pastores le tomaron por una fiera. Y, en sentir de San 
Gregorio, no fué el mundo estrechado en un rayo del sol, 
sino que fué ensanchado su ánimo, el cual vió todas las co¬ 
sas en aquel por cuya magnitud toda cosa es estrecha y pe¬ 
queña y módica. Por eso se dice en el libro de la Sabidu¬ 
ría: El mundo todo es delante de 'ti como un granito en la 
balanza, y como una gota de rodo que por la mañana des¬ 
ciende sobre la tierra. De esta gran claridad está dicho en 
el libro de la Sabiduría: La cual es más hermosa que el sol, 
y sobrepuja a todo el orden de las estrellas, y si se com¬ 
para con la luz le hace muchas ventajas. 

8. Considera que en el alma contemplativa se describe 
todo el mundo y cualquier espíritu celeste, el cual tiene, a 
8u vez, descrito en si todo el mundo; descríbese también 
el rayo' sobresubstancial, que contiene así el universo mun¬ 
do como el universo de los espíritus. Por tanto, en el alma 
contemplativa hay maravillosas luces y maravillosa belle¬ 
za. Asi, pues, el mundo, bello desde lo sumo hasta lo ínfi¬ 
mo. desde el principio hasta el fin, descrito en el alma con9- 


1 Cf I a. \ icón : Karo. 
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speculum; et quilibet spiritus est speculum' 5 : et sic in ani¬ 
ma est mira numerositas, summus ordo, summa proportio- 
nalitaa. Pulcra ergo est universitas spirituum, quia, quoties 
in anima sic relucet dispositio orbis terrarum et spirituum 
beatorum et radii supersubstantialis, toties in ea est mira 
refulgentia; et ex hoc est speciosior solé. Rursus, radius, 
qui continet omncm dispositionem et repraesentat omnes 
theorias, est in anima, et in ilio anima absorbctur per men¬ 
tís transformationem in Deum; et ideo est anima super 
omnem dispositionem etellarum. 

9. Tertio, haec consi rieratio compara tur ¡uci solari prop- 
ter fulgorem inflammationis vivificae. Est enim radius so- 
lis ad vivificandum, non ad consumcndum nisi per accidena 
et ratione alicuius dispositionis. De hoc calore inflammante 
Ecclesiasticus 11 : Sol in aspectu anmmtians in exitu, vas 
admirabüe opus Mxcelsi. In meridiano exurit terram, et in 
conspectu ardoris eius quis poterit sustineref Tripliciter sol 
exurens montes, radios ¿gneos exsufflans et re fulge m radiis 
■mis excaecat oculos. —Vult dicere, quod quando ille sol as- 
picitur, quod ipse sol aic annuntiat quae sunt apud se et in 
se, et oritur super hemisphaerium mentís nostrac, quod t» 
meridiano exurit, et in conspectu ardoris ñus non poterit 
aliquis sustinere. —Animae enim non sublevatae sunt quasi 
in hieme; sed quae sunt elevatae ad mediocrem contemplatio- 
nem sunt qunsi in vere; sed quae elevatae sunt ad excessus 
ecstaticos sunt sicut in aestate et percipiunt fructus autum¬ 
nales, quia quiescunt. Tune enim in autumno colligunt fruc- 
tua et faciunt et celebrant solerrmitates in autumno Sed 
ubi exurit in meridie? Quando in maxima virtute est, hoc 
est in cáelo. 

10. Haec enim est perfecta contemplatio; et illas in¬ 
fla mina t iones et ardores, quos emittit ille sol in animas illas, 
quae habent excessus mentales, nullus polest explicare. Si 
enim secundum Apostolum 15 gemitus sunt inenarrabiles, qui- 
bus postulat pro nobix Spiritus, quid sunt excessus? quid 
ardores? Unde'. Quis ex vobis poterit habitare cum ardori- 
bus sempiternis ?—Et vere soi exurit tripliciter, quia sol 
aeternus terram illam hierarchicam et istam humanam irra- 

11 Víd« supra collat. 5, n. 25 65 .— Respicitur definido pulcrítudi" 
tus üecumlnm Auguslinum ; vi. Obras de San Bnenai'Ctilura, I, p- 5 “®* 
nota 2.—Haec expositio proferto est admirabilis. 

“ Cap. 43, Vnci Tripliciter Viilgatn praeroittit Fornaxem cus¬ 
todian in operlou* ardoris. De ?ole vivificante vide r-J]>:.J, p. 5 S* 1 
nota 4 in fine. 

' Cf. Exoí]., ;.3, ió, ubi de prneceplo uelebrmidne soleinnitatis ni 
exitu anuí, quamíq congregatne fueran* oinneb fruges 111 agro. 

•* Rom., S, 26 : Ipse Spirlhn postulat pro nobis ce ni i tilín 1 inciiar- 
vabilibu?. Sequens iloeus e^it Tsai. 33, 14. 
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tituye un espejo"; y todo espíritu es un espejo; y de este 
modo hay en el alma admirable numerosidad, sumo orden, 
suma proporcionalidad. Bella es, pues, la universalidad de 
Jos espíritus, porque, cuantas veces brilla asi en el alma la 
disposición del orbe terráqueo y defl orbe de los espíritus 
bienaventurados y del rayo sobresubstancial, otras tantas 
hay en ella maravillosa refulgencia; y por eso es más her¬ 
mosa que el sol. Además, el rayo, que contiene toda dispo¬ 
sición y representa todas las teorías *, está en el alma, y en 
él es absorbidá el alma por la transformación de la mente 
en Dios; y por esta razón sobrepuja el alma a todo el or¬ 
den de las estrellas. 

9. En tercer lugar, esta consideración es comparada a la 
luz del sol por razón del resplandor de inflamación vivífica. 
Porque el rayo del sol es para vivificar y no para consumir, 
sí no es accidentalmente y por razón de alguna disposición. 
De este calor inflamante dice el Eclesiástico: El sol, al 
salir, anuncia con su presencia, admirable instrumento, obra 
del Excelso. Al hilo del mediodía quema la tierra; ¿y quién 
es el que puede, resistir de cara el ardor de sus rayos f Como 
quien mantiene la fragua encendida para las labores cpie 
piden fuego muy ardiente. El sol abrasa tres i>eces más 
los montes , vibrando rayos de fuego, con cuyo resplandor 
deslumbra los ojos. —Quiere decir que, cuando se mira a 
aquel sol, el mismo sol anuncia o muestra así las cosas que 
hay ante él y en él, y nace sobre el hemisferio de nuestra 
alma, y que al hilo del mediodía quema y nadie podrá re¬ 
sistir de cara el ardor de sus rayos.—En efecto, las almas no 
elevadas están como en el invierno; y las elevadas a mediana 
contemplación están como en la primavera; mas las elevadas 
a los excesos extáticos " están como en el estío y perciben 
fruLos otoñales, porque descansan. Pues entonces, en otoño, 
recogen los frutos y hacen y celebran las solemnidades. Pero 
¿y cuándo quema en eí mediodía? Cuando se halla en su 
máxima virtud, esto es, en el cielo. 

10. Pues ésta es la perfecta contemplación; y las infla¬ 
maciones y ardores que aquel sol emite sobre las almas que 
tienen excesos mentales, nadie es capaz de explicarlas. Si, 
pues, según el Apóstol, son inexplicables los gemidos con 
que el Espíritu Santo hace nuestras oraciones a Dios, ¿qué 
serán los excesos? ¿Qué los ardores? Por eso está escrito: 
¿Quién de vosotros podrá morar entre los ardores sempi¬ 
ternos? —Y, a la verdad, el sol quema de tres maneras, pues 
el sol eterno irradia e inflama aquella tierra jerárquica y 

te. Lexicón : Espejo. 

Cf. Lexicón : Teorías. 

11 Cf. I.éxicon : Exceso, Extasis. 
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diat et inflammat tríplici vel triformi amore et sursum agit 
in Deum utramque: illam per tentionem, visionem et fruí, 
tionem; hanc per caritatem de corde puro, conacientia bona, 
fide non ficta' 1 ; hierarehiam, dico, caelestem secundum tri¬ 
nas hierarchias collocatam. 

11. Sed quid est, quod iste radius excaecat, cum potiuB 
deberet illumínare? Sed ista excaecatio est summs illumina- 
tio, quia est in sublimitate mentis ultra huma ni intellectus 
investigationem. Ibi intellectus caiigat, quia,non potest in¬ 
vestigare, quia transuendit omnem potentiam investigati- 
vam. Est crgo ibi caligo inaccessibilis, quac tamcn illuminat 
mentes, quae perdiderunt investigationes curiosas. Et hoc 
est quod dixit Dominus se habitare in nébula; et in Psal- 
mo: Poanit tenebras latibulum suum. 

12. Haec est ergo consideratio luculenta caelestis hie- 
rarchiae. Propter haec ergo tria dicitur sol. De hoc potest 
a Chipi quod scribitur primo Machabaeorum Refulsit sol 
in clypeos áureos, et ¡ esplendv.erv.nt montes ab eis sicut 
lampades ignis. Clypei sunt rationes aeternae praedestina- 
tionum aeternarum, quae habent rationem armaturae et ra- 
tianem fulgoris incorruptibilis. Sol aeternus, scilicet sapien- 
tia aeterna, refulget in clypeos. quando sublimat Deus men- 
tem contemplativam ad percipiendum fulgorem veritatis 
aeternae et illarum rationum; et montes resplendent, quia 
sol iste per ístas rationes quasi per clypeos áureos illuminat 
montes, hoc est spiritus ¡n aeternítate firmatos et sublimi- 
tate, qui recipiunt primo orientales radios primaria infusio¬ 
ne, meridionales perfecta illustratione, occidentales postrema 
retentione. Hi tripliciter oriuntur a solé et splcndent sicut 
lampades ignis, quia est ibi inflammatio permaxima. Et in 
hoc est tota ratio contemplationis, quia nunquam venit in 
contemplatione radius spiendens, quin etiam sit inflammans. 
Et ideo in Cántico loquitur Salomón per modum amoris et 
per modum cantici, quia ad illos fulgores non potest perve- 
niri nisi per amorem. 

13. Item, contemplatio eonsistit in consideratione lueu- 
lenta militantis Ecclesiac. Haec consideratio intelligitur per 
luccm lunarcm, qui cnim non novit hanc non potest quid- 
quam comprehendere. Unde non est omatum caelum, nisi 

" I I mi., j, i —raalo ame assignuiniir tres dotes líeatorum, de 
quilms cF. IlreviítiqitiiiDi. ¡i. 7, c. 7, et IV .Seat, d. .19, p. 1. <J. j- 
De trina distinctiore hierarchiue caelesti?, scilicet superior*, media 
et Ínfima cf. Opera omitía, TI, p. ¿40, nota ). 

" III Reg., S, 12 : Domiuus dixit. til habita ret in nébula -Se¬ 
que ns locas est Ps. 17. 12 Vide supra colla!. 2, n. ja ss., et Hiuf- 
railnw ni culis in Dciuu, c. 7, 11. 5. 

15 Cap. 6, jo : lii til rejal, ¡i sol i ir clypeos áureos el ácueos, res- 
plenitud uní montes ab eis et re spl entine ni ni sicut etc. 
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esta humana con triple o informe amor y sobreeleva ” a am¬ 
bas a lo alto hasta Dios: a aquélla, por la posesión, la visión 
y la fruición; a ésta, por 4a caridad que nace de un corazón 
puro, de una buena conciencia y de fe no fingida; la jerarquía 
celeste, digo, dispuesta según las tres jerarquías. 

11. Pero ¿cómo es que este rayo ciega, cuando más bien 
debía iluminar? Has esta ceguera u obscurecimiento es suma 
iluminación, pues se realiza en la sublimidad de la mente más 
allá de la investigación del entendimiento humano. AJli el 
entendimiento se obscurece, pues no puede investigar, porque 
trasciende 11 toda potencia investigativa. Hay, pues, allí nie¬ 
bla" inaccesible, la cual, sin embargo, ilumina las mentes, que 
perdieron las investigaciones curiosas. Y esto es lo que dió 
a entender el Señor cuando dijo que él moraba en una niebla, 
y en el Salmo; Puso entre tinieblas su asiento. 

12. Esta es. pues, la consideración luminosa de la celeste 
jerarquía. Por estas tres cosas, por tanto, se llama sol. De 
esto puede entenderse lo que está escrito en el libro primero 
de los Macabcos: Salió el sol e hiiéó con sus rayos los bro¬ 
queles de oro y de bronce; reflejaron éstos la luz en los 
montes, resplandeciendo como antorchas encendidas. Los bro¬ 
queles son las razones eternas “ de las eternas predestinacio¬ 
nes, que tienen razón de armadura y razón de resplandoi 
incorruptible. El sol eterno, esto es, la sabiduría eterna, 
hiere con sus rayos los broqueles cuando Dios sublima al 
alma contemplativa para que perciba el resplandor de la 
verdad eterna y de aquellas razones; y los montes resplan¬ 
decen, porque aquel sol por medio de estas razones, como por 
broqueles de oro, ilumina los montes, esto es, los espíritus 
confirmados en eternidad y sublimidad, los cuales reciben 
primero los rayos orientales en la primera infusión, los 
meridionales en la perfecta ilustración, los occidentales en 
la postrema posesión. Estos nacen de tres maneras del sol 
y resplandecen como antorchas encendidas, pues hay alli 
grandísima inflamación. Y en esto consiste toda la razón 
de la contemplación, pues nunca viene en la contemplación 
un rayo resplandeciente sin que sea también inflamante. Y por 
eso en el Cantar de los Cantares habla Salomón lenguaje de 
amor y de cántico, porque no es dado llegar a aquellos res¬ 
plandores sino por el amor. 

13. Asimismo consiste Ja contemplación en la conside¬ 
ración luminosa de la Iglesia militante. Ésta consideración 
se entiende por la luz lunar; pues quien no ha conocido ésta 
no puede comprender nada. Asi es que no está adornado 

Cf. Lexicón : Sobrc-tltiMíon. 

,a Cf, Lexicón I ruSíCtuicr. 

“ Cf. Lexicón : i/i/icWa. 

3ri Cf. Lexicón : Kaanifs r/íririis. 
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habeat luminare maius et luminare mitins *. linde Ioannes 
vidit civitatem ferusalem non solum stantem, immo etlam 
descendentem a Deo, formatam et ornatam. Sicut enim ra« 
diua solis per iunam illuminat noctem, sic radius divinus 
per Ecclesiam illuminat ipsam animam contem'plativam. Ra. 
diu9 enim divinus in caelesti hierarchia umbram non habet, 
sicut lux solis non habet tenebrositatem in. se Bive in suo fon- 
te; sed in luna, quae habet obscuritatem, non est simpiiciter 
clarus. Sic in Ecclesia militante, in qua est radius in figuris 
et in aenigmatibuB.—Compara tur autem Ecclesia militans 
iunae propter refulgentiam subobscuram sive symbolicam, 
propter refulgentiam excessivam sive ecstaticam, et prop¬ 
ter refulgentiam ordinatam. 

14. Prima ergo refulgentia in Ecclesia est symbolica 
per symbola Sacramentorum et figurarum, per quae decur- 
rit Ecclesia a principio usque ad finem. De hoc Ecclesiasti- 
cus": Luna in ómnibus in tempore suo, ostensio témpora 
et signum aevi. Dicit crgo, quod luna est manifestatio tem- 
porum et per modum sifnationis; et hoc est in Ecclesia per 
symbola; quia ‘‘aliter non est possibile, nobis lucere divl* 
num radium, nisi varietate sacrorum velaminum anagogiee 
circumvelatum", secundum Dionysium. 

15. Unde Iunam videre possumus, non solem, quia ra¬ 
dius solis contemperatur nobis per Iunam. Sic radius acter- 
nitatis non potest aspici in se, sed si aspicimus illum ra¬ 
dium, ut est in Ecclesia, velatum per sacramenta et figu¬ 
ras; possumus aspicere ipsum, qui nobis ostendit, quae sunt 
facía, quae facienda, quae sunt in aeternitate: quae sunt 
facta, per allegoriam; quae facienda, per tropologjam; quae 
in aeternitate, per anagogiam. Intelligimus enim aliquo modo 
figurarum doctrinara, quibus testamentum vetus et etiam 
novum plenum est; ut patet per Apostolum sl , quod passio 
Christi et veritas fuit et figura, similiter resurrectio.—Et 
ideo figurae nondum explanatac sunt; sed quando Juna erit 
plena, tune erit apertio Scripturarum, et líber aperietur, et 
septem sigilla solventur, quae adbuc non sunt aperta.—Cre- 
dite mihi, tune vjdebimus quasi per plenilunium, quando leo 
noster de tribu luda surget et aperiet librum ”, quando con- 
summabuntur passiones Christi, quas modo Corpus Christi 
patitur. Oporr.et enim surgere Herodem, sub quo illudatur 
Christus, et Petrus incarceretur. 

‘ f Of*n. r i, 16—Sequens locus *»st .\jhic., ¿r, 2 io. 

1,1 Cap. 43, 6. Senlentia pimiv&ii hali€t:ir in lih. I>c cacles! i 
rarrJtiti. c. i, § i J Cí. Rom , 6 - 8 , Kj>h., 3 , 6 , et G>1.- 

12 ss.—De alk*£orin etc. vid* Hrei’iioquiitni. pruCot*., $4. 

“ \jjx>c\, 5, 5 ; Kccc vicii ico de tribu huía, anlíx David, a pe* i** 
iibrnw ci solvere sij¡nacitla citts .—Snbinde resucitar J.iH t 

rr (de Ilerole), et Act., 12, 4 (de I'ciro 1 , Cf. A listín U s > 

/. pist 33 fnlias 119), o. 5, n 10. 
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el cielo, a menos que tenga la lumbrera mayor y la lumbrera 
«tenor. Por eso vió San Juan la ciudad de Jerusalén no sólo 
que estaba, sino además que descendió de Dios, formada y 
adornada. Porque así como el rayo del sol iLumina la noche 
por medio de la luna, así el rayo '* divino ilumina a la misma 
alma contemplativa por medio de la Iglesia. El rayo divino, 
en efecto, no tiene sombra en la jerarquía celeste, del mismo 
modo que la luz del sol no tiene tenebrosidad en si o en su 
fuente; mas en la luna, que tiene obscuridad, no es del todo 
claro. Asi en la Iglesia militante, en la cujil está el rayo en 
figuras y en enigmas.—Y la Iglesia militante es comparada 
a la luna por razón de la refulgencia algo obscura o simbó¬ 
lica, por razón de la refulgencia excesiva o extática y por 
razón de la refulgencia ordenada. 

14. Así, pues, la primera refulgencia en la Iglesia es 
simbólica por los símbolos de los sacramentos y de las figu¬ 
ras, por los que corre la Iglesia desde el principio hasta el 
fin. De esto dice el Eclesiástico: La luna con todas sus imi¬ 
taciones indica los tiempos y señalmlos años. Dice, pues, que 
la luna es manifestación de los tiempos y a manera de seña¬ 
lamiento; y esto es en la Iglesia por los símbolos; porque, 
en sentir de San Dionisio, “no es posible que luzca para nos¬ 
otros el rayo divino de otra manera que anagógicamente 
encubierto en la variedad de los sagrados velos o misterios". 

15. Por eso podemos ver la luna, no el sol, pues el rayo 
del sol se atempera a nosotros por la luna. Asi el rayo de 
la eternidad no puede ser visto en sí; pero si lo miramos 
como está en la Iglesia, velado por los sacramentos y las 
figuras, podemos mirar al mismo, el cual nos muestra las 
cosas que han sido hechas, las que han de ser hechas y las 
que existen en la eternidad: las cosas que han sido hechas, 
por la alegoría; las que han de ser hechas, por la tropología; 
las que existen en la eternidad, por la anagogía. Entende¬ 
mos, en efecto, de algún modo la enseñanza de Jas figuras, 
de que está Heno el Antiguo Testamento y también el Nuevo; 
«orno es manifiesto por el Apóstol que la pasión de Cristo 
fué verdad y figura, lo mismo que su resurrección.—(Y por 
eso las figuras no han sido todavía explanadas; mas cuando 
sea La luna llena, entonces será la apertura de las Escrituras, 
y será abierto el libro ", y serán abiertos los siete sellos, que 
aun están cerrados.—Creedme, entonces veremos como en el 
plenilunio, cuando nuestro león de la tribu de Judá se le¬ 
vantará y abrirá el libro, cuando se consumarán los padeci¬ 
mientos de Cristo, que ahora padece el cuerpo de Cristo. 
Es necesario, pues, que surja Herodes, bajo el cual sea bur¬ 
lado Cristo y encarcelado Pedro. 

” Cf. Lexicón : Hayc. 11 Cf. lexicón : Jerarquía. 

Cf Lexicón : Libro. 
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16. Item, compara tur lunae propter refulgentiam ex. 
cessivam, Ecclesiaatieus ": A luna sigrtum diei festi, lumi¬ 
nar e, quod minuitur i» con&vmmatione. Mensis secundum 
nomen eius est, eres ceas mirabiliter in consummatione. Dúo 
dicit de luna: et quod mirabiliter crescit in consummatione 
et mirabiliter diminuitur. Et hoc verum est sive in coiunc- 
tione cum solé, sive in oppositione: in oppositione fit; quan- 
do enim est in plena oppositione ad solera, tune distat ab 
eo magis, quana potest, et tune minus illuminatur secundum 
" veritatem quam ip alio tempere quocumque.—-Quod sic pro- 
batur. Regula esL in perspectiva, quod quando Corpus lumi* 
nosum maius est quam Corpus opacum sphaericum, quod il- 
luminat; quanto magis appropinquat Corpus ad corpua, tanto 
magis illuminatur opacum, quia basis eorporis luminosi est 
maior, et angulus radiorum maior; quando vero plus distat, 
tune angulus minor est, et basis minus de corpore opaci 
attingit. Sed quando est in plena oppositione, tune est in 
maxima distantia: ergo tune minus illuminatur secundum 
veritatem, sed plus secundum apparentiam, quia tune voca- 
tur luna plena. 

17. Item, apud coniunetionem est e contrario, quia, cum 
sit in maxima appropinquatione, qua eSBe potest, tune illu¬ 
minatur magis secundum veritatem et minus secundum ap¬ 
parentiam, quia tune nihil videmus de luna “.—Ergo sive 
consummatio intelligatur vel quantum ad oppositionem, vel 
quantum ad coniunetionem, utrumque verum est: et quod 
mirabiliter crescit et mirabiliter minuitur in consumma¬ 
tione. 

18. Luna, quae crescit et minuitui significat hominem 
in vita activa et contemplativa, sicut scella matutina, quae 
aliquando praecedit solero, et tune significat vitam contem- 
plativam; et aliquando sequítur, et tune significat vitam 
activam.—Haec luna est Ecclesia, vacans contemplationi et 
actioni. Quando vacat contemplationi, tune sumjne illumi- 
natur fulgoribus caelestibus; quando vero vacat actioni, tune 
minus illuminatur; et non vivit homo, qui non minuatur, 
quando dat se actioni, excepto Christo, qui fuit perfectus 

' Cap. 43, ; et 8. 

4 * Cí. Augustum», huai latió in Psaliniini jo. n. 3, ubi secundum 
dnpücem, snperius roll.it j3, 11. 23, positam opimonein «xpüoat quü- 
modo luna eresta L el niiniialut in liniime. Isidoros, l)r untura re- 
nnn, c. 18 et 33 ss., ubi (c. 261 rtiain ile lucífero sen de iUliít » ni* 
t.nlind [Eccli., 50, 8; A por , 3, 28, ri lój Idem I-lyiiin!0)¡iiU\ 111. 
c. 71, n. 19 : «Esl a ule ni [hesptru» ttu resjjer].. íiociem duren» et 
sotan srqnens. l-crlnr aiurm, quod haec Mella oricih UuiUunn■ 
occidens vespenun fácil». Hedu, De .'intuía rcnini. c. 1.3 : «Venus, 
quae et lucifer et vt»i>er dirirnr». t>nae ceiba iu noln mlierla sic 
explicaülur : 1 Clin¡ media nocle uicitur a celllistare cu 1 luniini», 
quae lucifci mane rocaliir, quia flnrem fert ante solí.» oitmn, ci pa 
vtro dicitur, quia veqicre apparei pnsl solis orea mi m. 
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16. Asimismo, la Iglesia militante se compara a la luna 
por razón de la refulgencia excesiva®. Dice el Eclesiástico: 
La luna señala los días festivos: luminar que luego que llega 
a su plenitud comienza a menguar tde ella ha tomado nombre 
el mes); crece maravillosamente hasta estar llena. Dos cosas 
dice de la luna: que crccc maravillosamente hasta estar llena 
y que mengua maravillosamente. Y ello es verdad, ya en 
la conjunción con el sol, ya en la oposición con él: en la opo¬ 
sición, porque, cuando la luna está en plena oposición al 
sol. entonces dista dé él lo más que puede, y entonces es 
iluminada en realidad menos que en cualquier otro tiempo,-- 
Lo cual se prueba de esta manera. Regla es de la perspec¬ 
tiva que, cuando e) cuerpo luminoso es mayor que el cuerpo 
opaco esférico al que ilumina, cuanto más se aproxima un 
cuerpo al otro, tanto más es iluminado el opaco, pue3 la base 
del cuerpo luminoso es mayor, y el ángulo de los rayos es 
mayor; por el contrario, cuando d»ta más, entonces el án¬ 
gulo es menor, y la base alcanza menos del cuerpo opaco. 
Ahora bien, cuando está en plena oposición, entonces se halla 
a la máxima dislancia; luego entonces es iluminado menos 
en realidad, aunque más en apariencia, pues entonces se 
llama luna llena. 

17. En la conjunción es al contrario, porque, cuando se 
halla en la máxima proximidad en que puede estar, entonces 
es más iluminada en realidad y menos en apariencia, pues 
entonces no vemos nada de la luna.—Luego ya se entienda 
la consumación o plenitud de la luna en cuanto a la oposición, 
ya en cuanto a la conjunción, son verdad las ilos cosas: que 
crece maravillosamente y que mengua maravillosamente en 
la consumación o plenitud. 

18. La luna, que crece y mengua, significa al hombre 
en la vida® activa y en la contemplativa, como la estrella 
matutina, que unas veces precede al sol, y entonces significa 
la vida contemplativa, y otras veces sigue al sol, y entonces 
8 ¡gnifica la vida activa.—Esta luna es la Iglesia, que vaca 
a la contemplación y a la acción. Cuando vaca a la contem¬ 
plación, entonces es iluminada sumamente por los resplan¬ 
dores celestiales, y cuando vaca a la acción, entonces es 
cienos iluminada; y no vive hombre que no mengüe cuando 

da a la acción, excepto Cristo, el cual fué perfecto, tanto 

Gf. Ix-xicon : /excesiva. 

Ci. Lexicón : l'irfti. 
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et in actione et contemplatione. Unde nullus homo sapiens 
unquam descendit ad actionem, máxime praesidentium, nisi 
quadam necessitate; quia, secundum Gregorium in Pastora- 
libws ‘'pollens virtutibus invitus accedit, earens vero vir- 
tutibus nec coactua”. Quare? quia ex hoc minuitur lumen 
illud, quod est maximae illumínationís, scilicet contempia- 
tíonis. 

19. Sed econtra, sicut aponsa desiderat sponsum, et 
materia formam, et turpe pulcrum*; ita anima appetit 
unirí per excessum contemplatíonis; et tune, quando hernia- 
phaerium animac totum luminibus plenum est, tune homo 
ex terina fit totus deformís, tune homo fit sine loquela. Unde 
tune habet veritatem illud in Cántico 51 : N olite me conside¬ 
rare, quod fusca sim, quia decoloravit me sol, quia tune má¬ 
xime coniungítur interioribus iliuminationibuB; unde in 
Exodo: Ex quo locutus es ad servurn tuum, impeditioris et 
tardioris linguae factus surtí. Similiter Iacob, scilicet IsraBl, 
vir fortis, fortificatus fuit in lucta Angelí, emarcuit tamen 
nervus femoria eius, et*’factus est elaudus, quia haec eon- 
templatio facit vilem animam apparere hominibus, quando 
summo solí coniungitur.- Hace est Eather a , quae non quae- 
rit mundum muliebrem, sed contenta est naturali pulcritu- 
dine nec quaerit istos ornatus meretricios.—Et dicebat: quia 
dico vobis, quod nunquam qui vult apparere potest venire 
ad contemplationem. 

20. Tertio comparatur lunae propter refulgentiam ordi- 
natam. Ecclesiasticus Fas castrorum in firmamento caeli 
resplendet; dicitur de luna, Omnia enim, quae sunt in Ec- 
clesia, sunt secundum rationem ordinis ordinata et robusta 
seu indiasipabilia et iucunda.—Propter primum didtur: Vas 
castrorum in firmamento caeli, quia terribilis est, ut cas¬ 
trorum. acies ordinata Quid vúiebis in Sulamite nisi cho¬ 
ros castrorumf Quia iste ordo totus est ad pugnandum con¬ 
tra universitatem hostium.—Item, habet iucunditatem; ideo 
dicit resplendet. Et haec est gloria, quae est formositas cum 
iucunditate; unde et divites ostendunt gloriam auam, in- 


31 l'-irt. i, c. 9 : «Inter liaeo itaqne quid sequemlum est, quid t*' 
nemUim, nisi ut virtutibus pollens couctu.s ad redimen ven;at, vir- 
tiuibus vacuos nec conclus accedat?» 

* Respíciumur verba Aristotelis, I Physiconim, text. Si íc. O 1 , 

quibtts docet, rnateriam apprtere furranin, «sicut femina iiiaacuInRi, 
i-c tur¡>e pulcrums , . 

* Cap. i, 5.—Sequera locus est Kxotl , /¡, 10. Subiiide respici- 
tur Gen., 33, 24 ss. {de IncoW. 

* Cap. j, 15 : Quae non qitacsivit inrtlicbrcin citllutn... erat cni JM 
farinosa váleles te. Tertulliantis, De eiilhi tciiiinannii, 1, c. 4 : “Cji- 
turn dtciiuus quem niiiiufnm iituUebrcm vocint». 

■'* Cap. -13, 9 : I as castrónos in excelsis, in JiriiiamCtito caeli r(S- 
t'lniítcns trioriosc. 

“ Caín., 6, 3. Ibid. 7, 1 est locus sequens. 
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en la acción como en la contemplación.Por eso ningún hombre 
sabio desciende nunca a la acción, sobre todo de los que pre¬ 
siden, si no es por cierta necesidad; porque, según dice San 
Gregorio, en Pastoralia, “el virtuoso accede contra su volun¬ 
tad, mas el que carece de virtudes, ni coaccionado'’.-¿Por 
qué? Porque ello es causa de que se mengüe aquella luz, que 
es de máxima iluminación, esto es, de la contemplación. . 

19. Mas, por el contrario, como la esposa desea al es¬ 
poso, y la materia desea la forma, y lo feo desea lo bello, así 
el alma apetece unirse por el exceso 11 de la contemplación; 
y entonces, cuando el hemisferio del alma está enteramente 
lleno de luces, entonces el hombre exterior se torna entera¬ 
mente deiforme ", entonces el hombre queda sin habla. Por 
eso entonces es verdad lo que se dice en el Cantar de los Can¬ 
tares : No reparéis en que soy morena, porque me ha robado 
el sol mi color; pues entonces se une sumamente a las inte¬ 
riores iluminacionesde donde se tflee en el Exodo: Después 
que hablas con tu siento, me siento más embarazado y torpe 
de lengua. De semejante manera, Jacob, esto es, Israel, varón 
fuerte, fué fortificado en la lucha con el Angel, pero se secó 
el tendón de su muslo y quedó cojo, porque esta contempla¬ 
ción hace que el alma aparezca vil a los ojos de los hombres 
cuando se une al sumo sol.—Esta es Ester, la cual no pide 
adornos mujeriles, antes bien, contenta con la belleza natural, 
desdeña esos adornos, propios de meretrices.- -Y decía: Yo os 
digo que quien quiere aparecer, nunca puede llegar a la con¬ 
templación. 

20. En tercer lugar, se compara a la luna por razón de 
la refulgencia ordenada. El Eclesiástico: Un ejército hay en 
las alturas, el cual brilla gloriosamente en el firmamento del 
cielo; esto se dice de la luna. Porque todas las cosas que 
existen en la Iglesia son, según la razón del orden, ordenadas 
y robustas o indestructibles y jocundas.—Por razón de lo 
primero se dice: Un ejército en el firmamento del cielo , 
porque es terrible como un ejército en orden de batalla. ¿Qué 
podr éis ver en la Sulamita sino coros de escuadrones arma¬ 
dos? Pues este orden es todo éL para luchar contra la uni¬ 
versalidad de los enemigos.—Asimismo, tiene jocundidad; 
Por eso dice que brilla. Y ésta es la gloria, la cual es her¬ 
mosura con jocundidad; por eso también los ricos ostentan 

j 1 Cf. lexicón : Exceso. 

K Cf. J.Oxieon : Deiforme. 

Cf. Lexicón Iluminación. 
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cedendo in gloria vestium et laetitia, aicut in nuptiis et 
festis. 

21. Haec est secunda pars contemplationis, considerare 
scilicet Ecclesiam, secundum quod est supcrvestita figuris 
et theoriis, et 9ecundum quod est ¡liustrata a solé, et secun. 
dum quod est ordinata ad pugnandum; et sic habetur luna 
in firmamento animae, ut consideratur per theologiam synt- 
bolicam, per theologiam mysticam, per theologiam proprie 
dictam. 

22. Tertia pars contemplationis est in consideratione 
mentís humanae hierarchizatae; et haec intelligitur per stel- 
las sive per lucem stellarum, quae quidem habet radiationem 
mansivam, decoram et iucundam. Anima, quae habet haec 
tria, est hierarchizata, 

23. De radiatione mansiva. quae est in anima lnerar- 
chizata, dicitur in libro Iudicum”: Stellae, manenles in or- 
dine et cursu suo, pugnaverunt contra Stsaraw. Sicut enim 
stellae sunt fixae in cáelo, sic oportet quod contemplativus 
sit fixus et mansivus, Han vacillans nec habens oculos tré¬ 
mulos, sed aquilinos. Unde Dionysins Habens oculos, sci¬ 
licet investigationis rationis, debet esse fixus, fixione sidé¬ 
rea maneas. Non manet autem, nisi habeat cursum et ordi- 
nem, ordinem scilicet híerarchicorum graduum et virtutum, 
et postmodum currat incessanter per illos de virtule in vir- 
tutem et hoc est pugnare contra diabolum. Mens enim 
fixa in stabiiitate graduum hierarchicorum et virtutum 
non est otiosa, sed dormit homo exterius et vigilat ínterius; 
hoc autem est hominum vivacium, stabilitorum infatigabi- 
liter. Hae considerationes faciunt animas robustas. 

24. Item, habet radiationem decoram. Unde Ecclesias- 
ticas": Species cueli gloria stellarum. Caeli sunt animae 
caelestes, speciosae, decorae; sed in gloria stellarum, scili¬ 
cet in gloriosa refulgentia. quae consistit in consideratione 
decora. Unde debet esse manens in Deo, crescens de virtute 
in virtutem, ut attentissime attendat ad illos fulgores, ut, 

” Cap. 5, 20. 

“ Haec Dionvsii verba, quae a ooild. BCIJ omittuntur, in eius 
o|x*ribus non invenimos ; vi. lamen He cae le si i Hicrarchia. c. I, Ü -• 
ilbi dicitur, quod ab ipsa Scriptura «symlsdice nob:s et 
manifestatas caelestium auimnrntn hierarchias. consuderabirmis im- 
niaterialibtis et non Irementibns vtcnlis ocnlis respicientes, íteruiu 
ex ipsa in simplnm suum restituimur radium. Iitenim ñeque ips* 
nsquam unquam aliquando radius propria singular! uintate riisen- 
tur. tnanelque miifonniter fixus et in se, quantum fas est, res- 
picientes proportiortaliler se eis extendit et muficot secunilum si ni" 
plicem sui unitatem». 

” Psalm. 83, 8.—Subinde respicitur Cant., 5, 2 : Ego donato, n 
cor ineunt Tigilat. 

“ Cap. 4,t, 10. — Cf. Auyustinus, Con)Cisiones, X, c. 3 |, n 53, nbi 
docet, pulcritudires exteriores venire a Dei pulcritndine. 
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su gloria con la gloria o hermosura de los vestidos y ron la 
alegría, como en las bodas y fiestas. 

21. Esta es la segunda parte de la contemplación, a sa¬ 
ber, considerar la Iglesia en cuanto está revestida de figuras 
y teorías, y en cuanto es ilustrada por el sol, y en cuanto 
está ordenada para luchar; y de este modo se tiene la luna 
en el firmamento del alma, según es considerada por la teo¬ 
logía simbólica, por la teología mística, por la teología pro¬ 
piamente dicha. 

22. La tercera parte de la contemplación consiste en la 
consideración del alma humana jerarquizada *, y ésta se en¬ 
tiende por las estrellas o por la luz de las estrellas, la cual 
tiene irradiación permanente, bella y jocunda. El alma que 
posee estas tres cosas está jerarquizada. 

23. De la irradiación permanente, que está en el alma 
jerarquizada, se dice en el libro de ios Jueces: Las estrellas, 
permaneciendo en su orden y curso, pelearon contra Sisara. 
Pues así como las estrellas están fijas en el cielo, asi es ne¬ 
cesario que el contemplativo sea fijo y permanente, no vaci¬ 
lante ni de ojos trémulos, sino de ojos de águila. Por eso 
dice San Dionisio: El que tiene ojos, esto es, de la investi¬ 
gación de la razón, debe permanecer fijo con la fijeza de las 
estrellas. Ahora bien, no permanece, a menos que tenga curso 
y orden, esto es, el orden de los grados jerárquicos “ y de las 
virtudes, y corra luego incesantemente por ellos de virtud 
en virtud; y esto es luchar contra el diablo. Porque el alma 
fija en la estabilidad de los grados jerárquicos y de las vir¬ 
tudes no está ociosa, sino que duerme el hombre exterior y 
vela el interior; y esto es de hombres vivaces, estabilizados 
infatigablemente. Estas consideraciones hacen a las almas 
robustas. 

24. Asimismo, tiene irradiación bella. Por donde dice el 
Eclesiástico: El resplandor de las estrellas es la hermosura 
del cielo. Cielos son las almas celestiales, hermosas, bellas; 
roas con la hermosura de las estrellas, esto es, con la her¬ 
mosa refulgencia, que consiste en la consideración bella. Por 
eso debe ser permanente en Dios, creciendo de virtud en vir¬ 
tud, para que cuidadosisimamente atienda á aquellos resplan- 

Cf Iaxícuh ; Teología. 

Cí. Ijvxívoii : Jcrau]iti~ar. 

1 ! ] rvixlll : f.iJilm /rufifaiYi». 
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si dormiat, cor suum vigilet perspicaciter. Multi enim sunt, 
qui amant pulcritudinem; pulcritudo autem non est in exte. 
rioribus, sed ipsius effígies; vera autem pulcritudo est ¡n 
illa pulcritudine sapicntiac. 

25. Tertio assimilatur lucí stellarum propter radiatio- 
nem iucundam, Baruch 1 ; Stellae dederunt lucem in cunto, 
díis suis et laetatae sunt, vocatae sunt et diccerunt: Adsu- 
mus, et luxerunt cuín, iucunditate ei qui fecit illas. His ani¬ 
ma comparatur, quando vocatur a Deo per inspirationem, 
et ipsa currit per desiderium; in Psalmo": Laetntus sum 
in his quae dicta sunt mlhi: in dormán Domin i ibirnus. Gau- 
dete, quia nomina vestía acripta sunt in caelis; quia ex 
gaudio in illis iiluminationibus nascitur lumen indeficiens. 
Paalmus: Ex ore infantium et lactentium perfecisti taudem. 
Quoniam videbo cáelos tuos, opera digitorum tuorum, lunam 
et stellas, quae tu fundasti; quae radiant radiatione man- 
siva, contemplativa ct hicrarchica; sed debet esse cum vir- 
tute, cum decore, cum iucunditate. Unde in Cántico 8 ': Pul¬ 
cra es, amica mea, suaAs et decora: quia iucunda, ideo sua- 
vis; quia decora, ideo pulcra; quia mansiva, ideo terribilis 
ut castrorum acies ordinata. 

26. Fecit ergo Deus die quarta aolem et lunam et stel¬ 
las, quia Deus dedit animae, ut habeat considerationem sui 
ipsius et Eteclesiae militantis et caelestis monarchiae. In 
Cántico": Quae est ista quae asccndit quasi aurora consur¬ 
ge na, pulcra ut Luna, electa ut sol, terribilis ut castrorum 
acies ordinata. Aurora est, quando consurgit in considera¬ 
tionem sui; luna, in considerationem Ecclesiae militantis; 
sol, quando in Deum absorbetur; et ex his est terribilis ut 
castrorum acies ordinata. 

27. De viro contemplativo dicitur in ¡audera Simonía, 
Oníae filii, in Ecclesiastico *: Quasi stella matutina in me¬ 
dio nebulae et quasi luna plena in diebus suis lucet et quasi 
sol refulgens; sic Ule refulsit in templo Dei, quasi arcas 
refulgens ínter nébulas gloriae. — Stella in consideratione 
proprii adornatus, sed in medio nebulae propter humilita- 
tem, quae est necessaria viro contemplativo; non slt ut lu¬ 
cifer, sed ut magia dicat: Quoniam tu ülum inas lucernam 
meam, Domine; Deus meas illumina tenebras meas ".-Qua- 


“ Cap. 3, 34 ss. : Stellae autem Jederuut turnen iu etc 
” I'síilm. 121 F i.—Sequens íocus e-l I.uc , ío, so; (laúdele autem, 
itomiiia etc. ; ternas ficcli., :4, 6 : Eco fecl in caelis, itl cri- 
relnr turnen indeficiens. Subinde alleg-ilur Ps. 8, j et 4. 

* Cap. 6, 3 , ubi etiam >equens locus. 

" Cap, 6, 9. Pro asccndit VulgatJ progreditur 
” Cap. y>, b-8. 

** Psfllm. 17, 29—Tnferius rospinrur Gen , ^5, jó et 18 oír Kr 
chel). í'f. supra collat. J5, n 26. Allmlilnr ai] vita ni contemplativa 111 
ultimo (<?mpure fiitiirnra, 
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dores, a fin de que, si duerme, su corazón vele perspicaz¬ 
mente. Pues hay muchos que aman la belleza; mas la belleza 
no está en las cosas exteriores, sino su efigie; la verdadera 
belleza está en aquella belleza de la sabiduría. 

25. En tercer lugar, se asemeja a la luz de las estrellas 
por razón de la irradiación jocunda. Baruc dice: Las estre¬ 
nan difundieron su luz en sus estaciones, y se llenaron de 
alegría; fueron llamadas , y respondieron: Aguí estarnos; y 
resplandecieron, gozosas de servir al que las crió, A éstas es 
comparada el alma cuando es llamada por Dios por la ins¬ 
piración y ella corre por el deseo; en el Salmo está escrito: 
Gran contento tuve cuando se me dijo: ¡remos a la casa del 
Señor. Habéis de gozaros porque vuestros nombres están 
escritos en los cielos; porque del gozo en aquellas ilumina¬ 
ciones nace la luz indeficiente. Dice el Salmo: De ¡a boca de 
los niños, y de los que están aún pendientes del pecho de sus 
madres, hiciste tú salir perfecta alabanza. Yo contemplo tus 
cielos, obra de tus manos; la luna y las estrellas, que tú 
criaste; las cuales irradian con irradiación permanente, con¬ 
templativa y jerárquica; mas ha de ser con virtud, con be¬ 
lleza. con jocundidad. Por donde en el Cantar de los Can¬ 
tares : Hermosa eres, querida mía, y llena de dulzura; porque 
es jocunda, es llena de dulzura; porque es bella, es hermosa; 
porque es permanente, es terrible como un ejército en orden 
de batalla. 

26. Hizo, pues, Dios en el cuarto día el sol, la luna y 
las estrellas, porque Dios dió al alma que tuviera la conside¬ 
ración de si misma, de la Iglesia militante y de la monarquía 
celeste. En el Cantar de los Cantares está escrito: i Quién 
es ésta que va subiendo cual aurora naciente, bella como la 
luna, brillante como el sol, terrible como un ejército formado 
en batalla? Aurora es el alma, cuando se levanta a la con¬ 
sideración de sí misma; luna, cuando se levanta a la con¬ 
sideración de la Iglesia militante; sol, cuando es absorbida 
en Dios; y por todo ello es terrible como un ejército formado 
en batalla. 

27. Del contemplativo se dice en alabanza de Simeón, 
hijo de Onías, en el Eclesiástico: Como el lucero de la ma¬ 
ñana entre tinieblas, y como resplandece la luna en tiempo 
de su plenitud, y como el sol refulgente, asi brilla él en el 
templo de Dios. Como el arco iris que resplandece en loe trans¬ 
parentes nubes. —Estrella en la consideración del propio or¬ 
nato, mas entre tinieblas a causa de la humildad, la cual es 
necesaria al varón contemplativo; no sea como lucifer, sino 
que más bien diga: Y pues que tú, ¡oh Señor!, das la luz a 
’n* antorcha, esclarece, Dios mió, mis tinieblas.- —Como la 
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si luna, per considerationem Ecclesiae militantis, conside¬ 
rando eius principium, médium et finem. Unde non babetof 
iUuminatio, nial guando Ecclesia consideratur secundum bu» 
témpora; Rachcl adhuc concipiet et parturiet, et Beniaaá 
nascetur.—Sicut sol refulsit, quando acilicet elevata est i» 
contcmplatione Dei.—Et tune est sicut luna plena, quando 
istos splendores pulchcrrimos et praeclaros ab illa praeela. 
ra luce suscipit; et tune talis anima est sicut arcus, qnia 
reconciliatrlx Dei et hominis ", sicut lumina portabat Moy- 
ses a Deo ad populum. 

28. De hoc loannes in Apocalypsi Vid i xignum may- 
nuni in cáelo: mulier amida solé, et luna sub pedibus ei«.s j 
et in capite eim corona duodecim stellarum. Prima visio est 
de candela/bris et filio hominis et septem stellis; secunda 
de septem slgillis; tertia de Angelis tuba canentibus; quar- 
ta, quando apertum est tempium, et signum magnum appa- 
ruit de muliere amicta. In prima manifedtatur fulgor ordi- 
nls praesidentium; in secunda, fulgor pugnantium ut mar- 
tyrum; in tertia, fulgí*- docentium, per clangorem tubac; 
in quarta, fulgor contemplantium, qui habent solem et lu- 
nam et stellas.—‘Ex consideratione caelestis monarchiae est 
amicta solé, quia est principale.--Sed quando descendit ani¬ 
ma ad considerationem Ecclesiae militantis, habet lunam 
sub pedibus, non ad conculcandum, sed quia se fundat et 
sustentat super Ecclesiam. Nec enim est anima contempla¬ 
tiva, nisi per Ecclesiam susten tetur quasi super basim.— 
Post considerationem hierarchicarum illuminationum est 
quasi habens stellas duodecim. Stcllae sunt duodecim mys- 
teria reseranda, quae per duodecim signationes in futuro sig- 
nifleantur, quae sunt signationes electorum. 

29. Nota, quod duodecim signationes sunt sub sexto s >- 
gillo et sub sexto Angelo **, et mensuratio civitatis et os- 
tenaio civitatis et apertio libri; et sexto Angelo, seilicet 
Philadelpbiae, qui interpretatur, conservan» hereditatem, 
dictum est de clave David, et de quo dieitur*’: Qui vioerit 


11 Uc-im unr Gen., q, 13 • .4 reuní uieiini poiiatu in nubibits, et erit 
sltnuni foedr.r'ts etc.—De Movsc portante tabulas Legis cf. i'.xvu., 
2|. ,3 ; 32, >5, et 34, 49 . . ~ _ 

*• t_ap. iu, 1 : Et sigttnm magiwm apparnrt. tu cáelo, etc.—!J U, ‘ 
tuor visiones ínsinuanlur Apoc., 1, 12 ss. ; 5, r ; 8, 6 ; n, ig, el 12» í 
11 í)r duodecim signatiombus vide \poc.. 7, a-o ; de reteñís, 

12 ss., el r>, :t ss. ; ihid. 21, Q ss. de ostensione I ef 3, 12] 

-urationc civitati' ; 11, 2 ss. de apertinne libri (cf. 10, 2).— 
lii.‘ dicta infla collat. 23, n 14, 15 clarius exhibentur, ut os temía tu, 
sexto ii-siptire plura secreta sacrac Scriplurae magis fore W al ' ,le 
tanda viris contcinplatii is. , 

M Apuc., 3, 7, 12. Viílgata plura interserit.—Scquens Iocus 
ibiíl. jo, 9: Accipe librum et devora illiun, et faciet amaricen v * 
trciu ilutui, sed in ore lito erit dulce laiiqitaiu niel. —Hacino, y x i 
lio in Apocalypsint, i, 3, 7 : «Philadelphia, iuxta q.iod lleda [i” ' IU 
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luna por la consideración de la Iglesia militante, considerando 
8 u principio, medio y fin. Por eso no se tiene iluminación 
9 ino cuando la Iglesia es considerada según sus tiempos; 
Raouel aun concebirá y parirá, y Benjamín nacerá — Como el 
gol resplandeció, esto es, cuando es elevada a la contempla¬ 
ción de Dios.—Y es como la luna llena, cuando recibo estos 
resplandores bellísimos y clarísimos de aquella clarísima luz; 
y entonces tal alma es como el arco iris, pues es reconcilia¬ 
dora de Dios y del hombre, como Moisés llevaba de Dios al 
pueblo las luces, 

28. De esto dice San Juan en el Apocalipsis; En esto 
anaredó un gran prodigio en el cielo: una mujer vestida del 
sol, y la luna debajo de sus pies, y en su cabeza una corona 
de doce estrellas. La primera visión es de los candclcros, del 
Hijo del hombre y de las siete estrellas; la segunda, de los 
siete sellos; la tercera, de los Angeles que tocaban las trom¬ 
petas; la cuarta, cuando se abrió el templo y apareció el 
gran prodigio de la mujer vestida. Pin (a primera se mani¬ 
fiesta el resplandor del orden de Tos que presiden: en la 
segunda, el resplandor de los que luchan, como el de los már¬ 
tires; en la tercera, el resplandor de los que enseñan, signi¬ 
ficado por el sonido de las trompetas; en la cuarta, el res¬ 
plandor de los contemplativos, ¡os cuales tienen el sol, la 
luna y las estrellas.—Por la consideración de la monarquía 
celeste es el alma vestida del sol, porque es lo principal — 
Mas cuando el alma desciende a la consideración de la Igle¬ 
sia militante, tiene la luna debajo de sus píes, no para pisarla, 
sino porque se cimenta y sostiene sobre la Iglesia. Pues no 
es alma contemplativa si no es sostenida como sobre una 
base por la Iglesia.—Después de la consideración de las ilu¬ 
minaciones jerárquicas es como quien tiene doce estrellas. 
Las estrellas son los doce misterios que han de ser revela¬ 
dos, los cuales son significados por los doce señalamientos 
6 n el futuro, que son los señalamientos de los elegidos. 

29. Observa que los doce señalamientos son bajo el 
sexto sello y bajo el sexto Angel, lo mismo que La medición 
de la ciudad y la manifestación de la ciudad y la apertura 
del libro; y al sexto Angel, esto es, al de Filadelfia, que sig- 
n *fica el que conserva la heredad, le fue dicho de la llave 

David, y de él se dice: Al qu* venciere, escribiré sobre él 


Ltum] -xpor.il, iiUerpretatur dtleciio fraterna., vel secundara Aiis- 
v^Hun, Ambrosiura fmter opera Ambrosn recensetur hxpositio su- 
¡r r icptcm visiones libri Apocalypsts ; auctor eius exhibetur Bcrcu- 
J-and,,; | n p r j ma visión? ad Apotr, i. n, invenitur qiiml iib H.J\ - 
, ? 3 * afferturl 1‘lirladelphia interprelatur salvan.' he redita!cm Do- 
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scribam super eum nomen meum et nomen civitatis no i;g* 
¡erusalvm —vide, quod adhuc non fecerat mentionem de ci- 
vitate—hoc est, dabo notitiam Scripturarum isti sexto Aa. 
gelo; sed amaricabitur venter eius, et i n ore eius s rit dttfet 
tflnquam mel. Et iste ordo inlelligitur per Ioannem, eui ditw 
tum est Sic eum volo manere, doñee veniam. 

30. El dicebat, quod malignitatibus latrantium neceas* 
est impleri hoc sexto tempore, in quo fecit Deus hominem 
iid imagmem et similitudinem suam *. Et addebat: Vide te 
vocationem ve.stram, quia magna est. Et dicebat, quod ma¬ 
lignitatibus ipáorum iudicium Deus pauperibns Iribuet, ut 
sint iudicantes duodecim tribus Isroél; et in hac vita tali- 
bus debetur contemplatio. Contempiatio non potest esse nisi 
in summa simplícitate; et summa simplicitas non potest 
case nial in maxima paupertate; et haec est huius ordinis. 
Int.entlo beati Francisci fuit esse in summa paupertate.—Et 
dicebat, quoniam multum retrocessimus a statu nostro. et 
ideo permittit nos Dei^s affligi, ut per hoc reducamur ad 
statum, qui debet habere terram promissionis. Magna pro- 
misit Deus Israeii, et magni ex illis eler.ti sunt, ut Apostoli 
sul. Iudaci fuerunt excaecati, isti fuerunt illustrati sed illi 
dederunt se carni; quídam volunt daré lóculos Christo.— 
Nota ctiam, quod pauci intraverunt terram promissionis; et 
lili qui dissfílverunt cor popnli, non introierunt 
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t'itHihucSsio, : —In hh est ntlto quantum cxniiplarttatis 
pCilu oniHium iltuiliinationniii; ilttac nppropiiaitltir pcrSOU 1 
drettiis secttndum ntttueruni norettatium, V —\ove tu dpprop , ' t \ 
liones pioprielatiim esseutialiiim respiciunt TrinUotem triplt’ 


" loan , 2i, 22. Cí. suprn collat. 13, n. 14. . 

r (Ven., I, 26.—Sctiuens locus est 1 Cor., 1, 26 ; tertins et 
3 a , a : Ittdichtm pan peribus 1 1 ib ni t bubinde alle;;aiur Luc., 22, 3 
r Respicitur los., t.-„ S 
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^ nombre de mi Dios y el nombre de la ciudad de mi Dios 
l/t nueva Jera salen —observa que aun no había hecho men¬ 
ción de la ciudad—, esto es, daré el conocimiento de las Es¬ 
crituras a este sexto Angel; pero se llenará de amargura su 
vientre, aunque en su boca será dulce como la miel. Y esté 
orden se entiende por San Juan, a quien fuéle dicho: Quiero 
que así se quede hasta mi venida. 

30. Y decia que es necesario ser lleno de las maligni¬ 
dades de los ladradores en. este sexto tiempo, en el que hizo 
Dios ul hombre a su imagen y semejanza. Y añadía: Con- 1 
siderad vuestra vocación, que es grande. Y decía que por las 
malignidades de aquéllos, Dios hará justicia a los pobres, 
para que sean loa que juzg-uen a las doce tribus de Israel; 
y en esta vida a los tales se les debe la contemplación. La 
contemplación no puede existir sino en la suma simplici¬ 
dad; y la suma simplicidad no puede existir sino en la má¬ 
xima pobreza; y ésta es de esta Orden. La intención del 
bienaventurado Francisco fué vivir en la suqpa pobreza.— 
Y decía que hemos retrocedido muftio de nuestro estado, y 
por eso permite Dios que seamos afligidos, para que de 
este modo seamos reducidos al estado, que debe poseer la 
tierra de promisión. Grandes cosas prometió Dios a Israel, 
y grandes de entre ellos fueron elegidos, como Apóstoles 
suyos.—Los judíos fueron cegados; los Apóstoles, ilumina¬ 
dos; pero aquéllos se entregaron a la carne; algunos quie¬ 
ren darle bolsillos a Cristo.—Observa también que pocos 
entraron en la tierra de promisión; y aquellos que desani¬ 
maron al pueblo no entraron. 


COLACION XXI 

Tratado segundo de la cuarta visión, el cual trata espe¬ 
cialmente del primer objeto de la INTELIGENCIA SUBLI¬ 
MADA POR LA CONTEMPLACIÓN, A SABER, DE LA CONSIDERACIÓN 
DE LA JERARQUÍA CELESTE 

s t'MAK,lü, — Introducción, ¡. — PARTIO I : Del sol. mismo o iwi mo¬ 
narca I». I.A JERARQUÍA CELESTE, EJKO ES, 11EI. U«)H, DEL KES- 
l’I.ANDOK, OKI. CALOR UE I.A SANTÍSIMA TRINIDAD. El i'üdlC SI!- 
"Mínenle vigoroso, el Hijo su mámenle rcsplamtecicnlc. el 
¡espíritu Sanio sumamente caliente; un sol. y sin cliilliligv tu¬ 
no; v el vigor, ci resplandor, el calor en cada .le Un 

personas; eircuniinecsión, 2 .— En estas cosas existe cierta ra¬ 
zón tic cjemplaridud respecto de todas las iluminaciones; las 
cttaies se apropian a las personas divinas según rl númeio 111*- 
• cenarlo, —l-as nueve apropiaciones de las piopieclades esa.- 
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cita, 4.—Qunad opera a<l extra, primo Irla, scilicct polentia, 
sapicntta, benitas, respiciunt TriuHatem, ¡ti ipsa est origo nr¡. 
ginans, 5.— Secundo, tria alia, pidas, vertías, sauditas. rtspl. 
^ diluí ’ír niiatent, 1 ti ipsa est médium cuneta guberiians; «¡i 

■* Iris Iribtts manant tres leyes, 6.—Per has tres Dcus gubrruat 

twindunt; ruede tu. emincnlei i lint irt Dea, p.—Scctiuduiu has 
taitones ex Ideo dcscendnnt dccem praecepta, f, 9.—/IbcjíVníiu 
cupiditalis est perjcctio dccem pracccptorum, stent caritas finís 
Cl pcrfcctio omuiunt praeccptornm, tu. — Tertio, tria alia, aeter - 
l nitas, formositas. iniuuditas, respiciunt Trtnilntcm, vi ipsa esl 
filíale coniplcmciittim, etnnia beatificans, u. —C'<iHSiilri'<JHif<i 
vigoran, splcndorent, coloran, quatenus sutil in ipsa Trini(11 le, 
oriuntur novan considcrationcs, quae in solo primo moiiareha 
inveiliiiutur (trunes; in ipso sutil Iría: su muta celsilttdittc pol- 
let, stnmna lort¡Indine praesidel, saturna duteediue pascit. 12 .— 
i'ro primo rcquiruntnr Iría, scilíccl til sil sumirte sandtts, sa¬ 
piens, slabilis, IJ.-KCI11, pro secundo, ni sil sttmme auihcii- 
liáis, prqevaiidtis, ittiiclus, 14 .— Item, pro tertio, itt sit summe 

streiiuns, sagaz, scdlltts, _ I’ARS II: De cmilkkti un k\r- 

chja \Nr.n uKrM rrr IIkatokim pkk cloriam sitmmo moxanchae 
assimii.av.a. Angelí plinto redpiunt ¡Üuiniiiatioiiciii el tonflgu- 
liitioncnh; de da ral 111 quid sit hicrarehia; linee dividilttr in tres 
hicrarehias, et quaelibct ipsa ruin In tres ordtncs, ib-1$. — Suf- 
fMentía harum divisiotrum osienditut iriplkiler; primo es 
ral tone exenipliirilatis aetcruac, sccuiuUim quod exemptar ae- 
ternnni est vigeus, fulgens, coicas, 19-r/ — Item, setHiidit’o 
quod ídem est in rntione originantis, ynberriaulis, beatificarl¬ 
as, ti, 25. — Item, sccniidiim quod sumiuns monardia cdsitu- 
itinc polld, forliludiiic praesidel. dulce diñe pascit, 24-dr— 
¿tecundo oslendilttr sitffidentia ex ¡nleyrilaU hicrarchiae, atl 
quina hia tcqttintnliir, scilicct socru potcstas, scicntla, Optra- 
lio, 2 ;-,;»—Tertio osleiidilKr eadem secuildum dhpositionem 
si ,y triplican aspectual cadestis nionarchiae, .íi-.ij.— Poct'iiia 
Dionysii de Iris, jj. 

1. Fecit Deiis dúo magna luminaria 1 etc. Dietum « 9 t> 
quod contemplatío consistit in luculenta consideratione cae- 
lestis monarchiae, in luculenta consideratione militantis Ec- 
clesiae, in consideratione luculenta mentís humanae hierar- 
chizatae sive hierarchice ordinatae. Prima intelligitur per 
solem, secunda per lunam, tertia per stellas. Primo dicen- 
dum de solé. 

2, Sol acternus, Tater et Filius et Spiritus sanctus, est 
vigens, fulgens, calens: Pater est summe vigens; Filius, 
aumme fulgens; Spiritus sanctus, summe calens. Pater, lu x 

1 .ics., r, 1*.—Irrvmedíate post ilutnr snmina rollat. 20. 
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dales se refieren a /a TiinidSíl de lies manetas, 4 .— En ( tilinto a 
las obras hacia /itera, primero tres cosas, a saber: el poder, la 
sabiduría, la bondad, se refiere 11 a la Trinidad en cnanto es el 
origen originante. 5 — En segundo lugar, otras tres, a saber: lo 
piedad, la verdad, la santidad, se refieren a la Trinidad, en 
cuanto es el medio que gobierna todas las cosas; de. estas tres 
manan tres leyes, 6, — 1‘or estas tres. Oíos gobierna el inundó¬ 
las mismas están eminentemente en Dios, 7 .—Conforme q estas 
rosones, descienden de Dios diez preceptos, S-q.—La renuncia 9 
de la codicia es la pcrfeeeióh de los diez mandamientos, cojitg 
la caridad es el fin y la perfección de los preceptos. 10 .— En , 
tercer lugar, otras tres cosas, a saber : la eternidad, la Iiemt 9 - 
íititt, la jocuudidad, se refieren a (a Trinidad, en atanto es el 
complemento final, que beatifica todas las cosas, n.—Consi¬ 
derando el vigor, el resplandor, el calor, en cuanto son en la 
misma Trinidad, nucen nueve consideraciones, las ma/rs todas 
sólo se encuadran en el primer monarca; en él hay tres cosas, 
puede con suma soberanía, preside con suma fortaleza, ali¬ 
menta con suma dulzura, 12.—Por lo primero se requieren tres 
rosas, a saber: que sea sumamente sanio, sabio, estable, 1$.— 

.1 jtHir'snio, por lo segundo, que sej sumamente auténtico, tor¬ 
tísimo . invicto, 14.—Asimismo, pM- lo tercero, que sea siuna- 
mrnte valeroso, sagaz, diligente, 15. —PAUTE II . De la JE¬ 
RARQUÍA CELESTE W IOS ANCELES V BIENAVENTURADOS ASEMEJADA 
i-ok la gi.oría Al. SCMO monarca. Próiif ra'mcntc los Angeles re¬ 
ciben la iluminación y la configuración; se declara ijik' cosa 
sea la jerarquía; ésta se divide en tres jerarquías, v cada una 
de las mismas cit tres órdenes, ló-iS. — 1 .a suficiencia 1 ie. estas 
divisiones se muestra de tres maneras primero, por razón de 
la ejcmplarldad eterna, en cuanto el ejemplar eterno es vigo¬ 
roso, resplandeciente, caliente, ¡q-2!.—Asimismo, en cuanto el 
elcmplar divino tiene razón de originante, gobernante. beati¬ 
ficante, 22-2$. — Asimismo, en mauló que el sumo monarca 
puede con soberanía, preside con fortaleza, alimenta con dul¬ 
zura. 14-26—En segundo lugar, se muestra la suficiencia por ' 
la integridad de la jerarquía, para la cual se requieren tres co¬ 
sas. a saber. sagrada potestad, ciencia, operación. 37-50.— En 
tercer lugar, se muestra la misma según la disposición o triple 
aspecto de la monarquía celeste, jj-.t? —Doctrina de San Dio¬ 
nisio acerca de esto, >t. 

1. Hizo, pues. Dios dos grandes lumbreras, etc. Dicho 
queda que la contemplación consiste en la luminosa con¬ 
sideración de la monarquía celeste, en la luminosa consi¬ 
deración de la Iglesia militante, en la consideración luml-j 
nosa del alma humana jerarquizada u ordenada jerárquica¬ 
mente. La primera se entiende por el sol; la segunda, por 
la luna; la tercera, por las estrellas. En primer lugar hemos 
de hablar del sol. 

2. El sol eterno, Padre e Hijo y Espíritu Santo, es vi¬ 
goroso, resplandeciente, caliente. El Padre es sumamente 
v igoroso; el Hijo, sumamente resplandeciente; el Espíritu 
Santo, sumamente caliente. El Padre, luz vigorosísima; el 
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vigentissima; Filius, splendor pulcherrimuB et fulgentia^ 
mus; Spiritus sanctus, calor ardentissimus. Sicut. iste sol 
cuneta vivificat, cuneta illustrat, cuneta calefacit; et sicut 
ista tria: vigor, splendor, calor, sunt unus sol, et tarnen ha. 
bent distinctionem nec sunt tres soles; sic Pater et P'iliug 
et Spiritus sanctus unus Deus. Et sicut vigor cst splendpqj 
et calens, splendor est vigens et calens, calor vigens et splen. 
«dens in isto solé visibili; sic Pater est in se et iu. Filio et 
in - Spiritu sancto, et Filius est in Patre et in se et ¡n Spi. 
ritu sancto, et Spiritus sanctus est in Patre et in Filio *et 
in se secundum rationem circumincessionis, quae notat idep. 
titatem cum distinctione 

3. In hac consideratione est quaedam ratio exemplari- 
tatís divinae respectu omnium illuminationum; sed quaedam 
illuminatio respondet Patri, secundum quod est in se ipso; 
et alia, secundum quod est in Filio; et alia, secundum quod 
est in Spiritu sancto.—Et alia est Filii, ut cst in se ipso; 
alia, ut est in Patre; et alia, ut est in Spiritu sancto.—El 
alia est Spiritus sancti, tít est in se; et alia, ut est in Patre; 
et alia, ut est in Filio.—Et secundum hunc numerum nove- 
narium habent illuminationes es se, Hae illuminationes ha- 
bent esse in consideratione Patria et Filii et Spiritus sancti 
in se ipsis, et sunt tres; et aliae, in ipsis ut ad invicem re- 
latis, et sunt sex; ct ita sunt nnvem. Et propter illas sex 
sexies dixit Deus : Fiat; et factum eat, in operibus sex 
dicrum. 

4. Intelligendum ergo, quod de Deo trino et uno fiunt 
appropriationes proprietatum essentialium appropriatarum 
secundum hunc nimerum novenarium. Qua dam respíciunt 
Trinitatem ut originans principium, quaedam ut gubernans 
médium, quaedam ut finale complementum, ut beatificans 
omnia, scilicet beatificabilia ‘. Unde Trinitas cst sol univer- 
sorum principiativus, gubemativus, consummativus vel bea- 
tificativus. 

f>. Secundum quod est origo originans, sic sunt tria ap- 
propriata, scilicet potentia, sapientia, voluntas. Haec tria 
sunt necessaria principio originanti. Sapientia enim fiiJida- 
tur in aliqua potentia *. Si enim potentiam non haberet níhil 
posset producere. Si haberet potentiam, et sapícntiam ñor 
haberet; non produceret snpicnter, quia potentia sine sa- 
pientia praecsps est. Item, si haberet potentiam et sapien- 
tiam, et nollet; tune aut nihil produceret, aut invitus esset. 
et sic esset miser. Et sic patet, quod voluntas reducit princi- 

• Cf. S. Tlonavent., 1 Sttsl., d. la. p i. q i. 

• Gen., i, 3 ss. . ,, 

• Cf, Ureviloqiiium, i, c 6. Alias llovera eonsidcralioncs vio*- 
infru n. 12 - 15 . 

5 t’i clicit Riclianlus a S. Victore, 'I rinitatc, w, c. 15. 
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Hijo, resplandor bellísimo y refulgentísimo; el Espíritu San¬ 
io, calor ardentísimo- Así como este sol lo vivifica todo, lo 
ilumina todo, lo calienta todo, y así como estas tres cosas: 
vigor, resplandor, calor, son un sol, y, no obstante, tienen* 
distinción y no son tres soles, así el Padre y el Hijo y el 
Espíritu Santo son un Dios. Y así como el vigor es resplan¬ 
deciente y caliente, el resplandor es vigoroso y caliente, el 
calor vigoroso y resplandeciente, en este sol visítale, así el 
Padre es en sí y en el Hijo'y en el Espíritu Santo, y el Hijo 
es en el Padre y en sí y en el Espíritu Santo, y el Espíritu 
Santo es en el Padre y en el Hijo y en sí por razón de la 
circumincesión, la cual denota identidad con distinción, 

3. En esta consideración existe cierta razón de la ejem- 
plaridad' divina respecto de -todas las iluminaciones 1 ; mas 
una iluminación responde al Padre, en cuanto es en si mis¬ 
mo; y otra, en cuanto es en ei Hijo: y otra, en cuanto es en 
el Espíritu Santo.— Y otra iluminación es del Hijo, en cuan¬ 
to es en sí mismo; otra, en cuanto es en el Padre; y otra, 
en cuanto es en el Espíritu Santo»-Y otra es del Espíritu 
Santo, en cuanto es en sí; y otra, en cuanto es en el Padre; 
y otra, en cuanto es en el Hijo - Conforme a este número 
novenario tienen que ser las iluminaciones. Estas ilumina¬ 
ciones tienen que ser en la consideración del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo en sí mismos, y son tres, y otras, 
en la consideración de los mismos en cuanto relacionados 
entre sí, y son seis; y de e3te modo son nueve. Y por razón 
de aquellas seis, seis veces dijo Dios: Hágase; y fué hecho, 
en las obras de los seis días. 

i. Asi, pues, se ha de entender que de Dios trino y 
uno se hacen las apropiaciones de las propiedades esencia¬ 
les apropiadas conforme a este número novenario. Unas 
m iran a la Trinidad como principio originante; otras, como 
medio gobernante; algunas, como complemento Anal, en 
cuanto beatificante de todas las cosas, es decir, de las bea¬ 
tificares. Por eso la Trinidad es el sol principiativo, gu¬ 
bernativo, consumativo o bcatificativo de todas las cosas. 

5. En cuanto que es origen originante, son tres apro¬ 
piados, a saber, el poder, la sabiduría, la voluntad. Estas 
Ires cosas son necesarias al principio originante. Pues la 
sabiduría se funda en algún poder. Porque si no tuviera 
Poder, nada podría producir. Si tuviera poder y no tuviera 
Sabiduría, no produciría sabiamente, porque el poder sin la 
sabiduría es precipitado. Asimismo, si poseyera poder y sa¬ 
biduría y no quisiese, entonces o no produciría nada o sería 
contra su voluntad, y de este modo sería miserable. Y asi 
es evidente que la voluntad reduce el principio al acto.- 

^ Lexicón : 


Cí. Lc.\i<:un ; ilumnnuiÓH. 
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piurn in actum.—Et quia in his etiam est ratio principiationis 
aeternae, ideo appropriantur haec tria ipsis, non solum m 
principium originans aliorum, sed etiam respectu personarum. 


6 . Secunda appropriatio est soli aeterno, secundum quoq 
est médium cuneta gubemans; et secundum hoc sunt tria 
appropriata, scilicet pietas. ventas, sanctitas; quia omnia 
gubernatio et omnis 'legislado est pía, vera, sancta; ad Ro¬ 
manos ': Hoque Lex sancta, et mandatum sanctum et iustum 
et pium. —Ab his enim tribus manant tres leges, nec possunt 
esse plures, scMicet naturas, legis scriptae et gratiae. Le» 
naturae appropriatur Patri, lex scripta Verbo, lex gratiae 
Spiritui sánelo.—Lex naturae est üex pietatis. Pietas videtur 
inesse omni naturae, etiam insensibili. Radix enim totum, 
quidquid recipit, mittit ad ramos; fons quidquid haurittrans- 
mittit ad rlvulos. Similiter in bestiis pietas videtur esse pa- 
tris ad prolem, quia quidquid gustant et sumunl praeter ne- 
cessarium, et etiam detuecessario, in lac convertunt et in 
nutrimentum prolis.—Lex Scriplurae est lex veritatis, quia 
est in quadam verae promissionis pronuntiatione.—Lex sanc- 
titatis est lex gratiae; ad Romanos': Lex enim spiritus vi- 
tae in Christo Iesu liberavit me a lege peccati et mortis. 


7. Per haec tria Deus trinitas, scilicet Pater, Filius et 
Spirilus sanctus, est pius, verus, sanctus, dans legem piam 
naturae, legem veram Scrrpturae, legem sanctam gratiae. 
Et per has tres gubernat mundum et secundum haec tria 
imprimit leges in mente rationali. Omnis enim m oralis lex 
est secundum haec tria, sive secundum has tres; sed in lege 
naturae sunt minus distinctae et explicitae; in lege scrip¬ 
ta magia explicitae et minus perfectae; in lege gratiae, ma- 
gis explicitae et perfectae; unde dicit Dominus”: Non vent 
solvere Legem, sed adimplere, —Et secundum haec tria Leus 
est piU3 cultor sui, verus professor sui, sanctus amator sui; 
et quaelibet persona habet se ad se pie, vere, sánete et ad 
altcram: ut Pater pie ad se, pie ad Filium, pie ad Spiritum 
sanctum, et vere et sánete, et sic de aliis. 


8 . Et ex hoc, quud est sui pius cultor, sui verus profes¬ 
sor, sui sanctus amator, dcscendit de caelis triplex radius 


• Cap. 7, 12. Vulgala bonui’i pro pium.— l>e iriplici lege cf. 
r.ollat. 15, n. 20. 

1 Cap. 8, 2. 

* Matth., 5, 17. 
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y porque en estas cosas se halla también la razón de la 
principiación eterna, por eso se apropian estas tres pr<fc 
piedades a las personas divinas, no sólo como el principio 
originante de otros seres, sino también respecto de las per. 
sonas divinas 

6 . La segunda apropiación es al sol eterno en cuanto es 
el medio que gobierna todas las cosas; y según esto, 3on tres 
apropiados, a saber, la piedad, la verdad, la santidad; pues 
toda gobernación y toda legislación es piadosa, verdadera, 
santa, como se dice en la Epístola a los Romanos: De manera 
que la ley es santa, y el mandamiento que prohíbe el peca¬ 
do, santo es, justo y bueno.—De estas tres cosas, en efecto, 
manan tres leyes, ni pueden ser más, a saber, la ley de la 
naturaleza, de la ley escrita y de la gracia. La ley de la 
naturaleza se apropia al Padre; la ley escrita, al Verbo; la 
ley de la gracia, al Espíritu Santo.—La. ley de la naturaleza 
es ley de piedad. La piedad parece estar en toda naturaleza, 
aun en la insensible. Pues la raízan vía a las ramas todo 
cuanto recibe; la fuente transmite a los riachuelos cuanto 
saca. De manera semejante, en las bestias parece haber pie¬ 
dad de padre a prole, pues cuanto gustan y toman fuera de 
lo necesario, y aun de lo necesario, lo convierten en leche y 
en nutrimento de la prole.- La ley de la Escritura ley 
de verdad, pues consiste en cierta pronunciación de la ver¬ 
dadera promesa. -Ley de santidad es la ley de la gracia; 
en la Epístola a los Romanos se. dice: La ley del espíritu 
de vida, que está en Cristo, me ha libertado de la ley del 
pecado y de la muerte. 

1. Por estas tres cosas, Dios trinidad, esto es. Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, es piadoso, verdadero, santo, que da 
la. ley piadosa de la naturaleza, la ley verdadera de la Es¬ 
critura, la ley santa de la gracia. Y por estas tres gobierna 
el mundo y según estas tres imprime las leyes en la mente 
racional. Toda ley moral, en efecto, es según estas tres cosas, 
0 sea. según estas tros leyes; pero en la ley de la natura¬ 
leza están menos distintas y explícitas; en la ley escrita, 
Bcás explícitas y menos perfectas; en la ley de la gracia, 
m ás explícitas y perfectas; por eso dice el Seño: : A T o he 
tenido a destruir la ley, sino a darle su cumplimiento .— 
X conforme a estas tres cosas, Dios es piadoso adorador de 
8 ¡, verdadero confesor de sí, santo amador de sí; y cada per¬ 
sona se conducu consigo y con la otra piadosa, verdadera y 
Santamente: como el Padre piadosamente consigo, piados 1 - 
m ente con el Hijo, piadosamente con el Espíritu Santo, y 
Andaderamente y- santamente, y así de las otras. 

8 . y porque es piadoso adorador de sí, verdadero con- 
fesor de aí, santo amador de sí, desciende de los cielos sobre 
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in mentem secundum tría mandata primae tabulae. Nam crea- 
1 ¡ura debel se Jiabere ad Ueum pie, vere, sánete; pie Deum 
¿olere, et sic prímum praeceptum “: Non adorabis déos alie- 
nos, sed unum solum; vere Deum profiteri: Non assumes no. 
men Dci tui in vanum; sánete Deum amare: Memento, ut 
diem Sabbati sanctifices. — Haec tria ille sol imprimit in su- 
premam. partem animae.- -Et quia inferior informatur ex 
superiorl et datur sibi in aüiutorium; ideo necesse est, ut 
inferior habeat praecepta, per quae conformetur superiori, 
ut pie, vere, sánete se habeat: pie ad superiores, máxime ad 
parentes, et sie: Honora■ patrem tuum et matrem tuam; vere 
el iuste ad pares, et sic; Non occidas, ubi prohibetur omnis 
iniuria; sánete ad inferiores, et sic: Non adulterabas, ubi 
prohibetur omnis actus impudicitiae. 

9. Haec autem tria non posaumus liabere ad alterum, 
nisi prius habeamus apud nos. Tdeo sunt alia tria praecepta: 
unum, quod rcctificat jmnes actus; aliud, quod rectificat 
omnes sermones; aliud, *quod rectificat omnes affectiones.— 
Quod rectificat aeLus, et sic: Non furtum fardes; ubi non so¬ 
lum prohibetur alienum, immo praecipitar, ut de suo det. 
Et sic acclpit Aposto!us ": Qut furubatur iam non furetur, 
magis autem laboret rrumibus suis, ut habeat, unde tribuat 
necessitatem patienti. —Quod autem rectificat sermones, sic: 
Non falsum testimonium dices; ubi prohibetur omnis falsi- 
tas sive in se, sive in alio; loquimini verüutem, unusquisque 
cum próximo suo".— Quod autem rectificat omnes affectio¬ 
nes, sic: Non concupisces uxorem etc. Augustinus: “Bona est 
lex, quae, dum concupiscentiam prohibet, omnia mala prohi- 
bet'’. Concupiscentia autem dúplex est, scilicet camalitatis 
et cupiditatis; ct haec ultima est radix omnium maloruro", 
unde etiam Legisla! or in hoc praecepto descendit ad partí-’ 
culare, ut ad asinum, servum, ancillam etc. 

10 . Et in hoc praecepto est consummatio praeceptorum 
Dei. velit, noüt mundus sic enim affirmabat—scilicet in 
abdicatione omnis cupiditatis.—Unde sicut novenarius coro- 
plctur ct perficitur per additionem unitatis; sic novem prae¬ 
cepta per abdicationem cupiditatis, quae est amor privatus. 
repugnans tono communi. Et ideo, sicut caritas est finís et 

‘ Exod , 20, 3 ?s. , v. ; el 8 rlun sequentia praecepta, quae 

inferios ni legan tur. Cf. S. Boiuivent.. III .Soií., il. 37. '* -* f J- ’• 

ubi piar* hlr dicta tanguntur 

,0 Epli , 4, 28. Vnlgata pnst manibus^ mis nklir quod bonuin f"; 

11 tipil , 4, 23. —Sententia Vitgustini inferms posita bnl>ettir 1* 

1 r )>t 0 f><: ¡phiiu el httera, c. n. (i ; verbotenijs uccurrii i'i 
ordinaria, Kom., 7, 7. Cf. Opeta omnia. II, p 52S, nota |, et p. 7jj> 
nota 2 , Submde EiJlegntrir I Tim.. 6, ir. : Radix; enim omtnnrn tri « 
ruin est nipulltas. 
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rl alma triple rayo según los tres mandamientos de la pri¬ 
mera tabla. Porque la criatura debe conducirse con Dios 
piadosa, verdadera y santamente: dar culto a Dios piado¬ 
samente, y así el primer mandamiento: No adorarás a los 
dioses ajenos, sino a uno solo; confesar verdaderamente a 
Dios: No tomarás en vano el nombre del Señor tu Dios; 
amar santamente a Dios: Acuérdate de santificar el día del 
sábado. Estos tres mandamientos los imprime aquel sol en 
la parte suprema del alma. —Y porque el inferior es infor¬ 
mado por el superior y se le da en ayuda, por eso menester 
es que el inferior tenga preceptos por los que se conforme 
al superior, para que se conduzca piadosa, verdadera y san¬ 
tamente: piadosamente con los superiores, en especial con 
los padres, y asi: Nonra a tu padre y a tu madre; verdade¬ 
ra y justamente con los iguales, y asi: No matarás, en lo 
que se prohíbe toda injuria; santamente con los inferiores, 
y así: No adulterarás, en lo que se prohíbe todo acto de 
deshonestidad. 

• 

9. Pero estas tres cosas no podemos tenerlas con otro 
sí primero no las tenemos en nosotros Por eso hay otros tres 
preceptos: uno, que rectifica’ todos los actos; otro, que rec¬ 
tifica todas las palabras; rn tercero, que rectifica todos los 
afectos.—El que rectifica los actos, así: No hurtarás; don¬ 
de no sólo se prohíbe lo ajeno, sino que se manda dar de lo 
suyo propio. Y asi lo entiende el Apóstol: El que hurtaba, 
no hurte ya: antes bien trabaje, ocupándose non sus manos 
en algún ejercicio honesto, para tener con qué dar <ü ne¬ 
cesitado .—Y el que rectifica las palabras, de este modo: 
No levantes falso testimonio; donde se prohite toda false¬ 
dad ya en sí, ya en otro; hable cada uno verdad con su pró¬ 
jimo.—Y el que rectifica todos los afectos, así: No codicia- 
rús la mujer, etc. San Agustín dice: "Buena es la ley, que. 
al prohibir la concupiscencia, prohíbe todos los males”. Aho¬ 
ra bien, la concupiscencia es doble, a saber, de carnalidad 
>' de codicia; y esta última es la raíz de todos los males; 
por eso también el Legislador desciende en este precepto 
basta lo particular, como al asno, siervo, sierva, etc. 

10. Y en este precepto está la perfección de todos los 
mandamientos de Dios, quiéralo o no el mundo -pues asi lo 
afirmaba—, esto es, en la renuncia de toda codicia.—Por 
donde, como el número novenario se completa y perfecciona 
Por la adición de la unidad, asi los nueve mandamientos por 
* a renuncia de la codicia, la cual es amor privado, que re¬ 
pugna al bien común. Y por eso, como la caridad es el fin 


t í. Lexicón . acetificar. 
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pcrfectio omniurn pwceptonvri sic abdicatio cupiditati 
quae caritati opponitur/perfectio est praecepícrrum.—Et isi 
tria ostendit Apostolus ad Titum: Sobrie, pie et iuste viví 
mus irt hoc saeculo. Sobrie, scilicet sánete, pie—stat—iusb 
scilicet vere. Deus ergo dat legea non volúntate, sed mfixinj 
ratione. i, 

11. Tertia appropriatío convenit Deo, ut est in ration 
beatiíicantis; et secundum hoe sunt tria: aeternitas, forme-, 
sitas, iucundítas; aeternitas in Patre, formositas in prole, 
iucunditas ín nexu utriusque. Secundum appropriationem Hi¬ 
lan i “, ‘'aeternitas in Patre, species in Imagine, usus in Mu- 
nere". Anima igitur efficitur beata, dum fit partioeps aeterni- 
tatis, quando in memoria Deum habet per tcntionem; for- 
mositátis, per visionem; iucunditatis, per fruitionem.- -Haec 
appropriata respiciunt Dcum non soium in se, sed ut est 
príncipium et origo originans, gubernans, beatificaos. 

12, Ex primis iuminibus aeternitatis, secundum quod est 
in se ipsa et ad alias personas, accipiuntur novem conside- 
rationes, quae sunt in primo monarcha, et in nulio alio in- 
veniuntur omnes. Iste ergo, qui est summe vigens, summe 
fulgens, summe calens, iste solus est princeps, qui est prin- 
cipium in producendo, médium in gubemando, finís in beati¬ 
ficando, in ómnibus primatum tenens Ad hoc autem, quod 
sil verus monarcha, debet esse sumum celsitudine pollens, 
summa fortitudine praesidens, summa dulcedine pascens: 
primum Patri, secundum Filio, tertium Spiritui sancto; sum¬ 
ma celsitudine pollens Pater in ae, summa celsitudine pollens 
in Filio, summa celsitudine pollens in Spiritu sancto; et sic * 
de aliis persunis. Habemus igitur monarcham summe pollen- 
tcm, summe praesidentem et dulcissime pascentem. 

13. Ad hoc autem, quod sit summe pollens, neeesse est, 
ut sit summe sanctus, summe sapiens, summe 3tabitis; sum¬ 
me sanctus in diligendo bona, summe sapiens in discernendo 

I! I Tim., 1, 5: Finís autem praeccpli est caritas etc. Sequetts 
U>cus est Tit., 2, 12 .—Pe amore prívalo cf. Xtlgitstimis, De Geiiesi 
ad llileram. c. r.i, n. 19 s.—Inferáis verbo stat subiunge : ¡n loco 
(‘iluto Apusloli. Ñon eget igitur circnmloculione ; secus est de apis 
dtiobus, scilicet sobrie et inste. 

" De. Tria ¡tale 11, n. 1. Cf S. Honavent , 1 .Ven/, d. ji, J). 

¡1 1, <j. .5. Vidc fírcviloquiitm, p. 1, c. 6—Do serpiente propositione 

rf. hrc-eiiüi¡., p. 7, c. 7. 

" Col., i, ri.—Inferios post tcitiinn Spiritui sancto, C<>< 1 . E. pr<>- 
sot/uítur • alicec se circuraiuccdant N’am Pater est in se summa cel- 
situdinc poli cu s, Pater in Filio est summa fortitudine praesidens, 
Pater in Spiirtu sánelo est sumina dulcedine pascens. ciimiliter 
Kilius ¡11 se summa fortitudine praesidens, filias in ¡'aire su 111 mu 
celsitudine pollens, Kilius in Spiritu sánelo summa dulcedine pw 
retís. Spiritus sanctus in se summa dulcedine pascens, Spíritus sane- 
tas ¡»t Filio sinrtmn fortitudine praesidens, Spiritus sanctus iu Patr r 
summa celsitudine pollens Hnbenins monurcham» etc.—Superáis "6 
primis ¡umittibns vtde supra n a 
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y la perfección de todos tos mandamientos, así la r^unoia 
de la codicia, que se opone a ia caridad, es la perfección de 
los mandamientos,—Y estas tres cosas muestra el Apóstol 
en la Epístola a Tito; Viramos sobria, justa y piadosamente 
tn este siglo. Sobriamente, esto es, santamente; piadosamente 
—como está—; justamente, esto es, verdaderamente. Dios, 
pues, da las leyes no arbitrariamente, sino con máxima razón. 


11 . La tercera apropiación conviene a Dios en cuanto 
tiene razón de beatificante; y según esto son tres propie¬ 
dades: la eternidad, la hermosura, la jocundidad; la eter¬ 
nidad en el Padre, la hermosura en la prole, la jocundidad 
o gozo en el nexo de ambos. Conforme a la apropiación de 
San Hilario, “la eternidad en el Padre, la especie o hermo 
sura en la Imagen, el uso en el Don”. Así, pues, el alma se 
beatifica cuando participa de la eternidad teniendo a Dios 
en la memoria por la posesión, ofendo participa de la her¬ 
mosura, por la visión; de la jocundidad o gozo, por la frui¬ 
ción—Estos apropiados miran a Dios no sólo en sí, sino 
también en cuanto es principio y origen originante, gober¬ 
nante, beatificante. 


12. De las primeras luces de la eternidad, en cuanto 
1 es en si misma y respecto de las Personas, se toman nueve 
consideraciones, que están en el primer monarca, y en ningún 
otro se hallan todas. Este, pues, que es sumamente vigoroso, 
sumamente resplandeciente, sumamente caliente, éste sólo 
es el principe, que es principio en el producir, medio en el 
gobernar, fin en el beatificar, teniendo en todo la primacía. 
Y para que sea verdadero monarca, debe poder con suma 
soberanía, presidir con suma fortaleza, alimentar con suma 
dulzura. Lo primero se apropia al Padre; lo segundo, ni 
Hijo; lo tercero, al Espíritu Santo; el Padre puede con suma 
soberanía en si, puede con suma soberanía en el Hijo, puede 
con suma soberanía en el Espíritu Santo; y así de las otras 
Personas. Tenemos, pues, un monarca que puede sumamente, 
que preside sumamente y alimenta dulcísonamente. 


13. Y para que sea sumamente poderoso, es necesario 
que sea sumamente santo, sumamente sabio, sumamente es¬ 
table: sumamente santo en amar lo bueno, sumamente sabio 
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vera, ^ábir.me stabilis in decernendo iusta. Summa stabilitas 
convenit Patri, secundum quod est in se; summa sapientia, 
secundum quod est in Filio; summa sanctitas, secundum quo¿ 
est ín Spiritu sancto. , 

14. Ad hoc aútem, quod sit summa fortitudinc [>rae.si- 
dens, necesse est, quod sit monp.rcha summe authentlcus u , 
s'jmmc praevalidus, summe invictas: authenticus in prae- 
eipíendo, praevalidus in prosequendo, invictus in triumphan- 
do - , authenticus in statuendo leges, praevalidus vel virilia 
in ministrando vires, invictus in superando hostes. ut ap- 
pareat victoriosus, Auctoritas convenit Filio, secundum quod 
Filius est ín Patro; virilitas. ut est in se ipso; triumphus. 
ut est in Spiritu sancto.—Et in his consistit media hierar- 
chia angélica, quae appropriatur Filio, ut patebit 

15. ^rtio ad.hoc, quod sit summa dulcedine pascens, 
necesse est, ut «¡t summe strenuus in deducendo vel prae- 
eundo vel manuducendo, summe sagax in erudiendo. summe 
scdulus in custodiendo; ut strenue praeeedat. sagaciter do- 
ceat. sollicite custodiat; dcducat per exempla, erudiat per do¬ 
cumenta, custodiat per a&iutoria. Et sic SpiriLus sanctus de- 
ducit. secundum quod est in Patre; erudit, secundum quod 
est mi Filio; custodit, secundum quod est in se ipso ". Ad hunc 
soiem aspiciunt omnes spiritus caelestes et subnaelestes. In 
hls novem creatura assimilatur, ut potest, Creatori. 

16. Et has illuminationes et conditiones primo recipiunt 
mentes hiercliicae per gloriam, ut Angelí et animae beatae. 
quia ille sol [rimo illuminat illos et per illos nos; quia ordo 
est, ut illustratio fiat primo eorum quae sunt sibi similíora 
el propinquiora ; unde et locus supremus datus est cía. Tlli 
autem, qui rebeiles sunt his lumíníbus, corruerunt. Et ex eo, 
quod Angelí primo recipiunt illuminationem a solé primo, in¬ 
de recipiunt configurationem deitormem et hierarchizatio- 
nem et «nerum obtinent. principatum, et per illos hierarchiza- 
tur Eeclesia. 

17. Unde definitur hicrarchia secundum Dionysium 
"Est autem hierarchia ordo divinus, scientia ct actio ad dei¬ 
forme, quantum possibile est, assimilata, et ad inditas ei divi- 
nitus illuminationes proportionaliter in Dei similitudinam 

'■ C'f. I>n Cange, (rlossaiiiun etc . referí <-x fumino .le Iu*im> : 
• Inlliiiilliiis, aactoi Hete I'liinit. Hile «fi'gi/iií. iiu primo irt-< K-l «it ítr 
r\ :.ui ilicnit.'ife Tt-m luthcnticas didtiir etiam nobiüsr. 

Infrn n. ss. 

" C»l. I. aiM t . ct su In hile mivuircUiú perfectas uieiuirchn uos- 
ícr f.s£ qiuisi sol. 

i.f. Dionysiu», De cactcsli lILinuhia. c. 4, f 2 ss 

í'r ¿si-letU //i. iui. iiiti. i. \ t § Cf. S. Ilonavent., II •\ CH ‘ 

O o, ptaenolato. ubi ellam exponnntur plura quae iiiferius exhiben" 
tur, praesertim ile tribus hierarchiis carumque ordinatirme et actí" 
bus —Explicado Dionysii cominualur in n. 18. 
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en discernir lo verdadero, sumamente estable y firme en' 
decretar lo justo. La suma estabilidad conviene al Padre en 
cuanto es en sí; la suma sabiduría, en cuanto es en el Hijo; 
la suma santidad, en cuanto es en el Espíritu Santo. 

14. Y para que presida con suma fortaleza, menester es 
que sea monarca de autoridad suma, sumamente fuerte, su¬ 
mamente invicto: de autoridad suma en mandar, fortisimo en 
proseguir o ejecutar, invicto en triunfar; de autoridad suma 
en establecer las leyes, fortisimo o viril en suministrar las 
fuerzas, invicto en vencer a los enemigos, a fin de que 
aparezca victorioso, La autoridad conviene al Hijo en cuanto 
que el Hijo es en el Pudre; la virilidad, en cuanto es en si 
mismo; el triunfo, en cuanto es en el Espíritu Santo. -Y en 
estas cosas consiste la jerarquía 1 angélica media, que se 
apropia al Hijo, como se hará pítente. 

15. En tercer lugar, para que alimente cou suma dul¬ 
zura, es necesario que sea sumariante valeroso en guiar o 
en ir por delante o en llevar como por la mano, sumamente 
sagaz en enseñar, sumamente diligente en guardar; para que 
preceda valerosamente, enseñe sagazmente, guarde solícita¬ 
mente; guíe por los ejemplos, enseñe por los documentos, 
guarde por los socorros Y así el Espíritu Santo gula, en 
cuanto que es en el Padre; enseña, en cuanto es en el Hijo; 
guarda, en cuanto es en si mismo. A este sol miran todos 
los espíritus celestes y subcelestes. En estas nueve cosas la 
criatura se asemeja, en cuanto puede, al Creador. 

16. Y estas iluminaciones y condiciones las reciben pri¬ 
mero las mentes jerarquizadas por la gloria, como los Ange¬ 
les y las almas bienaventuradas, porque aquel sol primero 
ilumina a aquéllos y por ellos a nosotros; porque el orden es 
que primero se haga la iluminación de los que son más se¬ 
mejantes y próximos; por eso también les fué dado el lugar 
supremo. Mas aquellos que fueron rebeldes a estas luces ca¬ 
yeron. Y porque los Angeles reciben primero la ilumina¬ 
ción del sol primero, por el mismo hecho reciben la confi¬ 
guración deiforme y la jerarquizsetón y obtienen el sagrado 
principado, y por medio de ellos es jerarquizada la Iglesia. 

17. Por donde se define la jerarquía según San Dioni¬ 
sio: "Y es la jerarquía orden divino, ciencia y acción, ase¬ 
mejada, en cuanto es posible, a lo deiforme, y que asciende 
proporcionalmente a las iluminaciones comunicadas de lo alto 
a semejanza de Dios ”. El orden de la potestad responde al 

' Cf. I.fsiron : Jerarquía. 
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■asceudens”. Ordo potestatís respondet Patri, scientia sacra < 
Filio, operalio Spiritui sancto. Unde hierarchia dicit po. 
tentiam, scientiam, actionem. Potcntia enim sine scientia ha- 
bes est, scientia sine actione, infructuosa. Ex hoc enim; 
quod approplnquat soli aetemo, oportet, quod sit sacra or. 
dinatio; et per hoc sequitur, quod sit deiformis, quia format 
eam seu creaturam partim per naturam, partí m per gratiam, 
partim per gloriam: per imaginem, per similitudinem, per 
dolformitatem. Et ideo ascendit ad inditas ei illuminationes, 
ascendens per influentiam. 

18. Haec autem ínfluent.ia non est simplicitcr quid in- 
creatum; ncc ex hoc sequitur, quod influentiae sit influen¬ 
tia”, quia haec influentia reducit in Deum; dicit enim conti- 
nuationem cum primo principio et reduetionem in ipsum, non 
sicut res distans. Undc vera est influentia, quae egreditur 
et regreditur, ut Filius exivit a Patre et revcrtitur in ip¬ 
sum Unde dicit, quod est assimilata in sacra ordinatione, 
scientia et operatione per hoc, quod est “ad deiforme, quan¬ 
tum possibile est, ascendens”, partim per naturam imaginis, 
partim per naturam similitudinis, 9cilicet gratiae, partim 
per naturam deiformitatis gloriae; et proportionaliter, quia 
secundum plus et minus, ut capax est, est in Dei similitu¬ 
dinem reducta.—Et ex hoc hierarchia disponitur per tres hie- 
rarchlas, ut tripliciter illustrata. Et necesse est, quod quac- 
libet habeat tres ordines; et quod prima hierarchia appro- 
prietur Patri, secunda Filio, et tertia Spiritui sancto; et 
quod prima hierarchia assimiletur Patri in tribus et secun¬ 
da in tribus Filio, et tertia Spiritui sancto in tribus, sicut 
patebit. 

19. Sufficientia autem horum tripliciter accipltur; pri¬ 
ma, ex ratione exemplaritatis aeternae; secunda, ex integri- 
tate hierarchiae; tertia, secundum dispositionem caelestís 
monarchiae r '.—Nota, quod sicut homini caeco serviunt o lu¬ 
nes stellae, sic homini non advertenti serviunt Angelí et mit- 
tunt mirabiles illuminationes. Unde peccator multum repre¬ 
henden dus est, qui negligit ista et adiutoria eorum.- In prima 
hierarchia sunt nomina ista: Throni, Cherubim, Seraphinv; 
in secunda, Dominationes, Virtutes, Potestates; in tertia, 
Principatus, Archangeli, Angelí. — Et distinguuntur secun¬ 
dum exemplar aeternuni, quod est vigens, fulgens, calens, 
Deus trinitas, Pater, Filius et Spiritus sanctus: et tota cs- 

31 Sicut nec creationis tsl creatio ; cf. S. Iloiiaveul , II Sfilt ■ d- 1 > 
p. r, a. 3, q. 2 ad 5 

' loan., 17, 28 : i.xil: a Paire ei vea i ni iiiiiodiiin: nerum 
(¡no nmndnm et vatio ad Palreni. 

,J To cod K hic ¡nlditur ex supercaclcdiinit aspeetmnn rarielalc; 
ci. tnfra n. ;,r. el colla't. 22, n. I. 
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padre; la ciencia sagrada, al Hijo-; la operación, al Espíritu 
Santo. Por tanto, la jerarquía dice poder, ciencia, acción. 
Pues el poder sin la ciencia es débil; la ciencia sin la acción, 
infructuosa. En efecto, por el hecho de que se aproxima al 
sol eterno, es necesario que sea sagrada ordenación; y de 
esto se sigue que sea deiforme, porque forma a la criatura, 
parte por la naturaleza, parte por la gracia, parte por la 
gloria; por la imagen, por la semejanza 3 , por la deiformidad. 
Y por eso asciende a las iluminaciones que se le dan de lo 
alto, subiendo por la influencia", 

18. Y esta influencia no es simplemente algo Increado, 
ni de esto se sigue que haya influencia de la influencia, por¬ 
que esta influencia reduce ' a Dios, pues dice continuación con 
el primer principio y reducción al mismo, no como una cosa 
distante. Por eso es verdadera influencia, que sale y vuelve, 
como el Hijo salió de! Padre y vuelve al mismo. Por esa dice 
que es asemejada en la sagrada ordenación, en la ciencia y 
en la operación, porque "asciende, en cuanto es posible, a lo 
deiforme”, en parte por la naturaleCa de la imagen, en parte 
por la naturaleza de la semejanza, esto es, de la gracia; en 
parte por la naturaleza de la deiformidad de la gloria; y dice 
proporcionalmente, porque es reducida a la semejanza de 
Dios, según más y menos, como es capaz,—Y por eso la jerar¬ 
quía se asemeje al Padre, en tres cosas, y la segunda en tres 
maneras. Y es necesario que cada una tenga tres órdenes, y 
que la primera jerarquía se apropie al Padre, la segunda al 
Hijo, la tercera al Espíritu Santo; y que la primera jerar¬ 
quía se asemeje al Padre en tres cosas, y la segunda en tres 
al Hijo, y la tercera al Espíritu Santo en otras tres, como 
se hará patente. 

19. La suficiencia de estas divisiones se toma de tres 
maneras; la primera, por razón de la ejemplaridad ' eterna; 
la segunda, por razón de la integridad de la jerarquía; la 
tercera, por la disposición de la monarquía celeste. —Observa 
que, así como al hombre ciego le sirven todas las estrellas, 
asi al hombre, aunque él no lo advierta, le sirven los Ange¬ 
les y le envian admirables iluminaciones. Por eso ha de ser 
muy reprendido el pecador, que descuida estas cosas y las 
ayudas angélicas.—En la primera jerarquía hay estos nom¬ 
bres: Tronos, Querubines, Serafines; en la segunda, Domi¬ 
naciones. Virtudes, Potestades; en la tercera, Principados, 
Arcángeles, Angeles.- -Y se distinguen según el ejemplar 
eterno, el cual es vigoroso, resplandeciente, caliente, Dios 
trino, Padre, Hijo y Espíritu Santo; y toda la esencia del 

CF. Lexicón : Imagen. Semejan^. 

Lf. Líxivon : Influencia. ; Cf. I.éxicon ; Redención. 

* L'f. Lexicón : Rosones ejemplares. 
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sentia Patria in se ipso, tota in Filio, tota in Spiritu sancto; 
et tota essentia Filii in se ipso, tota in Patre, tota in Spiritu 
sancto; et tota essentia Spiritu6 sancti in Patre, tota in Fi¬ 
lio, tota in se ipso. Si ergo hierarohia debet assimilarl Tríy 
nltati, oportet, quod sit ordo, qui respondeat Patri, accutj. 
dum quod est in se ipso, et secundum quod est in Filio, «t 
secundum quod est in Spiritu sancto.—Similiíer oportet, quod 
sit ordo, qui respondeat Filio, secundum quod est in Patre, 
et secundum quod est in se ipso, et secundum quod est in 
Spiritu sancto. Et idem est de Spiritu sancto. lile enim sol 
sibi próximo simillime et expressissime imprimit. 

20. Ordo Patri respondens, secundum quod est in se 
ipso, est ordo Thronormr.; ordo respondens Patri secundum 
quod est in Filio, est ordo Cherubim; ordo respondens Pa¬ 
tri, secundum quod est in Spiritu sancto, est ordo Sera- 
phim.—lOrdo respondens Filio, secundum quod est in Pa¬ 
tre, est ordo Domlnationum. cuica est imperare; secundum 
quod Filius est in se ipso, est ordo VirtUtum; secundum quod 
est Filius in Spiritu sancto, est ordo Potestatura.—Ordo res¬ 
pondens Spiritui saacto, secundum quod est in Patre, est 
ordo Principatuum; secundum quod est in Filio, est ordo 
Archangelorum, quorum est secreta revelare; secundum quod 
est Spiritus sanctus in se ipso, est ordo Angelorum.—Et di* 
cebat, quod semel confercbat cum uno, de quo ordine fuisaet 
Gabriel. Et dicebat illc, quod sibi revelatum fuera!, quod eral 
de media hierarchia et de medio ordine. scilicet Virtuturo. 
Et hoc videtur valde congruum, ut ille qui erat nuntius con- 
ceptionis Filii Dei, de ilio ordine mitteretur, qui Filio ap* 
propriatur. Item, quid erat nuntius Mediatoris, congruum 
fuit, ut de medio ordine mitteretur. Hoc dictum est secun¬ 
dum probabilitatem. Ende etiam Gabriel vocatus est fortl- 
tudo Dei et venit ad confortandam Virginem ’*. Item, quis 
debebat mitti communis persona. -Sic ergo patet, quod quae* 
libet hierarchia respondet Patri et Filio et Spiritui sancto. 

21. Nota autem, quod prima hierarchia non originatur 
nec illuminatur nisi a solo Den; media autem illuminatur a 
Deo et a suprema; ínfima autem a Deo et a suprema et me¬ 
dia; ecclesiastica autem ab ómnibus”. Unde radius soltó 

a r l'ttn . j, 5 : />i ’i <•/ . itotuo Christus fcsus ■— 

Ci\ ,S. Biniavem., III Mrut . <1 4, ulii ni fine dicilnr, Gnbrrt" 

lem fiusse de ordine A rchauf’c'01 mu. 

“ UeTii.ir.ln-, ¡l.-müia 1 «pa Mitsui til. 11. i. «Aliter 
Christus forlilndo vel virtus Des dicitur, aliter Angelus [Gabriel )- *■ 
fortitudo lieil Angelus enim tanhmi uunctsfial ¡ve , Christus ante " 1 
crian» subiltUitive. Christus Dei virtu* [| Cor , 1, 24] et dicitur V 
est... Angelus vero fortitudo Deo afipelhltlis est. ve) quod huinsrt 1 » 11 
merirerit praerrogalivarr offirii vel qnin Virginem natura p nv '" 
dam... confortare deherel* etc Cf e.iam Gregorhis, II flomil 1 
/G'íJiig., linmil. ,14. n. 9. 

Cf nionosius, De eaeicsti Hierarchia, c. in, s 1 
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Padre en sí mismo, toda en el Hijo, toda en el Espíritu San¬ 
to; y toda la esencia del Hijo en sí mismo, toda en el Padre, 
toda en el Espíritu Santo; y toda la esencia del Espíritu San¬ 
to en el Padre, toda en el Hijo, toda en sí mismo. Si, pues, la 
jerarquía debe asemejarse a la Trinidad, menester es que 
haya orden que responda al Padre, en cuanto es en sí mismo, 
y en cuanto es en el Hijo, y en cuanto es en el Espíritu San¬ 
to. -Del mismo modo, menester es que haya orden que res¬ 
ponda al Hijo, en cuanto es en el Padre, y en cuanto es en 
si mismo, y en cuanto es en el Espíritu Santo. Y lo mismo es 
del Espíritu Santo. Pues aquel sol imprime semejantísima 
y expresísimamente* al próximo a él. 

20 . El orden que responde al Padre en cuanto es en si 
mismo, es el orden de los Tronos; el orden que responde a) 
Padre en cuanto es en el Hijo, es el orden de los Querubines; 
el orden que responde al Padre en cuanto es en el Espíritu 
Santo, es el orden de los Serafines.—El orden que responde 
al Hijo, en cuanto es en el Padre, e* el orden de las Domina¬ 
ciones, al que corresponde imperar; en cuanto el Hijo es en 
si mismo, es el orden de las Virtudes; en cuanto el Hijo es 
en el Espíritu Santo, es el orden de las Potestades.—El or¬ 
den que responde al Espíritu Santo, en cuanto es en el Pa¬ 
dre, es el orden de los Principados; en cuanto es en el Hijo, 
es el orden de los Arcángeles, a los que corresponde revelar " 
los secretos; en cuanto el Espíritu Santo es en si mismo, es 
el oí den de los Angeles.—Y decía que una vez confería con 
uno de qué orden fuese San Gabriel. Y decía aquél que le 
había sido revelado que era de Ja jerarquía media y del or¬ 
den medio, esto es, de las Virtudes;—Y parece muy conve¬ 
niente que el que era nuncio de la concepción del Hijo de 
Dios, fuese enviado de aquel orden que se apropia al Hijo. 
Asimismo, puesto que era nuncio del Mediador, fué conve¬ 
niente que fuese enviado del orden medio. Esto ha sido di¬ 
cho según probabilidad. Por eso también San Gabriel fué 
llamado fortaleza de Dios y vino a confortar a la Virgen. 
Asimismo, porque debía ser enviada la persona común.—De 
eí *te modo, pues, queda patente que cualquiera jerarquía res¬ 
ponde al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 

21. Y observa que la primera jerarquía no se origina ni 
es iluminada sino por el Padre solo; y la media es iluminada 
Por Dios y por la suprema; y la ínfima por Dios, por la su¬ 
prema y por la media; y la eclesiástica por todos. Por donde 
el rayo del sol eterno primero ilumina la jerarquía próxima 

*.CJ. Lt’xk'on : Kxprtsió* i. 

* CJ. Líxicon • Revelación. 
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aetcrni primo illuminat hierarchiam síbi propinquam et ae- 
cundum similitudinem suam hierarchizat eam; deinde per 
illam venit in mcdiam et per illas in infimam et per omnc«i 
in eccleaiasticam. Nec tamen intelligendum, quod Angelus 
creet Angelum **. 

22. Secundum autem, quod primum prineipium se ha, 
bet in ratione originantis, gubernantis, beatificantis; sic est 
concordantia hierarchiarum.—Nobilius enim est beatificare 
quam creare vel gubernare, et creare ubi datur esse, quam 
gubernare, ubi conservatur quod datum est. Summo principio 
in ratione beatificantis respondet suprema hierarchia, in ra- 
tionc creantis respnndet media, in ratione gubernantis res¬ 
pondet ultima. Suprema summe inflammat, media summe 
vigorat, Ínfima summe reducit. 

• 23. In ratione beatificantis erant tria appropriata. sr.i- 

licet aeternitas, formosttas, iucunditas; et secundum. has cor- 
respondent ordines primae hierarchiae: aeternitas r-espon- 
det Patri, cui respondent Throni, in quibus Deus sedero di- 
citur, quia Deum habeni"; formositas Filio, cui Cherubim: „ 
iucunditas Spiritui sánelo, cui Seraphim, amor.—Item, sunt 
alia irin appropriata, scilicot potentia, sapientia, voluntas, ut 
est in ratione principiantis. Potentia apropriatur Patri. cui 
respondent Dominationea, quarum est imperare; sapientia Fi¬ 
lio, cui respondent Virtutes; voluntas Spiritui sancto. cui 
respondent Potestates, in quibus destruuntur omnes adver- 
sariae potestates.—In ratione gubernantis sunt tria appro¬ 
priata: pietas, ventas, sanctitas, Pietas est in Angelis, ve- 
ritas in Archangelis, sanctitas eompetit máxime Principati- 
bus. Oportuit ergo, quod hierarchia, secundum quod est re- 
ducta in Deum. haberet expressam similitudinem; quod unus 
non potuit explicare. 

24. Tertia considerado est, s:cundum quod illum princi- 
pium tenet prineipium monarchiae. Ule enim monarcha est 
summa eelsitudine pollens, quia summe sapiens in discernendo 
vera, summe sanctus in diligendo bona, summe stabilis in 
decernendo iusta. Seraphim respondent surr.mae sanctítati. in 
quibus est amor sanctus; unde clamant: Sanctus, sanctus, 
sanctus *. Sapientiae respondent Cherubim, in quibus est 
plenitudo scientiae. Stabilitati respondent Throni, in quibus 
est sedes alta, patula ad suscipiendum. 

25. Secundo, monarcha, qui est summa fortitudinc prae- 
sidens, est authenticus in statuendo leges, praevalidus ín 


a CT. «uprn, g». p. jo, nota 19 n íiue . . 

■' (II Jlomil. In iZvangcl., hontil. 5.1, n 10; «Quia «■'“. 
throilo c I.atino elorjuio sedes tltcíiniis, throni Dei <1 icti sunt hi '1 ’ 
tama Iiiirinjtatigr.U1 a replentnr, ut iu eis Dominus sedea: et P* 
11» -aa in lir ia derernal. Piule et ¡>er Fsalmislam rI J S. O. .s] dicit 11 
Sedes super tiifimm, (¡ni Indicas cequitat-emn Cf. irtíra. n. 33 
" Isai., 6 , j. 
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y la jerarquiza según su semejanza; después por ella viene a 
la inedia, y mediante ellas a la ínfima, y por todas a la ecle¬ 
siástica. Y no se ha de entender, con todo, que un Angel crea 
a otro Angel. 

22. Y en cuanto que el primer principio tiene razón de 
originante, de gobernante y de beatificante, es la concordan¬ 
cia de las jerarquías.—Pues es más noble beatificar que crear 
o gobernar; y crear, con lo que se da el ser, más que go¬ 
bernar, con lo que se conserva Jo que ha sido dado. Al sumo 
principio en razón de beatificante responde la suprema je¬ 
rarquía, en razón de creante responde la media, en razón 
de gobernante responde la última. La suprema inflama su-, 
mámente, la inedia vigoriza sumamente, la ínfima reduce su¬ 
mamente. 

22. En razón de beatificante eran tres apropiados, a 
saber, la eternidad, la hermosura, la jocundidad o gozo; y 
según éstas, corresponden los órdenes a la primera jerar¬ 
quía : la eternidad responde al Padcie, a quien responden los 
Tronos, en los cuales Dios se dice sentar, porque tienen a 
Dios; la hermosura, al Hijo, a quien responden los Querubi¬ 
nes; !a jocundidad o el gozo, al Espíritu Santo, a quien res¬ 
ponden los Serafines, o sea el amor.—Asimismo, hay otros 
tres apropiados, a saber, el poder, la sabiduría, la voluntad, 
en cuanto tiene razón de principiante. El poder se apropia 
al Padre, al que responden las Dominaciones, a las cuales 
corresponde imperar; la sabiduría, al Hijo, al que responden 
las Virtudes; la voluntad, al Espíritu Santo, al que respon¬ 
den las Potestades, por las que son destruidas todas las 
potestades adversarias.—En razón de gobernante, hay tres 
apropiados; la piedad, la verdad, la santidad. La piedad es 
en los Angeles, la verdad en los Arcángeles, la santidad com¬ 
pete sobre todo a los Principados. Fué, pues, necesario que 
la jerarquía, en cuanto es reducida a Dios, tuviera expresa 
semejanza; lo que uno no pudo explicar. 

24. La tercera consideración es en cuanto que aquel 
Principio tiene el principio de la monarquía. Porque aquel 
monarca puede con suma soberanía, porque es sumamente 
aabio en discernir lo verdadero, sumamente santo en amar 
lo bueno, sumamente estable y firme en decretar lo jus¬ 
to Los Serafines responden a la suma santidad, en los 
ouales hay amor santo; por eso claman; Santo, santo, santo. 

A la sabiduría responden los Querubines, en los cjiales hay 
Plenitud de ciencia. A la estabilidad responden los Tronos, 
en los cuales hay asiento alto y elevado, abierto para recibir. 

25. En segundo lugar, el monarca que preside con suma 
fortaleza, es de autoridad suma en establecer las leyes, for- 
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nistrando vires, invictus in superando hostes. In statueodo 
leges taabet ordinem Dominationum, quarum est imperare, 
formare lmpmum. In ministrando vires, sic est ordo Virtu- 
tum, quarum est miraoila faceré et prosequi quod imperatu» 
est. In superando hostes, sic est ordo Potestatum, quarum est 
omne inordinatum repeliere et omne ordiuatum promoveré*. 

26. Tertio, monarcha est sumiría dulcedine pascens, qula 
est summe streuuus in manuducendo, summe sagax in eru- 
diendo, summe sedulus in custodiendo. Primuim esl Principa- 
tuum, quorum est roborare; secundum Archangelorum, quo¬ 
rum est secreta revelare; tertium Angelorum, quibus con- 
gruit sedula custoditio.—Istae sunt tres hierarehiae, qnna 
•Iluminat ille sol tripliciter; unde; Triplioitir sol exurens 
montes ". lstí aimt montes Bether: in Cántico: Dimití* est 
dilectus truene capreae hinnulnque cervorum super mantés 
Bether. Super istos montes iste sol immittit primas illumina- 
t iones. 

t 

27. A-lia est distinctio secundum integritatem hierarchi- 
cam, ad quam requiritur sacra potestas vel Bacra ordinatio, 
sacra scientia, sacra operatio. Triplex est enim genus vita* 
in cáelo et in Ierra, scilicet actuosae. otiosae et ex utraque 
permixtae. Actuosa respondet operationi; otiosa, scientiae; 
purmixta, ordini. Ideo sunt activi, contemplativi, ex utroque 
permixti. 

28. Scientia respondet supremae hierarehiae; actío, in¬ 
hume. ordo si ve potestas, mediae. Scientia aulem triplex est: 
sursumactiva et redúceos in originem; speculativa, suscipiens 
lamina; discretiva, sententiam decernens, iudicia faciens. Pri¬ 
ma est in Seraphim. secunda in Cherubim, tertia in Thrnnis. 
Et quia scientia, ut est speourlativa, convcnit medio ordini, 
ideo tenuit nomen scientiae"; alii dúo addlunt sursumactio- 
nemet discretionem vel determinationem; ideo denominantur 
a superadditis. ScicnLia enim proprie habet rationem specu- 
lationis. 


29. Secundo, de sacra potestatc; est triplex potestas: su 
blimis, virilis, triumphalis. Primae potestati respondet ordo 
Dominationum; secundae, ordo Virtutum; tertiae, ordo Po- 

31 O. I¡iotiv>ii:>, De id t'lesti iherorehia, e. 8, § i , <ÍTCK«'f 
II Ilomil. in Rvúitgcl . homil rj, n i ■ , Btruardus, De' conMt ram 
Done, V. r. 4 t n S. 

** P.ccli., 43, S^qnens locus est Cant . 

11 ¿7icij«bj>¡j *i«;ui<!rin l ul insinúa! Dionysuis, De iaeU'síi 
l: hia. r. 7, § i. significant «mullítiMíne , nn scienlicte aut fnsionem 
pientiac» ; Sewf»him autem irVm <•*! .ir «nnceiuientes, aut carel**" 
«rentas*. Pt TUronis vifk stipra noto 27. 
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tísimo en Suministrar las fuerzas, invicto en vencer a los 
enemigos. En establecer las leyes le tiene el orden de las Domi¬ 
naciones, a quienes corresponde imperar, formar el imperio. 
En el suministrar las fuerzas tiene el orden de las Virtudes, 
a las que corresponde hacer milagros y ejecutar lo que ha 
sido imperado. En el vencer a los enemigos es el orden de 
las Potestades, a las que toca repeler todo lo desordenado y 
promover todo lo ordenado. 

26. Eai tercer lugar, es el monarca que alimenta con 
suma dulzura, porque es sumamente valeroso en conducir 
como por la mano, sumamente sagaz en enseñar, sumamente 
diligente en guardar. Lo primero conviene a los Principados, 
a lns cuales corresponde robustecer; lo segundo conviene a 
los Arcángeles, a los cuales corresponde revelar los secre¬ 
tos; lo tercero conviene a los Angeles, a los que corresponde 
la diligente guarda.—'Estas son las tres jerarquías que aquel 
sol ilumina de tres maneras; de donde: El sol abrasa tres 
veces más los montes. Estos son los montes de Bether; en 
el Cantar de los Cantares: Aseme ib se mi querido a la corza 
y al cervatillo, que se crian en los montes de Bether. Sobre 
estos montes envía este sol las primeras iluminaciones. 

27. La segunda distinción es según la integridad jerár¬ 
quica. para la cual se requiere sagrada potestad o sagrada 
ordenación, sagrada ciencia, sagrada operación. Triple es, 
en efecto, el género de vida " en el cielo y en la tierra, a sa¬ 
ber, actuosa, ociosa y mixta de ambas. La actuosa responde 
a la ofteración; la ociosa, a 'la ciencia; la mixta, al orden. 
Por eso hay activos, contemplativos, mixtos de ambos. 

2R. La ciencia responde a la suprema jerarquía; la ac¬ 
ción, a la ínfima; el orden o ia potestad, a la media. Ahora 
bien, la ciencia es triple: sobreelevativa y reductiva” al ori¬ 
gen; especulativa, que recibe las luces ' ; discrctiva, que de¬ 
termina la sentencia y hace los juicios. La primera es en los 
Serafines, la segunda en los Querubines, la tercera en los 
Tronos. Y porque la ciencia, en cuanto es especulativa, con¬ 
viene al orden medio, por cbo tuvo el nombre de la ciencia; 
ios otros dos añaden sobreelevación y discreción o determi¬ 
nación; por eso se denominan por lo sobreañadido. Pues la 
ciencia propiamente tiene razón de especulación. 

29. Eu segundo lugar, de la sagrada potestad; existe 
•ripie potestad: sublime, viril, triunfal. A la primera potestad 
•"esponde el orden de las Dominaciones; a la segunda, el orden 
de las Virtudes; a la tercera, el orden de las Potestades. 
Y porque de la potestad propiamente es vencer a los ene- 

C'f. I-íxunii : l'Md. 

Cf Lexicón ■ Snbre-c! cvación , Redención. 

, Lexicón: /i ./Vi'liLti i ¡o. L 



ÓOO COI.LATIONF.S IN IIKXAEMERON.—COLI.AT. XXI 


testatum. Et quia potestatis proprie est hostes superare, ideo 
ord% Potestatum retinuit sibi nomen. 

30. Attenditur etiam distinctio secundum actionem, qun® 
eat Ínfima, in qua sunt omnes spiritus, in ministerium mi» 
si", quia "ilii supremi ab intimis nunquam recendunt”.— 
Unde de Seraph misso ad Isaiam movet quaestionem Diony- 
sius et non solvit eam; magia tamen videtur sentiré, quod fuit 
Angelus alius, accipiens inflammationem ab Angelo illius «ir. 
dinls, et sic denominabatur ab illo.—Huius actionis triplex 
est actúa: purgare, ¡Iluminare, perficere. Maior est períectio 
quam illuminatío, et haec maior quam pirgatio; purgare con. 
venit Angelis, Hluminare Archangelis, perficere Principatibus. 

31. Tertia distinctio est secundum aspectus caelestis mn- 
narchiae. late est aspectus ad supremam, ad se ipsam, ad infi* 
mam; sicut praelatus bene ordmatus est, qui est subiectua 
superiori, ordinatus respectu sui, et tune bene praesidet infe- 
rioribus. Lucifer non serva vit hunc ordinem, et ideo de or- 
dine est proiectus; primo voluit praeesse, et tamen plus te- 
nebatur Deo quam sibi.-tlste aspectus est secundum ratio- 
ncm suseeptlonls, speculationis, unitionis. Memoria suscipit 
intelligentia specu'latur, voluntas unitur. Per has vires, et non 
per alias, est conversio ad Deum. Plus autem est uniri quam 
suscípere, vel speculari; ideo umtioni respondent Serapbim. 
apeculationi Cfierubim, susceptioni Throni; in Seraphim es) 
umor, in Oherubim splendor, in Thronis susceptio patula et 
tranquilla. 

32. Secundum rationem ordinis vel aspectus in se ipsam 
non est nisi secundum potestatem ordinatam quantum ad 
tria: aut imperat quod est faciendum, aut prosequitur impe- 
ratum, aut defensat quod factum est; et in hoc assistunt sibi 
spiritus, quia unas imperat, alius prosequitur, alius defendit, 
sicut in collegiis. Nisi sit ordinata susceptio, virtutum com- 
municatio, communicati defensio, non eat ordo. Primurn est 
Dominationum, secundum. Virtutum, tertium Potestatum.— 
Et dixit, quod non bene posuerat in a-lio loco Potastates aut 
Vlrtutes. nec bene tune viderat —In aspectu autem ad nos, 

He ii . 14 . Yon-i,- cmurs sunt adniinlslralorii sphitiiS iil 

nisleríiini- missi tic.—Sequen* seiileiuia est Gregorii, II ¡¡(¡útil. 
Kvangel ., homíl. i i, n iz «Snperlora illa agminn ab intimÍR nun- 
cmaiu recedtmt» De opimone Dionysii respectu Seraph rnissi IUJ 
Isaiam (h. é.t vbl» opera amula, II, p. 262, nula . I)c iríjiliri (jciu 
herarehi-co cf. Obras de -San ktienaventura, i. p :66, nota 1. 

1 Krsjikcre videtur ea quae posuit II Seúl.. d. 9, pracuotata, 
ubi hnbetnr «I‘trf«-clH' autem vinutis m ve puieiuiae consistit tn 
tribus, scilicet in pracsidendo, et penes hoc attenditur ordo Doiuf 
na: 11 ni uní ; m resi>icn 4 o, et peues hoc aitendirur ordo Potestatum, 
et in operando, et pe,n, hoc est ordo Yirmtum. Et ordinantnr U> 
orilines seenndm» iiuiorein dignúatem et minorem, quia plus £s • 
p'aC'iriSie qiiíini repugnare, et repugnare tpiani i«tr se operar 
posse* ele. 



COI-ACIONKS SOBRE EL llEXAEMERON.—COI.. \Xt ÓOI 


m igo3, por*eso el orden de las Potestades retuvo para si el 
nombre. * 


30. Se considera también la distinción según la acción, 
que es la ínfima, en la cual están lodos los espíritus, enviarlos 
para ejercer su ministerio, pues "aquellos supremos nunca 
se apartan de lo íntimo de Dios”.-—Por donde San Dionisio 
pone la cuestión del Serafín enviado a Isaías y no la resuelve; 
pero más parece sentir que fué otro Angel, recibiendo la 
inflamación del Angel de aquel orden, y así se denominaba 
de aquél.—Triple es el acto de esta acción: purgar, iluminar, 
perfeccionar Mayor es la perfección que la Iluminación; y 
ésta mayor que la purgación; purgar conviene a los Angeles, 
iluminar a los Arcángeles, perfeccionar a los Principados. 

31. La tercera distinción es según los aspectos “ de la • 
monarquía celeste. Este es aspecto a la suprema, a sí misma, ‘ 
a la ínfima; como el prelado bien*ordenado es el que está 
sujeto al superior, ordenado respecto de sí, y entonces pre¬ 
side bien a los inferiores. Lucifer no guardó este orden, y por 
eso fué arrojado del orden; primero quiso presidir, no obs¬ 
tante estar más obligado a Dios que a si mismo.—Este as¬ 
pecto es según la razón de recepción, de especulación, de 
unión La memoria recibe, la inteligencia especula, la vo¬ 
luntad se une. Por estas fuerzas, y no por otras, es la con¬ 
versión a Dios. Y más es unirse que recibir o especular; por 
eso a la unión responden los Serafines, a la especulación los 
Querubines, a la recepción los Tronos; en los Serafines está 
el amor, en los Querubines el resplandor, en los Tronos la 
recepción abierta y tranquila. 

32. Por razón del orden o aspecto a si misma es sola¬ 
mente según la potestad ordenada en cuanto a tres cosas: 
o impera lo que se ha de hacer, o ejecuta lo imperado, o de¬ 
fiende lo que ha sido hecho; y en esto ee asisten mutuamente 
los espíritus, porque uno Impera, otro ejecuta, otro defiende, 
como en los colegios. A menos que haya ordenada recepción, 
comunicación de virtudes o fuerzas, defensa de lo comuni¬ 
cado, no existe orden. Lo primero corresponde a las Domi¬ 
naciones; lo segundo, a las Virtudes; lo tercero, a las Potes¬ 
tades. »Y dijo que no puso bien en otro lugar las Potestades 
y las Virtudes, ni lo había visto bien entonces.—Y en el 

' Cf. J.éxieon Perfeccionar. 

Cf. lexicón : Aspecto. 
tí. Lexicón l'nicfn. 



6(12 


COI I U'IONKS 1N IIIIXAEMEKOX.—COI-LAT. XXI 


sic tria ab eis rccipimus beneficia: quid agere, quM praeelige- 
re, quid prosequi, Quid agere, docent Angelí; quid praeelig«. 
re, Archangeli; quid prosequi, Principatus. 

33 Ex verbis Dionysii, De angélica hieraTchia, capitulo 
séptimo extrahitur, quod amor Seraphim est continuus. 
summe intcnsus, summe penetrativus usque ad cor Dei, usque 
ad Íntima Dei ex intimís animae procedcns; ct ponit proprie- 
tates ignis semper mobilis. Et loquitur ist.o modo cte igne lar¬ 
go modo, ut extendatur ad quintem essentiam. Et in hoc ob- 
tenditar amor continuus, superfervidus, scilicet intensus, su¬ 
pe racutus, scílicet penetrativus. — De Cherubim dicit, quod 
suscipiunt copióse, speculantur pracclare, perfruuntur iucun- 
de íllo lumine,—De Thronis, quod sedes est eltvata, quod C 3 t 
firma, stabilis, patula ad susceptioncm kminis. Throni di- 
cuntur ad iudicandum, quod in lilis scdet Deus, quia divinis- 
simi sunt et famu'lariter manifestant consilium suum per iu- 
. dicium. Consilium enim occultum est, sed manifestatur per 
iudicium; illis autem manifestat consilium suum.—¡De Domi- 
nationibus quod signiftsant quandam excellentiam in quí¬ 
dam libértate, et cum hoc similiter significant quandam prae- 
sidentiam respectu animarum et non appetitum habenc inor- 
dinati dominii.—De Virtutibus; ’virtus est enim ultimum de 
potencia" x ; unde non dicitur quaecumque potentia virtus. 
sed quae est ultimata, nec quaecumque res dicitur virtuosa, 
sed quae habet stabilitatem in durando, fortitedinem in re- 
aistendo. Item, quod sit fortis, nunquam imbecilliter infirme- 

31 Poragr. i : «Mobile enim semper eorum circa divina el inces- 
sabile el calidum et acutum et superfervittiim ¡ntentae et non ¡n- 
(ligenlis et intirxibilis semper motionís, et siiperpositorilm rerturtive 
el «cine .issimilalivum, tanquam recaleficans illa et resuscitans in 
stmilem calore in et igneuni taelitus et holoctuisle purgad vutTt . Ipsa 
tero t iH’mblm cognosabile eorum et deividtun, et alo- mae Inms- 
num dation.s acceplivum et eontenipliilivini!... Ipsa anlem alti*»:* 
niariint et compactarum Scdimn... onini extremítate inflexibiliter i>> 
MiJdnnissimiiin et circa veTe cxeelsum totis virutlibiis incotniuuLabi* 
Hter et stabililer collocatum el divini snperadventus... ucceplivutn 
et iletlerum el famular:ter in divinas susct-plioiie.s aperlumi. vi. 
<■ 13, S 3, el Hugo a .S Victore, ICxposifto in Hierarchiani «¡des- 
íiin. vi el vil. Yide etiam supra n. 24. 

T ' Dionysiu?, loe. cit., c. 8 , § 1, ait : «Igitiir sanclarum l>o*ni»(i' 
ltonum maní testa ti vam nominalioncin aestitno declarare absoluta ! 71 
quaniilam et omni ignominia minoralionis liberam anagojjen, non 
ad stmililudinem tvranmcarum dissiinilitudinein tillo modo nnívet- 
ealiter eam ¡nclinatam, liberal i ter severo m doniinationem... Ipsam 
vero sanctiirum ¡ iríuhtm fortem quamlum et incotnmulabi'lein vire 
',u ate 111, in omites sccuinlum earuin deiforiniiatem opera tienes, ad 
tiullam susceptionem inditarum ei (Tivinarum ¡Ilumina tiunum inlbe' 
dlliter inrirmatam Ipsant autem sanctarum Patestalum... bene of 
natam el inconfusam circa divinas susceptiones oTdinnlionts et rft * 
dinatam supermtindatiae et 111 lellt-otti o lis poteslatis non Lvran’itcr 
tn ea <pi,ie inferiora sunt, potestativis virtutibus praecipiuttae» etc. 

v ' Aristóteles, Pe ráelo ct mundo. 1, text. 1)6 íc. n) Cf OP críl 
omina. I, p. ¿64, nota 7, et t. 11, p. 6;r, nota 6. 
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aspecto a nosotros, recibimos de ellos 'tres beneficios: qué 
hacer, qué elegir, qué ejecutar. Qué hacer, lo enseñan los 
Angeles; qué elegir, los Arcángeles; qué ejecutar, los Prin¬ 
cipados. 


33. De las palabras de San Dionisio, en su De angélica 
[Herarchia, capítulo 7, se sigue que el amor de los Serafines 
es continuo, sumamente intenso, sumamente penetrativo has¬ 
ta el corazón de Dios, hasta lo intimo de Dios, arrancando 
de lo íntimo del alma; y pone las propiedades del fuego 
siempre movible. Y en esta forma habla del fuego larga¬ 
mente, hasta extenderse a la quinta esencia. Y en esto se 
muestra el amor continuo, sobraíérvido, esto es, intenso, 
sobreagudo, esto es, penetrativo. De los Querubines dice que 
reciben copiosamente, especulan clarisimamente, gozan ale¬ 
gremente de aquella luz. —De los Tronos dice que son asiento 
elevado, firme, estable, abierto para la recepción de la luz. 
Se dicen Tronos para juzgar y que en ellos 3e sienta Dios, 
porque son divinísimos y servicialmente manifiestan su con¬ 
sejo por el juicio. Porque el consejo es oculto, pero se ma¬ 
nifiesta por el juicio; y a aquellos les manifiesta su consejo. 
De las Dominaciones dice que significan cierta excelencia 
en cierta libertad, y con esto significan igualmente cierta 
presidencia respecto de las almas y no tienen apetito de des¬ 
ordenado dominio.—De las Virtudes: "la virtud ", en efecto, 
es lo último de la potencia”; por eso no cualquiera potencia 
se dice virtud, sino la potencia que es ultimada; ni cual¬ 
quiera cosa se dice virtuosa, sino la que tiene estabilidad en 
durar, fortaleza en resiátir. Asimismo, que sea fuerte, nunca 
desfallezca con debilidad y flaqueza, mientras Dios quiere, 
influir ‘ en ella, y recibir las iluminaciones con el más levan- 


U Lexicón ; Dilección. 
(-1. Lexicón : í'/Vími. 
tX Lú-xicon : Influencia, 
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tur, quamdiu Deus vult influere in eam, et in nmximu eree- 
tione recipere Hluminationea. Item, quod habeat sublimita- 
texn, quod s¿mper ad divina feratur.—iSimiliter de Potestati- 
búa.—Dominationum eat, imperare; Virtutum, prosequi; Po. 
testatum, ordinare, ut nttii! sit contrarium. unde dicit vim re- 
pulsivam. — Item, Principatuum est dedúcete; Archangelo* 
rum, revelare; Angelorum, nuntiare 


COLLA TI O XXII 

De quarta visione tractatio teetia, quae specialitkr AGIT 
TL'M DE SECUNDO OFHECTG HUIOS YTSJONIS, NEMPE DE CONSIDERA* 
TIONE MILITANTIS ECCLESIAE, TUM DE TERTIO, QÜOD EST IPSA 
ANIMA HIERARCHIZATA 
4 » 

bVMMA RIL'Mw —In tro Judio, repetí tío. i— i*ARS T; De secundo 
• omrero mnrs vísionis, ni; Knnsu Miu nvn. Argumenttnu; 
Hccle.-ia, limar compárala, debel stabiltrc animan/ rnnlempla- 
timnn habet oiilincs u-pend, nías hiciauhiae supcniae; tri¬ 
plex dhtinclio ordimim rcclcsiasllcaruiu -Prima eoruin tils- 
lindio est scuiinhiin ratinnem ¡jrorc'.Hinim, i«< • n)lt Irtl 

orclh/es, scilicet fundamentales, promolM. . nuniinmiiiilef, res¬ 
póndanles triplict hierarchiac (I /elesti a, ,lidnh peí-.mis, j. 
4.—l unduii.ruteles mui lies: patiianlialls, ptoplielelis. aPoi- 
Iolían: ron.ni enirespondeiilia, O. —Item, promoHvi: itiar- 
tyres. confe.ssorcs, uirgiues; coi tan correspondentia, 7. P. ~ 
Ifiiis, consiimmaiiles: piaesidcntcs. magist relia, ,c guiares, 
eontm en-iespoudcntia, q, 10.—Secunda ilistiiiilio ips.num esl 
teeuihlnm ijlionem rit'-n im rt L¡r.klimm; lies gradas: pin- 
gatill, lllnuiliiillivl. pertrelivi ; piiigatio esl triplex, fui u'S- 
pO’uir/il lies infimi indines: ntiniii, leihnrs. exoniitje, 11. 
Oidines lltnmlnativi ileritm lies: ucolrtlit. subdincimi, diaco- 
iti, 12, »:—Oriífnes pe ríe ríi'eí lies: sacerdotes, e pistnpf, pe- 
Iría rehíle, de Papa. ij. is.—Tert i,t .¡htinetto eoiiiiudriil esl 
ser tiltil u 111 i.ni.nieni v.Ncriitinrnm ; liiplei earjini gemís team- 
diim tripllrein eitam. utlhet aellvnni. rinteiiiftiilivam, ex 
iiliailUi pcrmM.i'it ; . .‘ric.speiideiilia trliiin statnnm, ib, I"- - 
Primo, statii- hiteniitiu est triplex, scilicet plcbtnm, constituía, 
principian; rori.-spondentia, ¡d.~£ccum1o, üem status eleri- 
corum est vel minisierialis, vel sacerdutalts, vel pontifica- 
lis, 79. — Tallo, í la! lis coutemphnitiiini ileniuí triplex: P ír 
ni odian supplicatorium, speculalmiuiii, sitrsumaetivuin: de pi"' 
ribíts mrliuiliii s. el :ic lutllie indine . empliito; epilogas, **“ 
2? —I’ARS ii: I'i: tf.ktio o»uno vort.u; visión is sive nc 

’■ Cf «iipra, n. 20-33. 
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tado ánimo:* Asimismo; eme tenga subl&nidál, que siempre 
aea llevada * a las cosas divinas.—De parecida manera, de las 
potestades.—A las Dominaciones corresponde imperar; a las 
Virtudes, ejecutar; a las Potestades, ordenar que nada sea 
contrario, de donde dice fuerza repulsiva.—Asimismo, de los 
principados es guiar: de los Arcángeles, revelar; de los An¬ 
geles, anunciar. 


COLACION XXII 

Tratado tercero de la visión cuarta, que trata especial¬ 
mente, YA DEL SEGUNDO OBJETO DE ESTA VISIÓN, A SABER, D£ 
LA CONSIDERACIÓN DE LA IGLESIA MILITANTE; YA DEL TERCERO, 
QUE ES LA MISMA ALMA JERARQUIZADA 4 

• 

SI'MARIO .—Introducción y re petición, 1 IWUTK I : I)ii sr.<¡i'.\i,a 
ullJITO ni: isi.\ iini'W, i:.'rn> 1 s, m. ia Miuiivri;. 

metilo, lo Iglesia. comparada a la luna, tiebe estabilizar ol 
tilma 1 ante rupia! iva . llene órdenes ,jue responden a la Jeiai. 
t¡uía celeste; triple distinción de los órdenes eelesldsticos, 2 . 
!.a primera distinción de ellos es según la tazón Ir los piare- 
mis; de. este modo son tres órdenes, a saber: jinutamenlales, 
promovcules, consumantes, ijm c responden a la triple Jerarquía 
celeste y a ¡as personas divinas, 3-4. — l.os fundamentales so« 
tres; patriarcal, profflico. apostólico; su correspondencia, 5-6. 
Asimismo, los promovedles: mártires, confesores, vírgenes; 
su ctfrresJioMíícjic/a, Jhnisnio. Ies consúmanles: pre¬ 

sidentes, magistrados, regulares ; su correspondencia, 14-10.— 
I a segunda distinción de les misino» es según la razón de las 
ascensos y g rentos; tres grados; purgativos, iluminativos, per¬ 
fectivos; la purgación es triple, a la cual responden luí Ira 
órdenes Ínfimos; aliarlos, lectores, cxorclslas, 11.—Los órde¬ 
nes iluminativos son lainhlón tres; acólitos, subdláconns, diá¬ 
conos, 12-13 .— l.os órdenes perfectivos son Ira; sacerdotes, 
obispos, patriarcas, del Papa, 14-15.—la tercero distinción de 
tas misinos es según Id razón de los ejercicios, triple gáne 10 de 
dios según las tres vidas, a satnr.- activa, ionieniptatha. mix¬ 
ta de ambas; la correspondencia de estas Ires estadas. 16-/7.— 
Primero, el estado de los legos es triple, a saber: de las pie • 
bes, de los cónsules, de les principes; correspondencia, ig.~m 
En segundo lugar, el estado e’c ios clérigos es, asimismo, o mi- 
nisterial, o sacerdotal, o pcmt’/irn 1, r.j,— Sh tercer lugar, el e>- 
Iiida Je los contemplativos es Igualmente triple: por modo su¬ 
plicatorio, especúlalo) ió, sobreelevatlvo; de varios órdenes y del 
futuro orden seráfico; epílogo, 20-2y. —I’AKTF. II ; Del tlkcfk 


“ Cf. Ijfxicoii : Ser sobre-llevado. 
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VMM» UlfVuUMI/VH, Ql U CUUPAR.4TOK LUCI STELI \K«-¡U. ¡p M 
¡rabel gradas rcspondeníes superitar hieranhiae; lii gradtj. 
Ul s pon mitin- el dislingnuntiir secundum .isct-iisum, tlescensnrn 
e it regressum. Primo. secundum ascensnm, sir un it i res g ra . 
dns: industriar mui iidhira, industriar rum gratia, gratule s„- 
per mi/«idm el industrian!, 14 .— Prinii gradas simt tres artes 
lerpoildentes tribus intimis o ni 111 i bus raelcstis liicraniiiae. j(.~- 
tlcin. ¡res a!ii actas in secando grada ruin corresponden- 
tía. 26.— Item, tres atii actas in tcrlio grada. i¡n¡ responden! 
tribus sapremls ordinibas, .7. —.y erando, secundan1 ilescenxiitn, 
tiislinclia fit srenndiiin ires riel ufes animar, scilicct siisí epti. 
.as. rnstoditivas, distribuirías, 2f. —.S'híi prima respecta requt- 
nnitnr irla, respondentia tribus snprcinis ardinibus rae le si ts 
lile ra re ilute, : 4-: 1 -Sub secundo ¡especia itcriini tria, respon¬ 
der! ia 111 ediis ordinibas, 42.—Sinnlitei sub tertto respecta, ei 

sic esl correspoiideniia una 1 niimis ordinibas. _ Tertio iit 

dlsttnclio secundan! re^rcssini), tres gradas distingan ni t< r se- 
cnndani tres poirnlias el operationes animar., tj. — Prima, se- 
nindnni virlules exteriores sunl huí: perlustcaUo, praeiectio. 
prasceatio; de his ct eorrespondcntiii, 33.—ÓVt'iiHilo, hicrareJii- 
:at lo iit secundum potciitias interiores; sunl tria: casticaito, 
eonliirhilio. convocatio, 56-3Í.— Te rilo, secuiidiun poteiilias su¬ 
periores sunl Iría: admissio, inspectio, iiiduetin; epilogas, ty.— 
l/nodcciin materine cousidcvandae, rcspointciiles dnodeciai sífi¬ 
lis. 41 —De dupiici eelipsi hmac, 41. —f fin apptieatnr ad can- 
lempiali.mu .iraní dcficienteni, ¡2. 

1. Sigrnum magnum appacuit in cáelo, mulier amicta 
solé, ei luna sub pedibus eius, et in capite eius corona steUa- 
rum duodttcim Dictum est de consideratione caelestis mo- 
narchiae, quae intelligitur per lucem solarem, ut est sol vi- 
gena, fulgens, calens, secundum quod consurgunt in anima 
novem lumina secundum considerationes divinae excellentiae, 
divinae influentiae, divinae praesidentiae; et quomodo eae- 
lestis hierarchia illustratur ab illo solé et hierarchizatur 
propter conformitatem ad solem, propter dispositionem inte- 
gritatis hierarchiae et propter multíformitatem aspeetuum. 

2. Restat ergo dicere de luna. Sieut enim anima contem¬ 
plativa est mulier bona, amicta solé, ita luna ast sub pedibus 
eius, non ad conculcandum. sed ad stabiliendum, scílicet mi- 
titans Ecclesia. Pbilosophi multa considerc.vcrunt de sok ae- 

_ terno, sed nlhH eis valuit, quia non fuit luna sih pedibus. 
linde sieut luna est filia solis et recipit lumen ab eo, símil»' 
ter militans Ecclesia a superna lerusalem; unde Apostolus 

‘ Apnc., 12, 1.—I)e scquentilnis cf. collatio praeredens. 

: C..d , i. ;fi Illa .1 iit-iu anae mun» 1 esl lernsaletn libera >sl, 
quae esl moler npstra. 
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OBJETO DI. LA CUARTA VISIÓN, O SEA DEI. ALMA JERARQUIZADA, QUE 

se comeara A La LUX de las fstke:ll.as. Tiene grados f0rrcs/l0»(- 
J ¡entes a ¡a jctarquía celeste; estos grados se disponen y dis- 
liiigiieii segiin el ascenso, el descenso y el regreso Primero, 
según el ascenso, son Ices grados: de la industria con la ua- 
Inraleza, de la industria con la gracia, da la gracia sobre la 
na/nraicea y ¡a industria, a,/.—Del primer grado son tres orlos, 
lorrcspontlicntes u tas tres órdenes ínfimos de la jerarquía ce¬ 
leste. ey. —.ls/imsim», otros tres actos en el segundo gradp con 
la correspondencia, >6. —.óíiráud. oíros ires aclos en el tercer 
erado, que responden a los-tres órdenes supremos. 27.— E» se¬ 
cundo lugar, según el descenso, se hace la distinción conforme 
<1 las ¡res virtudes o fuerzas del alma, a saber: receptivas, con¬ 
servativas, distributivas, 2$. -Bajo el primer respecto se re¬ 
quieren tres cosas, que responden a tos tres órdenes supremos 
de la jerarquía celeste, zq-p.—Ha jo el segundo respecto, otras 
Ires. que responden a los tres órdenes medios, 32 .—De maneta 
semejante bajo el tercer respecte, y asi es Ja correspondencia 
11 Jas órdenes íntimos, 3;.— En tercer lugar, se luí ce ta di si ¡li¬ 
ción según el regreso: se distinguen tres grados según las tres 
potencias y operaciones del alma. 37— Primeramente, según 
las virtudes exteriores, son tres .^consideración, elección, pio- 
pcitiión; de estas fres v de su correspondencia, y .—Un segun¬ 
do tugar. Ui joarquizachín se verifica según las potencias inte¬ 
riores; son tres, castigación, confortación, convocación. 30-j A 
lio tercer lugar, según las potencias superiores, son tres: ad¬ 
misión. inspección, introducción; epílogo, 30.— ¡>occ malcrías 
yin se fia» de considerar. Jas cuales responden o las doce es¬ 
trellas, 40. Del doble eclipse de la luna, 71 .—Esto se aplica 
al talón contemplativo que cae, 72. 

1. Apareció un gran prodigio en el cielo: una mujer 
vestida del sol, y la luna debajo de sus pies, y en su cabeza 
una corona de doce estrellas. Se ha hablado de la considera¬ 
ción de la monarquía celeste, que se entiende por la luz bo- 
lar. en cuanto es sol vigoroso, resplandeciente, caliente, según 
lo cual aparecen en el alma nueve luces, conforme a las 
consideraciones de la divina excelencia, de la divina influen¬ 
cia, de la divina presidencia; y cómo es ilustrada la jerarquía 
celeste por aquel sol y jerarquizada por la conformidad a) 
sol, por la disposición de la integridad de la jerarquía y por 
la multiformidad de los aspectos 

2. Reata, pues, hablar de la luna. Porque, asi como el 
Rima contemplativa es la mujer buena, vestida del sol, asi 
Ir luna, esto es, la Iglesia militante, está debajo de sus pies, 
ho para pisar, sino para estabilizar. Los filósofos considera 
ron muchas cosas del sol eterno, pero nada les valió, porque 
oo tuvieron la luna debajo de los pies. Por donde, asi como 
! & luna es hija del sol y de él recibe la luz, del mismo modo 
la Iglesia militante de la Jerusaién celeste; por eso el Após- 

L'í. Líxicon Aspecto 
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dlcit eam matrem nostram, quia est mater influentiarum. 
quibus efflcimur filii Dei. Caelestis hierarchia est ¡Ilustrativa 
militantis Ecclssiae.- Oportet ergo, quod Ecciesia militans 
habeat ordines correspondentes hierarchiae illustranti. Dis- 
tingmintur autem tripliciter: une modo secundum rationem 
processuum; alio modo secundum rationem ascensuum; tertio 
modo secundum rationem exercitiorum. 

i}. Primo ergo secundum rationem piocessuum, quia in 
tempore nascitur et procedí!, non sicut Angelí, qui súbito 
creati sunt et simul Srmati. Sicut enim luna plus et plus re- 
cípit lumen a solé, quousqus veniat ad complementum; sic 
Ecciesia. Habet ergo tres ordines, scilic.et fundamentales, qui 
respondent supremae hierarchiae; promoventes qui respon- 
dent mediae; consummantes, qui respondent infimae. 

4. Fundamentales ergo respondent supremae, quia in spi- 
rituaübus fundamenta sunt altissima; in corporalibus vero, 
quia rea descendunt ad infimum, ideo fundamentum est infi- 
mum, sed in spirituaiibus fundamentum est supremum “. Unde 
et homo habst caput era^tum ad caelum, quod est sicut ra- 
dix. Unde sicut in arboribus per radicem est derivatio et at- 
tractio ad ramos, sic in homine quidquid est in corpore de- 
rivatur a capite, licet aüud membrum sit principalius, ut cor. 
secundum Philosophum Christus autem. qui est caput, lo- 
cum supremum tenet in hierarchia nostra. 

5. Sunt ergo tres ordines: fundamentales, respondentes 
Patri; promoventes. Filio; consummantes, Spiritui sancto. 
Sunt autem ln Ecciesia tres ordines fundamentales, scilicet 
ordo patriarchalis, prophetalis, apostolicus; ad Ephesios*: 
íam non estis hospites et advenae; sequitur: Superaedificati 
aupra fundamentum Apostolorum et Propketarum. —Patriar- 
chae fuerunt patres Apostolorum secundum carnem et secun¬ 
dum promissionem. Iste ordo respondet Patri, ut est in se 
ipso; prophetalis respondet Patri, ut est in Filio; apostolicus 
respondet Patri. ut est in Spiritu sancto. Isti Apostoli sunt 
filii excussorum; Psalmus": Sicut sagittae in manu potente, 
itn, filii excussorum ; et alibi: Pro pa tribus tnis nati sunt tibí 
filii. 

6. Ordo patriarchalis respondet Thronis; ordo propheta¬ 
lis, Oherubim; ordo apostolicus, Seraphim. In Patríarchis fuit 
stabiiitas fldei; in Prophstis, limpiditas cognitionis; in Apos- 

* Cf. Au^nsitínus, ¡n Psalmum zq, enarrat. 2, n. 10. 

* De paTtibus anltnaJUtm, 11, c 1, et !li, c. 3 s. Cf. snpra coJiat. J« 

n. iq. Ambrosias, De Soé et irrea, c. 7, n. 17 ss., ubi de capiLc ni- 
manii rlicit quod «si <lecue> ho:nmis, et ex quo oiiines sensus ad 
tetas partes cor pon s iransfiitidnntur. 3 Cap. 2, 19 2Í) * 

* Psaiin. j 20, ^ .\u"u.stinus in hurte locum, n. q, ait : «De nrcu 
excutjUTitiir ssiirütiic . de ureu <110 [Dumimis] manda l 

viittft» ctr. C i Mipra, j»p. 300 s., ñola 19.—Sequens locus est I's. AAt * 
Vido Augustimmi in huivc locum. 


o»i..\cn»xi;s soma; ki. iixx vkvi ron—col. xxu óog 
----- - - 

tol la llama madre nuestra, porque es madre de las influen¬ 
cias, por las que somos hechos hijos de Dios. La celeste 
■>rarquía es la que ilustra a la militante Iglesia.-—Es, por 
ianLo, necesario que la Iglesia militante tenga órdenes corres¬ 
pondientes a la jerarquía que ilustra. Y se distinguen de tres 
modos: del primer modo, según la razón de los procesos; del 
segundo modo, según la razón de los ascensos 1 ; del tercer 
modo, según la razón de los ejercicios. 

3. Del primer modo, pues, según la razón de los proce¬ 
sos, porque nace y progresa en el tiempo, no como los An¬ 
geles, que fueron instantáneamente creados y a la vez con¬ 
firmados. Pues así como la luna recibe más y más luz oel 
sol. hasta que llega a la plenitud, así la Iglesia. Tiene, pues, 
tres órdenes, a saber, fundamentales, que responden a la je¬ 
rarquía suprema; promoventes. que responden, a la media; 
consumantes, que responden a la ínfima. 

4. Las fundamentales, pues, responden a la suprema, por¬ 
que en las cosas espirituales los fundamentos son altísimos; 
mas en las corporales, porque las Sosas descienden a lo ín¬ 
fimo, el fundamento es lo ínfimo, mientras que en las espiri¬ 
tuales el fundamento es lo supremo. Por eso también el 
hombre tiene la cabeza, que es como la raíz, levantada hacia 
el cielo. Por donde, así como en los árboles la derivación y 
la atracción es de la raiz a las ramas, asi en el hombre 
cuanto hay en el cuerps se deriva de la ca.beza, aunque sea 
más principal otro miembro, como el corazón, según el Filó¬ 
sofo. Y Oristo, que es la cabeza , ocupa el lugar supremo en 
nuestra jerarquía. 

f¡. Asi, pues, existen tres órdenes’, fundamentales, que 
responden al Padre; promoventes, que responden al Hijo: 
consumantes, al Espíritu Santo. Y existen en la Iglesia tres 
órdenes fundamentales, a saber, el orden patriarcal, el pro- 
fético, el apostólico; en la Epístola a los Bfesios: A.vi que 
ya íio sois extraños ni advenedizos; y sigue: pues estáis edi¬ 
ficados sobre el fundamento de los Apóstoles y Profetas. - - 
Los Patriarcas fueron los padres de los Apóstoles según la 
carne y según la promesa. Este orden responde al Padre en 
cuanto es en sí mismo; el pro£ético responde al Padre en 
cuanto es en el Hijo; el apostólico responde al Padre en 
cuanto es en el Espíritu Santo. Estos Apóstoles son los 
hijos de los atribulados; en el Salmo se dice: Como las fle¬ 
chas en mano de un hombre robusto, así los hijos de los atri¬ 
bulados; y en otra parte: En lugar de tus padres te nacerán 
h ijos. 

6, El orden patriarcal responde a los Tronos; el orden 
Profético, a los Querubines; el orden apostólico, a los Sera- 

t'f. Tf xuoii : . I * ir uso. 1 l.f. I.íxicon ; Cabeza. 
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tolis, fervor caritatis. Si ergo genitura novi testamcnti fuit a 
nobiliasimo principio, debuit essc a nobilissimis prmciprbus 
Et ideo Apostdi respondent Seraphim, quia apostolicus ordo 
conformatur Christo, et ante illum ordo illuminativus, scili- 
cet prophetalis, et ante illum ordo stabilis, scilioet patriar- 
Chalis. 

7. Sunt etiam tres ordines promotivi, per quos Eccle- 
sia stabilitur in ordinibus martyrum, confessorum, virginum. 
Ordo martyrum respon de t Filio, ut est in Patre, quia in mar- 
tyribus fuit maxima potestas. Ordo confessorum respondet 
Filio, ut. est in semetipso, scilicet ratione doctrinae. Ordo vir¬ 
ginum, respondet Filio, ut est in Spiritu sancto. Per viros ja¬ 
tos dilatata est Ecclesia, in qua sunt exempia virtutis: in or- 
dine martyrum documenta veritatis, in ordine confessorum 
privilegia sanctitatia fulgent, in ordine virginum privilegia 
castitatis. Per virgínea intelliguntur non solum puellae pas- 
sae pro Christo, sed omnes, qui zelo castitatis sequcstrave- 
runt se a mundo, ut Hilarión, Pailus, primus eremita. 

8. Martyres respondent Dominationibus, confcssores Vir- 
tutibus, virgines Fotestatibus, ubi removetur omnis deordina- 
tio. In martyribus Ecclesia aliquantulum fuit obscurata, quia 
luna apparuit sicut sanguis \ sed repurgata est et rediit ad 
maiorem dilatationem; unde per sanguinem martyrum dila¬ 
tata est Ecclesia. Similiter tempore confessorum per haere- 
ticos impugnata est; sed post haeresis destructa est in Con- 
ciliis, et magis est Ecclesiae f ides explanata. Similiter tempo¬ 
re virginum, quando homines ad carnem convertebantur, ex- 
citavit Spiritus eanctus mente3 quorundam, ul eastitatem 
amarent et servarent. 

t). Tertius est ordo consummantium, et sunt tres, scilicet 
praesidentium, magistratuum, regularium. Ordo praesiden- 
tium respondet Spiritui sancto, ut est in Patre; ordo magis- 
tratuum respondet eidem, ut est m Filio; ordo regularium res¬ 
pondet eidem, ut est in se ipso. Primo Ecclesia fuit fundata 
in primas tribus; secundo, in tribus mediis crevit; tertio opor- 
tet, quod sit ordinata in tota sua universitate et compleatur 
per Spiritum sanctum, Sunt ergo in Ecclesia praesidentes et 
subditi, docentes el discipuli, regulantes et regulati; et in- 

1 l'salm. aa, T 7 • Constitues eos principes snper omitan lertartt- 

’ Apoc., 6, xa : Et luna tota ¡arta esl slatt sciigitis. 
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fines. En los Patriarcas hubo estabilidad de la fe; en los Pro¬ 
fetas. limpidez del conocimiento; en los Apóstoles, fervor de 
la, caridad. Si, pues, la generación del Nuevo Testamento fué 
por nobilísimo principio, debió ser por nobilísimos príncipes. 
Y por eso los Apóstoles responden a los Serafines, porque 
el orden apostólico se conforma a Cristo, y antes que él el 
orden iluminativo, a saber, el profótico, y antes que él el 
orden estable, esto es, el patriarcal. 

7. Son también tres los órganos promoventes, por los 
cuales la Iglesia se estabiliza en los órdenes de los mártires, 
de los confesores, de los vírgenes. El orden de los mártires 
responde al Hijo en cuanto es en el Padre, porque en los 
mártires hubo máxima potestad. El orden de los confesores 
responde al Hijo en cuanto es en si. esto es, por razón de 
la doctrina. El orden de los vírgenes responde al Hijo en 
cuanto es en el Espíritu Santo. Por medio de estos varones 
ha sido dilatada la Iglesia, en la cual hay ejemplos de virtud: 
en el orden de los mártires resplandecen documentos de ver¬ 
dad; en el orden de los confesores, 1 *privilegios de santidad; 
en el orden de los vírgenes, privilegios de castidad. Por vír¬ 
genes se entienden no sólo las doncellitas que padecieron por 
Cristo, sino todos los que por amor de la castidad se apar¬ 
taron del mundo, como San Hilarión, San Pablo, el primer 
ermitaño. 

8. Los mártires responden a las Dominaciones; los con¬ 
fesores, a las Virtudes; los vírgenes, a las Potestades, con 
que se remueve toda desordenación. En los mártires, la Igle¬ 
sia fué algún tanto obscurecida, porque la luna apareció 
como sangre; pero fué purificada de nuevo y volvió a mayor 
dilatación; de donde por la sangre de los mártires ha sido 
diiatada la Iglesia. De modo semejante, en el tiempo de los 
confesores fué combatida por las herejías; pero después la 
herejía fué destruida en los Concilios, y la. fe de la Iglesia 
fué más explanada. De modo semejante en el tiempo de los 
vírgenes, cuando los hombres se volvían a la carne, excitó 
el Espíritu Santo las mentes de algunos, para que amaran 
y guardaran la castidad, 

9. El tercer orden es el de los consumantes, y son tres, 
a saber, de los presidentes, de los magistrados, de ios regu¬ 
lares. El orden de los presidentes responde al Espíritu Santo 
en cuanto es en el Padre; en el orden de los magistrados 
Responde al Espíritu Santo en cuanto es en el Hijo; el orden 
de los regulares responde al Espíritu Santo en cuanto es en 
sí mismo. Primeramente, la Iglesia fué fundada en los tres 
primeros; en segundo lugar, creció en los tres medios; en 
tercer lugar, es menester que sea ordenada en toda su uni¬ 
versalidad y sea completada por el Espíritu Santo. Hay, pues, 
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telligo magistros sen docentes vel philosophiam, vel iua, vei 
theologiam, vel artem quamcumque bonam, per quam j)romo- 
vea tur Ecclesia. Per ordinem pracsidentiuni inielliguntur 
praelati cuiuscumque auctoritatis. Per ordinem regulantium 
et regulatorum comprehenditur vita monástica; et isti sunt 
ultimi, quia oportet, mundum eonsummari in castitate, quia 
ultimi non generabunt. Consistit ergo in hoe consummatio 
Ecclesiae, ut regatur secundum rationem praelationis, se- 
cundum rationem illustrationis, secundum rationem a carne 
abstractionis. 


10. Ordo praesidentium respondet Principatibus; ordo 
magistratuum, Archangelis; ordo regularium, Angelis, qui ha- 
b-nt officium humilitatis v . Debent enim plus esse subiecti re¬ 
gulares superiori suo, quam discipuli magistro, quam subiecti 
praesidenti; quia &ic decet nos implere omrwm iustitiam, 

Li nde ille qui magis est humilís, maior est apud Deum. 
r 

11. Alia est distinctio secundum rationem asoensus et 
graduum erclesíasticorum. Oportet autcm, eam ordinari tribus 
ordinibus lapidum Sunt autem gradus quídam purgativi, il- 
luminativi, perfectivi. íPurgatio autem triplex est: purgatur 
homo a consortio foedormn. a nubilo ignorantiarum, ab infes- 
tatione daemonum. Ilis respondet ordo ostiariorum, lectorum. 
cxorcistarum : ordo ostiariorum, ut excludantur immuiidi, ex- 
communicati, energumeni, catechumeni et non fundati in flde. 
Et Ista fiebant in Ecclesia primitiva, quando Ecclesia optime 
erat disposita; s:d modo porcus et canis intrant. Ordo lec¬ 
torum est. ut homo purgetur a nubilo ignorantiarum per au- 
ditum lectionis. ut homo sciat historiam eorum q-rae legun- 
tur, et sic informetur. Unde etiam in primitiva Ecclesia, quia 
tune quasi orones crant litterati, legebatur eis lectio.—Ter- 
tia purgatio a vexationibus daemonum per ordinem exorcis- 
tarum. -.Ordo primus r:spondet Angelis, secundus Archange¬ 
lis, tertits Principatibus. 


12, Item, est ordo graduum ari íliuminandum per ordi¬ 
nem acolythorum, subdiaconorum, levitarum. Acolythonun 
est ferre lumina. subdiaconorum legere Epistolam, diácono* 
rum legere Evangelium. Omnes autem ministrant vasa, sed 
diversimode, quia acolythus ampullas, subdiaconLS parat cft- 

’ Cf. Mip™ colla!, io, n 4 

Matth , .3, 15. _ 

" 1U , c,' : i.i aedificavH rSaloraon] ahitim íulcríiii <“ 

bus ordinibus lapidum politonim. 
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en la Iglesia presidentes y súbditos, docentes y discentes, 
regulantes y regulados; y entiendo maestros o docentes los 
que enseñan, ya la filosofía, ya el derecho, ya la teología, 
va cualquier ciencia buena, por la cual sea promovida la 
Iglesia. Por el orden de los presidentes se entienden los pre¬ 
lados de cualquiera autoridad. Por el orden de los regulantes 
y regulados se comprende la vida monástica, y éstos son los 
últimos, porque menester e3 que el mundo se consuma ce 
la castidad, porque los últimos ño engendrarán. La consuma¬ 
ción o perfección de !a Iglesia consiste, pues, en que sea 
regida según la razón de prelación, según la razón de ilus¬ 
tración, según la razón de abstracción de la carne. 

10. El orden de los presidentes responde a los Prin¬ 
cipados; el de los magistrados, a los Arcángeles; el de los 
regulares, a los Angeles, que tienen oficio de humildad. Pues 
más sujetos deben estar los regulares a su superior que los 
discípulos al maestro, que los súbditos al presidente; porque 
asi es como conviene que nosotros cumplamos toda justicia. 
Por eso el que es más humilde ef mayor ante Dios. 

11. La segunda distinción es según la razón de los as¬ 
censos y grados eclesiásticos. Y es necesario que se ordene 
con tres órdenes de piedras labradas. Y son ciertos grados 
purgativos, iluminativos, perfectivos. -Y la purgación es 
triple: el hombre se purga del consorcio de los torpes, de la 
nube de las ignorancias, de la infestación de los demonios. 
A éstos responde el orden de los ostiarios, lectores y exor¬ 
cizas. El orden de los ostiarios, que es para que sean exclui¬ 
dos los inmundos, los excomulgados, los energúmenos, los 
catecúmenos y los no fundados o confirmados en la fe. Y esto 
se hacía en la primitiva Iglesia, cuando ésta estaba óptima¬ 
mente dispuesta; mas ahora entran el puerco y el perro.— 
El orden de los lectores es para que el hombre se purgue de 
la nube de las ignorancias por la audición de la lectura, para 
que el hombre sepa la historia de las cosas que se leen, y de 
este modo se informe. Por eso también en la primitiva Igle¬ 
sia, porque casi todos eran letrados, se les leía la lección.— 
La tercera purgación, de las vejaciones y molestias de loa 
demonios, por el orden de loa exorcistas. 'El primero d© 
estos órdenes responde a los Angeles; el segundo, a los Ar¬ 
cángeles; el tercero, a los Principados. 

12. Asimismo, existe el orden de los grados para ilumi¬ 
nar por el orden de los acólitos, de los subdiáconos, de Ios- 
diáconos. A los acólitos corresponde llevar las luces; a los 
subdiáconos, leer la Epístola; a los diáconos, leer el Evan¬ 
gelio. Y todos ministran los vasos sagrados, pero de distinta 
humera, porque el acólito las vinajeras, el subdiácono prepara 
el cáliz, el diácono le ofrece; por eso también alguna vez ad- 
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lícem, diacotius offert; unde etiam aliquando ministrahat 
Sangulnem, quando ministrabatur Sanguis olim u . 

13. Isti ergo ordines sunt illuminativi. Illuminatio au- 
tem quaedam est per exemplai exteriora, quaedam per docu¬ 
menta mediocria, quaedam per documenta suprema.—Pri.’ 
mi iportant coreos, ut acolythi, quibus dicitur: Sinl lumhi 
vestri praecincti, et lucernut ardientes Lucernae enim sunt 
opera lucida secundum Gregorium.—Secundi illuminant ver¬ 
bo et exemplo; ut sifis sine querela et &iinp]ices füii Del, sirte 
reprehensione, in medio nationis pravae et perversae, ínter 
quos lucetis sieut luminaria in mundo, verbum vitae conti¬ 
nentes, ut subdiaeoni, qui continent verbum Kpistolarum. — 
'fértil per documenta altissima, ut Evangeliorum, sunt dia- 
coni. Unde etiam solebant praedicare, ut Stephanus, Lau- 
rentius, Vmccntiu6. Unde in Lúea “ Angelus ad pastores ait: 
Annuntio vobis yaudiuni magnum etc. lile Angelus est dia- 
coous.—lOrdo acolythorum respon det Potestatibus; ordo sub- 
diaconorum, Virtutibus: ordo diaconorum, Dominationibus 

14. Est etiam ordo perfectivus, et iste est triplex: sa- 
cerdotalis, eplscopalis et patriarchalis. Consummatio enim 
est secundum triplicem modum. Una est in admirtistratione 
communi Sacramentorum, sine quibus non est salus, ut est 
üaptismus, poenitentia, eucharistia, metió extrema. Primum 
est, per quod introducitur homo in Ecclesiam; secundum, per 
quod reducitur in gradum pristinum; tertium, per quod homo 
deducitur in caelum. Primum est, ad deletionem culpa-e ori- 
ginalis; seomdum, ad deletionem mortalis; tertium, ad de- 
letion m omnis venialis; et quia in his non est perfectio nisi 
ut in Christo, ideo Sacramentum eucharistiae committitur 
sacerdoti specialiter. 

15. Secunda est in administrationc ordinum privilegia- 
torum, ut sacri ordínis et confirmationis; quod est episcopo- 
rum, non aliorum; et quia faciunt sacerdotes perfectiores; 
ideo in ipsis debet esse altior perfectio ad dandum Spiritum 
sanctum, qui non nisi per Apostólos dabatur; ideo etiam 
iooirn tenent Apostolorum. — Supcr Apostólos autem est 
Clmstus, et post Petrus. Oportet ergo, esse patrem patrum, 
quem nos Papam vocamus, qui tamen propter humílftatem 
quatuor habet patriarchas: Constantinopolitanum, Alexan- 
drinum, Hierosolymitanum, Antiochenum. Et de his loquitur 

' Vide Opera omitía, IV, p. 6.57, nota 3. 

" J.iK'., 12, 35. —Cregorius, 1 Ilotni!. in Jvrvni ci'J. , licimil. 13, n - ’ ' 
al «remas qu:ppe arrientes in mamitas tenetmis, cuín per bolla <*P* 
ra proximis nostr's lucís exempla monstramus». Sequen5 lúcu; 
Miilip]).. 2, i, ; et ib. Co<Ul lee un: : ni sitis sinteres. Ínter tinos 
i-orcellmi noíat, quod ia'.ci forma sinceres inveniatur. lamen 
eit imitanria. 

1 Cap., 3 , 10 : h'vattpellzo vobis etc. 

‘ Oí S. llonaceiit., IV Srnt . J. 2 ), p. ?, a 2, <| 3- 
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ministraba la Sangre, cuando en otro tiempo existía esta cos¬ 
tumbre. 

13. Estos órdenes, pues, son iluminativos. Y una ilumi¬ 
nación es por ejemplos exteriores, la otra por documento» 
medios, la tercera por documentos supremos.—Los primero i 
llevan los cirios, como los acólitos, de los que se dice: Estad 
con vuestra.* ropas ceñidas a la cintura y tened en vuestras 
■manos las Itíces ya encendidas. Porque las luces, según ¡San 
Gregorio, son las obras luminosas.—(Los segundos iluminar, 
con la palabra y con el ejemplo; para, que seáis irreprensibles 
v sencillos, hijos de Dios, sin tacha en medio de una nación 
depravada y perversa, en donde resplandecéis como lumbre¬ 
ras del mundo: conservando la palabra de vida, como los sut- 
diáconos, que conservan la palabra de las Epístolas.—Los 
terceros iluminan por documentos altísimos, como los de los 
Evangelios, y son los diáconos. Por eso solían también pre¬ 
dicar, como San Esteban, San Lorenzo, San Vicente. De donde 
en San Lucas el Angel dice a los pastores; Vengo a daros 
una nueva de grandísimo gozo, etc. Aquel Angei es el diá¬ 
cono- 'El orden de los acólitos responde a las Potestades; el 
orden de los subdiáconos, a las Virtudes; el orden de los 
diáconos, a las Dominaciones. 

H. Existe también el orden perfectivo, que es triple; 
sacerdotal, episcopal y patriarcal. Pues la consumación o per¬ 
fección es de tres modos. La una está en la administración 
común de los sacramentos, sin los cuales no hay salvación, 
como es el Bautismo, la Penitencia, la Eucaristía, la Extrema¬ 
unción. Por el primero el hombre es introducido en la Iglesia; 
por el segundo es reducido al grado prístino; por el tercero 
«1 hombre es conducido al cielo. El primero es para la cance¬ 
lación de la culpa original; el segundo, para la cancelación 
de la culpa mortal; el tercero, para la cancelación de toda 
culpa venial; mas, como en estos sacramentos no existe; per¬ 
fección sino por Cristo, por eso el sacramento de la Eucaristía 
se encomienda especialmente al sacerdote. 

15. La segunda consumación r> perfección está en la ad¬ 
ministración de los órdenes privilegiados, como del sagrado 
Orden y la Confirmación; lo cual corresponde a los obispos, 
"o a otros; y porque hacen a los sacerdotes más perfectos; 
Por eso en ellos debe haber más alta perfección para dar el 
Espíritu Santo, que se daba sólo por los Apóstoles; por eso 
también ocupan el lugar de los Apóstoles.- Mas sobre los 
Apóstoles está Cristo, y luego Pedro. Es necesario, pues, 
que haya el padre de los padres, al cual nosotros llamamos 
^apa, quien, sin embargo, por humildad tiene cuatro patriar- 
tas: el constantinopolitano, el alejandrino, el jerosolimitano, 
ti antioqueno. Y de éstos habla Isaías: Habrá cinco ciudades 
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Isaías Erunt quinqué civitatca in térra Aeyypti, loquentt» 
lingua Chanaan et jurantes per Dominum exercituum; Roma 
autem universalis est, ideo eivitas solis vocabitur una; quia, 
etsi ahae quatuor sedes plenam auctoritatem habeant su per 
Ecclesias vicinas lilis, tamen Roma habat universaliter, si. 
cut sol, plenitudinem potestatis auper omnes. -|Et secundim 
hoc sunt tres ordines, non quidem própter novi characterís 
impressionem, quia ultra sacerdotium non est gradus; sed 
propter eminentiam et poteatatem l: . -- Trimus respondet 
Thronis, seeundus Cherubim, tertius Seraphim; quia opor- 
tet, episeopum esse amplectentem eum qui secundum doctri- 
nam est fidehm sermone ni Papa autem debct esse perfec- 
tlssimus Ínter omnes. Si autem sic essst ordinario interiua, 
sicut exterius, óptima esset. 

16. Tertia ordinatio est secundum rationem exercitio- 
í'um, quae sunt tria: actuosum, utiosum, ex utroque p;rmix- 
t.m; vita activa, vita contemplativa, ex utroque permixta. 
Et licet ordo praelatorum secundum ordinem ascensuum po- 
natur in summo, tamen tecundum. istum processum ponitur 
in medio, ex quo ptrmixtus est. Est ergo ordo activorum in 
ínfimo, ardo praelatorum ín medio, ordo contemplativorum 
in summo. Órdo activorum respondet Patri, cu i competit 
generatio et productio; ordo praelatorum Filio; ordo con¬ 
templativorum Spiritui sancto. 

17. rinde in Ecclesia sunt tres ordines: monasticus, qui 
est productus tantum; laicus, qui est producens; clericaiis, 
qui est productus et etiam producens. Nam ex laico fit cle- 
riois, et non e converso, si iam ordinem sacrum habet. nec 
alio modo fieri debet, etiam si non habet, nisi sit totaliter 
ineptus. Ex clerico fit religiosus et non e converso. 

18. In ordine laieorum est triplex ordo, scilicet sacra- 
rum plcbium, sacrorum eonsulum, sacrorum principum. Kes- 
tituam, inquit ", índices tuos, sicut a principio. Boni enim 
principes habent bonos consiliarios. Et boni principes et boni 
cónsules habent bonas plebes, quia erudiunt illas. Econtra 
mali principes habent malos consiliarios, et per consequens 
male instruunt plebes. Malae plebes elígunt malos principes.- - 
Primus ordo, scilicet plebium, respondet Angelis; secundus, 
scilicet eonsulum, Archangelis; tertius, scilicet principum, 
Principatibus.- ¡Modo autem non est ita, sicut quando Cons- 
tantinus regnabat. Qualis consiliarius fuit Ambrosios, qui 

H Cap. jq p iS. Tliitl. «tinm sequens locus. -I>e quíúuor puLfíar’ 
this cf. ComiUinn \ ¡cacan ni, can. r> el 7 ; Constaminopolitanan^ i^ 
can. et aputl (iratinmim, cali. Detinhnuf (7), d, 22.—De plentrj" 
diñe potestatis Uomani Pon-tificis vide S. BonavciU., Quctcstiancs 
pcrfcctionc cz'ungclica, q. a. 

|J Vide S. Boiiaveut., IV Seni., ú. 2 \, p. 2, a. 2 . q. 5. 

t9 Tic, 1 , g 

** Isaí-, 1, 26 : ll t rafiluam índices tuos, tit- fuerunt frius. 
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en la tierra de Egipto que hablarán la lengua de Cancán y que 
jurarán por el Señor de los ejércitos; y Roma es universa], 
por eso ciudad del sol será llamada una; porque, aun cuando 
las otras cuatro sedes tengan plena autoridad sobre las Igle¬ 
sias vecinas a ellas, con todo Roma tiene universalmente, 
como el sol, la plenitud de potestad sobre todas.- Y conforme 
a esto, hay tres órdenes, no ciertamente a causa de la im¬ 
presión de un carácter nuevo, pues no existen grados más 
allá ilel sacerdocio; sino a causa de la eminencia y potestad.— 
El primero responde a los Tronos; el segundo, a los Queiu- 
bines: el tercero, a los Serafines; porque es necesario que el 
obispo sea adicto a las verdades de la fe, según se le ha en¬ 
señado a él. Pero el Papa debe ser perfectíslmo entre todos. 
Y si la ordenación fuese interiormente como exteriormente. 
sería óptima. 

16. La tercera ordenación es según la razón de los ejer- 
cios, que son tres: actuoso, ocioso, mixto de ambos; la vida ' 
activa, la vida contemplativa, la vida mixta de las dos. Y aun¬ 
que el orden de los prelados, según %1 orden de los ascensos, 
se ponga en lo sumo, sin embargo, según ei presente proceso 
se pone en el medio, por ser mixto. Así. pues, el orden de los 
activos está en lo ínfimo; el orden de los prelados, en el me¬ 
dio; el orden de los contemplativos, en lo sumo.—E) orden 
de los activos responde al Padre, a quien corresponde la ge¬ 
neración y la producción; el orden de los prelados, al Hijo; 
el orden de los contemplativos, al Espíritu Santo. 

17. Por dtmde en la Iglesia existen tres órdenes; mo¬ 
nástico, que es sólo producido; laical, que es producente; 
clerical, que es producido y también producente. Pues de 
lego se hace clérigo, y no viceversa, si tiene ya el orden sa¬ 
grado, ni debe hacerse de otro modo, aun cuando no lo tenga, 
si no es totalmente inepto. De clérigo se hace religioso, pero 
no viceversa. 

18. En el orden de los legos hay triple orden, a saber, 
de las sagradas plebes, de los sagrados cónsules, de los sa¬ 
grados príncipes. Restableceré, dijo, tus jueces, cuales eran 
antes. Pues los buenos príncipes tienen buenos consejeros. 
^ los buenos príncipes y los buenos cónsules tienen buenas 
Plebes, pues las enseñan. Por el contrario, los malos prínci¬ 
pes tienen malos consejeros, y, por consiguiente, instruyen 
■nal a las gentes. Las malas plebes eligen a malos príncipes.— 
El primer orden, a saber, el de las plebes, responde a los 
ángeles; el segundo, esto es, el de los cónsules, a los Arcán- 
geles; el tercero, o sea, el de los príncipes, a los Principados, 

ahora no es como cuando reinaba Constantino. ¡Qué 
buen consejero era Ambrosio, el cual, siendo aún sarraceno, 

Iaxícod : I nítf. 
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adhuc Saracenus, scilicet caUchumenus, virgo fuit! Sed modo 
principes sunt socii furum ", et consiliarii in muñere cor», 
sulunt 

19. Seeundus ordo ést clericatos, activus et contempla- 
tivus, qui et pascerc dcbet et contemplan, ut sint medii ínter 
Deum et plebem. Omms enim. pontifex ex hominibus asswn- 
tus pro hominibus constiluitur in his quae sunt ad Deum 
ut offeral dona et sacrificio, pro pcccatis Et hi sunt tres 
ordines: ministerialis, sacerdotaJis, pontificaba. Aid hos re- 
ducuntur omnes, quia omnes aut sunt ministrantes, et sint 
primi sex; aut sunt sanetificantes per verba; aut sunt re¬ 
gentes p;r eminentiam.—Primus ordo, scilicet ministerialis, 
respondet Potestatibus; ordo sacerdotalis, in quocst efficacia 
Sacramenti, est ordo Virtutum; ordo pontificum respondet 
Dominationibu3, quia habet iubere, in qio est efficacia et 
virtus. 


20. In ordine contejnplantium sunt tres ordines respon- 
dentes supremac hierarchiae, quorum est divinis vacar?. In- 
tendunt autem divinis triplieiter: quídam per modum sup- 
plicatorium, quídam per modum speeulatorium, qi idam per 
modum sursumactivum.—Primo modo sunt lili qui se totos 
dedicant orationi et d votioni et divinae landi, nisi aliquan- 
do, quando intendunt operi manuali seu labori ad sustenta- 
tionem suam et aliori m. ut sunt ordo monasticus, sive albus, 
sivc niger, ut Cisterciensis, Praemonstratensis, Cartbusien- 
sis, Grandimontensis, Canonici regulares. Om'nihus iatís da- 
lae sunt poasessior.es, ut orent pro ibis qui dederunt. Huic 
respondent Throni. 

21. Seeundus est, qui intendit per modum speeulatorium 
vel speculativum, ut illi qui vacant speculationi Scripturae. 
quae non intelligitur nisi ab animis mundis. Non enim potes 
noscere verba Pauto, nisi babeas spiritum Pauii; et ideo ne¬ 
cease est. ut sis sequestratus in deserto cum Moyse et as- 
cendas in montem .—<Huic respondent Cherubim. Hi sunt 
Praedicatores et Minores. Alíi principaliter intendunt s pee il¬ 
la tioni, a quo etiam nomen accspertnt, et postea unctkmi.- - 
Atol principaliter unctioni et postea speculationi. Et utinam 
iste amor vel unctio non recedat a Cherubim.—iEt addebat 
quod beatus Franciseus dixerat, quod volebat, quod fratres 

" Isa i., i, : Principes tui infideles, socii fumín: omnes dnj' 
gunt ut uñera, scqtunitur rf tribuí iones. —Cf. Vita S Ambrosii a 
fino conscripta, n. 8 s ¡ Vita et ínstitutum S. Patris nostri A nl- 
ürosií, ubi etiam n. 3, dicitur : ctls crat sane vir vita punís* «te. 

” Ilebr., 5, 1. 

21 Cf. Kx<*l , 3, j ss. ; 19, 3 ; 24, 12 ss., et 33, 2 ss. ., 

Scilicet Honaveutura, qui in l^cgnnfd S h'rancisci, c, n» ,,,r 
refert. Cf. Ofúscala S. Fruncí sel, codloquium is. 
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esto es, catecúmeno, fué virgen! Mas ahora los príncipes van 
a medias con loa ladrones, y los consejeros aconsejan por el 
lucro. 

19. El segundo orden es el clerical, activo y contempla¬ 
tivo, el cual tanto debe alimentar como contemplar, a fin de 
que sean medianeros entre Dios y la plebe. Es así que todo 
pontífice entresacado de los hombres es puesto para benefi¬ 
cio de los hombres, en lo que mira a Dios, a fin de que 
ofrezca dones y sacrificios por los pecados. Y éstos son tres 
órdenes: ministerial, sacerdotal, pontifical. A éstos se redu¬ 
cen todos, porque todos son o ministrantes, y son. los seis 
primeros; o son santificantes por las palabras, o son regen¬ 
tes por la eminencia,—-El primer orden, es decir, el ministe¬ 
rial. responde a las Potestades; el orden sacerdotal, en el que 
está la eficacia del Sacramento, es el orden de las Virtudes; 
el orden de los pontífices responde a las Dominaciones, por¬ 
que tiene que mandar, en lo cual está la eficacia y la virtud. 

20. En el orden de los contemplantes existen tres or¬ 
denes. correspondientes a la suprtma jerarquía, a los cua¬ 
les corresponde vacar a las cosas divinas. Y se aplican a 
las cosas divinas de tres modos: algunos por modo suplica¬ 
torio, otros por modo especulatorio", otros por modo sobre- 
elevativoV IDel primer modo son los que se dedican ente¬ 
ramente a la oración y a la devoción y a la alabanza divina, 
a no ser alguna, vez, cuando se aplican a la obra manual o 
al trabajo para el sostenimiento propio y ajeno, como son 
el orden monástico, sea blanco, sea negro, como el Cister¬ 
cíense, el Premostratense, el Cartusiano, el Grandimon- 
tense, los Canónigos regulares. A todos éstos les han sido 
dadas posesiones, para que oren por aquellos que se las die¬ 
ron. A este orden responden los Tronos. 

21. El segundo es el que se aplica a las cosas divinas 
por modo especulatorio o especulativo, como los que vacan 
a la especulación de la Escritura, la cual no es entendida 
sino por las almas puras. Pues no puedes comprender las 
palabras de Saíi Pablo, a menos que tengas el espíritu de 
San Pablo; por eso es necesario que te retires al desierto 
con Moisés y subas al monte.—A este orden responden los 
Querubines, Estos son los Predicadores y los Menores. Los 
unos se aplican principalmente a la especulación, de lo cual 
tomaron también el nombre, y luego a la unción, Los otros 
Se aplican principalmente a la unción : y ¡uego a la especula¬ 
ción.—y ojalá que este amor o unción no se aparte de los 
Querubines. Y añadía que el bienaventurado Francisco 
cabía dicho que quería que sus frailes estudiasen, con tal 

\ J-c\*icon : Especulación. 

Cí. IjC-yícoti : JSobrc-cJrvatiihi. ’ CT. Lí-xicon : Unción. 
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3U¡ studerint, dummodo facerent prius, quam doeerent. Multa 
ením scire et nihil gustare quid valet? 

22, Tertiis ordo est vacar.tium Deo sceundum modum 
sursumactivum, scilicet ecstaticum seu excessivum. -Et di- 
cebat: Quis ením isle est? Iste est ordo seraphicus. De isto 
videtur fuisse Franciscus.- Et dicebat, quod etiam antequam 
haberet habitum, raptus fuit et invenlus iuxta quandam 
sepem - Hic ením est maxima difficcltas. scilicet in sur- 
sumactione, quia totum Corpus cnervatur, et nisi easet aliqua 
consolatio Spiritus sancti non sustinerct. Et in his consum- 
mabitur Eeclesia. Quis autem ordo iste futurus sit. vel iam 
slt, non est facile scire- 

23. Primus ordo respondet Thronis; sccundus Oheru- 
blm; tcrtus Seraphim, et isti sunt propinqui I¿rusalem et 
non habent nisi evolare. Iste ordo non florebit, nisi Christus 
appareat et patiatur in corpore suo mystico.- Et dicebat, 
quod illa apparitio Seraph beato Francisco quae fuit ex- 
presslva A impressa, ostendebat, quod iste ordo Lili respon¬ 
deré debeat, sed tamen pervenire ad hóc per tribulationes. 
Et in illa apparitione magna mysteria erant.- -Sic ergo dis- 
tinguuntur isti ordines sceundum xnaiorem et minorcm per- 
fectionem; comparado autem est sceundum status, non se- 
cundum personas; ocia una persona laica aiiauando perfec- 
tior est quam religiosa. 

2*. isequitur de luce stellari, per quam anima hierarchi- 
zata intelligitur. Necesse est enim. ut anima, quae est hie- 
rarchizata, habeat gradus correspondentes supernae lerusa- 
ledi. Granáis res est anima: ir anima potcst describí Lotus 
orbis. Pulcra dicitur sicut lemsolem, 1 ', quia assimilatur Ie- 
rusalem per dispositionem graduum hierarchicorum. Dispo- 
nuntur autem in anima tripliciter: seeundum aseensum, sc- 
cundum descensum et seeundum regressum in divina; et 
tune anima videt Angelos Dei ascendente* et descendentes 
per scalam, ut vidit íacob in mente sua".—Abbas Vercel- 
lensis assignavit tres gradus, scilicet naturae, industriae. 
gratiae. Sed non videtur, quod aliquo modo pter naturam ani¬ 
ma possit lüerarchizari. Et ideo nos debemos attribuere in¬ 
dustriae cum natura, industriae cum gratia, et gratiae super 
naturam et industriara. 

25. Tres autem sunt gradus industriae cum natura si ve 
actus. scilicet nuntiatio, dictatio. duetio. Nuntiatio respondet 

'' Cf. I.cgcnda S. l-'iaiiciici, c. i, ubi Je eius conversatione i» bfl* 
feiTii saecuiarj. 

s Vkle JHitnanum mentís tJf f)rr<in, proloff.. n. 2 s. 

* Cíint., 6, 3 : Pulcra es a mica mea. sicut le ni salan. —He prw 
cénente propositione dicit Aristóteles» IIT De anima, text. 57 ( c - 
•Anaína enlia quoi.laui modo omitía*. 

* GCTl., 2f>, I.;. 
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que hicieren antes que enseñaren. Pues saber mucho y no 
gustar nada, ¿qué vale? 

22. El tercer orden es dé los que vacan a Dios según 
el modo sobreelevativo, esto es, extático o excesivo V -Y de¬ 
cía: ¿Cuál es, pues, éste? Este es el orden seráfico. De éste 
parece que fué San Francisco. Y decía que aun antes que 
tuviera el hábito, fué arrebatado y encontrado junto a un 
seto. -Aquí, en efecto, está la mayor dificultad, es decir, en 
la sobreelevación, pues todo el cuerpo se enerva, y si no 
hubiera alguna consolación del Espíritu Santo, no lo so¬ 
portaría. Y en éstos se consumirá la Iglesia. Mas cuál haya 
de ser este orden, o haya sido ya, no es fácil saberlo. 

23. El primer orden responde a los Tronos; el segun¬ 
do, a los Querubines; el tercero a los Serafines, y éstos es¬ 
tán cerca de Jcrusalén y no tienen más que volar. Este 
orden no florecerá sin que Cristo aparezca y padezca en 
bu cuerpo místico.—Y decía que aquella aparición del Se¬ 
rafín al bienaventurado Francisco, la cual fué expresiva e 
impresa, mostraba que este orde» debería responder a él, 
pero que debería llegar a ello por las tribulaciones. Y en 
aquella aparición se encerraban grandes misterios—tAsi se 
distinguen, pues, estos órdenes según la mayor o menor 
perfección; pero la comparación es según los estados, no se¬ 
gún las personas; porque una persona lega es algunas veces 
más perfecta que una religiosa. 

24. Síguese de la luz estelar, por la cual se entiende 
el alma jerarquizada *. Porque es necesario que el alma, que 
está jerarquizada, tenga grados correspondientes a la Je- 
rusalcn celeste. Grande cosa es el alma; en el alma pue¬ 
de describirse todo el mundo. Dícese bella como Jerusalén, 
porque se asemeja a Jerusalén por la disposición de los gra¬ 
dos jerárquicos Y se disponen éstos en el alma de tres 
maneras; según el ascenso, según el descenso y según el 
regreso 11 a las cosas divinas; y entonces el alma ve los Ange¬ 
les de Dios que subían y bajaban por una escala, como los vió 
Jacob en su mente.—El abad Vercclense asignó tres gra¬ 
dos. a saber, a la naturaleza, a la industria, a la gracia 
Mas no parece que pueda el alma jerarquizarse de alguna 
manera por la naturaleza. Y por eso nosotros debemos atri¬ 
buirlo a la industria con la naturaleza, a la industria con 
la gracia y a la gracia sobre la naturaleza y la industria. 

25. Y son tres los grados e los actos de la industria 
c c*n la naturaleza, a saber, anunciación, dictamen, conduc- 

L'f. Lexicón : .S obre-clc'cación, l:\iasis. 

Cf. Iéxicun : Jerarquizar. 

"" Cf. I.íxicoii Grados jerárquicos. 

11 Cf. I,éxic<»: : Ascenso, Descenso, Regreso. 

Cf. Lexicón Industria. Gracia 
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Angeüs; dictatio, Archa.ngeiis; ductio, Principatibus. -in. 
dustria enlm primo percipit quod quilibet sensus nuntiat. Vi- 
sus et audltus multa nuntiant, sed auditus plura, ut illa quae 
Romae fiunt; gustus, odoratus et taetus non vadunt loñge, 
et ideo tardi sunt *. Cavere autem debet industria, ut noii 
permiltat, omnem nuntium intrare, ut mulieres videre. In, 
dustria ergo debet dtsccinere Ínter nuntiata, utrum aint res. 
puenda, vel eligenda,—Deinde necesse eat deliberatio, quae 
est dictatio, utrum liceat; et si liceat, utrum deceat; et si 
liceat et deceat, utrum expediat. Mil enim expedit, nisi quod 
licet et decet. Deinde necessaria est ductio. ut prosequa- 
tur. “Prosequi autem est assumere in facultatem volunta- 
tis” s0 . et hoc est Principatuum. Multi enim sunt Angelí et 
Archangeli, scilicet perspicientes et deliberantes quod expe¬ 
dit, sed non sunt prosequentes, ut Principatus. 

26. Sccundus gradus est industriae cum gratia; et sunt 
tres actus. Primus ut propter Dcum fíat quod deliberatum 
est: unde prima ordinatiq^est in Deum, quae est Potcstatum, 
scilicet in Einem ordinare et quidquid deordinatum est, re¬ 
moveré; et quia hoc est difficile, ideo necessaria est robora- 
tío, quae est Virtutum; el quia in finem ordinare est diffi¬ 
cile et roborare; ideo sequitur imperatio, quae est Domina- 
tionum. 

27. Tortia hierarchizatio est gratiac super naturam el 
industriam, quando 3cilicet anima supra se elevata est et, 
se deserta, susclpit divinas illuminationes el supra se specu- 
latur quod sibi datum est; et ex hoc surgit in divina sive 
sursum agitur. tsta tria sunt susceptio, revelatio, unió"', ul¬ 
tra quam non procedit mens. Et in istia consistit Canticum 
canticorum totum, sciüoet in castis, castioribus, castissimis 
susceptionibus; ln castis, castioribus, castissimis speculatio- 
nibus; in castis, castioribus, castissimis unitionibus; ct tune 
poterit dicere illud Cantici ": Osculetur me oscvlo orla sui. — 
Susceptio responde! Thronis, revelatio Cherubim. unió Sera- 
phim. Et hace hierarchizatio est secundum ascensum. 

28. Item, est hierarchizatio animae secundum deseen- 
sum sive per modum descendendi. Oportet enim, ut ung 

* Cf. \ri-intc!t—, /i,- .vii,n i't srusnlo, r. j, et I Mrtaphysicoe. 
e. i. Vicie S. lloimvent., III .NVm *]. 24 , tlul>. i. 

m Autfiislinus, Pe i riui/d/r, K, «\ n, n. \y : «t’ii enim est ass'i:nc* 
re ali<j jiil in faculta u-m vnlunUlis». Cí. S. liona vrnt . 1 Sent., d. b 

a. i, <| i. 

* Cum coilil. propter sequen tía retínuimus unió, licet alibi cj 111 
eísdem posuimus une ti o; el. «tipra n. 2t, ubi h abe tur : et poste** 
unctiont A)ii principaUter mutioni. 

*' Cap. i, i. 
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c ión . La anunciación responde a los Angeles; el dictamen, 
a ]ns Arcángeles; la conducción, a los Principados.—La in¬ 
dustria, en efecto, primeramente percibe lo que anuncia cada 
sentido. La vista y el oído anuncian muchas cosas, pero el 
oído más, como las que se hacen en Roma; el gusto, el ol¬ 
fato. el tacto, no van lejos, y por eso son tardos. Mas debe 
cuidarse la industria de no permitir que entre todo aviso o 
noticia, como el ver mujeres. La industria, por tanto, debe 
discernir entre las cosas anunciadas, si han de 3 er rechaza¬ 
das o elegidas.—-Después es menester la deliberación, que 
es el dictamen sobre si es o no licito; y en caso de ser lí¬ 
cito. si es decoroso; y en caso de ser lícito y decoroso, si 
conviene. Pues nada conviene sino lo que es licito y deco¬ 
roso. —Después es necesaria la conducción, para que se pro¬ 
siga o ejecute. “Y proseguir es tomar en la facultad de la 
voluntad”, y esto corresponde a los Principados. Muchos. 
?n efecto, son Angeles y Arcángeles, esto es, que ven y 
deliberan lo que conviene, pero no son de los que prosiguen, 
como los Principados. , 

28. El segundo grado es de la industria con la gracia, 
y son tres actos. El primero es que se haga por Dios lo que 
se ha deliberado; por eso la primera ordenación es a Dios, 
la cual corresponde a las Potestades, esto es, ordenar al 
fin y apartar todo lo que sea desordenado; y porque esto es 
difícil, es necesario el robustecimiento, que toca a las Vir¬ 
tudes; y porque es difícil ordenar al fin y robustecer; por 
eso se sigue el imperio, que corresponde a las Dominaciones. 

27. La tercera jerarquización es de la gracia sobre la 
naturaleza y la industria, esto es, cuando el alma es elevada 
sobre si misma y, despojada de si, recibe las iluminaciones 
divinas y especula por encima de sí lo que le ha sido dado; 
y de esto se levanta a las cosas divinas, o sea, es sobreele¬ 
vada Estas tres cosas son recepción, revelación, unión ", 
más allá de la cual no avanza la mente. Y en estas tres cosas 
consiste todo el Cantar de los Cantares, a saber, en castas, 
más castas, castísimas recepciones; en castas, más castas, 
castísimas especulaciones; en castas, más castas, castísimas 
uniones; y entonces podrá decir aquello del Cantar de loa 
Cantares; Reciba jyo un ósculo de su boca. —-La recepción 
responde a los Tronos; la revelación, a los Querubines; la 
unión, a los Serafines. Y esta jerarquización es según'el as¬ 
censo. 

28. Asimismo, existe la jerarquización del alma según 
el descenso, o sea, por modo de descender. Pues es necesario 

Cf. Lexicón : Anunciación, Dictamen, Conducción. 

11 Cf. Lexicón : Sobre-elevación. 

’■ Cf Líxieon : Recepción, Revelación, Lnión. 
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twm capitis hierarchiae supernae cadat in barban, in median 
hierarchiam, et in vestimenta a , id cst infiinam. Haec autem 
habent fieri secundum virtutes animae, quae sunt tres, se- 
cundí m Dionysium : susceptivae, custoditivae. distributivan; 
ut copióse suscipiat, studiose custodiat, liberaliter refundat; 
and? gratis accepistis, gratis date 

29. Ad hoc autcm, quod anima recipiat illa lumina, re- 
quiritur vjvacitas desiderii, pcrspicacitas scrutinii, tranquil, 
litas iudicil. Non enim est contemplativa anima sine deside- 
rio vivaci. Qui hoc non habet nihil de contemplatione habet, 
quia origo huninum . st a SLprar.is ad Ínfima, non e conver¬ 
so.—iPrimus respondet Seraphim, qui est ardens sicut ignis; 
ande ignis maximam significationem habet in Scripturis. Ad 
lstum ignem ardentcm in vértice montis ascendit Moyses, 
et tamen illum ign:m prius vidit in pede montis a . Non enim 
Moyses descenderé potuit ad erudiendum popuium, nisi prius 
ad ignem ascendisset. Desiderium ergo disponit animam ad 
suscipiendim lumen. 

30. Secundo oportet, ¿|Uod anima perspicaciter advertat 
vel perciplat quae data sunt sibi a Dea, et non habeat phan- 
tasmata vel occupationes, quin possit occupari ct ferri in 
illa lumina. Et ístud respondet Cherubim. 

31. Tertio oportet, quod habeat tranquíllitatem iudicii, 
quia donum Dei non debet in vacuum recipe-re \ ut non 
pervertatcr iudicium in aliqua passione; quia, sicut animae 
iudiciuni pervertltur, si inordinatc amo vel odio, sic simili- 
ter, si spero, ct sic de aliis passionibus. Et hoc respondet. 
Thronis. 

32. Ex his sequitur auctoritas imperii. Ex quo nim 
desiderio suscipit et istud perspicaciter percipit et tranquille 
faciendum iudicat, quod Deus viilt; tune anima imperat fieri: 
et istud respondet Dominationibus. S ’d imperare partm va- 
let, nisi faciat; ideo oportet, quod sit virilitas propositi exer- 
citati, quod respondet Virtutibus. ut propter nullam tribu- 
lationem dimittat bonum, quod scit Deum velle.—Post quod 
venit nobilitas triumphi propter impedimenta, quae occur- 
runt, postquam recipitur aliquid a Deo; et istud respondet 
Do testa tibus, scilicet de ómnibus triumphare. Haec tria fa- 
ciunt mediam hierarchiam animae. 

*’ Kr.|m u,ir LV 7 ,v>. !—Divisio viriutum animae, quae mox ex 
Itiinivn* uHerlirr. vi>11 iqirur ex iis quae In libro llf cartcstt hirriV" 
i s, S 3, lialieiitnr ele amina humana, in quantum rorpor 1 
• iin¡'"reta i-r el diversas vires e.xserit in diversis orgatiis. tactor 
libn ilr. spirilu al anima (ínter opera Angustiad, c. m, vires md«- 
»«!/• > uiitniae a¡l qii.iiuor rediicit, scilicet appetiiivam, retentivam, 
expulsivatn e; distributivam. 

” M.lttl]., 10 , X 31 (’f T SO.l , ly, 77 se., et 14, JZ *■• 

tí tv,r if SI. 1 : liliir. aii.Ví Jirfcu? cxhnrtamur, 111 in 
graiiam Hei rrcipiatiss 
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que el perfume de la cabeza de la jerarquía celeste descienda 
la barba, a la jerarquía media, y a las vestiduras, esto es, 
a la ínfima. Esto ha de hacerse conforme a las virtudes “ o 
fuerzas del alma, que, según San Dionisio, son tres: recep¬ 
tivas. conservativas, distributivas; para que reciba copiosa¬ 
mente, guarde diligentemente, derrame de nuevo liberal- 
mente; por eso dad graciosamente lo que graciosamente 
habéis recibido. 

29. Mas para que el alma reciba aquellas luces, se re¬ 
quiere vivacidad de deseo, perspicacia de escrutinio, tran¬ 
quilidad de juicio. Pues no es contemplativa el alma sin 
deseo vivaz. Quien esto no tiene, nada tiene de ia contem¬ 
plación, porque el origen de las luces es de lo supremo a lo 
infimo, no viceversa. El primero, que es ardiente como el 
fuego, responde a los Serafines; por eso el fuego tiene má¬ 
xima significación en las Escrituras. A este fuego que arde 
en la cima del monte subió Moisés, mas vió aquel fuego antes 
al pie. del monte. Pues no pudo Moisés bajar para enseñar 
al pueblo, si antes no hubiera subido al fuego. El deseo, pues, 
dispone al alma para recibir la luz. 

30. En segundo lugar, es necesario que el alma advierta 
o perciba perspicazmente lo que le ha sido dado por Dios, 
y no tenga fantasmas u ocupaciones, antes bien pueda ocu¬ 
parse y ser llevada ’ a aquellas luces. Y esto responde a los 
Querubines. 

31. En tercer lugar, es necesario que tenga tranquilidad 
de juicio, pues no debe recibir en vano el don de Dios, para 
que no se perturbe el juicio por alguna pasión; porque, como 
el juicio del alma se pervierte, si amo u odio desordenada¬ 
mente. asi también si espero, y del mismo modo de las demás 
pasiones. Y esto responde a los Tronos. 

32. De todo esto se sigue la autoridad del imperio. Pues 
una vez que recibe por el deseo y lo percibe perspicazmente 
y juzga tranquilamente que se ha de hacer lo que Dios quiere, 
entonces el alma impera que se haga; y esto responde a las 
Dominaciones. Mas poco vale imperar si no lo hace; por eso 
es necesario que haya virilidad del propósito ejercitado, lo 
c pal responde a las Virtudes, pana que por ninguna tribula- 
t *ón deje el bien, que sabe quiere Dios. —Después de lo cual 
'lene la nobleza y excelencia del triunfo a causa de los impe¬ 
dimentos que salen al paso luego que se recibe algo de Dios; 
V esto responde a las Potestades, a saber, triunfar de todos. 
e $tas tres cosas constituyen la jerarquía media del alma. 

Lexicón : T'/r/wtf. 

Lexicón : .Srr sobre-llevado. 
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33. Tercium est custoditi distributio; «t in hoc sunt tris» 
vcl tripliciter contingit, scilicet per claritatem exempli, p er 
veritatem eloquii, per humilitatom obsequii. Sic debeinus vi. 
tam daré próximo, scilicet per exe rupia, scientiam, substan- 
tiam. -Praeclaritas exempli respondet Principatibus, quorum 
est dixere; verítas eloquii, ArchangeÜB: humilitas obsequié 
Angelis.—Sic ergo est consummatio in humilitate secundum 
desmnsum, et inceptio in caritate; ascendendo e contrario. 
Sic ergo descendendo incipimus a vivacitate desiderii ad 
humllttatem obsequii. Unde Chrislus venit ad humilitatem 
obsequii nostri. Sicut ergo anima habet Angelos ascendentes, 
sic debet habere descendentes. Unde in Ioanne Nemo as- 
cendit in caelum, nixi qui deacendit de cáelo, filma hominu 
qm est in cáelo. 

34. Tertio modo modus distinguendi in anima secundum 
regressum est secundum triplicem gradum contemplationis. 
Gregorius, Super Ezcchielem*', ponit tres gradus: aut anim 
quod venit in considerafjonem nostram est extra nos, aut 
intra nos, aut supra nos. Unde Deus contemplatur aut in 
bis que sunt intra nos, aut extra nos. aut supra nos, secun¬ 
dum tres potentias, scilicet exteriores, interiores, superiores, 
sive apprchcnsivas, amativas, operativas. Et secundum phi- 
losophum ' "omnis anima nobilis tres habet operationes", 
scilicet animaiem ad extra, intellectualem ad intra, divinam 
ad supra. Oportet ergo, ut anima habsat hierarchizationem 
secundum has potentias; primo secundum virtutes exterio¬ 
res, circa quas sunt tria, scilicet discreta perlustratio, dis¬ 
creta praeelectio, discreta prosecutio. 

35. Primo ergo debet esse discreta Derlustratio, ut dis- 
crete consideretur mundus ab anima. Nam in anima est sicut 
quaidam manus scribens. Sensus enim percipit exteriora et 
post, sensus communis: deinde imaginatio. et ratio consí- 
derat et reponit in memoria ”, Oportet ergo, quod sit magna 
discretio ad custodiendam domum, ne omnes intrent ad has 
vires; nihil nuntietur rsgi et reginae, quod sit inutile. Latro 
enim introduci non debet coram rege, nisi forte, ut condem- 
netur. Eva enim miserá et incauta introduxit eloquium ser- 
pentis et dubitavit M ; et isto eloquio hodie multi corrumpun- 


" Cap 3, 13- 

T.rn. ii, homil. j, n. 8 ss. 

" -Scilicet anctorem libri De causis, propos. 3 «Omnis.. °P e ^. 
tiones. Nam ex opera tionibus ems est operado anitnalis et opera! 
mtelHgibilis et operatio divina», 

* Cf. Obras de San Buenaventura, i, p. 578, nota 4 ; p. 380, nc 1J j 

* ViUc (Jen., 3, 1 ss.— Seqnens loáis est .Vpoc , . .. is : I oías * 
tur etc. 
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33. Lo tercero es la distribución de lo guardado, y en 
esto hay tres cosas o acontece esto de tres maneras, a saber, 
por la Claridad del ejemplo, por la v’erdad de la palabra, por 
la humildad del servicio, De este modo debemos dar ia vida 
al prójimo, esto es, por los ejemplos, por la ciencia, por los 
bienes. -.La preclaridad del ejemplo responde a los Princi¬ 
pados, a quienes toca conducir; la verdad de las palabras, a 
los Arcángeles; la humildad del servicio, a los Angeles.— 
Así. pues, según el descenso, la consumación está en la hu¬ 
mildad, y el comienzo en la candad; al contrario según el 
ascenso. De este modo, por tanto, descendiendo comenzamos 
por la vivacidad del deseo a la humildad del servicio. Por 
esc Cristo vino a la humildad de nuestro servicio. Como el 
alma tiene, pues, Angeles que suben, así debe tener Angeles 
que bajan. Por donde en San Juan : Nadie subió al cielo , sino 
aquel que ha descendido del cielo, el Hijo del hombre, que 
está en el cielo. 

34. De la tercera manera el modo de distinguir en ei 
alma según el regreso " es conformé al triple grado de la con¬ 
templación. San Gregorio, In Ezechiehm, pone tres grados; 
pues lo que viene a nuestra consideración o está fuera de 
nosotros, o dentro de nosotros, o sobre nosotros. Así que 
Dios es contemplado o en las cosas que están dentro de nos¬ 
otros, o fuera de nosotros, o sobre nosotros, conforme a las 
tres potencias ", a saber, exteriores, interiores, superiores, o 
sea, aprehensivas, amativas, operativas. Y, según el Filósofo, 
“toda alma noble tiene tres operaciones", a saher, animal, 
hacia fuera; intelectual, hacia dentro; divina, hacia arriba. 
Es necesario, pues, que el alma tenga jerarquización según 
estas potencias: primero según las virtudes exteriores, acerca 
de las cuales son tres cosas, a saber, discreta consideración, 
discreta elección, discreta prosecución. 

35. En primer lugar, pues, debe haber discreta consiae- 
ración, para que sea considerado el mundo discretamente por 
«1 alma, Pues hay en el alma como una mano que escribe. 
En efecto, el sentido percibe las cosas exteriores, y luego el 
sentido común; después la imaginación, y la razón considera 
y deposita en la memoria. Es necesario, por tanto, que haya 
gran discreción para guardar la casa, a fin de que no entren 
todas a estas fuerzas; nada que sea inútil se anuncie” al rey 
y a la reina. Pues no debe ser introducido el ladrón delante 
del rey, a no ser, tal vez, para que sea condenado. Porque 
Eva, infeliz c incauta, introdujo el coloquio de la serpiente 
y dudó; y por este coloquio s»n hoy corrompidos ” muchos. 

" a. IX\¡Cun . Hcgreso. 

“ C(. Lexicón : l’olcncias del ahí u. 

J l'f. IXxícon . Anunciación. 

Vf. Lexicón : Coi ntpciái:. 
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tur. Nihil ergo debet intrare per portas jstas immundunr 
in Apocalypsi: Furas canes et venefici et impudici- 
cundum est discreta pracehctio; ex quo apparet, quid per. 
eipitur, sequitur, ut praeeligatur, ex quo percipitur bonum; 
quia in bonis est electio ordinata; non enim prius mandul 
candum quam celebrandum.- -Et hoc respondet Archang'li? 
et discreta perlustratio convenit Angclis. —i Post sequitur 
iudicium et istud convenit Principatibus -qtod e3t in pro. 
secutione. Ex quo bonum percipitur et bonum pratelegilur 
faciendum, sequí debet iudicium ad prosequendum. Haec au- 
tem omnia operatur gratia, non industria sola clui natura, 
ut dicebatur primo'". 

36. Secunda hierarchizatio mentís est quantum ad po- 
tentias Interiores; quod est magia difficile quam primua. 
Haec autem consistit in tribus, quae sunt: districta casti- 
gatio, districta coníortatio, districta convoeatio, quae inte- 
rius hierarchizatam faciunt animam.- 'Primo, quod castígen- 
tur radíeos pasaionum et^amputentur, et enerventur contra- 
riae potestatC 3 . Venit enim princeps mundi huius et i« me 
non habet quidquam “. Quandiu enim passiones illae domi- 
nantur homini, diabolus habet de suo in homine. Ad hoc au¬ 
tem faciendum necease est, ut eradicetur triplex libido: libido 
principandi, libido delectandi, libido possidendi; quia haec 
triplex libido inducit diabolum in animam.—Haec autem 
hierarchizatio respondet Potestatibus. Non potest aitem ani¬ 
ma potestativa esse, quandiu diabolus habet ius suum in 
anima. Oportet ergo, ut homo babeat tria opposíta: ut sit 
subiectus, castus. pauper. Et sic amputantur radícea pas- 
sionum; in Cántico ' : Tempos putationis advsnit, quia qua- 
llbet die prllulant. 

37. Secunda est districta confortatio. Sicut enim Lriplex 
libido facib pronitatem ad malum, sic triplex infirmitas facit 
difficultatem ad bonum, Haec autem est infirmitas ntgh' 
gentiae, impatientiae, difíidentiae. Quídam ita sunt negligen¬ 
tes, ut durum sit eis facere bonum; secundí, ut cito sint 
impatientes; tertii, etsi ambo praemissa non habeant, lamen 
cito diffidunt. Oportet ergo, per mentis vígilantiam, toleran- 
tiam, confidcntiam animam reforman. Et huic responder 
ordo Virtutum. 

38. Sequiti r districta convoeatio, Quando enim mense st 

" Niiin. 2-1 ss 

** Toan , i j, jo.—I Toan., 2, 16 : Qitoniath ounu. quod ¡ tl 
dn. m»i cantis est ct concuf'hcnitiü oculorntn ct supe*' 

vitar. 

* Cap. 2, 12. 
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Jinda inmundo, por tanto, debe entrar por estas puertas: en 
e l Apocalipsis se dice: Fuera los perros, y los hechiceros, y 
jos deshonestos. —Lo segundo es la discreta elección; luego 
que aparece qué cosa se percibe, síguese que se elija, luego 
que se percibe lo bueno; pues en los bienes hay elección or¬ 
denada ; porque no se ha de comer antes de celebrar.—Y esto 
responde a los Arcángeles, y la discreta consideración o 
examen, conviene a los Angeles.— Luego se sigue el juicio -y 
esto conviene a los Principadosel cual consiste en la pro¬ 
secución. Una vea que se percibe el bien y se elige el bien que 
se ha de hacer, debe seguir el juicio para proseguir. Y todo 
esto lo obra la gracia, no la industria sola con la naturaleza, 
como se decía primero. 

3G. La segunda jurarquización del alma es en cuanto 
a las potencias interiores; lo cual es más difícil que lo pri¬ 
mero. Y ésta consiste en tres cosas, que son: rigurosa cas¬ 
tigación, rigurosa confortación, rigurosa convocación, las 
cuales hacen al alma jerarquizada interiormente. -En primer 
lugar, que se castiguen y se córtenlas raíces de las pasiones 
y se enerven las potestades contrarias. Porque viene el prin¬ 
cipe de este mundo; aunque no hay en mí cosa que le perte¬ 
nezca. Pues en tanto que aquellas pasiones dominen al hom¬ 
bre, el diablo tiene en él algo que le pertenece. Y para 
realizar esto, es menester que se extirpe de raíz triple con¬ 
cupiscencia: la concupiscencia de dominar, la concupiscencia 
de deleitarse, la concupiscencia de poseer; porque esta triple 
concupiscencia introduce al diablo en el alma. Y esta jerar- 
quización responde a las Potestades. Mas el alma no puede 
ser potestativa mientras el diablo tenga su derecho en ella. 
Es necesario, por tanto, que el hombre tenga tres cosas 
opuestas a éstas: que sea sumiso, casto, pobre. Y asi se 
amputan las raíces de las pasiones; en el Cantar de los Can¬ 
tares se dice: Llegó el tiempo de la poda, porque cada día 
pululan, 

37. La segunda es la rigurosa confortación. Porque, asi 
como la triple concupiscencia " causa la inclinación al mal, 
así triple debilidad causa la dificultad para el bien. Y ésta 
es la debilidad de la negligencia, de la impaciencia, de la des¬ 
confianza. De tal manera son algunos negligentes, que les 
es duro hacer el bien; otros son tales, que se impacientan en 
®^guida; los terceros, aunque no tengan las dos cosas pre¬ 
ndías, con todo desconfían pronto. Es necesario, por tanto, 
^formar el alma por la vigilancia, la tolerancia y la con¬ 
fianza de la mente, Y a esto responde el orden de las Vir¬ 
tudes. 

38. Sigue la rigurosa convocación de las fuerzas del 


Cf Lexicón : Concupiscencia. 
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ordinata sicut Ecclesia, quando habet potestatcm supra sf. 
tune est templum Dci; quando uominatur et imperat omrig 
búa vlribus, tune est hierarchizata Dominationibus; quando 
vlrtutes vocantur ad opera sua, et dicitur huic: fac hoc, et 
¡Ui: fac tu ilkd Ad hoc antem faeiendum neetsse est, ut 
dominetur appetitibus, ’phantaamatibus, oceupationibus.— 
Et tune est anima domina sui, quando concupiscibili aufer- 
tur concupiscentia triplex, irascibili aufertur infirmitas trt. 
plex, ratioiiali aufertur error triplex. Tune anima habet ¡m- 
perium in regno sro; et tune non expellitur extra domum 
suam, quando illae passiones sunt amputatae: et in ta)j 
anima Deus habitat, non in furiosa concupiscentia etc. Dia- 
bolus libenter iniprimit quod in se habet; haec sunt "furor 
irrationalis, amens concupiscentia, phantasia proterva”'". 

39. Síquitur, quomodo anima hierarebizatur quantum 
ad virtLites superiores. Quando enim anima facit quod potest, 
tune gratia facile levat animam, et Deus ibi operatur, ut 
sit digna semper admissio, digna inspectio, digna inductio.— 
Digna admissio divinorun respondet Thronis. Et ita intellí- 
gitur illud quod legitur in Threnis*: Consurge in principio 
vigiliarum, vffunde sicut nquam cor tuum ante conspectur/i 
Domini, id est, pone ante Deum preces. In Psaimo: Domine, 
ante te omne desiderium meum, et gemitun meus a te non 
est absconditus- Et post, quando elevatur. non riebet esse 
otiosa et debet circumspicere; Isaías: krusalem consurge et 
ata in excelso; et: Tune videbis et afflues, et mirabitur et 
dilatabitur cor tuum. —Tune enim debet anima esa? lixa et 
stans et exspectare. Post sequitur divina inductio; quando 
facta est digna admissio et sancta perceptio, tune rapitur in 
Dct-rn aive dilectum. Unde in Cántico”: La>;va eius sub ca- 
pite meo, et deriera ütius amplexabitur me. Ego dilecto 
meo, et difectus meus mibi. qu i pascitur in^er lilia, quia iam 
ssnsit unionem. et factus est unus spiritus cum Deo; unde: 
Q»i adhaeret De o unus spiritus est; et hoc est supremum 
in anima, quod animam facit ’esse in cáelo—El ístis per or- 
dinem re3pondent ordines supremae hierarchiae.—Et sic est 
anima mulitr amicta solé, et luna sub pedibus eius, et i» 
capite eius corona duoderim stellarum *. quia est plena !«• 
minibus et nunqiam ocuium divertit a lumine. 


** Mjii-.liS, •< : Et ¡tico litiii: et vadit; ci alii: veni, ¡t x,m 

nlt; MI.,, Hice /1I1 li Oí. et facit. 

’ Dionj'sms, De divinii Soinbiibvs, c. 4, í 23. 

A .t|> ■. jq : Censurge, lauda ín nocte, in principio etc.—Sequen® 
loeus esl Ps. <T. m ; tertins Isai., 57, 17 : Elevare, elevare, eonsnrge, 
Icrusuletu. Bnnirh, 5 Eximir, /rnixiíiiii, et sía in excelso. Qoai- 
tus [lunt vulebi«í est I‘«ii., 6e, j. 

* T Cap. 2, 6 , et 6, 2 : Ego dilecto etc—Sequens locus est I Cor., 
6, 17. 

“ Apnc., 12. r. 
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alma. Pues cuando el alma está ordenada como la Iglesia, 
cuando tiene potestad sobre sí misma, entonces es templo de 
pios; cuando domina e impera a todas las fuerzas, entonces 
está jerarquizada a las Dominaciones; cuando son llamadas 
las virtudes 11 o fuerzas a sus obras, y se dice a ésta: haz esto, 
y a aquélla: haz tú aquello. Mas para conseguir esto, es nece¬ 
sario que domine a los apetitos, a los fantasmas y a las ocu¬ 
paciones.—-Y entonces es el alma dueña de si cuando se le qui¬ 
ta a la concupiscible la triple concupiscencia, a la Irascible la 
triple debilidad, a la racional el triple error. Entonces tiene 
el alma imperio en su reino; y entonces no es arrojada fuera 
de su casa, cuando aquellas pasiones han sido amputadas; y 
en tal alma mora Dios, no en la furiosa concupiscencia, etc. 
El diablo imprime de buena gana io que en si tiene, que es: 
“furor irracional, loca concupiscencia, fantasía proterva". 

39. Síguese cómo el alma se jerarquiza en cuanto a las 
virtudes o fuerzas superiores. Pues cuando el alma hace lo 
que puede, entonces la gracia fácilmente eleva al alma, y 
Dios obra en ella, para que hay?» siempre digna admisión, 
digna inspección, digna introducción 5 '.—L.a digna admisión 
de las cosas divinas responde a4os Tronos. Y asi se entiende 
aquello que se lee en los Trenos; Levántate, clama de noche, 
desde el principio de las vigilias; derrama como agua tu 
corazón ante la presencia del Señor, esto es. eleva tus ora - 
dones al Señor. En el Salmo se dice: ¡Oh Señor, bien ves 
todos mis deseos, y no se te ocultan mis gemidos.' -Y luego, 
cuando se eleva, no debe estar ociosa, sino que debe mirar 
alrededor; dice Isaias: Levántate, ¡oh Jerusalón!, y ponte en 
la altura; y: Entonces te verás en la abundancia, y se asom¬ 
brará tu corazón y se ensanchará. Pues entonces debe el alma 
estar fija y firme y esperar - -Después sigue la divina intro¬ 
ducción: cuando se ha hecho digna admisión y santa per¬ 
cepción. entonces es arrebatada a Dios o al amado. Por donde 
en el Cantar de los Cantares se dice: Pondrá su mano iz¬ 
quierda debajo de mi cabeza, y con su diestra me abrazará. 
Yo soy toda de mi amado, y mi amado es todo mío, el cual 
se recrea entre azucenas, porque ya ha sentido la unión y ha 
sido hecho un espíritu con Dios: de donde: Quien está unido 
con el Señor, es con él un mismo espíritu; y esto es lo su¬ 
premo en el alma, que hace que el alma esté en el cielo.— 
Y a éstos responden por orden los órdenes de la jerarquía 
suprema.—Y de este modo es el alma la mujer vestida del 
sol, y la luna debajo de sus pies, y en su cabeza una corona 
de doce estrellas, pues está llena de luces y nunca aparta el 
ojo de la luz*. 


3 Cf. lexicón ; l'irliuf. 

' Cf. lArxiron : Admisión, Inspección, ¡ntreducción. 
~ Cf. J.éxiiun : L«~. 
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40. Et quia in hac vita non possumus stare in uno, ideo 
anima habet dundeeim materias sicut duodeeim lumina, circa 
quae semper moveatur in quodam circulo, sicut sol percurrit 
duodeeim constellationes, sciiicet per duodeeim signa*', et 
nunquam exit. Hae autem considerationes ornant animam, et 
ideo sunt sicut corona ex duodeeim steilis, quae sunt: con- 
sideratio corporalium naturarum, spiritualium substantia- 
rum, intellectualium scientiarum, affectUalium virtutum. tns- 
titutarum divinitus legum, infusarum divinitus gratiarum, 
irreprehensibilium iudiciorum ”, incomprehensibilium miseri- 
cordiarcm. remunerabilium mcritorum, praímiantium prae- 
miorum. temporalium decursuum, aeternaliuni rationum.— 
In his debet contemplativa anima versari semper in aliquo 
istorum luminum, sicut sol semper est in aliquo signo *'. 

41. Et nota, quod luna patitur eelipsim in capit’, vel in 
cauda draconis. Sunt autem dLae interseetiones in cáelo 
super eclipticam per quam transit luna, quae vocantur 
caput et cauda draconis: draco vocatur propter circulum. 
quasi tenens cauda in ore. Illa interssetio, quae est versus 
aquilonem. vocatur caput, quia sol magis laedit nos, quando 
est ibi, quia magis diametraliter urit nos, sicut draco est 
pcior et magis nocivus in capite. Cauda autem est versus 
meridtem, et minus laedit nos sol, quando est in parte illa, 
quia magis a nobis elongatur. Et quando sol in una parte 
est, et luna in puncto alio sibi opponitur, ut plenilunio, tune 
eclipsatur. 

42. Slmiliter vir contemplativas eclipsatur duplícitcr ct 
cadit turpiter et multum periculose, eo quod vix resurgit; 
nec mirum, quia de alto cadit. Cadit enim per errorem et per 
praesumtionem Videt enim se ¡lluminatum et praesumit, et 
flt luciferianus et cadit a luce in tenebras horribiles. Cadit 
simillter per errorem aestimationis, quae oritur ex praesum- 
tione. quando credlt. se omnia habere per rcvelationcm. Sem¬ 
per tamen debet esse regula,- -Unde dicebat, quod multi 
decipiuntur, quod credunt, se nsbere omnia i>cr revelatio- 

" i.'f. suprn p. 360, nota 4. 

w Rom. 11, 0 11atu incamf>TrlitnsibHia sunt indina chis, ci 

invest igabilcs vicie críis. 

" Cf. r.eda, Pe uatum remar. c. 17, ubi docct qmul sol circa ¡ne- 
dietatem iiniusiu limpie hichsis inciprt imroire in mmm de duode- 
citn signis 

>ci'irri ; 1 medio zodiaco, quae circulariter ¡psum per lolum 
scindit. Coran r fV' po.-,, <> n quod in ipsa sola «elipsis accklere p° s_ 
sit, dnm scilioet alias planetarum, v. g. luna, cum solé, qui in curio 
sao han.' üm-um semper servat, in ipsa rejieriliir. Illud aticen! 
punclum, in quo eclipses rontingunt, vocatur capul vcl cauda '} T:l * 
conis, quod non e»í aliad quam punctum intersectionis cclipticac 
1 un , ttvtiI.) p’.ineíarum deferente. Isti eniiu circuli, )ta se interse* 
ainif', qt.isi ÍÍKi.r.ini duorum serpenlium eífirinm, et ubi « tan- 
gulit, capul vel cauda draconis appoUamr. Cf. S. Thomns, in II J 
cacto et mundo, lert. 1 , 
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40. Y porque en esta vida no podemos estar en una cosa 
o mantenernos sin mudanza, por eso tiene el alma doce mate¬ 
rias como doce luces, en torno de las cuales se mueva siem¬ 
pre en una especie de círculo, como el sol corre por doce cons¬ 
telaciones, esto es, por doce signos, y nunca sale de ellos. 
Y estas consideraciones adornan al alma, y son por ello como 
una corona de doce estrellas, que son: la consideración de las 
naturalezas corporales, de las-substancias espirituales, de las 
ciencias intelectuales, de las virtudes afectivas, de las leyes 
divinamente instituidas, de las gracias divinamente infusas, 
de los irreprensibles juicios, de las misericordias inefables, 
de los méritos remunerables, de los premios premiantes, de 
los decursos de los tiempos, de las razones eternas*. En 
estas cosas debe tratar siempre el alma y estar en alguna de 
estas luces, como el sol está siempre en alguno de los signos. 

•11. Y nota que la luna padece*eclipse en la cabeza o en 
la cola del dragón. -Pues hay dos intersecciones en el cielo 
sobre la eclíptica, por la que pasa la luna, las cuales se 
llaman cabeza y cola de dragón; se llama dragón por el 
círculo, como si tuviera la cola en la boca. La intersección 
que está hacia el aquilón se llama cabeza, porque el sol nos 
hiere más diametral mente cuando está allí, como el dragón 
es peor y más nocivo en la cabeza, Y la cola está hacia el 
mediodía, y menos nos hiere el sol cuando está en aquella 
parte, porque se aleja más de nosotros. Y cuando el sol está 
en una parte y la luna se le opone en el otro punto, como 
sucede en el plenilunio, entonces se eclipsa. 


42. De un modo semejante, el varón contemplativo se 
eclipsa de dos maneras y cae vergonzosa y muy peligrosa¬ 
mente, porque apenas vuelve a levantarse; ni es de maravi¬ 
llar, pues cae de lo alto. Cae, en efecto, por el error y por 
la presunción. Pues se ve iluminado y presume, y se hace 
iuciferiano y cae de la luz a horribles tinieblas. Cae igual¬ 
mente por el error de la estimación, que nace de la presun¬ 
ción, cuando cree que todo lo tiene por revelación. Con todo, 
siempre debe haber una regla.—Por eso decía que muchos se 
engañan creyendo que todo lo tienen por revelación. De 
donde en aquella visión y aparición del Señor en el monte. 

L'f. I.éxícon • 
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nem.—iL'nde in illa viaione et apparitione, quae est regula 
omnium apparitiunum, Domini in monte, apparuerunt Chris- 
tus, Moyses et Elias ", ut nihil credatur verum vel revelatum, 
nisi quod consonat Legí, Prophetis et Evangelio, -Pebet 
ergo contemiplativus esse humüis et circumspectus, ut non 
ad caput draconis veniat per pracsumtionem, vel in cauda 
involvatur per errorem. Et ideo mulier, scilicet anima hie» 
rarchizata, vídet duas visiones, scilicet arcam et ciuitotm". 


COL LATI O XXI ir 

De «JIJARIA VISIOÍJE TRACTATIO QUARTA, QUAE CONTINTJAT ACERE 
DE TERTIO OBIECTO HUIUS VISIONIS, QUOD EST 1 PSA ANIMA 

ITIERARCHIZATA 

• • 

SUMMARIfJM.— tntrodiidio; repetitio; dttadeclm itluslrationes ei 
consideraciones, i.—Anima hicrarchi-ata rst civiias Dci dcs- 
crlpta in Apocalypsi, 2.— Tres loci Apocalypsis de hac civilatc 
ct signatione antmae; de sexto Angelo et sexto tempore, in 
quo est íicclesia contemplativa, j, 4. -PARS I: I)e tmpiici 

VISIO.VF. CAKLESTIS ItKUSAI.E.M, )>LAM ANIMA CXJN'TEMI>I,ATIVA DliUEl 
HABKKE, t'T Sil CUITAS 1JFI MESPONTOS-S SIJNiHKAK CIV1T.1TI. itdfl 
caclestevi Jerusalcm consistcntcm, descendcntcin, mee míe li¬ 
tan, 5.— In visionc prima sive civilatis eonsistaitis cousldcmu- 
tn 1 qualuor attributa Jíei, et anima til civitas aun qnutuoi 
lateritas, 6 .—Sinittifer fit iu secunda fisione sive eh'itatis dcs- 
crndcutts, si consideranlur asstnnplae hnumnítatis exortum. 
orrasnm, ascensnm, regressum, \ , ,V .—Simitíler fit ut lidia 
vlsioue si ce ctfUatis ascendcntis, si con side yantar caritatis f in¬ 
en I mil, doiinm, inecndiiim, sola limo, q, ¡o.—Signa hortws Ji’d- 
tuor impriinuntiir animar, 11, te.—De qnarto signo specialiti'r: 
quod /11 lí 11: signatls super monten 1. et esl in anima contem¬ 
plativa; neccsse est. ut hace habeat nioduin vivendí consol uní 
hwc signo caiitatis, 1 /; —I* \RS TI: IH: pf.rkfciione- mtae 

N’KCFSSArtIA, VT AX1MA S1T «ilOXAIA ET HESrONDfcAT SV’i’ERXAE C1VI- 

tatt. Se Cu iiditin quatuor latera civitatis. qnae síngiiia habeid 
tres /orfas, vecessariae sunt quatuor firtntcs, quae singular 
habent tria cxercUia; primo rcqmritni perfectas cuUus 
aun tribus exercitiis, 15 - -Hace respqndcnt signatis ex tribu- 
bus luda. Rubén ct Gad, 1O-1S .— Secundo requiritur perfecta* 
nexiis fíei cum tribus exercitiis, quae respotidenl signatis ex 
tribuíais A ser, Nepbthali ct Manarse, iq-22.—Tcrtio reqnitjtm' 
pcrfccíits rflus Dci cum tribus exercitiis. quae respnndcnt 
Signatis ex Iribiibus Simeón, Lev i el Issachar, 23-26.—Quarfo 


• Matth., 17 , 3 . 

* Cí. A[>oc., 11, 70 , et ai, 4 sa. 
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!a cual es la regla de todas las apariciones, aparecieron 
Cristo, Moisés y Elias, para que nada se crea verdadero o 
revelado sino lo que está en consonancia con la Ley, loa 
Profetas y el Evangelio.—Debe, pues, el contemplativo ser 
humilde y circunspecto, para que no vaya a parar a )a cabeza 
del diagón por la presunción, o sea envuelto en la cola por 
el error. Y por eso la mujer, esto es, el alma jerarquizada, ve 
dos visiones, a saber, el arca y la. ciudad. 


COLACION XXIII 

Tratado cuarto de la cuarta visión, que continúa hablan¬ 
do DEL TERCER OBJETO DE ESTA VIStóN, QUE ES LA MISMA ALMA 
JERARQUIZABA 

SUMARIO. — Introducción; repetición ; doce ilustraciones y conside¬ 
ra cieno;, i — !■'.! alma jerarquizada es la ciudad de Dios descrita 
cu el Apocalipsis, t .—Tres lugares del Apocalipsis acerca de 
esta ciudad y del señalamiento del alma; del sexto Angel y del 
sexto tiempo, en el que existe la Iglesia contemplativa, 3-4. — 
PARTE 1 : m ia Tiuri.iv visión pf. i.a Jerusai.én celeste, (jce 
PEDE TENER El. .ALMA CONTEMPLA UVA, l'.ARA <>l’F SEA LA CIUDAD DE 
Dios ijl’K responde a la ciudad celeste. Ve la J eras alen celeste 
estar, descender y ascender, 5 .—hti la primera visión, o sea, 
de la ciudad que está, se consideran cuatro atributos de Dios, 
•v el alma se hace ciudad con cuatro lados, 6.-—De manera se¬ 
mejante se hace en la segunda visión, o sea, de la ciudad que 
desciende, si se conshician el orlo, et ocaso, la subida v el 
regreso de la humanidad asumida, y-1.—De igual unido se hace 
cu la tercera visión, o sea. ele la ciudad que asciende, si se con¬ 
sideran el vinculo, el don, el incendio, el consuelo de ¡a cari¬ 
dad, q-io.—[. as señales ríe estas cuatro cosas se imprimen al 
alma, 11-12.—IU la citarla señal en especial, la cual estuvo en 
los señalados y está en el alma contemplativa; es necesario 
que esla tenga un modo de \¡vir cu consonancia con esta se¬ 
ñal de la caridad, 14-r ;. — PARTE II: De la perfección pe 

VIDA NECESARIA PARA ULE EL ALMA SEA SEÍAI.ADA Y RESPONDA A LA 

ciudad celeste. Según ¡os cuatro lados de la ciudad, cada uno 
de los cuales tiene tres puertas, san necesarias cuatro viitu- 
drs, cada una de las cuales tiene tres ejercicios; primero se, 
requiere perfecto culto de Dios con tres ejercicios , 15. —Vistos 
responden a los señalados de las tribus de /liria, ít libón y 
(,’ad, 16-1.1—Fn segundo lugar, se requiere perfecto -nexo de 
Dios con fres ejercicios, que responden a los señalados de Aser, 
Xejtalí y Manases, 1Q-21.—En tercer lugar, se requiere per¬ 
iodo celo de Dios con tres ejercicios, que responden a los se¬ 
ñalados de las tribus de Simeón, í.cvl c ¡sacar, 24-16 —Fn 
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¡cquiril ii r perfectas De i seiisas cu m tribus cxcrdliis, i) iioc re*. 
por.denl signalis ex Iribnbiis Zabu Ion, loscph et Hotiainin , 

2Q. — lipiiogus, 5 o. 

1. Fccit Deus dúo luminaria magna, luminare maius, ut 
praeesset diei; el luminare mitins, ut praessset nocti, et st.el- 
latt Dictum est, quomodo anima hierarchizatur in conside- 
ratione lucís Solaris, secundum quod sol ille est vigens, splen- 
dens. calens; Pater et Filius et Spiritus sanctus esL origo om- 
niuni illuminationum vel irradiatíonum in ratione excellen- 
tiae, influentiae, praesidentiae; et secundum quod illa assi- 
milatur solí secundum conformitatem et propter integrita- 
tem hierarchicae dispositionis et propter triformem aspec- 
tum; ct sunt seje considerationes. -Hierarchizatur etiam in 
constderatione militantis Ecclesiae. in qua est distinctio se¬ 
cundum rationem processuum, ascensuum et exercitioium, 
quia sic consideratur Ecclesia, et non aliter, in qua est unum. 
caput, unvm corpus, unus cibus. De qua Paulus 2 loqnitur 
multum, qui exercitatus»crat in a a consideratione. Similiter 
Psalterium multum loquitur de hae; et aliquando loquitur in 
persona taba, aliquando in persona alterius. Unde in Paal- 
mo: Domimis regnami, decore m indutus esl, tangit caput 
Ecclesiae et quatuor ordin: s eius. ‘Postea dictum »st, quo- 
modo anima hierarchizatur in contemplatione sui secundum 
ascensum et descensum ct rea 3censura. Et quando anima ha- 
bet haec, sunt et fiunt in ea mirabiles theoriae. Habec autem 
duodecim novenarios: tres exemplares in solé, tres exempla- 
tos in caelesti hicrarchia et tres in subeaelesti et tres in se 
ipsa. Quae sunt duodecim iliustrationes, quibus adduntur 
duodecim considerationes quasi duodecim stellae, scilicet cor- 
poralium naturarum J etc; ita quod semper anima sit in lu- 
mine; quia non potest starc in uno; et in ultima est quies, 
scilicet in ratione exemplaris in patria. Haec autem non 
sunt simul in via, sed in patria uno aspectu omnia videbun- 
tur. Sunt autem liberae ‘ omnes istae duodecim consideratio¬ 
nes et habent ramos infinitos, de quibus lieret líber inagnus. 

2. Si autem ducantur duodecim per duodecim, erunt cen- 
tum quadraginta quatuor, numerus scilicet civitatis Ierusa- 
lem. Anima enim sic hierarchizata est civitas, in qua Deus 

t, ió. Ininwduite post datur snmma collat. >1 el 2¿. 

2 , t, 2 , et C« 0 . f i, 18 i K0111., j 2, 4 s. ; 1 Cor., jy, 17» e; 1 

u st.—tiequens locas est IV y*» 1 ss, 

1 Cí. collatío praecedeus n. 40. 

* l-.dit. Val. xt-ellac, cod. K íü secunda nwnu) el G liUcrac, 

• iinoes '¡btyac, qui Icrminus hkr significare videuir seasum siip r0 
collat. 1.5, 11. 10, fxpressnm. 
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cumio lugar, se requiere per ¡celo sentido de Dios con tus 
e fenicios, que responden a los señalados de ¡as Ir Unís efe Aa- 
Irn'ríi 1. José y Benjamín, r¡-n¡, — Epilogo. yo. 

1. Hizo, pues, Dios das grandes lumbreras: la lumbre¬ 
ra mayor para que presidiese al día, y la lumbrera menor 
para que presidiese la noche y tos estrellas. Queda dicho 
cómo el alma se jerarquiza 1 en la consideración de la luz 
solar, en cuanto que aquel sol es vigoroso, resplandeciente, 
caliente; el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo son el ori¬ 
gen de todas las iluminaciones o irradiaciones en razón de 
la excelencia, influencia\ presidencia; y en cuanto que aque¬ 
lla se asemeja a! sol según la conformidad y por razón de 
la integridad de la disposición jerárquica y por razón de 
triforme aspecto 3 ; y son seis consideraciones.—También se 
jerarquiza el alma en la consideración de la Iglesia mili- 
tarlte, en la cual hay distinción según la razón de los pro¬ 
cesos, ascensos 4 y ejercicios, porque de este modo y no de 
otro se considera la Iglesia, en la cual hay una cabeza, un 
cuerpo, un manjar. De ella habla*mucho San Pablo, quien 
era ejercitado en esta consideración. Del mismo modo ha¬ 
bla mucho de ella el Salterio; y unas veces habla en persona 
de tal, y otras en persona de otro. De donde en el Salmo: 
El Señor reinó, revistióse de gloria, habla de la cabeza de 
la Iglesia y de sus cuatro órdenes.-—Se ha dicho después 
como se jerarquiza el alma en la contemplación de sí mis¬ 
ma según el ascenso y descenso y nuevo ascenso. Y cuando 
el alma tiene estas cosas, hay y se verifican en ella mara¬ 
villosas teorías '. Y tiene doce novenarios; tres ejemplares 
en el sol, tres ejemplados o copias en la jerarquía' celeste, 
tres en la subceleste y tres en sí misma. Las cuales son doce 
ilustraciones, a las que se añaden doce consideraciones como 
doce estrellas, a saber, la. consideración de las naturalezas 
corporales, etc.; de tal suerte que el alma esté siempre en 
la luz; porque no puede mantenerse en una cosa sin mu¬ 
danza; y en la última consideración, esto es. en la razón del 
ejemplar en el cielo, está la quietud y descanso.—Y estas 
cosas no existen a la vez en esta vida, pero en el cielo se 
verán todas de una sola mirada. Y todas estas doce consi¬ 
deraciones son libres y tienen infinitas ramas, de las que 
podría hacerse un gran libro, 

2. Y si se multiplican doce por doce, serán ciento cua¬ 
renta y cuatro, esto es, el número de la ciudad de Jerusa- 
'én. Pues el alma así jerarquizada es ciudad, en la cual 

a. Léxii'oi» : Jerarquizarse. 2 0\ lexicón : Influencia. 

1 Cf. T.úxicon : Aspe fio. 

C 1 \ Ltxirnqi ; Proceso, Ascenso, 

C f. I.C*xic«m ; Teoría. 

Cf I a: x i con : Je yo líjala. 
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habitat et videtur; de qua Ioannes^: Sustulit me in spirit^ 
in montem magnum et altum; et: Vidi sanctam civitaten i, 
Ivrusalem novam. tílt ibidem dicit, quod mensus est duodecim 
millia stadiorum; et post, quod longitudo et latitudo et alt 
tudo aequalia sunt, et mensura murorum centum quadragin- 
ta quatuor cubitorum. 

3. Quomodo potest hoc esse? Vide illud, quod dictum est, 
in fine Apocalypsis *; circa médium autcm dictum est: Vidi 
supra montem Sion Agnum stantem, et cum eo centum qua- 
draginta quatuor millia, habcntes twmen eius et nomen bo¬ 
tris eius scriptum in frontibus sitia. In apertionc autcm aex- 
ti sigllii dictum est in Apocalypsi : : Vidi alterum Angelum 
ascendcntem ab ortu solis, habentvm signum Dei viví, et cja- 
mavit quatuor Aayelis, quibus datura est nacere terrae ti 
mari dicens Nolite nocere terrae et mari ñeque urbonlrus, 
quoadusque signemus servas Dei nostri in frontibus eorum. 
Et audivi numerum signalorum, centum quadrnginta qua¬ 
tuor millia signati ex omni tribu filiorum Israel. Ex tribu 
luda duodecim millia signa ti etc. Tribus autem Dan non po¬ 
nitur, sed Manasses ponitur pro Dan, et Ioseph pro Ephraim. 
Jn Deuteronomlo' non ponitur Simeón. 

•i. Primo ponit sígnalos, quia erant supra montem. Sion, 
et postea, quod Angelus unus de effundentibus phialas, qui 
oportet, quod sit sextus *, ost.ndit ei civitatem, cuius men¬ 
sura centum quadraginta quatuor cubitorum erat. Circa prin- 
eipium Apocalypsis dicitur sexto Angelo; scilicet Philadel- 

' \p« , 2i, m « 2. Cí. supra, p. 364, nota 5.—Scquens locas est 
iliiil v. 16 s. : l'.t mensus est civitaPem de ariimline «iirfil per stadio 
duodecim millia. l.t iongitiuio et allí tudo et. latitudo eitis «rijiiitláJ 
y,mi. Et mensus est iiiiiruin eius centum quadraginta ¡¡atinar cii- 
bitoruni. 

* Seiisn.s est : quod anima ilia sit civilas, ex locis Apocalypsis 
11. 2 chatis ehci potest, ei oonferuntnr cum duobits aliis lucís eius- 
■ Irm :<l»r¡ ; <|u..,l fit in seque núble».---Sequen- locus est ¡liidem, 14. 
1 : Et Dii.fi, et ecct Agrias stabat supra etc.—De dictis n. 3, a. ct. 

In 11. 13, 14, el supra cullat. 20, 11. 29 

• Cap. 7 , z ss.—I>r Dan iet ílanasse cf. supra. p. 432. nula f>, '-‘ l 
ip 4Í14, nota 38. Ger.., 41, 51 s. : roorcít [íoscpli] iwnicn priutoft f 
111 li 'Manassts... nomen quoqne se cundí appcllavit Epliraim. 

* Cap. 33, ubi AToySes monturas liencdicit tribubus Israel, tribu 

Mineo» onussa. I11 fine huios capiUili Gtossa ordinaria apod 8ira" 
ünm et Lyramtm add.t : «Notanduni, undecitn tan:uní esse bcneuic- 
tiones. Simeón naniqiie in his benodiciionibus non reperitur, íd 
ludas ab -Vpostohs excliiditnr, undecim tantuirt renianei'.tibus. laiK 
quoqne itndechn inansionibiis iiliis Israel de Horeb perveiierullt a® 
locum, in quo Peutcronomium 2ccepmtnr» (cf. Gen,, 49, t ssd *}“ 
dem 111 v. 17 Mae sunt multitudines Ephraim, ct haec mdita 
tntsse, eadem Glossa dicit quod «litie duae tribus ex Ioseph, non j' 1 . 
«e, sed in na re ote lienedicuntur. Filios significant utriusque popiu 
Lqentmin et Iuilaeonim], qui in Christo beneriieuntur», etc. f 

• \poc , tó, :j ss.—S eqtiens locus (de Angelo PhdadelpluaCe 
ibid. 3, 12. Vulgata post Dei mei prosequitnr : et toras no" d" 
dieíitr amplias et saibain etc. Cf. supra collat. 20, ir. 29. 
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mora y es visto Dios; de la cual dice San Juan: Con esto 
me llevó en espíritu a un monte grande y encumbrado; y: 
Vi la ciudad santa, la Jervsalén nueva. Y en el mismo lugar 
dice que tenia doce mil estadios; y luego dice que son igua¬ 
les su Zo«¡ 7 íÍMd, altura y latitud, y la medida de su muralla 
de ciento cuarenta y cuatro codos. 


3. ¿Cómo puede ser esto? Ve lo que está dicho al ñn 
de 1 . Apocalipsis; también hacia el medio está dicho: V he 
aguí que miré y ni que el Cordero estaba sobre el monte 
Siórij y con él ciento y cuarenta y cuatro mil personas, que 
tenían escrito en su, frente el nombre de él y el nombre de 
su Padre. Y en la apertura de! sekto sello está dicho en el 
Apocalipsis: Luego tn ambir del oriente a un Angel que te¬ 
nía la marca de Dios vivo; el cual gritó con voz sonora a 
los cuatro Angeles encargados de hacer daño a la tierra y 
al mar, diciendo: No hagáis mal a la tierra, ni al mar, ni 
a los árboles, hasta tanto que pongamos la señal en la fren¬ 
te a los siervos de nuestro Dios. Oí también el número de 
los señalados, que eran ciento cuarenta y cuatro mil de to¬ 
das las tribus de los hijos de Israel. De la tribu de Judá 
había doce mil de señalados, etc. Y no se pone la tribu de 
Dan, pero se pone Manasés en lugar de Dan, y José en lugar 
de Efrain. En el Deuteronomio no se pone a Simeón. 


4. Primeramente pone ios señalados, que estaban sobre 
el monte Sión, y luego dice que un Ángel de los que derra¬ 
maban las copas, el cual es necesario que sea el sexto, le 
mostró la ciudad, cuya medida era de ciento cuarenta y 
cuatro codos. Hacia el principio del Apocalipsis se dice al 
sexto Angel, esto es, al de Filadelfia: Ai que venciere, yo 
le haré columna en el templo de mi Dios, de donde no sal- 



640 COU.ATIUNiíS IX UEXAL.MhKOX.—VOLI.AT. XXIII 


phiae: Qiá vicerit. facíam illum columnam in templo Dei 
et sfiribam super eum nornen meum et nomen uivitatís ttovac 
¡erusaltun, de qua locutus non fuit nisi in fine. Sex sunt 
témpora, quorum aextum tempus habet tria témpora cum 
quiete. Et sicut (Thristus in sexto tempore venit, ita oportet, 
quod in fine generetur Declesia contemplativa. Ecclesia enim 
contemplativa et anima non differunt, nisi quod anima to- 
tum habet in se, quod Declesia in multis. Quaclibet enirq 
anima contemplativa habet quandam pcrfectionem, ut videat 
visiones Dei. 

5. Sustollitui, ut videat Ierusalem tripliciter: in caeln 
consistcntem. de cáelo descendertem, ad caelum ascenden- 
tem. Aliter non est anima contemplativa.-—De primo Isaías": 
Surge, aluminare Ierusalem; et post: Non erit tibí amplius 
sol ad lucendum, et splendor lunae non illummalnt te, sed 
erit tibi Deus tuus in lueem sempiternam. 

ti. Quando enim anima elevatur per influxum sibi vi¬ 
goren!. splendorem, ardorem, pie veneratur, clare contem- 
platur, sánete ptrfruitur.cac per hoc comprehendit secundum 
mod.m suum longam aeternitatcm, latam caritatem, subll- 
mem potentiam, profundam sapientiam principii, eirca quod 
debet versari, ut sit Rache! primo, scilicet visum princi- 
pium quando haec considerat, tune cst civitas, habens 
quatuor latera civitatis, considerando, quomodo istud prin- 
cipium omnia originat per sublimem potentiam, omnia gu- 
bernst per prorundam sapientiam, omnia reparat per latam 
caritatem stve benevolentiam, omnia remunerat per longam 
aeternitatcm. Sic intelligit ipsum solem secundum st-bstan- 
l.iam, potentiam et operationem et videt omnia reducta ad 
legem aeternaiiter existentem. 

?. Secundo elevatur ad contuendum civitatcm de cáelo 
descendentem, hoc est assumtam humanitatem. Eilius enim 
Dei descendit ad nostram humanitatem, et hoc est descen¬ 
deré Ierusalem; animae enim non descendunt. Ego sum, in- 
quit, pañis vivas qui de cáelo descendí' 1 ', et eum ipso omnia 

"* ColM. .'.‘A, ived cí. SLipra Cullat. id, n 2 q 

11 t..p. *«>, i «t 111 : \ cu <i<r Jurrirdum per itieiii uec splenoo' 
huía í tlíuniiiiabU te eU:. 

Aligustinus, De canstnsu Evaugclistanmi, T, c. 5, n. S : 

■ Ium- virtu-tc* ,ticiii:i et contemplativa] in dnabus uxoribiis 
liguratae inlellignninr. I>e quipus adversas Faustum Mamelia**} 

! 1i>>. x\T!. > 52 s.] pro moduio meo . disserui. Lia ipiiui*- 

preiaLnr laboraiis. Radie! autem visum priiicipiuinv. [Contra J'f 11 * 
tilín. !oc cr., addi-.ur . si ve verbum. ex quo videtur princip 1 ' 1 "'' 
Cf. Jlieionvmus, ¡le rioniinibiis Hebruicis, tle Genesi, ubi 1 <*KP® j 
Kacáel mi-, ve! videns principium, aut visio sceleris, sive 
Deuni]. Ci. etiam Gregorios. VI Moralluni, c. , 11. ój, ei II <¡ 
ni l'rri hii-lem. homil, n 10.—Superáis ’ respicilnr Epli., 3 > ,1 

Ut possitif cumprehemterc.. (/truc sil latitudo etc.—De quatuor 
icriiius civitatis vide Apoc., ai, jó. 

15 loan., 6 , 41 .—Sequens iocus est Sap , 7 , 11 . 
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¿ r á jamás fuera; y escribiré sobre él el nombre de mi Dios 
y el nombre de la ciudad ie mi Dios, la nueva Jerusalén, 
¿c la cual no habló sino al fin.—Seis son los tiempos, de los 
que el sexto tiene tres tiempos con quietud y descanso, 
y como Oristo vino en el sexto tiempo, asi es menester qnc 
B ; fin sea engendrada la Iglesia contemplativa. Porque la 
Iglesia contemplativa y el alma no se diferencian sino en 
que el alma tiene en sí todo.lo que la Iglesia tiene en mu¬ 
chos. Cada alma contemplativa, en efecto, tiene cierta per¬ 
fección, para que vea las visiones de Dios. 

5. Es levantada en alto, para que vea a Jerusalén de 
tres maneras: que está en el ciclo, que desciende del cielo, 
que asciende al cielo. De otro modo no es el alma contem¬ 
plativa.—De lo primero dice Isaías: Levántale, ¡oh Jeru- 
tálén!, recibe la luz; y luego: Ya no habrás menester sol 
ene te dé luz durante el día, ni te alumbrará el esplendor 
de la lunaj sino qu,e el Señor seré*la, sempiterno luz tuya. 

(i. En efecto, cuando el alma se eleva por el vigor, el 
resplandor y el ardor a ella influidos o iníundidos, venera 
piadosamente, contempla claramente, goza santamente, y, 
por esto comprende, según su modo, la larga eternidad, la 
ancha caridad, el alto poder, la profunda sabiduría del prin¬ 
cipio. acerca del cual debe versar, para que sea primero 
Raquel, esto es, principio visto; cuando considera estas co¬ 
sas, entonces es ciudad, que tiene los cuatro lados de la ciu¬ 
dad, considerando cómo este principio origina todas las co¬ 
sas con sublime poder, las gobierna todas con profunda sa¬ 
biduría, las repara todas con ancha caridad o benevolencia, 
las remunera todas con larga eternidad. De este modo en- 
bende al mismo sol según la substancia, el poder y la ope¬ 
ración, y ve todas las cosas reducidas a la ley que existe 
eternamente. 

* 

1- En segundo lugar, se eleva para cointuir' la ciudad 
Vie desciende del cielo, esto es, la humanidad asumida. 
Pues el Hijo de Dios descendió a nuestra humanidad, y esto 
dignifica descender Jerusalén; pues las almas no descienden. 
f° s oy, dijo, el pan vivo, que he descendido del cielo , y con- 
e ‘ todos los carismas de las gracias; en el libro de la Sabi¬ 
duría e3tá escrito: Todos los bienes me vinieron juntamente 


Lexicón ; OuifiJiír. 
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cha.rismata gratianm; in Sapientia: Venerunt mihi otum^ 
bona pariter cum illa. Quando ergo anima elevatur per in. 
fluxum sibi divinitus vigorem, splendorem, ardorem, pie en. 
lit, clare speculatur sancteque perfruitur et per hoc compre- 
hendit assumtae humanitatis mirabilem exortum, mirabilem 
oceasum, mirabilem ascensum vel conscensum, mirabile» 
regi'essum; tune habet quatuor latera civitatis de cáelo des- 
cendentis. Mirabilem, inquam, exortum in nativitate, occa. 
sum in crueifixione, conscensum in resurrectione el ascensio- 
ne, regressum ad iudicíum. 

8 . Haec quatuor ostendit Ecclesiastes \ diccns: Orilur 
sol et occidit et ad locum suum revertitur; ibique. renasetms 
gyrat per merütíem et flectitur ad aquilonem. Mirabilis fuit 
exortus, quo radius supersubstantialis unitur humanitati in 
útero, ex útero prodiit, et quomodo conversatus cst in mundo 
vigens, lucens. inflammanst in morte, quomodo dignatus est 
mori; et post de inferis ascendit ad Corpus et post in caelum; 
et quomodo regredietuir ad iudicandum.—Mira longitudo ae- 
ternitatis fuit In unión# Divinitatis ad humanitatem. Nam 
separatio fuit impossibile maius, quod sit post “ Deum non 
esse. quia facilius esset, separan Angelum a suo esse. La- 
titudo caritatis fuit in morte; mira sublimitas potentiae in 
aacensione, mira profunditas sapientiae erit in iudicio. Haec 
sunt admirabilia, quibus anima ponitur quaai extra se. 

0. Tertio ad hoc, quod sit hierarchica, necease est, ut 
videat cfvitatem in caelum ascendentem, Et hoc est, quando 
per infusum sibi divinitus vigorem, splendorem, ardorem a 
solé aetemo pie veneratur, praeclare speculatur, sánete per¬ 
fruitur, ac per hoc comprehendit divinae caritatis jndisso- 
lubile vincuium, divinae caritatis incoarctabile donunx, divl- 
nae caritatis insuperabiie incendium, divinae caritatis incom- 
prehensibile solatium; tune videt civitatem Dei, scilicet se 
ipsam, et habet quatuor latera, de quibus ad Ephesios 
In caritate radicad et fundad, ut possitis comprehendfirc 
cum ómnibus Sanctis, quae sit latitudo et longitudo et subli¬ 
mitas et profundum etc. 

10. Non es enim adhuc civitas Dei nec signaíus, w® 
signeris Spiritu sancto ad pie venerandum, et per hoc possis 
comprehendere, quae sunt in Deo et per Deum et &P ud 
Deum; indissolubile vincuium in praedestinationis ratione, 
qua diligit semper et semper dilexit et semper diliget prac- 
destinatos aeterna caritate"; nisi comprchcndas incoarcta- 

H Cap. i, 5 et 6 . 

“ Supplc : illud quod esi. 

“ Cap. 3, 77 el iS. , . 

” I-erein., 31, 3 ; In caritate perpetua íUle%i te. Cf S. 

ct I l'ctr., i, 20. — De -mo lo, *>]>ecie el orclme cC. supra, p. 310, »o» a y 
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con ella. Cuando, pues, el alma se eleva por el vigor, el res- 
nlandor, el ardor a ella influidos por Dios, da culto piado¬ 
samente, especula claramente y goza santamente, y por esto 
comprende el maravilloso orto, el maravilloso ocaso, el ma¬ 
ravilloso ascenso o subida, el maravilloso regreso de la hu¬ 
manidad asumida; entonces tiene los cuatro lados de la ciu¬ 
dad que desciende del cielo. El maravilloso orto, digo, en 
)a natividad, el ocaso en la crucifixión, el ascenso en la re¬ 
surrección y ascensión, el regreso para el juicio. 

S. Estas cuatro cosas las muestra el Eclesiástico, di¬ 
ciendo: Nace el sol y se pone y vuelve a su lugar; y de allí 
renaciendo, dirige su curso hacia el mediodia, y declina des¬ 
pués hacia el norte. Maravilloso fué su orto en que el rayo * 
sobresubstancial se une a la humanidad en el útero, salió 
del útero, y cómo vivió en el mundo vigorizando, luciendo, 
inflamando; en la muerte, cómo se dignó morir; y luego de 
los infiernos ascendió al cuerpo y después al cielo; y cómo 
volverá para juzgaiu—La maravillosa longitud de la eter¬ 
nidad fue en la unión de la Divinidad a la humanidad. Por¬ 
que la separación fué el mayor imposible que haya después 
del que es que Dios no sea, pues más fácil es separar al 
Angel de su ser. La anchura de la caridad fué en la muerte; 
la maravillosa sublimidad del poder en la ascensión, la ma¬ 
ravillosa profundidad de la sabiduría en el juicio. Estas co¬ 
sas son maravillosas, por las que el alma se pone como 
fuera de sí. 

9. En tercer lugar, para que el alma sea jerárquica, es 
necesario que vea la ciudad que sube al cielo. Y esto es 
cuando por el vigor, el resplandor, el ardor del sol eterno, 
divinamente infundidos a ella, venera piadosamente, especu¬ 
la claramente, goza santamente, y por esto comprende el 
indisoluble vínculo de la divina caridad, el incoartable don 
de la divina caridad, el insuperable incendio de la divina 
caridad, el incomprensible consuelo de la divina caridad; 
entonces ve la ciudad de Dios, esto es, a sí misma, y tiene 
cuatro lados, de los que se dice en la Epístola a los Efesios’ 
Estando arraigados y zanjados en la caridad, a fin de que 
podáis comprender, con todos los sanios, cuál sea la an- 
ckura, y longura, y la alteza y profundidad, etc. 

10. Pues no eres todavía ciudad de Dios ni señalado, si 
ho estás marcado con el sello del Espíritu Santo, para ve¬ 
nerar piadosamente, y por esto puedas comprender las co¬ 
sas qu e aoíl e r. Dios y por Dios y ante Dios: el indisoluble 
v ínculo en la razón de la predestinación, en Ja cual razón 
a hia siempre, y ha amado siempre, y amará siempre a los 
Predestinados con eterna caridad; si no comprendes el In- 

1 Cf. I.éxicon : ti&yo. 
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hile donum in universarum rerum conditione, quas libere 
'eondidit et ornavit et cuiiibet dcdit modum, speciem et ordi- 
nem; tertio, insuperabüe caritatis incendium in Pilii tradl- 
tione; quarto, ineomprehensibile solatium, quando conside¬ 
ras, quod Deus gloríficabit corpus et animam, ut absorbean- 
tur et inebrientur a rore caeli. 

11. Sed oportet, quod signnm veritatis imprimatur ¡n. 
animam, per quod etiam anima fit hortus conclusas, fons 
signatus - j Primum signnm, ut habeat caritatis indisso- 
iubile vincudum, scilicet quando anima sic diligit, ut dicat: 
Quis «os separabit a caritate Christi? Tribulatio, an angus¬ 
tia, an persecutio, an fames etc.; non, quin homo possit 
cadere a caritate, sed quando sic est, ut cogitet nunquam 
peccare.—Secundo, ut habeat divinae caritatis incoarctabile 
donum, ut diligat omnia, quae diligit Deus, et amicos et 
inimicos et extráñeos ct propinquos. Unde; Caritas Dei dit- 
fusa est in cordibus nostris Per hanc enim anima se dif- 
fundit ad diligendum, omne borium et solum bonum. 

12. Ulterius, haec caritas dat animae incendium; unde 
in Cántico" 0 : Pone me ut aignaculum super cor tuum, (fuia 
[orlis est ut mors dilectio, quando sic diligit, ut in summe 
desiderabile totaliter feratutr et pro nihilo habeat prospera, 
pro nihilo adversa, ut sint omnia quasi festuca una in for- 
nace; si dederit homo omnem substaniiam do mus suae pro 
dilectione, quasi nihil despidet eam, Quarta signatio est in 
hoc, quod anima sentiat ineomprehensibile solatium, quodta- 
liter dilatetur in se, quod nec ipsa possit comprehendere nec 
aliis explicare. De quo in Cántico ": Comedite, amici, et oie- 
briamini carissimi. Haec inebriata dicit: Introduxit me rex 
in cellam vinariam; et prius: Introduxit me rex in cellaria 
sua, quando alienatur, sicut homo ebrius, qui ncscit, quid 
faciat; unde Pauíus nescivit, utrum in corpore esset, an 
extra Corpus IDe hoc signo Paalmus: Fac mecum signu» t 
i« bonum, ut videant qui oderunt me et confundantur. 

13. De isto signo Paulus 11 : Signati estis spiritu adop- 
tionis. Per hoc signum discernuntur amici ab inimícís, liben 
a servís, caelestes a terrenis, Hoc signum imprimitur m 
fronte animae contemplativae et in frontibus electorum. 

18 Cant , 4, u.—Sequcns locas est Rom., 8, 35,—Quo<l homo l 10 /' 
.sit cuderc a caritflte ostendiiur III -ScJif., d. 31, 3. i, q. 1. Cf. ü heilt.- 
d. 14, p. 2, a. 1, q. 1. 

18 Rom., 5, 5. 

M Cap., S, 6: l’one... cor tuum, ut iignaculitm supef braehm 
tuum, quia etc. Ibiil. v. ; : -Xi dederit honro etc. 

" .i]>. s, 1 I m<1 , 2, 4 , et 1, 3 <Iui> «cqueiiites loei. 

’ II Cor., 12 , 2 et 3.—Sequeiis loous est lts. 83, 17. 

3 1 -jjdi., j, 13 : ü igual i eslis Spiritu proutissiouis muflo. Ct K'* 1 ' ' 
s, 1;, et II Cor., 1, 22. 
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coartable don en la creación de todas las cosas, las cuales 
libremente creó, y adornó, ,v din a cada una modo”, especie 
v orden; en tercer lugar, el insuperable incendio de la ca¬ 
ridad en la entrega del Hijo; en cuarto lugar, el incompren¬ 
sible consuelo, cuando consideras que Dios glorificará el 
cuerpo y el alma, para que sean absorbidos y embriagados 
en el rocío del cíelo, 

11. Pero es necesario que se imprima al alma la señal 
y el sello de la verdad, con lo cual el alma se hace también 
huerto cerrado, fuente sellada. Da primera señal es que 
tenga el indisoluble vínculo de la caridad, esto es, cuando 
el alma ama de tal manera que diga: ¿Quién, pues, podrá 
separarnos del amor de Cristo? ¿Será la tribulación, o la 
angustia, o el hambre, o la desnudes, o el riesgo, o la per - 
secución, ete, ?; no, que el hombre no pueda caer de la cari¬ 
dad sino cuando es de tal manera, que piense no pecar míti¬ 
ca.—En segundo lugar, que tenga el incoartable don de la 
divina caridad, que ame todo lo que ama Dios, así amigos 
como enemigos, tanto extraños coÁo propio3. De donde: La 
caridad de Dios ha sido derramada en nuestros corazones. 
Pues por ésta el alma se derrama para amar todo bien y sólo 
el bien. 

Í2. Aidemás, esta caridad da al alma, el incendio; de 
donde en el Cantar de los Cantares: Ponme por sello sobre 
tu corazón, porque el amor es fuerte como la muerte, cuando 
ama de tal manera que sea llevada enteramente al sumamente 
deseable y tenga en nada las cosas prósperas, en nada las 
adversas, de modo que sean todas como una paja en el horno; 
aunque el hombre en recompensa de este amor dé todo su 
caudal, lo reputará por nada. —El cuarto señalamiento con¬ 
siste en que el alma sienta el incomprensible consuelo, en 
que de tal manera se ensanche y dilate en sí, que ni ella 
pueda comprender ni explicar a los demás. De lo cual en el 
Cantar de los Cantares se dice: Comed, ¡oh amigos!, y bebed, 
carísimos, hasta saciaros. Y el alma embriagada dice: Intro¬ 
dujo me el Rey en la pieza en que tiene el vino; y antes: 
Introdújome el Rey en su gabinete, cuando se enajena, como 
hombre ebrio, que no sabe lo que hace; por eso San Pablo no 
supo si fué en cuerpo o fuera del cuerpo.—De esta señal 
dice el Salmo: Obra algún prodigio a favor mió, para que 
los que me aborrecen vean con confusión suya. 

13. De esta señal dice San Pablo: Estáis marcados con 
el sello del Espíritu de adopción. Por esta señal o marca se 
distinguen los amigos de los enemigos, ¡os libres de los 

Ct. Léxicon : Al odo. 
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Hoc signum fuit in signatus aupra viontem Sion in secunda 
ad Timotheum: Firmum jundantentv.m Dei stat; hoc est aig. 
num, quo novif. Dominus, qui sunt eius; novit per si gnu» 
cxpressum, per quod anima invocat nomen Domini ab intimis. 

14. Sic anima contemplativa signalur a Deo. Unde snh 
sexto Angelo dicitur, quoel apparuit Angelus habens signum 
Dei vivi ”, hoc fuit in assígnatione Ierusalem ut in cáelo con¬ 
sistentes. Hnic Angelo apparuit signum expressivum, quan- * 
tum ad modum vivendi consonum isti signo, quod est, qunil 
slgnatur: Ex tribu luda duodecim milita signati etc.; et hor 
est: qui habet hanc triplicem luccm clevantem, tripiieem 
oportet quod habeat perfectionem respóndantela caritati. 
Onde signari hoc modo est per professionem ad hoc alligare 
et imprimere signum, ut respondes! lili signo caritatis. 

15. Hace autem perfectio conaistit in descriptione civi- 
tatis, scilicet quod anima habeat in se divinum Dei cultum, 
divinum Dei nexuni, divinum Dei zélum, divinum Dei sen- 
sum. Cultus est in oriente, nexus in meridie, zelus in sep- 
lentrione, sensus in occií^nte. Et sunt tres portae ad orien- 
tem, tres ad occidentem, tres ad meridiem, tres ad septen- 
trionem Cultus habet dúos comités; unum antecedentem. 
aJterum suhsequentem. Ad pírfectum cultum tria sunt ne- 
cessaria, scilicet acternae veritatis verídica professio, super- 
nae maiestatis humilis venera ti o, internae sanctitatis virilis 
custoditio. Unde ponuntur tres portae ad orientem. 

16. Ex tribu luda duodecim milita signati. Isti enim non 
ordinantur secundum carnaiem generationem, quia ludas non 
tuit primus flüus, sed ordinantur sscundum spiritualem. lu¬ 
das enim intenpretatur confessio*; et haec est fundamen- 
tum, quia spirituale fundamentum fides est, super quam fun- 
datur Ecclesia. Hoc est crgo primum, ut apud te sit integra 
confessio veritatis, perfecta credulitas et assensus. 

17. Secundo requiritur supernae maiestatis humilis ve- 
neratio; et hoc est, quando homo considerat proprii soeleris 
immanitatem et divinae severitatís immensitatem. Et ideo 
sequitur: E.v tribu Rubén duodecim rnillia signati m . Rubén 
interpretatur films vtsionis. 


¡ * Vj»» ., 14, 1. Cf. su,pea 11. 3. —Sequen* loen* est II Tim., 2, ty ■ 
lertins ibid : CofiHOVil Dominas etc. 

a Vpoc., 7, 2 Iliiil. v 3,sequ«ns locus Lf, suipru 11. 3 ec 4. 

“ A p» , 21, 13 : Ab miente poitae tres, et ab aquilaiic fonal 
tres, el ab austro portae ¡res, et ab occasu portae tres. 

17 Vide sujpra, ip. nota 38. Cf. Gen., 29, 35 
a \poc\, 7, 3.—De uitcTipretHtioiie nominum tribunin cf. 
tío tu Apocalypstm (ínter Oliera Dionysii) l'isio terliz, et He<n. 
Igci alvpMiu. 7, 5 , ipsi seij.imilur ] lieronvmura, Libro . 

i'iiitihid. Hcbrairís, Y. T. de tlenesi ; «Rubén Videos jilimn _ 
Sois iu medio». Secundan) Isidorum, hlymvlogiae, vri. c. 7 . #• ' 
«K liben interpretalur vtsionis lililí- « Cf. Gen , 25, 32. 
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esclavos, los celestiales de los terrenos. Esta señal se imprime 
en la frente del alma contemplativa y en las frentes de los 
elegidos. Esta señal estuvo en los señalados sobre el monte 
Sión; en la segunda Epístola a Timoteo se dice: El funda¬ 
mento de Dios se mantiene firme; ésta es la señal, en la cual 
conoció el Señor a los suyos; conoció por la señal expresa, 
por la cual el alma invoca el nombre del Señor de lo intimo 
de su corazón. 

14. Así es sellada " por Dios el alma contemplativa. Por 
eso bajo el sexto Angel se dice que apareció un Angel que 
tenía la marca o sello de Dios vivo; esto fué en el señala¬ 
miento de Jerusalén en cuanto estaba en el cielo. A este 
Angel apareció una señal expresiva, en cuanto al modo de 
vivir en consonancia con esta señal, que es lo que se señala: 
De la tribu de Judá, doce mil señalados, etc.; y esto es; 
quien tiene esta triple luz elevante, es necesario que tenga 
triple perfección, que responde a la caridad. Por donde se¬ 
ñalar o sellar de este modo es ligar a esto por la profesión 
c imprimir la señal, para que responda a aquella señal do 
la caridad. 

15. Y esta perfección consiste en la descripción de la 
ciudad, esto es. que el alma tenga en si el divino culto de 
Dios, el divino nexo de Dios, el divino celo de Dios, el divino 
sentido de Dios. El culto es en el oriente, el nexo en el me¬ 
diodía, el celo en el septentrión, el sentido en el occidente. 
Y hay tres puertas al oriente, tres al occidente, tres al medio¬ 
día, tres al septentrión. El culto tiene dos compañeros: el 
uno antecedente, el otro subsiguiente. Para el perfecto culto 
son necesarias tres cosas, a saber, verídica confesión de la 
eterna verdad, humilde veneración de la celeste majestad, 
viril guarda de la interna santidad. Por eso se ponen tres 
puertas al oriente. 

16. De la tribu de Judá, doce mil señalados. Pues éstos 
no se ordenan según la generación camal, porque Judá no 
fué el primer hijo, sino que se ordenan según la generación 
espiritual. Judá, en efecto, se interpreta confesión; y ésta 
es el fundamento, pues el fundamento espiritual es la fe, 
sobre la cual se funda la Iglesia. Esto es, pues, lo primero, 
que haya en ti íntegra confesión de la verdad, perfecta cre¬ 
dulidad y asentimiento. 

17. En segundo lugar, se requiere humilde veneración 
de la majestad divina, y esto es cuando el hombre considera 
la enormidad del propio crimen y la inmensidad de la seve¬ 
ridad divina. Y por eso sigue: De la tribu de Rubén, doce mil 
señalados. Rubén se interpreta hijo de la visión. 

Cf Lux icón : Estar sellado. 



64S LOI.LAT1UNES IN UF.XARMEJtON.—COI.LAT. XXIII 


18. Tertio requiritur internae sanctitatis virili3 custo- 
ditio, ut sic sit homo praecinctus, accinctus contra omnia, 
restrietor omr.ium defluxionum, Unde etiam sacerdotes pro. 
hibebantur bibere vinum et nmne, quod inebriare poterat, 
quando intrabant templum ad ministrandum Paitet etiam 
de praescriptione munditiae. Ista autem munditia est cordis. 
Et ideo sequitur: Ex tribu Gad duodecim, millia sigirati^, 
Gad interpretatur accinctus. 

19. Non sufficit autem verus cultus, nisL sit perfectos 
nexus, quia caritas docet Deum tolere et amare; et hoc est, 
quando anima intima contemnit, summa appetit, in medio 
dilatatur, ita quod in supremo habet sublimationem, in imo 
ssquestrationem, in medio dilatationem; et hoc est sempi- 
ternae beatitudinis appetitus praecipuus, supemac dilectionis 
affcctus dilatatus, mundanae prosperitatis vel possessioms 
contemptus perfectivus. Haec tria intelliguntur per tres síg¬ 
nalos sequentes. 

20. 'Necesse est ergo, ut in anima sit contemptus verus, 
pt sit primo beatitudinis ^opetitus. Et ideo sequitur : Ex tribu 
A ser duodecim millia signati ”. Aser interpretatur beatus, 
scilicet pinguis pañis, praebens delicias regibus. Beatus au- 
tem est qul ln beatitudinem summo amore transfertur, 

21. Deinde sequitur su pera ae dilectionis dilatatio. El 
ideo sequitur: E.x tribu Nephthali duodecim millia signa ti e . 
Nephthali interpretatur latitudo et significat. quod quicum- 
que vult habere caritatis nexum, quod habeat ordinatura 
aftectum ad omnes; sed hoc habere non possunt, si sint pri- 
vati boni amatores, 

22. Ideo oportet, quod sit contemptus omnium. El ideo 
sequitur: Ex iribú Manasse duodecim millia signati Ma- 


" Lew, lo, o : l'ivuw et entine, quod inebríate potcst, r.on bil’C- 
¡19 tu [Aaron] et filii tai, quando inlratis in tabcrnaciilum tes/inw- 
mi, ¡te iiíoriamtnt, . , 

•" Al**-.. 5.— Hieronymus, loe. rit : «Gad tentalio, sive ¡0- 

t iciUiiltit, ve! foilnua* t.r. Gen., 30, 11. Duda, loe. ril. : «Gad, 
tentaho vd accinctus inierpretatnr». Isidoras, loe. eit , n 15 
al) evento sive proeinctn vocatus est. Quando eniin e.inn pejierit 
pila lijen., 30, q-nj, dixit domina eius Lia in fortuna, ul est, quon 
du ilur in prochuln vel cvcn,tu ». Gen., ,\g, 19 ; Gad, accinctus froc- 
Uabllur ante enm etc. 

7, t,.~ Grn. 30, iz s. : Pepcril quoqtte Xelpha [ancill* 
LiaeJ aJicrttn 1. Ihxltqne l'.ia ■ Hoc pro bealiludlne inca, Heatiint qmp~ 
pt me dicent mulleres; propterea a^pcliavit cuín Ascr. Ibul-, .19> 20 ' 
líer, pinguis penis eius ct pracbcbil delicias regibus. 

Vpoe., 7, ó.— Gen., 30, 7 s. : Riirsuniqnc ítala ffamilia *'? 5 aa 
lisj coitcipiens peperit allerttm. Pro quo ait Rachel: Compara*'* “ 
Ircus cuín sornre mea et invalni; vocavitque enm SephthalP. Be*- 11 ¡ 
ilum Hieronymnm . «Nephthali conscrvavlt me, vel ciilalavit WG ' 
evrtv iinpa.nit me*. Seeundmn Bedam : «Nephthali quod est 
litado*. 

” Apoc , 7, 6.— Gen., -1r, 51 : Poiavilqitc [losephj itonien p rl 
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18. En tercer lugar, se requiere viril guarda de la in¬ 
terna santidad, para que de este modo sea el hombre ceñido 
y armado contra todo, restriñidor de todas las fluxiones. 
Por eso también se les prohibía a los sacerdotes beber vino 
o todo lo que podía embriagar cuando entraban en el templo 
a ejercer un ministerio. También es manifiesto en la pres¬ 
cripción de la limpieza. Y esta limpieza es del corazón. Y por 
eso sigue: De la tribu de Gad, doce mil señalados. Gad se 
interpreta ceñido. 

19. Pero no basta el verdadero culto, si no hay per¬ 
fecto nexo, porque la caridad enseña dar culto a Dios y 
amarle; y esto es cuando desprecia las cosas ínfimas, ape¬ 
tece las sumas, se ensancha en el medio, de suerte que en 
lo supremo tiene sublimación, en ínfimo separación, en el 
medio dilatación; y esto es el apetito principal de la sem¬ 
piterna beatitud, afecto dilatado de la caridad divina, des¬ 
precio perfectivo de la prosperidad o posesión mundana. Es¬ 
tas tres cosas se entienden por los tres señalados siguientes. 

20. Asi, pues, es necesario que en el alma haya verda¬ 
dero menosprecio, para que ocupe el primer lugar el apetito 
de la bienaventuranza. Y por eso sigue: De la tribu de Aser, 
doce mil señalados. Aser se interpreta bienaventurado, esto 
es, pan mantecoso que servirá de regalo a los reyes. Y es 
bienaventurado el que con sumo amor se transporta a la 
bienaventuranza. 

21. Sigue luego la dilatación del amor divino. Y por 
eso añade: De la iribú de Neftalí, doce mil señalados. Nef¬ 
talí se interpreta latitud y significa que quien quiera tener 
«1 nexo de la caridad, ha de tener afecto ordenado a todos; 
íaas esto no lo pueden tener los que son amadores del bien 
Privado. 

22. Por eso es necesario que haya menosprecio de todas 
las cosas. Y por eso sigue: De la tribu de Manases, doce mil 


£c>i,l¡ Mamases dicens: oblh'isri tur fccit Dais oiniiirwi tabón ¡ih 
1ll fornni et dounts patria tilci. 
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nasscs interpretatur oblivio. Aliqui enim dcspiciunt mun. 
dlalia, sed non deserunt; alii deserunt, sed non despieiunt; 
alli despieiunt et deserunt, sed non obliviscuntur. Qliando 
ergo anima dimittit et obliviscitur, tune est perfeetio: ct ista 
collocatur in sexto 'loco; Psalmus M : Obliviscere populum 
tuum et donuirn patria fui. Augustinus: “Minus te wmat qui 
, tecum aliquid amat, quod non propter te am%t’’.—iManasaes 
igitur ponitur sexto loco, qui fuitfilius Ioseph, qui fuit undeci- 
mus filius Iacob. Unde non sine mysterio ponitur sexto loco ■. 

23 . Tertio, mínima contemplativa oportet quod sit per- 
fectus zelus. ut sic ameL, quod omne malum re pe llat. Dúo 
autem sunt comités zeü caritatis, scilicet pietas praecedens 
et patientia subsequ-ens; quia aliqui sunt pii adatares, et 
postea convertuntur in furorem impatientiae. Et tune erunt 
tres portac ad aquilonem, scilicet benignae miserationis af- 
tectuosa condescensio, severas districtionis aemulatoria rec- 
titudo, acerbae vel humanae tribulationis Victoriosa perpes- 
sio; et sic est contra aquilonem civitas munita. 

24. Et ideo sequuntur tres signati: primus, ex tribu 
Simeón duodecim millia signati Simeón interpretatur ou- 
diens mnerorem, et significat miserationem ad proximum. 
Iste Simeón est iustus et timoratas, reeipiens Christum ín¬ 
ter brachia. Nisi cnim homo sit misericors, non est dignus 
reclpere illum qui propter misericordia m dcscendit de cáelo. 

25 . Deinde, quia misericordia sine rectitudine aemula¬ 
toria nibi'l valet; ideo sequitur; Ex tribu Levi duodecim 'mil- 
lia signati ", Levi interpretatur additus; Levi enim accepit 
saeerdotium propter zelum, unde interfecit fratres suos ido- 
lolatras. Phinees similiter adeptus est saeerdotium propter 
zelum, et MaLhathias et filii eius propter zelum adepti sunt 
saeerdotium et principatum et duraverunt usque ad Hero- 
dem. Levi significat praelatos, qui debent habere spiritum 
sevíritatis ct pietatis, ut Moyses, qui cum esset mitissimus, 
confregit tabulas econtra Heli, qui, quia fuit remissus, 
ipse mortuus est et filii eius. Unde plus nocet praelatus mi- 

w Psalm. 44, ii.— Scntentia Augusliiii hnbeluf Coulcssiones, x > 
c. n. ,|o. 

v Cf. iníru n. iS, et supru n. 3 ac collat. 13, n. 20. 

™ Apoc , 7, 7.— Gen . 29, 3.1 : (fiioniani- nujh-it 111 c T.iit Lia] ¡ ) ‘ m 
tiflitiM habcrl conten:ptni, dedii eiiatn isimu mihi. l’ocavitqne no¬ 
neca eius Simeón, llieronvmus : ^Exniuiitio. vel ¡tomen habtíliculi»- 
Ileda. : «Simeón, id esL amiivit tristitiam, vel iiontcn liabítaculh, — 
Seoutní- loens est Luc., 2, 25. 

” Aipoc., 7, r - l <'. sernndum Hirronynium et Itedam interpre- 
latur addiht*. Cf. Gen., 29, 34.—De inleríectione iílololalrarutn p« r 
I.evi viile Fixod , 12. A ss. ; <le 1’liiiue cf. Nlim , 2;, 7 ss ; di 
tlt.itlii.i v ilr I Aludí., c, 2 ss. Cf. l’etms Cnaieslor. Historia Seno 
loslica fitiif II A/n. íi. ule historia Mat-habneormn perdneitur ns']" r 
ad Herodein (c. 15 ss.). 

* Exod., 32, 19.—De HeJi cf. I Kcg., 4, 11 ss.—Seqiipns loen? eft 
Eccli., 42, 14. 
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señalados. Manases se interpreta olvido. Pues algunos me¬ 
nosprecian las cosas mundanas, pero no las abandonan; 
otros las abandonan, pero no las desprecian; otros las des¬ 
precian y abandonan, pero no las olvidan. Cuando, pues, el 
alma abandona y olvida, entonces es la perfección; y ésta 
se pone en el sexto lugar; el Salmo dice: Olvida fu pueblo 
y la casa de tu pudre. San Agustín dice: “Te ama menos 
quien conligo ama alguna cosa, que no ama por razón de 
ti".--Manases, pues, se pone en sexto lugar, el cual fué hijo 
de José, quien fué el undécimo hijo de Jacob. Por eso no 
sin misterio se le pone en sexto lugar. 

23. En tercer lugar, es necesario que en el alma con¬ 
templativa haya perfecto celo, para que de tal manera ame 
que repela todo mal. Ahora bien, dos son las compañeras 
de! celo de la caridad, a saber, la piedad que le precede y 
la paciencia que le sigue; porque Sigunos son piadosos cela¬ 
dores, y luego se vuelven al furor de la impaciencia. Y en¬ 
tonces habrá tres puertas al aquilón, a saber, la condescen¬ 
dencia afectuosa de la benigna misericordia, la rectitud emu¬ 
ladora del severo rigor, la tolerancia virtuosa de la acerba 
o humana tribulación; y de este modo está fortificada la 
ciudad contra el aquilón. 

24. Y por eso siguen tres señalados: el primero, de la 
tribu de Simeón doce mil señalados. Simeón se interpreta 
el que escucha la aflicción, y significa la misericordia para 
con el prójimo. Este Simeón es justo y temeroso, que recibe 
a Cristo entre los brazas. Pues si el hombre no es miseri¬ 
cordioso, no es digno de recibir a aquel que bajó de los 
cielos por la misericordia. 

25. Después, como la misericordia sin la rectitud emu¬ 
ladora nada vale, por eso sigue: De la tribu de Levi doce 
mil señalados. Leví se interpreta añadido; pues Levi reci¬ 
bió el sacerdocio por el celo con que mató a sus hermanos 
idólatras. Fineés asimismo obtuvo el sacerdocio por causa 
del celo, y Matatías y sus hijos por causa del celo obtuvie¬ 
ron el sacerdocio y el principado y duraron hasta Heredes. 
Levi significa a los prelados, los cuales deben tener espí¬ 
ritu de severidad y de piedad, como Moisés, que, siendo 
mansísimo, rompió las tablas; por el contrario Helí, el cual, 
por ser remiso y descuidado, murió él y sus hijos. Por eso 
más daña el prelado misericordioso que deja a un lado todo 
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sericors abiiciens omncm rigorem disciplinan quam praeiatu^ 
rigidus sinc misericordia. Et ita intelligitur iilud Ecclesias- 
tici: Melior est iniquitas viri quarn mulier benefactoría. 

26. Tertio, oportet, quod sit mundanae tribulationis vic¬ 
toriosa perpessto. Qui enim corripit debet se pracparare ad 
paticntiam. Unde Ohristus subvertit mensas in zelo™, «t 
post, quando quaerebant eum, exhibuit se; unde: Qui p®. 
tlens est multa gubernatur sapicntia-, Non est dubium, quod 
illi quorum mensas subverterat, postea clamabant: Crucifige 
eum .—ideo sequitur: Ex tribu Issachar duodecim millia sig- 
nati *. Issachar interpretatur asinus fortis, et ad litteram 
asinus crucem habet in spatulis. Hanc crucem ferre debet 
semper esse paratas. Non est autem eius interpretatio asi¬ 
nus fortis, sed merces; et signiñeat virum, qui amore mer- 
eedls est armatus. Unde in Matthaeo: Cmri maledioceñnt do¬ 
sis et persecnti vos fuerint et dixerint omne malum adver¬ 
sión vos mentientes propter me; gándete et exidtatc, quo- 
niam. merces veslra copiosa est in caülis .—Et dicebat, quod 
semel loquebatur cum fratre Aegidio, qui dicebat sibi, quod 
non sumus sapientes, sicut beatus Franciscus sapiens mer- 
eator fult: sed nos dissipamus substantiam, quia deberemus 
daré unum denarium, ut homo alapam nobis daret; sed nos 
nec habemus saplentiam asini, qui portat sarcinam suam, 
ct ubi plus percutitur et plura vituperia sibi dicuntur, tanto 
melius portat. Sic homo obediens nullum bonum debet di¬ 
mitiere. immo melius faceré propter quamcumque tribula- 
tlonem, nec aliter est contemplativas. 

27. Ex parte occidentis est perfectus Dci sensus; et hic 
sensus facit nos contemplari et comités habet slatum quie- 
tum et excesaum iucundum. In quiete enim potest esse Bta- 
t.us cogitandi et contemplando ”, in occidente scilicet, ubi est 
quies, conciliatio, caligo sive introitos in caliginem.—Ad is- 
tum sensum requiritur sublimis mansionis pacificus status, 
sagacis discretionis perspicuus conspectus vel contuitus, sua- 
vis consolationis ecstaticus excessus. 

28. Oportet habere signum Zabulón, quod est habita cn- 
lum fortitudinis " qui habet statum primum; Psalmus: Qno- 

* Ct Io.ui., 2, ss. Ihid., i8, 4 ss. de sequenie propositioue. 
Sequens locus est TVov., 14, 29; tertius loan., 19, 15. 

" A]«n- . r. 7 - f '^n., in, 14 ; Issachar, asinus fortis, jecuta’"' 
ínter tcuniiws. Ibid.. 30, iS . Ft ait [Lia] : Dedil Deas merccdc ” 1 
mihi... appellavit^ue nomen chis Issachar.— Subinde allegatur Matln-» 
5, 11 ct 12.—De spccnj's ri t)u Cangc, Glossarium etc. 

“ \rislotc]«, VII Physicorui», text. 20 (c. 3) : >Nam. (|UÍa qnic' 
f‘. ft! ref-idetque anima, sciens fit et prudens».—De oratione ffl ca ’ 
ligiue vide Obras de San Buenaventura, 1, p. 632, nota 2. 

" tlicp'iM muv : «Zabulón, habitaculnm corum, vel iusíurandinr 
eius. aot hahitarn/,,,,1 fortiindinis, vel finetas noctiss —Sequens U>cu> 
r-t V- 9 \ o ; jitíii- l'r-iv , il, 10; furris... Dinniui. ad ipsun t C,,T ~ 
rH Instas el exaltaba 11 r. Onarritn lar,, i, 17 ; quintus Ps. 30, *• 
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rigor fie disciplina, que el prelado rígido sin la misericordia. 
Y así se entiende aquello del Eclesiástico: Menos te dañara 
¡a malignidad del hombre que la mujer benéfica. 

26. Fin tercer lugar, es necesario que haya victoriosa 
tolerancia de la tribulación mundana. Pues quien castiga y 
.corrige debe prepararse para la paciencia. Por eso Cristo, 
movido del celo, derribó las mesas, y luego, cuando le bus¬ 
caban, salió a su encuentro; por eso: Quien es sufrid,o, se 
gobierna con mucha prudencia. No hay duda de que aque¬ 
llos cuyas mesas había derribado, clamaban luego: Crucifí¬ 
cale. —Por eso sigue: De la tribu de ¡sacar doce mil seña¬ 
lados. Isacar se interpreta asno fuerte, y a la letra el asno 
tiene una cruz en el omoplato. Debe estar siempre prepa¬ 
rado a llevar esta cruz. Mas no es su interpretación asno 
fuerte, sino recompensa; y significa al varón que está ar¬ 
mado por amor de la recompensa. De donde en San Mateo 
se dice: Cuando los hombres por jjú causa os maldijeren, y 
os persiguieren, y dijeren con mentira toda suerte de mal 
contra vosotros, alegraos y regocijaos, porque es muy gran¬ 
de la recompensa que os aguarda en los cielos—Y decía 
que hablaba una vez con fray. Gil, el cual le decía que no 
somos sabios, como fué sabio mercader el bienaventurado 
Francisco; antes bien nosotros disipamos la hacienda, por¬ 
que deberíamos dar un denario para que se nos diera una 
bofetada; pero nosotros ni siquiera tenemos la sabiduría 
del asno, que lleva su carga, y cuanto más se le golpea y 
más vituperios se le dicen, tanto mejor la lleva. Asi, el hom¬ 
bre obediente no debe dejar ningún bien por ninguna tri¬ 
bulación, antes por el contrario, hacerlo mejor; de otro 
modo no es contemplativo. 

27. De la parte del occidente está el perfecto sentido 
de Dios; y este sentido hace que contemplemos y tiene por 
compañeros al estado quieto y sosegado y al exceso gozoso. 
Pues efi la quietud puede haber estado de pensar y de con¬ 
templar, esto es, en el occidente donde hay quietud, conci¬ 
liación. obscuridad o entrada en la obscuridad.-—-Para este 
sentido se requiere el estado pacífico de la sublime mansión, 
la mirada o cointuición clara de la sagaz discreción, el extá¬ 
tico exceso ” de la suave consolación. 

28. Es necesario tener la señal de Zabulón, que es ha¬ 
bitación de la fortaleza, el cual tiene ei primer estado; en 
si Salmo se dice: ¡Oh, y cómo eres tú, oh Señor, mí cepo- 

11 Cf. .Lexicón : Extasi*. Exceso. 
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niam tu es, Domine, upes mea; unde: Turril ¡ortissima no- 
metí Domini, ad illam confugmí iustus. lile solus cst pacatus, 
qui figit se in íllo, in quo non est transmutado nec vid». 
situdinis obumbratio. Unde'. In te, Domine, speravi, non 
confundar in aetemum. 

29. Secundo, oportet habere sagacis desiderii pcrspi. 
euum contuitum, ut, sicut columba videt super aquas resi- 
dens avem rapacem sic homo videat in Scripturis. Et hoc 
pertinet ad loscph, qui interpretatur aecrescens; Filius a<c- 
crescens loscph, íilius puleherrimus salvator Aegypti, prin¬ 
ceps fratrum, signiíicat discretionem. per quam homo est 
aliornm rector et instructor; et hoc sagaeitatis est. Et cst 
in duodécimo loco, ut f rumen ta. colligat, non folia, sed do¬ 
cumenta veritatís in Scripturis sacris, et postea refundat 
ad salutem populi.—Hic est Angelus sextus Pliiladelphiae, 
salvans hereditatem Hic providet frumenta contra famcm 
futuram. 

30. Ultimo est suaves contemplationis gustus ecstati- 
cus. Ex tribu, inquit'", Beniamin duodecim millia signad. Fi¬ 
lias dextera Beniamin, filius doloris, in cuius partu mortua 
est Kachel, et tamen Beniamin amantissimus Domini tota 
die quasi in thalamo morabitur; et significat ecstaticum cx- 
cessum cpntemplationis. Ultra hunc non nascitur filius Iacob. 
Hic est sopor cum excessu. Ad hanc signationem nullus ve- 
nit, nisi transeat omnes praecedentes. 

31. Hae signationes consistunt ex duplici perfectione, 
scilicet duodenarii, qui numerus abundans est <l , et ex mille, 
qui conaurgit ex denario in se replicato replicatione per- 
lecta; decies enim dccem sunt centum, et dccies centum sunt 
mille. Hanc signationem nemo accipit, nisi ille qui habet 
calculum, in quo est nomen, quod nemo scit, nisi qui acci¬ 
pit"; hoc. est lignum vitae, hic fruitur homo vita. Unde: 


" Hugo a \ ¡clore, De bestiis etc., r, c. n, recen-ses propric- 
tnres orlumbue, ui iu.ii.im propriecateni exhibet «quod saper fiuenta 
annarrim resi M, ui, visa accipitris u rubra, venicmeni citins devi* 
teta. Idem dicit Bcda, In Mattliacum, 3 , 16. 

41 r.m , 3:), 22: Filias avcresceiis loscph [cí. .10, 2.1 1 , Iilius un ies¬ 
en:: et ifiViuiM aspectu. Ibid., 41, : l’crtiique [Pharao] iiomea 

cius [ Iiucpli] ct vocavil cuín Iiirfiia. Acgyptiaca salvalorem munai. 
K-i'CÜ , 49, 17. Seque ul loscph.. princeps fratrum. firmamcnlitm 
S!*nli f, rector fratrum, slabülnu'nturn populi. 

45 Vicie supra, p 566, nota 44, nr Apoc.. 3, 7 ss. 

40 \por , 7, 8.—Gurí-, 33, ix s. : Vocavil [Ruchen noinrn lito sm 
Hcnoni. Ul cst filius doloris me i, pater afro appcila-vit cuín Ilcilht- 
niiit, id c:t filius d exte rae. Mortua est ergo Rarhel. etc,—-Sequeus 
locus cst Heut 1 33, 12: El [Moyses benedicens] fícniamiu aTt: 
-i HianJiiiiwiis Domini habitabit confidciiter in eo, quasi i» lítala ’ 110 
tola dle morabanr, ct Ínter humeros Ulitis rcquicscct. 

■" Vuif ]). igu, nota 35. . 

Aipoc., 2, 77 : I mr.CJi.fi íijbo mam w abseondiliim... el in id 1 '"' 1 





COLACION ES SOnRK F.L HKXAF-MERON.—COL. XXIII 655 

ranza!; de donde: Es él nombre del Señor una torre fortí- 
sima; a ella se acoge el varón justo. Sólo aquél está paci¬ 
ficado que se fija y establece en aquel en quien no cabe mu¬ 
danza ni sombra de variación. Por eso: ¡Oh Señor!, en 1 1 
tengo puesta mi esperanza; no quede yo para siempre con¬ 
fundido. ' • 

29. En segundo lugar, es necesario tener la clara coin- 
cuición del deseo sagaz, para que, así como la paloma po¬ 
sándose sobre las aguas ve al ave rapaz, asi vea el hombre 
en las Escrituras. Y esto pertenece a José, que se interpreta 
él que va en auge; Hijo, que va en auge José, hijo hermo¬ 
sísimo, salvador de Egipto, principe de los hermanos, signi¬ 
fica la discreción, por la cual el hombre es guia y maestro 
de otros; y esto corresponde a la sagacidad. Y está en el 
undécimo lugar, para que recoja los granas, no las hojas, 
sino documentos de verdad en i¡m Escrituras Sagradas, y 
vuelva a derramar para la salua del pueblo.—Este es el 
Angel sexto de Filadelfia, el que salva la heredad. Este pro¬ 
vee los granos contra el hambre futura. 

30. En último lugar está el gusto extático de la suave 
contemplación. De la tribu, dijo, de Benjamín doce mil se¬ 
ñalados. Hijo de la diestra Benjamín, hijo del dolor, en cuyo 
parto murió Raquel, y, sin embargo, Benjamín, él muy ama¬ 
do del Señor, estará cerca de él con confianza: allí morará 
siempre como en cámara nupcial; y significa el extático ex¬ 
ceso de la contemplación. Después de éste no nace ningún 
hijo de Jacob. Este es el sopor con exceso. Nadie viene a 
oste señalamiento sin que pase lodos los precedentes. , 

31. Estos señalamientos constan de doble perfección, a 
saber, la del número duodenario, que es número abundante, 
y la asi número mil, que resulta del denario multiplicado 
Por sí con multiplicación perfecta; pues diez veces diez son 
cien, y diez veces cien son mil. Nadie recibe este señala¬ 
miento sino aquel que tiene una piedrecita blanca, y en la 
piedrecita esculpido un nombre nuevo, que nadie le sabe 
sino aquel que ie recibe; éste es el árbol de la vida, aquí 
goza el hombre de la vida. Por eso: Bienaventurados los 


itm iiin numen scriptnni, qttod nenio w // rli ilml., ;, . I'ii/tvi/i 

edere de ligua vitar, qitod cst tu paradiso Dei niel .—bequens 
Iocks <?st ibid., 22, 14 Cf. su-prn, p. 352. note AI. 



656 


KPTTOGtS 


Sea t i qui lavant vestimenta sua et intranl per portas citó. 
tatia, ut sit poteatas eorum tn ligno vitae. —Et dicebat: Ad 
hoe Jignum vitae volui vos adducere. Ferculum fecit Sajo- 
mon de lignis Liban i, columnas fecit argénteas, rcclinaiorium 
aureum, ascensum purpureum media caritate constmvit \ 
Rqclinatorium. aureum est sapicntia contemplativa. Harte 
nullus habet, nisi qui habet columnas argénteas, quac sunt 
vírtutes stabilientes animam; ascendí»' purpureas est cari- 
tas, quae facit ascenderé ad superiora et descenderé ad in¬ 
feriora. 


KXPLICIUNT COLLATIONES IN 1LEXAEMEKON 


KPII.OGUS AH HU1US OPIÍRJS «REPORTATORTÍ» 

• ADDITÜS “ 

< 

Adhuc superest visio quinta in principio operis proposita, sei- 
licet visio intolligentiae per Spiritum prophetiae et quibtis exer. 
citils coritemplationLs, quibus virtutibus quibuaque Scripturae 
sacrae documentls anima in via humana iilustretur, ut per Sa- 
píen Liana increatam novo et singulari inhabitundi genere, quac 
itiitnibits mobilibits mobilior c$t'-\ iilustretur Ulustra.lücne gra¬ 
tuita ad praedicendum futura, ad sciendum longe distantia. ad 
aperienda oordis secreta, pro quanto sibi Dominus huiusmodi 
ín'certa et ocenl'o divinae Sapienliae “ dignab’tur communicare. 
sicul multis sibi carissimis aperire digna tu.? est, ut patet de 
mnltis tam in Novo quam in Veten Testamento. Kam et haec 
v-lslo non mínima para est vitae spiritualis. 

Suoerest etiam visio sexta in principio proposita, scilicct vi. 
sio intelligentiae per raptum mentís in Deum absortae, vídelicet 
nni.bus exercitils et donis anima contemplantis appropinquat ad 
mcnt.is excessum exslaticum, quae etiam revelationes fíunt ani- 
mae raptan et dulcedlnes, quantum sacrae Scripturae auctorítas 
et Tnysteria innuunt. Bit haec est ultima pars vitae spiritualis 
in via. Hit Sit bac sexta visíone homo formatus in animom vi- 
ir«l«upostquam ultímate quiescit Deus in anima contein- 
plantls. cessans a novorum donorum collationc; ipsaque anima, 
prout status vitae patitur, in Deo quiescit, cessans a novia vitae 
humanan exercttiis in statu viae. 

’* Caín., 1 , 9 ss. : Fermín»t felic sibi n’X Sa'uuvmt... .oíiiiiiiih* 
lías fccit etc _ _ . 

M llnitis l.]nl"ci texuis Miniitur ex ms. Senensi, Bibl. Civ., Cotí. 
I’. V. A , ,1 V. I>cli irme O. I - . M. editus in S. Hoiwcníneae Coito' 
linnrz fu Jíexalnteron el lio noven tirria na qunedam selecto, Acl Cla¬ 
ras Aquiis 1944 , p. 274 s. FP. _ Editores huiusmodi Epilogum edide- 
IliliL -crtimlirm tris. Xonacliíi, Hibl Cniversitalis, t'oíi. ."2, ciniis 
textil». e.vr«ptis puucis leclionfbus var:antilnis, Ídem est. Cf. O pe- 
>0.0)<i , V, ,p, 449, AticUtavicntnm. 

51 Saj»., 7, 24. “ Psnilm., 50, 7. M Gen., 2, 7. 
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aue lavan sus vestiduras en la sangre del Cordero, -para te¬ 
ner derecho al árbol de la vida y a entrar por las puertas 
de la Ciudad. —Y decía: A este árbol de la vida os he que¬ 
rido atraer. —De maderas del Líbano se ha hecho el rey 
Salomón su trono; las columnas las ha hecho de plata, el 
respaldo de oro, y las gradas cubriólas de purpura, y ti centro 
con a>nor. El respaldo de oro es la sabiduría contemplativa-. 
Esta nadie la posee sino el que tiene columnas de plata, 
eme son las virtudes que estabilizan el alma; la. grada de 
púrpura es la caridad, la cual hace subir a las cosas supe¬ 
riores y bajar a las inferiores. 

UN DE LAS COLACIONES SOBRE EL HEXAÉMERON 


EPILOGO DKT. «REPORTADOR» DE ESTA OBRA 

• 

Queda todavía .por tratar la. visión quinta, propuesta a! prin¬ 
cipio de esta obra, visión que es de la inteligencia sublimada por 
el Espíritu de la profecía, junto con los ejercicios de contempla¬ 
ción, virtudes y documentos de la Escritura; mediante los cuales 
se dispone y se instruye el alma viador a, a fin de que la Sabiduría 
increada, wiiíí ági ! <ji« (odo cuanto se mueve, en virtud de nueva 
y singular .manera de ¡«habitación la ilumine con luz gratuita, 
no sólo para predecir las cosas futuras y conocer las que están 
muy distantes, sino también para penetrar los secretos del cora¬ 
zón, según la medida de las comunicaciones que el Señor se 
dignare hacer de lo arcano y oculto de su saber, y que, de 
hecho, la* hizo a muy amigos suyos, como es de ver en muchos 
casos tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento. Y a decir 
verdad, esta visión es parte, y no pequeña, de la vida espiritual. 

Queda asimismo por desarrollar la visión sexta, indicada al 
principio del tratado; y es la visión de la inteligencia absorbida 
en Dios por el rapto mental, la cual contiene, por una parte, los 
ejercicios y dones que próximamente disponen el alma para los 
extáticos excesos mentales, y por otra, ¡as revelaciones y dulce¬ 
dumbres que en el rapto se le comunican, en conformidad a lo 
que sugieren las autorizadas palabras y misterios de la ¡Sagrada 
Escritura Y es ésta, tratándose del estado de viadores, la última 
parte de la vida espiritual. Come que con esta visión sexta» des¬ 
pués que Dios descansa a perfección en el alma contemplativa 
y cesa de otorgarle nuevos dones, háCftse c! hnmbic ser animado; 
y la misma alma, según se lo permite su condición de viadora, 
descansa a 3u vez en Dios, dejando todo nuevo ejercicio, propio 
de la vida humana, durante su estado vial. 
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Super&st et ultima visio intelliger.tiae per statum glorias 
consummatne, quando fit reversio animae ad Corpus, quae et 
qualiter in íllo statu gloríete videbit; et haec visio est post hanc 
vitam. 

Istae autem tres ultimae visiones ad'hüc magis continerent 
Quam quatuor praedictae. Sed heu! heu! heu! superveniente 
sLatu excelsiori et vita/e exeesau domini et magistri huius ope¬ 
ría, iprosecutionom prasecuituri non aceeperunt. 

Haec autem, quae de qualuur visionibua notavi, talla sunt 
qualia de ore loquentís rapere potui in quatemum. Alii quidem 
dúo socii mecum notabant, aed eorum notulae prae nimia con- 
fuaione et tllqgibili'tate nulíi fuerunt útiles nisi forte sibi. Cor¬ 
recto autem exemplari meo quod legi poterat ab auditorum ali- 
quibus, ipse doctor operis de ipso meo exemplari et quumiplures 
alii rescripserunt, qui pro eo mihi debent grates. 

Elapsis autem diebus multis, concedente mihi copiam tem- 
ports et li'bri reverendo patre fratre Ch[unrado], ministro Ala- 
maniae Suipcrioris ruraum respexj quae scriipseram veloci ma- 
nu et nisus sum rccolligere ordinate, cooperante mihi memo¬ 
ria quo loquentís vocem audieram auditu et visu quu recordabar 
gestuum loquentis, quae spient memoriae cooperan secundum 
Fhllosopihum, in De meniitria el reminiscctilia^. Nec tamen ap- 
posui quidquam quod ip^ non dixerat, riisi ubi distinctionem 
líbrorism Aristotelís logiealium amiplius quatn ipse dixerat, die- 
tinxi. Alia autem non appostii, nisi quod etiam loca auctorita- 
tum aliquarum signavi. 

Legebatur ct componebatur hoc opuscuium Parysius. anno 
Darnini millesimo ducentésimo septuagésimo quarto a PaaCha 
usque ad Pentescosten, pracsentibus aliquibus magistria et bac- 
calariis theologlae et aliis fratribus fere eentum sexaginta. 

Siimraae Trinitati sit laus et honor. Amen. 


“ Kst i Uc fr. Conradus, 1 ‘robus dictus, qui, lector conven tus Cons- 
taniiensia, factus fuit minister provincial!* a. 1271, et n. 1270 epis¬ 
copios Tullcnsis creatus. Cf. Glnsstoerger, Clivottica, p. S3 el ua \ Calüa 
chrisliana., Vi ir, Parisiis 1874, p. 1017 ss. ; Waddíng, Aun. Mili., ad 
a. T27g, n 27 : íibaralea, Ball fiaucisitamwi, ¡n, p. 422. 

Cap., 1 ffol. 194a). 

“ Revera sic est secundum cflculuim dictuni «Plantón», olim 
etiam Sems usitatum ; fuísset autem ponendum 1273 secundum alios 
modos computan di. Cf. A Giry-, Manuel de dlplomalique, París i 8 q. 1 i 
p. jo8. 
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Y, por fin, falta la última visión, que es la de la inteligencia, 
consumada por el estado de gloria, consumación que se realizará 
cuando el alma volviere a informar de nuevo el cuerpo; y trata 
de las cosas que se verán, y del modo como se verán en aquel 
gloriosa estado. Y esta visión será después de la vida presente. 

fistos tres últimas visiones hubieran sido aún más tmpoi - 
tantea que las cuatro anteriores. Mas sobreviniendo al Señor y 
Maestro, autor de esta obra, estado más eminente y después la 
muerte, las interrumpieren, joh dolor!, los que debían conti¬ 
nuarlas. 

Y lo que anoté de las cuatro visiones resulta tal cual de la 
boca del conferenciante pude trasladarlo a mi cuaderno. Cierto 
que otros dos, compañeros mica, anotaban también las dichas 
visiones junto conmigo; pero sus notas, por confusas e ilegibles 
en extremo, para nadie fueron útiles, sino para ellos mismos 
quizás. Corregido, pues, mi ejemplar, que pudo leerse por algunos 
de los oyentes, fué aprobado por el mismo Doctor, autor de Ir. 
obra, y por muchísimos otros, en lo que, sin duda, me deben 
gratitud. 

Mas pasados muchos días, como el Jt. P. Fr. Conrado, Ministro 
de la Alemania Superior, me concediese no sólo vagar de tiempo, 
sino también copia de libros, miré de nuevo y puse en orden, no 
sin verdadero empeño, lo que a vuela pluma tenía escrito, en lo 
que me servia el oído, recordando la voz del conferenciante, y la 
vista, recordando sus gestos, cosas todas que suelen ayudar a la 
memoria, según dice el Filósofo en su obra J>« memoria el re- 
mhiiscnilia. He de advertir, 'con todo, que no añadí nada a lo 
que el conferenciante había dicho, fuera de la distinción que 
hice de los libros de lógica, escritos por Aristóteles, distinción que 
es mayor que la indicada, por el conferenciante. Digo, ademks, 
que no puse otros aditamentos que notas a los lugares de algunas 
autoridades que se alegan. 

Se leyó y se compuso este opúsculo en Pai'ís, el año del Señor 
mil doscientos setenta y cuatro *. desde la Pascua hasta el Pen¬ 
tecostés, con la asistencia de algunos maestros y bachilleres en 
Teología y con la de unos ciento sesenta frailes. .■ 

Honor y alabanza a la soberana Trinidad. Amén. 

1 .Según hemos advenido en la introducción a este tratado, el 
rcpnrladnr ¡se adapta al cómputo mPisauo* al fijar esta fecha de 1271, 
qnt corresponde al año ir?¡ del cómputo general, que es propiaimenle 
Ut que señalan tudas las fuentes antiguas que narran este hecho. 



Del reino de Dios 
descrito 

EN LAS PARABOLAS 

del Evangelio 



INTRODUCCION 


No encontramos ninguna mención de este escrito en los 
antiguos índices de las obras de San Buenaventura. Nos ha¬ 
bla, sin embargo, de él, como obra del santo Doctor, el Catá¬ 
logo ms. de las obras que se conservaban en el sacro Con¬ 
vento de Asís, escrito en 1381. Sífeún el testimonio de este 
elenco, se crtaservaba allí en el Cod. 102, del siglo XIII. con 
este título: Expositio parabolarum Evangelicarum-, si-ve Ser- 
mo de Seminante. Además de éste, atribuyen también explí¬ 
citamente este opúsculo a San Buenaventura los manuscri¬ 
tos de Florencia, Bi'bl. Laurenciana, Plut. XX, Cod. 28, del 
siglo XIII, y Oxford. Bibl. Bodleiana, Coi. Canonic. 28$, del 
siglo XIV, ambos con el titulo: Sermo fratris Bonaventure. 
Existen, además de éstos, otros cinco códices anónimos. 

La primera edición, hecha sobre dos códices, fué publi¬ 
cada por d P. Bonelli íS. Bonaventurae operwm omnium sup- 
plementum I, Trento, 1772-74, col. 375-415), con el título De 
Seminante, tal como lo trae el códice de Asís como segundo 
epígrafe. 

Cotejada esta edición con los nuevos manuscritos halla¬ 
dos por los PP. Editores, éstos pudieron encontrar muchos 
defectos y errores que alteraban no poco el pensamiento del 
santo Doctor. 

Después de un detenido estudio de los ocho códices co¬ 
nocidos emprendieron la edición crítica a base de los cinco 
mejores. El opúsculo se encuentra en el t. V, pp. 539-553. 


» » 

El divino Salvador nos habla con harta frecuencia, en el 
Evangelio, del reino de los ciclos. Por todas estas sagradas 
Páginas aparece, en una forma u otra, esta consoladora idea 
de la bienandanza sin fin a que aspira la naturaleza huma¬ 
na. Nos describe sus nroniédades. sus condiciones, el atuen¬ 
do que allí, debemos llevar, los que son admitidos y excluí- 
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dos, los obstáculos que malogran su. consecución, etc. Todo 
ello para acuciar nuestros deseos al logro de aquel ventu¬ 
roso estado, para lo cual supeditó el Señor toda su obra re¬ 
dentora. 

En toda la actuación doctrinal de San Buenaventura aso¬ 
ma constantemente una idea de muy acusado relieve: orien¬ 
tar y conducir la conciencia cristiana, por los caminos de la 
verdad, a la consecución del fin último a que está destinada, 
o sea a la posesión del reino prometido. Maestro consumado 
en la exposición de las sagradas Escrituras, no era cosa 
fácil que escaparan a la perspicacia de su mirada las belle¬ 
zas de las descripciones evangélicas del reino celestial, con¬ 
tenidas principalmente en las sublimes metáforas de las 
parábolas del Evangelio. El objeto, pues, que se propone 
el santo Doctor es exponer el contenido de estas parábolas. 
Das reduce a doce. 

La misma naturaleza del texto de éstas sugiere a San 
Buenaventura el plan de Joda la obra. En efecto, se estable¬ 
ce en ellas una similitud entre dos términos: el reino de los 
cielos, de una parte, y las cosas a que se le compara, que 
son el objeto de la parábola, de la otra. Estas cosas nos son 
conocidas, pero el concepto propio de lo que es el reino ce¬ 
lestial no se nos da allí. Para conocer esta semejanza en la 
mejor manera posible precisa formarse una idea de lo que 
es el término desconocido, o sea el reino de los cielos. Esto 
es precisamente la primera parte, y la más extensa, de este 
escrito, donde el santo Doctor describe con mano maestra 
la naturaleza y condiciones de aquel venturoso reino. 

Elxplica en la segunda parte el contenido de cada una de 
estas parábolas y el modo de concertarse en ellas estas se¬ 
mejanzas. Finalmente, la cizaña que crece en medio del tri¬ 
go, de que habla la primera parábola que expone, le lleva 
como de la. mano a abordar la difícil cuestión, que tanto ha 
torturado a la inteligencia humana, del problema del mal, 
lo cual constituye la tercera parte del opúsculo. 

tt 

m « 


Viniendo ahora a la primera parte, describe en ella ei 
3anto Doctor el reino celestial, para lo cual da solución cum¬ 
plida a estas cinco cuestiones: primera, naturaleza de este 
reino; segunda, dónde se halla situado; tercera, propiedades 
que le distinguen; cuarta, su grandeza; quinta, quiénes son 
los que lo alcanzan. 

En cuanto a lo primero, es el mismo Apóstol quien nos 
describe su estructura al decir que el reino de Dios es ju®' 
ticia, paz y gozo en el Espíritu Santo. Hállase aquí signiti- 
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cada la felicidad del Ubre albedrío en su totalidad, que, se¬ 
gún el santo Doctor, abarca el entendimiento y la voluntad. 
De donde el reino de los cielos consiste en la acción de Dios 
sobre la naturaleza racional, a la que hace deiforme por la 
semejanza divina comunicada por la gracia y que tiene su 
plena expansión en la gloria; deiformidad que trae como con¬ 
secuencia la rectificación plena de las operaciones del en¬ 
tendimiento, la pacificación, o mejor dicho, la cesación om¬ 
nímoda de todo aquello que contraría nuestra naturaleza, y 
la satisfacción colmada de los deseos de la voluntad con el 
gozo que de ello se sigue. Es entonces cuando el libre albe- 
drio. o sea las dos facultades de entendimiento y voluntad, 
adquiere su pleno dominio ,y se dice que el reino del alma 
está sosegado. No pudiéndose alcanzar en manera alguna 
esta meta durante los días de nuestra mortalidad, forzoso 
es que lleguemos a la posesión del reino celestial para gozar 
de tan venturoso estado. 

En cuanto a la segunda cuestión, nos enseña el santo 
Doctor dónde «e halla establecido ^ste reino. Es reino espi¬ 
ritual, de donde, hurtándose a todo lo exterior y visible, 
asienta sus dominios en nuestro interior; allí es donde el 
alma emplea sus facultades en aprehender el bien sumo c 
infinito, que es Dios. No hay que buscar este reino en las 
cosas inferiores, sino que, trascendiendo todo aquello que 
es mudable—los elementos, el cielo sideral, la eviternidad de 
la substancia espiritual—, precisa llegar para alcanzarlo a 
lo que es inmutable y eterno, situado en lo más encumbrado 
sobre todo lo que es causado. 

Las cosas creadas y sensibles, tal como son aprehendidas 
por nuestros sentidos o abstraídas por nuestra inteligencia, 
no pueden ser tampoco asiento de este reino, sino que, re¬ 
montándose a la fuente purísima, donde residen en su. forma 
inmutable las razones eternas o arquetipos de estas cosas, en 
la divina esencia, establecen allí los moradores de este reino 
su contacto con el mundo creado. Allí, pues, contemplarán 
los espíritus gloriosos estas razones vivientes, como en un 
espejo, en toda la plenitud de su belleza insospechada; como 
escritas en un libro con caracteres vivos e indelebles; como 
presentadas en una mesa para ser saboreadas con el delei¬ 
toso agrado de la gloria. 

En tercer lugar nos habla el santo Doctor de las propie¬ 
dades de este reino, Tres son éstas, que radican, por apro¬ 
piación, en las tres personas de la Santísima Trinidad: la 
grandeza de la gloria, en el Padre; la hermosura de la sa¬ 
biduría, en el Hijo; las delicias del amor, en e! Espíritu San¬ 
to. Por la primera, los espíritus bienaventurados reducen al 
Primer Principio, Dios Nuestro Señor, todo cuanto de él han 
recibido y reciben: los grandes beneficios de la creación, re- 
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paradón, conservación y glorificación, y, cantando por ella 
sus alabanzas, le glorifican eternalmente. Por la segunda ad¬ 
miran los primores de la hermosura de las cosas sensibles, 
de los espíritus racionales, de la humanidad santa de Cristo 
y de la Divinidad de Dios, uno y trino. Por la tercera se 
sacian con las delicias del manjar celestial: la esencia di¬ 
vina, que hinche colmadamente toda la capacidad de gozar 
de estos espíritus glorificados, envueltos y penetrados por 
las efusiones del divino amor. 

Viniendo ahora a lo cuarto, describe la grandeza de este 
reino. ESs ésta tanta, que nuestros sentidos, imaginación, 
ra 2 Ón e inteligencia quedan como anonadados ante este mis¬ 
terio de sublimidad. Es grande por su duración eternal, que 
no puede conocer término. Es grande por la amplitud de la 
caridad que allí reina, incapaz de mengua alguna, no obs¬ 
tante la coadunación de multitud de lenguas, pueblos, tri¬ 
bus y naciones; antes bien, la multiplicación de los indivi¬ 
duos aumenta más la caridad, porque la gloria de cada uno 
acrece más y más la de i‘odos. Es grande por la majestad 
incomprensible del Rey eterno que lo preside, cuyo poder, 
sabiduría, misericordia y potencia no nos es dado encomiar 
en su justo titulo como él merece. 

Analmente, como última cuestión de lo que viene tra¬ 
tando, declara quiénes son los que logran entrar en este rei¬ 
no. Cualidad esencial y condición necesaria es, de los que 
han de gozar de este venturoso reino, hallarse engalanados 
con la blanquísima estola de la gracia santificante; vestido 
nupcial imprescindible para el alma que ha de vincularse con 
el divino Esposo en las nupcias eternales. 

Cabe considerar esta gracia bajo cuatro formas. Primera, 
la gracia bautismal, que se nos confiere en el sacramento 
regenerador, la cual nos restituye la inocencia perdida y 
nos reintegra en la condición de hijos de Dios por adop¬ 
ción y, consiguientemente, herederos de su reino. Esta gracia 
debe ir acompañada de la fe en la Verdad suma, cuya visión 
la ha de beatificar; del amor a la Bondad suma, con la cual 
se ha de unir con vinculo eterno; de la imitación de la Vir¬ 
tud suma, ajustándose a sus mandatos, para que la voluntad 
divina reine plenamente en el alma que ha de reinar luego 
eternamente con Dios, 

Segunda, la graeia penitencial. Perdida la inocencia bau¬ 
tismal por la delectación voluntaria en el pecado, queda e! 
hombre, por ello, excluido del reino. Forzoso es, pues, que 
por voluntarias penalidades sea de nuevo allí admitido. Tres 
son las raíces de donde pululan todos ios males: la sober¬ 
bia, la avaricia y la lujuria. De ahí que estas obras pénale 3 
voluntarias deban extirpar en nosotros esta triple raíz: la 
de la soberbia, por la profundísima humildad; la de la a va " 



DEL REINO DE DIOS 


66; 


ricia, por la altísima pobreza; la de la lujuria, por la lim¬ 
pidísima castidad. 

Tercera, la gracia final. Esta gracia, que es la que nos 
hace llegar a la meta, es de todo punto necesaria para al¬ 
canzar este reino. Consiste en la perseverancia en el béen 
hasta el último momento de nuestra vida. Si bien es la gra¬ 
cia la que hace fructificar en nosotros toda obra buena, exi¬ 
ge, sin embargo, nuestra libre cooperación, sin la cual no 
podría lograr aquélla el noble intento a que se ordena. Esta 
gracia final se halla integrada por tres cualidades: Prime¬ 
ra, paciencia duradera, que hace al hombre, probado por la 
tribulación, digno del premio eterno. Segunda, confianza ple¬ 
na en la liberalidad, piedad y caridad divinas, con las cua¬ 
les obró nuestra redención. Tercera, perseverancia sin des¬ 
fallecimiento en ei bien, que asegura al alma el estado de 
gracia al punto de salir de esta vida. Cuarta, la gracia sa¬ 
piencial, o sea la unción divina, que debe adueñarse, con do¬ 
minio pleno, del hombre: de su entendimiento, por la con¬ 
templación de Dios en el mund(% creado, en las sagradas 
Escrituras y en las obras ddl Redentor; de sus afectos, por 
los anhelos de esta altísima sabiduría, que simplifican, ele¬ 
van e inflaman el alma; de las santas obras, con las cuales 
perfeccionamos nuestro corazón, regimos y gobernamos dig¬ 
namente nuestro cuerpo y damos instrucción al prójimo. 

* 

* 


En la segunda parte expone el santo Doctor las doce pa¬ 
rábolas principales del santo Evangelio que nos hablan del 
reino de los cielos. Las divide en cuatro series. En la prime¬ 
ra trata de tres parábolas que se refieren al Creador, en 
cuanto crea, gobierna y remunera. En la segunda expone 
tres que se refieren al Redentor, en cuanto baja al mundo, 
sube a los cíelos, donde está sentado a la diestra de Dios 
Padre, y ha de volver de nuevo a juzgar a las naciones. En 
la tercera serie nos habla de tres parábolas que se refieren 
al don de la gracia como preveniente en la operación de la 
voluntad, como concomitante en los procesos de la justifi¬ 
cación y como subsiguiente en la consumación en la gloria. 
En la cuarta declara el sentido de otras tres que se refieren 
al libre albedrío, en el cual considera la solidez de la inten¬ 
ción, la diligencia solícita y la prontitud en el obrar. 

X- 

* * 

La última parte la dedica el Doctor Seráfieo a la consi¬ 
deración del problema del mal en el mundo. En la parábola 
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del sembrador se dice que la cizaña crecía en medio del trigo, 
y cuando los operarios se propusieron arrancarla, no lo per. 
mitió el padre de familias, sino que ordenó quedara allí has¬ 
ta la siega. El mal, pues, por permisión divina, arrastra su 
existencia mezclado con el bien. Este inciso da pie a San 
Buenaventura para tratar aquí tres cuestiones, que califica 
de difíciles, acerca de este problema: de dónde trae su ori¬ 
gen el mal, por qué es permitido, cómo se castiga. 

En cuanto a lo primero, asienta el santo Doctor, con San 
Agustín, que el mal no tiene naturaleza alguna positiva. Es 
privación del bien. Tiene, pues, un concepto negativo. De ahí 
que no pueda ser conocido sino en función del bien. ¿Qué es 
el bien ? Este trae su origen de Dios, el cual, al obrar por sí 
mismo, según él es, y para si, pone en todas las cosas la me¬ 
dida, la belleza y el orden. Cuando las cosas andan adornadas 
de estas tres propiedades, se dice que son buenas, y cuando 
nos las tienen se dicen malas. El mal es, pues, la privación de 
¡a medida, de ia belleza y del orden. Radica en el uso de) 
libre albedrío, y, por lo tinto, sólo puede darse en la natura¬ 
leza racional. Esta, por su misma condición de contingente, 
puede apartarse del orden recto del obrar e invertir la dispo¬ 
sición y concierto de las cosas, proponiéndose a sí como prin¬ 
cipio, norma y fin de su propia operación, quedándose asi 
privada de las condiciones dichas del bien. 

En la segunda cuestión responde a la pregunta: ¿Por qué 
es permitido el mal? Tres razones propone el santo Doctor 
que dan solución eabal al problema planteado. Esta permi¬ 
sión. dice en primer lugar, conspira al complemento y pleni¬ 
tud de la armonía de] universo. En efecto, se da en éste 
un ser que, al declinar del bien, quedó al instante fijo y obs¬ 
tinado en el mal. Tal es el ángel malo. Existe otro ser que, 
al adherirse al bien, quedó al momento plenamente confirma¬ 
do en él. Es éste el ángel bueno. Muy razonable es que, para 
mayor plenitud y colmo de la perfección del universo, haya 
otra criatura capaz de caer y levantarse según los dictáme¬ 
nes de su libre albedrío, la cual, siendo creada por Dios con 
esta libertad, forzoso es que tenga estas alternativas nacidas 
de la condición de libre en que fue creada como propiedad de 
su misma esencia. 

En segundo lugar, el mal coopera al esplendor más en¬ 
cumbrado del género humano: por la práctica'de las virtudes 
en grado más subido; por la gratitud más acendrada y obli¬ 
gada al reconocerse deudor para con Dios, que le substrajo 
del mal; por el mayor lustre del bien obrado, al contrastar 
con el mal, al modo de las sombras, que realzan más los es¬ 
plendores de la luz. 

Finalmente, coopera el mal a la mayor loa de Dios. Con 
ocasión del mal se manifiestan con mayor lustre los atributos 
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divinos: su potencia, su sabiduría, su justicia, su misericor¬ 
dia, su paciencia, su munificencia... 

La tercera y última cuestión* leferente ai mal es el moao 
cómo es castigado. Se castiga con eternidad de penas. Y que 
deba ser a3Í, lo prueba el santo Doctor de este modo: la dig¬ 
nidad infinita de Dios ofendido pide pena infinita. La criatu¬ 
ra, pot su limitación nativa, no puede sufrir esta infinidad 
intensiva; forzoso es que la sufra extensiva en la duración.— 
El delincuente que traiciona una comunidad, puede ser sepa¬ 
rado de ella mientras ésta dure y aquél viva. Este es el 
caso del pecador, que es arrojado de la comunidad divina, 
que ha traicionado, con perpetuo destierro, porque de dura¬ 
ción eterna es esta comunidad.—El pecado se juzga, no sólo 
por el acto exterior, sino también por el acto interior de la 
voluntad. Cuando ésta deja a Dios por el placer momentáneo 
del pecado, y, sin arrepentimiento alguno, se obstina en él 
durante toda su vida, debe ser castigada con suplicio eterno 
en la misma guisa que'si este placer durara eternamente.— 
El pecador, en su pecado, abusa de todas aquellas cosas que 
de suyo so ordenan a su perfeccimamiento. Siendo él parte 
del universo y estando ligado a ellas, forzoso es que todas 
ellas conspiren contra él cft tremendo y universal castigo de 
eterna calamidad, en cuanto a la intensidad y duración. —El 
alma racional, creada en el límite entre el tiempo y la eter¬ 
nidad, y hallándose sumergida en el tiempo por razón de su 
unión con el cuerpo, destruida esta unión, entra al instante en 
la eternidad. Si en este punto se encuentra mancillada con el 
pecado mortal, en él persevera allá donde no cabe mutación 
alguna. De donde, siendo el estado de culpabilidad eterno, 
eterno ha de ser también el suplicio. 
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SlMMAIUriH. — Introductio ; íwbiilssliifiiin est evangelizare ret¬ 
intín Dei. numero i —tu uta parábola gciteraliler nolaiitnr 
de Deo tria: poten!ia ^'piovidcntici, iusitiia, 2.—llivisfo in ¡re s 
parles: prima, de repito Del absoluta considéralo, qttac habel 
quinqué qiiacsliones; secunda, quomodo convenía! ci siuiiti- 
f h tío ¿14 dnodecini faraboUs esaugelicis; teriia. de tribus Chai 
malum quaestivnibus, -I'ARS I De irso rkc.no I)i:i in -si: 
cr»\ttii 4 i:MAT». Primo, quid sil regninu Peí. Detinitio secnndttm 
-S. Pan tu tu: lies eras condil iones • indicia directa, impelía 
tranquilluta, diside ría cousumniata, 4 ,— Hace, mine de/ic'mut, 
5-7. l-'xempium, S . ^Sermicfo, ubi sit regniini Del; primo, 
non in exterioribus, sed in inleríoribus, g.- Secundo, non in 
in/erioiibus, sed in stipcrivribiis, 10. — Tertio, non in re bus 
creatis, sed in ralionibiis catisolibus. n.— Víac peccatoiiim op- 
ponitur vici advenientis Salvatoris, 12. — Tertio. guale sil reg- 
num Uei; esl gloriosunt, speciosmn deliciosuin; de Ms sin- 
qlllaiini, 15-15. — Qnarto, quantum sit reguuin Dci; es! nía,g- 
nuin longittuihie aclcrnilatis, latiludiuc caritatis, celsiludim' 
snbUmitatis, 16-1?. — Quinto, quorum est rcgnnin Del; rcginml 
gloriac non est nisi iiabentium graiiam; gratia es i qiiadin- 
plcx ; primo, gratia baptismalis; hoce cousetvalur per feto: 
per Jidem ver i latís, amonan bonilatis, imiiaíionem viriulu, 
ig-22. — Secundo, gratia poenitcntiaiis ; hace cxercetur tribus 
modis: in suppcditationc mentalis arrogan!¡ae per htnullit*- 
lent, in rejrenatione inundiútis nvaiiliae per paupertateni. 
maccrationc caí nolis concupisccntiac pcf caslihltent, 05-27 
'J'c ttifi, gratia finolis; necessaria est coopcralio iiberi a rbifn , 
ad inlcgrítatew gratúle fiualis requiiuntur tria.- stabiUS P ír 
tienda, snblimis contidentia, longaiiimis prrscverunlio, 2 $-? 3 -~ 
Quarto. gratia sapicnliaUs, qnac iiilcgrolur tribus: sapicnh' 1 " 
¡ibas speculainíiiibtis, datileras, excrcitiis, 54-56 — PABS 
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Sl'MAKIO.— Introducción; nobilísima rosa es evangelizar el reino 
de Dios, número i.—hn ala parábola se observan, en gene¬ 
ral. tres cosas acerca tle Dios: *i poder, provldenciu y justi¬ 
cia, 2.—Divídese en tres partes: la pr i uvera trata del reino 
de Dios absolutamente considerado y consta de cinco cues¬ 
tiones; la segunda dilucida en qué sen! id o conviene al reino 
la semejanza contenida en doce parábolas evangélicas, y la 
tercera versa sobre tres cuestiones acerca del mal. 3. —PAU¬ 
TE 1 : Dr.i. rki.no be Dios considerado en si mismo. Primero 
qué cosa sea el reino de Dios. Definición según San Pabia, 
tres propiedades de! reino de Dios: juicios rectificados, domi¬ 
nios pacificados, deseos consumados, q.—Son propiedades que 
faltan ahora, 5-7.— Kjemplo, S — Segundo, dónde se halla el 
reino de Dios: primero, no en lo exterior, sino en lo inte¬ 
rior, 9.— Segundo, no m lo inferior, sino en lo superior, 10.— 
Tercero, nu en lo creado, sino cu tas razones causales, ir.— 
Al camino de tos pecadores se opone el camino del Salva¬ 
dor, 12. — Tercero, cualidades del reino de Dios: el reino de 

Dios es glorioso, hermoso y delicioso; de cada una de ellas en 
particular, i.j-ij. — Citarlo, grandeza del reino de Dios; es 
grande Por la largura de la eternidad, anchura de la caridad 
y alluia de la sublimidad, 16-18 — Quinto, a quiénes pertenece 
el reino de Dios; el reino de la gloria no es sino de los que 

están en posesión de ii gracia: cuatro géneros de gracia; la 

primera, que es la gracia bautismal; consérvase ésta mediente 
lies cosas: fe en la verdad, amor de la bondad c imitación de 
la virtud, 10-22.—I-a segunda, que es la gracia penitencial; 
triple manera de ejercitarlasuplantando la arrogancia mental 
por la humildad, refrenando la avaricia mundana por la pobre - 
za, macerando la concupiscencia carnal por la castidad, 23-2 7. 
f.a tercera, que es la gracia filial; necesidad de la coope¬ 
ración del libre albedrío; tres requisitos necesarios para inte¬ 
grar la gracia final: paciencia estable, confianza en lo alto, 
Perseverancia constante, 28-33. — Y !a cuarta, gracia sapiencial, 
que se Integra’ por tres elementos. por especulaciones, deseos 
y ejercicios sapienciales, 34-36 .—PARTE II: El. reino be Dios 
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Reukum IJri dkscrjitum apte iv nuonnciM paraboCis ev\x, 
r.KUCis. Pa rabotan evangelH reduci possunt ai duodecim; tres 
quhtcm ex parte O pifiéis" sciüccl nt ercaut ¡s, gubernarríls, te, 
tribuentis, 37. —Tres ex parle Redcmptoris, sciliceí dcsceuden- 
lis /ti mtindnm, coHSccndentis m caetum, reverlr.ntis tid indi- 
ctuni, rS —Tres ex parte doni gratuiti, scilicct <jt load gralitm 
praeveuleiitem, concomitairlcm, subsequentem, 39 .—Tres r.r. 
parte l¡beri arbitrii; quoad simplicitatei» intentionis, studto- 
stlatem sollicitudinis, streiuiUatem operationis, quarum singn- 
tac 1/11 o reqnirnnt, 40-42 .—PARS III : Trfs qimkstjoneS 1w 
m.uo. Plinto, linde malum oriatnr, 4$. — Secundo, qnene snsti- 
ncalttr, 44-46.—Tcrtio, gnomodo puniettur. 47, 

1. Simile cst regnum caélorum homini, qui seminavit 
bonum semen m agro sw o, Matthaci décimo tcrtio Deti- 
nebant ülum, ne discederet ab tis, scilicet Galilaei, quibm 
ipse ait: Quia et alus civitatibus oportet me evangelizare 
regnum Dei, quia ideo missus sum. Istud verbum ultimum 
scrlbitur Lucae quarto; ubi noUndum, quod Ínter orrmia of- 
ficia hierarchica nobilissimum officium est evangelizare reg- 
num Dei, ad quod quidem^bfficium dicit se Ohristus missum. 
linde Isaiae sexagésimo primo’: Spiritus Domini super me 
ad anmmtiandum vel evangelizandum. Bonae ergo vitae de- 
bet esse qui vult Chriati officium exercere; et nisi ipse prae- 
cepisset Matthaei décimo: Euntes praedicate, dicentes, guia 
aippropinquabit regnum caélorum ; mirum esset, quomodo ali- 
quis praedicare auderet. Quia ergo, carissimi, ad tam dignum 
officium vita nostra non sufficit, rogemus etc, 

2. Simile est regnum caélorum homini qui seminavit bo¬ 
num semen in agro suo. Jn ¡sta tota parabola Evangelii ho- 
diemi tria notantur in generali. Primum est divina potentia 
slve saipientia in conditione crealurarum; quod designatur 
per hoc quod dicltur: Simile est regnum caélorum komini, qui 
seminavit bonum semen in agro suo. —Bonum semen crea- 
turae bonae. Génesis primo J : Vidit Deus cuneta, quae fece- 
rat; et erant naide bona. Ager, sicut postmodum ipsemet 
Christus exponit, cst mundus; el dicit ibi Glossa: “Bonum 
non seminat nisi 'bonus". 

Secundum est divina providentia in longanimitate et sus- 
tinentia malorum; quod notatur ibi: Ne forte, coUigentes 
zirttnia, erudicetis simul cum. e.is et iriticum. Sinite uiraque 

1 Ver». 24. \ ulgal.i . Simile factum cst etc, Sequens locus e-t 
I.tiC., 2, 43.—Notanrlmn, aucLoicm principnUter quirlcm agrie «le 
icgno caélorum ui in cituta parabola iutelligitur, túrnen etiam cete- 
t¡i' de r«-« no caélorum parabolas evangélicas considerar—Illuct byau- 
velium in tuts-all Romano adhiltetir Domin. v post Epiphai»ian> 

2 \>rv 1 —Seqnens locus est Matth , 10, 7. Vulgalu : quia appra- 
pir.qnavit 

* Ver», ti. (ilossu illa est interlinea n's apiul Lyranum, Motín» 
JJ. 24, 
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(.(^•ENIKXTl-MEXTE DESCRITO EX DOCE *>'\RÁDÜIA5 EVANGÉLICAS. 
PuAr.n ¿slanreducirse a doce : tres de ellas de parte del Autor 
de las criaturas, en cuanta es Creador, Gobernador y Remu- 
ncrador, 37 .—Tres de parte del Redentor, que baja al mundo, 
sube al cielo, retorna al inundo en calidad de Juez, yS .— Tres 
de parte dei don gratuito^ preveniente, concomitante y subse¬ 
cuente, ti)—Tres de parte del libre albedrío, en cuanto a la 
simplicidad de la intención, a la diligencia de la ocupación y al 
despejo de la operación: cada una de estas condiciones exige 
dos cosas, 41 - 4Z .—PARTE ‘1IT : Tres Ci.tstiones acerca dei. 
mal. Primera : de dónde, nace el mal, _/j.— Scgtinda, por tjec se 
tolera. 44-46.—Y tercera, cómo se castiga, 47. 

1. Es semejante el reino de los cielos a un hombre que 
sembró en su campo semilla buena, dícese en el capítulo 13 
de San Mateo. -Y le retenían —Jos galileos- -para que no par¬ 
tiese de ellos. Pero El les dijo: es preciso que anuncie tam¬ 
bién el reino de Dios en otras ciudades, porque para esto he 
sido enviado. Estas últimas palabras se escriben en el capi¬ 
tulo 4 de San Lucas, donde se ha €e notar que de todos los 
oficios jerárquicos el más noble es el de anunciar el reino de 
Dios, oficio para el que fue enviado Cristo según su propio 
testimonio. Por lo cual se dice en el capítulo 61 ác Isaías: 
El espíritu del Señor descansa sobre mí para anunciar la bue¬ 
na nueva, o sea, para evangelizar. Por tanto, ha de vivir san¬ 
tamente el que quiere ejercer el oficio de Cristo. Y extraña 
cosa seria que uno se atreviese a predicar, a no haberlo man¬ 
dado Cristo en el capitulo 10 de San Mateo: Predicad, dicien¬ 
do que el reino de Dios se acerca. Por consiguiente, carísi¬ 
mos, porque nuestra vida no es idónea para oficio tan digno, 
pidamos, etc. 

2. Es semejante el reino de los cielos a un hombre que 
sembró en su campo semilla buena. En toda esta parábola 
que se lee en el evangelio de hoy, nótanse en general tres 
cosas. La primera es la divina potencia o sabiduría en la pro¬ 
ducción de las criaturas, y esto se da a conocer diciendo: 
Es semejante el reino de los cielos a un hombre que sembró 
en su, campo semilla buena. Buena semilla son las criaturas 
buenas, por lo que se escribe en el capítulo 1 del Génesis: 
y vio Dios todas las cosas que había hecho, y eran muy fcwe* 
ñas. Campo, conforme a lo que expuso después el mismo Cris¬ 
to, es el mundo; y, respecto a este pasaje, dice la Glosa: *‘No 
siembra el bien sino el que es bueno". 

La segunda es la divina providencia en la longanimidad 
V tolerancia de los males, lo cual se nota allí por estas pala¬ 
bras: No sea que, al arrancar la cizaña, arranquéis con ella 
el trigo. Dejad que ambos crezcan hasta la siega, respecto 
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crescere usque ad messem *. Interlinearis: “Ecce, longank 
mitas, quae usque ad finem cst necessaria”. 

Tertium est divina iustitia in retributione meritonuit; 
quod notatur ibi: Et in tempore messis dicam messoribus; 
nolligite primum zizania, et alligate ea in fascículos ad com- 
burendum; triticum autern congrégate in horreum, meum‘. 
ínterlinearis: “Qui longanimiter tulit per iustitiam digna 
retribuit”. Et propter hoc, sicut dícit Glossa, ‘‘in patieñdo 
iustitiam meditcmur, in iudicando patientiam non negli- 
gamus”. 

3. Sed quia nobis da-lum est nosse mysterium regni De i, 

ceteris autern in par abolís, ut videntes non mdeant, et au- 
dhentes non intelligant, sicut dicitur Lucae octavo”; et nullae 
rerum similitudincs bene cognoscuntur, nisi prius cognitis 
ipsis rebus, sicut non possum cognoscore, quod Pctrus sit 
similis Paulo, nisi prius utrumque cognoscam; ideo de regno 
caelorum videnda sunt aliqua absoluto, ct postmodum. quo- 
modo conveniat ei similitudo. Et sunt hic de regno caelorum 
sex con si deranda. «• 

Primum est. quid sit regnum caelorum. 

Secundum, ubi sit. 

Tertium, quale sit. 

Quartum, quantum sit. 

Quintum, quorum sit. 

Sextum. de parabolis regni, quae inveniuntur in Evan¬ 
gelio duodecim. 

Ultimo autem videndum erit de tribus quaestioníbus dif- 
ftcllibus, quae in hanc parabolam incidunt, videlioet unde 
malum oriatur, quare sustineatur et quomodo puniatur. 

4. Primum igitur videndum est, quid sit regnum. Quid 
sit, dicit Apostolua ad Romanos décimo quarto': Regnum 
De i non est osea et potus, sed iustitia el pax et gaudíum tn 
Spiritu mneto. Hic subtiliter describit Apostolus felicitatem 
totius liberi arbitrii, quod est facultas vohmtatis ct ratio- 

‘ Matth., 13, 29, 30 .—Glossa est apud Lyranum ibi, sed sine Di'i». 
quod est >bi in ordina ría. 

* Ibid., vers. 30 .—!n sequentibus secuti smnus codd. AJ1C, q l, < 
liabent Ínterlinearis, licet apud Eyranvttn verbH hace sine in Glossa 
ordinaria. bonelli, supplens breviter dicta, hic exhibet duus Gtossas 
ordinarias, ut leguntur apud Lvranum loe. cit. sic. : «horreum ineun*- 
Intellige iustitiam, quae in fíne exercebitur. Et propter hoc 
Glossa su per ilhul sinile etc : Sicut ínter lolium et triticum, quanmn 
herbó est, pnrum distat : ita monet Doininus, »e de ambiguo .1** 
cem 11 s „ qncíi Dominas in die iudicii non su sp icio se, sed maniré * 1 
dainnabft. In patieñdo iustitiam meditemur, ín indicando 
tiam non negligiiTnns. Et super illud et in témpora etc. : qut 
nimiter tulit per iustitiam digna retribuí! ; di seré ue sunt «■ 
virtutes, sed non contrariae». “ Vers, 10. , e „. 

’ Vers. 17.—Quod lrberum arbitrinjn sit facultas utriusque P ct 
tiae, defe.ndit.S. Bonaventura, II Sent , d. 23, p. I, a. 1, q- ’ x - >' 
dub. 1.—I’ro totius uiíilletnus in regno oive rtgih. - 
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a lo cual dice la Glosa interlineal; "He aquí la longanimidad, 
que es necesaria hasta el fin"? 

La tercera, por último, es la divina justicia en la retri¬ 
bución de los méritos, y esto es lo que allí se nota cuando se 
dice: Y al tiempo de la siega, diré a los segadores; Coged 
primero la cizaña y atadla en haces para quemarla, y el 
trigo recogedlo para encerrarlo en el granero. Donde observa 
la Glosa interlineal: “El que soportó con longanimidad, retri¬ 
buye según justicia lo merecido”. Y por eso, según dice la 
Glosa, razón es que ‘‘meditemos la justicia en la paciencia 
y no olvidemos la paciencia en la justicia". ^ 

3. Y porque a nosotros nos ha sido dado conocer los 
misterios del reino de Dios, y a los demás sólo en parábolas, 
de manera que viendo no vean y oyendo no entiendan, como 
se dice en el capítulo 8 de San Lucas, y puesto que las seme¬ 
janzas de las cosas no se conocen bien sin antes conocer las 
mismas cosas—como que no pue8o conocer que Pedro es 
semejante a Pablo si antes no conozco a entrambos—, sí¬ 
guese de aquí que acerca del reino de los cielos se han de 
tratar primero algunas cosas absolutamente, y después las 
semejanzas que le convienen, Y asi seis son la3 considera¬ 
ciones que sobre el reino de los cielos se nos ofrecen, 

Primera: Qué cosa sea el reino de los cielos. 

Segunda: Dónde se halla. 

Tercera: Cualidades que encierra. 

Cuarta: Cuánta sea su grandeza. 

Quinta: A quiénes pertenece. 

Sexta: Doce parábolas del reino que se encuentran en el 
Evangelio. 

Y. pues que se conectan con esta parábola, se ha de tratar, 
por último, de tres cuestiones difíciles, y son éstas: de dónd»- 
nace el mal, por qué se tolera y cómo se castiga. 

4. Viniendo, pues, a la consideración primera, hemos de 
ver qué es el reino de los cielos. Cuál sea su concepto nos lo 
dice el Apóstol en el capítulo 14 de la Epístola a los Roma¬ 
nos : El reino de Dios, dice, no es comida ni bebida, sino jus¬ 
ticia, y paz y gozo en el Espíritu Santo. Aquí describe sutil¬ 
mente el Apóstol la bienaventuranza del libre albedrío 1 todo 
entero, el cual comprende la facultad tanto intelectiva como 
volitiva. Y ¿qué es el reino de Dios? El reino de Dios no 

' Of. : Ubre albtdriO 



676 


1»F. REGNO PEI 


nis. Quid autem eat regnum Dei? Regnum Dei nihil aliud 
est quam influentia deiformis, universaliter rectiflcans iudi- 
cia rationis, tranquillans vel pacificaría imperia facultatis, 
adimplena vel laetificans deaideria voluntatis. Urde uistiti 
nihil aliud est quam iudiciorum rationis univeraalis recti- 
ficatio; pax nihil aliud est quam imperiorum facultatis uni¬ 
veraalis tranquillítas; gaudium nihil aliud est quam desi-Je- 
riorum. voluntatis univeraalis adimpletioEt tune regnal 
liberum arbitrium, et regnum animae totaliter est pacatum; 
quod impossibile est fieri in praesenti. Nam quod otnnia 

Í udicia nostra sint directa, imperia tranquillata, desideria 
onsummata, impossibile est, dum sumus in hac vita. 

5. De iudiciis patet in scientiis, máxime medieorum, 
iuristarum, astrologorum, theologorum; per quas quidem 
scientias omnia fere reguntur.— Medieorum enim iudicia sae- 
pe sunt obliqua; quia illa sunt media ínter inrmtum- et «e- 
cidens, et accidentia, sunt varia et innumerabilia, et modi- 
cum tempuris complexionem immutat; et propter hoc fallun- 
tuf.—Iuristarum iudicia saepe sunt distorta; quia illa sunt 
médium Ínter verum, et verisimile, et interdum, quia veri- 
simile profcatur et magis apparet, verum dimittitur, et de- 
cipiuntur—Astrologorum iudicia similiter saepe sunt fal- 
libilia, quia illa sunt media Ínter necesxarium, et possibik. 
Quia enim causae inferiores sunt possibiles et ideo variabi- 
lcs, ideirco multoties dccipiuntur.—Theologorum iudicia si¬ 
militer quandoque sunt minus recta, quia illa sunt media 
ínter aetemum seu aeviternum et temporale. Temporada 
sunt intentiones, affectiones et circumstantiae innuroerabi- 
les, quae interdum variant operationes et in aliad genus 
mutant; et ideo, quia nemo scit, utrum aliquis amore, an 
odio dignus sit ", animarum iudíces aliquando falluntur.— 
Sic ergo patet, quod humana iudicia in hac vita non sunt 
universaliter recta, 

fi. De imperiis autem nostrae facultatis similiter patet. 
Quis enim unquam in praesenti habuit omnia imperia sua 
tranquillata? Habemus enim nos miseri pugnam quadrupü- 
cem, qua iugiter impugnamur, scilicet pugnam temporis, 

6 Tsta Iría respondent analogiae cum regno. 

* Cf. de iuristis HexaSmer)n, eollat. 5, n. 21. 

Uefpieitur Recle., 9, 1 : .Vcsrit homo, utrum amore etc- 



DEL REINO DE DIOS 


6 77 


es otra cosa que una influencia deiforme *, que rectifica um¬ 
versalmente los juicios de la razón, aquieta o pacifica uni¬ 
versalmente los dominios de la facultad, cuyo oficio es regir, 
y colma universalmente, reduciéndolos a g 020 , los deseoB de 
ia voluntad. De aquí es que justicia no es sino la rectificación 
universal de los juicios de la razón; ni paz, sino el aquieta- 
miento universal de los dominios, dependientes de la facul¬ 
tad que rige; ni gozo, sino la satisfacción universal de los 
deseos de la voluntad, Y'entonces es cuando reina el libre 
albedrío, quedándose el reino del alma totalmente apaci¬ 
guado, lo cual es imposible en la vida presente. En efecto, 
que todos nuestros juicios sean rectos, todos nuestros domi¬ 
nios pacificados y todos nuestros deseos consumados, esto no 
es posible mientras vivimos vida mortal. 

5. En cuanto a les juicios, es cosa manifiesta, sobre 
todo tratándose de las ciencias propias de los médicos, ju¬ 
ristas, astrólogos y teólogos, todas las cuales rigen casi 
todos nuestros conocimientos. Los juicios de los médicos, 
en efecto, muchas veces se desviar^ y es porque se desenvuel¬ 
ven en un objeto medio entre lo connatural y lo accidental , 
y sabido es cuán varios e innumerables son los accidentes y 
cómo un corto espacio de tiempo altera la complexión; de 
donde resulta que los médicos padecen engaño.—Los juicios 
de ios juristas muchas veces son torcidos; y la razón es 
porque ocupan el medio entre lo verosímil y lo verdadero; 
y, dado que lo verosímil se hace más aceptable y se aprueba, 
déjase lo verdadero, quedándose los juristas engañados.— 
Oigase otro tanto de los juicios de los astrólogos, los cuales 
están con frecuencia sujetos a engaño, por interponerse en¬ 
tre lo necesario y lo posible. Y por lo mismo que las causas 
inferiores son posibles, y, por ende, variables, síguese que 
los astrólogos se engañan a menudo.—De la misma manera, 
loa juicios de los teólogos vienen a ser, algunas veces, menos 
rectos, pues median entre lo eterno o eviterno * y lo temporal. 
Caen dentro de lo temporal las intenciones, las afecciones 
y otras circunstancias sin número, las cuales a veces cam¬ 
bian la calidad moral de los actos, transfiriéndola de un 
género a otro; y porque nadie sabe si uno es digno de amor 
o de odio, por eso los jueces de las almas alguna vez so 
engañan. Y consta, por tanto, que los juicios humanos en 
esta vida no son universalmente rectos, 

6 . En cuanto a los dominios, pertenecientes a nuestra 
facultad regitiva, es también cosa manifiesta. Porque ¿quién 
los tuvo en vida, alguna vez, pacificados y sosegados todos V 
Sostenemos, en efecto, miserables de nosotros, cuatro com¬ 
bates que de continuo nos inquietan, y son los que nos vie- 

Lf\ Lexicón ; Influencio, Deiforme. 

* Cf, Léxicon : Ero. 



67S 


DE K.EGNO DEI 


corporis, sensualitatis et voluntatis,-—Tempus impugnat nos 
miserabilitcr: aestas per nimiam caliditatem, hiems per ni- 
miam frígiditatem, autumnus per nimiam siccitatem, ver 
per exoedentem humiditatem. TempuB etiam est prineipium 
corruptionis.—Corpus etiam nos impugnat et affligit, modo 
famescens, modo febricitans, modo frigescens etc. — Quig 
autem de sensualitate dubitet, quin nobis iiiferat magnam 
pugnam. voluntati multotics contradicens? Vult enim come- 
dere, bibere, dormiré et cctcra huiusmodi.—Contra volún¬ 
tatela etiam pugnam habemus, quia nec ipsa multoties est 
obediens rationi, ¡ramo etiam in scmetipsa est contraria et 
diversa. Nam contradicit divinis legibus nec vult subiici ra¬ 
tioni; sed in semetipsa est contraria ct divisa; nam vellet 
velle quod non potest vclle.—Cum igitur nullus sit in hac 
vita, qui non malest.etur a pugna quadruplici, planum est, 
cfuod nullus hic habet sife impeña tranquillata. 

7. De desideriis utique hoc idem patet. Quis est cniru 
qui in praesenti habeat sua desideria? Nullus. Sunc autem 
quatuor desideria, quae sunt fere ad omnc malura inductiva, 
scilicet desiderium iprincipandi, desideríum scicndi vel cognos- 
oendi, desiderium delectandi et desiderium abundandi. Pri- 
mum est radix superbiae, secundum curiositatis, tertium lasci¬ 
via», quartum cupiditatis.- Primum desiderium impleri non 
potest, quia, etsi toti mundo principeris, mor» tamen principa- 
bitur tibí, quia, ut dicit Sapiens, Eciesiastici décimo omnis 
potentatus, id est principatus, vita hrevis. Secundum deside- 
rium impleri non potest, quia, si per multos annos víveres 
adhuc naturam unius festucae, seu muscae, seu minimae 
creaturac de mundo ad plenum cognoscere non valeres. 
Tertium desiderium, scilicet delectandi, hic impleri non po¬ 
test, quia, ubi invcneri3 delectamentum, sequitur postea cru- 
ciatus et tormentum. Omnis enim. delectatio in praesenti 
rea persa est amaritudinc.—Quartum autem desiderium, sw- 
iicet abundandi, similiter hic impleri non potest, quia avarus 
non- implf.bitnr pecunia linde Bemardus in libro De dih- 
gendo Den: “Pecunia sic non rninuit animae famem, quomodo 

" Vers. ir. 

" Kccle., {, >)•- T.oens Jlemardi est c, 7, n. 21 
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n en de parte del tiempo, de parte del cuerpo, de parte de la 
sensualidad y de parte de la misma voluntad - -El tiempo 
nos combate lastimosamente; el verano, por excesivo calor; 
el invierno, por excesivo frío; la primavera, por excesiva 
humedad, y el otoño, por excesivamente árido y seco.—Aflá- 
dase a esto que el tiempo es principio de corrupción—'Asi¬ 
mismo, el cuerpo nos combate y nos aflige, padeciendo aquí 
hambre, allí fiebre y frío más allá, etc.—Y viniendo a la 
sensualidad, ¿quién hay qué dudar pueda que es ella la que 
con mayor violencia nos ataca, contrariando muchas veces a 
la voluntad? Apetencias suyas son, en efecto, comer, beber, 
dormir y otras comodidades al estilo.—Dígase, por último, 
que es combatida nuestra voluntad, puesto que muchas ve¬ 
ces es rebelde a la razón, y hasta contraria y diversa en si 
misma. Contradice, en efecto, a las leyes divinas y quiere 
sacudirse el yugo de la razón; y lo que es más todavía, sién¬ 
tese contraria a sí misma y en sí misma dividida, pues que¬ 
rría querer lo que no puede querer en modo alguno.—Por 
tanto, como quiera que nadie hay en esta vida que no sea 
molestado por estos cuatro géneros de combate, cosa ave¬ 
riguada es no haber acá en el mundo quien tenga apacigua¬ 
dos todos los dominios de su ser. 

7. En cuanto a los deseos, tampoco hay duda alguna. 
¿Quién hay, en efecto, que tenga en vida todos sus deseos 
cumplidos? Ninguno. Existen, de hecho, cuatro diferencias 
de deseos, que nos inducen a casi Lodos los males; y son I 03 
siguientes; el deseo de dominar, el deseo de saber o conocer, 
el deseo de deleitarse y el deseo de poseeer abundantemente. 
El primero es la raíz de la soberbia; el segundo, de la curio¬ 
sidad ; el tercero, de la lascivia, y el cuarto, de la avaricia.— 
El primer deseo no puede saciarse, porque, aun cuando tú 
dominares todo el mundo, la muerte te dominará a ti, con¬ 
forme a la sentencia del Sabio en el capítulo 10 del Ecle¬ 
siástico; Breve es la vida de todo potentado, o sea, la vida 
de los que dominan.—'Eli segundo deseo no puede saciarse, 
porque, aun dado que vivieres por muchos años, no podrías 
conocer plenariamente la naturaleza de una brizna de hier¬ 
ba, ni la de una mosca, ni la de la criatura más mínima que 
existe en el mundo. El tercer deseo, que es el de deleitarse, 
tampoco es posible saciarlo; y la razón es porque allí donde 
hallares deleite, hallarás después tormento y dolor. Y, en ver¬ 
dad, todo deleite de la presente vida está rociado dezmar- 
guras.—Y, por fin, el cuarto deseo, que es el de poseer en 
abundancia, es también de los que no pueden saciarse, por¬ 
que el avaro no se hartará de dinero. Por esó, en el libro 

düigendo Deo, dice asi San Bernardo; ‘'Tan lejos está el 
dinero de mitigar el hambre del alma, como el viento lo está 
de mitigar el hambre del cuerpo. Demos que ves a un ham- 
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nec corporis ventus. Denique si famelicum hominem apertic 
faucibus vento inflatís haurire bucéis aérem cernas, quo quasi 
consulat fanii; nonnc credas insanire? Sic non minoría insa. 
niae est qui spiritum rationalem rebus putes, quibuscumnue 
corporalibus non magis inflari quam saitiari. Quid namque de 
corporibus ad spiritus? Nec illa sane spiritualibus, nec isti 
e rcgione corporalibus refici queunt”. Totum est Bernardi. 

8 . Nota de Alejandro rege, qui cum audiret Epicúreos 
ponentes dúos mundos, cogitavit statim, quomodo secundum 
mundum posset habere; et dixit: modo habeo plura face- 
re (E/t propterea multum debemus desiderare regnum illud. 
ubi universaliter et recta erunt nostra iudicia, pacificata 
imperia et desideria terminata. 

9. Secundo videndum. est, ubi sit illud regnum, ut scia- 
mus, quo debeamus quaerere. Ad hoc notandum, quod illud 
regnum non est in exterioribus, sed in interioribus, quia est 
spirituale. Item, non est in inferioribus, sed in superioribus, 
quia sublime. Nec est etiam in creatis rebus, sed in causalibus 
rationibus ", quia perpetnum et incorruptibile. 

Non est, inquam, illud regnum in exterioribus, sed in inte¬ 
rioribus. Unde dicit Salvator noster, Lucae décimo séptimo": 
Ecce, regnum Dei intra vos est. Sed quid sibi vult hoc? Si 
intra nos est, videtur, quod sit regnum valde exiguum et 
nngustum.— Sed attendendum, quomodo magnum est. Qua- 
druplex est Virtus in anima, scilicet sensus, imaginatio, ratio 
et intelligentia. Vide, quantum sensus capit. Ociilus enim in 
puncto pupillae totum apprehcnderet mundum, secundum 
quosdam, si non liaberet obstaculum. Imaginatio vero multos 
tales potest apprehendere mundos. Ratio vero ulterius appre- 
hendit, quia abstrahit universal?, quod est semper et ubique 
a particulari, quod est hic et nunc. Si ergo sensus, imagina¬ 
tio, ratio tanta.e sunt capacitatis et apprehensionis; quid 
est intelligentia, quae nata est apprehendere Deum. summum 
bonum? Ergo non parvum regnum est, quod intra nos est, 
sed máximum et infinitum. 

10. Non est iterum illud regnum in inferioribus, sed in 
superioribus. Unde dicit Salvator, Ioannis décimo octavo 1 ': 
Regnum meum non est de hoc mundo. Non vult dicere quod 
ist.e mundus eius non sit imperio subiectus, sicut quidara di- 

” Post ¡acere cod. Assisiensis (et hrevius codd. DK) proscquitnr • 
Cum igitur regnum istnd mundanum non liabeat recia ¡tulicto nec 
tranquilla imperiu nec desideria incluida, desiderare debemus dmo 
regnum, in <¡uo et recta erunt nostra indina et pacificata 0”]iert 
et desideria consummata.—Prnenedentia si mili modo exliibet S- ■” ’ 
narelimts, ('nmmevtarius in Apocalypsi »¡, e. n, suh ver-, j. 

“De rationibus ransalibus dicit auctor (IT Seal., d. I*. 01 
q. a) . cKatior.es causales sunt íormae ideales sive exemplares i» u ‘" 
vina volúntate serva tac». 

11 Vers. 21De sequentibus cf. Wnerariitin mentís in 
c. I, n 6. '* Vers. 3O 
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brieruo, abiertas las fauces, aspirando, a boca llena, el aire, 
como si quisiera remediar el hambre que sufre. ¿Por ventura 
no le tendrías por un loco ? De la misma manera no da menos 
señales de locura, el que piensa que el espíritu racional queda 
saciado, y no inflado, por cualesquiera bienes materiales. Por 
cierto que la materia no puede alimentarse de bienes espi¬ 
rituales, ni el espíritu de bienes materiales". Todo esto es 
de San Bernardo. 

8 . Recuerda al rey Alejandro, el cual, como oyese a los 
Epicúreos admitir dos mundos, pensó al punto en cómo con¬ 
quistar el segundo mundo; y dijo: "Tengo ahora más cosas 
que hacer".—Y por esta razón mucho debemos desear aquel 
reino, donde todos nuestros juicios serán universalmente 
rectos, todos nuestros dominios umversalmente pacificados 
y todos nuestros deseos umversalmente consumados. 

9. Viniendo ahora a la consideración segunda, hemos 
de ver dónde se halla aquel reino, a fin de que sepamos a 
dónde dirigirnos para buscarlo. Y para eso se ha de notar 
que aquel reino está, no en lo exftrior, sino en lo interior, 
pues es un. reino espiritual. Item, no en lo inferior, sino en 
lo superior, por ser un reino elevado. Y, por último, no en 
lo creado, sino en las razones causales *, por cuanto es reino 
perpetuo e incorruptible. 

Digo, pues, que aquel reino está no en lo exterior, sino 
en lo interior. De aquí es que nuestro Salvador dice en el 
capítulo 17 de San Lucas: He aquí que el reino de Dios est% 
dentro de vosotros. Pero ¿qué quiere decir esto? Si el reino 
está dentro de nosotros, es, según parece, un reino pequeño 
y angosto por demás. Mas debe considerarse cuán grande es 
ese reino. Tenemos en el alma cuatro virtualidades, que 
son: sentido, imaginación, razón e inteligencia. Mira cuánto 
abarca el sentido. Efectivamente, el ojo, en un solo punto 
de la pupila, aprehendería, según piensan algunos, todo el 
mundo, como no tuviese obstáculo alguno. Y la imaginación 
puede aprehender muchos como ese mundo. Y la razón va 
más lejos cuando aprehende, pues de lo particular, que existe 
en este instante y en este lugar, abstrae lo universal, que 
existe en todo instante y en todo lugar. Por tanto, si los 
sentidos, la imaginación y la razón son tan capaces y de 
tanta virtualidad aprehensiva, ¿cuál no será la inteligen¬ 
cia. hecha para aprehender a Dios, bien infinito? Luego el 
reino que está dentro de nosotros no es un reino pequeño, 
Smo máximo e infinito. 

10. En segundo lugar, aquel reino está no en lo interior, 
sino en lo superior. Por eso dice el Salvador en el capitulo 18 
de San Juan: Mi reino no es de este mundo. Quiere decir, no 
que este mundo no está sujeto a su imperio, como sostienen 

* Cf. Lexicón : Kasoiia icnisalcs. 
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cunt haereticised vult innuere, quod regnum swim in su- 
perioribus, non in inferioribus, quaeratur; quia: necesse est, 
illud ibz csse, alioquin non essel regnum completum.—Eet 
enim quadruplex agens: elementare, aethcriale, aeviternum 
seu sempiternum et aetemum. Primum est transmutabile sc- 
eundum formara "; secundum, quantum ad situm; tertium, 
secundum affectiones; quartum vero nec est mobile ncc trans¬ 
mutabile. Ergo in isto est ponere regnum sublime. 

11. Non est tertio istud regnum in crcatis rebus, sed 
in rationibus causalibus. Propter quod dicit Salvator, Lucae 
vigésimo secundo *: Vos estis, qui permamistis mecum in ten- 
tationibus meis. Et ego dispono vobis, sicut disposv.it mihi 
Pater meus, regnum, ut edatis et bibatís supermensam meam. 
Ista mensa non materia-lis est, sed sapientialis, in qua tot sunt 
fercula, quot relucent creaturarum rationes. De hac mensa, 
Proverbiomm nono: Sapientia aedificavit sibi domum, quan- 
do scilicet assumsit carnem humanam; excidit columnas sep- 
tem, quando per septiformem gratiam Spiritus sancti Eccle- 
siam roboravit; proposuitSnensam, quando rationes omniuzu 
aeternas et viventes animae cum ipBO regnanti contemplan- 
das et cognoscendas praeparavit; et haec est praeparatio 
mensae.—Apparebunt autem spiritihus gloriosis rationes il- 
lae viventes tanquam in speculo, tanquam in libro, tanquam 
in mensa: in speculo, quia pulcriformiter; in libro, quia sta- 
bjliter et indelebiliter; in mensa vero, quia delectabiliter. 

12 . Et quia interioribus ad exteriora egressi eramus, 
de superioribus ad inferiora cecideramus, creaturam pro 
Creatore diligebamus; ideo Dominus noster Iesus Christus 
venit de interioribus ad exteriora iuxta illud Iob vigésimo oc¬ 
tavo ": Trahitvr sapientia de occultis ; ut nos de exterioribus 
ad interiora revocaret. De superioribus etiam descendit ad 
inferiora, iuxta illud Evangelii beati loannis 21 : Descendí de 
cáelo, non ut faciam voluntatem. meam, etc.; et Ecclesiastici 
vigésimo quarto: Ego in attissimis habito, et thronus meus 
i» columna nubis; ut nos de inferioribus traheret ad supe- 
riorai. Ipse nihilominus Creator noster assumsit creaturam, 
iuxta illud Ióannis primo: Verbum caro factum.; ut ab ainore 
inordinato creaturac ad suum amorem reduceret. 


Jí Sctlícet ilainiohaci ; cf. S. Boiianjut , II Scnt. t d. i, p- 1 . a :, ? * 
q. i in corpore. Inferiqs de differentin ínter aeviicntinn et octci- 
1111)11- cf. II Scnl., d. 2, p. i, n. T, q. i in corpore. .. f 

'• He varas motibus et transmutación cf. S. Ikmavent , I mt 


é. 37, p. 2, dub. 2. 

19 Vers. 28“3o.—Inferíus ex solo cotí. Assisiensi. TfcineMi 
Spiritualis pro sapinníiciíis, qnae von wpomlet seqneiui l<> rü 
tu rae, Prov., i, a.— De seixtem columnis si\*e de lonis Spirfcii» 
cf. opusculhum. De septem don i'. .S 'pirita: Sancii rollfit 0, n. 8 

* Vers. 18 

** Cap. 6, 38 : Quia descendí «te.—Sequens locos est Tí re! i j 
tertius loan., i, 14 
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ciertos herejes, sino que su reino debe bucarsc en lo superior, 
y no en lo inferior; pues menester es que en lo superior se 
halle, no pudiendo ser de otra manera reino completo.—Es 
de saber, en efecto, que hay cuatro maneras de agentes: ele¬ 
mental, etéreo, eviterno o sempiterno y eterno. El primero 
es transmutabie según la forma; el segundo, según la situa¬ 
ción: el tercero, según la afección; y el cuarto es tal, que 
no puede moverse ni transmutarse, Pues bien, en este agente 
se ha de poner el reino elevado y sublime. 

11. Y, finalmente, este reino no está en lo creado, sino 
en las razones causales. Por lo cual dice el Salvador en el 
capítulo 22 ds San Lucas; Vosotros sois los que habéis per¬ 
manecido conmigo en mis pruebas, y yo dispongo del reino 
en favor vuestro como mi Padre ha dispuesto de él en favor 
mío, para que comáis y bebáis a mi mesa. Esta mesa no es 
material, sino sapiencial es una mesa donde tantas son las 
viandas cuantas son las razones “ de las criaturas que en ella 
relucen. Esta es la mesa de la que está escrito en el capitulo U 
de los Proverbios: La Sabiduría le ha edificado su casa, al 
asumirse la naturaleza humana; ka labrado sus siete colum¬ 
nas. cuando por la gracia septiforme del Espíritu Santo co¬ 
municó fortaleza a la Iglesia; y ha aderezado su mesa, pre¬ 
parando las razones vivientes y eternas para que se contem¬ 
plaran y se conocieran por el alma que reina con Dios; y 
esto sí que es preparar la mesa.—Conque aparecerán a los 
espíritus gloriosos aquellas razones vivientes como en es¬ 
pejo, como_cn 'libro' y como en mesa: en espejo, porque se 
verán pulcíiformemente; en libro, porque se verán estable 
e indeleblemente; y en mesa, porque se verán deliciosamente. 

12. Y porque, salidos de lo interior a lo exterior y caí¬ 
dos de lo superior a lo inferior, amábamos las criaturas, en 
lugar del Creador; por eso Nuestro Señor vino de lo interior 
a lo exterior, conforme está escrito en el capítulo 28 de Job: 
La sabiduría se saca de lo ocuito, y vino para hacernos vol¬ 
ver de las cosas exteriores a las interiores. También bajó de 
lo superior a lo inferior, según se dice en el Evangelio de 
San Juan: Yo he bajado del cielo, no para hacer mi volun¬ 
tad, etc.; y en e! capítulo 24 del Eclesiástico se dice a esc 
mismo respecto: Yo habité en las alturas y mi trono fué una 
columna de nubej y bajó para llevarnos de las cosas infe¬ 
riores a las superiores. Además, él mismo, Creador nuestro, 
se asumió la criatura, según se dice en el capitulo 1 de San 
Juan: El Verbo se hizo carne ; y se la asumió con el fin de 
reducirnos del amor desordenado de las criaturas a su santo 
amor. 


Cf. J.i'xKon : Sapiencial 
" Cf. I„í*xk'(iu : liazoncs ciernas. 
1 Cf. J.íxicotl ; Kspejo, Libro. 
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13. Tcrtio videndum est, quale est istud regnum. Ad 
qaod notandum, quod est regnum gloriosum, speciosum, de- 
lkiosum, et hoc propter Patrem et Filium et Spiritum sane- 
tum. Patri appropriatur cclsitudo gloriae, Filio puloritudo 
sapientiae, Spiritui sancto'dulccdo benevolentiae. Ibi est ergo 
omnis sublimitas. formositas et suavitas. 

Díco lgitur, quod est illud regnum gloriosum, iuxta illud 
Psalmi n : Gloriam regni tui dicent. Hoc autem erit, quando 
spiritus glorificati quidquid boni habebunt in primum resol- 
ve nt principium. Et propter hoc Angelí sunt in continua lau¬ 
de et glorificatione, quia illud quod continué accipiunt, in 
eum qui solus potest gloriari, resolvunt. Ilude etiam hic, 
quanto anima ea quae acclpit. humilius suo attribuit princi¬ 
pio, tanto est illius regni gloriae vicinior. Gloria autem regni 
aeterni erit in hoc, quod spiritus glorificati Dominum nos- 
trum, formatorem, reformatorem, gubematorem, glorificato- 
rem laudabunt perpetuo ct glorificabunt. Sic crgo regnum 
Deí cat gloriosum. 

14. Est iterum istud regnum speciosum, iuxta illud quod 
dicitvr Sapientlae quinto Accipient, scilicet Sancti, regnum. 
decorix et diadema speciei de manu Domini. Diadema spe- 
ciel seu regnum decoris nihil aliud eat, quam videre pulcri- 
tudinem rerum sensibilium. spirituum rationalium, humani- 
tatis Chriati, Dtvlnitatis uníus Dei et trini.—tAugustinus dicit 
in sexto Musicae 3 ‘, quod "pulcritudo nihil aliud est quam 
aequalitas numerosa", quae ibi erit per omnia. 

15. Est tertio istud regnum deliciosum; propter quod di- 
cltur Lucae décimo quarto *': Beatus. qui manducabit panera 
in regno Dei. Quid sibi vult hoc? Eruntne ibi alia tercula 
quam pañis? Non. Iste enim sufficiet. quia habebit in se 
omne delectamcntum et omnis saporis suavitatem. Iste est 
pañis Angelorum. Si igitur homines tantum delectantur in 
pane materiali, pro eo quod vitam c.ontinuat mortalem; quan- 
ta erit delectado in pane ilio, qui est vita per essentiam? 
Isto solo et nullo alio potest satiari anima.—Et ratío huius 
est K , quia solus est intimus, solus convenientissimus, solus 
sufftcien.tissimus, solus abundantissimus. Solus, dico, intimus 
est animae iste pañis; quia solus per essentiam intrat in ani¬ 
mam, et ideo solus potest ipsam reficere. Alia vero non in- 

J'fiilm. 144, ii Vers 17. 

“ Cap. 13. 11. 3$. Cf. De civitatc Dei, xxn. c 10, rt 7, c< Tíme- 
iitriuiu inniüs :> 1 JVi.ru. c. z, n. 5, ct Opera cuma. I, p. 341, iK'ia , 
:ic IV. I» ilota v 

V«r» i.y Cl ¡5. DonavcnC, Commcnlarhis iu l.ucant, ad Jociijn 
i-iutuai — Si¡l>iiiilc respicitnr Sup., 16, 20 :‘Ei paratitm panera 
cari 1 pía,itilisti :i¡h sirte libóte. omne lUlcetamentum in sC lu¡ ' 
bentciit 

* Cf. Ve anima et spiiiht linter opera AuRujtini), in qu« c. 14 y* 
hoc agí tur , cf S Boimu-m , I .í.'uí. d. 37. p. 1, Cl 3, <J. 2 ; H ' 
d. S», p. 2, q 2; d. l<’, a. i, q. i, 5 , 
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13. Viniendo a la consideración tercera, se ha de tratar 
de las cualidades que este reino contiene, Pira lo cual dibe 
notarse que este reino es glorioso, hermoso y delicioso; y 
lo es por el Padre, por el Hijo y por el Espíritu Santo. A) 
Padre se le apropia la altura de la gloria; al Hijo, la her¬ 
mosura de la sabiduría, y al Espíritu Santo, la dulzura de 
la benevolencia, y, por tanto, allí existe todo lo excelso, todo 
lo hermoso y todo lo suave. 

Digo, pues, primeramente, que aquel reino es glorioso, 
según las palabras del Salmo: La gloria de tu reino dirán. 

Y esto será cuando los espíritus bienaventurados todos los 
bienes que tuvieren los refundan en el primer Principio, 

Y por eso cantan continua gloria y alabanza los Angeles, 
porque cuanto reciben de continuo, lo refunden en Aquel que 
sólo puede gloriarse. Por donde también el alma tanto más 
se avecina en la tierra a este glorioso reino, cuanto más 
humildemente atribuye a Dios, su Principio, lo que de él 
recibe. Y en verdad, la gloria del^-eino eterno consistirá en 
alabar y glorificar perpetuamente a Dios, Señor nuestro, que 
nos forma y nos reforma, nos gobierna y nos reduce a la 
gloria. Luego, siendo esto así, el reino de Dios eB glorioso. 

14. En segundo lugar, este reino es hermoso, según lo 
que se dice en el capítulo 5 de la Sabiduría: Recibirán un 
glorioso reino y uva hermosa corona de mano del Señor. 
Por hermosa corona o glorioso reino no se entiende otra 
cosa que la visión de las cosas sensibles, de los espíritus ra¬ 
cionales y de Dios, uno y trino.—Enseña San Agustín, en ei 
libro VI De música, que "Ja hermosura no es sino una igual¬ 
dad armoniosa’’, la cual existirá en lodo y por todo en aquei 
reino. 

15. Y, por último, aquel reino es delicioso, por lo cual 
se dice en el capitulo 14 de San Lucas: Dichoso el que coma 
pan en el reino de Dios. Y ¿qué significa esto? ¿Por ventura 
habrá allí otras viandas que el pan? No, por cierto. Bastará,* 
en efecto, este pan, por cuanto tendrá en si todo deleite y 
la suavidad de todo sabor. Este es el pan de los Angeles. 

Y bien: si los hombres hallan tan gran deleite en el pan 
material, porque los conserva la vida, sujeta a la muerte, 

¿ cuánto mayor no lo hallarán en aquel pan que es vida por 
esencia? Este es el pan, y no hay otro, que puede saciar el 
alma. Y la razón es porque sólo este pan es Intimo; sólo éste, 
convenientísimo; solo éste, suficientísimo, y sólo éste, abun¬ 
dantísimo. Digo, pues, que sólo este pan es intimo al alma; 
y lo es, porque sólo él entra por esencia en el alma, por io 
que sólo él puede alimentarla. Las demás cosas no entran 
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trant ln animam per esscntiam, sed solum secundum simili- 
tufBnem; unde Hícit Philosophus", quod lajfls non est in 
anima, sed similitudo lapidis; et. ideo talia refiecre non pos- 
sunt.—Item, solus est animae convenientissimus; nam ni^i] 
allcui melius convenit quam Üle, ad euiüa imaginem í'antus 
estAnima vero ad imaginem Dei facta, est; et ideo ipee 
solus. eidem conveniens, ipsam satiat et delectat; quia de- 
lectatio eet coniunctio convenientes cum eonvenienti.—Item, 
solus sufficiens est, quia solus totam implet animam; et ideo 
per se totam reficere potest - Item, abundantissimus est, 
quia cum infinitus sit, ipsius animae capacitatem exccdit. 
Beatus ergo, qui manducabit panem istum in iJlo regno. 

16. Quarto videndum est, quantum est istud regnum. Hit, 
déficit sensus, imaginatio, ratio et intelligentia. Est enim 
magnum longitudine aeternitatis incorruptibilis vel intermi- 
nabilis; est magnum latitudine raritatis incoarctabilis; est 
magnum celsitudine sublimitatis ineomprehensíbHis. Est, 
dico, istud regnum magnurg longitudine acternitatis incorrup¬ 
tibilis iuxta quod dicitur in Psalmo": Regnum iuum regnum 
omnium saeculorum, id est sempitemum, Tobiae décimo ter- 
tio; Magnus es. Domine, in aetemum et in omnia mecida 
regnum■ tuum; Danielis tertio in verbo Nabuchodonosor: Reg¬ 
num, eius regnum sempitemum, et patentas eius in generado- 
nem rt gcnerationcm; et séptimo: Potestas eius potestas 
acterna, quae non nuferetur, ct regnum eius, quod non cor- 
rumpetur. Quia enim potestas Regis “ corrumpi non poterit, 
ideo regnum est aeternum.—<Non enim corruptibüe est in se 
sive ab intra; et ideo beatus Petrus in Canónica vocat illud 
regnum gloriam immarcescibüem. Illud enim est immarcesci- 
biie, quod non habet in se aliquam rationem vel causam cor- 
ruptipnis; et econtra flos est marcescibilis, quia in se est 
Corruptibüis.—Item, ncc o supra nec a iuxta nec ab injra 
corrumpi poterit, quia potestas Regis aetcma, nec quisquam 
praevalet e¡.—iNec est aliquid, quod tantum valeat ad sper- 
nendem vanitatem, slcut cogitare iugiter gloriae aeterni- 
tatem. 

* 

17. Est iterum istud regnum magnum latitudine cantatis 
incoarctabilis; quia, licet ibi sint ex omni lingua, populo, <ri- 


T /V anima, tu, te\t. 38 ; cí ¡tiucrarimn mentís in J)CU>», 
c. 1 , rt. 4. 

* Ct. S. Ponavcnt., 1 Sent., d. 1, a. 3, q ■>. De defiililione wcle< 
latiólas cí. Opera iwtnia, I, p. yi, nota .¡ ; ftiucrarium mentís “ 
Ve uní, c. 2, n. s, ubi alii loci citantur, 

* Pinlm. 13.—Scqucns locus est Tob , 13, 1 ; trrtins r.t quai- 

tus Dan., t, tr» 1; 7, 14. 

" Respírilur I Petr., t, 4 : in hereditatem iiicomiptibitcm ct in- 
con tumi nata m ct imniancscibilcm, consérvala-,n in caclis ”i roéis. 
et ibid , 5, 4 , pcH'ipicth inrmaiccscibilcin coronain 
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en el alma por esencia, sino por semejanza; por donde dice 
el Filósofo que no es la piedra la que está en el alma, sino 
la semejanza de la piedra; y, por lo mismo, semejantes cosas 
ro pueden sustentar el alma,—Digo, en segundo lugar, que 
sólo este pan es convenienlísimo al alma; y es porque nada 
conviene mejor a alguno que aquel a cuya imagen está he¬ 
cho. Ahora bien, el alma está hecha a imagen * de Dios. Y, por 
tanto, sólo este pan, que es conveniente al alma, la sacia y 
la deleita', no siendo el deleita sino la unión de un conve¬ 
niente con su conveniente.—Añádase, en tercer lugar, que 
sólo este pan es suficiente, porque sólo él sacia el alma toda 
entera; y así sólo él puede sustentarla por sí totalmente.— 

Y, por último, digo que sólo este pan es abundantísimo; y 
la razón es porque, siendo infinito, excede la capacidad de 
la misma alma. Conque será dichoso el que coma este pan 
tn aquel reino. 

16. Viniendo a la consideración cuarta, hemos de ave¬ 
riguar cuán grande es este reino. Y aquí desfallecen los 
sentidos, la imaginación, la razój y la inteligencia. Es, en 
efecto, grande por la largura de la eternidad, que no puede 
corromperse o tener fin; es grande por la anchura de la 
caridad, que no puede coartarse; es grande por la altura de 
la sublimidad, que no puede comprenderse. Digo, pues, pri¬ 
mero. que es grande por la largura de la eternidad, que no « 
puede corromperse, según son las palabras del Salmo: Tu 
reino es reino por los siglos de los siglos, o sea, reino sempi¬ 
terno; y en el capítulo 13 del libro de Tobías se dice: Grande 
eres. Señor, por siempre; y tu reino por todos los siglos; y 

en el capitulo 3 de Daniel, allí donde se hallan las palabras 
de Nabucodonosor, se dice: >8w reino es un reino eterno, y mi 
poder, de generación en generación; y en el capitulo 7 del 
mismo libro se añade: Sit potestad es potestad eterna, que 
no será arrebatada; y su reino, reino que no será destruido. 

Y en verdad, porque la potestad del reino no puede corrom¬ 
perse, por eso su reino es eterno.—No puede corromperse, 
en efecto, por sí o por agente interno; y por eso aquel Teino 
se llama por San Pedro en su Canónica gloria inmarcesible. 
inmarcesible es, en efecto, aquel reino por no tener en si 
razón o causa de corrupción; y, por el oontrario, la flor, 
siendo corruptible en sí, puede marchitarse.—Tampoco po¬ 
dría corromperse por agente superior, ni exterior, ni inferior, 
pues la potestad del Rey es eterna ni hay quien pueda más 
que él.—-Y, ciertamente, no hay cosa que tanto nos sirva 
para menospreciar vanidades momentáneas como el pensa¬ 
miento continuo de la gloria eterna. 

17, En segundo lugar, este reino es grande por la an¬ 
chura de la caridad, que no puede coartarse; y es que, aun 

* Cf. JYxicon : Imagen. ' Cl. Dé x: coa : JKU’iial ión. 
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bu et natione " ; in nullo tamen propter lioc coarctatur, immo 
magis ampliatur, quia inde cuilibet gloria 3ua aocrcscit. Uruie- 
dicit beatus Augustinus, octavo Coufessionum. *: “Quando 
cum mullís gaudetur, et in singulis uberius est gaudium, quia 
fervefaciunt se, et inflammantur ex alt.erutro.” Propter islam 
latitudinem dicitur in Paalmo u : Postula- a me, et dabo til j 
gentes hereditatem tua-m et possessionem tuum termino $ 
terrae; et Matthaei octavo: Multi ab oriente et occidente tie¬ 
nten! et. recumbent cum Abra-ha-m et Isaac et Iacob in regno 
caelorum. Niec cnim multitudo dcsiderantium nee multitudo 
existentium nec multitudo possidentium nec multitudo ad- 
venientium coarctabit locum, aut faciet cuiquam praeiudi- 
cium. Nota autem auctoritatem Gregorii quarto libro Mo- 
ralium in fine 

18. Est tertio istud regnum magnum celsitudine sublimi- 
tatis ¡ncomprehensibilis. A magnitudine vero regni corrupti- 
bills dicitur rex magnu8, sed a magnitudine regis aeterni di¬ 
citur istud regnum magnum. Quis autem magnitudinem vel 
oelsitudinem potentiae, saplentiac, clementiae ct íustitiae eius 
poterit annuntiare? Ieremiae décimo Non est similis tui. 
Domine; mwynus tu, et magnum nomen tuum in fortituAine. 
Quis non timebit te, o rex gentiumf Tuum est enim decns; 
ínter cunctos sapientes gentiwm et in unwersis regnis eorum 
nullus est similis tui. Et ideo tuum regnum magnum est» ct 
magni qui obtinebunt illud; Matthaei undécimo: Qui autem 
minor est in regno caelorum maior est tilo. —tHaec autem de 
regno dicta sunt speeulativa; quod vero sequitur est practí- 
cum, scilicet quorum est. 

* 

- 19. Quinto loco videndum est, quorum est istud qforioaús- 
simum regnum. Ad hoc notandum, quod istud regnum gloriae 
non est nisi habentium gratiam, sine qua impossibile est ad 
iliud pervenire. Stipendia enim peccati, mors; gratia autem 
De i, vita aetema, id est causa vitae, ad Romanos sexto"; 
Psalmus: Gratiam et gloriam dabit Dominas. Sed ista gratia 
est quadriformis, scilicet innocentiaíis vei baptismalis, poeni- 
tentialis, finalis vel perseverantialis et sapientialis. 

,J I\c«pi» itnr 5, 9 : Rctiemisti jj:>s Den iti sanguiuv tuO 

omui hiiui ct lingiui ct 1 populo ct nalionc. 

^ Cap. 4.—■'Cf. Breiiíoqhtiu, p. 7, c. 7 ; IV Sent . < 1 . .¡o, r>. 1, q- "*• 
<]ua TAtione car ti as ibi aug-eat graiuíiuiu. 

Ksalin. 2, 9—Sequen» íocus est 6 , 11. 

44 Cap. 3-6* 11. 70 ; «Ifi I^vangelio [Toan., ii, 3] Yeritas ilicii : 
domo Dei mansiones inultae sunt. Seti iti císdem multis 111 ansio ni 
cnt .ili<|»u> modo ipsa iclributionuin diversitas ctnisors, tír - lla 

vi*, f anión h 7 ]n i Va pace nos sociat, ut qnori i11 se quisque non ac- 
ceperit, hoc se accepisse in uiio exsiiltetj». 

K Vers. 6, 7—.Secpiens locus est Matth., n, 11. 

99 Vera. 23.- -Sequelis Iocips. est Ps. 83, 12, 
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cuando se hallen en aquel reino hombres de toda tribu, len¬ 
gua, pueblo y nación, la caridad, sin embargo, en ninguno 
se limita, antes bien se dilata, pues cada uno ve aumentada 
su gloria en proporción con el número de los bienaventurados. 
Por lo cual dice San Agustín en el libro VIII de las Confe¬ 
siones: "Cuando el gozo es de muchos, aun en los particu¬ 
lares es más abundante, por enfervorizarse y encenderse unos 
con otros”. A esta anchura se refiere lo que en el Salmo se 
dice: Pídeme y haré de las géntcs tu heredad y te daré en 
posesión los confines de la tierra; y a este propósito se es¬ 
cribe también en el capítulo 8 de San Mateo: Muchos del 
Oriente y Occidente vendrán y se sentarán ti la mesa con 
Abraham. Isaac y Jacob en el reino de los cielos. De modo 
que por ninguna multitud se estrecha aquel lugar ni se causa 
perjuicio a alguno: ni por la multitud de los que desean, ni 
por la multitud de los que poseen, ni por la multitud de ios 
que en el reino moran, ni por la multitud de los que a él 
arribaren. Ten en cuenta, con todo, las palabras que escribe 
San Gregorio al fin del libro IV Mkrralium. 

18. Y, finalmente, aquel reino es grande por la altura 

de la sublimidad, que no puede comprender se. Sin duda, por 
razón de la grandeza del reino corruptible, el rey se dice 
grande; y por razón de la grandeza del Rey eterno, el reino 
se llama grande. Y ¿quién podrá anunciar cuán grande o 
excelso es su poder, clemencia, justicia y sabiduría? Aquí 
hacen al caso estas palabras del capitulo 10 de Jeremías: 
iVo hay semejante a ti, ¡oh Señor! Tú eres grande, y grande 
y poderoso es tu nombre. ¡Quién no te temerá, Rey de los 
pueblos* Pues a ti se te debe, la honra, y no hay entre to¬ 
dos los sabios de ilas gentes, y en todos sus reinos, nadie • 
como tú. Y por eso grande es tu reino, y grandes aquellos 
que lo consiguen, como se dice en el capitulo 11 de San -Ma¬ 
teo: Pero el más pequeño en el reino de los cielos es mayor 
que él. Nótese, empero, que lo dicho acerca del reino se re¬ 
fiere a la especulativa, correspondiendo a la práctica la con¬ 
sideración que sigue, la cual es ésta: ¿a quiénes pertenece 
el reino de Dios? ' 

19. Viniendo a la consideración quinta, se ha de saber 
a quiénes pertenece este gloriosísimo reino. Para lo cual debe 
notarse que este reino de la gloria no es sino de los que 
están en posesión de la gracia, sin la cual es imposible llegar 
a él. La soldada del pecado es la muerte; pero la gracia de 
Líos es la vida eterna, o sea, causa de la vida, se dice en el 
capitulo 6 de la Epístola a los Romanos; y en el Salmo se 
canta: fi?7 Señor de la gracia y la gloria. Pero es de saber 
que hay cuatro categorías de gracia: la gracia de la inocencia 
o bautismal, la gracia penitencial, la gracia de la perseve¬ 
rancia o final y la gracia sapiencial. 
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De baptismali seu innocentiali planum eet, quod neceas», 
ría est ad regnum; de illa quippe dedil Dominus sententianjC 
Ioannis tertlo ': Niapquic renatua juerit ex aqütmet Spiritu 
na neto- non potest intrarr in regnum Dei. Et ratio huius est, 
quia propter peccatum primorum parentum omnes nascirnur 
ñlü irae; si fllil Irae, ergo filii indignationis; et si filii indigna- * 
tionis, non filii regni, sed perditionis. Oportet erg», tíos de 
necessitate purgari et gratificar! per restitutlonem innocen- 
tiae; quod facit gratia baptismalis.'—Quod figura tuna fult 
Matthaei tertio * ubi auper Christum baptizatum caeli aperti 
sunt, Spiritus sanctus descendit in specie columbae. et vas 
Patria audita est: H‘io est {Mus meus düectus. Ubi notantur 
tres effectus baptismi: ianuae apertio, quam peccatum olau- 
serat, per hoc quod caeli aperti sunt; innocentiae restitutio, 
per columbam, quam intiocentiam peccatum abstulerat; grati- 
ficatio, ibi: IIÍc cat filiua mena dilectas, quia peccatum filios 
irae fecerat. 

30. Sed notandum, quod ista gratia conservatur per tria, 
sine quibus impoeslbile estrregnum adipisei, scilicet per fidem 
summae veritatis, per amorem summae bonitatis, per imita- 
tionem summae virtutis, et haec est fides operans per dilec- 
tionem '.-nPrimum lgitur, quod necessarium est ad regnum 
habendum. est fidea veritati#, gata sine fidt tmpossibile est 
placeré Deo ad Hebraeos undécimo. Unde dicitur Ioannis ter- 
tio; Nisi quia renatua fuerit denuo, non potest videre regnum 
Dei. Bene dixit: Non potest videre regnum Dei. Revera non 
potest videre regnum Dei qui non potest videre veritatem, 
quia illud regnum est "gaudium de veritate”; sed non potest 
videre veritatem qui non credit veritati, iuxta illud Isaiae 
spptimo w , secundum aiiam litteram: Nisi credideritis. non 
ImteUigctis; ergo qui non credit veritati non potest videre 
regnum Dei; si non videre, ncc habere; quia visio est “tota 
merces" 11 : ergo necessaria est lides veritatis. 

' 21. Secundum, quod est necessarium, est amor bonitatis. 

'Propter quod dicitur Sapientiiu? sexto Si dclcctamini sedi- 
bueet aceptru s, o reges populi, diligitc sapientiam, ut in per- 
!$entum regnetia. Diligitc lumen aapientiae, etc. Ista saplentia 
dlligenda nihll aliud est quam Christus, Dei virtus et Dei sa- 

” Vcrs. 5 ; et subinüe respicitur Kph,, 2, 3 : Et eranms natura 
¡tlii irae. 

u Vers. 17. 

" Kt-.pi. itur Gal., 5, 6; jed Jidcs, gnuc per caritate 1» operatur — 
Sequen. 1 >jius est Hebr , ti, 6¡ tenias loan,. 3, 3. 

*■’ Ver-, y (‘ccunihim Sepimt^intB' Vulgata : .ST non crci1¡derltl>> 
non permonebilis. -Quod beatitndo sit gandiiiin di- veritate. doce 
Aaguatinus, X r'un(o»!nirtiMi. c. 23, ti. 33 : rBealir quippe vilo 
gamlium de veritate» 

“ De vi-uine, quae est tota inerves, rf. S Bnnavcnt., I Mc’lt <*• *• 
a. 2, <1. 1 ad t 

' a Vers. 22 , 3.3 
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En cuanto a la gracia de la inocencia o bautismal, es cosa 
'manifiesta q^e es necesaria para conseguir el reino de Dios, 
como qu^ Se ella pronunció sentencia & Señor guando dijo 
por San TJuan, capítulo 3: Quien no renaciere del agxia y del 
Espíritu Santo, no puede entrar en el reino de luí cielos. 

Y la razón es porque, a causa del pecado de los primeros 
padres, todos nacemos hijos de la ira; y si nacemos hijos de 
la ira, luego nacemos hijos de la indignación; y si nacemos 
hijos de la indignación, nacemos no hijos del reino, sino hijos 
de la perdición. Preciso es, por consiguiente, que seamos ne¬ 
cesariamente purificados y gratificados, siendo restituidos 
a la inocencia, efecto que se consigue por la gracia bautis¬ 
mal.- -Lo cual está figurado en el capitulo 3 de San Mateo, 
donde se lee que, después de ser bautizado Cristo, se le 
abrieron los cielos, descendió el Espíritu Santo como paloma 
y se oyó la voz del Padre: Este es mi hijo muy amado. Pa¬ 
saje que designa tres efectos del bautismo: la apertura de 
la puerta, cerrada a causa del pecado, en el abrirse los cielos; 
la restitución de la inocencia, arftbatada por el pecado, en 
la paloma; y la gratificación, cuando se dice: Este es mi hijo 
muy amado, pues el pecado nos habia hecho hijos de la ira, 

20. Pero se ha de notar que esta gracia se conserva por 
tres cosas, sin las cuales es imposible conseguir el reino; 
la fe en la suma verdad, el amor de la suma bondad y la 
imitación ” de la suma virLud; y ésta es la fe que obra por 
la dilección.—Digo, pues, en primer lugar, que para conse¬ 
guir el reino se requiere necesariamente la fe en la suma 
verdad, porque ain la fe es imposible agradar a Dios, según 
ss dice en el capitulo 11 de la Epístola a los Hebreos. Por 
lo cual se dice en el capítulo 3 de San Juan: No puede ver 
el reino de Dios sino el que renaciere de nuevo. Y no 
razón dijo Cristo: No puede ver el reino de Dios. Efectiva¬ 
mente, no puede verlo el que no ve la verdad, pues consiste 
ese reino “en el gozo de la verdad”. Ahora bien, no puede 
ver la verdad el que no cree a la verdad, según Isaías, ca¬ 
pitulo 7, donde, a tenor de otra versión, se dice: Si )io tuy/c-i 
seis fe, no entenderéis. Luego el que no cree a la verdad, no" 
Puede ver el reino de Dios. Pero si no puede verlo, tampbco 
Poseerlo, siendo como es la visión “recompensa toda entera”. 
Luego para el reino es necesaria la fe en la verdad suma. 

21. En segundo lugar, es necesario el amor de la bon¬ 
dad suma. Y ésta es la razón por qué se dice en el capi¬ 
tulo 6 de la Sabiduría: Si os complacéis, pues, en los tronos 

V en los cetros de reyes de los pueblos, amad la sabiduría 
para que reinéis por siempre. Amad la luz de la sabidu¬ 
ría, etc. Esta sabiduría que se ha de amar no es sino Cristo, 
poder y sabiduría de Dios, sabiduría que es preciso amarla 


L'f. Lexicón : Imitación. 
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pientia, quam qui non. diligít non potest regnare cum. Deo.— _ 
Elt ratio huius est: guia, cum anima jn illo regno^debeat uniri*’ 
Deo ct copulan, sicfit sponsa sponso, indissoflubilL vinculo 
—aicut dicitur Matthaei vigésimo quinto 43 de virginrbus: 
Quac pr&eparatac erant intraverimt cum eo ad nuptias; inter¬ 
linearía: “Ubi niunda anima Verbo ei copulatur 1 ’—et amor 
sit vis unitiva et principiuim deüectationis- -isicut dicit Diony- 
sius 44 : "Araorcra, inquít, scu divinum, sivc angclicum, sive 
intellectualem, sive animaílem, tuve naturaiem dicamus uni- 
tivam quandam et concretivam intelligamus virtutem"—et 
Augustinus 4S etiam dicat, quod caritas est summi amor boni: 
ergo necesse est, caritatem habere et summam diligere boni- 
tatem ad hoc, quod anima ibi regnct, ubi rcgnarc nihil aliud 
est, quam summae bonítati copulari et ea fruí. 

22. Tertium, quod necessarium est ad habendum regnum, 
est imitatio summae virtutis, ut sit obedientia in mandatis; 
quia, sicut dicitur primae gd Corinthios quarto non in ser¬ 
mone est regnum Dei, sed in virtute. Et propter hoc dicitur 
Matthaei séptimo: Non omnis, qui dicit mihi: Domine, Do¬ 
mine, intrabit in regnum cuelorum, sed qui facit voluntatem 
Patria mei, qui in caeíis est, ipse intrabit in regnum caelo- 
rutn. Et ratio huius est: impossibile est, quod tu regnes cum 
Deo, nisi Deus regnet in te; sed non regnat ín te, nisi facías 
eius voluntatem, non facis autem eius voluntatem, nÍ3Í ob¬ 
temperes mandatis eius: ergo necessaria est obedientia man- 
datorum ad hoc, quod intres in regnum eaelorum. Nullus 
enim unquam intrabit nisi sub titulo obedientiae; plus enim 
quaeretur de factis quam de-verbis. 

• * 

« 

23. Sequitur de gratia poenitentiali, quae est similiter ad 
introitum regni necessaria, Unds dicit Ioannes Matthaei ter- 
tio 13 : Poenitentiam agite; appropinquabit enim regnum cáelo- 
rum. Idem dicit etiam Christus, Matthaei quarto.—ÍEt ratio 
huius necessitatís est: quia, cum in pcccato, per quod a regno 
expellimur, sit voluntaria delectatio; oportet, quod in poení- 
tentia, per quam reeuperatur, sit quaedam voluntaria afflictio. 
ut videlicet homo sibi ipsi violentiam facíat. Unds dicitur 
Matthaei undécimo: A diebus loannis Baptistae regnum <xte- 
lorum vim patitur, et violenti rapiunt Hlud. Haec autem vio- 
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para reinar con Dios. —Y la razón es la siguiente: como 
quiera que el alma, en aquel reino, ha de unirse y enlazarse 
con Dios indisolublemente, como la esposa con el esposo 
- así Se dice en el capítulo 25 de San Mateo, cuando se ha¬ 
bla de las vírgenes: Leus que estaban prontas, entraron con 
él a las bodas; de donde dice la Glosa interlineal: “En don¬ 
de el alma pura se une al Verbo de Dios”—y puesto que 
el amor" es no sólo fuerza que une, sino también principio 
del que nace el deleite—tal es la doctrina de Dionisio, que 
dice: “Entendamos por amor, cualquiera que sea, divino, 
angélico, racional, sensitivo o natural, cierta cualidad que 
une y suelda consistentemente”—, y enseñando San Agus¬ 
tín que la caridad es el amor del sumo bien, tenemos que 
concluir que el tener caridad y amar la suma bondad son 
requisito necesario para que el alma reine allí donde el 
reinar no es otra cosa que abrazarse con la suma bondad 
y fruir de ella. 

22. Y, por último, para conseguir el reino es necesaria 
la imitación de la virtud suma, de suerte que se acaten los 
mandamientos; porque, según se dice en la primera Epís- * 
tola a los Corintios, capítulo 4: El reino de Dios no está 
en palabras, siwo en realidades. Y a este propósito se di-ce 
en el capítulo 7 de San Mateo: No todo el que dice: ¡Señor, 
Señor!, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace 
la'voluntad de mi Padre, que está en los cielos .—Y he aquí 
la razón: imposible es que tú reines con Dios si Dios no 
reina en ti; pero Dios no reina en ti si tú no haces eu vo¬ 
luntad, ni haces su voluntad si no cumples sus mandamien¬ 
tos: luego es necesario que los acates, para que puedas en¬ 
trar en el reino de los cielos. De suerte que nadie entrará 
nunca en él sino por título de obediencia, pues aquí, más 
que palabras, se exigen obraB. 

23. En cuanto a la gracia penitencial, se ha de decir 
que es también necesaria para entrar en el reino. De aquí 
las palabras de San Juan Bautista en el capítulo 3 de San 
Mateo: Arrepentios, porque el reino de los cíelos es ti cerca. 
Lo mismo dice también Cristo en el capítulo 4 de San Ma¬ 
teo.—Y que tal gracia sea necesaria, se demuestra por esta 
razón: por lo mismo que en el pecado, por el que somos 
expulsados del reino, existe delectación voluntaria, es pre¬ 
ciso que en la penitencia, en cuya virtud se recupera el 
reino, exista también cierta pena aflictiva voluntaria, que 
consiste en que el hom'bre se haga violencia a sí mismo. 
Por lo cual se dice en el capítulo 11 de San Mateo: Desde 
ios día, 1 ! de Juan hasta ahora, el reino de los cielos sufre 
violencia, y los que se la hacen, lo arrebatan. Y esta vio- 


11 Cf. Ltxicou : Dilección. 
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lentia fit tribus modis, secundum tres radícea, a quibus pm- 
lulat omne malum. 

24. Primo in suppeditatione mentaba arrogantiae per 
profundissimam humilitatem; quia, sicut dioitur Matthaei 
décimo octavo", nisi conversi fueritis et efficiammi sicut 
parvuli, non intrabitis in regno caelorum. Sinite, inquit» 
Marci décimo, sinite párvulos venire ad me, talium est 
enim regnum caelorum; superbus autem nunquam intra- 
bit.—¡Et ratlo huius triplex est: prima, quia in illo regno 
est omnímoda subiectio quoad Dominum. Superbus vero 
nulli vult subiici nec etiam Domino, Deuteronomii pri¬ 
mo": LociUus surtí, et non audistis; sed adversantes ii«. 
perto Domini et turnantes superbia-, asuendistis in mon¬ 
te m. ^Secunda ratio est: quia in illo regno est omnímoda 
pax ct concordatio quoad proximum; econtra, sicut dici- 
tur Proverbiorum décimo tertio, ínter superbos svmper i ur¬ 
gía sunt. Tertia vero ratio est omnímoda quietatio quoad se 
ipsum. Quilibet enim est tontentus eo quud habet: proprio 

*loco, propria mansione, propriis ñnibus. nec amplijis deside- 
rat; superbua vero non, sed aemper extendit se extra térmi¬ 
nos suos per appetitum excellentiac 30 et vanitatis. Unde dicit 
iVnsclmus in libro Da similitudinibus, quod superbia dicitur, 
quia super ea quam debeat, graditur; Iob undécimo: Vir ua- 
uus i» superbiam erigitur; nam superbia eorum qui te oda- 
runt, asccndet semper. —Igilur regio subiectionis omnimodae, 
pacls perpetuae, plenae sufficíentiac nullo modo convenit su- 
perbiae, sed per contrarium humílitatí profundae. Quicumque 
ergo humüiaverit se sicut parvulus isle, hic est maior in 
regno caelorum, Matthaei décimo octavo. 

25. Secundo ad habendum regnum caelorum est neces- 
saria vio ten lia in refrenatione mundialis avaritíae per altissi- 
mam paupertatem; Matthaei quinto 11 : Beati pauperes spiritu, 
quonxam ipsorum est regnum caelorum. Bene dicit: ip sor uní 
est, quia. cum tales superíerantur toti mundo per contemp- 
tum omnium, dum ad illud regnum singulariter elevantur per 
desiderium, quodam modo íam ibi sunt. E contrario de ama- 
toribus mundi dicitur Matthaei décimo nono’': Amen divo 


“ Ver?, 3.—Sequens locus est liare.. 10. iq. 

" Ver*. 43.—Sequen* locas est I’rov., n, jo 

“ Cf. i*. Bnnavent-, II Seiit., ti 22, a t, <j. 1 ni corpore : «iinpcrs 
bul non est .ilmd qnam immoderatus nppetitus excelleidiae».—1 ■ U 'U- 
in libro illo, Anselmo perperam tributo, est c. 7. — Loei Scrrpturae 
sunt Iob, 11, 12 ; l’s. 73, 23 ; Matth., 18, j. 

K Yers. 23, OiiOcul nriinam ralionvm cf ,S. Ilnnavent., / 
ore litarías in l-uaim. ad 1 H, 25 , ubi simihler compara lio a vari cu 1 ' 
camelo es pon i tur. 
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lencia se ejerce de tres maneras, en correspondencia con 
las tres raíces de donde pululan todos los males. 

21. Ejercítase, en primer lugar, suplantando la arro¬ 
gancia del alma en virtud de profundísima humildad, que 
eso es lo que Cristo enseña por San Mateo, capitulo 18, 
cuando dice: Si no os mudareis e hiciereis como niños, no 
entraréis en el reino de los cielos. Y lo mismo se expresa 
por San Marcos, capítulo 10, por estas palabras: Dejad que 
¡os niños vengan a mí, porque de ellos es el reino de los 
cielos, el cual jamás dará cabida a loa soberbios.—Y esto 
por tres razones. Primera, porque, en relación para con 
Dios, hay en aquel reino omnímoda sujeción. Ahora bien, 
el soberbio a nadie quiere sujetarse, ni al mismo Díob, como 
es de Ver en el capítulo 1 del Deuteronomio, que dice: Yo 
05 lo dije, pero vosotros no me escuchasteis, os resististeis 
a las órdenes del Señor; y fuisteis tan presuntuosos que os 
empeñasteis en subir a la montaña. —-Segundo, porque, en 
relación para con el prójimo, hay en aquel reino concordia 
y paz omnímoda; y, por el conn-ario, entre los soberbios 
siempre hay contiendas, se dice en el capítulo 13 do los 
Proverbios. Y tercera, porque, en relación para consigo mis¬ 
mo, hay omnímoda quietud. Y es que, en aquel reino, cada, 
uno está contento con lo que tiene: con su propio lugar, 
propia morada y propios límites, sin desear más; pero no 
ocurre así con el soberbio, el cual se extralimita siempre, 
llevado por el apetito de la excelencia y vanidad. De aquí 
que venga a decir San Anselmo, en el libro De similitudi- 
nibus, que la soberbia se llama así por ir más allá de lo 
debido, sentencia que concuerda bien con las palabras del 
capitulo 11 del libro de Job: El hombre vano se levanta 
soberbio; pues la soberbia de los que te aborrecen, sube 
continuamente. En suma: la región donde existe sujeción 
omnímoda, paz perpetua y suficiencia plena, en manera al¬ 
guna conviene a la soberbia, antes al contrario, a la pro¬ 
funda humildad. Pues el que se hwnüiare hasta hacerse 
como un niño de éstos, ése es el más grande en el reino de 
los cielos, dice el Señor en el capitulo 18 de San Mateo. 

25. Ejercítase, en segundo lugar, la violencia, que es 
necesaria para alcanzar el reino de los cielos, refrenando la 
avaricia mundana en virtud de altísima pobreza; y esto es 
lo que en el capitulo 5 de San Mateo se dice: Bienaventu¬ 
rados los pobres de espíritu, porque suyo es el reino de los 
cielos. Y bien dice el Señor: Suyo es, puesto que los pobres, 
llevados como son, por haber despreciado bienes mundana¬ 
les, por encima de todo el mundo, al elevarse singularmente, * 
en alas del deseo, al dicho reino, hácense, en cierta manera, 
sus moradores. Todo lo contrario de lo que ocurre con los 
amadores del mundo, de quienes se dice en San Mateo, ca- 
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vobis, quia dives difficile intmbit in regnum cáelo rum, /f e . 
rum dico vobis, facilius est, camélwm per foramen acus tran¬ 
siré, quam divitem intrare in rcgnum caelorum.' *-Et ratio 
huíus triplex est: prima, quia illud rcgnum est simplicisai- 
mum; econtra avarus compositissimus; quot enim habet re- 
rum terrenarum affectiones, tot habet compositiones. Unde 
eomparatur camelo propter gibbositatem, quia, quot deslde-' 
rat, terrae partes sive posscssiones, tot habet gibbositatea. 
propter quas non potest intrare; quia in regno est unitas af- 
fectionis, sublimitas positionis, communitas possessionía.— 
Secunda ratio est: quia illud regnum est sufclimissimum, sicut 
prius " dictum est; econtra avarus est infimus, inhaerens ter- 
rae, faeci elementoruna. Unde potest dicere avarus illud Psal- 
mi: Persecutus est inimicus animam, meam, humiliavil in 
térra vitam meam, id est “in terrenis”, sicut dicit Glossa .— 
Tcrtia ratio est. quia illud regnum est eommunissimum; 
econtra avarus est invidi&imus, omnia sibi approprians.— 
Nota auctoritatem Gregorii octavo Moralium in fine**.—Igi- 
tur regio simplicitatis, sublimitatis et commpnitatis nullo 
modo avaritiac convenit, sed potius per contrarium pauper- 
tati. Mérito ergo elegit Dtus pauperes in hor. mundo, divites 
in fide et heredes regni, quod n promisit Deus deligentibus 
se, Tacobi secundo. 

26. Tertio etiam ad habendum regnum est necessaria 
violentia in maceratione carnaiis concupiscentiae per integer- 
rimam castitatem, de qua Matthaei décimo nono Sunt eunu- 
chi, qui de malris útero sic nati sunt; et sunt eunuchi, qui 
facti sunt ab hominibus; et sunt eunuchi, qui se ipsos castra- 
verunt propter regnum caelorum; et loquitur de triplicí ge¬ 
nere eunueborum, quos scilicet facít nccessitas, violentia ct 
gratia. Tamen moraliter eunuchi, qui fiunt ab hominibus, pos- 
sunt dici hypocritae, qui continent propter vanam gloriam, 
vel propter verecundiam, ne amittant honorem saeculí, aut 
reditúa. Soli vero tertii sunt ad rcgnum apti.—(Econtra: Hoc 
scitote intelligentes, quod omnis fomicator, aut imrnundus, 
aut avarus, quod est id olor am servitus, non habet hereditatem 
in regno Christi et Deij —Quare hoc? Triplex ad hoc est ra-' 

Sc'ihce; ti. iW.- I.OCUS .Srrijiturae est Ps. 142, j. (, l0"ii cita 
est interlineará. 

" e':t|> 54, i>. 9r, 92, ubi Uitius exponilur versus (lob, S, 22I : 
Ct tabernauiluw Impiarnm non snbs¡itet —T.oens Scripturae est 
iac , 2, 5. 

v Vera, 12.—S«qu«ns locas est 5, j. 
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pítulo 19: En verdad os digo que difieilmewte entra un rico 
en el reino de los cielos. De nuevo os digo: es más fácil que 
U-n camello entre por el ojo de una aguja que el que entre, 
un rico en el reino de los ráelos. —Y esto por tres razones. 
Primera, porque el reino de los cielos es simplicísimo; por 
el contrario, el avaro es un agregado de composiciones sin 
número; y en verdad, cuantos son los afectos que tiene a 
las cosas terrenas, otros tantos son los elementos que lo 
componen. Y es por ello comparado con el camello; y lo es 
a causa de la gibosidad, porque cuantas son las partes o 
posesiones de tierra que desea, otras tantas son las protu¬ 
berancias gibosas que le impiden la entrada en el reino, 
pues hay en éste unidad en ei afecto, sublimidad o elevación 
en el pue3to y comunidad en la. posesión.—Segunda, porque 
aquel reino es elevadísimo, como queda dicho arriba, y, por 
el contrario, el avaro que se adhiere a la tierra, hez de los 
elementos, viene a ser ínfimo por demás. Y por eso bien 
puede aplicarse el avaro aquello del Salmo: Persigue el ene¬ 
migo mi alma y ha postrado en tierra mi vida, o sea, la ha 
postrado “en cosas de la tierra’’, al decir de la Glosa. —Y la 
tercera razón es porque aquel reino es común en grado su¬ 
perlativo; y. por el contrario, el avaro es de tal manera 
envidioso, que todo se lo apropia.—Y recuerda aquí las pa¬ 
labras de San Gregorio al fin del libro VIIT de sus Moraha. 
Resumiendo: la región donde todo es simple, todo elevado 
y todo común, no puede convenir a la avaricia, sino a ia 
pobreza. Por tanto, no sin razón escogió Dios « los pobres 
según el mundo para enriquecerlos en la fe y hacerlos here¬ 
deros del reino que tiene prometido a los que le aman, se 
dice en el capítulo 2 de la Epístola de Santiago. 

26. Y ejercitase, por fin, la violencia, necesaria para 
el reino, macerando la concupiscencia carnal en virtud de 
Integérrima castidad, de la que se dice en el capítulo 19 de 
San Mateo: Hay eunucos que nacieron asi del vientre de 
sií madre, y hay -eunucos que fueron hechos por los hom¬ 
ares. v hay eunucos que a .tí mismos se hicieron tales por 
amor del reino de los cielos; y habla el Señor de tres siucr- 
ces de eunucos, es decir, de los que se hacen tales por la 
naturaleza, por la violencia y por la gracia. Asi y todo, a 
los eunucos que lo son por obra de los hombres, pueden aña¬ 
dirse, hablando en sentido moral, los hipócritas que guar¬ 
dan continencia, movidos por la vana gloria, por la ver¬ 
güenza o por el temor de perder honores o emolumentos del 
siglo. Pero es de advertir que solos los del tercer grupo—los 
eunucos por gracia-—son aptos para el reino.—Por el con¬ 
trario. de los lujuriosos está escrito: Habéis de saber que 
ningún fornicario, o impuro, o avaro, que es como adorador 
de Ídolos, tendrá parte en la heredad de Cristo y de Dios .— 
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tio: prima, quia illud regnum est puriSBimum, utpote lumino- 
sum; un.de comparatur in Apocalypsi auro et vitro mundo, 
Apocalypsis vigésimo primo **. Econtra in Iuxuria est summa 
impuritas.—-Nota de admixtione auri et luti, sie est de ani¬ 
ma et de iuxuria.—-Secunda ratio est, quod illud regnum est 
ordinatissimum; quia, sicut in inferno est nullus ordo ", ita 
ibi omnis ordo. Econtra in peccato carnis est summa inordi¬ 
nado, ubi ratio per camem absorbetur. Tertia ratio est: quia 
illud regnum est incorruptibile et perpetuum, sicut dictum est 
supra Econtra in peccato carnis est summa corruptio, in 
quo vulneratur homo etiam in naturalibus, etc. 

27. Regio igitur puritatis sordidis et inquinatis non con¬ 
venit, quia non intrabit in eivitatem aliquid coinquinatvm, 
Apocalypsis vigésimo primo “ Regio totius ordinis absorptia 
a carne non competit, quia caro et sanguis regnum, Dei pon - 
sidere non possunt, primae ad Corinthios décimo quinto. 
Regio etiam incorruptionjf summae corruptis non convenit, 
qqia ñeque corruptio incorruptioncm, possidebit, sicut dicitur 
ibidem; immo qui seminat in carne, Glossa: “carnada vitia", 
ct fovet ea, de carne vt metet corruptionem; Gloann: “conve- 
nientem messem”; nihil cnim melius convenit carni quam 
corruptio, ad Galatas sexto. Quicumque ergo non accoperit 
regnum. Dei sicut puer, non intrabit in illud. Hanc sententiam 
dedit Salvator, Laicae décimo octavo. Et dicit ibi Glossa: Per 
puerum intelligitur innocentiae castitas, quae nobis imitan- 
da proponitur, si regnum Dei volumus; quia, sicut dicitur 
Sapientiae sexto incorruptio facit esse proximum Dco. 

28. Sequitur de gratia fmali, quae super omnía nccessa- 
ria est ad regnum habendum, ncc aliter haberi potest. Hanc 
sententiam dedit Salvator illi qui voJebat reverti ad sepelien- 
dum patrem suum, Lucae nono ° ! : Nano, mittens manum 
suam ad aratrum et respicicns retro, aptus est regno Dei. 
Quod non intelligit qui non intelligit parabolam de semine.^ 
Unde notandum, quod semen in agro est gratia infusa in cor- 
de hominis; et quamvis ager fructificet ex virtute seminis, re* 


" Vers. 18. 

*' Respicitur Ii>b lo, 22 . Terram miseriac ct Unebranuii, ¡toi 11 ¡! 
br.i niórtis el nullus ordo, sed etc- 

31 Nutii. 16. _ 

* Vers. 27. Vulgaia : atiquod. —Sequen* locos est I Cor., 

UTtins ibid. ; quartus Gol., ó, 8; qnintns Loe., 18, 17.—Ünae J>n® 
Glossae sunl interlineares, tertia est ordinaria, sed ibi el n ■ JJ| 
rallclis et in ipso oucloris Corntnentaria in J,ucam non invente 
verba, sed tan tu ni sensus gene ralis 
" Vers. 20. 

“ Vers. 62. 
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y ¿por qué esto? Por tres razones. La primera es porque 
aquel reino es purísimo por luminoso, y asf es comparado, 
en el capítulo 21 del Apocalipsis, con el oro y vidrio puro, 
por el contrario, en la lujuria hay impureza suma.--Es la 
segunda, porque aquel reino es ordenadísimo; y es que, a 
modo que en el infierno todo es desorden, allí en el reino 
todo es orden. Pin cambio, sumo desorden existe en el pecado 
carnal, en el que la razón queda absorbida por la carne.— 
Y la tercera razón es porque’ aquel reino, como se ha dicho 
arriba, es incorruptible y perpetuo. Por el contrario, en el 
pecado de la carne que hiere al hombre aun en lo natural, 
etcétera, existe suma corrupción. 

27. Por consiguiente, la región donde todo es puro no 
conviene a los sórdidos y manchados, pues, como se dice 
en el capítulo 21 del Apocalipsis, no entrará cosa impura 
en la ciudad celestial, La región donde todo es orden no 
conviene tampoco a los absorbidos por la carne, porque ni 
la carne ni la sanare pueden poseer el reino de Dios, según 
se dice en el capitulo 15 de la primera Epístola a los Co¬ 
rintios. Y, por fin, la región donde todo es suma incorrup¬ 
ción no conviene a los sumamente corrompidos, porque, se-'* 
güín la misma Epístola, ni la corrupción heredará la inco¬ 
rrupción; o porque, acentuando «1 mismo pensamiento, el 
que sembrare en carne “vicios carnales”, según la Glosa, 
y los fomentare, ie la carne cosechará la corrupción —"la 
mies que le corresponde”, dice la Glosa —; nada hay, #n 
efecto, que mejor convenga a la carne que la corrupción, 
se dice en la Epístola a los Gálatas, capítulo 6. Y en verdad 
os digo, quien no reciba el reino de Dios como un niño, no 
entrará en él. Esta es la sentencia que pronunció el Salvador 
en San Lucas, capítulo 18. Y comentándola, dice la Glosa: 
Por niño se entiende la casta inocencia, la cual se nos propone 
para imitarla, si queremos poseer el reino de Dios; pues, 
como se dice en el capitulo 6 de la Sabiduría, la incorrupción 
nos acerca a Dios. 

28. En cuanto a la gracia final, digo que es la más ne¬ 
cesaria para poseer el reino; y tan necesaria, que sin ella 
no puede éste lograrse. Al joven que, para dar sepultura a 
su padre, quería volver a su casa, el Salvador, según se lee 
en San Lucas, capitulo 9, di jóle esta sentencia; Nadie que, 
después de haber puesto la mano sobre el arado, mire atrás, 
es apto para el reino de Dios. Sentencia es ésta que no puede 
entenderse por el que no comprende la parábola de la se¬ 
milla.—‘Debe notarse, pues, que semilla sembrada en el campo 
es la gracia que se infunde en el corazón del hombre; y, si 
bien el campo produce fruto en virtud de la semilla, requié¬ 
rese, sin embargo, para ello la diligente cooperación del 
labrador. De la misma manera, aunque, en virtud de la gra- 
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quiritur tamen diligentia cultoris et cooperatoris. 8ic, quam- 
vis e« virtute gratiae faciamus fructum boni operis, requiri- 
tur tamen diligentia et cooperatio libcri arbitrii et industria 
hominis, iuxta illud primae ad Corinthios tertio “r Dei sumus 
adiutores; Dei agricultura estis, Dei aedificatio estis; et hoc 
est uratrum. Nihil aliud est igitur dicere: Nemo mittens ma- 
num suam ad aratrum et respiciens retro, aptua est regno 
Dei, quam dieerc: nemo, in producendo bono opere cooperan» 
gratiae et retrocedens, cum minime perseveret, aptus est reg¬ 
no Dei; quia, sicut dicit Gregorius", "in cassum bonum agi- 
tur, si ante terminum vitae deseratur”; quia ct frustra velo- 
citer currit, qui prius, quam ad metas veniat, déficit. 

29. Sed notandum, quod tria sunt, quae istam gratiam 
integrant; quae sunt ad obtinendum regnum necessaria, sci- 
lícet stabilis patientia, sublimia confidentia et longanimia 
perseverantia. Et oritur unum ex altero, sicut dicitur ad Ro¬ 
manos quinto “: 3cientes, quod tribulatio putienti-arn opera- 
tur, patientia autem proluttioncm; probatio vero spem; spes 
antera non conjundit, etc.—Est ergo necessaria ad habendum 
regnum stabilis patientia. Scriplum namque est Actuum dé¬ 
cimo quarto”: Per multas tribidationes oportet nos intrate in 
regnum caelorum. Hoc dixit Paulus, nec illud oportet sonat 
in congruitatem, sed in necessitatem. Unde Salvator noster, 
Mattbaei vigésimo, matri í'iiiorum Zebedaei petenti: Dic, ut 
s edeant hi dúo füii mei unus ad dexteram tuam, et alius ad 
sinistram in regno luo; respondit: Nescitis, quid petadla. Po- 
testis bibere calicem, quem ego bibiturus sum f Dírunt ei: 
Possumus; quasi dicat: vos petitis regnum, sed petite cum 
eo iustitiam eius. Iustitia est, ut qui vult esse particeps in 
regno sit particcps in tribulatione; Apocalypsis primo 00 : Par- 
ticeps in tribulatione et regno. Undc dicit Ioannes in Glossa: 
“Et hoc sciebat, quod eius passionem poterant imitari; sed 
hoc dicit, ut eo interrogante, et illis respondentibus, audia- 
mus, quod nemo cum Ohristo potest regnare, nisí passionem 
eius sit imitatus." Et ad hoc triplex est ratio. 

30. Prima est: quia Deus nullum debet admjttere ad -eg- 
ni sui consortium, nisi sit amicus verías et approbatus. Sed 


w Vers. 9 -t>uod dicitur de a ratio auctor sic exprimir in Cii>u 
watt arto in Luatm. c. 9, f>2 : uAratniiu, id est ad drvinne perieclio- 
ins et praedicalionis exercitium, quod recle per aratrum si^niiicatur 
{jropter culturan) et íructum» 
w i Movaliitm, c. 37, n. ,s«. 

“ Veis. 3. . : m 

'* Vers. 21—Sequen* .loras est MaiOi., 20, 21, 22 ; «ieinde: respu?" 
lar ibid., 6, 33: Quae rite erijo priinum 1 cuntan Dei ei instituí 1 
eius etr. t 

“ Vers. 9. l’ost Ioannes supple ; Chrvsostomus, aut quisquí* e 
at etar Operis inipeifecli, Homil. s 11 per Matth., homil. 35. 



raer, huno nr. dios 


T"i 


4 

cía, fructifiquemos en buenas obras, se requiere, con todo, 
para producirlas la diligencia y cooperación del libre albe¬ 
drío junto con el ejercicio del hombre, cónforme está es¬ 
crito en la primera Epístola a los Corintios, capitulo 3: 
Nosotros somos cooperadores de Dios, y vosotros, labrqnza 
de Dios, edificación de Dios, y esto se entiende por arado. 
Por consiguiente, cuando se dice: Nadie que, después de 
haber puesto la mano sobre el arado, mire atrás, es apto 
para el reino de Dios, no se da a entender sino lo siguiente: 
Ninguno que, en el ejercicio de las buenas obras, coopera 
a la gracia y se echa para atrás, sin perseverar en ellas, 
es apto para el reino de Dios, porque, al decir de San Gre¬ 
gorio, “en balde se practica el bien si se abandona antes de 
terminar la vida”, como también en vano corre a toda prisa 
el que, sin llegar a la meta, desfallece. 

29, Pero debemos notar que esta gracia se integra por 
tres cosas, las cuales son necesarias para conseguir el reino: 
paciencia estable, confianza levantada y perseverancia ani¬ 
mosa. Y nacen unas de otras, coano se dice en el capítulo 5 
de la Epístola a los Romanos: Sabedores de que la tribu¬ 
lación produce la paciencia, 2a paciencia virtud probada, la 
virtud probada la esperanza y la esperanza no quedwd con¬ 
fundida, etc.—Primeramente, pues, para conseguir el reino 
es necesaria la paciencia estable. Porque escrito está en el 
capítulo 14 de los Hechos de los Apóstoles: Por muchas tr¿- 
blitaciones nos es preciso entrar en el reino de los cielos. 
Esto lo dijo San Patio; y nótese que la palabra oportet 
suena no a congruencia, sino a necesidad.'De ahí que, como 
se lee en San Mateo, capítulo 20, cuando la madre de los 
hijos de Zcbedeo pedia a Jesús por estas palabras: Di que 
estos dos hijos míos se sienten uno a tu derecha y otro a 
tu izquierda en tu reino, respondióle así nuestro divino Sal¬ 
vador: No sabéis lo que pedís, i Podéis beber él cáliz que 
yo he de beber? Y ellos le dijeron: Podemos. Que es como 
si dijera: vosotros pedís el reino, pero junto con el reino 
pedid también su justicia. Y de justicia es que el que desea 
participar en el reino, participe asimismo en la tribulación; 
y esto se dice en el capítulo 1 del Apocalipsis: Compañero 
soy en la tribulación y en el reino. Por donde, ai comentar 
este pasaje, dice la Glosa: "Y bien sabía Jesús que podían 
imitar su pasión; pero esto lo dice el Salvador para que, 
preguntando él y respondiendo ellos, oigamos nosotros que 
ninguno, si no ha imitado la pasión de Cristo, puede reinar 
con Cristo”. Y para probarlo hay tres razones. 

30. La una, porque Dios no debe admitir al consorcio 
de su reino a ninguno que no sea amigo verdadero y apro- 

Cf I,éwon : Libre albediio. 
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nuilus approbari debet, aiai prius probetur; nullus probari 
potest ita bfene, sicut per tribulationem, sicut dicitur de Abra- 
ham,4udi£h. octavo 1 ": Memores essé debemus, quomodo pater 
n'oster Abrdham tentatm est, et per multas tribu Jai iones 
probatus, amicus Dei effectus est. Ergo tribulationis suffe- 
réritia vel patíentia ad regnum habendum est ncccssaria. - 
Secunda ratio est: quia Deus in regno suo omnes coronat, 
sicut dicitur Sapientiae quinto: Aecipient regnum decoris et 
diadema speciei de manu Dei. Sed nullus debet coronan, nisi 
vicerit; nullus potest vincere, nisi certaverit; nec certivre, 
nisi inimicns et tentationes seu tribulationes habucrit, sicut 
dicit Glossa super illud P3almi 6> : Dum anxiaretur cor meum, 
in petra exaltasti me. Ergo ad coronara regni veniendum est 
per víam patientiae stabilis; sccundae ad Tirnotheum secun¬ 
do: Non coronabitur, nisi qui legitime certaverit. —Tertia ra¬ 
tio est: quia in illo regno est omne gaudium et delcctatio: 
Delectationes enim indextera tua usque in finem Sed nullus 
ad huiusmodi gaudium venire dignus est, nisi a gaudibus et 
delectabilibus mundi est %'ongatus. linde dicit Hieronynms 
ad MelioAorum *: "Delicatus es, frater, si el hic vis gaudere 
'culi saeculo et postea regnare cum Christo.” Nam, sicut idem 
dicit r ad iulianum, "difíicile, immo impossibile est, ut et prae- 
sentibus quis et futuris fruatur bonis, ut et hic venlrem ct 
ibi mentem impleat, ut de deliciis transeat ad delicias; ut in 
utroque saeculo primus sit, ut et in cáelo et in térra appa- 
reat gloriosus"; et alibi. Sed nihil est, quod ita ab istia elon- 
get hominem et sequestret, sicut facit tribulatio. Jürgo tribu- 
latió est recta via ad regnum; beati ergo, qui persecutíonem 
patiuntur propter iustitiam, quoniam ipsorvm est regnum 
caelorum, Matthaei quinto ”, 

31. Est iterara ad habendum regnum necessaria subli- 
mis confidentia, quam benedictus ille latro habuit, qui dixit, 
Lucae vigésimo tertio”: Memento me i. Domine, dum veneris 
in regnum. tuum, qui 3tatira propter spem suam, quam in 
Dei misericordia posuit, audire meruit: Amen dico tibí, ho- 
die meeu/n. eris in paradiso. —Sed quare debeo confidere vel 
sperare, quod regnum Dei debeam possidere? Certe propter 

r Vers. 22.—Sequetis locus est Sap., j, 17. 

"* Psalm. 60 , 3 , eum Glossa ordinaria apud I.vranuni.—Sequen» 
.ocus est II Tira.,' 2, Jj, tibí Vulgata coronat h >- nisi legitime pro COfO- 
nabitur nisi qui legitime, sed, teste Bonelli, nostra lectio inveiiilur 
apuil Hugonem Cardinalem, I.yranum alie*que. 

• Psalm, )j, 10. 

■* Epist. 14 (alias n, 10 — Sequens locus est ad Iulianum. 
Epist. Jiij (alias 34), n. h ; tertius est ad Nepotianum, Epist 
(alias 2), n. 12 : «Dum deliciis scctamur, a rehilo caelorum retrato* 
mura. Cf. Epist. 10S (alias 27) <uí Etislachium, n, iS 

11 Vers. 10, 

Vers. 42, deinde v. 43. 
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■bado. Ahora bien, ninguno debe ser aprobado .que no sea 
antes probado; y ninguno es probado tan convenientemente 
como por la tribulación, según se dice de Abraham én .el 
capítulo 8 de Judit por estas palabras: Debemos recordar 
cómo fué tentado nuestro padre Abraham, y, probado con 
muchas tribulaciones, fué hecho amigo de Dios. Luego ol 
sufrimiento de las tribulaciones, o sea, la paciencia, es ne¬ 
cesaria para conseguir el reino de Dios.—La otra, porque 
Dios en su reino corona a todos, según se dice en el capi¬ 
tulo 5 de la Sabiduría: Recibirán un glorioso reino y una 
herniosa corona de muño del Señor. Ahora bien, nadie debe 
ser coronado sin haber obtenido victoria, y nadie puede ob¬ 
tener victoria que no haya combatido, ni nadie puede com¬ 
batir sin que tenga enemigos, tentaciones o tribulaciones, 
como lo dice la Glosa en el comentario a estas palabras del 
Salmo: Cuando estaba angustiado nú corazón, me pusiste 
en roca inaccesible. Luego, para ser coronado en el reino, 
se ha de caminar por la paciencia estable, como se nos dice 
en la segunda Epístola a Timotéb, capítulo 2: No es coro¬ 
nado si no compite legítimamente.—Y la última, porque e% 
aquel reino hay todo gozo y deleite, según está escrito: 
Eternas delicies junto a tu diestra. Pero ninguno es digno 
de llegar a este gozo sin alejarse de los gozos y deleites del 
mundo. Por donde San Jerónimo dice a Heliodoro: “Blan- 
ducho eres, hermano, si quieres gozar aquí en el siglo y 
reinar después con Cristo”. Porque, como dice el mismo 
Santo a Juliano, “es, no digo difícil, sino hasta imposible 
que uno goce de los bienes presentes y goce de los futuros, 
sacie aquí el vientre y sacie allí la mente, pasando de unas 
deliciéis a otras; y que en ambos siglos, en el temporal y 
en el eterno, sea el primero, y que así en la tierra como en 
el cielo se exhiba glorioso”; y lo mismo dice en otras par¬ 
tes. Y nada hay tampoco que de estas cosas aleje y abs¬ 
traiga al hombre como la tribulación. Luego camino recto 
para el reino es la tribulación, por lo que se dice en el capí¬ 
tulo 5 de San Mateo: Bienaventurados los que padecen tri¬ 
bulación por la justicia, porque suyo es el reino de los cielos. 

31. En segundo lugar, para poseer el reino es necesa¬ 
ria confianza levantada; aquella confianza que tuvo aquel 
bendito ladrón, cuando, según se dice en San Lucas, capí¬ 
tulo 23, dijo estas palabras: Acuérdate, Señor, de mí cuan¬ 
do vinieres o tu reino; y éste fué el ladrón que, por la es¬ 
peranza que puso en la misericordia divina, mereció oír esta 
respuesta: En verdad te digo que hoy estarás conmigo en 
el paraíso. Pero ¿por qué he de confiar ó esperar en que el 
reino de Dios será mi posesión? Sin duda, por la divina libe¬ 
ralidad, que en el capítulo 6 de San Mateo y en el 7 de 
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eius iiberalitatem, quae me invitat; Matthaei sexto” et Lu- 
cae duodécimo: Primum qvaerite regnum Del —Propter ve- 
ritatem, quae me confortat; Lucae duodécimo: Nolite timen, 
pusUlus grex, quia complacuit Patri vestro daré votos reg. 
numj —Item propter pietatem et caritatem, quae me redemit; 
Aiporalypsis quinto: Dignus es. Domine Deus, accipere litrum 
et solvere signáculo eius; quoniam occisus es, et redemisti 
nos Deo in sanguine tuo ex omni lingua et tribu et populo et 
natione; et fecisti nos Deo nostro regnum et sacerdotes et 
regnabimus super terram, —iSpes ergo sive confldentia est ad 
habendum regnum necessaria, et hoc, quiai hominem sursum 
erigit, erectum stabilit, stabiiito mansionem facit. 

32. Est nihilominus super omnia longanimis perscveian- 
tia ad habendum regnum necessaria. Nam. si commortvi su- 
mus, et convivemus; » sustinebimus, el conregnabimus’ 4 . 
Quid est commori Christo in cruce, nisi in cruce poenitentiae 
et evangelicae observantiae usque ad mortem perseverare? 
Et propter hoc dicitur not&bile verbum Iacobi quinto: Suffc- 
rentiam ¡oh nudistis, et finem Dcrmini vidistix. —Possent enim 
allqui dicere: bene audivimus sufferentiam Iob, et quod pos¬ 
tea fuit in magna prosperitate, et reddita sunt ei omnia 
duplicata, et mortuus est in pace. Propter hoc ad denotan- 
dum, quod perseverandum est usque ad mortem in pauper- 
tate, confusione et afflictione, addidit: et finem Domini vi- 
distis, eui nihil in praesenti est redditum. 

33. Et revera propter tria est necessaria longanimis per¬ 
severante ad regnum habendum. Primum est aeternitas vo¬ 
lúntate Unde sicut illi qui habuerunt malam voluntaten 
in suo aeterno, aetemaliter cruciabuntur in inferno; ita qui 
bonam habuerunt. aetemaliter regnabunt in cáelo.- Secun- 
dum est punctalitas mortis, quia in illo puncto mortis, ubi ce- 
ciderit lignum, ibi erit 14 , nec ad agendam poenitentiam erit 
regressus. Propter hoc dicit Gregorius terribiie verbum in 
libro vigésimo quarto Moralium: "Appropinquante morte, 
cuiusiibet anima non immerito terretur, quando post pusil- 
lum hoc invenit, quod in aeternum mulare non possit.’’— 
Tertium est immuta/bilitas virtutis, ad cuius perfectionei» 
secundum Philosophum" exigitur “scire et velle et imper- 


” Vers. 33; deinde Lite,, 12, j¡ ; sc-cjiiitur J.ue., J2, 32 ; deniqne 
Apx.j 3, 9, ubi Vulgata post Domínus omiini Deus. 

Tl II Tim., 2, ) 1 , 12.—Se cjiiens 'locas est Iac., 5, 12. 

;i Cf. tle ho¡* S. ttonnvent,, TV Scnf., ti. 44, p. 2, n. i t i|. 1. 

'* Eccle., 11, 3.—Koeus Gregorii est XXIV Moraliittu c. u» i 1 J- 
in fíiiej ntmnullts verbis omissis. 

71 Aristóteles, il fctlñcoruw, c. 4 ; cf. De recludione arlittm í™ 
thcologúun. ii 13 ; Il Scnt , d. 40, u. i, q. 3, fund. 4. 
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San Lucas me invita con estas palabras: Buscad primera¬ 
mente el reino de Dios, Asimismo, por la verdad que me 
conforta, según estas palabras de San Lucas, capitulo 12: 
jio temáis, pequeña grey, porque a vuestro Padre plugo 
daros el reino. Y, por último, por la piedad y caridad, en 
cuya virtud fui redimido, según se dice en el capitulo 5 
del Apocalipsis: Digno eres, Señor, de tomar el libro y de 
abrir sus sellos, porque fuiste muerto y nos has redimido 
para Dios con tu sangre, de toda tribu, lengua y pueblo 
y nación. Y «o,«i ñas hecho para nuestro Dios reino y sacer¬ 
dotes y reinaremos sobre la tierra ,—Síguese de aquí que la 
esperanza o confianza es necesaria para poseer el reino, y lo 
es, porque levanta " al hombre a lo alto, y levantado le esta¬ 
biliza, y estabilizado colócale en la mansión de la gloria, 

32, Y en tercer lugar, para poseer el reino es necesa¬ 
ria, sobre todo, la perseverancia animosa. Porque si con él 
morimos, también con él viviremos; y si sufrimos cotí él, 
reinaremos también con él. Y ¿qué significa morir en la 
cruz con Cristo sino abrazar perseveran te mente hasta la 
muerte la cruz de la penitencia y la de la práctica del Evan¬ 
gelio? Y a este propósito son para recordadas las palabras 
del capitulo 5 de la Epístola de Santiago: Visteis el su¬ 
frimiento de Job, y visteis el fin del Señor. -Efectivamente 
—pudieran aquí decir algunos—, hemos oído cuánto sufrió 
Job; pero hemos oído también que después gozó de gran 
prosperidad, duplicándosele los bienes y muriendo en la paz. 
Para enseñar, pues, cuán necesario es perseverar hasta la 
muerte, siendo pobre, humilde y sufrido, añadió lo siguien¬ 
te: Y visteis el fin del Señor, a quien de seguro nada prós¬ 
pero se le devolvió para la vida mortal. 

33. Y, de hecho, la perseverancia animosa es necesaria 
para la consecución del reino por tres títulos. Proviene el 
primero de la duración eterna de la voluntad. Y por eso, 
así como los que tuvieron mala voluntad por obstinación 
eterna en el mal eternamente serán atormentados en el in¬ 
fierno, así también los que la tuvieron buena por adhesión 
eterna al bien reinarán eternamente en el cielo.—El segun¬ 
do proviene del punto de la muerte, y es que, en el punto 
de la misma, donde cayere el árbol allí permanecerá, sin 
que haya lugar a retorno para hacer penitencia. Por eso 
San Gregorio, en^el libro XXIV de sus .líorali-a-, dice estas 
terribles palabras: “En acercándose la muerte, toda alma 
se espanta; se espanta, y no sin razón, al verse, después 
de la breve vida, frente a lo que jamás podrá cambiarse”. 
Y el tercero proviene de la inmutabilidad de la virtud, para 
cuya perfección, según el Filósofo, se exigen “conocimien- 
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mutabiliter opemri”; aliter non esset digna rcnrnneratione 
aeterni praemii. 

34. Sequitur de gralia sapientiali, quae etiam ad baben. 
dum regnum expedit. Sed notandum, quod istam tria inte¬ 
gran!, scilicet sapientialia speculamina, sapientialia deaide- 
ria, sapientialia exercitia, ut sapientia Lotum posBideat ho- 
minem quantum ad intelleetum, affectum et cffectum — 
Dieo ergo, quod ad regnum habendum expediunt sapientialia 
speculamina, et de hoc dicitur Sapientiae décimo: lustum 
deduxit Dommu-s per píos rentas et ostendit üli regnum Dei 
et dedit illi scicntiam Banctorum. Sanctorum scientia sunt 
sapientiae speculamina, quorum quaedam realia, in creatu- 
ris videlicet universis; quaedam mentalia, in Scripturis vi- 
delicet divinis; quaedam vero moralia, in operibus videlicet 
Redemptoris. Prima pertinent ad Verbum increatum, secun¬ 
da ad Verbum inspiratum, sed tertia ad Verbum incarna- 
tum 

35. Item, ad habendum regnum expediunt sapientialia 
desideria, iuxta quod dictcur Sapientiae sexto - : Concupis- 
centia sapientiae deduxit ad regnum perpetuum; et hoc, quia 
talia desideria animam simplificant, elevant et inflammant; 
Danielis décimo: Daniel, vir desideriorum, inteUige verba, 
quae ego loquen ad te, et sta i» gradu tuo. Item, nono dixit 
Gabriel Danieli: Ego veni, ut indicar em tibí, guia vir desi- 
deriorum es. —ítem, expediunt sapientialia exercitia, Mat- 
thaei quinto: Qui autem fecent et docuerit, hie magma vona- 
bitur in regno ca-elorum. Haec autem exercitia sunL, si cor 
nostrum informamus, si corpus bene regimus, si proxínvurn 
instruimus. 

36. Isti duodecim rami gratiae possunt signari per duo- 
decim portas civitatis Ierusalem, de quibus scribitur Apo- 
calypsis vigésimo primo *': A b oriente portae tres, baptis- 
malis scilicet gratiae, ubi anima renascitur et spiritualís 
oritur; ab occasu seu ab occidente portae tres, poenitcntia- 
lis scilicet gratiae, quia per illa ab occasu resurgit homo ins¬ 
ta illud: Septies in die cadel iustus et resurget de filio 
prodigo, Lucae décimo quinto: Surgam et ibo ad patrem 

* Cf. Hexaemennt. collat. 2, n. 2 .—Lotus Striplurae csi 

lo, lo. 

‘ -Haec diffuse exponuntur HexaFmeron, rol Ja t. 3 -x>r totain 
Vers. 2T. Sequens lorus est Dan., io, n ; terlius ibid., 9, *3 • 
quartus Matth., 5, 19. 

" Vers. 13.—-Sunt rami 12, quia qnadruplicis gratiae membra ■i*' 
rum in tria -Jmduntur.—Paulo aliter explicatur. fittnratio dutxiean 
portarum Hixaltneron, coilat, Z3, n. 15 .ss. 

“ Prov., 24, j6 . Veiba in die in Vulgata desune, inveniunt» 
taineu 111 non paucis codicibus et apwl Gregorium aliosque. 7 ^ 5 *01- 
locus est Luc.. ’5, 18 ; tertius 1 er . r, 14. Vnlgatu ¡ Ab aqiiilonr r* 
’detvr malum sttper onmes habitatores teirae. 
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to, voluntad y ejercicio inmutable”, requisitos sin los cuales 
la virtud no sería digna de recompensa eterna. 

34. En cuanto a ia gracia sapiencial ”, por último, deci¬ 
mos que facilita la consecución del reino. Pero debe adver¬ 
tirse que la integran tres cosa: las especulaciones '* sapien¬ 
ciales, loa deseos sapienciales y los ejercicios sapienciales, 
abarcando la sabiduría al hombre todo entero en cuanto al 
entendimiento, en cuanto al afecto y en cuanto al efecto.^- 
Digo, pues, primeramente que las especulaciones sapien¬ 
ciales facilitan la posesión del reino, pensamiento que se ex¬ 
presa en el capitulo 10 de la Sabiduría: El Señor candujo 
por caminos derechos al justo, y le mostró el reino de Dios, 
y le dió la ciencia de los Santos. Ciencia de los Santos son 
las especulaciones de la sabiduría, cuyos asuntos de consi¬ 
deración son varios: reales, cuando se trata de todas las 
criaturas; espirituales, en las divinas Escrituras; y mora¬ 
les. en los actos del Redentor. Los primeros pertenecen al 
Verbo increado; los segundos, al Verbo inspirado; y loa 
terceros, al Verbo encarnado. • 

35 . Además, los deseos de la sabiduría llevan a la pose¬ 
sión del reino, por lo cual se dice en el capitulo 6 de la Sabi¬ 
duría: El deseo de la sabiduría conduce al reino eterno; y 
la razón de esto es porque tales deseos simplifican al alma, 
la elevan y la enfervorizan. En el capítulo 10 del libro de 
Daniel se dice: Daniel, varón de deseos, atiende a las pala¬ 
bras que yo te hablo, y ponte en pie. Igualmente, en el ca¬ 
pitulo 9 dijo a Daniel el arcángel Gabriel: La orden se dió 
desde luego que te pusiste a orar, y yo vengo para mostrár¬ 
tela, porque tú eres un varón de deseos. Conducen también 
a la posesión del reino los ejercicios sapienciales, según 
aquello del capitulo 5 de San Mateo: El que guardare (loa 
mandamientos) y enseñare, ése será tenido por grande en 
el reino de los cielos. Se practican estos ejercicios cuando 
formamos nuestro corazón en el bien, cuando conducimos 
nuestro cuerpo con rectitud, cuando instruimos al prójimo. 

36. Estos doce ramificaciones de la gracia pueden ser 
representadas por las doce puertas de ia ciudad de Jcru- 
salén, de las cuales se dice en el capítulo 21 del Apocalipsis: 
Tres puertas al oriente, o sea la puerta de la gracia bautis¬ 
mal, donde es regenerada el alma y nace espiritual. Tres 
puertas al poniente o al ocaso, con lo que se significa la 
gracia penitencial, porque por ella se levanta el hombre del 
ocaso, según aquello: El justo caerá siete veces al día y se 
levantará; del hijo pródigo se dice en el capítulo 15 de San 
Lucas: Me levantaré e iré a mi padre. Al aquilón, de donde 


" Cf. lexicón : Sapiencial 
Cf. l.éxicon : Especulación. 
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meum etc.; ab aquilone, unde panditur omne malum, sicut 
dicitur Ieremiae primo, portae tres finalis gratiae, per quam 
homo firmus est contra malum tribulationis et tentationis; 
ab austro sive meridie, ubi sol est in plena cluritate, portae 
tres sapientialis gratiae, quae illuminat hominem ad cognoa- 
cenda quae supra dicta sunt. scilicet librum naturae, Scrip- 
turae, gratiae. 

37. Viso igitur de conditionibus regni: quid est, ubi eBt. 
qualc est, quantum est et quorum est ; muic ergo subiicien- 
dum est de parabolis regni duodeeim, quae inveniuntur in 
Evangelio generales, et si forte sunt plures, ad ¡st¡ s sunt 
reducibiles; quarum tres aceipiuntur ex parte Opificis, tres 
ex parte Redemptoris , tres ex parte demi gratuiti et íro3 ex 
parte liberi arbitriL- Tres, dico, parabolae sumuntur ratio- 
ne Opificis ut creantis, ut gubernantis, ut retribuentis. -Ra- 
tione Opificis ut creantis sumitur illa Matthaei décimo ter- 
tio“: Simile factum est regnum caélorum homini, qui se- 
minavit bonum semen in agro suo, ut supra. Cum autern dor- 
mirent homines. venit inánicus eius et superseminavit eha- 
ttia in medio tritici etc. Quomodo vero inimicus supersemi- 
navit zizania. id est malitiam et deordinationem in hoc mun¬ 
do, pateblt forte inferius “. Ratione vero Opificis ut guber¬ 
nantis accipitur illa de patrefamilias, Matthaei vigésimo: 
Simile est regnum caelorutn homini patrifamilias, qui exivit 
primo mane condúceme operarios in vincam suam. Hic nota- 
tur sollicitudo Dei, quam habuit circa populum suum a prin¬ 
cipio mundi, sicut paterfamilias circa familiam suam. Nun- 
quam enim desiit nos erudire. Nam mane per legem naturae; 
hora tertia, -per legem Scripturae; sexta, per Prophetas; no¬ 
na, per Apostólos in lege gratiae; undécima, per Doctores 
sacros; et tamen adhuc remanemus pigri et infructuosi; et 
potest non immerito dici nobis: Quid hic statis tota die otio- 
sif —Ratione autem Opificis ut retribuentis accipitur illa 
de rsge, qui voluit rationem pon ere cum servís suis, Mat¬ 
thaei décimo octavo”: Assimilatum est regnum caélorum 


10 Vers 21, 2 ¡. 

“ Dnode IMielli, ex cod. Assislcnsi, reirá;gantibu» ccleris, hser 
interserit : l>nmiim« bonum semen seminovit in agro suo, quando in 
agro nmchin.it- mundialis fecit hominein ad imaginen) el ninlilitr.di- 
nern -1I.HT1 Jmago namque allenditiir quoad natnralia borní, et sbui; 
lilmlo, qu.ie attemhtur qnoad gratuita, dicitur bonum semen; sen 
itnmicus homo, kl est diabolus, cum d< *1 mirent hoiniues, id est. cum 
Ailam et l-'.va negligenter agerent in custodia mipidalorutn, su ;>er"C - 
tainavil /iraní», id est vilia et peccata, e.\ quibus nascuntur lili nt ' 
quam—De origine mali etc agitar infra n. 42 ss Sequens lm us 
Ncrrplurae est Aíattb., 20, j. -De dislinrtione temporam se cuu- 1 1111 
quinqué vocationes cf. Ilcxalmcion. coll.nl. 15, n. 10, ubi in 
citautuT loci Patruni. t 

“ Vers, 23.—Sequens ¡oras est l*s. 24, 10,-—Lotus Dtrnarb e. 
.Senil. 2 de Advrnlv. n. 3 . 
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se difunden todos los males, según se dice en el capítulo 1 de 
Jeremías, tres puertas de la gracia Anal, en virtud de la 
cual el hombre se robustece contra los males de la tribu¬ 
lación y tentación. Al mediodía, donde el sol brilla en su 
plena claridad, tres puertas, que son las de la gracia sa¬ 
piencial, que ilumina al hombre para conocer las cosas 
arriba dichas, o sea el libro de ‘la naturaleza, el de la Escri¬ 
tura y el de la gracia. 

37. Explicadas ya las condiciones del reino: qué cosa 
sea, dónde se halla, cuáles sean su notas distintivas, cuánta 
su grandeza y a quiénes pertenece, se ha de tratar ahora 
de las doce parábolas del reino que tienen en el Evangelio 
categoría de principales; las otras que allí se puedan encon¬ 
trar se reducen a éstas. De es Las parábolas principales, tres 
se refieren al Criador, tres al Redentor, tres al don gratuito 
y tres al libre albedrío. «Digo, pues, que tres parábolas se 
toman por raíón del Criador en cuanto crea, gobierna y 
remunera.— r Por razón del Criadffr en cuanto crea ae toma 
aquella parábola del capítulo 13 de San Mateo: El reino de 
los cielos es semejante a un hombre que sembró buena si¬ 
miente en su campo, como se dijo arriba. Pero al tiempo de 
dormir los hombres, vino cierto enemigo suyo y sembró ci¬ 
zaña en medio del trigo, etc. Mas en qué manera volvió el 
enemigo a sembrar la cizaña, o sea la malicia y el desorden 
en este mundo, se declarará más abajo.--tPor razón del Cria¬ 
dor en cuanto gobierna, se toma la parábola del padre de fa¬ 
milias, del capitulo 20 de San Mateo: El reino de los cielos se 
parece a un padre de familias que al romper el día salió a al¬ 
quilar jornaleros para su viña. Se designa aquí la solicitud que 
Dios tuvo para con su pueblo desde el principio del mundo, a 
la manera que el padre de familias la tuvo de la suya propia. 
En efecto, jamás cesó de instruirnos, pues al romper el día 
nos amaestró por la ley natural; a la hora de tercia, por la 
ley de la Escritura; a la hora de sexta, por los Profetas; a 
la hora de nona, por los Apóstoles en la ley de la gracia; 
a la hora undécima, por los Doctores sagrados; y, no obs¬ 
tante esto, todavía andamos con nuestra pereza sin dar 
fruto alguno; de donde, no sin razón, se nos puede argüir: 
i Cómo os estáis aquí ociosos todo el día ?—Por razón del 
Criador en cuanto que es remuncrador, se toma aquella pa¬ 
rábola del rey que quiso tomar cuentas a sus criados, del 
capítulo 18 de San Mateo: El reino de los cielos viene a ser 


J " Of. J.íxicuii : / ibm. 
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homini regí, qni voluit rationcm poneré cuni serví s suis; et 
manlfestantur ibi dúo de Deo: misericordia scilicel et rug- 
titia, quia universae viae Domini misericordia et ventas: mi¬ 
sericordia Ir debiti dimissione. iustitia vero 5n ingrati pu- 
nltione; in eis utique, qui abusi sunt misericordia, saewiet 
acrius Iustitia.—Et nota excmplum beati Bemardi de ape, 
quae habet mel et aculeum.—Prima autem istarum parabo- 
larum accipitur in ratione praeteriti, secunda in ratione prae- 
sentis, tertia vero in ratione futuri. 

38. Tres iterum parabolae accipiuntur ratione Redemp- 
toria. Redcmptoris, inquam, descendentis in mundum, cons- 
cendentis in caelum ct sedentis ad dexteram Patria et ite¬ 
rum revertentis ad iudicium: primum in ratione praeteriti. 
secundum in ratione praesentis, tertium vero in ratione fu- 
turi accipitur.—Ratione ergo Redemptoris descendentis in 
mundum accipitur illa de homine rege, qui fecit nuptias 
filio suo, Matthaei vigesifno secundoubi dicitur: Sí mi fe 
factum e.sf regnum caelorum, komini regí, qui fecit nuptias 
filio sito etc. Homini regi, intertinearis: “Deo Patri"; qui 
fecit nuptias. interlinear is: “per incamationis mysterium 
Ecclesiam Filio suo copulavit”. Nuptiarum vero thalamus 
fuit Virginia uterus.—Ratione vero Redemptoris consoenden- 
tis in caelum accipitur illa de homine nobili, Lucae. décimo 
nono: Homo quídam nóbilis abiit in regionem longinquam 
accipere sibi regnurn et revertí. Vocatis autem decem servís 
.mis, dedit eis decem irmas et ait Utos: Negotiamini, diem 
remo. Quis est iste nobilis nisi ille Filius Dei, qui de se ii»o 
dicit: Ego autem, constitutus sum rex ab eo, et illud Prover- 
biorum trigésimo primo: Nobüis in portis vir eiusf Iste abiit 
in regionem longlnquam, quando nostram carnem, euius locu9 
proprius térra est, sicut dicit Gregorios ”, transtulit in cae¬ 
lum. Sed tune talcnta dedit ad negotiandum, quando dedit 
diversa Spiritus dona ad benc agendum, Sed heu nos miseri! 
quis de lsta negoti atiene sufficienter poterit respondere?— 
Ratione etiam Redemptoris revertentis ad iudicium accipitur 
illa de decem virginibus, Matthaei vigésimo quinto®, ubi 
dicitur: Tune simile erit regnum caelorum decem virginibus; 
et sequitur: Media nocte clamar factits est: ecce, sportsus 

Ver*. .* s r 4 incii> locus est Luc., i<j, 12. Dcíiid* ros]ricitn r 
Ps 2, O, üt l't»*v 

r 1 1! ICvanucl. 1 . homil. 11 1 

* Vers. 1 s. 
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semejante a un rey que quiso tomar cuentas a sus criados. 
Se manifiestan allí dos atributos de Dios: la misericordia y 
Ja justicia, ya que todos los caminos del Señor son miseri¬ 
cordia y verdad: la misericordia en la remisión de la deuda, 
y la justicia en el castigo del ingrato; y en verdad, la jus¬ 
ticia se mostrará severa con mayor rigor con aquellos que 
abusaron de la misericordia.—Y es de notar el ejemplo que. 
trac San Bernardo de la abeja, ia cual se halla dotada de la 
miel y del aguijón.—La primera de e6tas parábolas se toma, 
por razón de las cosas pasadas; la segunda, por razón de las 
cosas presentes, y la tercera, por razón de las cosas veni¬ 
deras. 

38. En segundo lugar, se toman otras tres parábolas por 
razón del Redentor. Del Redentor, digo, en cuanto desciende 
al mundo, en cuanto vuelve a subir al cielo y está sentado 
a la diestra del Padre y en cuanto volverá segunda vez como 
juez; lo primero se toma por razón de lo pasado; lo segundo, 
por razón de lo presente; lo tercero, por'razón de lo que ha 
de venir.—Así, pues, por razón d#l Redentor en cuanto des¬ 
ciende al mundo, se toma aquella parábola del rey que celebró 
las bodas de su hijo, del capítulo 22 de San Mateo, donde se 
dice: En el reino de los cielos acontece lo que a cierto rey 
que celebró las badas de su hijo. A cierto rey. la Glosa inter¬ 
lineal interpreta: “a Dios Padre”; que celebró las bodas, la 
Glosa interlineal: “por el misterio de la encarnación des¬ 
posó la Iglesia con su Hijo”. Y en verdad, el tálamo nupcial 
fueron las entrañas de la Virgen - iPor razón del Redentor 
en cuanto vuelve a subir al cielo, se toma aquella parábola 
del hombre ilustre, del capítulo 19 de San Lucas: I7n hombre 
de ilustre nacimiento marchós' a una región remota para 
recibir el reino y volver. Con cuyo motivo, convocados diez 
de sus criados, dióles diez minas, deciéndoles: Negociad con 
ellas hasta mi vueltu. ¿Quién es este hombre de ilustre linaje 
sino aquel Hijo de Dios que dice de si mismo: Afaa yo he 
sido por él constituido rey, y aquello del capitulo 31 de los 
Proverbios: Su esposo hará un papel brillante en las puer¬ 
tas? Este rey marchóse a una región remota cuando trasladó 
nuestra carne mortal, cuyo propio lugar es la tierra, al cielo, 
como dice San Gregorio. Dió sus talentos para negociar 
cuando otorgó los diversos dones del Espíritu Santo para 
obrar el bien. Pero ¡ay miserables de nosotros!, ¿quién podrá 
rendir cuentas satisfactoriamente de esta negociación? Por 
razón del Redentor en cuanto ha de volver como juez, se toma 
aquella parábola de las diez vírgenes, del capitulo 25 de San 
Mateo, donde se dice: Entonces el reino de los cielos será se¬ 
mejante a diez vírgenes ; y sigue: Mas, llegada la media no¬ 
che, se oyó una voz que gritaba: Mirad que viene el esvoso, 
esto es. Cristo, y se dice allí: Como el esposo tardase en venir, 



venit, id cst Christus, et dicitur ibi: Moram autem f aviente 
sponao. Intttrlinearis: “iudicium differcnte extremum"; vel 
moram faciente, quia, sicut dicit interlinearía, non est pa- 
rum temporis ínter primum et secttndum adventum Christi. 
Virgínea autem sub numero denario significant universita- 
tem omnium homlnum. Denarius enim numerus perfectus 
est *, quia omnes números comprehendit, ct ultra ipsum non 
est numerus, sed tantum numeri recapitulado. Om«es enim, 
sicut dicit Apostolus, stabimus ante tribunal Chrvsti etc. 

39. Tres nrhilomrmjs parabolae sumuntur ex parte doni 
gratuiti, et hoc quantum ad gratiam 'praevenientem in vo¬ 
lúntate, concomitantem in iustificatione et subsequentem in 
cosummatione.—Ratione igitur doni gratuiti quantum ad 
gratiam praevenientem in volúntate sumitur illa de sagena 
missa in mare, Matthaei décimo tertio’*, ubi dicitur: Simile 
est regnum caelorum sagenae missae in mare et ex onani ge¬ 
nere piscimn congreganti. Sicut enim exponunt Sancti, mare 
est mundus, sagena praedicatio evangélica vel pracveniens 
gratia, quae congregat ex gmni genere piscium; quia “ad ve- 
niam vocat omnis generís homines”, etsi non omnes eligun- 
tur; unde; Multi sunt vocati, pauci vero electi"'. Littus, fi¬ 
nia saee.uli, in quo boni ad caeVum, malí ad tenebras mittun- 
tur. In praesenti enim erant permixti: unde sequitur: ele- 
gerunt bonos in vasa sua, id est “in aeterna tabemacula”; 
ita exponit Glossa .- Ratione vero doni gratuiti quantum ad 
gratiam concomitantem in iuslifieatione accipitur illa de ho- 
mine iaciente semen in terram, Marci quarto, ubi dicitur: 
«S-ic est regnum Dei, quemadmodum■ si iaciat homo semen in 
terram, et dormiat et exsurgat nocte et die, et semen germi- 
ilet et cre&cat, durn nescit Ule. Ultro enim térra germinal 
et fructificat primum herbam, deinde spicam. Sicut enim se¬ 
men iactatum in terram imperceptibiliter crescit tam de die 
quam de nocte; sic gratia infusa, in corde hominis coope- 
rans facit eum cresccrc, licet non animadvertatur, tam in 
die prosperitatis quam in nocte adversitatis, quia clectis om- 
nia cooperantur in bonum K . Et dicit Gregorius; “Cum desi- 
deria bona concipimus, semen in terram mitUmim: cum vero 
recta operan incipimus. herba sumus; cum autem ad pro- 


" De períectione numeri denari: cí. 3 . Bonarent.. IV .Vcji/.. il. D 
p 2, a. i/q. 3 in enrp. et pastdm. 

"* Ver- 47.—Tota liaec et tequens esporitio sumpta est es' (ilnsiiS 
intcrlincaribus, et quatxlam es ordo/aríu, apml I.yrnnnm Í11 lumc 
loe un. 

Si Mattli., 20, 16.—Interins allcrntur Matlh . 13, 48; deitt 

Mare., 4, 26. Vuieata : hon 1? scnicntcin pro Iumuu u-ittcu et inrrfí- 
tiií pro crescat. 

* Rom., 8, 28 quia itiligentUms omitía etc.—Loe 11 s fln-gorii f- 
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lo cual interpreta la (llosa interlineal: "alargar el tiempo 
hasta el juicio final”; o también tardase en venir, porque, 
como dice la Olosa interlineal, no es corto el tiempo que 
transcurre entre la primera y segunda venida de Cristo. Por 
otra parte, las vírgenes, representadas con el número de 
diez, significan la totalidad de los hombres. Y, en verdad, el 
número diez es perfecto, porque engloba todos los números, 
y más allá de él no existe otro número nuevo, sino repetición 
del número. Todos, pues, como dice el Apóstol, hemos de com¬ 
parecer ante el tribunal de Cristo. 

39. Se toman también tres parábolas por razón del don 
gratuito, y esto en cuanto a la gracia que previene en la 
voluntad, en cuanto a la gracia que acompaña en la justi¬ 
ficación y en cuanto a la gracia subsiguiente en la consuma¬ 
ción. -Así, pues, por razón del don gratuito, en cuanto a la 
gracia que previene en la voluntad, se toma aquella parábola 
de la red echada en el mar, del capítulo 13 de San Mateo, 
donde se dice: Es semejante el reffio de los cielos a una red 
barredera Que, echada en el mar, allega todo género de peces. 
En efecto, según exponen los Santos Padres, por el mar se 
significa el mundo; por la red, la predicación evangélica o 
lo gracia preveniente, la cual allega toda clase de peces; 
porque "llama a la gracia a los hombres de todas las clases”, 
aunque no todos son elegidos; de ahí que; Muchos son los 
llamados, pero pocos los elegidos. 1.a orilla del mar repre¬ 
senta el fin del mundo, en el cual los buenos serán llevados 
al cielo y los malos serán arrojados a las tinieblas del in¬ 
fierno. En la vida presente estaban todos mezclados; de donde 
sigue: van escogiendo los buenos y los meten en sus cestos, 
o sea "en las eternas moradas", según expone la Glosa .— 
Por razón del don gratuito, en cuanto a la gracia que acom¬ 
paña en la justificación, se toma aquella parábola del hombre 
que siembra su heredad, del capitulo 4 de San Mateo, donde 
se dice: El reino de Dios viene u ser a manera de un hombre 
que siembra su heredad, Y ya duerma o vele noche y día, el 
grano va brotando y creciendo sin que el hombre lo advierta. 
En efecto, la tierra espontáneamente germina y hace crecer 
la hierba, luego la espiga. Y así como la semilla sembrada 
en la tierra: crece de una manera imperceptible día y noche, 
de igual modo la gracia infundida en el corazón del hombre 
que coopera con ella lo hace crecer, aunque no lo advierta, 
tanto en el día de la prosperidad como en la noche de la 
adversidad, porque para los elegidos todas las cosas conspi¬ 
ran al bien. Y añade San Gregorio: "Sembramos la tierra 
cuando formamos los buenos deseos; somos hierba verde 
cuando comenzamos a practicar las buenas obras; formamos 
la espiga cuando adelantamos en la perfección del bien obrar; 


" L'f Lexicón : Gracia. 



fectum boni operis crescimus, ad spicam pervenimus; cum* 
que in eiusdem perfeetíone solidamur, iam plenum frumen- 
tum ia spica profcrimus". — Ratione autem doni gratuiti 
quantum ad gratiam subsequentem in consummatione acci- 
pitur illa de fermento, Matthaei décimo tertio ", ubi dicitur: 
Simííe est regnum caelorum fermento, quod acceptum m-ulier 
abscondit sive misit in farinae sata tria, doñee fermentare- 
tur totum; idem Lucas décimo tertio. Mulier ista divina sa- 
pientia est, fermentum vero caritas ratione caloris. Sicut 
enim mediante calore fermenti pasta disponitur et fit esibi- 
lis, sic mediante caritate dhristo incorporamur et in bono 
consmnmamur; primae ad Timotheum primo’*: Finís prac- 
cepti est caritas, etc. Tria 3ata po&sunt dici activi, contetu- 
plativi et ex utrisque permixti, sciiicet praelati, in quibus 
íllud fermentum abscondilur.-—Vel secundum (Jlossam, fa- 
rinae satis tribus, ut spiritus, anima et corpus in unum re¬ 
dacta, ne discrepent ínter se; vel tres virtutes anirnae in 
unum redigantur, ut in r^tionabili possideamus prudentiam, 
in irascibili odiitm vitiorum, in concupiscibili desiderium vir- 
tutum. Doñee fermentaretur totum, Glossa: "Tamdiu cari¬ 
tas in mente crescere defcet doñee mentem totam in sui per- 
fectionem commutet. ut nihil praeter Deum diligat.” "Satum, 
sicut dicit Glossa, est mensura”. 

40. Tres denique parabolae sumuiitur ex parte liberi ar- 
bitrii, in quo debet esse simplicitas intentionis, studiositas 
sollicitudinis, strenuitas operationís iuxta tria, quae sunt in 
libero arbitrio. Ratione igitur simplicitatis intentionis, quae 
deber esse in libero arbitrio, sumitur illa parabola de thesau- 
ro, Matthaei décimo tertio *, ubi dicitur: Siw ?ile est regnum 
caelorum thesauro abscondit o in agro, quem qui inven it homo 
abscondit et prae gandió illius vadit et vendit universa, quae 
kabet, et emit agrwn Ulu-m. -Ubi nota expositionem Gregorii, 
et suífteiat. Tamen in generali ibi dúo notantur, sciiicet vi¬ 
taba periculi, sciiicet humanae laudis, in absconsione thesau- 
ri; unde dicit beatus Gregorius w : "Thesaurus absconditur, ut 
servetur, quia studium caelestis desiderii a malignis spiriti- 
bus custodire non sufficit, qui hoc ab humanis laudibus non 
abscondit. Depraedari ergo desiderat qui thesaurum publice 


M ’Vers. 33. Vnlgata hoc loco salís tribus, sed e.idem in sequente 
loen, I.iic., 1.3, -»i, sata tria, et etiam fermrn'.aietttr. dum iu UnUlieo 
legit Jcrmcntatum est. 

“ Vers. 3,—¡áequentes Glvssae sunt ordlnarlae in Matlh., >.'• D’ 
¡quid 1 -vraiiuin. .Similia habet S. Bonavent., in Commenlario i" 1 
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y cuando nos consolidamos en la perfección del bien, entonces 
es cuando llevamos ya en la espiga el trigo en su plena ma¬ 
durez".—Mas por razón del don gratuito, en cuanto a la 
gracia subsiguiente en la consumación, se toma aquella pa¬ 
rábola de la levadura, del capítulo 13 de San Mateo, donde 
se dice: El reino de los cielos es semejante a la levadura, 
que cogió una mujer y mezclóla con tres celemines de harina 
hasta que la masa toda quedó fermentada. Lo mismo se lee 
en el capítulo 13 de San Lucas. Por esta mujer se significa 
la sabiduría divina, y la levadura representa, por razón de 
su calor, la caridad. Pues así como por el calor de la levadura 
fermenta la masa y es dispuesta para ser comida,, de la misma 
manera por la caridad somos incorporados a Cristo y con¬ 
sumados en el bien; y así ae lee en la Epístola I a Timoteo, 
capítulo 1: El fin de los mandamientos es la caridad, etc. Los 
tres celemines pueden significar las almas de vida activa, 
de vida contemplativa y las de vida mixta, o sea los prelados, 
en los cuales se deposita la levadiu-a.- -O si se quiere, según 
la Glosa, los tres celemines de hmina significan el espíritu, 
el alma y el cuerpo juntados en un solo ser para evitar la 
discrepancia entre ellos; o también pueden representar las 
tres virtudes del alma reunidas en un solo ser, como la pru¬ 
dencia en la facultad racional, el aborrecimiento de los vicios 
en la irascible y el deseo de las virtudes en la concupiscible. 
Hasta que la masa toda quedó fermentada, a lo cual dice la 
Glosa: "La caridad debe crecer en el alma hasta tanto que 
logre transformarla toda ella en su propia perfección, a fin 
de que futTa de Dios no ame nada”. Como dice la Glosa, “el 
celemín es la medida”. 

40. Finalmente, se toman tres parábolas por razón del 
libre albedrío, en el cual debe darse la sencillez de la inten¬ 
ción, la diligencia cuidadosa de la solicitud, la prontitud en 
el obrar.—iPor razón de la sencillez de la intención, que debe 
hallarse en el libre albedrío, se toma aquella parábola del 
tesoro, del capitulo 13 de San Mateo, donde se dice; Es se¬ 
mejante el reino de los cielos a un tesoro escondido en el 
campo, que ai lo halla un hombre lo encubre, y gozoso del 
hallazgo va y vende cuanto tiene y compra aquel campo .— 
Léase la exposición de San Gregorio de este lugar, y esto 
bastará, Sin embargo, hablando en general, cabe considerar 
allí dos cosas, a saber, el cuidado que se debe poner para 
evitar el peligro, o sea el de la humana alabanza, significado 
en la ocultación del tesoro; de donde dice San Gregorio: "Se 
oculta el tesoro para ser guardado, porque no basta, para 
guardarse de los espíritus malignos, la buena voluntad del 
deseo de las cosas celestiales a quien no se retrae de las 
alabanzas humanas. El que lleva, pues, el tesoro expuesto 

“ Cf J.Lxkoll : Vida. 
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portat in via".--Nota exermplum de candela por tata in ven¬ 
to.—Secundum notabile est appretiatio regni in venditione 
oninis possessionis, quia, sicut dicit alibi beatus Gregorius. 
“si consideremus, quae et quanta sunt, quae nobis promit- 
tuntur in caelis, vilescunt animo omnia, quae habentnr in 
terris”. Unde talis in comparatione omnia reputat. ut stercora. 

41. Ratione itídem studíositatis sollicitudinis, quae debet 
similiter esse in libero arbitrio, accipitur illa parabola de ho- 
mine negotiatore, Matthaei décimo tertio' , ubi dicitur: Simi- 
le est regnu m caelorum homini negotiatori, quaerenti bonos 
margaritas. Ubi dúo in generad sunt attendenria: primum 
vígilantia in inquirendo. Nota de istis rncrcatoribus, quan- 
tis laboribus et periculis se exponunt. Unde dicit beatus 
Hieronymus ai Nepotianum: “Quantis sudoribus hereditas 
cassa expetitur’ Minori labore margaritum Christi emi po* 
terat’’.- -Secundum attendenda prudentia in emendo, ut tales 
emat res, quae valeant in térra, ad quam est ipsas porta- 
turus, et quarum est ibi inopia. 

42. Ratione autem strenuitatis operis, quae requiritur si- 
militer in libero arbitrio, accipitur illa parabola de grano si- 
napis, Matthaei décimo tertio''. ubi dicitur! Simile est reg- 
num caelorum grana sinapis, quod accipiens homo seminavit 
in agro suo. Quod mínimum guidem est ómnibus seminibu3,\ 
cum autem creverit, maius est ómnibus oleribus. Idem fers 
Lucae décimo tertio et Marci quarto. In grano sinapis, quod 
est mínimum quantitate et máximum virtute, notantur dúo 
necessaria bonis operibus, scilicet humilitas per modicitatem, 
virilitas per virtutern; et haec contra dúo, quae máxime ti- 
menda sunt in bonis operibus, scilicet contra fraudem et desi- 
diam. Unde super illud lob nono": Verebar omnia opera mea, 
dicit Glossa beati Gregorii: "Dúo in bonis operibus timenda 
sunt, desidia et fraus. Desidiam facit minor amor Dei, frau- 
dem proprius amor sui, dum pro bene actis tacita humani cor¬ 
áis gratis, vel favoris aura, vei quaelibet res exterior deside- 
ratur". Haec breviter de parabolis dicta suffíciant. 

43. Sequitur de tribus quaestionibus difficilibus, quae in 
lmnc parabolam incidunt, videlicet unde malum oriatur, quare 
sustineatur et quomodo puniatur 

Ad reaponsioncm primae quaestionis oportet primum in- 
telligere, quid sit malum.. Malum autem, secundum Augusti- 

** Vers. 45.—cíeqnens locas Hiero nynii est lipis!. .« (alias 2 '* 
n. t» in fine, 

* Vers. 3), 33 -Sequentes loci sunt Luc., 13, 19; Mure 4. ."i 1 . 

* Vers. z8. — Gloaa (apud I q'ranumi sumía est ex Gregorio 
I\" Mimilinm, c. 34. 11. 53, Kitius de Itis «lisserente. 

"* Ite diiühns priorilius quaestionibus ’t. S. Bonavenr., 1 Scil . 
<' 46, q. 3-6 , ÍI deuf , d. 34 et 35, a i ; fírci-iloijiiiviil, p. 3, c '■ 
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ai público, manifiesta el deseo de que se lo roben".—Recuerda 
el ejemplo de la candela expuesta al viento. La segunda cosa 
que se ha de considerar es la valoración del reino al vender 
todo cuanto poseía, porque, como dice San Gregorio en otro 
lugar, “si consideramos cuáles y cuántas cosas se nos pro¬ 
meten en los cielos, pierden su valor para el espíritu todas 
las cosas mundanales". De ahí que, en comparación de tal 
tesoro, todo lo demás es tenido como inmundicias. 

41. Por razón de la diligencia cuidadosa de la solicitud, 
que debe asimismo hallarse en el libre albedrío, se toma 
aquella parábola del mercader: El reino de los ríelos es seme¬ 
jante a un mercader que trata en perlas finas. Aquí ae han 
de considerar dos cosas: la primera, la diligencia en el bus¬ 
car.—Observa a cuántos trabajos y peligros se exponen estos 
mercaderes. Por razón de esto dice San Jerónimo en la 
Epístola a Ne-pociano: “¿Con cuántos sudores se intenta re¬ 
cobrar la herencia perdida ? Con menos trabajo podría ad¬ 
quirirse la perla de Cristo”.—-En segundo lugar se ha de con¬ 
siderar la prudencia que tiene e» el comprar, de tal suerte 
que procura adquirir aquellas cosas que tengan precio en el 
lugar adonde las transporta y de las cuales haya allí escasez. 

42. Por razón de la prontitud en el obrar, cosa que se 
requiere igualmente en el libre albedrío, se toma aquella pa¬ 
rábola del grano de mostaza, del capítulo 13 de San Mateo: 
El reino de los cielos es semejante al grano de mostaza que 
tomó en su mano un hombre y lo sembró en su campo. El 
cual es a la vista menudísimo entre todas las semillas; mas 
en creciendo viene a ser mayor que todas las legumbres. Lo 
mismo se dice, poco más o menos, en el capítulo 13 de Han 
Lucas y 4 de San Marcos.-- Por el grano de mostaza, que e9 
muy reducido en volumen y de gran virtud en potencia, se 
significan dos cosas necesarias para las obras buenas, a saber, 
la humildad por la moderación y la virilidad por el vigor; 
y estas cosas se ordenan contra otras dos que son mucho de 
temer en las obras buenas, a saber, el fraude y la pereza. Por 
razón de esto, sobre aquello de! capítulo 9 de Job: De todas 
mis obras tenía yo recelo, dice la Glosa de San Gregorio: "Dos 
cosas se han de temer en las buenas obras: la pereza y el 
fraude. El amor menguado de Dios da origen a la pereza, y el 
amor propio al fraude, cuando en las buenas obras se busca 
el beneplácito callado del afecto humano, o la lisonja del fa¬ 
vor, o cualquier otra cosa externa”. Con lo dicho brevemente, 
damos término a las parábolas. 

43. A continuación se estudian tres cuestiones dificulto¬ 
sas que encuadran en esta parábola, a saber, de dónde trae 
origen el mal, por qué se tolera, cómo se castiga. 

En la respuesta a la primera cuestión, conviene antes 
aclarar qué cosa sea el mal. El mal, pues, según San Agua- 
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numnon est natura aliqua, sed privatio boni malí nomen 
acoepit. Manichaeus non potest intelligere, malum esse pri- 
vationem, sed ponit, naturam esse aiiquam; ideo necease ha- 
bet ponere mali principium, et sic dúo principiacum malí 
non possit esse principium nisi malum in quantum tale; bo- 
num vero est diffusivum sui—Cum enim unitas sit indivi- 
sio entia, veritas indivisio entis et esse; bonitas addit adhuc 
super hoc, quia est indivisio entis et esse et agere et illud 
agere est sese diffundere et communicare. Dcus autem omne, 
quod agit, agit « se, seeundum se et propter se. Quia agit a se, 
dat modum; quia seeundum se, dat specium; quia propter ae, 
dat ordiriem; quia omne bonum habet modum, spccicm ct or- 
dinem; horum autem privatio est malum. Cum. autem causa 
sit tantum agens, ut Deua; et tantum acta, ut irrationabiiia; 
et agens et acta, ut rationalis creatura; horum privatio in 
causa tantum agente non potest esse; in causa tantum acta 
potest esse et est, sed sine culpa; in causa vero agente et acta 
est cum culpa; quia, si déficit, hoc est ex culpa sua, cum pos¬ 
sit suam actionem ordinare et ab ordine pro sui lihertate ar- 
bitrii deficere. Creatura enim rationalis et a Deo est et de 
nifailo est. Quia est a Deo, est ipsius imitativa; et imitando 
Deum in actione sua, si agit a Deo et seeundum Deum et 
propter Deum, ut constituat Deum suae actionis principium, 
exemplar et finem; tune eius actio bona est. habens modum, 
speciem et ordinem. Quia vero de nihilo est, potest ab his 
deficere et hoc facit, cum se nimium diiigit, ut, quando debet 
constituere Deum finem et agere propter Deum, constituat se 
et agat propter se; et sic necesse est, ut agat seeundum se et 
a se: et sic déficit ab ordine rectac actionis, et talis defectus 
est malum. causatus a propria reputatione et proprio amo¬ 
re.—■ Habemus igitur, quid sit malum, quia defectus modi. 
speciei et ordinis; unde sit, quia a volúntate deficiente; et 


< Enchiridion ad l.aurentiu rn, c, u, n. 3 s«¡. ; De natura tí 1 »! 
contra Manichacos, c. 4. 

Cf. S. Bonavent., II -Settí., d. 1, p, 1, a. 3, q, 1. 

*" Cf. Itincrariinn mentís in Deum. c, o, et Dioni-sius, De eaclesti 
Hicrardita, c 4, § 1, et De ¡fti'íiiü iWMMtnfbirí, c 4, § i « 

Cf. Obras de San Hucttai-evisra T, p. 214, nota i, et etinm 
quoad uuitatem Opera omvia, I, p. 405, nota 10; quoad verum 
I Sen! . d. S, p. 1, a. 1, q. 1. Qnae sequuntur referuntnr Bfi’viío- 
quiutn, p. 3, c. 1, et explicantur II Sent., d. 35, a. 2, q 1 
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tín, no consiste en naturaleza alguna positiva, sino que toma 
su nombre de la privación del bien. Para los Maniqueos es 
oosa incomprensible que la esencia del mal sea una privación, 
y por eso afirman que tiene naturaleza positiva determinada; 
de donde se ven constreñidos a establecer el principio del mal, 
y, según esto, asientan dos principios (uno para el bien y otro 
para el mal), siendo así que no puede haber otro principio 
del mal sino el mismo mal como tal; mas el bien es difusivo 
de sí. En efecto, como quiera que la unidad consiste en la in¬ 
división del ente o esencia, y la verdad en la indivisión del 
ente o esencia y del ser o existencia, la bondad añade a esto 
algo más, porque consiste en la indivisión del ente o esencia, 
del ser o existencia y del obrar, y propio de este obrar es di¬ 
fundirse y comunicarse, Por otra parte, Dios, todo cuanto 
hace, lo obra por si, según él es, y para si. Al obrar por si, 
da la medida; al obrar según él es, da la belleza; al obrar para 
sí, da el orden; porque todo ser tiene medida, belleza y orden, 
y la privación de estas cualidades constituye propiamente el 
mal. Y siendo así que existe un^ causa agente en absoluto, 
y ésta es Dios; y otra causa actuada en absoluto, y ésta es 
la criatura irracional; y otra causa que es agente y actuada, 
y ésta es la criatura racional, se sigue que la privación de 
las tres cualidades dichas no puede darse en manera alguna 
en la causa agente absoluta; puede darse en la causa actuada 
absoluta, pero sin culpa; pero si se da en la causa agente 
y actuada, es siempre con culpa; porque si falta, sucede esto 
por culpa suya, desde el momento que está en el poder de su 
libre albedrío obrar según el orden o apartarse del mismo. 
En efecto, la criatura racional procede de Dios y es origina¬ 
da de la nada. Por proceder de Dios, tiene capacidad imitati¬ 
va ” del principio de donde trae su origen; de donde al imitar 
a Dios en su obrar, si su obra es de Dios, según Dios y para 
Dios, de tal manera que ponga a Dios como principio, ejem¬ 
plar y fin de su acción, entonces se dice que su obra es buena, 
hallándose adornada de la medida, belleza y orden. Mas, por 
ser originada de la nada, puede separarse de estas cualida¬ 
des; y esto lo realiza cuando se ama a sí misma en demasía, 
lo cual acontece cuando, en vez de poner a Dios como fin de 
su acción y ordenar a él todo su obrar, se constituye ella 
misma como fin, obrando únicamente para si; de donde se 
sigue también de necesidad que su acción sea hecha de sí 
y según es ella misma. En esta forma, pues, se apaita del 
orden del recto obrar, y este defecto, causado por la propia 
estima y el propio amor, constituye el mal.- Tenemos, pues, 
qué cosa sea el mal, o sea la privación de la medida, de la 
belleza y del orden; de dónde trae su origen, o sea de la vo¬ 
luntad defectible; y por qué existe 3Ólo en la criatura racio- 


’* Cf. Ix-xicon : Imitar. 



quare in sola creatura rationali, utente libertare arbítril, 
propter quam potest a recto ordine obliquari. 

44. Ad semmdum autem, quod quaeritur, quare susti- 
neatur; respondeo: quia hoc facit ad complementum univer¬ 
si, ad maiorom gloriam generis humani et ampliorem iaudem 
Dei.—Ad complementum universi spectat, quod sit omnii 
differentía entium, quae potest rationabiliter cogitan. Sed 
cum aliquod sit ens, quod cadena a bono statim obstinatur 
in malo, ut lucifer; et aliquod, quod adhaeren9 bono statim 
oonfirmatur in eo, ut Angelí boni: debet etiam esae aliqua 
creatura, quae possil cudere et surgere pro sui arbitrii libér¬ 
tate. Bt cum. socundum Augustinum “, "Deus sic res, quas 
condidit, administret. ut eas agere proprios mutua slnat"; 
sicut non mutat naturam inditam Iapidi et cuilibet alii gravi, 
quin tendant inferius ad centrum, et ignis ac aéris. quin ten- 
dan t superius et recedant a centro; sic nec debet vim inferre 
hominí, quem liberum fecit, quin possit semper eligere quod 
voluerit. Igitur non solum^rationabilc. sed etiam necease est 
ad complementum et regimen universi, quod mala fieri per- 
mittantur. 

45. Spectat etiam malum ad mniorem gloriam generis 
humani. Fit enim homo gloriosior per exercitationem virtu- 
tum. Non enim, secundum Augustinum m , Deus sineret. mala 
fieri, iiisi sciret, quibus bonorum usrbus acommodaret. Glo- 
riosiorem fecit enim beatum Laurentium malitiai Decii, quam 
amor patris sui.— Fit etiam gloriosior per accumulationem 
gratiarum. Magia enim gratus est Deo qui novit se »■ malis 
liberatum, quam qui non sciret, so ad mala fuisse dispositum; 
et ideo, si facVua fulaset homo qui peccare non posset. non 
tanta» Deo gratias ageret.--Fit etiam gloriosior ex apparen- 
tia anlithetorum ; contraria enim iuxta se posita magis elu- 
cescunt, «cut color al bu 3 apparet speciosior iuxta nigrum, 
et cantilena iucundior ex InterpoBitione silentii, cum silen- 
tium sit pura privatio. 

46. Spectat sive facit etiam ad ampliorem Iaudem Dei; 
apparet enim ex malis laudabilior eius potentia; licct enim 
manifesta sit in rerum productione, tamen mellus est eam 

,<s !. 1 ( civu.iU Dei, \rr, c. 30; cf. hrtvHoqtiimu. p 1, r o ame 
finem.— 1 )«- r;.«Minia ex cíMuipIemenlo universi i-.f. I 
4 . 46, q 6, et II Sciit , < 1 . 7, p. i, ,1 1. i| 1 in i<ir|»>re 

“* Jinchiridinii. c. 26, r S «Mrlin» iudiniiit He malis llene >a- 
cere, quam mala nulln perrnitteret. Cf, Jf -Venf., ti. a.i, o. !• 

q. I tul i. . 

Cf. ,s. Unnovcnt.. IV .S'i-iif . ,1 44, |, 1, .1 1. q. 1 in i-»rp . ,,w 
«liritar tic univcrtai quod rpulcritiuk) univer-i ileeoretur qnibuvdnPi 
niuitWti-- Idem d< ve-tur II Seni., il. 23. n 1, q. I, fnntlam. ! 1 
in invlus time ii^itur tlr »c<|Uf ntilm» 
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nal, o sea por estar dotada del libre albedrío, por el cual 
puede apartarse del recto orden. 

44. A la segunda cuestión que se plantea, por qué se 
tolera el mal, respondo: porque ello coopera al complemento 
del universo, a la mayor gloria del género humano y a mayor 
loa de Dios. Se requiere, para el complemento del universo, 
que exista en él toda suerte de diferencias que puedan con¬ 
cebirse de una manera racional. Pero como consta que existe 
un ser que, habiendo caído del bien, se obstinó al instante en 
el mal, como lucifer; y existe igualmente otro ser que ha¬ 
biéndose adherido al bien, quedó al instante confirmado en 
él, como los Angeles buenos, forzoso es que exista también 
una criatura que pueda caer y levantarse según la facultad 
de su libre albedrio. Y como, según San Agustín, “Dios de 
tal manera rige las cosas que crió, que las deja obrar con¬ 
forme a sus propios impulsos”; como no cambia, por ejem¬ 
plo, la naturaleza infundida a la piedra y a cualquie, -otra 
cosa pesada, de modo que deje de caer hacia bajo en busca 
del centro, y del fuego y del airejjara que dejen de Tubir ha¬ 
cia arriba, apartándose del centro, de igual manera no debe 
coaccionar al hombre, que crió libre, de modo que no pueda 
elegir en todo momento lo que más le pluguiere. Luego la 
permisión del mal no solamente es cosa puesta en razón, sino 
también de todo punto necesaria para el complemento y ré¬ 
gimen del universo. 

45. El mal coopera asimismo a la mayor gloria del gé¬ 
nero humano. En efecto, el ejercicio de las virtudes enaltece 
más y más al hombre. Según San Agustín, Dios no permi¬ 
tiría el mal si no conociera los buenos frutos a los cuales 
lo ordena. Más digno de loa hizo a San Lorenzo la malicia 
de Decio que el amor de su padre.—'Por el aumento de las 
gracias queda el hombre más ennoblecido. De donde más 
agradecido se mostrará a Dios el que se vio liberado del mal 
que el que no conoce que estuvo en posibilidad de cometerlo; 
por lo tanto, si fuese creado el hombre en la imposibilidad 
de pecar, no podría demostrar a Dios su reconocimiento, 
por los beneficios recibidos, con tanta gratitud.—Además, 
la manifestación de las cosas opuestas hacen al hombre más 
preclaro; en efecto, en las cosas que se oponen, cada una de 
ellas, junto a su contraria, toma mayor realce, como, por 
ejemplo, el color blanco aparece más bello junto al color 
negro, y el canto es más agradable cuando va interpolado 
por los compases de silencio, por ser el silencio pura priva¬ 
ción. 

46. Contribuye igualmente el mal a mayor loa de Dios, 
En efecto, por causa del mal se hace aún más digna de ala¬ 
banza su potencia, pues, aunque ésta se manifiesta en la pro¬ 
ducción de las cosas, sin embargo es todavía de mayor realce 



diversis modis manifestare. Propter quod dicit Dominu? de 
Pharaone : Idciroo autem posui te, ut osteruiam iw te for- 
titudlnem meam. Nunquam. enim in tot mirabilibus oatendis- 
set Deus suam potentiam, si Pharao non fuisset malus.— 
LaudablHor etiam fit sapientia; ad maiorem enim sapientiam 
spectat deordinata ad ordinationem rcducere, quam nunquam 
deordinata in ordine conservare. Unde Boéthius'”: “Ordo 
divinae providentiae cuneta compleetitur”; quo fit, 'Ut, si quis 
aib una differentia ceciderit. in alteram relabatur.—-Lauda- 
bilior etiam fit cius iustitia in puniendo, quae non sic appa- 
reret, nisi essent mala, quae puniret. -Laudabilior est etiam 
eius misericordia in condonando, patientia in 9upportando. 
munifieentia in largiendo: qui-a solem suurn oriri facit su. 
per bonos et malos et pluit super iu-stos et íniustos 

47. Ad tertium, quod quaeritur. quomudo puniatur ma¬ 
lura.; respondeo, quod punitur aeternaliter; et quod sic de- 
beat esse. patet prius ratione divinae offensae, quae tanta 
est. quantus est ille qui ojfenditur. Cum igitur Deus sit in¬ 
finite, offensa peccati est infinita, lustum est igitur, cruod 
puniatur poena infinita; sed non potest puniri poena infi¬ 
nita secundum intensionem: oportet ergo, quod puniatur poe¬ 
na infinita secundum durationem aeternam—Alia ratio 
est, quia peccans in collegium civitatís juste potest per exi- 
llum ab eius contubernio separari, quamdiu ipse vixerít, et 
civitas duraverlt. SI igitur peccator proditor est civitatis Dei 
cuius duratio est perpetua, iustum est. quod et ipse exilio 
perpetuo puniatur u> .—Tertia ratio est, quia peccator iudi- 
eatur non solum secundum actum exteriorem príneipaliter, 
sed secundum interiorem voluntatem. Sed omnis peccans, 
quandocumque derelinquit Deum pro momentánea delecta- 
t.íone, rnallet illam perpetúan, ex quo de illa in perpetro vi¬ 
ta* suae poenitentiam non facit: ergo puniendus est, ac si 
dclectatlo perpetuo durasset.—Quarta ratio est: quia pecca¬ 
tor in quolibet actu peccati mortalis abutitur ómnibus illis 
rebus, a qulbus debet iuvarl et cum qui bus habet ordinari. 
Sed ip*e, cum sit pars universi, iuvamentum recipit ab elc- 
mentanribus, caclestibus, supercaelestibus, et ordinem habet ad 
praeterita, praesentia et futura; abutitur ergo ómnibus su- 
pradictia: nihil est ergo in universo, quod non sibi adversetur 
et quantum ad consistcntiam et quantum ad durationem. Er- 

F.xod., 9, 16 

"" /'• consolatioue philosophtje, v, prosa 6. Cf fl' cvilo'li 1 '"’"' 
P }• «■ 4 - 

’ Matth., s. 45- 

1,1 Idem docetur IV Sciit., d 44, p. 2, a, 1, q. 1 m corp. „ 

U1 Tangiiur !mo raliu eit. loe. IV Sen I , de terlin ratione cf- ” rt ' 
vUoqntmn. p. 7, c. 6 . 
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si se da a conocer de distintos modos. Por esto dijo Dios a 
Faraón: Que a este fin te he conservado, para mostrar en 
ti mi poderío. Y si Faraón no hubiese sido malo, jamás hu¬ 
biera hecho Dios patente su poder con tantos prodigios.— 
Se manifiesta también más digna de alabanza su sabiduría, 
pues es de mayor sabiduría restablecer el orden entre las 
cosas desordenadas que mantenerlo en las que siempre estu¬ 
vieron en orden. De donde dice Boecio: “El orden de la di¬ 
vina Providencia lo abarca todo”; lo cual acontece cuando 
uno que ha caldo de un estado vuelve a caer en otro.—Se 
manifiesta igualmente más digna de loa la justicia cuando 
castiga, lo cual no podría ponerse de manifiesto en esta for¬ 
ma si no existieran los males dignos de castigo.--Es tam¬ 
bién digna de mayor encomio la misericordia cuando perdo¬ 
na, la paciencia cuando tolera, la magnanimidad cuando otor¬ 
ga beneficios, ya que hace nacer el sol sobre los buenos y 
los malos y llover sobre los justos y pecadores. 

47. A la tercera cuestión, en la cual se inquiere cómo 
se castiga el mal, respondo: el rrftl se castiga con eternidad 
de penas; y que esto deba ser asi se prueba, en primer lugar, 
por raíón do la divina ofensa, la cual es de tanta gravedad 
cuanto lo es la dignidad de ta persona ofendida. Siendo, pues. 
Dios infinito, infinita debe ser la ofensa del pecado. Justo 
es, por consiguiente, que se castigue con pena infinita; pero 
esta ofensa no puede ser castigada con pena intensivamente 
infinita; luego ca de todo punto necesario que se castigue 
con pena infinita en cuanto a la duración eterna.- La segun¬ 
da razón es ésta: el que delinque en el gremio de la ciudad, 
puede, con toda justicia, ser separado, por el destierro, de 
la convivencia de los ciudadanos durante toda la vida y 
mientras la ciudad durare. Consiguientemente, si el pecador 
es un traidor en la ciudad de Dios, cuya duración es eterna, 
justa cosa es que sea castigado con el destierro perpetuo.— 
La tercera razón es: el pecador es juzgado no sólo por el 
acto exterior, sino también por el acto interno de la volun¬ 
tad. Ahora bien, el que peca, siempre que ofende a Dios ad¬ 
hiriéndose al placer transitorio, prefiere la perpetuidad de 
éste, desde el momento en que no se arrepiente de ello en 
toda su vida; luego debe ser castigado en la misma guisa que 
si el placer durase perpetuamente.—La cuarta razón es: el 
pecador, en todo pecado mortal, abusa de aquellas cosas que 
le deben ayudar, y respecto de las cuales debe proceder or¬ 
denadamente en su uso. Ahora bien, siendo él parte del uni¬ 
verso, recibe ayuda de los cuerpos elementales, celestes y 
supracelestes, y se relaciona con lo pasado, presente y veni¬ 
dero; abusa, pues, de todas estas cosas; luego todo cuanto 
existe en el universo debe conspirar contra el pecador, tan¬ 
to en lo que se refiere a su conservación como a su duración. 



724 


DE RECNO DEI 


go necessarium est, quod ipse in universali et sempiterna 
adversitate puniatur, ae per hoc interminata poenae calami- 
tate.—(Quinta ratio est: quia, cum anima rationaiis sit ereata 
in horizonte aeviternitatis et temporis l,J , nec sit in lempore 
nlsi ratione unionis ad Corpus, aublata illa unione, necessa- 
rio intrat anima statu.m aeviternitatis. Si igitur moritur in 
peecato mortali, sempitemaiiter in peccati perversione per¬ 
dura!; sed “non est dedecus peccati sine decore iustitiae” 
igitur sí sempitemaiiter durat culpa, aempiternali est aup- 
pileio punienda; a quo supplicio noa liberatos perducat Fi- 
liua Uei ad regnum caolorum; quod nobis praestare dignetnr 
qui vivit et regnat cum Deo Patre et Spiritu sancto in sae- 
eula sacculorum. Amen. 

LU t.ibci o’c causis, prop. i. 

111 Aiignstmns, De libero arbitrio, in, c. i;, « 41-, vi. Opera 
pniuú. II, p "70, nota 1 ; Itrevitoquiinn, p. e, 7 , p. 7, c. o. 
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Forzoso es, pues, que sea castigado con adversidad univer¬ 
sal y eterna, y por ello, con desgracia de pena que no tendrá 
fin.—La quinta razón es: habiendo sido creada el alma ra¬ 
cional en la linea de la eviternidad* y del tiempo, y hallán¬ 
dose situada en el tiempo por razón de su unión con el cuer¬ 
po, desaparecida esta unión, necesariamente entra el alma 
en el estado de la eviternidad. De ahí que, si muere en pe¬ 
cado mortal, en él persevera por toda, eternidad; pero "no 
se da la ignominia del pecado sin el esplendor de la justicia”; 
luego si la culpa dura eternamente, con eterno suplicio debe 
ser castigada; liberados del cual, nos lleve el Hijo de Dios 
al reino de los cielos, que se digne concedemos el que vive 
y reina con Dios Padre y con el Espíritu Santo por los siglos 
de los siglos. Amén, 

® Cf. I-éxicnn : Rl'O. 
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INTRODUCCION 


El único manuscrito que se conoce de este opúsculo se 
conserva en Todi (Italia), Bibl. del Convento de San Fortu¬ 
nato, Cód. 1V¡, de principios del siglo XIV, que contiene 
cuatro opúsculos de San Buenaventura, En el folio primero 
se halla en índice de los tratados contenidos en el códice, 
escrito en el siglo XV, y en el cuarto lugar se lee: Eiusdcm 
[ Bonaventurae] tracto,tus qui invipit: Plantavemt autem rio» 
minus Deux pamdisum. 

Nos habla de este escrito Bonelli, quien aduce varias ra¬ 
zones para probar su genuidad. Prodromus, col. 726. La 
primera edición fue hecha por este mismo escritor, Siepple- 
mentum I, col. 1-22. En la edición crítica de Quaracchí se 
encuentra en el tomo V, pp. 575-579. 

Toda la doctrina expuesta en este escrito se concierta per¬ 
fectamente con la que se contiene en otras obras del santo 
Doctor, principalmente con la de las Colaciones sobre el 
Htxaémeron y la del Itinerario del alma a Dios, como podrá 
ver el lector en las notas que acompañan a la edición. Los 
PP, Editores no descartan por completo la posibilidad de 
que este opúsculo haya sido recopilado por algún anónimo, 
valiéndose para ello de los extractos de algún sermón de 
San Buenaventura. Sin embargo, no se pronuncian por esta 
hipótesis, porque, además de la. índole plenamente bonaven- 
turiana de la doctrina y de los distintos modos de dicción, 
característicos del santo Doctor, está el peso del manus¬ 
crito de la insigne biblioteca de Todi, rica en buenos códices 
de muchas obras de San Buenaventura, el cual, respetable 
por su antigüedad--de principios del siglo XIV—, expresa¬ 
mente lo atribuye al santo Doctor. Por estas razones no se 
puede despojar a San Buenaventura de la paternidad de este 
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escrito. Con toda justicia, pues, ios PP. Editores le han daan 
cabida en la edición crítica. 


•* 

* * 

La rara destreza y singular disposición de que se halla 
dotado el Seráfico Doctor para orientar y estimular las al¬ 
mas al logro de los más altos ideales a que deben aspirar en 
su penoso andar por esta vida terrena, se manifiesta una 
vez más en la explanación de las cosas interiores del alma, 
tan maravillosamente declaradas en este tratado. 

El conocimiento del hombre, dice el santo Doctor, por su 
misma destinación sobrenatural, dehe escrutar, en la manera 
que le es posible mientras sigue al compÚB del tiempo, los 
misteriosos arcanos de la divina sabiduría. Mientras anda 
en la obscuridad de la fe, éstos se le manifiestan envueltos 
en enigmas y místicas figuras, Todas las cosas mundanales 
que le rodean le muestraij de una manera velada las per¬ 
fecciones altísimas del que las creó. 

Volviendo los ojas a la divina palabra escrita en los Li¬ 
bros sagrados, encontramos allí los divinos misterios des¬ 
critos con mayor claridad, si bien encubiertos siempre con 
los velos de místicas figuras. 

San Buenaventura busca en el Génesis, 2, 8, un pasaje 
cuyo sentido tropológlco le lleva como de la mano a describir 
los estados del alma en sus ascensiones a Dios. Nos habla 
la Escritura del paraíso celestial y del paraíso terrestre. Uno 
y otro los encuentra el santo Doctor simbolizados en el alma. 
Por el primero se representa el alma contemplativa, ador¬ 
nada con los divinos carismas y ejercitada en las virtudes 
más encumbradas, cuyo tipo encuentra en la mujer del Apo¬ 
calipsis, 12, 1, vestida del sol, circundada de las doce estrellas 
y con la luna bajo sus pies. Puestos los ojos de la contem¬ 
plación en la beatísima Trinidad vigorosa, resplandeciente y 
ardorosa, y vueltos estos mismos ojos sobre sí misma, robus¬ 
teciendo su memoria, ilustrando su inteligencia e inflamando 
su voluntad, es el alma transformada y como vestida y ador¬ 
nada del sol eterno. 

Altamente placentera, y meta donde se cifran todos sus 
deseos, es la inefable contemplación de este sol eterno. Sin 
embargo, mientras anda vestida de la carne mortal, no le 
es dado substraerse a los fantasmas, afecciones y mutacio¬ 
nes del tiempo; forzoso es, pues, que esta alma contempla¬ 
tiva reciba también los fulgores del complejo de todas l» s 
luces creadas, que, a modo de doce estrellas, las reduce ei 
santo Doctor a doce. 

Cumple advertir al alma, ilustrada con estas luces, que 
no se deje arrastrar por la curiosidad de la sabiduría mun- 
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daña, que podría paliar en ella loa esplendores del sol eterno, 
cayendo en la presunción y en el error al trocar lo eterno 
por lo temporal, la verdad por la mentira, la caridad por el 
egoísmo. 

Los goces de la altísima contemplación conforman el alma 
a las condiciones del paraíso celestial. En ¡a misma guisa, 
las alegrías saludables de la devoción humilde la ajustan 
a la índole del paraíso terrestre, Y así como éste germina 
por la influencia variada de los cuerpos celestes, de igual 
manera las celestiales jerarquías, con espiritual e inefable 
modo, dan crecimiento en el alma a todo don. sobrenatural; 
y esto no sólo por misterio de los Angeles, sino también por 
el Verbo encarnado, pendiente del árbol de la cruz. Es el 
Espíritu de gracia y verdad el que planta este árbol de la 
vida en nosotros y el que nos injerta en él. De donde la 
primera y más esclarecida planta de cuantas existen en el 
alma humana es el Verbo encarnado. 

Ciertamente, Cristo Jesús crucificado, como árbol divino 
plantado en el alma, es más qu$ suficiente para regalar a 
ésta con los doce frutos que de él proceden. Sin embargo, 
para proporcionar mayor solaz al alma, Dios ha puesto en 
ella otras plantas que la recreen con sus frutos; otras con¬ 
sideraciones para su meditación, que, estimulando su devo¬ 
ción y ejercitándola de variadas maneras, la lleven, final¬ 
mente, al reposo en Jesús, para que sea allí dichosa con 
felicidad inefable. 

Estas consideraciones que la multiforme sabiduría de 
Dios pone en el alma, las reduce el santo Doctor a doce, 
que. a modo de doce árboles, le proporcionan las materias 
de meditación acerca de espirituales ilustraciones. Así tene¬ 
mos: el panorama interior de la misma alma; los vestigios 
de Dios que aparecen en las cosas mundanales; las celes¬ 
tiales promesas; los tormentos eternales; los divinos precep¬ 
tos; los inescrutables juicios de Dios; las deleitosas conso¬ 
laciones; los severos castigos; ios auxilios que nos prestan 
ios moradores del ciclo; la encarnizada lucha de nuestros 
enemigos; los espirituales dones de la gracia; los signos sen¬ 
sibles de la misma en los sacramentos. 

Debe precaverse el alma, que se para a considerar estas 
cosas, de no dejarse subyugar por la curiosidad de la ciencia 
fatua. Para evitar males irremediables, debe tener entendido 
que, más que saber e inquirir, se trata aquí de saborear las 
dulzuras que dimanan de estas luminosas al par que fructí¬ 
feras verdades. 

No anda fuera de propósito el poner en este paraíso del 
alma la consideración del infierno con todo su cortejo tíe 
males y tormentos. Justo es que esta tremenda verdad esti¬ 
mule más y más en el alma devota los sentimientos de 
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amorosa gratitud a Dios, al verse liberada de tan horrenda 
desgracia por la infinita misericordia manifestada en el 
árbol de la cruz. 

La distribución de las consideraciones dichas en forma 
de tesis y antítesis facilitará la adaptación de estas verda¬ 
des, como objeto de meditación, a las distintas capacidades 
o estados en que pueda encontrarse el alma, para que, ilu- 
minada y adornada con estas luces celestiales durante la 
peregrinación del destierro, la dispongan para entrar en la 
contemplación de los divinos arcanos en el reposo del pa¬ 
raíso celestial. 

Estas doce iluminaciones de que venimos hablando se 
proponen en el paraíso del alma no sólo como umbrosos 
árboles que la solazan con su frescura y verdor, sino tam¬ 
bién como fuertes armaduras que la protegen para descansar 
con mayor seguridad en el Corazón de Cristo Jesús cruci¬ 
ficado, donde encuentra el sosiego suave, deleitoso y firme, 
puesto al abrigo de todo peligro y daño. 



TRAC TA TUS 
DE PLANTATIONE PARADISI 


SrMM.Utll.iL — 1 utroduc.tia. Invisibilis Del sapientia non cogí ios ri¬ 
far, nisi ocultis mentís mattuducahtr visibilibns símíIUuiIíhU 
luis, numero ¡,~Ita planta!io paratiisi terreslris symbolum est 
paradisi caelcsiis, 2.—Ulcrqne paradisus in sen su tropologico 
est m anima: caclestis ^per subliman cxccssivam contempla- 
tionem, terreslris per luimilis devotlonis iiMd/faltollrni sitri- 
vem, j .— Primo, de mente contemplativa quatentis est paiacli¬ 
sas c-aelestis, id est caelesti coufarmis pey icílatis lamina ei 
caritatis solatia. ¡psa desigualar per nmiiercm amidam ¡ole. 
cui luna silfo pedibus, el in capite duodecim stellantin, 4 — 
Duodecim steüae signijicant duodecim■ rerum cre.atannn lami¬ 
na, — S¡lígula enumerantur, 6 .-—Cautela in his adhibeuda, nt 
dúplex malum inettiralur, 7.— Secundo, de paradiso terrestri, 
cui anima (it confortáis per devotlonis humililalem. Influentiae 
a caelesti hierarchia in subcaclcslcm-; Christus iiicarnalns est 
lignitin vitas in anima planta tu ni per Spiritnm veritatis el gu- 
liae, S—Prima plan !nía paradisi intenii est i'erbttiu incaina- 
iitm et crttci/ixum, altéreos iugiler duodecim frítelos; tanteo 
siin-t iu eo /líaiiíaíaa aliae arbores pruébenles Wli.’iíií J/ÍOlllilfo et 
devolionis materias, 9.— lixiwrtatio, ut meditando gustador 
sopores fructuurn liaritm aibonim, 10.—Dci sapiev.tia in anima 
plantavil duodecim rodiles arbomm, id est duodecim materias 
mcditationiim, 11.—Modnm ct cautclam in his oportct adhibe- 
rc, te.—Opporhnta esl consideratio ¡iticriialinm tonncntorimi 
et hcslüitim pugnanim, rj .—Iliarían duodecim considera! 10- 
num sex principales explican! 111. 14 .— Item, sex aliae ex ad¬ 
verso oppositac; post senas illustrationes anima col'ocari pe- 
test in paradisi quiete. 15. — lilac duodecim illumiitatIones non 
solimi siinf arfoorfs obumbrantes, sed etiani armatiuae depen¬ 
dentes Icciultuii pacifiei Salomouis. id esl cubiciilnm anioiae 
eoulemplaolis; eonclnsio, tú. 

1. PlawlüAíerat auiem Dominus Deas paTadisum volup- 
taHs a principio, in quo posuit hominem qaem formaverat . 



TRATADO 

DE LA PLANTACION DEL PARAISO 


ST'.MARIO.— Introducción. La sabiduría invisible de Dios no es co¬ 
nocida si el ojo de la incnle no es guiado por las semejanzas 
visibles, número i. — Así, la plantación del paraíso terrestre es 
símbolo del paraíso celestial, 2. — l ita y otro paraíso, lomados 
en el sentido íitipológico, estar*en el alma: el por ¡a 

contemplación sublime y extática, el terrestre por la medita¬ 
ción suave de la devoción humilde, 3. En primer lugar se 
trata dei alma contemplativa en cuanto es paraíso celestial, 
o sea en cuanto es conforme al paraíso celestial por las luces 
de la verdad y los consuelos de la caridad. Se halla figurada 
por la mujer vestida del sol, con la huta bajo sus pies y au¬ 
reolada ion la corona de doce estrellas, 4.—Las doce estrellas 

significan las doce luces de las cosas creadas, 5_ i>¿ enumera 

rada una de ellas, 6.—Precaución que se ha de adoptar para 
no incurrir en dos Ciases de males, —En segundo lugar se 
trata del paraíso terrestre, al cual se. conforma el alma por ¡a 
humildad de la devoción. Influencias de la jerarquía celestial 
en la subceleste o Iglesia ; Cristo encarnado es el árbol de la 
vida plantado en el alma por el Espíritu de verdad y iíc glo¬ 
ria, S.—La primera planlita del paraíso interior es el Verbo 
encarnado y crucificado, que en todo tiempo da doce frutos ; 
sin embargo, hay plantados en el otros árboles que ofrecen 
materias de meditación y devoción, q -— Se exhorta a saborear 
ios frutos de estos árboles por medio de la meditación, jo.— La 
sabiduría de Dios plantó en el alma doce raíces de árboles, 
o sea doce materias de meditación, En estas cosas con¬ 
viene proceder con modo y cautela, ¡2.—Dice mucho al caso lo 
consideración de los tormentos del infierno y de las asechanzas 
de nuestros enemigos, ¡3.—Se exponen ¡as seis principales de 
aq¡télias doce, 14 .— Igualmente, se exponen Lis otras seis acerca 
de los objetos opuestos; después de seis iluminaciones, puede 
eí alma ser colocada en el reposo itcJ paraíso, i¡.—Estas ífocc 
’luininacioiies son no sólo árboles sombrosos, sino lambie'n ai- 
meidttras que defienden el tálamo del pacifico Salomón, o sea 
el dormitorio del alma contemplativa, ;6. 


1. Había plantado el Señor Dios desde el principio un 
jardín delicioso.' en que colocó al hombre tjue había formado. 
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Sicut in Christum pie intendentibus aspectus carnis. qui pa- 
tebat. via erat ad agnitionem Divinilatis, quae latebat; sic 
ad intelligendam divinae sapientiae veritatem aenigmaticia 
ac mysticis figuris intelligentiae rationalis mamiducitur ocu- 
lus. Aliter enim nobis innotcseere non potuit invisibilis Dei 
sapientia, nisi se his quae novimus visibilium rerum formis 
ad similitudinem conformaret et per eas nobis sua invisibilia, 
quae non novimus, significando exprimeret; sicut ctiam con- 
tcstatur Apostolus ad Romanos”: Invisibilia Dei a crea-tura 
mundi per ea quae jacta sunt intellecta conspiciuntur. Et 
beatus Dionysius, in libro De angélica hierarchia “Ñeque 
poasibile, inquit, aliter supersplendere thearchicum radium * 
nisi varietaite sacrorum velaminum anagogicc circumvelatum 
et his quae secundum nos providentia paterna connaturaiiter 
et famíliariter praeparatum”. Sacra autem velamina sunt 
mysticae in sacro Eloquio descriptiones", quibus divinus ra- 
dius circumvelatur et obumbratur, ut nostris contemperetur 
aspectibus, quatenus ipsa obumbratio nostra sit illuminatio *, 
ct sua circumvelatio nostrd sit elevatio ac supermundialium 
revelatio arcanorum. 

2. Inter hace autem sacra velamina et similitudinaria 
symbola circa primordia sacrae Scripturae plantatio para- 
disi nobis consideranda proponitur. Sicut enim in machina 
mundiali duae sunt partes, caelum videlicet et térra; sic et 
dúplex eius mansio, dúplex etiam ornatus ’ hierarchicus, du- 
■ 

1 fien., z, 8. —(Jnod a titon paradisns semtuluni spiriuialein et 
tropologicum. irilellectum de anima, in qua Christns iuhabitat, dica- 
tur, 'loéis l’ntrum comprobará potest. Honelli cilal Viubrosiuiii, D* 
pivaáiso, c. i, n. 6 ; «Si par<idi$us est in quo eran; exortu virgulta 
vitlelur paradisus anima esse, quae multiplicat semen acceptuin, i'' 
rara virms nnaquaeque ipilantutur, in qua erat etiam Iignuni vitae» ele 
llinl., e. 3, n. i’ : «lisi ergo ptiradisus ierra quaedain terüilis, lioc 
esc anima fecunda, in Kden plan tata, lioc est voluptíite qaudntn 
vel exercitala térra, in qua animae sit delectarlo» ele. Ipse S, Uo- 
naventura pluries ídem Jocet ; cf. supra 1 U‘xa {mero ti. collat. 17, 
11 . 5, et Cotnmcnlarms in l.ucam, c. 23, /}¿, ubi «numeral praeter 
lilinc «ensinn spirilualem plures ¡dios. 

1 Cap. i, 20 : Invisibilia enim ipsius a rrcatmo etc. 

1 Cap I, § 2. Versio Scoti : «Ñeque possibí'e est, aliter lacere 
nobis divinuni radium nisi varietate sacrorum velaminmll auugogice 
circumvelatum et his quae secunduni nos sunt, providentia paterna 
connaturaiiter et propne praeparatum» 

' De thearchico radia cf. suprn Hexaémcron, collat. 3, ti. 32 

I Cf. ¡IcxtiémcTOn, collat. 13 et ij. 

II Cf. Brcviloquium, p 5, e. o in filie. .. ^ 

* Ita cod , pro quo Bonelli substituit horhis. Sed lectio eolic^ 

explicari potest. Natn triplicem. hierarchiam - divinam, angelíes” 
«t ccelesiasticain. S. Doctor 1:0111 paral solí, lunar et slelln- 
Deas mundum oriunt (cf. Hievilot;.. p 2, c. 2). Hiuc in _Hrc' 
proloe., § 3, distingnitur pulcritudo triplex snpcrmjiuralif . ' , u 

una ulonge tuaior iti Kcclesta pulcritudine saiiciorum cliarísmu 
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Aáí como, para los que piadosamente miraban a Cristo, la 
visión de la humanidad que se hallaba patente era camino 
para el conocimiento de la Divinidad que estaba latente, así 
también el ojo ’ de la inteligencia racional es llevad»' como 
de la mano mediante enigmáticas y místicas figuras al cono¬ 
cimiento de la divina sabiduría *. En efecto, no puede ser 
conocida por nosotros la sabiduría invisible de Dios sino 
conformándose, por via (je semejanza \ a estas formas de las 
cosas visibles que conocemos, y manifestándonos mediante 
ellas las invisibles que no conocernos; así como lo atestigua 
también el Apóstol en la Epístola a los Romanos; Las per¬ 
fecciones invisibles de Dios, aun en eterno poder y su divi¬ 
nidad, se han hecho visibles después de la creación del mundo, 
por el conocimiento que de ellas nos dan sus criaturas. Y el 
bienaventurado Dionisio, en el libro De angélica Hierarchia, 
dice; “Ni es posible que el rayo teárquico sobrerresplandezca 
sino encubierto anagógieamente sor la variedad de los velos 
o misterios sagrados y acomodado por la providencia paterna 
connatural y familiarmente, mediante las cosas, en cuanto 
se atempera a nosotros”. Asi, pues, las descripciones mís¬ 
ticas contenidas en la Sagrada Escritura son los velos santos 
que sombrean y encubren el rayo’ divino, atemperándolo a 
nuestra capacidad de ver, y esto en tal manera que este 
mismo o bs cu recimiento se convierte en nuestra iluminación, 
y es elevación para nosotros y revelación de los celestiales 
secretos el ocultanriento de este divino rayo. 


2. Viene propuesta, pues, a nuestra consideración la 
plantación del paraíso contenida en estos velos o misterios 
sagrados y símbolos de semejanzas acerca de los orígenes 
de la Sagrada Escritura. Y asi como el universo consta de 
dos partes, a saber, el cielo y la tierra, de igual manera se 
hallan en él dos moradas, dos órdenes jerárquicos'; y no 


1 Cf Lexicón : Ojo. 

'■ Cf. Lexicón : Ser ¡obre-llciado. 
1 Cf. Lexicón ; Subidlo ía. 

' Cf. Lexicón : Semejanza. 

5 Cf. Lexicón ; Rayo. 

* Cf. Lexicón : Jerarquía. 


adórnala, niaxima aulein in Icrusalem superna, supermaxima antean 
m illa Trinitate sunitna et beatissimat. Cf. etiam HexaStneron, 
collar, ao, n. 2 et 13. 
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plex nihilorninus paradisus, caelestis videlicet ct terrestris. 
De caelesti quidem dicit Apostolus 8 : Seto hominem i n Chris- 
to ante annos quatuordecim, (¡ive in corpore sive extra cor- 
pus, nescio, Deus sr.it, raptum kuiusmodi usque ad teríium 
caelum. Et scio hiusmodi hominem, sive in corpore -site 
extra corpas, nescio, Deas scit, quoniam raptus tst in para- 
dttsurn. et audivit arcana verba, quae non licet homini loqui. 
De paradiso vero terrestri oporlet intelligi quod in Ecle¬ 
siástico dicitur: Henoch placuit Deo ct translatns est in 
paradisutn, ut det gentibus sapientiam. 

H. luxta duplieem hane litteralem intelligentiam para- 
disi dúplex est etiam ípsius secundum moralitatem spiritue- 
lis et tropologicus intellectus; ut videlicet caclestis paradi¬ 
sus in anima dicatur sublimis contemplationis exeessiva sa- 
tictas, terrestris vero humilis devotionis refocitlativa suavi- 
tas. Ratlone quorum duorum ad animam devotam dicitur a 
sponso in Cántico Canticorum”: Hnrtus conclusas, soror mea 
sponsa, hortu.s conclusus, fono signatus. Emissiones toar, pa- 
rudisus malorum punícorut i cum pomorum fructibus. —Ve- 
ritatis aiquidem Spirilus. qui nihil in Scriptura ponit su- 
pcríluum, id ipsum iterando bis replicat, ut manifesté de- 
cíaret, quod anima, quae sponsa vocari meretur, similiter 
et .terrestris paradisi deaignatur nomine ac caelestis: terres- 
trls quidem propter sapientialium irrigationum exuteran- 
tiam ac fecundarum pullulationum * viriditatem, suavium 
parilPT 1 et pulcrarum; caelestis vero ratione supersplenden- 
lium iiluminationum ac supermentalium et arcanorum ex- 
cessuum ratione quorum Aposlolus primo se dicit raptum 
usque ad tertium cae'lum et deinde raptum in paradisum; 
quia prius erigitur animus ad contuendam caelestium lumi- 
num claritatem, quam in suavissimae refectionis rapiatur 
excessum. 

4. Et quoniam veritatis ¡umina splendida praeunjbula 
sunt ad cantatis solatia excessiva, ideo roens contemplativa, 
caelestium luminum adornata fulgoribus, per illam designa- 
tur mulierem perfulgidam, de qua in Apocalypsi ” magnus 
Ule contemplator Ioannes signantissime Joquitur. Signum, in- 
quit, magnum apparuit in cáelo, mulier amida solé, et luna 
sub pedibus eius, .et in capite eius corona duodecim stel- 

* II Cor., 12, 2- 4: Scio... ifuaiftordLiim, sivi in to>po¡(' 

5ji c «*tc.—frccjuens lociis e>t fcccli., 44, 16 : Ilcnoch .. al rtct gcnt!~ 
üus pocitticniiam. 

" t’.i;» \ t u. 13.— DUtiivcúo s«ábbmi$ coatcmptationls» quae ptr 
grndus elevalur usque ai) mentales excessu* et illain altissiinatn 
con templa lionero, quae vocal ur o ni ti o in taiigine. ab oralione el 
inecUtaiione devota et humili, docetur in toto Itinerario nh’ntia m 
Di un l, praeseriim prolog., n. 3, 4 ; c. i, n. i, 8, el c. 7. 
i>< pullnliilwnibtts of. Hcxaéinerún, coílai. 17. n 0 

11 Cf. Hexacnu'ton, collai. 18, n, 1. li Cap. j 2, i- 
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menos de dos paraísos, o sea el paraíso celestial y el terres¬ 
tre, Del paraíso celestial dice el Apóstol: Yo conozco a un 
hombre en Cristo que catorce años ha (si en cuerpo o fuera 
del cuerpo no lo sé, sábelo Dios) fué' arrebatada hasta el 
tercer cielo. 3' sé que el mismo hombre (si en el cuerpo o 
fuera del cuerpo, Dios lo sabeJ fué arrebatado al paraíso, 
donde oyó palabras inefables que no es lícito a un hombre 
el proferirlas. Del paraíso terrestre puede entenderse lo que 
se dice en el Eclesiástico: Henoc agradó a Dios y fué trans¬ 
portado al paraíso para predicar a las gentes la sabiduría. 

3. En consonancia con este doble sentido literal del 
paraíso, es igualmente doble el sentido espiritual y tropoló¬ 
glco del mismo en lo que se refiere al aspecto moral, o sea 
en cuanto se considera en el alma el paraíso celestial como 
hartura excesiva o extática’ de la contemplación encum¬ 
brada, y el paraíso terrestre como suavidad que alimenta la 
devoción humilde. Por razón de estos dos sentidos, dice el 
esposo al alma devota en el Cantar de los Cantares: Huerto 
cerrado eres, hermana mía Es1k>sa, huerto cerrado, fuente 
sellada. Tus renuevos forman un vergel delicioso de granados 
con frutos de manzanos. Y al insistir en lo dicho el Espíritu 
de verdad, el cual nada de superfluo escribe en la Escritura, 
repitiéndolo dos veces, intenta declarar con ello que el alma, 
que verdaderamente merece ser llamada esposa, es designada 
también con el nombre de paraíso terrestre y celestial. Le 
viene el nombre de paraíso terrestre por la exuberancia de las 
iluminaciones sapienciales 1 y por el verdor de los renuevos 
fecundos, suaves a la par que bellos; y se le llama también 
paraíso celestial a causa de las iluminaciones altamente es¬ 
plendorosas y por los excesos o éxtasis del alma sobre-ele¬ 
vada'' y puesta en un estado inefable. Por razón de lo dicho 
afirma el Apóstol, en primer lugar, que fué arrebatado hasta 
el tercer cielo y luego transportado al paraíso; porque el 
alma debe ser levantada a cointuir 10 e) fulgor de las luces 
celestiales antes que sea arrebatada a los excesos o éxtasis 
de la refección suavísima. 

4. Y porque las Luces “ de la verdad son los preámbulos 
esplendorosos para los consuelos excesivos o extáticos de la 
caridad, se sigue que el alma contemplativa, envuelta con los 
fulgores de luces celestiales, se halla figurada por aquella 
mujer resplandeciente, de la cual San Juan, aquel grande con¬ 
templativo, habla claramente en el Apocalipsis: En esto, 
dice, apareció un gran prodigio en el cielo: Una mujer ves¬ 
tida del sol, y la luna debajo de sus pies, y en su cabeza una 

: Ct . Lexicón : Exceso. Extasis. 

' a Lexicón SaplencMt 

’ Ct. Lexicón : Sobre-clcViUioii. 

” Ct. Lexicón : Coiutuir. 

" üí. Lexicón . Luí. 
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larum. Hnec, inquam, mulier, mens scilicet charismatibus re¬ 
pleta divinis sacrisque íecundata virtuti'bus, amicta dicitur 
solé propter contemplationem beatissimae Trini latís vigen- 
tis, splendentis et calentis “ ipsamque se contemplantem 
animam, eius vigorando memoriam, ¡Ilustrando intelligen- 
tiam, inliam mando voluntatem, in se rapicntis et transfor¬ 
mante ac per hoc veatientis et adornantis; ut sic, solí 
aeterno effeeta consimilis, veraciter sub solari specie des- 
crlbatur, Ecclesiastico attestante, qui ait: Sicut sol oriens 
in mundo in altissimis Del, sic miilieris bonae s pedes in 
ornamentum, dormís suae. Haec, inquam, mulier lunam des- 
cribitur habere sub ipedibus, propterca quia mundanam arque 
animalom " sapientiam velut vanam et stultam despicit et 
con'culcat. Quae recte designatur per lunam propter sui mu- 
tabilicatem admixtamque caliginem, iuxta illud Ecclesiastici: 
Homo sanctus in sapientia manet sicut sol, nam s tul tus ut 
luna mutatur. 

5. Recte autem huiusntodi mens corona stellarum duo- 
decim adomata signatur, quia. licet sit ei summe delecta¬ 
dle atque desiderabile, intellectu&libus oculis solem illum ae- 
ternum ineessanier conspicere; quandiu tamen carni corrup- 
tibili iungitiiT, ratione scilicet alternantium affectionum at¬ 
que phantasmatum temporalibus transmutationibus omni- 
no carere non potest. Ideo, sicut sol iste visibilis non sem- 
per est in eodem signo stellarum, sed in circulo anni duo- 
decim signa stellifera circulariter peragrat; sic necesse est 
huiusmodi animae contemplanti, ne a splendoribus lucís ae- 
ternae procui abscedat, universitatis luminum creatorum cir- 
cumiustrari fulgoribus. Quae instar stellarum duodecim ad 
duodenarlum reducuntur et quasi coronam effici'unt “, ut sic 
révelata facie gloriam Domini contemplans et speculans, a 
claritate in claritatem tremsjormetur tanquam a Domini spi- 
ritu. 

6. Et quasi prima stelia sit clara consideratio corpora- 
lium naturarum; secunda vero, spirilualium substantiarum; 
tertia, intellectualium scientiarum; quarta, affectualium vir- 
tutum; quinta, institutarum divinitus legum; sexta, infusa- 

“ tí. Hexacincron, collat. ¿r, n. 2 «t seqq., ubi late hace es- 
jviTM-ntur.—I.»nus Eccli. est cap. 21 : Suut ... íÍíJ>iiií.< eius. 

14 A lí mi i tur ad illud lambí 3, i¿ : Non ¿si cnini ista sapictiiio 
desursum descendáis, sed terrena, animalts, diabólica. Loctis 
cli. «*st cap. 27, 12: Homo... slvilus sicut Lana ntutatnr .—Cf. 
xaémeiou, colfat. 20, n, 13 ss,, ubi compara tur Ecclessia militan* 
lu nac ; «■: n. 28 signo mulieris in Apocalypsi, 3, iS, m_-<¡ paulo alítcr. 

“ Vi<le infra n. 33. 

'* Idem docet aucior, Hi'xaémeron, collat 22, 11. 39, 40, ntii cbaiu 
quae i>e<]uuntar lisdem ftre verbis relenmtur —Seqnens Iocus 1 
II Cor., 3, :8. 
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corona de doce estrellan. Esta mujer, digo, o sea el alma, 
henchida por los divinos earismaa y fecundada por las vir¬ 
tudes santas, se dice vestida del sol por la contemplación de 
la beatísima Trinidad vigorosa, esplendorosa e inflamante 
que contempla el alma en sí, robusteciendo su memoria, ilu¬ 
minando su inteligencia, abrasando su voluntad, siendo por 
ello arrebatada y transformada en la Trinidad, y por lo 
mismo vestida y adornada por ella, para que de este modo, 
aj hacerse semejante al sol eterno, pueda ser representada 
con toda propiedad en forma de sol, de lo cual da testimonio 
el Eclesiástico al decir: Lo que es para el mundo el sol al 
nacer en las altísimas moradas de Dios, eso es la gentileza 
de la mujer virtuosa para el adorno de su casa. Esta mujer, 
vuelvo a decir, se halla representada con la luna puesta 
debajo de sus pies, porque desprecia y holla como vana y 
necia la sabiduría mundana y animal, lo cual es figurado con 
toda propiedad por la luna, influida por la mutabilidad y las 
tinieblas, según se lee en el Eclesiástico: El hombre santo 
persevera en la sabiduría como el sol; mas el necio se muda 
como la luna. 

5. No sin razón, pues, se representa esta alma realzada 
con la corona de doce estrellas, porque, si bien le es de 
sumo gozo y ardiente anhelo llegar a mirar ininterrumpi¬ 
damente aquel sol eterno con los ojos del espíritu, sin em¬ 
bargo, mientras anda en esta carne mortal no puede verse 
lihre en modo absoluto de Jas mutaciones del tiempo, a cau¬ 
sa de las variaciones de la facultad imaginativa y de la 
afectiva. De donde, así como el sol visible no se halla si¬ 
tuado siempre en la misma constelación, sino que en el 
curso del año recorre el círculo de las doce constelaciones, 
de la misma manera es de todo punto necesario que esta 
alma contemplativa sea iluminada sucesivamente por los 
fulgores de la totalidad de las luces creadas, a fin de que 
no se distancie en demasía de los esplendores de la luz eter¬ 
na. Estas luces creadas, reducidas a doce, a modo de doce 
estrellas, forman como una corona, para que en esta guisa, 
corttenvi/luTvdo y especulando a cara descubierta la gloria 
del Señor, sea transformada de claridad en claridad como 
Espíritu del Señor. 

6. Como primera estrella de esta corona se pone la con¬ 
sideración clara de las naturalezas corporales; la segunda, 
la de las substancias espirituales; la tercera, la de los cono¬ 
cimientos intelectuales; la cuarta, la de las virtudes afecti¬ 
vas; la quinta, la de las leyes dictadas de lo alto; la sexta. 
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rum caelitus gratiarum; séptima, irreprehensibilium iudi- 
ciorum; octava, ineomprehensibilium misericordiarum; nona, 
Pemuneraibiiium meritorum; decima, remunerantium prae- 
miorum; undécima, militantium ordinum; duodécima, trium- 
phantinm exercituum, tam Angolorum quam hominum beato- 
rum. Sicque tara varia Iuminum multiformitate facta, mira- 
bllítcr a filiabus Ierusalem non imraerito eommendatur; in 
guarura persona dicit Spiritus sanctus in Cántico Cantico- 
rum r : Quae est iota, quae progreditur quasi aurora con- 
swrge as, pulcra ut luna, electa ut sol, terribUis ut castrorum 
wies ordwata? 

7. Cavendum autem summopere animae sic fulgenti, ne 
in iruiusmodi circulationibus Iuminum mundanae sapientiae 
obscurans opacitas, per curiositatem instar lunae in zodiaco 
vagando se gyrans in capite vel cauda draconis hoc est 
in praesumtionis elationern, quae spiritualis draconis est ca-* 
put, vel in erroris fraudem, quae ipaius est cauda, degene- 
rans—Ínter soáia acterni praefulgidos radios ac mentalis aciei 
perspicaces interponatur obtutus. Sic enim spiritualem eclip¬ 
san rationalis intelligentia patit'ur et ad modum praevari- 
cantis luciferi a caelesti luce in infernales tenebras corruit, 
dum ab aeternitate in tempus, a veritate in mendacium, a 
caritate in amorem privatum, ac per hoc a sapientia in in- 
sipicntiam cadit; quemadmodum lilis alta sapientibus ac- 
cidit, de quibus scribit Apostolus ad Romanos”: Qum cicm 
cognovissent Deum, non sicut Deum glorificaverunt, aut gra¬ 
fios egerunt, sed evunuenmt in cogitationibus suis, et obs- 
curat um est insipicns cor eorum; d iventes enim, se es se sa¬ 
pientes, stv.lt i facti s-iint; qui commutaecrunt veritatem Dei 
in mendacium et coluepunt et servierunt creaturae potius 
quam Creatori, qui est benedictus in x amula, Deus. Amen. 


8. Quoniam autem praeseutís est operis non sapientes 
et prudentes instruere, sed tantum cis occasionem cogitandi 
praeberepraecipue vero ad id fertur int.eanio, ut detur 
parvulis intellectus, vel potius, ut in eis excitetur affectus; 
ideo ab illustrationibus caeli desccnder.dum est ad plántulas 
paradisi. Sicut enim contemplationis sub!imitas suaviter dc- 


‘ Cjp. tí, Q 

•* Hcnaétui ion, rollar 22, n. 41, 42, ubi difítisius iilcin íl' ■^ ii 
rj Cap. í, 21, 22 et 25 -De praecedencibus cf. Ih-xacmeroi^ 
eoliat, 22, i\. 2 \ KrcviloqniuM, prolO)*., § j. . , 

" I*rov., g, 9 : Va topiniti oaaaumrM etc. ; et i bul , i, 1 - 1 ‘ 
dVf/jp* ptuvulis astutia, aáolescenii.. intellectus 



DE LA 1‘I.ANrACTÓX DEL PARAÍSO 


ras 


la de las gracias divinamente infundidlas; la séptima, la de 
las sentencias justísimas; la octava, la de las misericordias 
incomprensibles; la novena, la de los méritos que se han de 
galardonar; la décima, la de los premios que se han de otor¬ 
gar; la undécima, la de los órdenes militantes, o sea la Igle¬ 
sia; la duodécima, la de los ejércitos victoriosos: los Ange¬ 
les y los hombres bienaventurados. De donde no sin razón 
es maravillosamente ponderada esta multiformidad tan va¬ 
riada de luces por las hijas de Jerusalén, por boca de las 
cuales dice el Espíritu Santo en el Cantar de los Cantares: 
/Quién es ésta que va subiendo cual aurora naciente, bella 
como la luna, brillante corno el sol, terrible como un ejér¬ 
cito formado en batalla? 

7. Debe, sin embargo, el alma refulgente en la forma 
dicha, proceder con suma cautela, no suceda que la sombra 
de sabiduría mundana, que obscurece el proceso de estas 
luces, se interponga, llevada de la curiosidad, entre los es¬ 
plendorosos rayos de sol eterno^y las miradas perspicaces 
de la mente, a la manera de la luna, que divaga en el zo¬ 
díaco dando vueltas sobre sí en la cabeza o en la. cola de 
la constelación dragón -o sea degenerando en orgullo pre¬ 
suntuoso. que es la cabeza del dragón espiritual, o en el 
engaño del error, que es la cola del mismo—. De este modo, 
pues, el entendimiento racional se halla eclipsado, y a la 
manera de lucifer prevaricador, se precipita de las clarida¬ 
des divinas en las tinieblas infernales al pasar de la eter¬ 
nidad al tiempo, de la verdad a la mentira, de la caridad al 
egoísmo, y, como consecuencia de todo ello, de la sabiduría 
a la necedad, como sucedió a aquellos que presumían saber- 
grandes cosas, de quienes dice el Apóstol a los Romanos: 
Porque, habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como 
a Dios, no le dieron gracias, sino que devanearon en srus 
discursos, y quedó su insensato corazón lleno de tinieblas. 
Y mientras que se ja-ctaban de sabios. pasaron en ser ne¬ 
cias. Ellos que habían colocado la mentira en el lugar de la 
verdad de Dios, dando cuito y sirviendo a las cráfítras en 
lugar de adorar ai Criador, el cual es bendito de todos los 
siglos. Amén. 

8. Como quiera que el objeto de este escrito sea, no pre¬ 
cisamente enseñar a los sabios y avisados, sino tan sola¬ 
mente darles ocasión de reflexionar, sin embargo, de ma¬ 
nera preferente se ordena este escrito a que los pequeños 
adquieran entendimiento, o sea a que aviven en sí los de¬ 
seos de la voluntad; de ahí que tengamos que descender de 
los esplendores del cielo a las plantitas del paraíso. Pues, 
así como la excelencia de la contemplación, deleitando “ con 

11 cf. Lcmícoti ; Cvutenif>fac¡ón, Dcicctación. 
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lectans reddit animam paradiso caelesti coníormem; sic et 
paradiso terrestri devotionis humilitas, salubriter refocillans. 
Et quemadmodum caclestium luminarium ¡n'luentiae multi¬ 
formes causae sunt pullulationum lerrestrium; sic et apiri- 
tualiter a caelesti hierarchia in. subeaelestem et nntitiarum 
splendores et deliciarum suavitates miro modo descendunt, 
non solum per ministerium Angelorum, verum etiam per Ver- 
bum incatnatum et ligno erticis affixum. Quod cum sit ut 11 
increatum et Patri consubstan tiale fons sapientiae in excel- 
sis; est tamen ut carni unitum et naturn de Virginc in ipsum 
veraciter credentibus, sperantibus et amantibus lignum vi¬ 
tae Ipsumque in nobis plantat et nos lili complantat Spi- 
ritus veritatis et grEtiae, iuxta illud Ecclesiastici Ego 
quasi fluviua Dorix et quasi aquaeductus exivi de paradiso: 
tó: rigahn hnrtum plantationuin mearuni ot inebnubo jira- 
ti tiifi fructwm. Spiritus enim manetos primo quidem nos 
rigat per gratiam *, deinde inebriabit per gloriam. Et sicut 
nunc per gratiae donum nos illi complantat, sic per donum 
gloriac transplantabit, seeíindum ¡lJud Apostoli”: Si vom- 
plantati far.ti sumus /¡imilitudini mortis eius, simul et reaur- ' 
rection'is erimus. 

9. Prima ¡giüir atque praecipua planta in paraiiso men- 
tis humanae Verbuni esl iuearnafum ac cruciflxum, lesus 
Ohristus videlicet, Filius Dei viví, qui latroni sibi corn.pla.n- 
talo, utpote in ipsum credenti, ipsum confitenti. ipsi fliam 
in cruce comrnoricnti liberaliter dixit: Hodie m&cum erii rrt 
■paradiso In cuius mysticam designationem post verbum 
priua propositum signanler adiungitur: Produxitqut Itomi- 
vns Deus de humo omne lignum pulcrum visa et ad vescen- 
dum suave; lignum etiam vita? in medio paradin, lignum. 
quoque scientiac boni et malí, riicet enim huius ligni vitae 
fructus vivificus principaliter proponeretur homini id eden- 
durn tanquam restaurativus radiealis humorís ; nihilomi- 
nus tamen ad ipslus solatium producto sunt et alia ligna in 
cireuitu ligni vitae; quatenus varietate fructuum, multifor- 
mium pulcritudinum et saporum vitaret homo iastidium, 
quod aocidere solet per conversionem ad unum, et haberet 


“ Uespicitur F.ccli., i, 5. 

B Cf. Hexaemcror,, collar, i, n. 17 ; 3, i>. 2 s., ei Drevilognimn, 
p. A, e. i- 

“ Cap, 24, 41, 42 : Ego quast tl\¡v¡i Uioryx ei sicitl aquae... l'Oi- 
ti im meum plantatiannm et etc. Cf. Opera omn i.i, I, p. 2, nota S. 

* Cf. Hexacmcron, collat. -.7, 11. 5. 

M Rom., 6, 5. 

N í.nc,, 23, 43—Sequens locus est Gen., 2, 9 : Produxii... ¡igiinoi- 
scieiitiae etc. ; cf. Hexaanu'ioii, collat. 17, n 4. 

Cf. S. Bonavcnt., ÍI SetU., d. 19, a. 2, q. 2.—De sequentibus 
VKit* ¡lexaeiucian, collat. 17, n, 27, 




T)E LA PLANTACIÓN DPI. PARAÍSO 


745 


suavidad, hace al alma semejante al paraíso celestial, de 
igual manera la humildad de la devoción, nutriéndola salu¬ 
dablemente, la conforma ai paraíso terrestre. Y así como 
las influencias ’ a multiformes de los astros producen las ger¬ 
minaciones de la tierra, de igual manera, y en el orden es¬ 
piritual, los esplendores de los conocimientos y las dul¬ 
zuras de las delicias descienden en modo maravilloso de la 
jerarquía “ celestial a la que está debajo del cielo, o sea a 
la Iglesia, y esto no sólo por ministerio de los Angeles, sino 
también por obra del Verbo encarnado y crucificado en el 
madero de la cruz. Este Verbo, que, en cuanto es increado 
y consubstancial al Padre, es fuente de sabiduría en los 
cielos, es, con todo, árbol de la vida, en cuanto encarnado 
y nacido de la Virgen, para los que en verdad en él creen, 
en él esperan y en él depositan su amor. Es el Espíritu de 
verdad y de gracia el que planta al Verbo entre nosotros, 
a la par que nos injerta en él, según se dice en el Eclesiás¬ 
tico: Y como canal de agua inmensa derivada del rio y 
como un acueducto salí del paftxíso. Yo dije: Regaré los 
plantíos de mi huerta y hartaré de agua los frutales de mi 
prado. Es, pues, el Espíritu Santo el que nos riega primero 
con la gracia, para embriagarnos después con la gloria. Y asi 
como ahora nos injerta en el Verbo por el beneficio de la 
gracia, de la misma manera nos trasplantará por el don 
de la gloria, como dice el Apóstol: Que si hemos sido injer¬ 
tados con él por medio de la representación de su muerte, 
igualmente lo hemos de ser representando su resurrección. 

9. Así, pues, la primera planta y principal en el alma 
humana es el Verbo encarnado y crucificado, esto es, Jesu¬ 
cristo, Hijo de Dios vivo, quien con toda magnanimidad dijo 
al ladrón que había puesto toda su fe en él, le había confe¬ 
sado y con él moría en la cruz: Hoy estarás conmigo en el 
paraíso. Como exposición mística de Jo dicho, después de las 
palabras antes enunciadas, añadió (San Buenaventura): Y él 
Señor Dios había hecho nacer de la tierra toda suerte dé 
arboles hermosos a la vista, y de frutos suaves al pala¬ 
dar; y también él árbol de la vida en medio del paraíso, y 
el ádbol de la ciencia del bien y del mal. Y aunque el fruto 
vivificador de este árbol de la vida haya sido puesto en modo 
particular al hombre para comerlo como restaurador del 
humor radical-—que conserva el cuerpo—, sin embargo, fue¬ 
ron igualmente producidos otros árboles para solaz del mis¬ 
mo alrededor del árbol de la vida, para que, con la varie¬ 
dad de sus frutos, bellezas y sabores diversos, evitara el 
hombre el cansancio proveniente del trato continuado de 


” Cf. Léxico» : Influencia, 
14 Cf. T.óxicon : Jerarquía. 
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oblcctamcntum, quod ex varietate et innovatione consur- 
git in spiritualium nntítia aenanum per experientiam multi- 
formium obiectorum, Per hunc etiam moduni, lieet anmae 
devotae sufficere possit Christus Iesus, et hic crucifixua, se- 
cundum duodecim fructus, quos illud beatissimum lignum 
vitac iugitcr affcrt, sicut ex pracedentibus liquet 2 *; ad vi- 
tandum tamen fastidíum et riandum solatium huiusmodi ani- 
mae, proposuit Deus et alias meditatiouum materias tan- 
qvam arbórea fructuosas; quibus refocilletur humanae men- 
tis devotioet his multis multiformiter exerceatur; ut tándem 
in illo uno illius ligni fructu finaliter conquiescat <ít eo fe- 
liciter perfruatur. 

10. Propterea quicumque devotas es animus, si non va¬ 
les velut vir angelicus atque hierarchicus a ’ more contem- 
plantis supra dictarum irradiationum caelestium irreverbe- 
ratis oculis contueri fulgores; saltem sicut adhuc animalis 
et parvulus pedetentim recogitando mediteris, meditando 
mastices, masticando degustes sapores varios fructuum ex 
his lignis procedentium, qüae Del sapientia multiformis in 
corde tuo plantavit tanquam in hortulo paradisi, ut merilo 
tibí iilud sponsae possit aptari J ': Hortus conclusas, «oro*» 
mea ttponsa, emissiones tuae paradvtus malorum punicorum 
cum -pomoru-m fructibus. 

11. Atiende. inquam, quoniam ipsa Dei sapientia mul- 
tiformis. circumquaque irradians quasi duodecim distinctio- 
nibus spiritualium illustrationum duodecim in te plantat ra- 
dices arborum, hoc est duodecim materias salutarium con- 
aiderationum, illustrans te ab intra per interna spectacula, 
illustrans te ab extra externa per vestigia, illustrans te a su¬ 
pra superna per prumissa, illustrans Le ad infra aeterna per 
tormenta, illustrans te antrorsum directa per praecepta, 
illustrans te retrorsum districta per ludida, illustrans te dex- 
tror3um benigna per solatia, illustrans sinistrórsum severs 
per flagellá, illustrans e vicino per civium praesidia, il¬ 
lustrans e longinquo per hostium cerlamina, illustrans in 
propatulo per gratiarum dona, illustrans in occulto per iigu- 
rarum signa”. 

12. Quae omnia si cum fide recogites et cum dcvotlone 
pertractes et nimines, vere efficieris hortus voluptatis, mul- 
tiformium pullulationum germinationibus iugiter vemans, 


11 Notnndnm, hor in genere iliclum fuiste, quia praecise dltddl- 
chn /rucias non coimncrnoran it, sed duodecim stcUas Pifftise 
pllrantur hi duodecim Hcxalmeron. collüt. iS, n. 2, 7 ss ’ ct ; n 
opusculo i.iznum viiac, in praef'atioue ; cf. O tiras de San Biicua- 
ve atura. n, p. 290 ss. 

^ Cf Itincrdrium mentís in Deitiu, c, 4, n. 4. 

“ Cant ,4, 12 13. _ „ 

11 Similiter nuctor de hi? et sequentibus loquitur Hcxaimc'^ • 
collat. t7, 11. 8 ss. 
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una 9ola cosa y gozara del placer que proporciona la varie¬ 
dad y renovación de los conocimientos propios de los sen¬ 
tidos espirituales “ habidos por La. experiencia de los objetos 
multiformes. Además, si bien Cristo Jesús crucificado puede 
satisfacer cumplidamente los anhelos del alma devota, por 
razón de los doce frutos que indeficientemente ofrece aquel 
venturoso árbol de la vida, según aparece en lo que queda 
dicho, sin embargo, para precaver el cansancio y proporcio¬ 
nar solaz a esta alma, propuso Dios, en et modo de que hemos 
hablado, otros objetos de meditación a modo de fructíferos 
árboles, con los cuales se alimentara el alma y se ejercitara 
de muchas maneras, para que, finalmente, descansara en el 
fruto único de aquel árbol y gozara de él con felicidad plena. 

10. Por lo tanto, quienquiera que seas, alma devota, si 
no puedes cointuir de hito en hito, como varón angélico o 
jerárquico, los fulgores de las irradiaciones celestiales di¬ 
chas a modo de contemplativo, a lo menos, como párvulo 
todavía y sujeto a los sentidos, jpedita. pausadamente pen¬ 
sando, mastica meditando, saborea las dulzuras variadas de 
los frutos nacidos de estos árboles masticando, los cuales 
han sido plantados por la sabiduría multiforme de Dios en 
tu corazón como en el huerto del paraíso, para que pueda 
decirse de ti con toda propiedad aquello de la esposa: Huer¬ 
to cerrado eres, hermana mía .Esposa; tus renuevos ¡orinan 
un vergel delicioso de los granados con frutos de manzanos. 

11. Considera, digo, cómo la propia sabiduría multifor¬ 
me de Dios, irradiando en todas direcciones a modo de doce 
diferencias de iluminaciones '* espirituales, planta en ti las 
raíces de doce árboles, o sea doce materias de provechosas 
consideraciones, iluminándote desde dentro por los espec¬ 
táculos l: interiores del alma, desde fuera por los divinos ves¬ 
tigios 11 en el mundo, desde arriba por las promesas celestia¬ 
les, desde abajo por los tormentos eternos, desde adelante 
por los preceptos promulgados, desde atrás por los juicios 
severos, desde la derecha por los consuelos benignos, desde 
lu izquierda por los castigos severos, desde cerca por el 
apoyo de los ciudadanos, desde lejos por la lucha de los ene¬ 
migos. en público por los dones de las gracias, en acuito por 
las señales de las figuras. 

12. Si detenidamente piensas con fe todas estas cosas 
y con devoción las estudias y rumias, ciertamente te con¬ 
vertirás en huerto de deliciaá de continuada primavera por 
las germinaciones de variados renuevos, plantado, a la par 

* Cf. Lexicón : Sentidos espirituales. 

” Cf. Lexicón : Iluminación. 

Cf. Lexicón : i'.spcctaculo. 

’* Cf. Usnon - Vestigio. 
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ah ipsa videlicet Deí sapientia plantatus pariter et rigatus; si 
cum his ómnibus anteponatur fructus iigni vitae, et caveatur 
esus seientiae boni et mali; hoc est curiositas cognoscendi 
cum ambitione excellendi "et appetentia oblectandi, quae sug- 
gestione senpentis antiqui Ínter pracdictas speculationes per 
inferiorem ratLonis portionem 3uperiori, quasi per mulierem 
viro, ingeritur, studiosius evitetur. Nam si serpenti promit- 
tenti divinara, scientiam assentiat quis incautus, ut in his 
magis appetat scire quam sapere, magis reputar! quam re- 
feci, magisque fasta gloriari quam fructu gaudere; slatim 
innascitur libido verenda, deordinans et dcnudans, per quam 
serrtentia mortis incurritur et divinae similitudinis airusso 
decore, pracvarieatrix anima, bes ti a lis effecta, tanquam in¬ 
digna ligni vitae fructu salviñco reftci, a paradisi dsliciis 
propulsatur ”. 

13. Nec cuíquam videatur absurdum, quod considera- 
tionem infernalium. tomnentorum et pugnarum hostilium 
Ínter ligna paradisi praedjftimus collocanda; quasi quis in- 
fernum aut infernales civcs introducat intra limites para¬ 
disi. Licet enim malum eulpae vel poenae nullatenus, nec 
in. cáelo ncc in térra, paradisi slatus admittat; considera- 
t iones tamen eorum ad degustandam incffabilium misera- 
tionum dulcedinem et inscrutabilium iudiciorum suavitatem 
non modicum conferunt tam viatoribus quam Beatis. Jiuli- 
via enim Domint vera et iustificata in semetipsa, desidera- 
bilia sunt supcr aunim et lapuiem pretiosum multum et dut- 
ciora super mel et favwrn **. Quid cst autem, quod animabus 
devotis magis faciat sapere Ohristum lesum, et huno cruei- 
fixum, quam quod per eum iiberatas se eredunt et se cer- 
miat ab immanium tyrannide hostium et infernalium acter- 
nitate poenarum? Iuxta quod Propheta decantat”: Confi- 
itebor titn, Domine Deus mena, in fofo corde meo, et glori- 
ficwbo noinen tuum in aeternum ; quia misericordia tno, mag¬ 
na est super me, et eruisti attimam meam ex inferno infe- 
riori. 

14. Harum ' igitur considerationum duodecim per quae- 
dam antitheta seu contrapositiones dispositarum sex sunt 
principales, quibus scilicet anima convertitur ad interiora. 


Cf. üexaíiucion. coliat ifi, n. v 

** Cf. loe. cit., coliat. 19, n i. 

“ Psalm. iS, io, u ; Indicia Dumini vera, iustificata... desijeia- 
biUa super etc. 

* Psalm 85, 12, 13. 

" Doctrina u. 14-16 expósita diífusius et alio ordine expomiu 
htcratiHcro 11, coliat. 17, n. 8, 26, et coliat. 18, u. ij-as, ila tamen. 
ut magis vúleatiir es>e utriusque crpusculi ídem auctor libere sUIS 
oteas. quam alius auctor aliena servilíter exscribens. 
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que regado, por la misma sabiduría divina; y como comple¬ 
mento de todo esto, se lia de poner en primer lugar el fruto 
del árbol de la vida y cuidar de no comer de la ciencia del 
bien, y del mal; es decir, se ha de evitar con sumo cuidado 
la curiosidad de saber acompañada de Ja ambición de sobre¬ 
salir y de la apetencia de gozar, lo cual se insinúa solapa¬ 
damente, por la porción inferior de la razón, entre las con¬ 
sideraciones arriba apuntadas por obra de la sugestión de la 
antigua serpiente, en la misma forma que sedujo al varón por 
medio de la "mujer. En efecto, si algún temario accede a la 
sugestión de la serpiente al prometerle la ciencia divina, 
buscando saber más bien que saborear, la reputación en vez 
del alimento del alma, la ostentación de la gloria en lugar 
de saborear el fruto “ (del árbol de la vida), aparece al mo¬ 
mento la concupiscencia impúdica que desordena y desnuda, 
siendo ello causa de que se incurra en la sentencia de muer¬ 
te, y, perdida la hermosura de la semejanza * divina y puesta 
bajo el imperio de los sentidos, el alma prevaricadora es 
arrojada de las delicias del paraíso como indigna de ser sus¬ 
tentada por el fruto salvador del árbol de la vida. 

13. Y a nadie le parezca cosa absurda lo que hemos 
afirmado antes, de que se haya de colocar entre los árboles 
del paraíso la consideración de los tormentos del infierno 
y de las impugnaciones de los enemigos, pensando q-ue esto 
sería lo mismo que introducir en el paraíso el infierno o los 
moradores de aquel lugar. Pues, aunque la condición del 
paraíso no admite en forma alguna el mal de culpa o de 
pena, ni en el cielo ni en la tierra, son, sin embargo, de 
no escaso provecho, tanto para los viadores como para los 
Bienaventurados, la consideración de estas verdades para 
saborear las dulzuras de las misericordias inefables y la 
suavidad de los juicios que no nos es dado escudriñar. En 
efecto, los juioios del Señor son suavidad: en sí mismos es¬ 
tán justificados. Son más codiciables que la abundancia del 
oro y de las piedras preciosas, más dulces que la miel y el 
panal. ¿Y que cosa hay que más haga saborear a las almas 
devotas a Cristo Jesús, y éste crucificado, sino el sentirse 
y verse liberadas de la tiranía de crueles enemigos y de la 
eternidad de las penas infernales? Por e9to canta el Pro¬ 
feta: Alabarte he, ¡oh Señor Dios mío!, con todo mi cora¬ 
zón, y glorificaré eternamente tu nombre; porque es grande 
tu misericordia conmigo, y has sacado mi alma del infierno 
profundo. 

14. De estas doce consideraciones, digo, combinadas por 
ciertas antítesis u oposiciones, sobresalen seis principales, 
por las cuales se ordena el alma a las cosas interiores, a las 


Cf. I.éxicou : Fruto. 


* Cl. J-éxicon : Semejanza. 



750 


ni; planta ti t>x>: pakaimsi 


superiora, anteriora, dextra, propinqua pariter et aperta, ut 
videJicet primo cognoseat semetipsam; deinde gloriam, ad 
quam faeta est; tertio vero viam, per quam ad illam pcr- 
veniat; quarto solatia, per quae fovetur; quinto praesidia. 
per quae defenditur; sexto charismata, per quae adorna- 
tur.- Inter quas primam ínter omnes ponímus consideratio- 
nem sul ipsius; nam intelleetualis oculus* primo natus est 
inspicerc semetipsum. Quod insinuat Sponsua in Cántico, 
cum animam volentem contemplari sublimia increpat et re- 
fJectlt considerationcm ipsius in semetipsam. Nam cum de- 
eiderio requirenti; Indica mihi, quem diligit anima mea, ubi 
•pascan, ubi cubes in mertdie, cum increpatione respondet: 
Si ignoras te, o pulcherrima Ínter mulleres, egredere et abi 
post vestigia gregum et pasee hoedos tilos ñucta tabernácu¬ 
lo pastorum; quasi diceret: si vis cognoscere me, prius in- 
cipias a te ipsa, quae facta est ad imaginera et similitudi- 
nem Trinitatis Sicquc a eonsideratione sui erigitur ad 
divina, et per promissa praemia inducitur ad praecepta. a 
qui'bus ne declinet, ostendun|ur ei solatia, praesidia et dona 
sibi caelitus inspiranda. 


15. Verum guia mens frequenter a phantasmatibus prae- 
pedita non valet in his mentales oculos pro voto iugiter fige- 
re; ideo propomintur sex considerationes aliae ex adverso, 
ut qui non ipotest interius commoran, ad exteriora se con- 
ferat; et qui non valet ad superiora conscendere, descendat 
ad ima; et qui non prevalet in anteriora pro tendí, posteriora 
íormidet; et qui solatia divina non sapiunt, saltem flagella 
pavescat; et qui civium non attendit praesidia, hostium per- 
pendat insultas; et qui charismata spirituaha contueri tan- 
quam animaba non potest, saltem horum speculetur sensibilia 
signa tarrquam exterius sibi proposita sacramenta " 1 . Sicque 
fiant vlcissitudines luminarium matutinorum et vespertino- 
rum in hemisphaerio mentis nostrae ", quatenus, sicut Deus 
sex diebus mundum hunc sensibilem condidit ct ornavit, sic 
apiritum rationalem senis vicissitudinibus illustrationiim illu- 
minet et. adomet; ut post sextam díem collocetur in para- 


r ' (Jiiem orirlifju i*affcmÍ5 vocat in Itinerario mentís in I)aun. 
r. 3. n. 1. triplici oculo vkle Biexiloqttiuni, p 2. c 1 2 —Lucís* 
Scripturae est Canl., i, 6, 7. 

M * L’r. itinerarintu mentis in Dcum, c. 3 ; I Scnl., ti p. 
r , II Seat., <4. j 6 per totam. 

85 Cf. Itinerarintu mentía in Denuj t c. 2, 11. )4 in line, ct praeci" 
y\te Hcxatmewn. collat. 11, n. 13-ij. 

m Hac eadem mctaphoríi utitur in Hcxticmeron, collat. 20. n. o.— 
l>e imis Ktx gramil his, qnibus venilur ;ul cliem re^ilíci. ídem dowinr 
linter, mentís in Dcnnt, c. 6, n. 7, ct c. y, n. 1. 
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superiores, a las anteriores, a las que están a la derecha, 
a las que están cerca a la par que patentes; y esto de ma¬ 
nera que primero se conozca a sí misma; luego la gloria 
para la cual está creada; en tercer lugar, el camino que la 
lleva a ella; cuarto, los consuelos que la sostienen; quinto, 
las ayudas que la protegen; sexto, los cansinas que la enal¬ 
tecen.—Entre todas éstas ponemos en primer lugar la con¬ 
sideración de sí misma; en efecto, el ojo ” intelectual existe 
ante todo para mirarse a sí mismo. Esto viene insinuado, 
en el Cantar de los Cantares, por la voz del Esposo cuando 
exhorta al alma, que anhela contemplar las cosas encum¬ 
bradas, y la obliga a poner la consideración sobre si misma. 
Y así, a la que busca ansiosamente: ; Oh tú. el querido de 
mi alma!, dime dónde tienen los pastos, dónde el sesteadero 
al llegar el mediodía, exhortándola, le responde: Si es que 
no te conoces, ¡oh tú la más hermosa entre las -mujeres!, 
sal fuera, y ve siguiendo las huellas de los ganados, y guia 
tus cabritillas a -pacer junto a las cabañas de los pastores; 
que es lo mismo que decir: si quieres conocerme, comienza 
antes por conocerte a ti misma, hecha a semejanza de la 
Trinidad. Y en esta guisa, de la consideración de sí misma 
se eleva a las cosas divinas, y los premios que se le prome¬ 
ten la Llevan a la observancia de los preceptos, y, a fln de 
que no se aparte de ellos, se le dan a conocer los consuelos, 
los auxilios y los dones que le han de venir del cielo. 

15. Mas, porque el espíritu, frecuentemente^impedido 
por los fantasmas de la imaginación, no puede tener fijos 
a su voluntad los ojos de la mente por largo tienjpo, se le 
proponen otras seis consideraciones opuestas, para que el 
que no pueda concentrarse en su interior se dirija a las 
cosas de afuera; y al que no le sea dado elevarse a las co¬ 
sas de arriba, le sea factible descender a las de abajo; y el 
que no logre llegarse a las que están situadas adelante, tema 
las que se hallan atrás; y el que no gusta del sabor de los 
divinos consuelos, tiemble a lo menos ante los castigos; y 
el que no presta atención a los auxilios de los ciudadanos 
(los Angeles), considere los ultrajes de los enemigos; y el 
que. como hombre animal, no es capaz de coinfuir los caris- 
mas espirituales, consiga a lo menos considerar las figuras 
sensibles de éstos, que, a modo de signos sagrados, se le 
proponen de fuera, Las alternativas de los astros matutinos 
y vespertinos deben verificarse en el hemisferio de nuestra 
alma en esta forma: así como Dios oreó y dispuso en seis 
días este mundo visible, de la misma manera ilumina y dis¬ 
pone al espíritu racional por medio de seis variedades de 
ilustraciones, para que, finalmente, sea colocado después del 


n Cf I-Oxicon : Ojo. 
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(liso, in quo per conlemplationem quiescens et dormiens, ad 
apiritualis connuiii perducatur arcanum, ubi vere abscon- 
duntur, tanquam thesauri sapientiae et scientiac, copiae 
multiformes atquae spirituales et inaestimabiles deliciae pa- 
radiai 

16. Porro, ut in intímis Christi iesu cruciñxi oonquies- 
cat' seeuríus, supra díctae illuminationes duodecim 45 non 
sol'um proponuntur sicut arbores obrumbantes, verum etiam 
sicut armaturae defensantes ac muñientes leetulum pacifici 
Salomonis. Nam si praedictae illuminationes duodecim per 
quinqué sensus spirituales ducantur, ad sexagenarium per- 
veniunt numerumQuo quidem numero fortium circum- 
cingi oportet eubiculum animae contemplantis ”, quae iam 
post inventionem spónsi eum ipso in intimis conquiescit, 
iuxta illud Cantici: Inveni quem diligit anima mea, tenui 
eum, nec dvmittam, doñee introducam. illu-m in domum, ma- 
tris meae et in ot-étculum genitricis meae. Admiro vos, füi/de 
lerusaiem, per capreas cemoaque camporum, nc suscitetis 
ñeque evigüare faciatis düwtam, doñee ipsa velit. Kt quo- 
niam tranquillitatem concomitatur suavitas, ideo subdiLur: 
Quae est ista, quae ascendit per desertum sicut virgula fumi 
ex aromatibus myrrhae et thuris et universi pulveris pig- 
mentañiy Insuper, quia hanc animi tranquillitatem et gau* ^ 
dii suavitatem concomitari debet custodiae firma securitas, * 
propterea sequitur: En, lectulum Salomonis sexgginta for¬ 
tes ambiXnt ex fortissimis Israel, omnes tenentes gladios 
et ad beña doctissimi. 

AbiecJJis itaque operibus tenebrarum, indvarrvur arma lu¬ 
cís, ut sicut in die honeste ambulemus * et in noctibus in- 
temarum quietudinum suaviter ac secure pausare “ possi- 
mus. Amen. 


" De htihismodi delicñ* paradisi cf. S. Bonavenl., II Seat , d Ji. 

a, q. 3 . 

“ Supra n 10. Futra allcditur ad Cant., 5, 7. 

•Quo numero ¡jerfectio designatur; cf. S. C.regoriu?, TI H n - 
tnil in Ezechielent, homil, 5, n. ¡2, et S. Auguslinn-. Pe dirersis 
quaestionlbus octoginta tribus, q. 55. ubi 60 fld spiritnalia, fki ad 
terrena referí. 

" Cf. S. Greporius, VII \Joralinin, c. 2 J, n. 24.—Lorns sequen* 
est Cant , 3, 4, 5, et suljindc 6 et 7. 

* Rom., jj : Abiiciamus ergo opera tenebrarum... lucís. 

Stcut in dtr etc. 

• Cf. Brevfíoquinm, p. 5, c. 6 in fine 
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sexto día en el j>araiso, en el cual sea llevado, por el des¬ 
canso y quietud de la contemplación, al secreto de las espi¬ 
rituales nupcias, donde con toda verdad se hallan las varia¬ 
das riquezas y las espirituales e inapreciables delicias del 
paraíso, como tesoros de sabiduría y ciencia, 

16. Además, para que pueda descansar con mayor se¬ 
guridad en el corazón de Cristo Jesús crucificado, no sólo 
se le proponen las doce iluminaciones dichas como árboles 
frondosos, sino también como armaduras que defienden y 
protegen el tálamo del pacifico Salomón. En efecto, si se 
multiplican las doce iluminaciones dichas por los cinco sen¬ 
tidos espirituales, se llega al número sesenta. Conviene, pues, 
rodear el lugar de reposo del alma contemplativa por este 
número de valientes, la cual, habiendo hallado ya al esposo, 
descansa con él en los lugares más interiores, conforme a 
lo que se lee en el Cantar de los»Cantares: Encontré al que 
adora mi alma: asile, y no le soltaré hasta haberle hecho 
entrar en la casa de mi madre, en la habitación de la que 
me dió la vida. ¡Oh hijas de Jemsalén!, nfínjúroos por las 
corzas y los ciervos de los campos que no despertéis ni 
interrumpáis el sueño a mi amada, hasta que ella quiera. 
Y como el reposo va acompañado de suavidad, por eso aña¬ 
de: iQuién es esta que va subiendo por el desierto como una 
colunmita de humo, formada de perfumes de mirra y de in¬ 
cienso y de toda especie de aromas? Todavía más: como 
quiera que esta tranquilidad de ánimo y suavidad de gozo 
deben tener una seguridad robusta de protección, sigue di¬ 
ciendo: Mirad él lecho de Salomón rodeado de sesenta ua- 
lientes de los más esforzados de Israel, todos armados de 
alfanjes y muy diestros en los combates. 

Dejadas, pues, las obras de las tinieblas, revistámonos 
de las armas de la luz, para que andemos con decencia y 
como se suele andar durante el día, a fin de que nos sea 
dado reposar con suavidad y confianza en las noches de los 
descansos interiores. 
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Lía es ce Lexicón incluimos aquellos términos o-expresiones cuyo 
significado peculiar en los escritos de San Buenaventura pudiera ne¬ 
cesitar alguna aclaración. En ei texto castellano que precede van 
anotadas las llamadas a este LEXICON. Como varios de estos términos 
son muy frecuentes, uo siempre les nonemos las llamadas, ya que le 
será fácil al lector recurrir por sí*mi»mo al Léxicos" en aquellos 
vocablos que, por su frecuente uso, quedan más grabados en la 
memoria, 


Abrazo; ¿implexas — Térmi¬ 
no místico empleado frecuente¬ 
mente por San Buenaventura, 
lili consonancia con las sensa¬ 
ciones de los sentidos, San Bue¬ 
naventura distingue cinco sensa¬ 
ciones espirituales, que son otros 
tantos usos de los hábitos gra¬ 
tuitos o percepciones mentales 
de la vida de la gracia. La sen¬ 
sación espiritual correspondien¬ 
te al tacto se llama amplexus 
(abrazo). El abrazo designa tam¬ 
bién un grado místico de Indo¬ 
le afectiva, que sigue al gustas, 
procedente de la sabiduría, y que 
precede al quies (reposo), el cual 
señala la cinta de la vida espi¬ 
ritual. 

Admisión: Admissio — Kn su 
significación mística, equivale a 
la merced que Dios hace al al¬ 
ma, elevándola hasta el divino 
acatamiento. 

Amado, co-atnado; Diiectus, 
coudiUctus — Exigencia es de la 


raridad suma que uno ame a otro 
tanto como a sí mismo, ligándose 
ambos en amor mutuo de amis¬ 
tad. Donde hay, por consiguien¬ 
te, caridad suma, hay un amante 
y un amado. Además, la caridad 
suma exige que un tercero quede 
asociado al amor mutuo entre el 
cíñante y el amado : es el co¬ 
lmado. K! Padre, el amante, en 
fuerza de la caridad infinita, co¬ 
munica el ser divino a otro, a 
quien ama como a si mismo : el 
Hijo, que es el amado. El Padre 
v el Flijo comunican la divinidad 
a otro tercero, a quien asocian al 
mutuo amor que se tienen : es el 
Espíritu Santo, es decir, el co¬ 
amado. ¡ 101 Amante, el Amado, 
el Co-amado !... lie aquí tres tér¬ 
minos que aplicados al misterio 
trinitario lo ilustran per viam 
car Hat is. 

Anunciación; Sunlialin — 
Aprehensión del objeto sensible 
por los sentidos, el cual es como 
un mensaje que al alma se trams- 
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mi te. Kn la serie ascendente de 
Ir»? grados o actos jerárquicos del 
alma que sube a Dios, ocupa e! 
lugar ínfimo. 

Aproximar: f/ímgoc — Este 
término aplicado a las operacio¬ 
nes riel conocimiento expresa en 
los escritos del santo Doctoy tres 
cosas : el acto del conocimiento 
humano, el objeto del mismo y 
el inmerliatísmo en el conoci¬ 
miento. Tin efecto ; para el en¬ 
tendimiento humano, el conocer 
las reglas eternas y la moción de 
las miomas es no sólo el objeto 
por el cual conoce, sino también 
el objeto conocido, v esto por 
via de experiencia respecto de su 
existencia o presencia en el en¬ 
tendimiento, y por via de indue- # 
ción respecto de su naturaleza. 

Arte: lis — Es el conoci¬ 
miento de Dios eu el Verbo en 
orden a la producción de las co¬ 
sas, o sea la razón perfecta re¬ 
presentativa eu el Hijo de tolo 
lo que el Padre puede producir 
y, de una manera especial, de to¬ 
do lo que se ha propuesto hacer 
en su acción úá exira. K 1 santo 
Doctor emplea también algunas 
veces este término en la signifi¬ 
cación de simple acto del cono- 
cimienn sin orden a la produc¬ 
ción de las cosas. 

Ascenso: Ascatsus — Palabra 
que, aplicada a la vida espiri¬ 
tual, expresa la serie ascendente 
y gradual de actas, desde la re¬ 
gulación de los sentidos exterio¬ 
res hasta la unión con Dios en 
la mística cumhre. Cf. Descenso. 

Aspecto: Aspectns — Vsusc la 
expresión «aspectus mentís» (as¬ 
pectos del alma) para designar 
no facultades diversas, sino una 
misma facultad espiritual, que, 
informada de las disposiciones de 
la porción superior, va recorrien¬ 
do los objetos más diferentes en 


su significación más profunda : 
las cosas creadas, en cuanto son 
signos y representaciones de 
Dios ; y las divinas, en su tras¬ 
cendente puridad. El orden sub¬ 
jetivo de los aspectus correspon¬ 
de al orden objetivo de los seres 
que se ponen a la consideración : 
la animalidad o sensualidad, a 
los seres corporales; el espíritu, 
a los seres espirituales; la mente, 
al ser divino. O también, si se 
doblan ambos órdenes : el sen¬ 
tido (sensus) se refiere a los ob¬ 
jetos sensibles de los sentidos 
(«articulares y a los del sentido 
común ; ta imaginación (imagi¬ 
nario), a los fantasmas o repre¬ 
sentaciones de lo sensible ; la 
razón fratio), a las razones uni¬ 
versales abstractas de la poten¬ 
cia intelectiva ; el entendimien¬ 
to «inte] lee tus), al alma misma o 
a las substancias espirituales se¬ 
paradas, o sea los ángeles; la 
inteligencia (intelligcnlial, a !n 
co-intuición de Dias, y el ápice 
de la mente o la cenlelliia de la 
sindéresis, a la fuerza amo ti va 
en orden a Dios. San Buenaven¬ 
tura llama también a estos (is- 
pe chis del alma «gradus poten- 
tiarum animae» [grados de las 
potencias del alma). 

Bienaventuranzas: lieaitluitt- 
ii es — Al igual que las virtudes 
y los dones, las bienaventuranzas 
son también hábitos gratuitos, ra¬ 
mificaciones de la gracia santifi¬ 
cante. I-as bienaventuranzas nos 
habilitan para los actos perfectí- 
simo» de la vida sobrenatural y 
divina. 

Cabeza: Capul — Cristo se di¬ 
ce Cabera porque de El se deri¬ 
van a sus miembros, que somos 
nosotros, todos los carifmas de 
la gracia junito con lo que el san¬ 
to Doctor llama «sensus et mo¬ 
rir»», sensaciones y mociones. Pro¬ 
piamente hablando, el sentir y 
el moverse viene al organismo hu- 
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itumio de la cabeza que lo coro¬ 
na. Recurriendo al sentido figu¬ 
rado, Cristo, Cabeza de la Iglesia, 
románica a los miembros que la 
componen «sensus et motus», co- 
nocimienlo y amor, la fe y la di¬ 
lección,, o -sea la fe que obra por 
la dilección. i*or aquí se ve fá¬ 
cilmente qué tosa sea la gracia 
de Cabeza o capital de que está • 
entornada el alma de Cristo. F.s 
la misma gracia de su humané-- 
dad. depositada en el Verbo, en 
cuanto tiene virtud y eficacia in¬ 
fluyente respecto a los que son 
miembros suyos. 

Cierto: < crtihuHnalis — Ad¬ 
jetivo que aplicado al conoci¬ 
miento lo tija y lo determina 
ton las notas de la inmutabili¬ 
dad de parte del objeto conoci¬ 
ble y de la infalibilidad de parte 
del sujeto eonocente, propieda 
des que no se explican sin recu¬ 
rrir a las razones eternas, las 
cuáles, cuando uno conoce con 
conocimiento de certeza, se al¬ 
canzan en cuanto reguladoras y 
motivas, üf Regulante, Motriz. 

Co-lntiiielón: ContuitiO — Co¬ 
nocimiento indirecto que el alma 
obtiene de Dios en los seres en 
cuanto «on sigftos de Dios, en Los 
efectos de la gracia o en las es¬ 
pecies innatas del Ser divino. 

Co-intuirt Contncri — Cf. Co- 
tut alción. 

Concupiscencia: Conatpiscen- 
lia — Es uno de los efectos del 
petado original. Más aún : que¬ 
riendo armonizar a San Agustín 
con San Anselmo, el Doctor Se¬ 
ráfico ve el pecado original in¬ 
tegrado por la privación de la 
rectitud debida y por la concu¬ 
piscencia. Por lo demás, cosa sa¬ 
bida es que, según San Agus¬ 
tín, la concupiscencia, aunque 
venga del pecado y nos incline 
al pecado, no es en los bautiza¬ 


dos por sí misma, pecado algu¬ 
no. Cf. Síntoma. Dm¡dea también 
San Buenaventura este término 
para expresar los deseos tic los 
dones de la gracia y de las vir¬ 
tudes cristianas que deben acom¬ 
pañar siempre al alma en su in¬ 
cesante andar en el camino de ]» 
perfección. 

Conducción: Ductio — Lláma¬ 
se asi el tercer grado o acto je¬ 
rárquico del alma en su ascen¬ 
sión a Dios. V consiste en pro¬ 
seguir la obra, cuya convenien¬ 
cia o necesidad se ha visto. Cf. 
fe tarquín. 

Conductivo: Dttcilvus — Tal 
es el adjetivo que San Buena¬ 
ventura aplica con frecuencia a 
Tu acción de las razones eternas 
en la inteligencia creada que la¬ 
bora un conocimiento cierto. Cf. 
Cierto. Tiene relación con el tér¬ 
mino Motriz, que ed santo Doctor 
asocia a las razones eterna-. 

Conocimiento: Loguitio —San 
Buenaventura, en pos de San 
Agustín, emplea los términos 
«matutino» y «vesjierUiio» apli¬ 
cándolos al conocimiento. \ aun 
nos habla de un conocimiento 
llamado «diurno». E /1 conoci¬ 
miento matutino compete a los 
ángeles y a los hombres en cuan¬ 
to conocen las cosas creadas en 
el arte eterno, es decir, en el 
Verbo : el conocimiento vesper¬ 
tino, en cuanto las conocen en 
su propio género o naturaleza, y 
el conocimiento diurno, en cuan¬ 
to conocen no las cosas creadas, 
sino a Dios en sí mismo. Recu¬ 
rre también a la misma metá¬ 
fora de ¡a triple claridad del 
día—tarde, mañana, mediodía— 
para significar las tres maneras 
que tiene el alma de conocer las 
cosas creadas, cu conformidad 
ron su lripie existencia : en sí 
mismas, en la inteligencia y en 
el arte eterna. Habla también 
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con frecuencia el santo Doctor 
del conocimiento o noticia «s- 
cessivae, refiriéndose al que tie¬ 
ne la potencia intelectiva cuan¬ 
do, sobrepasándose a sí misma, 
tiende a Dios, objeto infinito que 
infinitamente la excede. Cf. Ex- 
teto. 

Corrupción: Corruptio — Apli¬ 
cada esta palabra a ios efectos 
del pecado original, los designa 
todos en general. La corrupción 
de la humana naturaleza por el 
pecado de origen es vigorosa¬ 
mente ifírmada por »l Serát.co 
Doctor : se extiende a toda* ¡as 
potencias y fuerzas de! alma, las 
cuales, por el ipecado heredita¬ 
rio, han quedado vulneradas has¬ 
ta la médula. Cf. frínfnmu, íit 4 
lección. 

Contemplación: C'onieiu pla- 
tio — Término que aplicado a la 
espiritualidad ihonaventuriana tie¬ 
ne dos sentidos bien diversos 
El primero se refiere a la con¬ 
templación imperfecta o intelec¬ 
tual, y el segundo, a la contem¬ 
plación pwríecta o afectiva. La 
contemplación imperfecta resulta 
del don del entendimiento y de 
la bienaventuranza de los lim¬ 
pios de corazón, y se caracteriza 
jior la admiración. Gradúase por 
la intensidad de la luz ilumina¬ 
dora o por la jerarquía de los 
objetos contemplados : contem¬ 
plación de Dios por los vestigios 
y en los vestigios, por la imagen 
y en la imagen, por la luz y en 
ta luz. Viene a coincidir con la 
especulación y la consideración, 
tomadas estas palabras según la 
terminología del santo Docto: 
La contemplación imperfecta es 
la suspensión del discurso, no de 
la actividad intelectual. La con¬ 
templación perfecta o afectiva 
infusa es la meta de todo cono¬ 
cimiento y de toda actividad por 
iniciativa propia : es la verda¬ 
dera sabiduría, que nos hace co¬ 


nocer a Dios cxperimentalmenle. 
Es frmti directo del don de sa¬ 
biduría y de la bienaventuranza 
ile los pacíficos. Puede determi¬ 
narse su concepto diciendo que 
es un conocimiento experimental 
de la suavidad divina que ad¬ 
quiere pasivamente, en el silen¬ 
cio de las facultades cognosciti- 
| vas en cuan lo a todas sns opera¬ 
ciones naturales, por la unión in¬ 
mediata y amorosa riel alma con 
Dios. San buenaventura llama a 
esta contemplación perfecta «re¬ 
poso de la contemplación», «ocio 
de la contemplación», «exceso de 
la contemplación». 

Continuación: Contimutio — 
Tratándose de !a explicación de 
lo- conocimientos ciertos exis¬ 
tentes en la inteligencia creada. 
San Buenaventura usa de ¡a pa¬ 
labra C0‘Uinual io. continuar':. El 
santo Doctor los explica por el 
concurso de dos tactores : uno 
creado — influencia, hábito, lor- 
m, especie—, y otro increado 
—razones eternas, arte eterno, 
luz eterna, verdad eterna—. Lu 
acción coujuuca de ambos facto¬ 
res', desde la elaboración de los 
conocimientos ciertos hasta la 
plena reducción de la inteligen¬ 
cia creada a las ideas ejemplares 
divinas, se llama continuación 
Cf. Conductivo. Rcducllvo, Re¬ 
ducción. 

Delectación: ílelectalio — Pro- 
viene de la unión de un conve¬ 
niente con su conveniente e im¬ 
plica proporción entre tacultad y 
el objeto de la misma. Ifay de¬ 
lectaciones sensitivas, intelecti¬ 
vas y volitivas, sobresaliendo de 
entre ellas las que proceden del 
sabor ]>eríeeto de Dios y de las 
cosas divinas. Cf. .Sabor perfecto. 
San Buen ave mura las i'onsidcr#, 
sobre todo, como fruto de la 
exultación, que es una de Jas dis¬ 
posiciones para el exceso men¬ 
tal. Cf. Exceso. 
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Descanso: Desceñías — Indita 
el modo que el almo tiene <le 
bajar ordenadamente y |>or fita- 
dos desde la comunicación con 
Dios en la mística cumbre basta 
el obsequioso trato con las cria¬ 
turas. Cf. Ascenso. 

Dictamen; Oictatio — Es el se r 
¡rundo de los actos jerárquicos 
del alma que sube a Dios. Equi¬ 
vale a la deliberación aíercu de . 
la practieidad moral inherente al • 
objeto aprehendido poi los sen¬ 
tido*. 

Dilección, amor; Vil ect lo, 
amor — San Buenaventura osa 
muchas veces de la expresión 
amor o también dilección gratui - 
ío, debida y mixta. Amor o di¬ 
lección gratuita es la que uno 
cntn placiente profesa a aquel de 
quien no ha recibido dádiva al- 
finna , amor o dilección debida, 
ia que, en recambio y sin adita¬ 
mentos de dones, profesa uno a 
aquel de quien los recibió gralú 
liber.ilmenle ; y amor o dilección 
mixta, la que se profesan mu¬ 
tuamente, recibiendo firatis y do¬ 
nando el amor gratis también. Y 
este concepto de amor o dilec¬ 
ción extiende el santo Doctor a 
la Beatísima Trinidad. 

Disciplina; Disciplina — Dis¬ 
tingue el Santo dos clases de dis¬ 
ciplina : monástica y escolástica. 
La disciplina escolástica es teó¬ 
rica natía más. Pero la discipli¬ 
na monástica es práctica, >■ ajus¬ 
ta la vida del hombre a la ley 
divina. 

Deiforme: Deifonnis — Este 
término indica el resultado de 
una acción divina por la cual el 
espíritu se acerca a Dios. Tiene 
varios grados o informaciones su¬ 
cesivas : la de la naturaleza por 
la imagen divina impresa en 
nuestras facultades; la de la gra¬ 
cia, que nos da un parecido so¬ 


brenatural con Dios (cf. Seme¬ 
janza) : la de la gloria por la dei- 
fonnidad en el sentido estricto 
de la palabra, que consiste pre¬ 
cisamente en el lumen glotice. 
Este término debe recibir un 
sentido más o menos pleno, se¬ 
gún el contexto Esta informa¬ 
ción se hace por el don de in¬ 
fluencia. Cf. Influencia. 

■ Dones: Dona — Tomados los 
dones en su sentido estricto, cle- 
sifinan hábitos gratuitos que fa¬ 
cilitan las potencias del alma, 
haciéndolas aptas y empellitas 
para los actos supererogatorios y 
ile excelencia en la vida sobre¬ 
natural. Cf. f acilitar. 

# Ejemplar: Excmplar — Con 
este término se expresa la idea 
existente cu Dios, no en cuan¬ 
to es principio de conocimiento, 
sino en cuanto es el prototipo de 
todas las cosas, o sea en cuanto 
Dios las conoce, las expresa por 
sus semejanzas, las prevé y las 
dispone según estas semejanzas. 
A este ejemplar se refieren los 
vocablos de idea, verbo, arte y 
razón. Este ejemplar se llama 
idea en cuanto prevé, se llama 
verbo en cuanto propone, se lla¬ 
ma arle en cuanto realiza su de¬ 
signio, es razón en cuanto lo tei- 
mina. Como todos estos térmi¬ 
nos designan una sola y misma 
cosa en Dios, el santo Doctor 
emplea con frecuencia unos por 
otros. 

Encorvado: Recurvas — Con 
este vocablo se expresa un esta¬ 
do defectuoso del alma por el 
cual, perdida la derechura bacín 
lo alto en que Dios la creó, in¬ 
clina su capacidad de conocer y 
amar hacia las cosas inferiores. 

Entendimiento; Intellectus — 
Trotándose del entendimiento, 
San Buenaventura se refiere a 
veces tal entendimiento aprehen¬ 
sivo» (intellectus aprehendeos). 
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llamado así cu cnanto conoce la 
realidad aprehendida ; «nú enten- 
cl i míenlo que resuelve» (ínltllec- 
tus resolveos), que, de análisis 
en análisis, va reduciendo nna 
verdad a otra que va implicada 
en aquélla, lil entendimiento que 
la resuelve o rednee plena y ex¬ 
plícitamente se llama fjlíellecf/is 
pleno resolváis; y el que sólo la 
reduce implícita e imperfecta¬ 
mente, kitcllectm semi-plene re¬ 
solváis. Cf. Hcducción o resol it- 
cirfu También usa el Santo de la 
«-xoresión «intellecius adeptno, 
entendimiento adquirido y pe:- 
leeto, que es el que llega al co¬ 
nocimiento sapiencial. Cf. Sa¬ 
piencial. 

Entrar: Intuiré — Entrar efi 
nuestra alma, reentrar o volver 
« entrar en nosotros mismos y 
otras frases similares expresan 
la segunda jornada del alma en 
la subida a Dios por el conoci¬ 
miento de sí misma. 

Especie: Species — Esta pa¬ 
labra encierra tres significados : 
el tlv semejan ¿a en el orden de 
las cosas ; el ser principio de co¬ 
nocimiento en las operaciones in¬ 
telectuales ; el equivalente a la 
belleza (pulcritudo) en el orden 
estético. K 1 más usual en San 
Buenaventura es este último. 

Especies innatas: Spccies In- 
tuihic — Hon las impresiones de 
las razones eternas en el alma, 
por Jas cuales ésta posee ciertos 
conocimientos, a cuya formación 
no contribuye» en nada las cosas 
exteriores venidas por los sen¬ 
tidos, o también los primeros 
principios para cuya manifesta¬ 
ción se necesita la ayuda ile las 
especies venidas de fuera. Tales 
son, por ejemplo, lo que es amar 
o temer a Dios. Se llaman tam¬ 
bién hábitos híñalos. 

Espectáculo: Spcctacutum — 


Idámanse así et conjunto de ver¬ 
dades sobre las cuales el alma 
especula para llegar a la verda¬ 
dera sabiduría. 

Especulación: Spcculutio _ 

Acción de especular, lis opera¬ 
ción del entendimiento. Opera¬ 
ción puramente intelectual s: no 
afecta a la potencia afectiva ; 
«rte, si se conecta con el efecto: 
«sabiduría, si pasa al efecto. Esta 
especulación sapiencial que, ins¬ 
pirada por el amor, lleva a la 
unión del alma con Dios por 
amor, es la que interesa a San 
Buenaventura. Se gradúa según 
los aspectos del alma—sentido, 
Imaginación, ratón, entendimien¬ 
to, inteligencia v el ápice de la 
mente o ia centellita de la .sindé¬ 
resis—y st-giín la progresión ob¬ 
jetiva de la consideración —per 
vesliginm, in vestigio, per ima¬ 
ginan, in imagine, per lumen, íir 
luminc —. Km pieza por el aspec¬ 
to del alma. Humado sentido, y 
pasando necesariamente por los 
demás arícelos llega a la sabi¬ 
duría o noticia excesiva. Cf. As¬ 
pecto, Sabiduría. Excesivo. En 
los escritos del santo Doctor, la 
especulación aparece también con 
Jos nombres de contemplación <> 
consideración. 

Especular: S pe colare — Con¬ 
templar o considerar a Dios o 
en las cosas creadas o en Si 
misino. 

Espejo: Speailttm — liste tér¬ 
mino tiene dos acepciones : se 
dice espejo exterior cuando r.t» 
referimos al mundo de las cria¬ 
turas donde reverberan las divi¬ 
nas i Perfecciones. Espejo interior 
es nuestra propia alma, el cual 
es terso y pulido cuando está en 
posesión de todo género de vir¬ 
tudes (inferiores, medias y • 4n " 
pretras). 

Estar sellado: Si guarí— San 
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Buenaventura habla ele la lux de 
la Verdad eterna que está sellada 
en nuestra mente. Esta luz pro¬ 
viene de la Verdal! eterna, itero 
110 es la misma Verdad. Es una 
especie innata o noticia de Dio», 
impresa en nuestra mente de 
manera inmediata por el mismo 
Dios. E11 ella y por ella e! ahita 
lo contempla, aunque no le ve 
directamente en si mismo. 

Evo: .levam — lis el estado 
de ‘.tn ser sujeto a 1111 modo de 
sucesión distinta de la que se 
realiza en el proceso temporal, 
.por cuanto que en él 110 hay in¬ 
novación. ni ancianidad. Esta su¬ 
cesión consiste en el ser recibido 
de Dios en su creación y conti¬ 
nuado ipor la influencia perma¬ 
nente del Criador. En este sen¬ 
tido, este ser está en potencia 
respecto de Dios, lo cual es una 
verdadera sucesión, aunque sin 
innovación alguna. Tal «5 el án¬ 
gel. Esta sucesión metafísica en 
la inmutabilidad del ser angé¬ 
lico admite otra sucesión en el 
cambio de sus afecciones, la cual 
tiene carácter temporal. 

Excesivo: Exteuivus — Ad¬ 
jetivo que modificando al sus¬ 
tantivo «amor», «noticias, «un¬ 
ción», etc., se refiere al acto mís¬ 
tico : amor excesivo, noticia ex¬ 
cesiva, unción excesiva... C'f. Ex¬ 
ecro. 

Exceso: ¡ixcessus ■—T érmino 
muy corriente en la mística de 
San Buenaventura, Designa el 
acto místico, refiriéndose tanto a 
la potencia intelectiva como a 
la afectiva. En cnanto dice rela¬ 
ción ul entendimiento indica el 
estado de tiniebla luminosa que 
le sobreviene de la durísima ex¬ 
cedencia del objeto infinito, que 
es Dios, al cual es llevado so¬ 
brepasándose a sí misino. Y en 
manió se relaciona con la volun¬ 
tad viene a significar el amor 


extático que, por la conmoción 
tortísima del Espíritu Santo, 
traslada totalmente el amante al 
Aunado, y es el punto culminan¬ 
te de la subida del til 111a a IJios 
(íencralmente, la palabra «exce¬ 
so» viene modificada y determi¬ 
nada jior otra palabra, y así te¬ 
nemos expresiones como éstas :' 
exceso mental Imetitalis exces- 
snsl, exceso sobremental {super- 
mentnlis exoessusi, exceso de la 
contemplación Icxccssus conteni- 
■plntionis), excesos extáticos tex- 
tatici excessuíl, etc. También 
viene la (palabra «rxcessivit»» ad¬ 
jetivada, uniéndose con el sus¬ 
tantivo correspondiente : amor 
excesivo (amor excessivust, no¬ 
ticia o conocimiento excesivo 
Jfiotitia excessiva). Coinciden con 
estas expresiones ias que siguen: 
excesos anagógicos (r.nugogici 
excvssnsi, amor extático (amor 
extáticas), el sopor con exceso 
(sopor cum excessut, unión nnú- 
gógica (auagogica. uniot 

Existir: Es sí — Con frecuen¬ 
cia hallamos en San Buenaven¬ 
tura estas dos expresiones jun¬ 
tas : «esse» y «De;te esse». «Es- 
se», que se ha traducido por me¬ 
ro existir, indica la existencia 
de un ser en sus elementos sufi¬ 
cientes v necesarios solamente. 
«Bene esse», en cambio, equiva¬ 
lente a perfecto existir, viene a 
significar la existencia de los se¬ 
les en su colmada plenitud. 

Expresión: Exprcssío — Con 
este término se íudica la seme¬ 
janza de una cosa engendrada en 
el entendimiento por un acto del 
conocimiento. In expresión, que 
es una semejanza engendrada y 
poseída, equivale al acto genera¬ 
dor del conocimiento que nos¬ 
otros designamos con el nombre 
de concepción, concepto. En el 
orden divino podemos decir que 
Dios, concibiendo y engendran¬ 
do de toda eternidad, en el acto 
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por el cual El se piensa, lo que 
El puede y quiere manifestar de 
su propio pensamiento fuera de 
si, expresa en su Hijo todas las 
cosas. 

Extasis: Extasii — Es un co¬ 
nocimiento experimental—cagni- 
lio experietitiae —de Dios que 
trae consigo la suspensión de 
todo acto natural humano. En 
esta suspensión, el conocimiento 
experimental de la suavidad di¬ 
vina supera en mucho al cono¬ 
cimiento especulativo de la ver¬ 
dad divina, III Sent., d. 14, p. 
a. 3, q. 2 ad 2. Recogida y con¬ 
centrarla el alma en lo más In¬ 
timo de sí misma, se encuentra 
transfigurada en Dios, después 
de reducidas al silencio todas ly 
facultades del conocer natural 
Es una unión .puramente afectiva 
regulada por la luz divina 

Extinción: F.xtinctio — Perdo¬ 
narla la original culpa totalmente 
por el sacramento del bautismo, 
queda todavía la inclinación al 
pecado, que es la concupiscencia. 
Eliminarla del todo es extinguir¬ 
la, lo cual no es dado al hombre 
viador en virtud de la gracia or¬ 
dinaria. La extinción total de la 
concupiscencia en esta vida mor¬ 
tal reclama una gracia extraor¬ 
dinaria, un privilegio singular. 
Sau Buenaventura admite tal pri¬ 
vilegio para la virgen, «la cual 
—dice el santo Doctor—en el 
momento de la concepción del 
Hijo de Dios en su purísimo 
seno quedó por siempre inmune 
de la concupiscencia por haberse 
ésta extinguido radicalmente en 
Hila». Es que los grandes maes¬ 
tros de la escolástica, hasta la 
feliz scdución formulada por el 
beato Juan Duns Escoto ocerca 
de lo Concepción de María, la 
negaban común mente. Conse¬ 
cuencia luminosa del dogma de 
la Concepción Inmaculada de la 
Virgen es su completa exención 
de la concupiscencia, que no es 


■sino una desviación o secuela de 
la culpa original. Cf. Concupis¬ 
cencia. 

Facilitar: Expediré — Con es¬ 
te término indica el santo Doc¬ 
tor la actuación <le ciertos há¬ 
bitos que Dios concede al alma, 
además de las virtudes teologa¬ 
les y cardinales, los cuales faci¬ 
litan el ejercicio de nuestras fa¬ 
cultades, haciendo desaparecer 
hasta los últimos vestigios de la 
impotencia producida por el pe¬ 
cado original. Con estos hábitos 
puede el adula realizar actos de 
supererogación y :nás perfectos 
San Buenaventura los llama do¬ 
nes (dona) por su carácter de 
gratuitos. 

Fruto: Fructits — Aplicado a 
la vida espiritual, este vocablo 
equivale a fruición, o sea cxipresn 
ct gozo espiritual que acompaña 
al acto realizado por la virtud. 
Por eso el santo Doctor llama 
a los frutos del Espíritu Santo 
spiritnatis refectio o también rfe- 
lectallones consequentes opera 
perleeta De aquí que para él es¬ 
tos frutos no son otra cosa que 
fruiciones divinas 

(Tracla: Giatia — San Buena¬ 
ventura. refiriéndose a la pleni¬ 
tud de cansarías inherentes a la 
potencia afectiva del alma de 
Cristo, emplea la expresión «gra- 
tia singulares personae». Esta 
gracia es la gracia santificante 
de «me fue revestida sin medula 
el alma de Cristo. Esta gracta 
no es sino un don creado que, 
haciendo deiforme el alma de Je¬ 
sucristo, la habilitaba nata las 
obras buenas y meritorias. Llá¬ 
mase gracia de la persona sin¬ 
gular no porque exista en la per¬ 
sona en cuanto persona, sino 
porque informa y perfecciona una 
liatte o elemento de la naturaleza 
individual subsistente en la per¬ 
sona La gracia santificante en 
Cristo estaba, como en propio su- 
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jeto, en el alma de Cristo hrpos- 
tátimmenle unida al Verbo. Por 
eso se llama .gracia de la persona 
singular, pues se endereza a ele¬ 
var, y perfeccionar, y embellecer 
el alma de Cristo-Hombre. en 
contraposición de la gracia capi¬ 
tal, cuyo oficio es difundirse por 
toilos los miembros, cuya calwza 
es Cristo. Refiriéndose a la gra¬ 
cia santificante, realidad sobre¬ 
natural con 'a que sy nos da el 
Espíritu Santo. San Buenaventu¬ 
ra la llama a veces preveniente 
u operante, cooperante o subsi¬ 
guiente : preveniente n operante, 
en cuanto informa el alma ; y 
cooperante o subsiguiente, en 
cuanto la mueve para las obras 
meritorias di condigno para la 
vida eterna. 

Grados jerárquicos: Gratín* 
hicrarchtti — I.lánianse así la. se¬ 
rie de actos o vntudes de que, 
en correspondencia con los nue¬ 
ve Ordenes de ángeles, se reviste 
el alma en la subida de las cria¬ 
turas a Dios o en la bajada de 
Dios a las criaturas. Cf. Icrar- 
qnra 

Idea: Idea - En su acepción 
general, significa la semejanza 
intelectual del objeto conocible 
Aplicándola a Dios, significa la 
divina esencia en cuanto se com¬ 
para o se refiere a las criaturas. 
F.n Dios la idea dice semejanza 
expresiva, razón del conocimien¬ 
to que tiene de las cosas creadas 
o creables, y se identifica en su 
realidad objetiva con Ja divina 
verdad. IV. Verdad. Y porque la 
idea en Dios connota los seres 
ad extra, y éstos son sin núme¬ 
ro, de ahí que, considerada en su 
referencia terminativa, vengan a 
resultar múltiples y aun numé¬ 
ricamente infinitas, San Buena¬ 
ventura, en efecto, admite un. nú¬ 
mero infinito de ideas divinas, 
conforme a Ja imitabilidad infi¬ 
nita de la divina esencia. A es¬ 


tas ideas hay que referir, sin 
duda, otras expresiones simila¬ 
res del santo Doctor. 

Idea» ejemplares: Idear, exem- 
piares — Son las representacio¬ 
nes ideales de las cosas acl ex¬ 
tra. existentes en el divino en¬ 
tendimiento, en orden a la pro¬ 
ducción. Cf, Idea. 

Iluminación: il/amf»(líio — 
Irradiación que proviene de la 
luz. Según son diversas las luces, 
diversas son también las ilumi¬ 
naciones : de la luz corporal na¬ 
ce la iluminación corporal; de la 
luz espiritual, la iluminación es¬ 
piritual ; de la luz divina, la ilu¬ 
minación divina. Todo objeto de 
cffiocimiento es llamado luz : las 
criaturas que nos llevan a Dios, 
las ciencias ordenadas intrínseca¬ 
mente a la teología, las cosas re¬ 
velada- sobre que versa la teolo¬ 
gía ; todos estos objetos ilumi¬ 
nadores de la inteligencia son 
otras tantas luces para el enten¬ 
dimiento que los contempla. Y 
luces son también lu sustancia 
espiritual del alma, sus faculta¬ 
des cognoscitivas, los hábitos na¬ 
turales o sobrenaturales que la 
mioman : la gracia, la fe, el ca¬ 
rácter sacramental, los dones del 
Espíritu Santo, el «lumen glo- 
riae». F.u la iluminación del co¬ 
nocimiento concurren el objeto 
que se manifiesta y la facultad 
que lo aprehende. Y como tanto 
el objeto como la facultad se di¬ 
versifican, se diversifica también 
la iluminación cognoscitiva, pro¬ 
ducto del objeto y <le la facultad 
aprehensiva. 

Imagen: Intago — Consiste en 
la representación de Dios como 
objeto por la criatura de una ma¬ 
nera próxima y disi lula. Consi¬ 
dera las propiedades que tienen a 
Dios romo objeto. Nos conduce 
al conocimiento de los atributos 
propios en la Santísima Trinidad. 
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Esta representación radica sólo 
rn los seres espirituales. I’or la 
imagen puede la criatura .seme¬ 
jarse a Dios ipor conocimiento y 
amor. 

Imitar: Imitan — Encierra pri¬ 
mera mente, '.a idea de expresión 
inherente a la criatura respecto 
rld Creador. Y en este sentido se. 
dice que las criaturas son seme¬ 
janzas imitativas de Dios. Un se¬ 
gundo lugar, contiene la idea de 
conformidad moral. Y asi se dice 
que el hombre imita la divina 
virtud o la perfección divina, la 
vida de Cristo o dr los Santos, 
etcétera. C'f. ^represión 

Industria; /111(11 siria — Indica 
ejercicio matizado de lmbilidiAsa 
diligencia, concepto que, aplica¬ 
do a la vida moral y espiritual, 
ofrece c-11 San Buenaventura gran 
variedad de formas. 

Infección : Intcclio — General¬ 
mente, tratándose de los efectos 
del iterado original, es palabra si¬ 
nónima de corrupción Pero a ve¬ 
ces significa la corru|>r¡ón acom¬ 
pañada do vehemencia y de acu¬ 
ciante prurito, como se manifies¬ 
ta en la potencia generativa. 

Influencia: ¡n-iiiienlia — Sig¬ 
nifica, en general, la presencia 
de '.111 ser sobre otro según su 
operación. San Buenaventura la 
emplea, ya sea para indicar la 
acción de un cnerjxi sohre otro 
—es|tecialmente de los cuerpos 
celestes superiores sobre los cuer¬ 
po» inferiores —, va sea para sig¬ 
nificar la acción de Dios sobre el 
alma De un modo especial usa 
de este vocablo cuando habla de 
la gracia y de la iluminación en 
el conocimiento. Referente a este 
último, el santo Doctor entiende 
■por influencia no solamente una 
acción, sino, sobre todo, el efecto 
producido ipor esta acción, o sea 
el habitits del conocimiento 


Inspección: T rispe dio, cir. 
cttmspeclio — Término que, res¬ 
tringido a su acepción mística, 
designa la percepción intelectiva 
ile la realidad divina, sencilla sin 
discursos y fija sin vagueaciones. 

Introducción; I ruin dio —Cunti¬ 
do se usa en su acepción mística, 
coincide (.'011 la elevación del al¬ 
ma que por amor se traspasa to¬ 
talmente al Amado. Designa 
unión transformativa, en cuya 
virtud el alma se hace 1111 misino 
espíritu con Dios. 

Jerarquía; Hicrarchia — Rn 
genera'., significa 'pluralidad, uni¬ 
dad, orden y semejanza expresi¬ 
va. Aplícase, en primer lugar, a 
Dios, uno en la esencia y triuo 
en las jiersonas, en las cuales se 
da orden sin dependencia, sien¬ 
do Caa tres divinas jiersonas el 
ejemplar supremo de todo Jo crea¬ 
do. Esta jerarquía in diviuki se 
llama por el santo Doctor increa¬ 
da. snpriÁ-cc leste, divino. Itn se¬ 
gundo lugar, se aplica ai orden 
creado, tanto a los ángeles como 
a los hombres. Respecto a los án¬ 
geles existe la jer^qnía angéli¬ 
ca, suhdividida en suprema, me¬ 
dia e inferior, jerarquía que Unn- 
¡ bien se llama celeste, por más 
que bajo este nombre 90 desig¬ 
nan a veces la de los Sanios' en 
c'. cielo y aun 'la que reluce cu 
l-i Heatísftua Trinidad. Respecto 
v los hombres se da la jerarquía 
humana, que se llama también 
jerarquía eclesiástica, que se con¬ 
creta en la Iglesia militante, •> 
jerarquía snb-oe’leste. Respecto 3l 
alma humana, en sí misma con¬ 
siderada, 110 sé le aplica la pa¬ 
labra jerarquía, pero sí cotice pw 
incluidos en ella, tales como e> 
de la jerarquizaeión, el de Cru¬ 
dos o actos jerárquicos, el de je¬ 
rarquizarse. ere Y esta jerarqut- 
znción se explica no sólo por las 
¡himiiiHviimes graduales que 
seres espirituales reciben, " ,ll ° 
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también por la expresión progre¬ 
siva con «pie se asemejan a Dio? 
en sus háhitos y en sus actos. 

Jerárquico: líicmrehicus — I,i 
operación por la cual restaura 
Dios en nosotros la escala rota 
por el pecado tic Adán, por la 
cual sulje el alma hasta El, la 
expresa el santo Doctor con la' 
frase rpiiiina / it hicrarchicns- 

Jerarquizarse: Hicrarchisati — 
I’/í'.obra que. aplicada u los ánge¬ 
les y a los hombres, designa tan¬ 
to ¡os hábitos como los actos por 
los cuales se conforman con e! 
divino‘ejemplar. 

lábre albedrío: Liberum arbi- 
fmirii — lis una facultad propia 
de los seres espirituales ; y, por 
lo misino, no se extiende a los 
privados de la inteligencia y vn- 
luntai.l. Abarca tanto la facultad 
¡irttíectiva como la volitiva. Di- 
cese libre respecto u la voluntad 
que tiene dominio de sus actos ; 
v iilbriiríii respecto del entendi¬ 
miento que juzga y discierne lo 
justo y lo injusto. 

Juzgar: ¡mlicare, Diiiitlhurc — 
liste término, aplicado a las ope¬ 
raciones del conocimiento, equi¬ 
vale a ab (trabe re, abstraer. Iu- 
diearc es el término agustiniano 
equivalente a la abstriución aris¬ 
totélica. Como dice el santo Doc¬ 
tor, ti Seat., d. 2j, p. 1, a. 2, q. 4 
¿id 4 : «Ad ilostntm intelligere 
concurrit recipere et iudienre, si- 
ve atjslrahere et suscipere». 

Libro: Líber — El libro se es¬ 
cribe para que sea leído. Con¬ 
tiene la ciencia simultánea y uni¬ 
formemente. Evoca recuerdos de 
las cosas pasudas. Todo esto rs 
aplicaldc al libro, tomado en sen¬ 
tido propio Y ]>or metáfora lo 
extiende San Buenaventura a di¬ 
ferentes realidades, hablando del 
«libro interior y del libro exte- 
riorn, del «libro de la viiiíi y del 

i 


libro de la conciencia», del «libro 
escrito por dentro y por fuera», 
del «libro sellado». El libro es¬ 
crito por dentro, o sea el tibro in¬ 
terior, es el arte y sabiduría eter¬ 
na de Dios, el divino ejemplar 
representativo y causativo de las 
cosas que se han de crear en 
cuanto a sus razones e ideas ; el 
libro escrito por fuera, o sea el 
exterior, es la creación, obra di¬ 
vina representativa y declarati¬ 
va de las divinas perfecciones ; 
«rl libro escrito por dentro y por 
fuera es Jesucristo, en quien la 
eterna sabiduría y su obra se 
hallan unidas en unidad de per¬ 
sona ; el libro <le la vida es el 
divino ejemplar donde está ma¬ 
nifiesta la predestinación de los 
.me se han de salvar en cuanto 
alas gracias y a la gloria, y, por 
último, el libro de la conciencia 
es la misma conciencia, donde 
van escritos los méritos y demé¬ 
ritos del hombre viador. 

Luz: Lux -San buenaventu¬ 
ra hace mención de la luz cor¬ 
poral y de la luz espiritual, de 
la luz creada y ¿le la luz increa¬ 
do. fui luz corporal es la formo 
más noble «le los cuerpos de la 
creación visible. T.a luz espiritual 
creada se extiende a diversas rea¬ 
lidades del orden espiritual. I-a 
le./ increada se aplica solamente 
a Dios, tanto en el orden esen¬ 
cia] ieseltcia «livina, entendimien¬ 
to divino, semejanza expresiva 
de las cosas creadas existente en 
lili como en el orden nocional 
fel Yeríio). 

Llevar: Drícete — Ya en la 
forma activa — llevarnos a Dios 
(dncere nos in Delira)—, ya en 
la forma pasiva y en composición 
con otra palabra—ser llevados 
por la mano u la especulación 
<le Dios o a .las divinas perfeccio¬ 
nes (iiiaiiuduci ad speculandum 
I Dcutn,inanuduri in divina)—, in¬ 
dica la acción que ejercen en nos¬ 
otros las criaturas, tanto las mn- 
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termlles como las espirituales, pa¬ 
ra hacernos conocer a Dios. 

Medida: Mensura .—Expresa li¬ 
mite, término, clausura. Y es 
condición inherente a toda cria¬ 
tura, moldeada esencialmente en 
un determinado tirado de ser, de 
operación y duración ; v, por lo 
mismo, modificada, limitada, ter¬ 
minada y proporcionada respecto 
a los seres con los que se com¬ 
para. Cf. Modo. 

Medio: Médium — l’alabra que 
en el pensamiento bonaventuria- 
tio se extiende a gran número de 
realidades, lvl Verbo ocupa el 
medio en la Triuidad, es medio 
en la creación, v, en cnanto en¬ 
carnado. es medio en la erqf- 
L-ióii. l*or cuanto hace entender 
a la inteligencia creada cuanto 
entiende con certeza, es medio 
•le todas las ciencias. Los ánge¬ 
les se llaman también medios 
por conducir y atemperar tvie>t'a 
inteligencia al conocimiento di¬ 
vino. 

Mente: Mens — Entre las d¡- 
vetsas acepciones en que los es¬ 
colásticos emplean este término, 
San buenaventura lo define como 
la facultad o potestad del alma 
de mover al entendimiento y vo¬ 
luntad en sus actos. Esta facul¬ 
tad o mens. juntamente con las 
dos potencias del alma, tienen 
cierta razón de imagen trinitaria. 
I.a ihchs es reformada por la gra¬ 
cia, y en el' cielo por las dotes 
de la g'oria. lista mens equivale 
a! libre albedrío, el cual se dis¬ 
tingue del entendimiento y vo¬ 
luntad solamente con distinción 
de razón. 

Mérito: MrrUuni — San Bue¬ 
naventura distingue tres clases 
de mérito sobrenatural : mérito 
de congruo, inberente a las obras 
preparatorias parn la justifica¬ 
ción ; mérito de digno, propio 


de las obras meritorias del jus¬ 
to en orden a la justificación aje¬ 
na o en orden a) aumento de la 
gracia propia, que lleva en su 
misma persona, y mérito de con¬ 
digno, que es el que tienen las 
obras del justo en orden al pre¬ 
mio de la vida eterna. 


Modestia: Modestia — Palabra 
que contiene un concepto relati¬ 
vo a la moral. Expresa modera¬ 
ción, justo medio, tratándose de 
las virtudes que rigen la vida 
propia (rirtutes consuetudina¬ 
les). Kn ueeiieión. más especial, 
significa también moderación en 
las cosas que atañen a la virtud 
de la templanza. 

Modo: Modín — Palabra toma¬ 
da de la filosofía de San Agus¬ 
tín. Con ella San Buenaventura 
designa, no sólo el constitutivo 
K¡uo estt de un ser creado y su 
unidad, sino ltt razón de vestigio 
que toda rosa creada tiene res¬ 
pecto del Creador. El modo, in¬ 
herente a toda criatura, nos lleva 
a Dios en cuanto es causa efi¬ 
ciente de todas las cosas. Tiene 
estrecho parentesco con la medi¬ 
da. Cf. Medido Además, por mo¬ 
do se entiende el justo medio 
entre dos extremos, concepto que 
naturalmente se extiende por Sun 
Buenaventura a las virtudes, cu¬ 
ya esencia consiste en el medio, 
cuando los extremos son viciosos. 


Motriz (razón): Motiva ira- 
lio) — Este término, aplicado a 
las funciones del conocimiento 
humano, indica una acción espe¬ 
cial de ias razones eLernas en el 
entendimiento a modo de una 
participación determinada de pa r ' 
te de ellas en la adquisición de 
la certeza por la inteligencia hu¬ 
mana, haciéndole ver una cerdaJ 
más alta que entraña infalible¬ 
mente su asentimiento. 


Natural facilitad de conocer: 
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atiiuc iudicatoiiiwt —Con es¬ 
tos términos expresa el santo 
Doctor la facuttad natural que 
posee el alma «le conocer, la cual 
está Ordenada a conducimos o 
guiarnos, tanto en las operacio¬ 
nes del conocimiento especulati¬ 
vo como en las del conocimien¬ 
to práctico. Viene a ser como un 
complemento necesario de su ser, 
en cuanto que es una sustancia 
espiritual c imagen de Dios. 

Objeto fontal: Ofwcfrim lott- 
tanmu — lista expresión la em¬ 
plea .Sun Buenaventura para in¬ 
dicar la luz divina, en lo que se 
reitere a'l conocimiento, como un 
medio de conocer, sin ser por ello 
objeto conocido. Ks fuente del 
conocimiento en el pensamiento 
que ella fecunda, quedando, sin 
embargo, oculta al entendimien¬ 
to humano. 

Ojo: Úcuíus — San Buenaven¬ 
tura se refiere a veces al ojo de 
la carne, al de la razón y al de 
la contemplación. El ojo de la 
carne, que es para ver las cosas 
exteriores, .ios pone en comuni¬ 
cación con el mundo y con lo que 
hay en él; el ojo de la razón, que 
versa sobre las cosas ¡merioies, 
nos descu bre el alma y lo que 
hay en ella ; y el ojo de la con¬ 
templación, que se dirige a las 
cosas superiores, nos sirve para 
considerar a Dios y lo que liay 
en Dios. Cf. , 4 s/>íf!o. 

Pasar: Transite — Cuando se 
emplea formando la expresión 
«pasar por el vestigio» designa la 
primera jornada del alma en su 
subida a Dios, que se realiza pa. 
san do por las criaturas del mun¬ 
do sensible, vestigios (le Dios. Si 
alguna vez se usa la frase «pa¬ 
sando por nosotros mismos», vie¬ 
ne a significarse la segunda jor¬ 
nada, de la subida del arma a 
Dios, la cuaJ se designa técni¬ 
camente con. la expresión «en¬ 


trar o volver a entrar en nuestra 
alma». También se usa para sig¬ 
nificar el paso o traslado del al¬ 
ma a la paz extática. 

Faz: Pax — Como término re¬ 
lativo a la mística significa dos 
cosas : la bienaventuranza de los 
pacíficos, hábito supremo entre 
torios los que integran el orga¬ 
nismo espiritual, descrito por 
San Buenaventura, y la meta de 
la subida del alma a Dios, en 
quien ve colmadas todas sus as¬ 
piraciones al pasar perfectamen¬ 
te a Ei por extático amor. Como 
término relativo a la espiritual i- * 
dad bou.aventarían a significa 
unas veces el fruto de la purifi¬ 
cación, que es el pleno dominio 
de si mismo ; el aquietamiento 
interior ¡ otras, la meta de la su¬ 
bida del alma a Dios, en quien 
ve colmadas todas sus aspiracio¬ 
nes al pasar perfectamente a El 
por extático amor ; y otras, por 
último, la bienaventuranza de los 
pacíficos, hábito gratuito supre¬ 
mo entre todos los que integran 
el organismo espiritual descrito 
por San Buenaventura. 

Perfeccionar: Per fice. re. — Pa¬ 
labra que asociada a los hábitos 
gratuitos expresa la actividad ex¬ 
clusiva de las bienaventuranzas, 
En relación a la facultades ín¬ 
dica la suprema vigcmzación po¬ 
sible en la tierra, y en relación a 
los actos, obras perfectísimas que 
son como primicias de la gracia 
consumada, que es la gloria del 
cielo, Cf. Bienaventuranzas, 

Potencias del alma: Potentiae 
animae — El alma racional es 
vegetativa, sensitiva « intelecti¬ 
va. Ciñéndonos al alma en cuan¬ 
to es intelectiva se resumen en 
ella todas his potencias superio¬ 
res : memoria, entendimiento y 
voluntad, por cuya virtud se di¬ 
ce imagen de la Trinidad, Con¬ 
fróntese Imagen, Según San Btte- 
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na ventura, la potencia central He 
donde se derivan las tientas su¬ 
periores es la potencia intelecti¬ 
va, piles por ella el alma tliscier- 
,ne lo verdadero, rehúsa el mal y 
apetece «1 bien. I)r aquí se ori¬ 
ginan los varias divisiones y sub¬ 
divisiones de potencias que adori- 
ta el santo Doctor Kti primer 
lugar, his divisiones. La potencia 
intelectiva, ett cuanto discierne lo 
ver.hulero, c* potencia raciona] , 
en cuanto rehúsa el mal, poten¬ 
cia irascible ; en cuanto apetece 
el bien, potencia concupiscible. 
Más todavía : puesto que tanto 
'' !a fuga del mal como el apetito 
del bien vienen a ser afecciones 
del alma, toda el alma—la poten¬ 
cia intelectiva—se divide en cog¬ 
noscitiva y afectiva. Y después 
vienen las su Indivisiones. La po¬ 
tencia cognoscitiva, en cuanto 
cotkkx lo verdadero como verda¬ 
dero, es entendimiento especula¬ 
tivo ; en cuanto conoce lo ver¬ 
dadero como bueno, entendimien¬ 
to práctico; en cuanto conoce lo 
verdadero como bueno, pero eter¬ 
no, es razón según la porción su¬ 
perior, y, por fin, en cuanto l<> 
conoce como bien temporal, ra¬ 
zón según la porción inferior. T a j 
potencia afectiva es voluntad na¬ 
tural cuando sigue su natura'! ins¬ 
tinto, y voluntad electiva cuan¬ 
do obra según la deliberación v 
líliertad. Ivl haberse la voluntad 
indiferente mente a un extremo o 
ni otro proviene del libre allie- 
drío, facultad .le la razón y He¬ 
la voluntad juntamente, donde 
van incluidas todas las potencias 
racionales del alma. 

Predicar: ¡’iacdirare — 1 n 

seniido lógico, ¡medicar es enun¬ 
ciar la conveniencia o no conve¬ 
niencia de! predicado con el su¬ 
jeto. 

P rocoso: Procesáis — Indica 
decurso en el tiempo, distintos 
momentos históricos, elapus evo¬ 
lutivas. San Buenaventura consi- I 


dera la lgle-ia militante organiza¬ 
da según esas fases progresivas, 
a ln largo de la historia, «secun- 
<lum rationein processutim«. 

(Quietante: Quietaos — Térmi¬ 
no que caracteriza el conocimie.n- 
lo sapiencial, cuya propiedad es 
poner la inteligencia creada en 
conmuto con las razones eternas, 
las cuales, vil unan ti, son objeto 
de la comidió), vienen u ser el 
lín que aquieta plenariamente la 
facultad intelectiva. Cf. Sapien¬ 
cial. Rednclho. Reducción. 

Rapto: Hapttis —Término mís¬ 
tico rpie expresa el más alto gra¬ 
do de la vida espiritual. Los que 
llegan a é’l, viven en los últimos 
límites del estado de viadores, 
disfrutando, a míalo de acto y de 
privilegio, de la visión tiealífica. 
-Se distingue de! éxtasis. Cf. I"'x- 
lasis. 


Rayo: Kadins — ten el pensa¬ 
miento bonaventnriano es Loda 
suerte de ilustraciones provenien¬ 
tes del «dijeto de la contempla¬ 
ción. Cf. Espectáculo IV allí las 
expresiones «rayo sobre-substan¬ 
cial», que es Dios ; trnyo de la 
sabiduría», «rayas de la luz.» y 
otras similares. 


Razones causales: Raliom’f 
causales —Se identifican con ¡as 
que San Buenaventura llama ra¬ 
zones ejemplares. Cf. Razones 
e/cmplarCs. 


Razones eternas: Ral iones 
ademar — Son las ideas ejem¬ 
plares en cuanto son principio «le 
conocimiento. Cf. Idea. 


Razones ideales: Ral iones 
ideales — lux presan las represen¬ 
taciones «le las cosas en el divino 
entendimiento, Cf. Idea. 

Recepción: Suseeptio —Termi¬ 
no místico «pie dice pas:vrna<t. 
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por cuanto el alma rcedie tic Dios 
comunicaciones <le luz y amor. 

ReetiíiCiir: Hcctiiicarc. — Tér¬ 
mino técnico usado por el sanio 
Doctor para designar ln actividad 
propia de las virtudes. Además 
de significar el emterezamienlo 
de las facultades descuidas y tor¬ 
cidas |X)r el pecado, nos da a en¬ 
tender una comunicación positiva 
de fuerzas para los actos indis¬ 
pensables de la vida de la gra¬ 
cia. 

Reducción o resolución; Re- 

ifnrfío ve/ rcsc/n//<j ■- Reducir 
o resolver la verdad contenida en 
un juicio cualquiera significa vol¬ 
ver a traer esta verdad <le esca¬ 
lón en escalón hasta las razones 
eternas que lu fundan, y cada 
ve/ que esto se realiza es cons¬ 
treñido el entendimiento a veri- 
licar pne la necesidad de la ver¬ 
dad requiere la oolalxwaeión in¬ 
mediata de Dios para la enuncia¬ 
ción de los primeros principios 
de donde depende su necesidad. 

Deductivo: Reductirns — Ad¬ 
jetivo que indica una de las no- 
l;is características del conoci¬ 
miento sapiencial, en el que las 
razones- eternas se tocan en su 
i tiente, es decir, en cuanto son 
término quietante de la inteli¬ 
gencia creada. Of. Objeto fontal, 
Qnielante, Reducción. 

Reglas eternas; Kcqiiíac ac- 
lernae — listas «reglas», conside¬ 
radas cu el espíritu que recilie 
su impresión, son las dis|Xisicio- 
ties según las cuales éste juzga 
que tal o cual cosa no puede ser 
de otra manera que como es. liu 
virtud de esto clon a ln verdHd 
percibida por la inteligencia su 
carácter de certeza, l’or su esen¬ 
cia son un principio de íiieza en 
el conocimiento, listas reglas se 
encuentran en el arte eterno, y 
en ellas se encuentran la infa- 


libdidad e inmutabilidad del co¬ 
nocimiento. Cf. .Irír. 

Rpgreno; Rcgrcssus —Refirién¬ 
dose a la espiritualidad, significa 
el conjunto de operaciones jerar¬ 
quizadas en el alma según sus 
relaciones a lo exterior, a lo in- 
! terior y a lo divino, jerarqujzu- 
ióti que pertenece a las almas 
llegada- va al estado de onnlem- 
plac óu L'í. Jerárquico. .dsteusj. 

I 

Revelación: K,"ce latió —litt la 
mística Ijonavenlnrinna, se iden¬ 
tifica con la forma más alta de 
lo que el «unto Doctor llama es- 
I Reculación. Cf. Kipeculactóii. 

Regulante: aej’iihiiis — I'ala- 
%a que con frecuencia se asocia 
a las razones eternas, en cuanto 
son éstas principio de estabilidad 
v fijeza cu nuestros conocimien¬ 
to- ciertos, t'f. Cierto. 

Sabiduría: Sapicnlia — Este 
término tiene dos significados : 
primero, se reíiere sólo ul cono¬ 
cimiento, y en este caso se dice 
.'el conocimiento de las cosns di¬ 
vinas > .un 11añas ; segundo, sig¬ 
nifica el gusto, sabor y otilen 
de! afecto, V en este caso la sa¬ 
biduría se deriva de saborear. En 
el primer modo, la sabiduría pue¬ 
de estar en buenos y malos por 
razón del entendimiento, ilumi¬ 
nado para ver muchas cosas ver¬ 
daderas de Dios y de las criatu¬ 
ras. En el .segundo, la sabiduría 
está solamente en los buenos, 
que son ¡os únicos capaces de 
gustar las cosas divinas en la 
parte afectiva. 

Sabor perfecto: Sopor perfec¬ 
tos — J.a teologal, la única cien¬ 
cia perfecta, no es meramente es¬ 
peculativa. Está ordenado, -obre 
tolo, a encender en nosotros la 
llama del divino amor. El hábito 
teológico, perfectivo del alma, 
abarca a un tiempo el conocí- 
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¡míenlo y el afecto, y es la sabi¬ 
duría. Por su finalidad, la teolo¬ 
gía viene a ser especulativa y 
práctica a la vez, pero más prác¬ 
tica que especulativa. Su fin prin¬ 
cipal es hacernos buenos : ut l»u- 
ni fiamas. Nos lleva a la sabidu¬ 
ría perfecto, que se traduce en 
sabor perfecto, reduciéndonos al 
primer Principio en cuanto es 
premio de los méritos y término 
de los deseos. Cf. Sabiduría. 

Sacramento: ótzciaoicuíitnj — 
Palabra que, además del sentido 
estrictamente teológico, encierra 
el de signo sagrado y oculto. A 
ella liav que referir también la 
expresión figuras sacramentales. 
que no son sino representaciones 
figurativas llenas de misterio s* 
grado. 

Santidad: Sancliias —Exención 
de toda impureza, amor sin mez¬ 
cla de afecto desordenado, plena 
conformidad con la voluntad de 
Dios, tal es el concepto de la 
Santidad descrita por San Bue¬ 
naventura. 

Sapiencial: Sapientialis rnguí- 
tio — Frecuentemente usa San 
Buenaventura de la expresión co¬ 
nocimiento sapiencial; y con ella 
expresa el conocimiento propio 
de las almas elevadas al pleno 
liso de los hábitos deiformes. El 
entendimiento habilitarlo en sí 
mismo y levantado sobre sí mis¬ 
mo conoce por la luz y en la luz, 
es decir, reduciéndose al princi¬ 
pio fontal de los cuiitxümien- 
tos, que son las razones eternas. 
Cf. Deiforme, Objeto fontal. 

Semejanza: Similitudc — Se 
usa en sentido ontológico (uni¬ 
vocidad, analogía), gnoseológico 
(especie impresa, especie expre¬ 
sa) y caritológico (seres espiri¬ 
tuales deiformes por los hábitos 
gratuitos). Tratándose de Dios de¬ 
signa en primer lugar las xepre- 1 


seiiLaciones ideales de las cosas 
en el divino entendimiento- Y en 
segundo lugar, el término de la 
dicción paterna : el Verbo. 

Sentido espiritual: Seusiis sp¡- 
ritualis — lista expresión la em¬ 
plea San Buenaventura en diver¬ 
sas acepciones : unas veces sig¬ 
nifica una operación, no facul¬ 
tad, y, como tal, es la sensación 
o percepción espiritual, que es 
como el uso perfecto de los dones 
gratuitos riel orden cognoscitivo 
que actúan sobre los actos del 
gozo sobrenatural que emanan de 
los dones del orden afectivo. 
Otras veces le da la significación 
de «sentido» como facultad. No 
faltan pasajes que con el nombre 
de «sentidos espirituales» indican 
implícitamente las facultades na¬ 
turales. 

Ser sobre - llevado: S it isii m 
agi Término místico que im¬ 
plica el concepto surstimactivo. 
Cf. Sobre-elevación. 

Ser Informado: Informali — 
Enseña el santo Doctor, siguien¬ 
do a San Agustín, que nuestra 
mente es inmediatamente infor¬ 
mada de la misma Verdad. Nada 
de uniones sustanciales dfcl alma 
con Dios. Semejante información 
viene a resultar de la especie o 
semejanza divina impresa en el 
alma por Dios. Esta semejanza 
no es sino una cualidad espiri¬ 
tual y creada, nn verdadero há¬ 
bito que dispone la potencia cog¬ 
noscitiva para conducirla direc¬ 
tamente a Dios. Cf. Semejanza 

Sindéresis: Synderesls — San 
Buenaventura la define como un 
don natural que guía la voluntad 
dirigiéndola e inclinándola al 
bien, a modo de cierto peso espi¬ 
ritual que la lleva a desear con 
rectitud 

Síntoma: S yin ploma — ‘-’ 011 
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las secuelas que la enfermedad <le 
los vicios ha dejado en el alma. 


soñación radien en los seres ma¬ 
teriales y espirituales. 


Sobre-elevación: 5 » esa m-ac- 
tio — Palabra propia de la mís¬ 
tica <le San Buenaventura, de 
significación compleja. Está com¬ 
puesta del adverbio ynriiim = ¡la¬ 
cla arriba, a lo alto, y del sustan¬ 
tivo verbal actio=acció», opera¬ 
ción. vocablo que en nuestro ca¬ 
so toma un matiz más determi¬ 
nado, a saber : acción tic llevar o 
ser llevado. Todo junto viene a 
significar acción de llevar a lo alto 
o ser llevado hacia arriba. Vinien¬ 
do ahora a su significación real, 
expresa la elevación pasiva del al¬ 
ma, sobrepuesta ya a las cosas 
visibles y a sí misma, a la recep¬ 
ción de las iluminaciones divinas 
de los limpios de corazón y, so¬ 
bre todo, al extático amor. He¬ 
rimos «sobre todo» parque en el 
proceso sitrstinuieHvo, San Bue¬ 
naventura se refiere principal¬ 
mente a la elevación del alma a 
su unión suprema con Dios me¬ 
diante el extático amor. La pa¬ 
labra snrsuiHiicffo la hemos tra¬ 
ducido por sobre-elevación. Al de¬ 
cir «sobre» se quiere expresar, 
.por una parte, que el alma está 
sobre las rosas visibles y sobre 
sí misma, y por otra, que se tras¬ 
lada a rosas que se hallan sobre 
sí misma; es decir, a Dios. Y 
cuando decirnos elevación expre¬ 
samos que el alma c.s llevada o 
elevada a Dios no por su activi¬ 
dad ascética, sino por la acción 
divina, significando asi el carác¬ 
ter pasivo y místico del hecho 
su rsu inactivo. 

Sombra: Vnibra. — Es la re¬ 
presentación de Dios por las cria¬ 
turas de una manera lejana-y 
conjura, Expresa las propiedades 
que tienen a Dios como causa v 
nos conducen al conocimiento de 
los atributos comunes en Dios, 
pero no al conocimiento de la 
Santísima Trinidad. Esta repre- 


Sujrto de la teología: ¿ubirc- 
tnni thcologiac — Tm teología, co¬ 
mo toda ciencia, tiene un ol^cto 
central, (.leí cual se predican lo¬ 
rias las conclusiones de la ciencia 
sagrado. Ese objeto, al que ee re¬ 
lucen todas las rosas relativas a 
esa disciplina, se llama sujeto de 
la teología. San Buenaventura lo 
considera desde diversos pnnto» 
de vista, sin detrimento de la 
unidad de la ciencia teológica. 
Sujeto teológico fontal — sitbfcc- 
fi/uj a qno — es Dios. Sujeto teo¬ 
lógico, en cuarto expresa el me¬ 
dio reductivo de todas las cosas 
a Dios, es Cristo. En cuanto ex- 
fljiresa Ja finalidad de las obras, es 
la reparación del humano linaje. 
En cnanto expresa el pnnto de 
enlace de los del cielo y los de 
la tierra, es el vínculo de la cari, 
dad. Subíicllim circo qiipd- en 
cuanto expresa la razón formal 
de considerar el objeto de la fe. 
es decir, lo revelado—ínbfecínm 
de quo omina -, es la Sagrada 
Escritura, que nos ofrece «lo creí¬ 
ble» romo creíble, y propiamente 
la teología, que nos presenta el 
objeto creíble como inteligible, 

Suponer: Snppoiuie — Tér¬ 
mino lógico que expresa la sig¬ 
nificación de una ;dea mediante 
determinada palabra. 

Suspensión: Suípcrisio — Pa¬ 
labra que designa eJ estado del 
entendimiento del contemplativo 
que, sobrecogido de admiración 
a la vista de los esjiectáeulos de 
ia verdad, queda fijo en el obje¬ 
tó de su consideración. El santo 
Doctor prsrpone al alma contem¬ 
plativa seis grados de ilumina¬ 
ción, que causan en ella otras 
tantas suspensiones que la dispo¬ 
nen pata la paz extática. 

Teología: J'heologia — En con- 
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formulad con los grandes esco¬ 
las (.icos medievales, San Buena¬ 
ventura identifica la teología con 
la Sagrada Escritura, Pero esta 
identificación no es total, sino 
parcial. Y en verdad ambas dis¬ 
ciplinas sagradas, la teología y la 
Sagrada Escritura, las distingue 
por su objeto formal. Tanto la 
una como la otra tienen el mis¬ 
ino objeto : lo creíble ; es. decir, 
lo que está revelado L’eru al pa¬ 
so que la Sagrada Escritura con¬ 
sidera lo creíble en cuanto creí¬ 
ble, la teología lo estudia en 
cuanto, por el ejercicio de las 
facultades sobrenaturalizadas por 
los dones gratuitos, pasa a los do- 
minius de la ciencia. Asi y todo, 
él «aillo Doctor, ni igual que los 
demás maestros de la escolásli- t ¡ 
ca, usa como palabras sinónimas 
la Sagrada Escritura y la teolo¬ 
gía. Y es que la teología se redu¬ 
ce por subulteruación a la Sagra¬ 
da Escritura, donde halla su au¬ 
toridad y fundamento. Además, 
a los ujoe de San Buenaventura, 
aunque la Sagrada Escritura no 
agola indo lo contenido en la re 
velación, con todo encierra cu 
sus páginas explícita o implícita¬ 
mente todas las verdades necesa¬ 
rias para la consecución de la 
bienaventuranza eterna Allí, en 
la Sagrada Escritura, es donde 
se hallan en (sustancia tortas las 
cuestiones propuestas por la ten 
logia. Conocer ese «subslracto» 
de la divina reveíación, y cono¬ 
cerlo plenamente, transfundién¬ 
dolo a la esfera de la ciencia, es 
lo mismo que reducir la teología 
a la Sagrada Escritura. En este 
sentido, pues, la ciencia de la Es- 
i rilara se identifica con la cien¬ 
cia de la teología. 

Teoría: Theorio — l’alabra que, 
aplicada a la Sagrada Escritura, 
designa las consideraciones lumi¬ 
nosas o esplendores de luz. que 
de Sus páginas.se ñus derivan. 

TinieMa: Tem'bta — Palabra 


tpie se refiere al conocimiento ex¬ 
cesivo, caliginoso y luminoso a 
un tiempo : caliginoso, de parte 
del entendimiento, que carece de 
toda forma para aprehender a 
Dios, objeto que infinitamente lo 
excede, y luminoso, <Ie parte de¬ 
bí divina luz en sí misma, que 
se manifiesta deslumbradora. A 
este conocimiento oscuro y claro 
a la vez, San buenaventura llama 
también «iluminación nocturna y 
deliciosa». Cf. Conocimiento. 

Trascender: Transcenderé 
Es un verbo empleado por San 
buenaventura para significar la 
tercera jornada espiritual del al¬ 
ma en sus ardientes aspiraciones 
a la paz o los excesos maníale* 
Cf. I'iir. 

roción; Unclio— Ofrece varias 
acepciones, fitas veces se iden¬ 
tifica con la unión, entendida en 
toda su plenitud. Cf. VniiUi 
Otras veces designa lili grado es¬ 
pecial de la contemplación : rig¬ 
ió s, itnctio, éxtasis» .. Y otras, 
por último, se usa en múltiples 
acepciones espirituales, en co¬ 
rrespondencia con las manifesta¬ 
ciones del divino amor. 

Unión: i nio — Tomándola en 
tmla su plenitud, designa el gra¬ 
do más elevado ile la vida espi¬ 
ritual. Señala el límite de la su¬ 
bida del alma con Dios. Está de 
más decir que esta palabra se 
usa por el santo Doctor en otras 
múltiples acepciones. 

Verbo: Ecrbiiiii — Este voca¬ 
blo significa dicción, o «ca pro¬ 
ferir una palabra, hablar. Esta 
¡ palabra, en las operaciones del 
conocimiento, puede uno decír¬ 
sela a sí mismo en la semejanza 
de la idea concebida r.011 el ob¬ 
jeto inteligible, y entonces se t'e- 
, lie el verbo concebido, verhuul 
j couccptnin.. O bien puede profe- 
| rirla a otro, expresando exterior- 
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mente la idea concebida, y en¬ 
tonces se. tiene el verbo proferido, 
verbam />io/iiínni. Transportados 
estos conceptos a Dios, tenemos 
que ila idea <iuc Dios tiene de sí, 
de toda eternidad, en todo seme¬ 
jante a KI. es el Verbo eterno 
concel>ido y engendrarlo de toda 
eternidad. Además de esto, Dios 
posee la representación <le las 
criaturas IJar e 1 ser a las mis¬ 
mas es lo mismo que decir o ha¬ 
blar esterionnente, o sea profe¬ 
rir el verbo creado y témpora' 

F .1 'primer Verbo es el Hijo de 
Dios, Dios mismo. 3’1 segundo 
no es Dios, sino la criatura en sn 
relación a Dios. 

Verdad: Tiritas — San Btte- 
novenlnrn distingue tres géneros 
«le vendad : la olllológicn (veritas 
reniin), la lógica o formal (ade¬ 
mada expresión que la inteli¬ 
gencia forma del objeto conoci¬ 
ble) y la de signo 'perfecta co¬ 
rrespondencia de la palabra con 
los pensamientos o de. las reali¬ 
dades qnei se expresan). I’or Via 
analógica se extiende n Dios v a 
las crialuras. 

Vestigio: l’csfigiaitt — Térmi¬ 
no qne se aplica a las criaturas, 
tanto corporales como espiritua¬ 
les, «ti cuanto lejana y distinta¬ 
mente representan ;i Dios tonto 
a causa determinada e inconfitsa ] 
—eficiente, formal y final—. Nos j 
lleva al conocimiento de los atri¬ 
butos apropiados, vislumbrándo¬ 
se, pt)T consiguiente, por medio 
del vestigio, el misterio de la 
baldísima Trinidad. [labia San 
Buenaventura «le la contempla¬ 
ción o especulación de Dios fuera 
de nosotros por los vestigios y 
en los vestigios, y entonces se re¬ 
fiere a la subida progresiva ele 1 


alma a Dios-por medio de las 
criaturas materiales. Kspceulnr a 
Dios por sus vestigios es lo mis¬ 
mo que contemplarlo por medio 
de Jas criaturas sensibles, donde 
relucen las divinas perfecciones. 
Especular a Dios en sus vesti¬ 
gios «<|iiivafe a contemplarlo no 
ya en el mundo exterior a nos¬ 
otros, donde está latente Dios, 
sino en el mundo qne. en su se¬ 
mejanza intencional, ha entrado 
dentro de nosotros por las puer¬ 
ta'- de los cinco sentidos. 

Vida: l’/lj — Palabra que se 
presta a un sinnúmero de acep¬ 
ciones, tanto en el orden nai ti¬ 
ra 1 como ett el sobrenatural, así 
en el creado como en el increa- 
•do. Limitada a la espiritualidad, 
designa la vida divina manifes¬ 
tada por la gracia, desde su mit- 
niícstacióm más humilde hasta su 
expansión definitiva en la cum¬ 
bre de la gloria. lis de notar ti 
concepto que se nos tía de la vida 
activo o actuosa, contemplativa u 
ociosa v mixta, El santo Doctor 
las descrita como actos, hábito* 
v formas u organizaciones exte¬ 
riores 

Virtud: 1 /iítis—Significa, en 
primer lugar, potencia revestida 
de eficacia o la misma eficacia,; 
en segundo lugar, tas facultades 
del alma o los aspectos de la 
misma. Cf. Aspecto. En sentido 
moral, se aplica a los hábitos o 
actos virtuosos, sean naturales o 
sean sobrenaturales. Las virtu¬ 
des, en cuanto hábitos gratuitos, 
rectifican v vigorizan el alma pa¬ 
ra los actos esenciales de la vida 
sobrenatural. La virtud, ya en su 
realidad tísica, ya en su realidad 
moral, se aplica a Dios, removi¬ 
da, empero, toda imperfección. 
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mal 719 — cómo contrae la enfer¬ 
medad de la culpa 325. 

elevada : cuándo obra el hien 
*719 — asuntos de meditación que 
se Ce ofrecen 747 ss.—cautelas 
para meditar 749 — se santifica 
con los ejemplos de los Santos 
323 — cómo se dispone para et 
primer acto de la gracia 523 — 
se alimenla con conocimientos de 
las gracias 509. CI. Gracia. — 
cuándo está en nuestra posesión 
531 —tiene doce materias de con¬ 
sideración 633, 747 — es llevada 
por símbolos a la sabiduría 737, 
Cf. Sabida ría. — hay en ella ma¬ 
ravillosa refulgencia 363 — cuán¬ 
do se dice templo de Dios 631 — 
triple influjo en ella que la esta¬ 
biliza en Dios 363 — debe recibir 
las iluminaciones de la gracia 425 
■ - por qué le conviene efl nom¬ 
bre de paraíso 739 — es paraíso 
tn el que se ha plantado la Es¬ 
critura 495 — cómo desea unir¬ 
se por la contemplación 571. Cf. 
Contemplación. 

jerarquizada: distintas m. 
ñeras de jerarquizarse 637. Cf. Je¬ 
rarquía. — debe pasar para llegar 
a Dios 403 — su triple jerarqui- 
zación 621 ss. — cuándo está je¬ 
rarquizada 373 — grados o actos 
que encierra su jerarquización en 
el ascenso 621 s. — su jerarqui- 
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ración se»ñn el descenso 623 — 
modo de jerarquizarse según el 
regreso 627 s. — «ti jernrqnización 
!a con forma a la Jernsalén del 
cielo 621 — cómo se hace espejo 
ItelUsinto 293 — merece llamarse 
esposa 739 — a los excesos men¬ 
tales debe coitnuir las luces del 
ciclo 739. Cf. i-.xlasls. — lo inti¬ 
mo de ella es lo sumo de ¡a mis¬ 
ma 41J.S — en mi vértice está la 
unión por amor 323 s Cf. .hitar. 

. — perfección de su bienaventu¬ 

ranza 389. 

Amor - es raíz <le lodos los 
afectos 329— es fuerza que une 
y principio que deleita 693 —sus 
cualidades 339 — t-I que no es de 
Dios es sospechoso Í.3I — sus ex¬ 
periencias hacen firmísima la f<t 
3Ó3 — cómo arrebata el alma 363. 
Cí. líx/iisis. — trasciende las vir¬ 
tudes aprehensivas en Cu contem¬ 
plación 223 s. — el excesivo tras¬ 
ciende todo entendimiento 223 — 
propiedades de este aiunr 223 s. 

Anagogia — se refiere a lo que 
se lia de esperar 2j3 — clases de , 
la misma 213 Cf. Escritura t sen¬ 
tidos 1. 

Angeles — son luces y espe¬ 
jos 293 - razón de su nombre 530 

— se confirmaron al instante en 
el bien 72J — propiedades que Jes 
convienen según su jerarquía 603. 
Cf. Jeraronía. — para contemplar¬ 
los el alma se eleva de tres ma¬ 
neras 393 — sil influencia cu el 
mundo 293 — son defensores de 
ios hombres 303 — cómo intervie¬ 
nen cu las almas racionales 293 

— .por ellos se jerarquiza 'ia Igle¬ 
sia 391- Cf. Iglesia .—cómo obran I 
en la iluminación de la eclesiásti¬ 
ca jerarquía 233 — envían al hom¬ 
bre iluminaciones 593 — su influ¬ 
jo en la iluminación 745 — son 
portadores de laces y elevadores 
de los entendimientos 293 s. Cf. 
Iluminaciones. 


I A111¡cristo — se deja ver por 

* doce misterios principales ele la 
Escritura 131 ss. - vendrá con 
falsos prodigios y poseerá todas 
las malicias 43.3 — prometerá Uic. 
lies V ciará nuiles 45.3 — será su¬ 
mamente soberbio 431 — será su¬ 
mamente inmundo 431—será ma¬ 
tador de cristianos y sumamente 
maligno 435 - será blasfemo v 
conocedor de enigmas 4.33 — será 
sumamente avaro, rapaz y cruel 
433 — será su mámeme fraudulen¬ 
to 433 —será idólatra e inroca¬ 
dor de los demonios 433 — su pe¬ 
cado será mayor «pie el de los 
jiulíos 431 —combatirá la perfec¬ 
ción evangélica 433. 

Apóstoles — 5011 los fundamen¬ 
tos de la fe 351 s. — son los pre¬ 
dicadores de la fe 343 — compu¬ 
sieron el símliolo de la fe 343. 

Aristóteles — considera todas 
las vosas por el movimiento 267 

— pone dore términos medios en 
orden a las virtudes 275 s. — la 
Ijenignitlad que enseña no es la 
de Cristo 281 — enseña !n eterni¬ 
dad del mundo, la unidad del 
entendimiento y la negación de 
la jtena V gloria 321. Cf. filó¬ 
sofos. 

Arte -cuál es su concepto 2S3 

— es uno y múltiple 397 — Dios 
pyoduce por arte 397 — cómo se 
representan las cosas en el arte 
eterno 401 s. Cf. Dios ( ronnri- 
mienlo) 

Arrio — cómo se resuelven sus 
argumentos 389. 


Astros - no se les debe atri¬ 
buir el gobierno de las cosas .V'i. 

Bautismo - es de tres c.ase> 

47 ?. 4 ^ 5 . 

Belleza —cuándo respl«n*l et c 

307. 
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Benignidad no tiene nuda de 
inalisniil.ul j8r — realas para 
asar bien de ella 281 -r- Aristóte¬ 
les no la enseña como Cristo aSi. 

Benito, S, — vió Lodo el mun¬ 
do en un rayo de luz 361 — fue 
lumemiplutivo ¿6i. 

Bernardo, S. habló ron su¬ 
ma elegancia 313. 

Bienaventurados refunden 

en Dios los bienes que poseen 
685. 

Bienaventuran/.!* — no está to¬ 
da en lu intelectiva «25. Cf. .il¬ 
uta (ja ai quizada). se apropia 
al Espíritu Santo 379. 

ltonchid—en qué consiste ;iy. 

Cantidad — las pro)K>rcioacs 
cuantitativas son manifiestas 265. 

Caridad consiste en la ope¬ 
ración, no en el afecto 213—es 
tn perfección <le los mandamien¬ 
tos 3K9— es el fruto de las Es¬ 
critura» 5,13- Cf. lisctüura (iina- 
lidatl). — es el amor del sumo 
bien 603—cómo se manifiesta 
649 s. — su firmeza 643 — enseña 
a dar culto a Dios 649. Cf. Culto 
— se contrapone a la vanidad 
337 — es fin y forma de todas 
las virtudes 329. Cf. Viitucl — 
sus efectos 643 s. — del>e infor¬ 
mar todas las virtudes 53] — por 
ella se han de amar cuatro co¬ 
sas 331 s. — de ella fluyen los 
doce carismas 529 s. — de ella se 
derivan los doce frutos 333 -— 
por ella somos incorporndos a 
Crino 715. Cf. Cristo (cuerpo 
mística). — nos consuma en eC 
bien 715. 

Cantar de los Cantare* —ex. 

presa la sabiduría amorosa 537 — 
requisitos para decir sus expre¬ 
siones 337 — tiene lenguaje de 
amor v de cántico 583 —i|x>r qué 
precede al Eelesiaslés 337. 


Causa — tres diferencias de la 
misma 719 — se diferencia de las 
cosas causadas 293 diferencias 
entre la causa primera y los efec¬ 
tos que de ella provienen 293. 
Cf. Dios (operación). 

Cielo — descripción del cielo 
material 333. 

Clemente, S. — se describe el 

milagro de su cuerpo 485. 

Ciencia — sus diversos objetos 
183 se;.—división septenaria de 
la misma 183 — símbolos expre¬ 
sivos del mismo septenario ¿<1 

— por la bondad y disciplina la 
poseemos 307, Cf. Estudio. — 
ilustra como luz 319 — debe pos- 

•ponerse a la sabiduría y santi¬ 
dad 339 — pd’.iqros que ofrece 
309, 337 — la pasión por ella hay 
que moderarla 339 — abuso de la 
razón en .el uso de la misma 289 
, — llevo fácilmente o la ruina 539. 

Codicia — por qué se deleita 
el hombre en las riquezas 279 — 
es difícil curarse (le ella 279— ha 
de ser dominada por la munifi¬ 
cencia 279. 

Ccncilios — los principales fue¬ 
ron cuatro 339 — dieron firmeza 
n la fe 359 

Concupiscencia — causa incli¬ 
nación al mal 629 — es doble 387. 

Conlianza — t s necesaria para 
el reino de Dios 703 s. Cf. Kti¬ 
no. — razones (rara tenerla 703. 

Condenado — es colocado be- 
llfsiinnmente en el infierno 199 

— ipor qué sufre grandísima pe¬ 
na 193. 

Conocimiento — objetos del 
mismo que desvían de la Con- 
1 tentplac ión 189. Cf. Contempla- 
1 ción. — ocasiona ruina 1S9. 
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Contemplación — requisitos 
para tenerla 647 ss.—condicio¬ 
nes que !a acompañan 579 — es 
de dos clases : perfecta e imper¬ 
fecta 5Ó.S —propiedades de la 
perfecta 5(1,1 s. — seis ilustracio¬ 
nes sucesivas disponen para la 
misma 751 — se entra en ella 
por los esplendores (le la fe 367 
— objetos sobre que versa 381 — 
versa principalmente acerca de 
tres cosas 557 — versa sobre el 
alma jerarquizada 573 ss. (X Al¬ 
ma (jerarquizada). — versa so¬ 
bre la Iglesia militante 565 ss. 
Cf. Iglesia. — efectos que causa 
641 ss. — sentimiento que pro¬ 
duce en e.l alma 54Q - efectos 
que .produce cuando es perfecta 
5Ó5 — ilustra por influjo de la 
luz eterna 319 — cómo se ilumi« 
na el alma para llegar al conoci¬ 
miento sapiencial 301. Cf. Sabi¬ 
da lia. — llave para la misma es 
«1 conocimiento del Verbo in¬ 
creado, encarnado e inspirado 
23.I — lo es asimismo el conoci¬ 
miento -del Verbo encarnado 239. 
Cí. Trinidad (Verboi. —propie¬ 
dades de ¡la que versa sobre la 
monarquía celeste 559 ss. — la 
de la monarquía celeste se ase¬ 
meja a la luz solar 557 s. — la 
excesiva es la suprema unión 
por amor 225. Cf. Amor .—ésta 
se hace por la gracia 225 — para 
ella ayuda la industria 225 — a 
sus resplandores se llega por el 
amor 565 — la consigue el varón 
de deseos 557. Cf. Contemplati¬ 
vo. — quien no la goza es romo 
el cielo sin lumbreras 557—el 
que carece de ella es bestial 557. 

Contemplativo — para serlo se 
han de especular diversos obje¬ 
tos 557 — es romo el firmamento 
con luces 557 —es todo angélico 
557 — ha de ser fijo y permanen¬ 
te 573 — cuándo tiene estabilidad 
y vivacidad ,573 — en su alma 
hay maravillosa luí. y belleza 561 
— es absorbido por la transfor¬ 
mación de lo mente en Dios 5I13. 
Cf. F xtasls. Rapio. — ha de te¬ 


ner ojos de águila 573 — objetos 
que se describen en su alma 561 
— se compara con las hijas de 
Jernsalén 561 — ve a Jerusalén 
de tres maneras 64 t— doce ob¬ 
jetos de contemplación de que 
dispone 741 s. — se ilumina de 
los fulgores de todas Jas cosas 
creadas 741 — tiene irradiación 
bella 571 «. —goza de irradiación 
jocunda 575 — es reconciliación 
entre Dios y el Hombre 577 — 
cómo ha de juzgar de las revela¬ 
ciones 635 — nnnea pasa a la ac¬ 
ción sin necesidad 571 — peligros 
que ha de evitar 743 — se men¬ 
gua en la acción 569 — cuando 
se eclipsa 633. Cf. Contempla¬ 
ción. 

Contingente — en Dios se re¬ 
presenta infaliblemente 401. 

Corazón - está dotado de vir¬ 
tud difusiva 191 — es el medio 
del mundo menor 189 s. Cf. 
Mundo. 

Convivencia — normas p;ra 
ella 287 — e.l ladrón ha de ser 
snsirendido por el bien común 
287. 

Criatura -es de otro, confor¬ 
me a otro y para otro 185 — cla¬ 
ses de la misma según la expre¬ 
sión imitativa 221 — cómo ema¬ 
na del creador 397 — sn triple 
producción 187 — depende esen¬ 
cialmente del ser primero 373 
Cf. Dios (operación). — cómo 
resplandece en ella e¿ divino 
ejemplar 403 — existencia de la 
que es imagen de Dios 221 Cf. 
Imagen —en qué es imagen de 
Dios 221 — es sombra respecto 
del Creador 237 — tiene Tazón de 
vestigio y conduce a la sabiduría 
divina 219. Cf. .So ó iií 11 I'íu. — la 
espiritual es luz, espejo, imagen, 
ldiro escrito por dentro 4°3 s - 
Cf. Ubro. — debe apetecer la 
semejanza de su Creador 195 7' 
habla de Dios 529 — clama la 
generación eterna 385 — repte- 
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senta a Dios trino y «1 modo de 
llegarse a el 415 — representa el 
misterio de la Trinidad uít. Cf. 
Trinidad. — cómo liega a Dios 
por la fe, esperanza y caridad 
415 — la corporal es reducida a 
Dios por el hombre 41.5 — 'la ohra 
de Dios se dice de tres maneras 
219— existe en ella orden arp¬ 
eó) 110 debe conducirse con Dios 
567 — por que es mentira 237 — 
es peligroso atribuirle- lo que es 
propio de Dios 263 — su bonilael 
no añade nada a la bondad del 
Creador 383 — considerada como 
pasiva no es accidente 259. 

Creación — no puede ser eter¬ 
na 2Ó3 s. 

Cristo — viene significado por 
cuatro figuras de la Escritura 
441 ss. — la Escritura habla de 
el en cuanto es ejemplar 397 — 
es el fruto y la consumación de 
¡a Ley 43r s. — cómo y para qué 
vino a la tierra <183 s. — viene 
en tiempos de grandísima paz 
477 — es medio de la física en br 
encarnación ipr tuvo que ser 
semejante al hombre 193 — mez¬ 
cló la pena con la fruición 521 — 
ofreció el sacrificio de la cruz 
2S3 — ocu¡pa lugar supremo «n 
la jerarquía 609 — es el primer 
jerarca 321. Cf. Jerarquía. —fa¬ 
ses de su vida 643--fué perfec¬ 
to en la acción y en la contem¬ 
plación 369 s. —-ha de ser nues¬ 
tro juez 321 — es juez que remu¬ 
nera rectlsimamenle 397—en el 
juicio separará lo puro de lo im¬ 
puro 799 — nos introduce en el 
cielo por su propia entrada 443 

— su testimonio es superior al 
de Juan 351 — es funda-mentó de 
la fe 331. Cf. Fe. — es doctor in¬ 
teriormente 397 — está íntima¬ 
mente presente a toda alma jg; 

— es módico del alma 327 — pue¬ 
de satisfacer los anhelos del al¬ 
ma 747. Cf. Alma. — su hn71.ini- 
dad lleva a su divinidad 737 — 
es la sabiduría que se ha de 
amar 091 —por él se restablece 


Ja salud 437 s. — frutos qne de 
él proceden 317 s. — se unió e:> 
.tres cosas con el I*ndre 195 --co¬ 
municó en tres cosas cor el 
hombre 195 — su argumento es 
constructivo 195 — su lucha con 
el anticristo 425. Cf. Anticristo. 

— es la planta principal dc.l pa¬ 
raíso terrestre 745. 

su cuerpo místico: *s me- 
flio y cabeza, según la Escritura 
391 — en qué sentido es cabeza 
191 — su cuerpo místico tiene 
siete edades 457 ss. -— difunde el 
Espíritu Santo sobre lo» miem¬ 
bros ele la Iglesia 391 — influye 
en cnanto está unido a sus 
miembros 191 — de él fluyen las 
ilustraciones y encismas de las 
gracias 191 — de é! proviene el 
fruto de la gracia ¿ar. Cf, (ira¬ 
da. 

e-s medio : es mediador entre 
Dios y los hombres 183 — tiene 
el medio en todas las cosas 183 

— es medio de todas las ciencias 
183 ss. — es medio septiforme de 
todas las ciencias 183 ss. —en 
cuáles de sus misterios sea ti 
medio de las ciencias 383 ss. — 
es medio sítlvativo 393 — es me¬ 
dio matemático en la crucifixión 
191 s. — en su resurrección filé 
el medio lógico 793 — en la as¬ 
censión fué el medio de la ética 
399 — es medio de la justicia en 
el juicio 199—es medio teológi¬ 
co en la sempiterna beatificación 
201 —como medio de la justicia, 
embellece todo el mundo 199. 
Cí. Justicia. — medio por donde 
ha de comenzar la divina pala¬ 
bra 177, 383. 

Cuerpo — condiciones para qne 
sea objeto de nuestro gozo en 
Dios 533. 

Culto — cómo ha de ser el ver¬ 
dadero que se da u Dios 649 — 
consiste en la alabanza y en el 
sacrificio 283 — cuándo se intro¬ 
dujo el sacrificio 283 — los sa- 
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orificios anticuo* si^nificaljíin «1 
de Cristo 385 — la razón prescri¬ 
be -ti sacrificio de la alabanza. 287. 

Dimnonio — por qué se llaman 
así ¿39 — no se redujo a lijos 189 

— se obstinó .t) instante en el 
mal 72J — cavó en la delectación 
y apetito de ln excelencia 289- • 
quiere para sí -el culto debido a 
Dios 287 — paralogizó ni primer | 
hombre 395 — sus argumentos 1 
son sofísticos y destructivos 195 I 

— causa estrados 5. >5 — hizo al 
hombre desemejante a Dios 195. ; 
Cf. Ahí j<7 (cúfttd). —llevó al hoin. I 
bre a la pasib;1id;ul, a la indi¬ 
gencia, a la mortalidad 195. 

l>iu _ dlsti titos con ceptos 
según el pltin divino 177. * • 

1 

Dilección - es gratuita, <lebi- 
dii y mixta ; pura, plena y per¬ 
fecta 385 — es refleja, conexiva y 
caritativa >3.5 —'.a caritativa tie¬ 
ne dilecto y eondileito 385. Cf. 
Caridad. 

Dios — sil verdad se considera 
como en un espejo 371 — se ma¬ 
nifiesta eti toda criatura de tres 
maneras re — cómo conocemos 
su .sabiduría 737. Cf. Sabiduría. 

— 1 ixl.'is sus maravillas radican 
en tres cosas 341, 

existencia: cómo se prueba 
t;i — es objeto deí entendimien¬ 
to 369 — es el primer objeto es¬ 
peculáis 1 e 3Ó9 — sn ser es -la pri¬ 
mera de las cosas intelectuales 
373 — se prueba por razón del 
complemento 373 — cómo se prue¬ 
ba |x>r razón del orden 371 — se 
ipruelia por razón del origen 371. 

naturaleza: es ente fuera y 
sobre todo género 373 — es el ser 
primero 377 — es causa de todas 
las cosas 233 —es ejemplar eter¬ 
no 397— es ejemplar de todas las 
casas 797. Cf. Trinidad H erbó), i 


— es luz imicresilze c 1 a aligadle 
401 — es arte que representa ex- 
ceknlísiniámente 397. Cf -i ríe. 

— es de sí, conforme a sí y para 
sí 185 — es virtud, verdnd y equi¬ 
dad 360 — es medicina del alma 
3Ó9 — es precio del alma 369. Cf. 
Criílu. — cómo expone San Agns. 
lín >11 unidad y trinidad 377 — su 
unidad por razón de la indivi¬ 
sión 3H1 — su unidad y trinidad 
se consideran según cuatro cosas 
379 s. Cf. Trinidad. — hay en él 
perfección suma 381. 

conocimiento: extensión del 
mismo 335 — su entendimiento 
expresa todas ¡as cosas 235 — tie- 
ne razones expresas v expresi¬ 
vas 397 — cómo do consideran ios 
Padres y los Doctores 377. Cf. 
Trinidad (TV'Imi. 

operación: obra por sí, se¬ 
gún él es y pa ra si 719 — romo 
cansa .primera, es primera e in¬ 
mediata 397 — su razón de can¬ 
sa es según cuatro rosas 475 — 
licne razón de causa LTÍfurnie 
473 s. — de 61 proceden todas las 
cosas temporales 235. CF. Criatu¬ 
ra — en él hay razón (Je perfec¬ 
ta •producción 3.81 s, ■ obra por 
arLe y queriendo 397. Cf. hlr. 

— da «Hedida, belleza y orden 710 

— puede hacer que exista el ac¬ 
cidente sin el sujeto 373 — dió a 
cada cosa la virtud de engendrar 
«ti semejante 391 — en cJ hay ra¬ 
zón <le difusión productiva 383 >- 

— se difunde por triple produc¬ 
ción 383 — se difunde por razón 
de dilección 385 — cómo se di¬ 
funde en la criatura 383 —se di¬ 
funde y ama sumamente 36) — 
inspira ¡a gracia 569. Cf. 7 'ri- 

I lidiad. 

nombre: por qué es admira¬ 
ble 341 —está escrito sobre to¬ 
das las cosas 373, 377 — cómo es 
representado por las cosas 3 .V — 
su primer nombre es el ser 369 s ■> 
377 — el niAs perfecto de todos 
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t■* Su 377 — está escrito en «1 
alma 177 s. 

Disciplina — riinio se viene íi 
ella 537 — es ile <los especies 203 

— su deseo engendro amor *07 

— no delie ser servil, sino libe- 
ru'. 207. 

Doctores - dieron firmeza a la 
(e 130 — los griegos y 'latinos fue- 
roa doce ; sus nombres 183. 

Kbionitas — orí yen ile esta lie- 
re i la -|S,v 

Encarnación — necesidad de 
su conocimiento 341. 

Entendimiento - es doble 383 

— ilustrado por la K ser ¡tura, ver¬ 
sa sobre tres cosas 493—es difícil ' 
adquirirlo er. cnanto don 231 — 
en cuento don es llave de la con¬ 
templación 23t - hay que ejer¬ 
citarlo para licitar a la sabiduría 
131 - cu cnanto don, es regla de 
las circunspecciones morales 232. 
O C jnlrmplae ¡t'm, .Saludaría . 

Escritura— toda ella redu¬ 
ce a tres cosas 409 — desenlie las 
cosas eternas 419 — propone no¬ 
bles espectáculos espirituales 497 

— es corazón, boca, lengua, plu¬ 
ma de Dios; libro escrito por 
dentro y por fuera 403 — trata 
; rincipalmetile de las obras de 
la reparación 239 — es ordenadí¬ 
sima 131 — es Irellísima 429 s. — 
en ella tío sucele nada casual 
(77 s. Dios la visita con su in¬ 
fluencia 420 — sus figuras tienen 
villa ) 2<j —sus figuras no han 
-ido aún expía natías 367 — sus 
místicas figuras encubren «4 ra¬ 
yo divino 737 — nos enseña por 
Iíis figuras mundanales 507 s. — 
sus testigos son ios Profetas y 
los Apóstoles 359 — es como una 
citara 541 —ilustra cotí ilos seve- - 
ros consuelos 303 — en ella *e 
halla todo deleite espiritual 497 j 

— manifiesta los juicios de Dios I 
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301 — es alimento del afecto 323 

— ilustro al alma de varias ma¬ 
neras 513 — ilumina y reduce a 
Dios todas las cosas 417—«s el 
libro que ilumina el libro del 
mundo obscurecido 4T.3. Cf. Li¬ 
bro. — ilustra con los benignos 
castigos 303 — nos propone las 
promesas divinas 499 — propone 
los tormentos del infierno. 499 — 
lodo cuanto ella considera nace 
de Cristo y a 61 lleva 319— ilus¬ 
tra con los dones de. las gracias 
309 — cómo enseña el misterio 
del árlml de la vida, y del bien 
v del mal vo s. — comienza en 
la eternidad y acaba en la eler- 
nidad 449 — nada superfino -se es¬ 
cribe en ella 739 — carácter de l.i 
doctrina del Antiguo y Nuevo 
«estamento 417 s —de sn vino 
no debe hacerse agua de la filo¬ 
sofía ¿47 — es jteligroso alejarse 
de ella ¿oq. Cf. Ciauitl. —su in¬ 
terpretación se dará a una per¬ 
sona o a una multitud 489 — sig¬ 
nificación del número quince en 
ella 461 — se ha de reverenciar 
sobremanera 343 — cómo debe '.*s. 
(lidiarla e‘. discípulo de Cristo 
>P s. 

[inanidad; se da por cuatro 
razones 433 ss. ■— se ordena al 
afecto 317 — sus ilustraciones de¬ 
ben mover el afecto 317 — toda 
ella se endereza a la caridad 329. 
Cf. ( lindad. —se da para restau¬ 
rar la salud 437 s. - se da para 
introducir la fe 433 s. — se da 
para hacer más estimable la gra¬ 
cia 433 — lia sido dada para ma¬ 
nifestar la sabiduría 437 — ilumi¬ 
na el entendimiento y la imagi¬ 
nación de doce maneras 497 ss. 

divisiones: divide el tiempo 
en tres edades según los escri¬ 
tores antiguos y modernos 439 s. 

— describe las cosas según cua- 
íro tiempos ¿75 — divide el tiem¬ 
po en cinco edades, según 
unos 139, 4Ó9 — divide el tiem¬ 
po en siete edades, según otros 
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457, 469 — en ella se distinguen I 
los tiempos según las tres leves I 
4Ó9 — en ella los tiempos se co¬ 
rresponden unos a otros 471 ss. 

— apropiación de los tiempos que 
considera a las tres Personas di¬ 
vinas 461 — las doce ilustracio¬ 
nes de Dios que recorren por 
ella, se comparan a doce círcu¬ 
los 535 — cómo se compara en 
ella el Nuevo Testamento al An¬ 
tiguo 461 ss. — tiene dos clases 
de promesas 437 — propone pre¬ 
ceptos y consejos 499 s. — en lo. ¡ 
dos sus misterios se explica Cris- ' 
to y «J anlicristo 441. Cf. Atili- 
cristo. — toda ella se encierra en 
doce misterios 441—fui planta¬ 
da según cuatro órdenes de mis¬ 
terios 439 s. 

sentidos: tiene muclios seií 
tillo? 413 — triple sentido corres, 
pendiente a las tres virtudes teo¬ 
logales 415 — cómo se simbolizan 
los cuatro sentidos 415 — contie¬ 
ne infinidad de teorías celestes 
455 s. — de ella se pueden sacar 
infinitas teorías 409. Cf. Teoría. 

— en ella resplandece -riele in¬ 
teligencia 213 — se contienen eii 
ella la universalidad de las inte¬ 
ligencias espirituales 409 s. —en 
ella un lugar depende de otro 
541 — su primer sentido es el li¬ 
teral 415 — se considera el senti¬ 
do alegórico 423. Cf. A' goiiJ. 

— el sentido tropológlco 423 — 
cuatro formas de su sentido tro¬ 
pológlco 421. Cf. Tropología. — 
cómo se considera el sentido ana. 
gógico 423. Cf. A ¡¡agogía. 

Esencia — en la creada liay 
modo, especie y orden 219 —seis 
modos de diferencias ocultas en 
las quididades 239 ss. 

Especulación • es de dos cla¬ 
res 283. 

Estudio — en ól se ha de pro¬ 
ceder ordenadamente 541 — qué 
orden hay que llevar en su obje¬ 


to 547 — objeto primario st:vo es 
la Escritura 541 s. — cuatro cla¬ 
ses de escritos que se han tle 
estudiar con orden 541 — exige 
cuatro condiciones 541 — incon¬ 
venientes de la lectura sin rum¬ 
bo 547 — exige medida 549 s. — 
no se busque salter sobre las 
fuer/as 549. Cf. Ciencia. — hay 
que unirlo con la santidad 551 s. 

— exige asiduidad 547 — exige 
complacencia y gusto 547 s. 

Eternidad — condiciones de su 
certeza 323 — se apropia al Pa¬ 
dre . 379 - 

Etlca — sobre qué versa 197 s. 

Extasis — está en los confines 
de Ja anión y de la separación 
del cuerpo 251 s. — estndo de las 
almas extáticas 225 — es difi¬ 
cultoso explicar las experiencias 
misliras 225. Cf. .-finia. 

Fie — por ella progresa el alma 
en las virtudes 199 — se halla 
conforme a la razón 361 — es el 
fundamento de la virtud 199. Cf. 
Virtud. —es origen de la sabi¬ 
duría y de la ciencia 249 — es 
como el lucero de la mañana 199 

— por ella se funda Cristo en 
nosotros 799 — hace al alma do¬ 
blemente seráfica 339 s. — sana, 
rectifica y ordena 327 — su cla¬ 
ridad se considera de cuatro ma¬ 
neras 367 — su verdad refútente 
resplandece de tres maneras ,369 

— ele-va, estabiliza y hermosea 
id ¡Orna 536 s. — artículos de la 
misma referentes a la Divinidad 
y humanidad 343 s. —es en Dios 
eterno y humano 343 —hay con¬ 
cordia respecto de ella en las Es* 
enturas. Concilios y Doctores 
359 — sus especulaciones se com¬ 
paran a las estrellas y a las per¬ 
las 367—es certificada por los 
méritos, milagros y martirios 
357 — su altitud de sublimidad y 
profundidad 347 s. — exposición 
del símbolo 345 s. 
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naturaleza : es incompren¬ 
sible 330 — es calígine con luz 
en enigmas 199 — tiene luz y 
olzscuridad 337 — sus dos raíces 
341 — tiene dos conocimientos 
341 —Jo creíble c inteligible en 
ella 367 — sus doce especulacio¬ 
nes 367 — su altura consiste en 
dos cosas 337, 339 — como ver¬ 
dad perficiente re considera de 
tres maneras 360 — como verdad 
eficiente se considera de tres 
maneras 369 — su verdad pre¬ 
existente es de tres modos 367 

— consiste en creer cosas arduas 
v difíciles 433 —es camino para 
la caridad 517 — consiste en la 
confesión de la verdad 337. 

firmeza : dónde radica 335 — 
nace de cuatro razones 333 — es 
triple 349 — se funda, en la fama 
de los testigos 355 — igualmente 
por el Vctbo inspirado 331 — es 
establecida por la Escritura, Con¬ 
cilios y Jos Padres 337 s. — es 
puesta a prueba 353 — es confir¬ 
mada jx>r el Yerlxi inspirado 353. 
Cf. Trinidad fl'crbo). 

Física — ámbito de esta cien¬ 
cia 189. 

Filosofía - - tiene tres partes 
a."—tiene nueve parte? 301 — 
no puede alcanzar el módico y la 
medicina del alma 327. Cf. Crfifo, 

Filósofo» — exagerada venera¬ 
ción por Aristóteles 3*3. Cf. A ris- 
lóieles .—enseñaron nueve cien¬ 
cias y prometieron enseñar la 
décima 255 —dieron culto a Dios 
283 —cómo vinieron a la sabidu¬ 
ría o plenitud de entendimiento 
295 ss. quisieron llegar a la 
sabiduría 291—ignoraban la fe 
323 —es preciso conocer sus di¬ 
chos 543 — algunos de ellos lle¬ 
garon a conocer a Dios, princi¬ 
pio, fin y su razón ejemplar 3or 

— no conocieron la paz perfecta 
323 —cuáles son líos que enseña¬ 
ron la doctrina de las ideas 
ejemplares 321 — llegaron al co 
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nocimíento de las virtudes polí¬ 
ticas, purgativas y ejemplares 
313 — los que fueron iluminados, 
cómo enseñaron la formación de 
las virtudes ejemplares 323. Cf. 
Virtud. —cómo conocieron la na¬ 
turaleza de las cosas 403 — igno¬ 
raron la causa de la enfermedad 
del ¡ülma 325 s. —enseñaron nue¬ 
ve ciencias 291 — no conocieron 
el médico del alma 327. Cf. Cris - 
¡o. — cómo entendían la depra¬ 
vación del alma 325 — prometie¬ 
ron la sabiduría 291 — no se han 
de apreciar demasiado sus di¬ 
chos 545. 

errores: se mezclaron en 
grandes errores 235 — cayeron 
en tres tinieblas 327 — en sus di¬ 
chos hay decepción eterna 345 — 
fus errores acerca de lo uno y 
miVitiple 263 — acerca del acto y 
potencia 2Ó1 — acerca de la cau¬ 
sa y de lo causado 263 - enseña¬ 
ron la unidad del entendimiento 
303 — cómo erraron acerca de los 
universales 239 s. — acerca de lo 
simple y de lo compuesto 263 — 
acerca de la producción de los 
seres 233 — algunos negaron, en 
Dios los ejemplares de lás cosas 
30T — errores en que cayeron por 
negar las ideas ejemplares 303, 
319 s.—negaron la presciencia 
y ía providencia divina 3p3 — al¬ 
gunos negaron la ciencia que 
Dios tiene de las cosas 303 — ig¬ 
noraron la eternidad cierta 323 

— enseñaron la eternidad del 
mundo 303 s. - el fatalismo 303 

— negaron el cielo y el infierno 
303 — en su ciencia no hnj - re¬ 
misión de pecados 541. 

Fortaleza. — sobre qué versa 
279 — cuáles son sus izarles 311 

— es necesaria a,l hombre 279 — 
se distingue por la constancia y 
firmeza 309 — defiende el modo 
de las virtudes 309 — estabiliza 
las virtudes 309. Cf. Virtud. — 
hace al alma noble 379. 

Francisco, S. — su manera de 
defender la fe 545 — fué del or- 
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den extático 621 — quería que 
sus frailes estudiasen 619 — bus¬ 
caba las afrentas 521 — su sen¬ 
tencia acerca tle la generosidad 
del pobre 277. 

Generación - ,’ys de las crea, 
turas son según doce condiciones 
391—-de! concepto de la men¬ 
te t9,t Cf. Mente. — ja de difu¬ 
sión, cómo representa la genera¬ 
ción eterna 385 — es por difu¬ 
sión, por expresión y por propa¬ 
gación 385 ss, — luir propaga - 
ción, cómo representa la gene¬ 
ración «Lerna 380 — por exj/re- 
sión, cómo es vestigio tle la ge¬ 
neración eterna 387 — otro modo 
de considerar la generación por 
difusión, expresión y propaga¬ 
ción 391 s, Cf. Trinidad. • 

Olería— consiste eti tres ac¬ 
tos 327. 

Gracia — es medicina del alma 
327 hay cuatro categorías en 
ella 689 — la sapiencial compren¬ 
de tres cosas 707 cómo los de. 
seos sapienciales nos llevan a! 
Teino 707 -- las especulaciones sa¬ 
pienciales nos conducen al rei¬ 
no 707 — la sapiencial facilita i« 
consecución del reino 707 — cuán¬ 
do se practican los ejercicios sa¬ 
pienciales 707. Cf. -S‘t»ti Muría —su 
fruto es cuádruple 531 s. —se ob¬ 
tiene por :1a esperanza 523 s, — 
cómo fructifica en buenas obras 
6<J9 s. — necesidad de la del bau¬ 
tismo 691 — tres efectos de és¬ 
ta 691 — cómo se conserva la mis¬ 
ma 691 s, —la penitencial se re¬ 
quiere para el reino 693 — la fi¬ 
nal se integra por tres cosas 
701 ss. — es necesaria para el cie¬ 
lo 699 ss. Cf. KCnui. 

Gramática — trae su origen de 
las cosas 2Ó9 — partes que con¬ 
tiene 269 —• indica el concepto 
267 s. — considera la conexión de 
las dicciones 269 — considera la 


substancia, la cualidad, el mo¬ 
do 269. 

Gregorio, S— su actuación en 
defensa y ordenación de la Igle¬ 
sia 487. 

Herejes — no pueden hacer 
milagros 337. 

Hombre — conocimiento que 
tenía de las cosas antes de la 
caída 413 — sil indigencia es tri¬ 
ple 433. L'f. .lima (calda). — cua¬ 
lidades viciosas que lo apartan 
de Dios 181—en ¿1 se vía suce¬ 
sión según cuatro etapas 437 — 
cómo se dispuso para recibir la 
fe 437 — se hace sagaz von la ad¬ 
versidad 327 s. —■ del>e alimentar¬ 
se de la palabra de la Escritura 
to; — males en que incurre cuan¬ 
do im se alimenta de Ja Escritu¬ 
ra 317. 

Humildad — obra la salvación 
193 — evade los lazos del diablo 
193— la de la cruz es medio de 
salvación 193 

iglesia - - es reunión de racio¬ 
nales 179 — es la congregación 
de ios que ve tienen mutua cari¬ 
dad 179— es columna y apoyo 
179 — es iluminada por lia celes¬ 
te monarquía 609 — tiene reful¬ 
gencia simbólica 367 — tiene re¬ 
fulgencia ordenada 371 su re¬ 
fulgencia excesiva 369 s. — sus 
órdenes según los procesos 609 s. 
— vn jeraiqiiizavióii según, los 
grados n tifíelos 613 — cómo se 
jerarquiza por razón de Jos ejer¬ 
cicios 617 s. — cómo se distin¬ 
guen sus diversos órdenes 609 — 
liene órdenes que responden a la 
jerarquía celeste 609. Cf. Jerar¬ 
quía. — se distingue por razón de 
los ascensos 6rj s, — sus cosas 
son ordenadas, robustas, jocun¬ 
das 57 r s.—cuando se ílasnina 
sumamente 360 — cuantío decrece 
su iluminación 369 — se ¿listín- 
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gnen en ella Jos partes 477 —es I 
activa y contemplativa 423 —en 
qué consiste «11 perfección ñi 3 — 
filé formada del costado de Cris¬ 
to 481 s. — está fundado sobre 
el Verbo ,149 — unce y progresa 
en el tiempo 609 — comentó con 
gran perfección 483 — es comen¬ 
zada, dilatada y consumada 465 

su propagación por el Occiden¬ 
te 487—concordia y uniformi¬ 
dad en sus miembros 179 s. — 
i'.ustra la mente y consolida la 
rirlutl 179 — estaljeció la norma 
de Ja íe 47;. Cf. Fe. tle ella 
ha\ admirables alabanzas en la 
F.scrilura 441 — cómo se compa¬ 
ra a la Sinagoga 471 — tiempo de 
su constitución canónica, política 
v monástica 487 — fue favorecida 
por Carlomagno de distintos mo¬ 
dos 489 — tuvo diez tribulaciones 
hasta Constantino 48; — empera¬ 
dores que la persiguieron y fa¬ 
vorecieron después de Constanti¬ 
no 185 — su lucha con ei Patriar¬ 
en de Constan!inopia 487 — la 
griega cayó en la herejía euti- 
quiana 487 — la oriental fue des¬ 
truida por 'los sarracenos 487 s. 

— huís) en ella doble cisma 489 

— necesidad de un príncipe que 
cele por ella en tiempos posterio¬ 
res 489 — tendrá la perfecta paz 
en el séptimo tiempo 491. 

Iluminaciones _ hay doce que 
defienden el tálamo del alma con¬ 
templativa "53 — medio por don¬ 
de descienden ad alma 745. Cf. 
Iglesia. 

Imagen — es esencial depen¬ 
dencia y relación 369. Cf. Alma. 

Imaginación — está vigorosa 
c-n nosotros 365. 

Industria — hay cinco clases 
de la misma pura la especulación 
383 — orden y correspondencia 
entre las industrias 283. 

Infierno — por qué es prove¬ 
choso considerarlo 749 s. 


Inteligencia — a qué cosas pue¬ 
de extenderse 247—está hecha 
para aprehender a Dios 681.-. 
sin su luz natural nada tiene el 
hombre 249 — triple manera de 
ir a la luz eterna 295 ss. — expli¬ 
cación de la vía racional, exja— 
rimciiliil e inteligenctal 295. 

Jerarquía — cómo se define 
591 s.—su división 593 — clases 
»lc la misma 557 — cómo se cons¬ 
tituye 593 s. — por sí misma exi¬ 
ge división lentaria 599 s. — tres 
razones aclarativas de osa divi¬ 
sión 503 ss.—dice ciencia, nn- 
der, acción 595 — su explicación 
u la luz de la ejemplaridad tri¬ 
nitaria 393 ss. —cómo se aseme¬ 
ja a las personas trinitarias 593. 
üí. Trinidad — su explicación 
Vgún los aspectos 601 s 

Juan, S— fué el lermm.vdor 
de la sabiduría divina 183. Cf. 
Alma (jerarquizada i. 

Judíos — fueron obcecados 423 

— se ( les colocó una señal para 
no ser exterminados 441 — creen 
que aun no ha venido Cristo 463 

— es cierto que se convertirán 
'Al — convertirán al fin de! 
mundo 471. 

Justicia — en qué consiste 519 

— es rectitud 525 — en qué par¬ 
tes se divide 311 — tiene cuatro 
actos 575 — sus frutos 525 s.— 
ordena los virtudes 309— distri¬ 
buye el molo Je las mismas 309 

— tiene suavidad 309 — su ob¬ 
servancia dispone para l*)seer la 
sabiduría 205. Cí. I'irfmi (cardi¬ 
nales), Sabiduría. 

be) — cómo nace de Dios 585 s. 
- sus distintas acepciones 477 — 
su división S58 — sus propieda¬ 
des 5S5 — retrae del amor sen¬ 
sual y del privado i 3 i — manda 
el bien espiritual 1S1 — manda el 
bien común tS 1—sus oltserva- 
1 dores han de ser amadores j8o s. 
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— es odiosa para el ramal y co¬ 
dicioso 181. Cf. Escritura. 

Libro — es de dos clases : de 
la vida y de la conciencia 307 — 
la creatura es el libro escrito por 
fuera 403. Cf. Escritura. 

Lógica —trata de los lugares 
tópicos y sofísticos y de los pre¬ 
dicamentos 271 — liases de argu¬ 
mentaciones que emplea 2Óg s. 

— usa de argumentaciones sóli¬ 
das 289—determina e". asenti¬ 
miento 207. 

I AVI — su relación con la for¬ 
mación de la naturaleza 475 — 
triple irradiación que de ella pro¬ 
viene 301 — son nueve las que 
¡lustran el alma 289 s. Cf, 

eterna : es ejemplar de todas 
las cosas 305 — en ella se ofre¬ 
cen al alma los ejemplares de las 
virtudes 303 — cuatro virtudes 
ejemplares que imprime en el al¬ 
ma 307 - ■ cuatro primeros ejem¬ 
plares de virtudes que en ella 
aparecen 305. 

Magnanimidad — en qué con¬ 
siste 281 — falso concepto de 
Aristóteles 2S0. 

Mal — su concepto 717 s. — 
por qué se tolera 721 — se tole¬ 
ra por tres razones 721 s. —su 
tolerancia es conforme a la razón 
723 — cómo se castiga 723 — se 
castiga con eternidad de penas 
723 por qué se castiga así i 
723 s. 

Mandamientos — llevan a 
obrar el bien 525 s. Cf. Escritu¬ 
ra (divisiones). 

Maniqueos — admiten dos prin¬ 
cipios 719 — ponen en el mal na¬ 
turaleza positiva 719. 

Mansedumbre — es contra la 
irascibilidad 279. 


Muría — os obra del Excelso 
423 — fné doctora de los Após¬ 
toles y Evangelistas 35$ — cómo 
hablan de ella las Escrituras 
419 s. —en Jas Escrituras se ha¬ 
ce referencia a ella en relación 
con e 1 ! Hijo 410 — su fe sobrepuja 
a la de Abrahum 497 — fue a lic¬ 
ión por providencia de Dios 477. 

Matemática - de qué trata 19: 

— es ciencia certísima 265 — ver¬ 
sa acerca de seis objetos 265 
dispone para ,1a inteligencia dé 
¡as Escrituras 265. 

Medio —el de las virtudes es 
acerca del apetito del alma 277 

- suficiencia de seis medios vir¬ 
tuosos 28x s. Cf. Cristo (medio). 

Mente — precede al verbo ex¬ 
trínseco de'l que dice 383. 

Metafísica — coincidencias y 
diferencias de la misma con las 
demás ciencias 185 s. — cuál sea 
nuestra metafísica 189 — de la 
substancia creada se eleva a Ja 
increada 185. 

INDI agros — dan certeza a la 
fe 337 — en ¡a antigüedad sólo se 
dieron en «Q pueblo de Israel 337. 

Modestia — es virtud 199 

Moisés — fué el iniciador de !:i 
sabiduría divina 183. Cf. Sabidu¬ 
ría. 

Mundo •— se considera de tres 
maneras 237 ss. — eJ sensible 
consta de cuatro elementos 473 

— es un espejo lleno de luces 
22i — es sombra, camino, vesti¬ 
gio y libro 403. Cf i.ibrn. — cons¬ 
tituye un espejo 361 s,—clase® 
del mismo 189 s. — elementos de 
que consta ef 'mundo menor 473 

— ttxlo cuanto hay en el mundo 
se reduce a doce cosas 507 — cn ~ 
m<> 'libro obscurecido es ilumina. 
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do por <¡: libro Je la Escritura 
,|J5 — sirve a.1 hombre principal¬ 
mente en -cuanto al alma y a la 
sabiduría 41?—error de los que 
lo ponen eterno 187 s. Cf. Filó- 
•oíos terrores). 

Número—el senario es per¬ 
fecto 265 — el septenario es el 
número de la universalidad 473 

el septenario tiene sil origen 
del nú-mero arquetipo 473 — se 
da en el mundo sensible y en el 
mundo menor 473. Cf. dinIIdo. 

Oyente — disposiciones que ha 
<le tener para escuchar la pala- 
tira -divina J79 ss. - obstáculos 
que ha (le superar 18] s. — a 
quiénes no se ha-de dirigir Da pa¬ 
labra divina 181 s.—se ha de 
hablar a la Iglesia r’7 ss. 

Paciencia — por qué es nece- 
» saria para el reino de Dios 701. 
Cf. Reino. 

Padres Santos - por sus es¬ 
critos se entienden las Escrituras 
343 — para entendedlos son ne¬ 
cesarias las sumas de los maes¬ 
tros 543. Cf. Doctores. 

Palabra —es medio de egre¬ 
sión para nosotros 193 —maneras 
como interviene en la manifes¬ 
tación de nuestros pensamien¬ 
tos 193 s. — indica con-venienlc- 
menie los conce-ptos 2Ó7 s. — 
dónde ha de empezar y terminar 
la palabra divina 177 s. — a quié¬ 
nes se -ha -de dirigir la misma J77. 

Papa — tiene plenitud de po¬ 
testad sulme todas las iglesias 
ótj — es el padre de los padres 
órj — tiene cuatro patriarcas ór5 

Patriarcas — fueron el comien. 
¿o de las Escrituras 355 — no hi¬ 
cieron milagros 333. 

l*araiso — el celestial no es co¬ 


nocido por nosotros 495 — hay 
en él plantío de razones eter¬ 
nas 493 Cf. Razón. 

Pecado — encierra malicia in¬ 
finita 723 — encierra delectación 
voluntaria S93 — sus efectos 693 

nos cierra la puerta del pa¬ 
raíso 6yi —¿1 causa de él nace¬ 
mos hijos de la ira 691. 

Penitencia — en su virtud se 
recupera el reino de Dios 6133 
Cf. Reino. — existe en ella pena 
aflictiva voluntaria 693. 

Pensamientos — necesidad de 
fijarlos para que no divaguen 497. 

Perseverancia — es necesaria 
jjara el reino de Dios 703 — de¬ 
bemos perseverar por tres títu¬ 
los 705 s. 

Pobreza — los pobres guardan 
el medio virtuoso 277. 

Potencias del alma — cómo es¬ 
tán inficionadas 325. Cf. A luía 
f caída). 

Predicador — del» primera¬ 
mente formarse a si mismo 493 
— ha de vivir santaijcnte 673 — 
su oficio es el más nohCe de lo¬ 
dos 673 — nuestra vida no es 
digna de él 673. 

Prelado — debe ser perfecto en 
la acción y en la contemplación 
275 — se compara al sol y a la 
luna 423, 

Principe — en qué se diferen¬ 
cia del tirano 287 —el que lo es 
por sucesión gobierna mal 287 — 
ha de buscar la utilidad de la 
república 287 — ha de saber el 
arle de gobernar 287 — normas 
de gobierno 2S7 — normas para 
juzgar 289. 

Prójimo —es objeto de nues- 
Lro gozo en Dios de tres ma¬ 
neras 533. 
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Prudencia — tí guia de tas 
virtudes vQ — partes que con¬ 
tiene 3 n — F.e compete la cla¬ 
ridad y<q — halla «1 modo de las 
virtudes 309 — rectifica condu¬ 
ciendo íul fin 3<ig. cí. Virtud. 

Producción — su concepto se¬ 
gún sus diversas razones 381 s. 

Ka-pto — no tiene el hábito de 
la gloria, sino el acto 231 — se 
halla en los confines de la vía 
v tic la patria at 1—no hay que 
confundirlo con el éxtasis 953. 
tí lixiasis. — hace al alma mttv 
semejante a Dios 231 — el qué 
lo t eñe mayor es más humilde 
251 — es peligroso envanecerse 
a causa del mismo 351—quien 
llegó a él puede regir a otros 2^. 

Hayo divino — cosas que nos 
muestra ÍÓ7 110 le venios en sí, 
sino medíanle los símbolos 5Ó7 

— tío tiene sombra en la jerar¬ 
quía celeste 5(17 (_f Jerarquía. 

— ilumina til contemplativo me¬ 
díanle la Iglesia 367. Cf. Coi 1- 
tt titilación. Conlemphtivo. 

F{hzóji — cómo aprehende 681 

— se llalla obscurecida en nos- 
oItos 265 — dicta que de Dios 
se ha de sentir suma y altfsi- 
mamente 361 — triple ayuda pa¬ 
ra elevarse n las razones ejem¬ 
plares 403—no puede contrade¬ 
cir a la fe 361 — la seminal es 
potencia que implica fuerza ?ói 

— qué añade ésta al acto 2Ó1 s. 

— cómo están las razones idea¬ 
les en Dios 397 — a éstas lle¬ 
van Tu razón y la fe 403 — cómo 
están a los ojos de los bien¬ 
aventurados 683. Of. Trinidad 
(Verbo). 

Reglas — qué cosa sean las de 
las leyes divinas 311 — propie¬ 
dades inherentes a las mismas 
¿eyes 211 —- las de las leyes di¬ 
vinas resplandecen en las men¬ 
tes racionales 211 - radican en 

Ja luz eterna y conducen a ella 211. ■ 


Reino dónde se halla el de 
Dios 681 s. — está, no en lo crea- 
tío, sino en las razones causa¬ 
les 683 — está dentro de nos¬ 
otros 9Si —está, no en lo infe¬ 
rior, sino en lo superior 681 s. 

— cuál sea su concepto 673 — 
reinar es abrazarse con Dios v 
fruir de é) 693 — cuán grande 
sea 687 — es grande por la altu¬ 
ra de la sublimidad 689 — es 
grande por la largura de la eter¬ 
nidad 689 — es grande ip>r la an¬ 
chura de la caridad 687 s. — 
cualidades «pie contiene 683 s. — 
es influencia deiforme 677 — es 
máximo e infinito 6£i — es de¬ 
licioso 683 s. — el pan que en 
él sacia a los bienaventurados 
685 — sin la gracia es imposible 
llegar a él 689 ss. — para poseer¬ 
lo se ha de participar en la iri- 
•bulución 701 — un se consigue 
sin e! amor de la suma bondad 
óijr- .por qué no admite a los 
solferinos 693 — por qué no con¬ 
viene a los avaros bqy — ,por qué 
no cottviene a los impuros 697 s. 

— reducción de las parábolas 
evangélicas a doce que siinlioli- 
ran el reino 709 ss. 

Retórica — partes del discurso 
y cualidades que lian de tener 
271 — procede según tTes atribu¬ 
tos y triple género de causas 271 

— inclina el afecto 267 — sirve 
para persuadir o inclinar el áni¬ 
mo 271. 

¡sabiduría — en qué consiste 
283, 319 — es uniforme en fas ré¬ 
glasele las leves divinas 2nq *■— 
es multiforme en los «lístenos 
de tas divinas Ksrrituras ?J> *■ 

— es inmutable eti las reglas de 
las divinas leyes 211. Cf Kf.f'fl'’ 

— es Ja luz que hace al alma dei¬ 
forme y casa de Dios 203 — 
casa edificada con siete colum¬ 
nas 203 — está en el conocimien¬ 
to 379 — en cuanto a la forma 
es maravillosa 209 — por los pro¬ 
piedades tle las cosas se ve flra ' 
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nifiesi.il 239 — orden de las non- 
si delaciones en relación a ella 
209 — reverbera en muchos mis¬ 
terios de Ja Escritura 217. Cf. 
escritura .— se apropia ail Ilijo 
379 — en cuanto a la forma es de 
muchas maneras 209 ss. — es nu- 
1 ¡forme «11 los excesos mentales 
’oq, 223 ss. — por <fié se llama 
nuliforme 223 — doble vía para 
disponerse a la nuliforme 229 — 
la subida a la nuliforme se rea¬ 
liza por moción del Espíritu 
Santo 229 — la nuliforme es el 
término de la sabiduría cristiana 
223 — en la 'nuliforme se da una 
operación que trasciende Oslo en¬ 
tendimiento 223 — es multiforme 
por ser muchos los modos de ex¬ 
presarla 213 —es omniforme en 
los vestigios 217 ss. — la omni¬ 
forme está derramada en toda 
cosa 219—la omniforme es ig¬ 
norada 219 - U eterna concibe 
todas las razones ejemplares 559 

— tiene dos raíces .(37 — se ma¬ 
nifiesta y obtiene por la fe 433 

— se opone a la vanidad 537 — 
quiénes no pasan a ella 537 
quiénes pasan a ella 535 —su de¬ 
seo extingue los demás deseos 
209 — cómo ha de ser amada y 
deseada 207 — puerta por donde 
entra en el alma 205 — cómo se 
lia -de pasar a ella 537 ss. — para 
conseguidla es preciso pasar a las 
razones eternas 295 — para arri¬ 
bar a ella se ha de empezar por 
Cristo 183. Cf. tiisía. — de la 
ciencia se pasa a ella mediante 
la santidad 537 -- se consigue 
ejercitando el entendimiento 539 

— para conseguirla es preciso 
considerarse a sí mismo 291 — 
exige cultivar la Escritura 539 — 
par* adquirirla hay que aplicarse 
a las 1 tices célicas que son los 
\11geles 293 — no se adquiere si¬ 
no por las virtudes 299 — mo lo de 
adquirirla por la filosofía 291 ss. 

- se posee con suma comida- 
cencía 205 — modo ile subir a ¡ 
ella,de la ciencia por la santidad ¡ 


539 s. — no puede llegarse a ella 
sino por ¡a disciplina 537 — será/ 
según la medida de la fe 217 — 
el desearla engendra la concu¬ 
piscencia de la disciplina 205 — 
efectos que causa en el almn 203 

— influye en todas las cosas 421 s. 

— .a eterna produce las razones 
ejemplares de la predestinación 
■551» — (le dónde nace su fruto 
527 — fruto de ella es contem¬ 
plar el sumo bien 529 — sti fruto 
abarca cuatro cosas 551 s — ha¬ 
ce reí onecer los defectos 551 s. 

-ordena los pensamientos 553 

— eleva a do alto los deseos 553 

— para lograr sus frutos se re¬ 
quiere la ciencia 539. Cf. Contem¬ 
plación, Contemplativo, Híoiii. 

i Santidad — en tpié consiste 
207, 323 es la disposición in¬ 
mediata para la soliviaría 207. 
Cf. .Soft/ Imiíii. — cuatro (le sus 
notas 531 — hace al alma deifor¬ 
me 207 — mortifica las pasiones 
S43 — exige vidn edificante 551 

— exige vida religiosa 5.31 —exi¬ 
ge vida timorata 551 — exige 
vida sin mancha 551. Cf. . 4 fino. 

Ser — sus dos modos 185 — 
el creado tiene medula belleza y 
orden 711) — el divino es el pri¬ 
mero cpie viene a la mente 367 s. 
Cf. Dios (existencia). 

Serafines — por (pié tienen 
sets alas 543. 

Sinagoga—su constitución 179. 

Sol — es el medio del mundo 
mnvoT 189 .e.—su virtud difusi¬ 
va es mayor 391. 

Substancia — en la creada 
existe razón de vestigio 219. 

Templanza - - sus partes 311 — 
se ha de comenzar por-ella 277 

— guarda eí modo de las virlu- 
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des 309. Cf. Virtud — propiedad 
•que tiene de aurificar 309 — pa¬ 
rí iones que ha de dominar 277 — 
modifica por la posición de las 
circunstancias 309. 

Tentación — hace más fuerte 
»1 hombre ,iq — del mando es 
querrá e>v¡] 503 —de los demo¬ 
nios es guerra campal 303 — de 
la carne es guerra doméstica 305. 

Teología — modo como consi¬ 
dera ni mando 201. Cí. Escritura. 

Teorías — las de la Escritura 
alimentan «1 entendimiento y el 
afecto 393. 

Tiempo - ¡a escritura lo divi¬ 
de en cuatro olases 475 s. — <*•- 
rrespondencia entre el tiempo fi¬ 
gura! y el salutífero 481 s. — sus 
distintas etapas desde Adán a 
Cristo 479 — su decurso en !a era 
de la gracia 479 s. Cf, Escritura 
(divisiones). 

Tierra — tiene maravillosa fe¬ 
cundidad igi. 

Tlnieblii — por qué se llama 
«sí la contemplación caíiginosa 
227- Cf. Rayo divino. 

Triángulo — lleva al conoci¬ 
miento de la Trinidad 2Ó5. 

Trinidad exposición de este 
altísimo misterio 377 ss. -— ¡Apa¬ 
reció a Abrnham 213 — propie¬ 
dades de las personas 381 s — las 
tres personas son iguálese igual¬ 
mente nobles y excelentes 183 — 
tres artículos referentes a la dis¬ 
tinción de personas 343. Cf. he 

— compáranse las tres personas 
con eí sol 584 — distinción, de 
personas y difusión en las crea- 
turas 343 — modo como se di¬ 
funde en las creaturas 343 s. •— 
es necesario su conocimiento 341 

— toda ella es luz para entender 
385 —hay doble espejo de ella 


379 — se considera por razón del 
origen y de] orden 381 — cómo 
es representada por el vestigio 
421 — .principia, gobierna y con¬ 
sume las cosas 383 — efectos que 
vienen al alma de contemplarla 
74T — orden que guardan sus ilu¬ 
minaciones 391 — cómo nacen de 
ella nueve iluminaciones 3S3 — 
es eje ni,piar de todas las ilumi¬ 
naciones 583. Cf. Iluminación. — 
trilogía de apropiaciones trinita¬ 
rias 383 ss. — apropiaciones de 
las propiedades esenciales 383 — 
cómo miran a ella las apropia¬ 
ciones 383 s. - modo de atribuir 
las iluminaciones a las personas 
divinas 583. 

Padre : engendró al Verbo 
coeterno consigo 189 — engendró 
desde toda la eternidad al Hijo 
semejante n si 183 — ama al Hi¬ 
jo con dilección caritativa 385. 
Cí. Dilección — ifijo todo su po¬ 
der 183 — se (lijo a si mismo y 
dijo su similitud semejante a si 
183 —dijo su semejanza y ex¬ 
presó todas las cosas 189 — las 
expresó en el Hijo como en su 
arte TR7, Cf. irte. — las cofias 
proceden de él con orden 235 — 
nunca fué enviado, pero apare¬ 
ció 213 —envía al Hijo y al Es¬ 
píritu Santo 213. 

Verbo: no hoy mutación en 
él 235 — es increado, encamado 
e inspirado 233 ss.—es la per¬ 
sona medía 201 — es el medio de 
las personas 187 — es el medio 
que hoce saber la verdad ráp ¬ 
en él el Padre expresa todas las 
cosas 187 —por él son hechas 
todas las cosáis 349 — es la ver¬ 
dad 237 — por él existe la varie¬ 
dad de las cosas 237 — es la ver¬ 
dad perceptible por sola la men¬ 
te 187 — es la verdad sin la cual 
no patrie saberse cosa aflgima 
187 — es la verdad en que apren¬ 
den las inteligencias creadas j 8~ 
— es el principio del ser y cono¬ 
cer 185 — en él se halla la ver¬ 
dad de la eren tura 237 — reprc- 
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senfa muchas cosas 233 — las re¬ 
presenta tal como son produci¬ 
das en <1 ser 23.3 — entenderlo 
es conocer todas Jas cosas 2,33 s. 
— es fuente de la sabiduría en 
los oídlos 745 — es el arte del 
Padre 187—expresa al Padre y 
las cosas i8g — no pueden en¬ 
tenderse las cosas sino por él 
237 — tiene naturalmente la ra¬ 
zón de expresar 383 — objelos 
que expresa 235 s. — cómo se 
expresa a sí mismo 349 — ex¬ 
presa a las tres personas y a to¬ 
das las cosas 340--es semejan¬ 
za originaria de Dios e igual a 
Dios 233. Cf. Oíslo, .Sabiduría. 

encarnado: se 1c llama con 
distintos nombres en la Escritura 
387 s. — tiene ¡triple sabiduría 
241 — descendió al profundo del 
centro 103 — hfzose Infimo en la 
encarnación iqt r. — es el mila¬ 
gro de los milagro* 241 — dió 
al Espíritu Santo 243 — por qué 
fue acepto n Dios 243 — gracias 
que le adornan 243 — diversidad 
de carismas que tuvo 239 ss. — 
de él proceden enseñanzas cer¬ 
tísimas 241—de él vienen las 
iluminaciones de la jerarquía ce¬ 
leste al alma 743. Cf. Alma (je¬ 
rarquizada). — nos conduce a la 
unidad del Padre 189 — une las 
cosas ínfimas cotí las supremas 
241 — es e¡l árbol de la vida jHq, 
749 — de él manan fuertes auxi¬ 
lios 243 — modo romo ejercerá la 
justicia 245 s. — de él viene toda 
bienaventuranza 201. Cf. Gracia. 

inspirado: por él se revelan 
todas las cosas 247 — manera co¬ 
mo desciende a las mentes an- 
géCieos y humanas 233 — irradia 
al Espíritu Santo a los predica¬ 
dores 352 ■—da firmeza a la fe 
349. Cf. Fe (firmeza). 

Espíritu Santo: manera 
romo descendió 245 — da firme¬ 
za a la fe 331 s. — nos riega con 
la grama 745—planta al Verbo 


en nosotros 740 — es río que 
mana del solio de Dios y del 
Cordero 201 — nos embriagará 
con la gloria 745. 

Tropología — se refiere a lo 
que se ha de creer 2.13—es do¬ 
ble 213. Cf. Escritura (sentidos I. 

Unidad en qué consiste 719 
— es parte esencial del n ó mero 
233 — es más principio que el 
punto 235 — su concepto en los 
.principios, principiados, univer- 
ismles, particulares, voluntad y 
naturaleza 381. 

1h¡versal _ cómo se clasifica 
-ói — diversos eoíiceptos según 
diversas acepciones 261 - - falsos 
I «wtveptOs que de él liciten los 
filósofos 2Ó1. Cf. Filósofos. 

Universo — en él se halla do¬ 
ble mansión 737 s. 

Verdad — su ioncepto 237 — 
consiste en la indivisión de la 
esencia y de la existencia 719 — 
es la luz riel alma 255 — liav 
tres olases rie verdad 259 — sus 
diversos conceptos 237 s. — có¬ 
mo se justifica la existencia de 
la tripfe rendad 257 «s — cómo 
se atribuye ésta a las personas 
trinitarias 257. Cf. Trinidad. -- 
su triple irradiación 273 s. — os 
imposible pensar que no existe 
255 — ilustra para las justicias 
morales 283 ss. — ilustra para 
.la práctica de las virtudes con¬ 
suetudinales 275 — en qué ob¬ 
jetos ilustra respecto de las jus¬ 
ticias morales 285 s. — ilustra 
para comprender las industrias 
2S3 ss. — cómo iíustra en cuan¬ 
to es orden del vivir 275 sus 
luces son preámbulos para los 
excesos mentales 739. 

Viador - no parifica ni sosie- 
I ga torios los dominios del alma 
j 677 — sus deseos no quedan sa- 
I tisfechos 6;o - - experimenta cna- 
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ero deseos inductivos Je nuiles | 
079 — experimenta cuatro com¬ 
itales 677 — sus juicios no son 
miiversíilnueiile rectos (r/y - por 
qué no son rectos sus juicios 677. 

Vida — no puede ser vencida 
por Iíi muerte 1 93. 

Violencia — se ejerce (le tres 
maneras 695 es. — se ejercita ma¬ 
cerando la ■concupiscencia car¬ 
nal 697 — se ejercita refrenando 
la avaricia mundana 6t)S — se. 
ejercita snipíatitando la arrogan¬ 
cia Oyi. 

Virtud en qué consiste 309 
— consiste en el medio 199 — 110 
es otra cosa que el modo 309 
su esencia está en la parte ra¬ 
cional 2S5 — se traduce en obras 
concretas 499 — se consolida por 
la fe 36.3 — el ¿uodenario (le vir¬ 
tudes que ordenan nuestra, vida 
311 — el cristiano debe subir de 
virtud en virtud 799. 

cardinales ; por <¡uó se 11a- 
juan así 307- se llaman así por 
cuatro razones 307 — cómo se 
originan en el alma 307 — cómo 
se enumeran cotí las tres vir¬ 
tudes teologales 331 — cómo se . 
ordenan suspirados segjitn Plotino | 
si7 s.—son políticas, púrgalo- j 


rías y ded ánimo purgado *3; 3 ss. 
— cómo se simbolizan en !a lis- 
critura 349 s. —cómo se simboli. 
zau eu la uiisiiiu niiiUiplicáiiiloñas 
por las tres teologales 331 s, — 
nlegran toda virtud 307 s. — Có- 
tno se 'dividen según los filósofos 

343 — cómo ss describen por Tu. 
lio 311 ss. — diferencia entre las 
de los filósofos y las de los cris¬ 
tianos 329. üf. FiUSm/os — hay 
conexión entre ellas 309 — llenen 
tres operaciones 323 — rectifican 
los afectos 345. Ct. Alma, ---có¬ 
mo Puyen de la luz eterna y re¬ 
ducen a ella 313 - señalan el in. 
gres o en .las virtudes 307 s. — 
analogías diversas que las ilus¬ 
tran 313—La vida llamona debe 
ser regulada por ellas 307 s. 

Visión — es de tres clases, 247. 
3:3 — comúnmente se dan tres 
maneras de visiones 247 —c» ur. 
resano entenderlas 247 — se en- 
l : suden mediante el Verla» inspi. 
racio 247 — cuándo uno es apto 
para la misma 247 — la profecía 
c el rapto es de poquísimos 247. 
Cí. Hapio. - las angélicas, pro¬ 
fetices y apostólicas dan certeza 
a la fe 355 — en los AiiRC.es y 
Moisés 333 s. — en los Profetas 
355 ei) lo- Apóstoles 335. 

Voluntad - se- perfecciona por 
.-1 don íllluso 3Ó9, 
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